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ADVERTÈNCIA. 


La presente edición de las Cartas Pastorai.es del Ex- 
celentisimo é Ilmo. Sr. Dr. D. José Martin de Herrera y de 
la Iglesia, Arzobispo de Santiago de Coinpostela, durante 
su pontificado en la Archidíócesis de Santiago de Cuba, 
reunidas y publicadas hoy, formando un grueso volumen 
de cerca de 600 pàginas, de correcta y herniosa impresión, 
excelentes tipos y elegante papel, es costeada por el indi- 
cado Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo Compostelano, quien 
consagra su producto integro & la santa obra de la propa- 
gación de la Fe, prestando de este modo un doble servicio 
d la Religión Catòlica, ya facilitando al Clero de su nueva 
Archidíócesis una obra utilisima en el desenipeflo de su 
ininisterio, y ya también proporcionando por este medio 
algunos recursos à una de las obras inàs grandes é intere- 
santes de la Iglesia Catòlica, cual es la propagaciòn de 
\&Fe. 
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CARTA PASTORAL 

de primera entrada en la Archidíócesis. 


NOS. EL m. D. JOSE MARTIN DE HERRERA ï DE LA IGLESIA, 

por [a grada de Dloa y de la S. 8. Apostdiica, Arsoblepo de Santiago de 
Cuba, Caballero Gran Crua de la Real y DUUnguida Orden EapaRola de 
Carloa III, del Conaejo de S. M., etc., ete. 


A KüESTRO MÜV VBNBRABLE DbAN Y CABILDO MBTftOPOLlTANO, TE- 
NBRABLES VKASIOS PORXneOS, PArrOCOS V A TODO BL CIBRO, RE- 
LIGIOSAS Y PUEBLO DB ESTA ARCHIDldCESlS. 

LA PAZ SBA COR TOflOTROS.-^M·t. ax. 1». 

Desde que, por no/ilurà la obediènciadebidaa! Romano Pon£f6ce, 
aceptamos, i pesar de nuestra pequeflez t insuficiència, el gravlsimó 
eargo y sublime ministerio de Pastor y Prelado de esta Archidiócesis 
de Santiago de Cuba, VV. HH. y aa, hh., fuisteis ya el objeto de 
nuestra eonstante atención, de nuestro raisvivo interès, y del màs sin¬ 
gular af«to. Pero cuando Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío IX 
pronunció solemnemente el Fiat de nuestra promocidn i esta SiUa Ar- 
zobispal, vacante por muertedel Excmo. é Ilmo. Sr. D. Primo Calvoy 
Lope (q. s. g. h.), entonces aprendimoscoo mis viveaa todavía toda la 
transcendència de eseacto Consistorialy la firmeza del vinculo, que en 
virtud de él Nos ligaba con el clero y el pueblo de esta preciosa por- 
ción del rebaflo de N. S. Jesucristo. 

Este sagrado vinculo se ha ido estrechando rais y mis i medida que 
se han ido sucediendo por su orden la expedición à nuestro &vor de 
las Bulas Pontificias, la consagración Episcopal è imposición del Palio 
de manos del Emmo. y Rvmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo y la 
entrega que se Nos ha hecho de todos los documeatos auténticos, que 
Nos acreditan como vuestro legitimo Pastor y Arzobispo. Con estos 
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titulos hemos tornado quieta y pacifica posesión de esta Sede, Iglesia y 
Archidiócesis, y habemos hecho nuestra entrada pública en esta reli¬ 
giosa ciudad de Santiago, 4 cuyos habitantes estamos profundamente 
agradecidos por las repetidasyespontàneas muestras que nos handado, 
de su respeto filial y del aprecio que 4 los qos de su fe catòlica, apostò¬ 
lica, romana, tiene el m4s indigno de sus Prelados; mereciendo un par¬ 
ticular elogio la puntualidad y exactitud con que las muy dignas Au- 
toridadcs y respetables Corporaciones de esta población acudieron 4 
saludarnos y felicitarnos por Nuestro arribo, cuando aun Nos hallàba- 
mos à bordo del vapor que nos condujo 4 estas playas. 

Sentimos por esta misma consideración un vivo deseo de inaugurar 
nuestro Apostólico mtnisterio entre vosotros, VV, HH, y aa. hh.; tene- 
mos impaciència de comunicaros algo de lo que abriga nuestro cora- 
rón en orden al bien y provecho espiritual de vuestras almas; 4 cuyo 
fin lo primero que se nos ocurre manifestaros, la primera salutaciòn 
que os dirigimos, no puede ser otra que la que nuestro Divino Salva¬ 
dor redín resucitado dirigiò 4 sus amados discipulos. 

Hallibanse estos reunidos en el Cen4culo por miedo 4 los Judlos, 
esto es, 4 aquellos poderosos y astutos enemigos de Jesús, que habfan 
buscado tantas veces causas y pretextos para condenarle; que reunidos 
en Concilio habfan decretado su muerte; que por una pequeifa suma 
de dinero habian comprado 4 uno de sus discipulos para que se lo en- 
tregase; queenmedio de la obscuridad de lanoche y ayudados degente 
armada se apoderaren de su sagrada persona, Ic condujeron de tribu¬ 
nal en tribunal, y no creyúndose autorUados para aplicarle la pena de 
muerte en cruz, recurrieron 4 Pibtos é intimidlndole con la enemistad 
del César y conmoviendo al pueblo para que pidiese 4 voz en grito 
la muerte del inocente Jesús; no hallaron satisfecho su furor y encarni- 
zamiento hasta que le vieron crucificado entre dos ladrones,y ence- 
rradodespués susagrado cadiver en unsepulcro, que sellarony guarda¬ 
ren cuidadosamente. Peio el Sefior burlò con su poder la astúcia y ma- 
lignidad de sus enemigos, y triunfó de ellos resucitando al tercer dia 
lleno de glòria para nunca mds morir. Entonces este sollcito pastor de 
las almas acudió presuroso 4 reanimar la fe y esperanza de sus abatidos 
y acobardados discipulos, y entrando en el Cenàculo, estando las puer- 
tas cerradas, les saludó carifiosamente, diciendo lapaa sea con vosoty os, 
pax vohis (i). Hermosa salutaciòn, que resume y compendia por sí 
sola los amorosos sentimientos de Jesús para con sus queridos discípu- 
los, y los sentimientos de que debe estar animado todo aquel, que Ua- 
mado por Dios como Aaron, é investido de la altísima dignidad de su- 
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cesor de los Apóstoles, ha sido fuesto par el Espiritu Santo para regu¬ 
la santa Iglesia de Dias (i). 

Séanos, pues, licito, VV. y HH., aa, hh., repetiros estas importan- 
tes palabras; lapazsea con vosotros; porque ellas, no solamente sirven 
para desahogar nuestro corazóo, sino también para mostraros el caric* 
ter y la Índole peculiar de la importante misidn que Nos ba sido con¬ 
fiada. Somos embajadores de Cristo (ï), segiin asegura el Apòstol, y 
nuestra etnbajada es de paa. Somos, sin mérito alguno de nuestra paite, 
MMsíros de Cristo y dispensadores de las misteriós de Dios ( 3 ), y no 
podemos ni debemos separamos de la senda que nos ha marcado Aquél 
à quien Isafas designó ya como Prindpe de la pas ( 4 ), Aquél i quien 
el Santo Profeta Zacarlas mostró enviado para dirigir nuestrospies por 
el camino de la pas ( 5 ), y Aquél en cuyo naciraiento los Angeles can- 
taban: Glòria à Dios en las alturas y pas en la tierra d los hombres 
de buena voluntad (6). 

Emperò al apunciaros la paz de Cristo, VV. HH., y aa. hh., no pode¬ 
mos menos de definir bienestapaz, y de ponderaros siquieraligeramen- 
te su altfsima importància. La paz queosanunciamos, es la tranquilidad, 
que resulta de! orden, de la armonla y del concierto; es el reposo que 
sucede al trabajo; es la posesiòn segura de la verdad, del bien y de la 
justícia, como inmediato resultado del triunfo contra el error y contra 
la iniquidad. Es el reconocimiento pràctico det reinado de Cristo, como 
Salvador y Redentor de los hombres; es ademis la verdadera paz cris¬ 
tiana, la tranquila posesiòn de la gracia de Dios, el premio y la conse- 
cuencia del diario vencimiento de los enemigos de nuestra alma, 
mundo, deinonio y carne. Es la prdctica constante de los medios de 
santificaciòn que de[ò establecidos Nuestro SeAor Jesucristo y que ha- 
cen que el cristiano mire & Dios por padre y i la Iglesia catòlica por su 
querida madre. Incluye ademds el conceptode esta paz cristiana el ejer- 
cicio continuo de las virtudes Teologales, la sujeciòn de las pasiones, la 
moitilicaciòn de los sentidos, el gozo del corazòn en el Espíritu Santo, 
la indiferència més completa para las cosas que pasan con el tiempo, 
la mirada fija en la eternidad. Quien goza de esta paz no se envanece; 
ni se deja desvanecer por la prosperidad, n; la adversidad le abate; im- 
pivido ve pasar los dfas de esta vida de dolor y de misèria, y sereno 
aguarda el fin común i todos los mortales. La paz de Cristo le man- 

(I) Aci. Ap., zx, j8. 

ò) a.*Ad.C«r., V., 70 . 

Ò) t.‘Ad. Cor., IV, I. 

Ü) Isaiie, IX, 6. 

(5) Lue,, l, 79. 

(6) Luc., II, 14. 
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tiene siempre í ana mbma altura; sufre,perono desmaya; siente, pero 
no exagera sus dolores. Siempre vigilante, no se deja sorprender; siem¬ 
pre atento al gran negocio de su salvación, tiene por vil y despreciable 
todo cuanto le alga de su verdadera ganancla, que es Cristo. La fe le 
defiende contra el deroonio, laoraciòn contra las asechanzas del mundo 
y de la carne, la paciència le da aliento en los continuos combatés que 
se ve obligado à sostener y la paz de Dios, quí excede d loda pondera- 
ciin, guarda su mteligenciay su coraxàa (i) dentro del Sagrado de 
Jesús. 

No es, pues, la paz de Cristo la indiferència entre la verdad y el' 
error, el blen y el mat. No es tampoco una transacciún indigna entre- 
los derechos verdaderamente imprescriptibles de Dios y de sus leyes, y 
los orgullosos caprichos del hombre abandonado i si misiao.pQu^ave- 
nencia puede haber entre Cristo y Belialf iQud Sociedad entre la luty 
las Hnieblast (z) jCdmo pueden conciliarse el respeto, la sumisión, la 
obediència i las leyes de Dios y de su Iglesia, con el desprecio de esas 
mismas leyes y el odio calculado y sistemético i las legitimas auto- 
ridades establecidas por el mismo Dios? iAh, VV. HH, y aa. hh.l' 
Esta es la verdadera causa de los gravlsimos males que adigen i la 
Iglesia y à la sodedad: dsta es la razdn por que en los calamitoso» 
tiempos en que vivimos no se oye por todas partes sino el grito de 
guerra. Guerra d Dios, dicen los ímplos; es decir, esos infelices que 
quitindose la miscara de la vergQenza y de todo respeto y pudor, 
blasfeman cinicamente contra ese mismo Dios, i quien sin embargo 
no pueden desconocer, y cuyo poder y justícia no se les oculcan en el 
acto mismo de negar insensatamente su existència, Guerra d la rete- 
laciin y d todo cuanto dice relaciin al orden sobrenatural: asl claman 
los racionalistas, queidolatrandoen su pròpia razón, la reconocen como 
única soberana del mundo, y negando i Dios toda comunicación so¬ 
brenatural con el hombre, se arrogan con satinica soberbia el derecho 
de conducir i, la sociedad por las vías de lo que les place llamar su 
único progreso. Guerra a! Catolicismo y d la persona de su Jefe, ex- 
claman í una voz y de común acuerdo los sectarios de nuestros dias, 
esparcidos por toda la redondez de la tierra, organizados bajo diferen- 
tes formas y comunicàndosc con los múltiples y prodigiosos medios 
que ponen en sus manos la imprenta, el vapor y la electricidad. Y en 
efecto, por todos los medios que estin i su alcance combaten sin tre- 
gua ni descanso contra el Papa y los Obispos, contra las enseúanzas 
de la Iglesia Catòlica, contra Us ceremonias del cuito, contra toda 


(0 Ad Philip., IV, 

(s) a." Ad Cor., vi, 14 y 15. 
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«lase de institueiones que germinen y 8oreztan en el campo del Sefior. 
Frente i la citedra del Papa infalible erígen sus citedras pestilentes 
de error; i Us definiciones dogmàticas oponen los sisCemas, Usafirma- 
ciones y los acuerdos que el esplritu saCinico les sugiere. Bn tanto que 
se burlan de la autoridad doctrinal de la que es columna y sostén de la 
verdad, como fiel depositaria y l^ftimo intérprcte de U revelación ; 
deciden en tono magistral toda clase de cuestiones religiosas, siendo 
en extremo intolerantes con los que se aereven à defender enérgica- 
menCe los derechos de la verdad conculcada. En tan lastimoso estado 
y con tan diferentes clases de enemigos, el fiel discipulo de Cristo no 
puede gozar de verdadera paz, si í ese grito de guerra, que por todas 
partes resuena, no opone el lemasanto, la enseAa consoladora de U 
salutacíOn de Muestro Seflor Jesucrísto resuciudo i sus discfpulos. 

La paz, U paz, no para los impfos, no para el mundo que no la 
puede dar ni redbir, sino la paz i los hombres de buena voluntad, i 
los que creen de veras en la pasión, muerte y resurreccíón del Salva¬ 
dor del mundo, í los que miran i Jesucristo como nuestra verdadera 
paz, que hizo de muchos pueblos un solo pueblo, y que dijo i sus dis- 
dpulos que el legado que les dqaba era su paz, facem relinquo vobis, 
facem meam do vobis (l). Esa paz es la que quita la amargura de las 
tribulaciones, es la que restablece el orden en la sodedad, es la que 
desarrolla los mis generosos arranques, los màs delicados sentimientos 
del corazón humano. Es la que imprime un movimiento ordenado, 
armdnico y verdaderamente civilizador i todas las clases, favorece las 
grandes empresas de verdadera prosperidad, utílidad y duración, esla- 
bona todcs los drdencs socíales, mantiene íntegros todos los derechos y 
hace cumplir todos los deberes. Unidos los hombres por el vinculo de 
esta paz fraternal en el Reino de Cristo, pueden abrigar la dulce espe- 
ranza de vivir en intima unión y amable consordo en la patria de los 
bienaventurados. 

Bienavenlurados,i[, los faci/icos ( 2 ), esto es, los que disfrutando de 
esta paz celestial y siendo hijos de Dios por su grada, trabajan asídua- 
mente en promover y fomentar esta misma entre sus hermanos, y dí- 
chosa la sodedad, que llegando i reconocer el reinado de Cristo, le 
esté sumisa y unida con los vinculos de esa misma paz que É1 ha de- 
Jado como herencia de sus verdaderos discipulos. 

Mas, (Cómo, mediréis, W, HH. y aa. hh,, llegaremos à disfrutar 
esa dichosa paz? jCómo haremos que llegue pronto para nosotros ese 
venturosodiaen que merezeamos oir de loslabios del mismo Jesucristo 


(r) fason, XIY, 37. 
< 3 ) Malt., V, 9. 



— fi¬ 


en el fondo de nuestro corazóo, la pas sea con voíotrosT Esto es lo que' 
vamos i indicaros brevemente, porque nada ansiamos tanto en el ger- 
cicio de nuestro ministerio, como el que nuestras ensefianzas tengan 
una aplicación determinada i inmediata. 

No hay mis que fijarse en las circunstanciasen que fueron'pronuncia- 
daslas consoladoras palabras, cuya importància y verdadero sentido os 
hemos venido declarando, para comprender las condiciones que se re- 
quieren en los que aspiran i disfrular de esa paz dc Crísto. Lo primero 
que hemos de hacer, VV. HH. y aa. hh., es reunirnos como se re- 
uníeron los Apdstoles en aquellos dias de amarga soledad y de tremenda 
tribulación, que sucedieron i ta noche de la cena, Eeunirnos como los 
Apóstoles en un mismo lugar; reunirnos, no tanto en el cuerpo como 
en el espiritu; reunirnos por medio de una mistna fe, de una misma 
esperanza, de idèntica caridad. Este es el medio que cl mismo Jesu* 
cristohabía enseflado isus Discfpulos reuniéndolos í todos, celebrando 
con ellos la Pascua, lavindoles los pies, insticuyendo el Sacramento de 
la comunidn mis intima del hombre con Dios, predicindoles la carl* 
dad fraternal como el instiocivo por el que habían de ser conocidos en 
adelanCe cuancos se gloriasen de ser Discipulos suyos, y elevando i. su 
Eterno Padre aquella sublime oración en que le pidifi que fuesen una 
sola cosa entre sl por caridad; como Él era una sola cosa con el Padre 
por naturalesa. Claro es que no puede Itegarse i esta unión precursora 
de la paz de Crísto sino deponiendo todo espiritu de divisidn, de ani- 
mosidad, de envidia, de rencor, de venganza, triunfando generosamente 
de la ira y de todas las pasiones que perturban el ordeii y la caridad 
fraternal. Y de tal manera es preciso desarraigar del corazón todo sen- 
timiento que se oponga i la unifin que debe haber entre los Discfpulos 
de Cristo, que no es posibic que sea acepto i los ojos de Dios ningún 
don ni sacrificio que Ic ofrezeamos, si habiendo ofendido i. nuestro 
hermano no vamos primero d reconciliarnos sinceramente con él, 

En segundo lugar, os preciso, W. HH. y aa. hh,, pensar seria- 
mente en el lugar donde con mis frecuenda debemos juntarnos; que 
si los Discfpulos de Jesús se reunieron en el Ceniculo por miedo à las 
asechanzas de los Judíos y allí obtuvieron el indedble consuelo de ver 
i su Divino Maestro triunfante de todos sus enemigos, saludàndoles 
amorosamente con su paz, asf también nosotros, en medio de nuestras 
tribulaciones, en estos dias de prueba por que esti pasando la Esposa 
del Cordero ínmaculado, en esta època de persecución para los verda- 
deros católicos, es predso que nosreunamosen el tempIo,que es nues¬ 
tro Cenàculo; en el templo, que es la casa de Dios, lugar de oradón y 
de refugio, destinado i las divinas alabanzas, i los actos solemnes del 
cuito y à la cclebradón de los màs altos misteriós, Allí todos, grandes 





y pequeAos, ricos y pobres, bemos de postrarnos de hinoios anCe 
Aquel en cuya presencia tiemblan los màs encumbrados SeraSnes, y 
cuya majesUd infinita Ileoa de un temor saludable í coda humana 
criatura. A!U, entre í/ vestibulay el altar, es preciso que oren los Sa- 
cerdotes, Ministres del Senor, y con làgrimas en los ojos, le digan: 
a Perdona, Seüor , perdona à tu pueblo:» Parce , Pomine , parce populo 
tuo (i). En el templo debe reunirse el pueblo cristiano para asistir al 
treraendo Sacrificio de la Misa, en el cual se ofrece verdadera, realy 
substancialmente al Eterno Padre el cuerpo y la sangre de Aquel que 
vino à pacificar comoCordero de Dios, que quita lospecados del mundo, 
cuanto hay en el cielo y en la tierra. En el templo católico es donde 
por medio de la oración y del recogimiento debe el hombre escudridar 
los Olis escondidos senos de su corazón y pedir al Dios de las miseri- 
cordias la verdadera paz de su alma, la tranquilidad de su conciencia, 
reposo en sus crabajos, el consuelodesu soledad y trísteza, el triunfo el 
definítivo contra codos sus enemigos. 

Entonces, cuando cumplieremos estas dos condiciones y nos coloci- 
remos en circunstancias semejantes, nuestro buen Jesús nos dejarà 
percibir su santa presencia; hablari i nuestro corazón; su voz sonarà 
no precisamcnte en nuestros oldos, sino en lo mis profundo de nues- 
tra alma; sentiremos coda la dulzura de aquellas palabras que É 1 dijo 
à sus Apóstoles; Pax vobis; ta pas sea con vosolros. 

Esta paz es la que Nos os anunciamos en su nombre, esta es la que 
pedimos para todos vosotros., VV. HH. y aa. hh., por la intercesión 
de la Inmaculada Virgen Maria, Patrona de Espafia y de sus Indías, 
cuya fiesta hoy celebramos, y ésta es la que esperamos nos mantenga i 
todos unidos y conformes en el Seftor, dàndoos, como prenda segura de 
ella, Nuestra Bendición Pastoral en.el nombre del Padre, y del 
►Jh Híjo y del Espiritu >fi Santo. »{< Amén. 

Dada en Santiago de Cuba à 8 de Diciembre de 1875 .—José, Arso- 
bispo de Santiago de Cuba .—Por mandaCo de S. E. I. el Sr. Arzobispo 
mi seüor I Lcdo. Juan CobboFernAnde», Secretaria. 


(I) Joel, XI, 17. 





PASTORAL 

sobre Conferencias Horales y Litorgla. 


OS, EL DR. D. lOSE MARTÍN DE HERRERA Y DE LA iGLESIA, 

por U grad* de Dio. y de U 8. S. Apoatíüca, Araobi.po de Santiago de 
Coba, Caballero Qrao Cma de la Real y Disllngulda Oïdoo EapaBola de 
Cailo* m, del Consajo de S. M., ete-, ete. 


A NUESTRO VENERABLE DEAn Y CABILDO DB NOESTRA SANTA IOLSSIA 
HCTROPOLITANA, A LOS VENERABLES VICARIOS PORAneOS , CUSAS 
PARROCOS, ECÓNOKOS, EKCARCADOS DB LA CURA DB ALMA 5 , Y DE- 
MAs SACEBDOTES DB KUBSTRA /URISWCCIÓN ORDINABIA, Y SU8 DKLB- 
OACIÓH CASTRENSE. 


LA PAZ SBA COIT T080TR08. 

Si el Clero católico ha de cumplir dignamente eon U misión divina 
quesele ha confiado.de ser sal deUHerray lus dtl mundo (l>, y si 
DO han de ser los ^cerdotes para con los fieles gutas ciegos que les 
conduzcin al precipici© de su condenación, es indispensable que uno 
de sus primeros cuidados sea leer, estudiar y meditar la ley divina, 
adelantar cada dia màs en la ciència teològica, manejar Us Sagradas' 
Escrituras, los escritos de los Santos Padres, las obras de los Teólogos 
dogmiticos y moralistas, instruirse en los Sagrados Cinones, repasar 
las Rúbricas del BrevUrio, Misal y Ritual Romano, y refrescar la me¬ 
mòria de lo que en sus primeros afios aprendieron en las auUs de la 
Iglesia Catòlica. 

Porque tal es la condidòn de nuestra nituraleza, que sólo se puede 
dear que sabemos lo que vivamente recordamos, y no se recuerda ni 
se tiene presente sino lo que se repite con frecuencia, lo que se estudia 
de nuevo y se considera con atenciòn y constancU. 


(t) Mait,, v, 13 et 
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Mas no bastao los esfuerzos individuales del Sacerdote para que sepa 
discurrir en todo con acierto, y menos aún para que resuelva los mul- 
tiplicados, varios y diflciles casos que i menudo se ofrecen en el ejerci- 
cio de su sagrado ministerio. Es preciso quesus estudiós reciban ensan- 
che, solidez y firmeza de los estudiós de sus dignos compaderos, y i 
veces notarà sorpreodido que à otro ocurre sobre determinado tema ó 
caso una solución faciKsima y natural, que i el no le habia ocurrido 
quizà tras de larga meditadón. 

De este examen comparativo, de este dentífico contacto de los cono- 
cimientos adquirides, resulta el incalculable bien de fijar, esclarecer y 
rectificar los conceptos que se habfan formado en los múltiples raraos 
de las ciencías eclesiàsticas, que exigen ya por sl solas una constante 
aplicación y un estudio serio durante toda la vida. 

He aquí ta gran ventaja de las llamadas con razón ConfermeUts del 
Clero, porque en ellas cada uno de los concurrentes aporta un caudal 
de conocimientos, juicios y apredaciones, que, unido al de sus herma- 
nos, sirve para formar un precioso tesoro, honra de la Iglesia de Jesu- 
cristo y timbre glorioso del Clero catúlico, al cual tratan de presentar 
ante la sodedad como obscurantista, ignorante y enemigo de lu luces 
los enemigos de la luz del Evangelio, los que quieren arrancar de sus 
manos la ensefianza, los que pretenden seculamarla, esto es, descato- 
lizarla. 

Hay ademàs otras razones poderosas que acreditan la convenienciay 
necesidad de las Conferencias del Clero, y son: la unidad de la fe que 
profesamos, la uniformidad del texto de los articulos de esta misma fe, 
la facilidad con que los fieles aprenden la doctrina revelada cuando se 
les predica con las mismas fórmulas, con el mtsmo metodo, la tranqui* 
lidad de las conciencias que resulta de adoptar igual resoludón en casos 
morales de actualidadj en una palabra, la unidad de lenguaje en el pút- 
pito y en el confesonario, de palabra y por escrito, entre los operaries 
<le U viAa del Sefior, donde todos detwmos trabajar unidos en ideas y 
sentimientos, y con tal fijeza de criterio, tanta identidad de miras, tan 
intima comunicación de caridad, que forenemos un escuadrón de la mi¬ 
lícia de Cristo perfecumente organizado, formado en orden de batalla 
y dispuesto à pelear por la verdad y la justícia. 

Por fin, las Conferencias del Clero son un vinculo de amor y de con¬ 
còrdia entre los Eclesíàsticos, un estimulo para el estudio, un centro de 
tazonada, prudente y humilde discusión, con el solo intento de buscar 
la verdad y el acierto; una ocasión de salir de dudas, ansiedades y aun 
de errores; una acadèmia deia dencia religiosa, que puede llegar i ser¬ 
vir de mucho para un Sínodo diocesano, doude se tomen acertadas y 
transcendentales disposidones. 
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Estas y otras imporUntes consideraciones tuvo sin duda presentes el 
Concilio ó Sínodo romano, que en la Basílica de San Juan de Letrin se 
celebró bajo el Pontificado de Benedicto XIII el ano de 1725, en elcual 
se dbpuso que tpor la S. Coogregación del Coodlio se diese’ à luz una 
Instrucción <5 método, i cuyo tenor habrin de acotnodajse los Patriar- 
cas, Primados, Arzobispos y Obispos al poner la relación del estado de 
sus respectivas Iglesias y Diócesis.s En dicha Instrucción se enumeran 
los puntos sobre que ha de dar cuenta y razón cada uno de los Prela- 
dos, y eo el pàrrafo 3.", núm. 14 se pregunta: cSi se tienen 6 celebran 
Conferencias de Teologia moral ó de Casos de conciencia, y también de 
Sagrados Ritos, y cuàntas veces se celebran, y quiénes asisten à ellas, y 
qué provecho resulta de las mismas.i An habeanlur Coti/erentite Thea- 
logia moralis sm Catuum cmscientia et etiam Sacrorum Riíuum ■ et 
juot vicibus habeantur et qui illis intersint et quinam profectus ex illis 
habeatur. De cuyo testimonio se infiere con toda claridad que es la vo- 
luntad y el propósito de la Santa Sede que se celebren en todas las 
Diòcesis las mencionadas Conferencias, que serín de gran provecho i 
todo el Clero y pueblo, si se tienen con et espíritu y la intención que 
conviene al estado sacerdotal. 

Y para que todos los venerables Sacerdotes de esta Archidiócesis se 
aprovechen de ellas, es Nuestra voluntad que concurran i las mismas 
en primer lugar, los Curas Pàrrocos pertenecientes à Nuestra jurisdic- 
ción ordinaria, y los Capellanes castrenses sujetosiesu Subdelegaeión; 
2,0, los Tenientes de Cura, Ecónoraos y Encargados, aun accidental- 
mente, de la cura de almas; 3.*, todos los Sacerdotes seculares que ejer- 
cen el cargo de Confesores, cualquiera que sea el titulo, oficio y benefi¬ 
cio que tengan; y 4.*, todos los SacerdMesyClérigos seculares, Nuestros 
súbditos, no solamente para que asistan i las Conferencias, sino para 
que tomen parte activa en ellas, bien desempefiando algún cargo en el 
acto de su celebración, bien tomando turno en la lista de los Clérigos 
que han de prepararse para resolver los casos de conciencia, y responder 
i las preguntas que se anuncien sobre Teologia, Moral y Sagrados 
Ritos. 

Hechas estas ad vertencias, pasamos àfijarel planó reglamento que se 
ha de observar por losconcurrentesílas Conferencias, y es el siguiente: 

1. Las Conferencias edesiàsticàs se celebraràn una vez al mes, que 
seri el ültimo jueves del mismo, 6 en caso de ser éste festivo, en el dia 
que previamente se designe en el Boletin Eclesiàslico. 

2. " Por ahora, y sin perjuicio de lo que en adelantedispusiéremos, 
las Conferencias tendrin lugar solamente en esta ciudad de Santiago 
de Cuba y en las poblaciones del Arzobispado en donde residan dos ó 
mis Sacerdotes. 



3.“ El lugar de la reunión serà en Santiago en el Seminario, y en 
las demds poblaciones en la sacristia de la iglesia i que pertenezca el 
Presidente. 

4-’ Seri Presidente de la de Santiago, en nombre y à falta Nuestra, 
Nuestro Provisor y Vicario general; en las demis poblaciones el Vica- 
rio foràneo, donde !e haya, y el Píiroco <5 Sacerdote màs antiguo en las 
demis. 

5.0 Serà Vicepresidente en Santiago el Dignidad 6 Canónigo mís 
antiguo, y en su defecto el Pírroco 6 Sacerdote que designàremos. 
Fuera de Santiago, lo seri el Pàrroco 6 Sacerdote màs antiguo después 
del Presidente. 

6. ° Habràtambiénun Secretario, quenornbrari el mismo Presidente, 
y se procurarà que tenga buena voz, y que lea clara y distintamente. 

7. ’ Las Conferencias se celebrarin, siempre que se pueda, à las diez 
y media de la maftana del dia seflalado, concurriendo todos con pun- 
tualidad, y permaneciendo en ella hasta el fin, i no ser que ocurra al* 
guna causa, de la que se dari cuenta al Presidente y al que se pediri la 
venia. 

8. * Las materias sobre que han de versar las Conferencias serin las 
mismas que se anuncien en el Boletin Eclesiàstica del Araobispado, i 
saber: un caso de Teologia moral con laspreguntascorrespondientes, y 
alguna ó algunas cuestiones de Rúbricas 6 Sagrados Ritos. 

9. ' La sesión se abrirà por el Presidente con la antiíona í'eB», Sancie 

Sfiiritiis..... el f. Emitte .y la oración Deus, çui corda .Sentados 

todos, scgún su dignidad y cargo, el Presidente harà leer al Secretario 
el caso, preguntas y cuestiones propuestas; el Sacerdote designado por 
turno y con antelación resolveri en términos claros y concisos el caso, 
explanarà las preguntas y harà ver la aplicación de los principies i la 
pràctica. Hecho esto, el Presidente designarà dos concurrentes que ha- 
gan observaciones 6 amplien lo expuesto por el actuante, permitién- 
dose ademàs que otros, por su orden, vayao emitíendo el dictamen que 
sobre la resolución del caso propuesto les pareciere màs conveniente. 
Otro Sacerdote resolverà las cuestiones de Rúbricas, y, si es preciso, se 
haràn ensayos oportunos sobre la manera de practicar determinadas 
ceremonias. La sesión terminarà à las doce, y entonces se rezaràn las 
Ave Marias y un Responso por los fieles difiíntos. 

I o. Los Presidentes y Secretarios extenderàn el acu de ta Conferen¬ 
cia, consignando en ella el dfa, hora y lugar de su celebración, los nom¬ 
bres de los asistentes, los de los actuantes, la resolución del caso y las 
respuestas dadas à las preguntas y cuestiones propuestas, remitiendo i 
Nuestra Secretaria de Càmara en cada trimestre las actas de las Confe¬ 
rencias celebradas y las causas de las faltas de asistencia. 
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11. Niaguao seri admitido í concurso, órdenes 6 cenovación de li- 
cendas sin acreditar su asistencia i las Conferendas del pucto eo donde 
reside, por medio de certificación expedida por el Secretario y visada 
por el Presidente, quedando sujetos i Nuestra corrección los que sia 
legítima causa falten tiempo notable i ellas. 

Estas son, Venerables Hermanos, las reglasyprevencioaes que, aten- 
didas las drcunstandas, Nos ban ocurrido al restablecer en este Arzo- 
bispado las Conferendas que instaló y organizd con apostdlico celo el 
Excmo. é Ilmo. Sr. D. Antonio Maria Claret y Clari (q. s. g. h.), dig- 
nlsimo Frelado que fué de esta Archididcesis, y modelo de santos Ar. 
zobispos. 

iQjall que todos vosotros, Venerables Hermanos, comprendiis bien 
la importància de estos científicos ejerddos, que tanto esperamos han 
de contribuir al bien espiritual y religioso aprovechamiento de los fie- 
les encomendados i Nuestra solicitud pastorall Mengua grande íuera 
que hubiese uno sólo entre vosotros que despreciase un medio de ade- 
lantar en las ciencias eclesiisticas, y de ponerse en aptitud de respon- 
der i las objedones de tantos sait'os improvisados en religión, que se 
atreven i. blasfemar de lo que ignoran. 

Santiago de Cuba, 18 de Enero de 1876.— José, ArxtAtspo de San¬ 
tiago de Cuia.—^ox mandado de S. E. I. el Sr, Arsobispo mi senor, 
LAzaro Santos Aoudo, Pt-o-Secretaria. 
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PASTORAL 

RObre el Santo Sacramento de la Conflrmación. 


NOS, EL DR. D. lOSE MARTÍN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por lo gracÍB do Dioo 7 de la S. S. Apootdlica, Araobiepo do Sa&tIag;o de 
Cuba, Caballero Oran Cnia de la Real y dialinfuida Ordeo Bapafiola de 
Carloa 111 , del Coniejo de S. M., etc.,elc. 


A NUeSTRO MUy VBNBRABLE DBAN V CABIUW DE NUESTRA SANTA lOLE- 
SIA METROPOLITANA, k LOS VENERABLES PÀRROCOS, TENIBNTBS, SACBR- 
DOTGS y PIBLEB DE BSTA NUESTRA CIUDAD DB SANTIAGO DB CUBA. 

PAX TOBIB. 


Uno de los mís imporuntes deberes de Nuestro MinisCerio es el cui- 
dado y diligència de administrar i todos nuestros hijos, que aun no le 
hayan recibido, el Santo Sacramento de la Confirmacidn, designado 
tambien en diferentes épocas de ta Igleda con los distinCos nombres de 
Sanfo Crisma, /mfiosiciin tU manos y Sello espiritual. Son, en verdad, 
todos estos nombres muy adecuados, ya para expresar la matèria y 
forma de este signo sensible de la Divina Gracia, ya para fijar en la 
memòria los efectos sobrenaturales que produce en los que le reeiben 
con las debidasdisposiciones. 

El Santo Crisma, ó sea el Oleo bendito, mezclado con bàlsamo y 
aplicado i la frente del confirmandoen forma de cruz, significa la suave 
y eficaz influencia de la grada. La Imposicióst de manos denota la ope- 
raclón invisible del Espfritu Santo y la comuoicación de sus preciosos 
dones. El Sello espiritual expresa el efecto duradero de este Sacramento 
en el alma del cristiano, el distintivo peimanente que le adorna y enno- 
blece. Finalmente, e! nombre de Cmfirmaàón declara que este Sacra¬ 
mento es, no sólo la perfección y el aumento de la grada bautismal, la 
adolescència en la vida sobrenatural, la coosumación y renovacidn del 
sagrado vinculo que consütuye al hombre en hijo adoptivo de Dios y 
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heredero de su reino, sino la particular elección del cristiano para figu¬ 
rar en la aguerrida milicia de CrisCo, en la cual sólo obtiene la corona 
el que pelea varonilmente según la ley de Dios. 

Ved aquf, W, HH. y aa. hh., por qué debemos dar grande impor¬ 
tància i e$te Sacramento, Cuyo efecCO principal en orden i la salud 
eterna es ensancbar el ànimo y robustecer la voluntad para conservar 
íntegra la fe, pura la condencia y i salvo los intereses del alma. A medida 
que crecen las olas de la incredulidad, cuanto mds soberbios se levan- 
tan los enemigos de la reveladúo y misactividad desplegan en arran¬ 
car del entendimiento y corazón de los cristianos el don de la fe, mayor 
empedo hemos de poner nosotros en conservaria, con mayor brío he- 
mos desalir i su defensa, ydispuestos debemos hallarnos dsufrirlo todo 
y i sacriRcarlo todo antes que perderla. quiin duda, VV. HH, 
y aa, hh-, que vivimos en una desgraciada època de indiferència reli¬ 
giosa, de sistemitica incredulidad, y hasca de un prictico ateismo? 
^Quién no ve la guerra que se hace i las creencias católicas, el cons- 
tanteafinde aduUerarlas, el empeílo en desacreditar el divino magisterio 
de la Iglesia, y las burlas, desprecios y persecuciones que ocasiona la 
defensa franca y varonil de las verdades que constituycn el sagrado 
depósilo de esa misma fe que profesamosf 

Pues bien, contra esa persecucidn, contra csos peligros, nos arma cl 
Santo Sacramento de la Con&rmación; y quien conserve en su alma el 
peculiar efecto de aquél, de seguro quesaldri criunfante de tan terrible 
lucha. El Salvador del mundo, no solamente recomendó la fe à sus Após- 
toies y Discipulos, sinoque antes de subirgloriosamente i los Cielos les 
prometió que vendrfa sobre ellos el Espiritu consolador, «Ics encargó 
que no se separasen de la ciudad de Jerusalén hasta que fuesen ínvesti- 
dos de la virtud de lo alto (i), hista que fuesen bautizados en el Es- 
plrílu Santo y en el fuego (2) de su amor, con el cual confirmados, 
serfan sus fieles testigos en Judea y Samaria, y hasta las exCremidades 
de la tierra» (3). En efecto, vino el Pariclito sobre los Apóstoles el dfa 
de PentecosCés, les Ilenó de sus milagrosos y extraordinarios dones, y 
entonces íué de ver el inimo y la constància con que aquellos hombres, 
antes tan tlmidos y cobardes, anunciaban i la &z del numeroso con¬ 
curso que había aCrafdo la solemnidad de la Pascua, que aquel niísmo 
Jesús crudficado entre dos ladrones era el verdadero Mesías y Salvador 
del mundo, quien al tercer dia después de su pasiún y muerte resucitd 
por su pròpia virtud de entre los muertos, y «que no había sido dado 


(i) Liic.,xxrv,49. 
(3) Mat, m, 11 . 

O) Act, Ap., I, 8. 
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i. los hombres otro nombre debajo del Cielo en que debamos ser sal- 
vos» (i), Nombre i. cuya pronuoriación <se dobla toda rodilla en el 
Cielo, en la tierra y en los abbmos» (2). Y cuando por segunda vez com- 
parecieron ante el Sanedrín dijeron «que no podian menos de hablar y 
predicar lo que se les habia preceptuado (2)», y «que primero era obe- 
deceí i. Dios que í los hombres (4)»; «saliendo gozosos de la presencia 
del Concilio porque habfan sido hallados dignos de sufrir afrencas por 
el nombre de Jesús» (5). Asl es, que deseando cumplir la voluntad de 
su Divino Maestro y comunicar i los demàs el mismo don que ellos 
hablan recibido, luego que los Apóstoles residentes en Jerusalén «oye- 
ron que Samaria habia recibido la palabra de Dios, les enviaron i San 
Pedro y San Juan, quienes habiendo llegado hicieron oración por 
ellos para que recibiesen el Espiritu Santo, porque no habia venido 
aún sobre ninguno de ellos, sino que hablan sido solamente bautizados 
en nombre del SeAor Jesús: entonces ponian las manos sobre ellos y 
reciblan el Espiritu Santo* (6). En este ministerio continuaron ocu. 
pindose, y desde entonces ha sido constante la administracidn de este 
Sacramento por ioé Obispos, legitimes sucesores de los Apóstoles. 

Esto sólo basta, VV. HH. y aa. hh., para movernos d desear llegue 
pronto el dia en que podamos procurar tan gran bien y don tan exce- 
lente, con el cual los confirmades, no solamente creerin en su interior, 
sino que se hallardn dispuestos à confesar la fe, que tienen como cris¬ 
tianes. acordàndose de aquel dicho de San PaÚo: «Con el corazón se 
cree para la justícia, con la boca se hace coofesión para la salud» (7). 
Existe sin duda alguna para todo cristiano la obligación de confesar la 
fe, cuaudo oye negar las verdades reveladas, y de su silencio se podia 
deducir su asentimiento al error; cuando es preguntado legitimamente 
sobre sus creencias religiosas, como lo eran los mirtires i la presencia 
de los tiranos; cuando ve prolànados los augustos misteriós de nuestra 
religión; cuando ha dado algún escdndato que induzca i creer que ha 
adjurado de la fe; cuando se ve combatido con fuertes tentaciones con¬ 
tra esa misma virtud, y omitiendo otros casos anfilogos, cuando se 
aproxima el momento de dar i Dios cuenta de su santa fe catòlica, 

Esta obligación no puede cumplirse fielmente sin un auxilio especial 
de la gracia dc Dios, sin la elicaz cooperación del Espiritu Santo, que 


(1) Act- Ap., tv, 12. 

(2) Ad Philip., II, 10. 

Ò) Acl. Ap., IV, Ja 

(4) Acl. Ap, v,29. 

( 5 ) Act.Ap., v,4t. 

( 6 ) Acl- Ap, viit, 14, ij y 15. 

(7) Ad Rom., X, IP 
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viene i nosotros por medio del Sacratnento de la Confirmacíón, Asi se 
lo rogamos al Seflor al comenzar ese acto solemne pidiendo que venga 
sobre los confirmados y UsguardetUlospecados, que venga sobre ellos 
el Bspiritit de Sabiduria y de Enlendimienio, de Consejo y Fortalexa, 
de Ciència, de Piedady de Temor. Luego formamos sobre la frente de 
cada confirmando la sagrada sedal de la Cruz para que no se avergüence 
del Evangelio, ni de Jesucristo crucificado, hajo cuya bandera milita; 
yfinalmente herimos ligeramente una de sus mejillas, porque debé 
estar dispuesto i sufrirlo todopor amorde Dios, que viene àfijar cons- 
tante morada en su coraión, según lopedimosdespués de haber confir- 
mado i los presentes. 

Y si en el acto del Santo Bautismo se necesita padrino, que responda. 
de las disposiciones del bautizando, asi Umbiín es necesario padrino, 
que presente al confirmando, después de haberle instruldo en la Doc¬ 
trina Cristiana y hecho que se prepare convenientemente, si es adulto, 
por medio de una buena confesión, quedando comprometido i tenerle 
bajo su tutela, y procurar que su vida corresponda i la le que profesa. 
Por esta razón ha prohibido siempre la Iglesia que ejerza este cargo el 
que no estuviere suficientemente instruldo en las verdades de la fe y el 
que tenga sobre st la inancha de crlmenes públicos ó la infamia de un» 
vida escandalosa, y en particular las Sinodales de este Arzobispado (l) 
disponen que no se admiun por padrinos de la Confirmaciíln i los que 
fueren menores de catorce atlos, y 4 los que no supieren bien la Doc¬ 
trina Cristiana, y 4 los que no cstuvieren ya confirmados. 

Réstanos solamente hacer algunas prevenciones, i fin de que nuestros 
amados hijos sepan los dias, templos y horas en que, Dios mediante, 
administraremos este Sacramento en esta Capital de Nuestro Arzo¬ 
bispado. 

1. » Ei acto de la Confirmación tendrilugaren la Santa Iglesia Cate¬ 
dral, para los feligresesde ella, losdias del ao al 24, ambos inclusive, 
del próximo Marzo, 

2. » A las diez de la tnaflana de cada uno de dichos días deberàn estar 
ya dentro del templo todos los coofirmandos y sus padrinos. 

3. » En la parròquia de Nuestra Seflora de los Dolores y para sus fe- 
ligreses, la Confirmadón se verificarà en los dfas 27 al 29, ambos inclu- 
sive, del referido Marzo, comenzando à las nueve de la mafiana. 

4» En la iglesia de SanFrandsco tendràn lugar las Confirmaciones 
para los feligreses de la Santfsima Trinidad y Santo Tomis, los dlas 30 
y 31 de Marzo, i.®, 3 , 4, 5 y é de Abril, i la misma hora de las nueve 
de la manana. 


(1) Lib. m, llt. II, coiuLS.·y S.* 



S.a Cada uno de los coofirniaados ha de presentar una papeleta en 
la que se exprese k parròquia à que pertenece, su nombre y apellidos. 
los de sus padres y padrinos, en la inteligeocia de que no se permitirà 
la entrada al que no presente dicha papeleta. 

Entretanto que llegan esos dias de verdadera saiud y espiritual pro- 
vecho de tantas aluias que nossonrauy queridas, imploremos, VV. HH. 
y aa. hh., las luces y los auxilios del Espfritu Santo, para que É 1 mis- 
mo disponga y prepare los corazones de los fieles i recibir su soberano 
influjo, con el cual sostenidos salgan triunkntes de los eneraigos de 
nuestra fe, y se hagan dignos de las promesas de Nuestro Seilor Jesu- 
cristo- 

Asl lo deseamos ardientemente, y i todos os bendecimos en el nom¬ 
bre del >f( Padre y del Hijo y del Espfritu Santo. Amén. 

Dada en Santiago de Cuba i io de Febrero de 1876.—José, Arso- 
iiifio de Santiago de Por mandato de S. E. I. el Sr. Arzobbpo 

mi seilor, LXzAso Santos Acuoo, Pro-Secrelario. 

Los seSores Púrrocos y encargados de cara de altnas de esta capiui leerin la 
precedente Pastoral i tus feligreses el primer dia feslivo inmedíato é tu re- 
cibo, exhortando i los que aun no hayan tido cooUmadosiquese apresureui 
aprovecharse de esta ocatidn de recibir ese Sacramento de necesidad, ezpU- 
cando lai condiciones para recíbirie, tegòn te trate de pírrulos d adultot, de- 
dicdndoae i la catequesis ncecsaria para estos illtimos.y eitandopriximoaéoir 
en Confesidn d lot que deban prepararse con la recepcidn de esle Sacramento. 
Hsto mismo esperamos de todos los demis Sscerdotes de nuestra capital en It 
parte que cada uno pueda desempeflar conforme al tenor de sus Uceociai. 





EXPOSICIÓN A S. M. EL REY 


DEL ARZOBISPO METROPOLITAKO Dg CDBi Y DEL OBISPO SUFRAOXKEO 
DE PUERTO RICO, PIDIENDO NO SE ROMPA LA UNIDAD RELIGIOSA EN 
ESPASA Y SDS DOMINIOS. 


Se3or: 

El Arzobispo de Santiago de Cuba y el Obispo de Puerto Rico acu- 
den con el màs profundo respeto al trono de V. M. C. para exponer sen- 
cillamente las incontesubles raeone* y poderosos motivos de concien- 
cia que les impelen 4 pedir 4 V. M. que no consienta se rompa la unidad 
religiosa en Espafía y en sus dominios. 

En el mismo dia anundado para la entrada triunfente de V. M. en 
la capital de la Monarquia, después de haber tenido la glòria de poner 
fin 4 la guerra civil en la Península, ciflendo sua aun tiernas sienes con 
el lauro de la victorià, y llevando en sus manos el olivo de la pat, tan 
ansiada como necesaria y benedeiosa; euando ya se han reunido Us 
Cortes del Reino para sentar de nuevo las bases de la sociedad eonmo- 
vida i impulsos del huracdn revolucionariojahoraque con vista serena, 
4nimo imparcial y previsora prudència se deben pUntear y resolver las 
màs transcendentales cuestiones, de cuyo trabajo depende el bienestar 
de esta Nacidn encoraendada al rdgimen y direcdón de V. M. C.; ciim- 
plenos, Sefior, exponer con Usura y franquesa nuestro modo de pensar 
sobre la mencionada cuestión de la unidad religiosa, tan importante al 
Estado como 4 U Igiesia, y cuya resolucién afecta 4 intereses sagrados, 
que estamos obligados 4 defender y sostener. 

Ni nos basta adherirnos, como lo hacemos, 4 lo que han expuesto 
à V. M. nuestros dignlsimos Hermanos en el Episcopado, por m4s que 
no veamos respuesta pUusible 4.sus sóUdos y oportunísimos razona- 
mientos, y por màs que nos contemos en la última fiU de este formida¬ 
ble ejército de la milicia de Cristo. Lo que nos obliga à recurrir à V. M. 
en fervorosa demanda de que no conàenta se rompa U unidad religiosa, 
es la cualidad de Prelados de estas Antillas que forman parte de los 
dominios espanoles, donde à costa de tantos sacrificios ondea todavía la 
bandera de Espafia, y se ven monumentos de sus Católicos Monarcas. 

Para llevar à U precoz y aveutajada inteligenda de V, M. el màs 
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completo convencimiento, y à su noble y generoso corazón la raàs ín¬ 
tima persuasión en favor de auestra petidón, debemos comenzar afir- 
mando que si el hombre en su desenvolvimiento flsico està sujeto i le- 
yes severas, cuya transgresión puede costarle la saiud y la vida, y si en 
el ejercicio de sus facultades inteiectuales el menor descuido puede con- 
^lucirle al abismo del error, tampoco puede ponerse en duda que su 
emancipación de la autoridad de Dios y la desobediencia à las leyes 
que el mismo Dios le ha impuesto para que camine rectamente i su 
ultimo fin, le hace digno de Iremendos castigos y responsable de los 
enormes perjuicios que ha de atraer sobre él y sus conciudadanos el 
trastorno del orden moral, único capaa de dar vida, esübilidad y pu- 
janza à las familias, à los pueblos y i la sociedad en general. 

Sin ley no puede vivir el hombre, ya se leconsidere individual, yaco- 
lectivamente; sin orden no puede subsistir ninguna sociedad, y el orden 
le ha de establecer una ley superior al mismo individuo, superior à toda 
la sociedad; una ley que emanada de Dios, como fuente de todo derecho, 
como autor del hombre aisladoy asodado,sea respetada, acatada y cum- 
plidaportodossin distinción declases, derangoyposidón. Asicomono 
se ha entontrado nunca un pueblo ni sociedad que no profesase alguna 
Religión, tampoco puede subdstir Gobierno, ni Sumo Imperante, que 
no deba profesar alguna doctrina religiosa, que reconociendo la existèn¬ 
cia de Dios como principio deautoridad, Maestro de verdady cimientode 
todajusticia.sesometaàla primera, defiendala segunday obre conforme 
à la tercera. A'o Auy poder que no venga de Dios, y nadie tiene derecho 
à mandar sobre los demàs, sino en virtud de una ley constante, estable- 
-cida por el mismo Dios, que es quien ha dispuesto que el hombre viva 
en sociedad, que esta sociedad tenga una autoridad, y que esta autori- 
•dad sea por todos respetada. Y aun cuando Dios no haya establecido la 
forma del gobierno de una Nación, ni la manera de constituirse ésta, 
ni el orden que ha de observarse para la conservaríón y transmisión de 
la autoridad suprema, es indudable que ha querido que la sociedad le 
reconozca como à Rey de los Reyesy Senor de los que dominan, puesto 
que por £l reinan las Reyesy los legisladores decretan oosas justas-, 
por Él mandan las P^ncipesy los poderosos decretan la Justícia. De 
modo que no pueden subsistir ni deben tolerarse gobiernos ateos, 
principes sin fe y naciones sin principies religiosos. Es preciso repe- 
tirlo rauchas veces, no es posible que subsista una autoridad humana 
sin que se apoye y derive su fuerza de la autoridad divina; no hay po¬ 
der político capaz de ejercer la autoridad conferida por Dios à toda 
soaedad, sin que derive su fuerza y autoridad legislativa de una ley 
superior à las contenidas en todos los Códigos de la legislación hu¬ 
mana, y sin que se apoye en el sdlido dmiento de los priacipios eter- 



!,« de equidad y de justid», que dic» la razóa natural no viciada ni 
extraviat por innobles ni bastardas pasiones; es preciso que en el co- 

raaóndett^slossúbditosestóprofundamente grabado el 

orden moral, fundado sobre el prindpio religioso, para que se someta 
sia dificultad y obscrve puntaalmeate todaslasdisposic.onesemanadas 
de la autorid^ legitima y encaminada i establecer, conservar y defen- 
der el ordea. la irlnquilidad pública, el respeto à las personaa y la pro- 
piedad, con otros muchos priacipios é intereses de la màs alta mpor- 
Lcia; no puede. en fin, erigirae un tnbanal púbUco ^ 

coatiendas de todos los dudadanos y castigueseveramente los crlrnei^s 

de los maihechores, si los jueces que le const.tuyen no se hallan inves- 
tidos de un poder superior al arbitrio, influencia, intngas y manejos de 
los procesados, y tan dignos de respeto i los t^os de toda la sociedad 
que fallo pronunciado por los que tienen í su cargo la aphcactón de 
las leyes se cumpla sin ditación y se lleve à debido efecto en todas su» 

***Para que esta autoridad. necesaria ea toda sodedad, se qerra digna- 
mente, para que en la formacióa de las leyes no perjudique los cglti- 
mos derechos de la Nación, cuyos destinos nge, y para que sus Uibu- 
nalei tengan una norma segura ( indeclinable en el desempefio de sus 
importantes y i veces tremendas funciones, es preciso acudir à la ver- 
dad emanada del mismo Dios, comunicada por vias i los 

hombres y contenida en el sagrado depdsito de la Revelacióni es pre¬ 
ciso que el hombre, siguiendo invariablemente Us luces de la sana razón, 
fije sus creendas religiosas y adopte una regla mmutable de conducta 

en cualesquiera circunstandas en que se encuentre. . , 

Reconocida U absoluta neccsidad que el hombre, ya individual, ya 
eolectivamente considerado, tiene de someterse í Us prescri^iones de 
U lev eterna de Dios en todo el discurso de su vida, y admipda la 
fe en un solo Dios, fuente de verdad y de justícia, primer pnncipio y 
último fin de las acciones humanas, y supremo legislador de 
sodedades dignasde este nombre, damos un paso mis en el camino q 
nos hemos trazado, senuodo como consecuencia Idgica de lo que va 
expuesto la obligaddn que todo Sumo Imperante y toda sociedad tiene 
de profesar pública y privadamente U verdadera reiigión, una vez que 
la cono 2 can , y de someterse con dodlidad y con respeto à los preceptos 
emanados de Dios y propuestos por sus legltimos ministros. Una vez 
conodda U existenda de una sodedad que sea depoàtana de los dog- 
mas revelados por Dios, fiel custodio de su santa ley y maestra inlaü- 
ble en el orden moral y religioso, es un deber, de cuyo cumplimiento 
nadie puede dispensarse, el ingresar en esa misma sodedad, escuchar 
sus enseflanzas y someterse i su autoridad en todo lo conocrniente al 
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cuito divino, à U fe y 4 las costumbres. Porque no està en el arbitrio 
del hombre de sano juicio la elecciónde un sistema religioso cualquiera 
de los innumerables que en todos tiempos ban pululado por el mundo, 
ni puede hablar de derechos individuales en sus relaciones con el Crea¬ 
dor. Éste es el que tiene derecho indisputable 4 que todos los hombres 
le reconozcan por su DiosySeflor, 4 que le tributen aquel cuito yaque- 
llos obsequios que É! manifiesta ser los únicos que le agradan, y 4 que 
cumpla estrictamente en la manera y forma que al mismo Dios plazca 
todos los preceptos de su justlsima y eterna ley, los cuales no son otra 
cosa sino medios designados por su Divina Providencia para que la 
humana criatura pueda llegar seguramente 4 la consecución de su úl- 
timo fin- Asi, pues, el individuo y la sociedad, los pueblos y las nacio- 
nes, los reyes y los vasallos, los legisladores y los súbditos, si por dicha 
euya han llegado 4 conocer la verdadera Religidn, que no es otra que 
la Catòlica, Apostòlica, Romana, no pueden jam4s arrogarse el derecho 
de menospreciar esa Religión, sino que, por el contrario, titnen todos 
el m43 cstricto deber de prestarle, según su esfera de aceión, el respeto 
màs inviolable y de dispensar 4 la verdadera Iglesia de Jesucristo la 
màs alta consideración, el m4s firme apoyo y la protecciòn màs de¬ 
cidida. 

Veamos ahora còmo se ha de cumplir esa obligación imprescindible 
de conciencia que pesa incesantemente sobre toda sociedad y sobre 
todo Sumo Imperante que tiene la felicidad y U glorU de profesar sin- 
ceramente la Religión Catòlica, que es la única verdadera, y en qué con- 
siste ese respeto inviolable , esa elevada consideración, ese apoyo real 
y positivo 4 que tiene derecho, respecto de aus hijos, la Santa Madre 
Iglesia encargada de propagar, arraigar y conservar intacta esa misma 
Religión. 

El respeto entonces se manifiesta con toda sinceridad, cuando u da 
la màs amplia libertad y el mayor desembaraao posible 4 los Mioistros 
del Evangelio en el desempeflo de sus sagradas funciones, sin que nin- 
gúti encargado de ejercer la potestad secular se crea autoritado para 
inmiscuirse arbitrariamente en los negodos de ear4cter puramente re- 
ligioso que se hallan compleUmente fuera del circulo de sus atriba- 
ciones, 

La consideración entonces ser4 digna de una fe profundamente 
arraigada y pròpia de corazones generosamente fieles 4 la gracía de Je- 
sucristo, cuando se favorezca por todos los medios Ucitos la acción del 
Clero Católico en la predicación y defensa de la doctrina revelada; 
cuando haya un escrupuloso cnidado de que se aumente y consolide la 
instrucción religiosa en todas las clases de la sociedad, impidiendo que 
Jiaya cdtedras de error enfrente de aquellas en que se ensefla la verdad 



la cual, aunque en sí misma no sufra menoscabo alguno por la contra- 
dicción de los sectarios de la mentirà, ni tema entrar en examen com- 
parativo con cualquiera de las religiones conoddas en el mundo, tiene 
derecho y privilegio exclusivo í dominar ella sola todas las inteligen- 
cias y à poseer por completo todos los corazones, 

£1 apoyo y protecddn consísten en contribuir eficazmente & que el 
cuito Católico se dé con el mayor esplendor posible, evitando cualquier 
desorden, tumulto, desacato, írreTcrencia 6 escindalo en los actos de 
ese mismo cuito, que siendo la expresión de la fe y piedad que existe en 
el fondo de los corazones, y acomodindose i la naturaleza del hom- 
bre, sirve admirablemente por medio de las ímpresiones de los sentidos 
para grabar en el espiriíu los misteriós y los dogmas de nuestra sa¬ 
crosanta religidn. Como consecuencia necesaria de este apoyo y protec- 
ción, tiene el deber estricto de impedir que se establezca, propague y 
extienda en un pueblo exclusivamence caCdlico cualquier otro cuito, 
puesto que siendo éste la manifestacíón pública de la herejla 6 del 
cisma, ya del paganismo d judaísmo, ya, en fin, de cualquier otro error 
contrario i la verdad revelada, no puede menos de influir poderosa- 
mente en los inimos de los que se hallan presentes, siquiera sea por 
mera curiosidad, i los actos de ese mismo cuito, infiltràndose en ellos 
poco i poco el veneno del error, estimulando fuertemente sus pasiones y 
llegando i producir primero la tibieza en la fe, despuds la duda, y por 
úlcimo, la incredulídad y la porflada resistència i las leyes de Dios y 
desulglesia. Es, por tanto, indispensable que todobuen catdlico impida,. 
cuanto esté de su parte, que al lado de una miis sana y escogida brote 
y crerca ta perniciosa cizalia que tanto ha de aminorar la cosecha y ha- 
cer que degenere la excelente calidad del fruto. A medida que la fe Ca¬ 
tòlica se arraiga en un pueblo, mejor se comprende el deber ineludible, 
que pesa sobre lodos en general, y sobre los que gobiernan en particular, 
de poner un valladar y un muro indestructible i la introducción del 
error y del vicio. 

Por tan graves motivos de conciencía pedimos con instancia i V. M, 
la conservación de la Unidad Religiosa en Espafla y sus dominios; que 
si por conservar los intereses de la Nación, el esplendor del Trono y la 
inviolabilidad de la persona de V. .M. se dau leyes que prevengan y 
castiguen i los insensatos que atenten contra tan elevados y sagrados 
ot^'etos, también es justo que en la ley fundamental de una Monarquia 
catòlica se consigne la Unidad Religiosa, no para imponer i nadíe 
nuestras creencias, que son las únicas verdaderas, sino para oponer un 
dique i la malignidad de los enemigos de la Iglesia, los cuales prevali- 
dos de su impuoidad por lo que la ley deja de considerar como delito, 
se dedicarin à constantes trabajos de propaganda anticatòUca, agitaria 



los iaimos pertorbaria las condencias y seria una constante rèmora i 
los trabajadores del CUro catdlico, sin qus la potestad eclesiàstica pueda 
impedir el auxilio de la temporal para reprimir tales excesos. Debe- 
mos proclamar muy alto que no pretendemos que se persiga à nadie en 
los tribunales civiles por sus ideas reíígiosas, mientras éstas no se tra- 
duzcan en actos de propaganda, escindalo, perturbación y desorden so- 
dal; pero la protecdón del Estado seri ilusoria, 6 poco menos, desde 
que se permita conspirar contra la Religión, desde que se aperdban los 
detractores de ista de que sin el escudo de la ley dvil podrin builarse 
impunemente de las disposiciones de la Iglesia. 

No pensamos por esto, no, que sea absolutamente necesaría la fuerza 
y el apoyo de la ley, para que U Iglesia se sostenga y viva; porque la 
Iglesia debe su vida, su fuerza y su conservación al poder de Dios, 
i la asistencia constante de Nuestro SeQor Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, y lo mismo en Us nadones donde es perseguida, que en 
donde esti tolerada y reconocida, se ve que hay un principio vital que 
la sostiene i pesar de la guerra que la hacen las potestades del infierno> 
Fero tratindose de una Nadón y de un Rey que se glorlan de tener 
amistosas reUdones con el Padre común de tos fieles, cuando se sabe 
que al advenimiento de V. M. al Trono de sus mayores el inmortal 
Pontfíice Pio IX se apresuró i reanudar esas mismas relaciones; 
cuando la tradicidn y la historia de Espafia nos ensefian que ha sido 
grande porque ha sido catdlica, nada hay tan urgente como estrechar 
mis y mis esas reUdones, nada interesa tanto como conservar esa 
paz, esa concordia y esa armonU entre U Iglesia y el Estado, y nada 
afianzarà tanto el trono de V. M. como la decidida protección à Ja so- 
ciedad fundada por Jesucristo, para que en ella y por elU consigan to- 
dos los hombres su eterna salvadóu. 

Estas razones tienen una fuerza extraordinària cuando se aplican à 
las provindas de Ultramar, en donde el Patronato Real ha dado y està 
dando à V. M, C. una inmensa influencia en el orden religioso, y en 
particular à estas Ancillas, donde no hay màs medio para nuestra pa- 
tria, que, 6 ser sinceramente catòlica en su legisUdçn, 6 renundar à 
sus dominios de Cuba y Puerto Rico. Aquí estàn los campos bien des- 
lindados; los buenos católicos son buenos amigos y fieles defensores de 
la integridad del territorio espaflol; los enemigos de U Religión catò¬ 
lica son enemigos de Espafla. A tan Urga distancia de U metròpoli U 
única voz que resuena potente es U voz de la Espafía Catòlica; mas 
si se permite de derecho como de hecho, atacar las creendas. Us insti- 
tudones y los intereses de U IglesU Catòlica, Cuba y Puerto Rico se 
perderàn, sí, se perderin, y el triuofo serà de los que triunJan en Santo 
Domingo, de los que triunUn en otros muchos paises de Amèrica, que 



fueron en otro tiempo preciosas perlas eagastadas en la Real Corona 
de Espana. 

En atención i estaa poderosas consideradones, pedimos í V. M. la 
Unidad Religiosa para Espafia y sus dominios en la forma que dispo- 
nen los cuaCro primeros artfculos del Concordato de mil ochocientos 
cincuenta y uno.—Santiago de Cuba, 1 $ de Marro de 1876 .— Seflor,— 
A los R. P. de V. M.—José, ArsoUsfio de Santiai^ de Cuba .—Por au- 
torización del Obispo de Puerto Rico, El Arxoòisfio de Santiago 
de Cuba. 
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PASTORAL 

sobre Santa TIsita. 


NOS, EL DR. D. lOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA. 

por 1 a graci» de Dioa y de la S. 8. Apoatdllca* Arsoblapo de Saotiag'o de 
Cuba, Caballero Oran Crua de la Real y Díatínfuída Orden EepaSola de 
Carles III. del Consejo de 8. M., ete.. «tc. 


A NUFSTRO MUY VENERABI.B DB.ÍN V CABILDO DE NUESTHA SANTA 
lOLBSIA METROPOLITANA, k LOS VENERABLES VICARIOS FORANEOS, 
PArROCOS Y ENCAROADOS DB cura de ALUAS, SACSRQOTES, RGLI' 
OIOSAS Y FIBLES DB NUESTRA ARCHIDK^ESTS. 

PAZ VOB18: LA PAE SBA COR TO8OTR0S. 

Nada hay, W. HH. y aa. hh-, tan grato 4 nuestro corasón, como el 
sostener y fomentar la comunicación de caridad que debe existir entre 
el Pastor y sus ovejas, entre el Prelado y su Clero y pueblo. Desde el 
primer dfa en que tuvimos la satisbccidn de encontrarnos entre vos- 
oLros haidoestrechindose, por la misericòrdia de Dios. esadulceydiaria 
comunicacidn, teniendo Nos nuevos estlmulos para el cumplimiento de 
nuestros deberes, y abrigando cada dia mís halagüefias esperanzas de 
que la palabra de Dios, de que somos indigno ministro, fructificase, 
como va fructificando, en los corazonesde nuestros ddeiles oyentes. Inau¬ 
gurada con tan felices auspicios nuestra diRcil misión, no podemos me- 
nos de corresponderos con una expresiOn de gratitud y del deseo de 
procurar, por cuantos medios estén 4 nuestros débiles alcances, la sal- 
vación eterna de vuestras almas. 

A la consecución de tan alto fin, uno de los principales medios que 
nos prescribe la Santa Igiesia Catòlica, uno de los deberes que nos im- 
ponen las Tradiciones Apostólicas y el Derecho Canónico, es la dili- 
gente y frecuente visita de toda Nuestra Archidiócesis, es el examen é 
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inspección de todo lo que se refiere i !a religión y i la mora!, al cuito y 
a! Oero, i los beneficiós eclesiàsticos, congrefacionesreligiosas, lugares 
sagrados, bienes de sus fundaciones 6 instituciones piadosas, esubleci- 
mientos de caridad, organización de cofradias, pricticas de piedad, cos- 
tumbres públicas y todo lo que atafie al ejerciciodel ministerio pastoral. 
Porque siendo, según dice el Concilio de Trento (i), un mandato diviuo 
para todoslosque tienen isu cargola cura de almas, elconocbr sus ove- 
jas, ofrecer por ellas el Santo Sacrificio de la Misa, apacentarlas con la 
prédicación de la palabra Divina, con la administración de los Sacra- 
mentos y con el ejemplo de toda clase de buenas obras, ejercer un cui- 
dado paternal con los pobres y otras personas dignas de conmiseración, 
y aplicarse al cumplimiento de otros cargos pastorales, es evidente que 
todo esto no puede hacerse sin guardar estrictamente la severa ley de 
la residència, no de una residència puramente material, 6 tan solamente 
la que pudidramos Ilamar de cuirpa prtsenU, sino de una residència 
fructuosa, aprovechada en obras propias de un bueno y celoso Pastor, 
dispuesto i dar la vida por sus ovejas, y que vela sobre ellas las vigilias 
de la noche, defendiéndolas del ledn furioso que lanza sin cesar treme¬ 
bundes rugidos buscando i quien devonir. 

Mas si todos los encargados de ejercer la cura de almas estin obliga¬ 
des í residir entre sus feligreses, trabajando cuanto puedan en la grande 
obra de la eterna salvaddn, el Obispo, que es el Pàrroco de los Pirro- 
cos de su Diòcesis, que tiene que dar al Pastor de los Pastores de Cristo 
Jesús estrecha cuenta de todos sus subordinades, {podii excusarse de 
residir en medio de ellos? Y para que esta residència sea de saludables 
resultados, para que corresponda al que con toda propiedad lleva en el 
orden espiritual ei nombre de Inspector y Guardiin de todo el rebalio 
que le ha sidu confiado (que esto significa la palabra Oiitfo), es preciso 
que recorra à menudo todo el territorio sujeto i su jurisdiccidn, que 
vaya por las ciudades, los pueblos y basta por los campos, predicando el 
Evangelio í toda humana criatura, Uamando i todos al reino de Cristo, 
esparciendo en todas partes la semilla de la verdad revelada, dando 
consejos saludables i los cristianes de toda clase, edad y condición, ex- 
hortando d todos i. que se aparten del mal y obren el bien, corrigiendo 
los excesos y supliendo los defectos, teniendo por objeto principal de 
su visita, según nos dice el Concilio de Trento ( 2 ), introducir la sanay 
ortodoxa doctrina, expulsadas las hergias, protepr y amparar las bue¬ 
nas costumbres, corregir las malas, enfervorizar alpueblopor medio de 
las exhortaciones y amonestaciones en favor de la religión, de U paz y 


(1) S«u. ss, cap, I, de refonnat. 

(2) Sesa. 24, cap. in, de reformaL 



de la ínoceQcia, y establecer, segúa aconsge la prudència y cocsientan 
las circunsuntías de lugar, tiempo y ocasión, lo que màs conduzca al 
fruto y provecho espiritual de los fieles. 

Ademis, en la visita personal del Prelado se poiie de manifiesto su 
celo y caridad con los vivos y difuntos; administra el Sactamento de 
Confirmación y muchis veces el de la Eucaristia, el de la Penitencia y 
el del Orden; hace uso de sus facultades, superiores i las de los Presbl- 
teros, y corta abusos inveterados que provieoen de la ignorància, ya 
de descuido, ya también de indignas pasiones. Todo lo cual hace suma- 
mente necesario la Santa Pastoral Visita, porque es tal la condición 
del corazón humano, que sin un fuerte estimulo no sabe ser constante 
en la realización de los màs santos propósitos, en el cumplimiento de 
los mís importantes deberes, y es preciso que haya quien vigile nues- 
tra conducta, quien se obligue i despertarnos del letargo de nuestra 
pereza para todo lo bueno, quien nos advierta de cuando en cuando el 
empleo que debemos hacer de los pocosd muchos talentosqueel Sefior 
nos haya dado. Esta es la carga que pesa sobre Nos respecto de vos* 
otros, VV, HH. y aa. hh., y por esto no Nos podemos en manera alguna 
dispensar de esta obligacidn princípallsima, aneja í Nuestra dignidad. 

A esta obligacidn corresponde la que pesa sobre todos Nuestros súb¬ 
dites, de recibirnos como legitimo emisario del Dios de paz, como pa- 
dre espiritual de Us almas redimidas con la sangre de Nuestro Sefior 
Jesucristo, y como consecuencia de este concepto, surge en todos vos- 
otros, VV. HH. y aa. hh,, el respeto y consideracidn, de que tanUs 
pruebas tenemos ya, Ja docilidad y U obediència i todas las disposi- 
ciones que con el auxilio y luces del Espiritu Santo adoptiremos, en 
orden d la pureza de la fe y de la moral, al decoro del cuito, al fomento 
de la piedad y al remedio de los viciós y escindalos, que lanto desdi- 
cen de U proFesión del Catolidsmo. Confiados en vuestras buenas dispo- 
siciones, declaramos abierta en Nuestra Archidideesis U Santa Pasto¬ 
ral Visita, para cuya ejecución vamos i dar las instrucciones siguientes: 

I .* Todos los Presidentes de Cabildos y Corporaciones, los Pirrocos, 
Vicarios, Rectores 6 Capellanes de todas las Iglesias que hubiéremos 
de visitar, tendrin prevenido 4 Nuestra Ilegadalo que prescribe el Pon¬ 
tifical Bomano en su parte 3 ,*, bajo el titulo de Or(h advisitandas Pa- 
rochias, y lo que se consigna en el tManual Toledano con este epí- 
grafe: VisilatioBccIesia Pan)chialis, imKrio3Í final del Ritual Romano. 

2 ,* Todos los encargados de la cura de almas prepararàn 4 sus feli- 
greses, explicàndoles el objeto de Nuestra visita, ensefiando 4 los que 
se hayan de confirmar lo necesario para redbir este Sacraniento, y dis- 
poniéndoles 4 obtener, por medio de la Penitencia, los dones del Es- 
píritn Santo. 
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3 - * Tambiéa haa de prepararse todos los fieles i ganar las Indulgen- 
cias que deseamos otorgarles, haclendo antes una buena coofeaión y 
asistiendo i la Comunión general, donde pudiéramos celebrar con este 
objeto la Santa Misa. 

4 - * Hacemos extensivaítodaNuescraArchidiócesisIa visita de Cape- 
llarilas, Memorias de Misas y Obras pfas, que por auto de 31 de Marzo 
abrimos para las fundadas en las Iglesias de esu càpiul, debiendo tener 
presentes las prevenciones que en dicho auto se hicieron relativas i la 
presentación de documentes y rendiddn de cuentas. 

S*y última. Los venerables Pirrocos, los encargados de Parroquias 
y los Capellanes Castrenses tendràn prevenidos los iibros de Partidas 
Sacramentales y de defundón, las auténticas de las reliquias que se ve¬ 
neren públicamente, los titulos de ereceidn de asodaciones piadosas y 
los documentes de concesión de indulgencias i determinadas imigenes 
sagradas, à las que se dé cuito en sus Iglesias. 

Roguemos i Dios, VV. HH. y aa, hh., que dirija nuestros pasos por 
el camino de la paz, que disponga nuestros corarones i la enmienda y 
eorrecdín de nuestras costumbres, y que después de haber corrido por 
el camino de sus mandamientos en este irido desierto de la vida pre¬ 
senta, lleguemos felizmente al tirmino dichoso de nuestra peregrina- 
cidn, i la patria celestial, como ardientemente lo deseamos al bendeci- 
ros; En el nombre del Padre y del ►fi Hijo y del Esplritu Santo. 
Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba i i 6 de 
Abril de 1876 .—José, Artobispo dt Santiago de Cuba ,—Por mandato 
de S. E, I. el Sr. Arzobispo mi seOor, LXzaro Santos Aoüdo, Pro- 
Secrelario. 
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CARTA PASTORAL 


del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago de Caba al 
Clero de esta Archidiócesis, sobre la Oración mental 
j Rezo divino. 


NOS, EL DR. D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por U groclA de Dioe y de U S. S. Apoetdllca, ArzobUpo da Sentíego de 
Cuba, Caballero Oran Crua de la Real y Distingida Orden EepaÜeU de 
Carlos III, del Conaejo de 9 . M., etc., ete. 

A NUESTRO NUY VEKERABLB DBAh Y CABILDO CAtaDRAL, A LOS VB- 
NRRABLES VICARIOS PORANBOS, PARROCOS Y PSMAs CLERO DB ESTA 
ARCHIDlOCESlS. 


LA PAZ 8BA COM TOSOTROS. 

La Caridad de Cristo Nos estrecha (i) y la conciencía que tenemos 
de Nuestro sagrado ministerio Nus obliga A dirigiros, VV. HH., Nues- 
tra palabra escrita, ya que no Nos es posible hablaros os adosQoiao lo 
dcsea Nuestro corazón, el cual se dilata y ensancha al verncs auxiliades 
por vuestros esfuerzos en el cumplimiento del gravfsimo cargo de que 
hemos de dar estrecha caeni»ciiandoafiarectereei Prindpede los J?as- 
tores (i), el Juez de vivos y muertos. Os miramos, VV. HH., corao 
Nuestros mis ficles y asiduos cooperadores en la obra de la santifica- 
cidn de las almas encomendadas i Nuestra solicitud pastoral, y os 
amamos sinceramente en el Sagrado Corazón de Jesús, que fué victima 
de la màs ardiente caridad, entregàndose à la muerte mís cruel y 
derramandosu preciosa sangre por efecto de aquella piadosa voluntad, 
que tiene en &vor de la salvadón de todos los hombres. 

Con estas ideas y sentimientos tomamos hoy la pluma, VV. HH., 


(I) 2.* Ad Coríntbios, vers. 14. 
(fl) 1 Pclri, vers. 4. 
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para recordares una de las mís graves obligaciones de los Edesiàsticos, 
para recomendaros la pràctica de una de las virtudes indispensables à 
todos los que nos haltamos soletnnemente consagrados y santamente 
comprometídos al servicio de Dios y de su Iglesia; y es la obligación 
de orar con frecuenda, con fervor, con recogimiento y sin intermisión; 
es la pràctica de la oradón mental y vocal, de la meditación y del rezo, 
En los Hechos Apostólicos se nos refiere que, dtspués de la ascen- 
sión de Nuestro Seflor Jesucristo à los Cielos, los Apóstoles se retira¬ 
ren al Cenàculo de Jerusaldn, y allí perseveraban unànimes en la ora- 
ción. Notàndose entonces el vacio que habfa dejado en el Colegio 
Apostólico el traidor Judas; se levantó San Pedro en medio de una 
reunión de unos ciento veinte Discípulos, diciéndoles, que era preciso 
elegir uno en lugar de aquél, entre los que habían sido testigos de la 
vida pública de Jesús, comenaando desde el dia en que recibió el bau- 
tismo de mano de Juan, basta el de su gloriosa subida à los Cielos, à 
fin de que diese tambiín testimonio del gran misterio de la resurrec- 
ción. En virtud de estas palabras, fueron seOalados dos, y los congre¬ 
gades (l), orando, dijtron; Tü, SeRor, çue canoces los coraxones de 
iodos^ muéstranos de es/os dos cudl has escogtdo. 

Habiendo descendidoel Espiritu Santo sobre los Apóstoles, comen- 
zaron éstM à predicar el Evangelio, y al primer sermdn de San Pedro 
se convirtieron tres mil personas, las cuales, como nos dice San Lucas, 
perseveraban en lo doctrina de los Apistoles y en la comuntcaciàn de 
la fracciOn del pany en las oraciones (í). Cuando San Pedro y San 
Juan fueron puestos en libertad por el Concilio de los Principes de los 
Sacerdotes y vinieron àlo5suyos,éstos. oyendo el relato de lo sucedido, 
levantaron todos unànimes la voa à Dios orando fervorosamente, y 
cuando hubieron arado. fueron todos llenos del Espiritu Santo, y ha- 
blaban la palabra de Dios con firmeaa. Creciendo en aquellos dias el 
número de los discípulos de Jesús, se eaitó cierta murmuración de los 
F‘* 80 s contra los hebreos, con ocasión de la limosna que diariamente 
se distribuïa entre los pobres. Por lo cual los doce Apóstoles, convo- 
cando la multitud de los discípulos, dijeron: Ab esjusto çue dejemos 
nosotros la palabra de Dios y que sirvamos d las mesas/ escoged, pues, 
hermanos, entre vosotros, siete varones de buena reputación, llenos del 
Espiritu Santo y de sabiduria , d los cuales encargaremos esta obra, y 
nosotros atenderemos de continuo d la oraciàn y d la administraciún 
de la palabra. Nos vero orationi, etministerio verbi instantes erimus ( 3 ). 



(l) Act^ cap. I, Tc 
(í) Aet., cap. t, ví 
Ò) Art,, cap. n, 
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Por las citas que acabamos de hacer y por las últimas palabras de 
San Pedro, que dejamos trascritas, es l»en fàcil coraprender, VY. HH-, 
que la oración, estoes, la elevación de noestra mente i Dios, la conju- 
nicadón con nuestro Padre celestial, la petíción de sus dones, el acto 
de alabar sus infinitas excelencias, la acdón de graciïs por sus benefi¬ 
ciós, las súplicas fervientes eo demanda de misericòrdia y de perdón, 
los carítativos recursos i su MajesCad para que aplaque su ira, el hà- 
bito de implorar los auxilios de su gracia para cumplir bien nuestras 
respectivas obligadones y los sufragios por los vivos y difuntos, es, 
entre otras virtudes, grandemente necesaria en el ejercicio de nuestro 
ministerio sacerdotal. Discfpulos y predilectes de aquel buen Jesús, 
que oró tantas veces, que pasó una noche entera en oración antes de 
degir sus doce Apdstoles, que en la persona de ellos tantas veces nos 
exbortd à la pràctica de esa virtud, que à petición de los mismos nos 
ensefld basta las palabras con que debUmos orar, dedarando ademàs 
las condiciones de la buena y eficaz oraddn, es daro que nos hemos de 
distinguir del común de los fieles por el espiritu de oración, por una 
inclinacídn constante à orar, por la pràctica asidua de tan santo ejer* 
cicio; que si en los seglarcs es reprensible el que oren raras veces, en 
los Cldrigos es una estrecha obligación la diaria y frecuente oración. 

Los primitives eristianos, ensureligioso fervor, se reunian diariamen- 
te à tributar al Sefior el homenaje de sus alabansas, adoradones, pe- 
ticiones y acciones de gracias; màs tarde, multiplicàndose el número de 
fieles y sintióndose la necesidad de que los seglares se dedicasen à sus 
respectivas ocupaciones temporales, quedamos los Clórigos libres de 
todo negocio y cuidado terrenal para podernos entregar de Ileno à los 
actos del cuito divino, entre los cuales, después dd tremendo sacrifido 
de nuestros alCares, descudla el de tributar i Dios alabanzas y diri- 
girle oraciones, no sdio por nosotros, sino también por todo el pueblo 
cristiano, cuya salud eterna escamos obligados i procurar, siendo nues¬ 
tro ministerio de pública utilidad espiritual y nosotros los encargados 
de atender al remedio de las neceddades generales y particulares del 
rebaflo de Jesucristo. El cargo pastoral coraprende à todos los que 
hemos sido llamados à la suerte dd Seflor. Y aunque por la multitud 
de actos y trabajosque abarca, haya también en la Iglesia multitud dc 
órdenes y categorías correspondientes à una jerarquia de derecho divino 
y otra de derecho eclesiàstico, todos y cada uno de nosotros estamos 
obligados à apacentar à los fieles con la palabra, el ejemplo y la ora¬ 
ción; mas de estas tres cosas, la mayor es la oradón, según nos ensefla 
San Bernardo (l). 


(I) Carta 23i, 
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La Santa Misa, ademàs de imcompreosible Sacramento, adorable Sa* 
crifido y acto solemne de cuito al Sefior, bien podemos decir, VV. HH.' 
que es tatnbién la oradón màs excelente, el sumario y oorapendio de 
toda clase de preces y de súplicas, por medio de las cuales se recoge 
y eleva nuestro espíritu à la consideración de las casas celestes, de los 
sublimes é inefables misteriós de nuestra religión sacrosanta, Durante 
la celebradón de la Santa Misa, el Sacerdote recorre en espíritu todos 
los pasos de la Encarnadón, vida, pasión, muerte, resurrección y as- 
censión de Nuestro Seftor Jesucristo, y en el momento solemne de la 
consagracidn, de esa que la Iglesia Catòlica llamó por excelencia la 
Acciàn en el lenguaje sublime de su litúrgia, tomando en su boca las 
palabras que el Scftor pronunciò en la institución de este augusto mis- 
terio, sirve de instrumento i la omnipotenda divina para obrar el 
incomprensible prodigio de la TransubsUnciarión, y ofrecer al Eterno 
Padre verdadera, real y substancialmente el cuerpo y la sangre del 
mismo Hijo de Dios hecho hombre, que murió en la crua para dar 
mérito y eficacia í todas nuestras oradones. Así que el Santo Sacrifieio 
de la Misa, reuniendo en si solo todos los caracteres de los Sacrifidos 
del antiguo Testamento, y siendo la fuente de donde dimana todo cl 
valor y eficacia de aquillos, sirve admirablemente para aplacar al Se- 
nor, para reconocerle como duefio absoluto de la vida y de la muerte 
como Soberano Dominador de Cielo y Tierra, Angeles y Hombres- 
para tributarle las debidas gradas por toda clase de beneficiós ; para 
impetrar losauxiliosdesu gracia y el remedio de nuestras necesidades; 
para obtener la lua de la verdadera fe i los infieles y herejes, la con* 
versíón i los pecadores, la salud à los enfermos, la perseverancia i los 
justos y la vida eterna i los que habiendo moerto en gracia de Dios 
y en comuniòn con la Iglesia Catòlica, sufren, sin embargo. Us penas 
terribles del Purgatorio. Siendo, pues, la celebraciòn de U &nta Misa 
una oraciòn continuada para dirígírnos al SeAor con el fin de obtener 
tantos y tan importantes resultados, necesario es, VV. HH., que antes 
de ella practiquemos el consqo que leemos en el sagrado libro del 
Eclesiàstico, donde se dice: tff la oraciàn prepara lu alma,y no 

seas como hombre que tienta à Dios. Ante orationem preepara animam 
tuam, et noli esse quasi homo qui tentat Deum (i), Conforme à este 
consqo, las rúbricas del Misal Romàno prescriben que el Sacerdote 
que va i celebrar la Misa, prèvia U conicsiòn sacramental cuando sea 
necesarU, y habiendo rezado Maitines y Laudes, emplee algún tiempo 
en la oraciòn, orationi aliquantulnm vacet, siquiera sea para examinar 
un poco su condenda, U cual debe estar libre de todo remordimiento 


<i) Eecli., tap. JVIII, TOT. S3. 
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de pecado morta], y aun si es posible, de todo apego al pecado venial- 
para considerar là grandesa y santidad de las funciones que va i ejer^ 
cer; para purificar y rectificar su intención al hacer la aplicación del 
Santo Sacrificio; para probarse i sí mismo. en lenguaje del Apòstol 
San Pabío, no sea que comiendo indignamente aquel pan y bebiendo 
de aquel càlia consagrado, coma y beba su propio juicio y condena- 
ción, siendo reo del cuerpo y sangie de Nuestro Seflor Jesucristo, y 
en fio, para que su mente y corazón vayan al alür llenos de fe de 
reverencia, de confianaa y de amor. Dicen ademis las mismas rúbri- 
cas. que el celebrante rece, según la oportunidad del tierapo, las ora- 
ciones vocales que se hallan en el mismo Misal, reuniendo asi U ora- 
ción vocal i la mental, i fin de que los Sacerdotes de la Nueva Lev 
nos preparemos convenientemente al ejercicio de tan santo Ministerio 
cumpliendo exacumente la prevencirtn que el seílor hizo i Moisès y 
que leemos en el sagrado libro del Exodo: 

i>acerdo/es far se acercan al Srflor, perque no los Mera. Sacerdotes 
quoque, qui accedunt ad Doninum, sandificentur, ne fercutiat ecs (i) 
Después de la oración que hacemos durante el Santo Saerificio de là 
Misa, nmguna otra debemos practicar con mayor esmero que la conte- 
nida en el Breviario Romano y denominada con unta propiedad Ofi¬ 
cio Divino; porque en verdad este es nuestro oficio, y oficio que tene- 
mos que cumplir para con la Divinidad, pedir para recibir, buscar para 
encontrar, Ilamar para que se nos abra, según nos lo preceptúa Nues¬ 
tro Seflor Jesucristo (í), instar en la oraciòn como nos lo previene San 
Pedro ( 3 ), y orar sin intermisión como nos lo dice San Pablo (4) 
En el Breviario encontramos los sal mos de David, que contienen afec¬ 
tes y sentimientos de piedad y devoción para toda clase de personas 
recuerdos continuos de los atributes de Dios, de su ley santa de sus 
consoladoras promesas, de sus terribles amenasas. En el Breviario se 
balla lo mús selecto de todos los libros sagrades del Antieuo y del 
Nuevo Testamento, unas veces refiriéndonos las obras del poder de 
Dios. otras la historia del pueblo escogido, ya las raàximas de la Sabi- 
durla increada, ya las predicciones de los Proíetas, ora reprodudendo 
las pàginas del Santo Evangelio acompafladas de Us Homillas doctísi- 
mas, profundas y elocuentes de los Santos Padres; ora los hechos U 
doctrina y la predicación de los Apóstoles. En el BrevUrio se leen tam- 
bién himnos, cinticos, antífonas, versículos y responsos llenos de la 


O) Exod., cap, XIX, ren. sa. 

(3) Malth., cap. vii, ven. 7. 

(3) Act-, cap. VI, vers, 4. 

(4) I. Ad Thesi., cap. V, rers. 17 
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mis pura y ortodoxa doctrina, de la màs elevada y santa unción, de 
un sabor místico tan recdndito, que bien merecen meditarse y repetirse 
de memòria para tener nuestra aima continuamente dispuesta i la 
oradón, siempre entretenida con los deseos y sentimientos de los jus¬ 
tos. Ell el Breviario se refieren las vidas de los héroes del Cristianismo, 
de todos los cuales podemos dedr que fueron hombres de oración, y 
que por la oración llegaron i obtener unos la corona del martirio, otros 
la palma de la virginidad, otros la aurèola de la confesión y todos la 
corona de la justícia y la glòria del reino de los Cielos. Por último, en 
el Breviario encontramos cada dCa nuevas oraciones con que encomen- 
dirnos i Dios y encomendar i los 6eles, bien sea al conmemorar al- 
gón misterio, bien al invocar la poderosa intercesión de la Santísima 
Virgen Maria, bien a! declararnos admiradores y devotoa de los Santos, 
pero siempre pidiendo alguna gracia por los méritos de Nuestro Seflor 
Jesucristo. 

íY seti posible. VV. HH., que haya quien desconozca la importàn¬ 
cia de este rainísterio clerical? iHabri quien se deseuide en cumplir 
con una de las mis graves obligaciones que la Iglesií, inspirada sin 
duda por el Esplritu Santo, nos ha impuesto? |AhI jqué lístima Nos 
causaria saber que en Nuestro Clero hubiera un solo desgraciado que 
tal hiciese! Si es verdad que íoJo J^níifice, como nos enseila San 
Pablo (l)i ‘ntresacado dt los demds iomòres es canstiluido d favor 
de los mismos en aquellas cosas que se refieren d Dios para que 
ofreaca dones y sacrificios por los pecados, también lo es que dos son 
los dones preciosos, dos los sacrificios que principalmento del* ofre- 
cer al Seftor: el primero el don sobre todo don, el Sacríficio pro- 
piamente dicho de la Santa Misa, y el segundo es el don y sacríficio de 
las alabanzas divinas, es la oración fervorosa y el canto d recitación del 
Oficio Eclesiàstico. Ante esta consideración deben desapirecer por 
completo las vanas excusas que en contra de este sagrado deber alegan 
muchas veces la tibieza, la disipadón, el espiritu mundano y la co- 
rriente de un siglo positivista, olvidados de los màs caros intereses del 
hombre, que son los de U eternidad, porque jamàs se ha visto una ne- 
cesidad màs urgente de que los Sacerdotes nos ocupemos en hacer ora¬ 
ción fervorosa en favor de nuestros hermanos. Si ésta tiene por objeto 
tributar al Seflor la honra, la glòria, la bendidón, la alabanza y la ac- 
ción de gracias, ^cuàndo ha habido mayor necesidad de haeerlo asf 
que en nuestros desgraciados tiempos, en que el vicio de la blasfèmia 
se balla tan extendido, que no hay dudad, villa, ni poblado donde no 
se oigan tan irapias expresiones, hasta en boca de los niOos que apenas 


(!) Ad Hxb., cap. V, 
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saben balbucear su lengua nativa? jCuindo ha sido mís necesario lla- 
mar à los cristianos i la oradón, que en estos tiempos de indiferència 
religiosa, en que vemos diariamente Untas iglesias desiertas, y en que 
una gran parte de los cristianos quebrantan el precepto de la santifi- 
cación de las fiestas y ni siquiera se dignan oir una Misa reiada? 

Si la oración se dirige i aplacar la ira divina, ^creéis, W. HH., qne 
no es éste el tiempo de acudir al Seflor, que tan irritado se muestra 
por nuestros pecados? A nosotros nos comprende hoy de lleno aquella 
exhortación del profeta Joel, cuando decfa: /TaceJ resonar la trom¬ 
peta en SiOa, intimaJ un santo ayuno, convocad d junta, congregad al 
pueblo, decidle que se purifique antes de ir al templo, congregad los an- 

cianosjuntad los pdrvulos y los nidos de pecho . Entre et atrio y el 

altar tlorardn los Sacerdotes ministros del Senor, y dirdn; Perdotta 

SeAoT,perdona d tu pueblo {!). [Oh! st; con grandes geraidos y ver- 

daderas ligrimas de compasión para con nuestros hermanos, debcmos 
pedir al SeAor que alivie el peso de su bra» vengador y de su mano 
justiciera, que tan grave se deja sentir en medio de esta sociedad pri¬ 
vada de reposo y de paz, fluctuante con la ineertidumbre de atinar con 
la vcrdadera senda de un porvenir feliz; agitada con guerras fratricidas, 
con luchas encarnizadas y con revoluciones incesantes; afligida con en- 
fermedades y epidemias que diezman las familias y los pueblosj apurada 
con el hambre y la carestia que ponen en crisis el comercio, la in¬ 
dústria y los adelantos de naciones cukas ylaboriosas; asombraday 
atemorizada con esos huracanes que son el soplo de la ira de Dios con 
esos terremotos y temblores, que producen siempre una alarma gene¬ 
ral y que son instrumentes del Supremo Juez, que dicen en lenguaje 
mudo, pero elocuente, i los pecadores obstinados: «^Pensàis que po- 
dréis escapar de las manos de Dios 4 quien habéis ofendido? ^No sentís 
juntamente con el peligro que os atnenaza, el remordiraiento de vues- 
tra conciencia que os acusa? Jgoorüs que hay una Providencia que 
asl como premia al justo Umbién castiga al pecador impeniteute?» 

Cuando el pueblo cristiano, sintiéndose herido por estos azotes de 
Dios, se convierte de veras y le pide misericòrdia; cuando 4 semejanza 
del pueblo hebro, castigado durante su peregrinación por el desierto, 
se resuelve 4 destruir los ídoios de sus pasiones haciendo verdadera pe¬ 
nitencia de sus pecados, entonces nosotros, VV. HH,, estamos obliga¬ 
des 4 presentar al SeOor las súplicas de los fleles y 4 cumplir con el 
oficio de mediadores entre Dios y los hombres, rogando con gran inte¬ 
rès por la salud eterna de las almas. Nunca debemos olvidar que somos 
ministros de Cristo, encargados de traer la misericòrdia divina sobre 


(i) Joel, ap. nt, 


15. 17. 
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nuesCros hermanos en la fé, y de dispensaries los dones que con nues- 
tras oradones hayamos alcanzado. 

En realidad de verdad, todos los accos del ininisterio sacerdotal exi- 
gen de nosotros, W. HH., que seamos hombres de oración. La predi- 
cadón de la divina palabra siempre debe ir precedida de la oración para. 
que sea fructuosa, porque como nos enseda San Pablo, ni el que planta 
es algo, ni el que riega, sino Dios que da el incremento (i). La admi- 
nistración de los Santos Sacramentos requiereque nuestroespfritu est6 
habitualmente elevado i Dios por la oración, si no queremos que nues- 
tro trabajo sea estíril para ncsoCros mismos, porque, como nos ha dicho 
terminantemente nuestro Divino Maestro, «sin el auxilio de su grada 
nada podemos hacer», sine me nihil polesíis facere (a). Para visitar y 
consolar í los enfermos, para asistir y auxiliar i los moribundos y para 
toda clase de obras de caridad, debemos ir siempre, VV, HH., preve- 
nidos con la oradón. Sacerdote sin oración es un soldado sin armas^ 
un agricultor sin instrumentos de labranza, un pastor mercenario que 
cuidari mucho de si mismo y de sus comodidades, pero muy poco ó 
nada de las ovejas del rebaílo de Jesucristo, quedando óstas expuestas 
& la rapaddad de los lobos astutos encubierros muchisimas veces con 
piel de oveja. 

Oremos, pues, VV. HH, oremos de continuo y con fervor; dedique- 
mos algún tiempo todos los días i la oración mental; cumplamos con 
la grave obligación de orar devotamente durante la Santa Mísa, mlen- 
tras rezamos el Oficio Divino, 6 cuando nos ocupamos en algún minis* 
terio propio de nuestro sagrado caricter, y mientras que nuestros labios 
se ocupan en la oración tengamos nuestro corazón estrechamente unido 
al de Jesús. Acerquémonos al SeAor y seremos iluminados; gustemos 
en la oración cuin suave es el SeAor para los que le temen y aman de 
veras; oremos para no caer en tentadón, oremos por nosotros y por 
nuestros hermanos, oremos por nuestros amigos y también por nues* 
tros enemigos, aun por aquellos qoe nos persiguen y calumnian; pro- 
curemos fomentar en el pueblo cristiano la oradón pública, la oración 
en común, las súpllcas de muchos reunidos en la casa de Dios, que es 
casa de oradón, con una misma fé y con un mismo sentimiento de ca- 
ridad y de piedad. Por último, exhortemos & los fieles i que asistan i 
la Santa Misa y al Santo Rosario, ú que recen í menudo el Padre 
Nuestro, el Ave Maria y demis oradones de la Iglesia; y si nuestras 
enseAanzas y exhortaciones fueren acompaAadas del ejemplo, no dude- 
tnos, W. HH-, que la palabra de Dios fructificarà en afaundanda, se 


(1) I ad Cor., cap. m, nn. J. 

( 2 ) Jotqd., cip.zv.vers. 5 . 
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avivarà la fe en los corazones tíbios, cesarin ó se suspenderàn esos te¬ 
rribles castigos de la divina jostida, vendri U paz de Cristo sobre la 
tierra, y rcinando el Sagrado Corazón de Jesús en los de sus fieles ten- 
dremos todos una garantia segura y un augurio favorable de que 
algún día gozaremos de la felicidad del reino de los Cielos. 

En testimonio de que estos son Nuestros màs vivos deseos, os damos 
4 todos, VV. HH., Nuestra bendición pastoral. Eu el nombre del Pa- 
dre y del >fi Hijo y del Esplritu >J< Santo. 

Dada en Santiago de Cuba í 15 de Octubre, desta de Santa Teresa 
de Jesús, aflo de 1876 .— Josi, Aríoiisfo de Santiago de Cuba —Por 
mandato de S. E. I, el Sr. Arzobispo mi SeAor, Eugenio del Blanco 
Alvarez, Pta-Stcrtiario. 
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CARTA PASTORAL 

de! Excmo. é Ilmo. Sr. Àrzobispo de Santiago de Cnlia, con 
motiTO de nna bendíciún especial de Sn Santídad el Papa 
Pio IX, para el Clero j Pneblo de esta Archidiócesls. 


NOS, EL DR. D. JOSE MARTÍN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

poiU pteit de Dioe j de I* S. S. Apoetdlie*. Areobiípo de Sactiege de 
Cuba, Caballero Qraa Crua de la Real y diatinguida Ordeu Bspafiola de 
Carloa 111, del Conaejo de S. M., etc., etc. 


A NUBSTRO MUy VBNBRABLE DEÀN Y CABILDO UETROPOLiTANO, X LOS 
VENERABLSB VICARIOS PORANROS, PXRROCOS Y BNCARGADOS DB LAS 
IGLESIAS PARROgUMLES Y À TOPO BL CLBRO Y PUEBLO DB NUBSTRA 
ARCHIDIÓCESIS: 


PAZ TOBtS. 

Inundado de gozo nuestro corazdn, Nos apresuramos i daros, 
VV. HH. y aa. hh,, una noticia que no dudamos ha de seros suma- 
mente satisfactòria. Nuestro Santisimo Padre Pío Nono, el Papa de la 
Inmaculada Concepción, el Doctor infalible de la Iglesia, el Màrtir de 
la revolución cosmopolita, el Andano venerable cuya vida prolonga 
Dios Nuestro Sedor de un modo prodigioso para consuelo de los bue- 
nos y espanto de los malos, ha envíado una bendidón especial para Nos, 
para Nuestro Venerable Clero y para Nuestros amados Diocesanos. In- 
clinemos todos nuestras frentes, VV, HH., y aa. hh., redbamos llenos 
de fe esa beudicidn Apostòlica que es una de tantas efusiones del amor 
de caridad que arde en el corazón paternal del gran Pontffice del si- 
glo XI, y demos gradasà Dios queasi estimula nuestrajusta correspon¬ 
dència para con el Vicario de su Hijo y Nuestro Seflor Jesocristo, 

La ocasión de habernos dado esta nueva prueba de su soUcitud pas¬ 
toral ha sido dertamente una de las màs solemnes que ha ofreddo la 
Ciudad de Roma desde que por el bàrbaro derecho de la fuerza, fué 
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Pio IX despojado de su legitimo dominio temporal sobre los esta- 
dos Pontificios. Dbtinguidas y numerosas peregrinaciones se habian 
organizado y habian ido fervorosas i dar público testimonio de adbe- 
sión i la Càtedra de San Pedro y à la augusta persona que tan digna- 
mente viene ocupando hace ya màs de treinta ados el Solio Pontificio. 
Emperò la catòlica Espafla, que parecia haberse quedado retagada en 
ese movimiento general hacia el centro del Catolicismo, en uno de esos 
heroicos arranques de inquebrantable fe y teligiosidad que la han he- 
cho siempre tan grande en las piginas de la historia eclesiàstica de to- 
dos los siglos, como si nada le costase vencer las dificultades inherentes 
à una empresa semejante, ha enviado à Roma màs de ocho mil hijos 
de la fedeSantiagoydeSanPablo.loscualessin temerlasburlasdelos 
impíos, ni las vejaciones de los enemigos de la Iglesia catòlica, apostò¬ 
lica, romana, han acudido al Vaticano con el grandioso objeto de visi¬ 
tar al Soberano Pontifice, de ofrecerle, como à Cabeza visible del reino 
de Cristo, un homenaje sincero de fídelidad, una cordial expresiòn de 
lespeto, de obedienda y de amor, y una limosna voluntària que sirva 
para aiender à las necesidades del despqjado Papa e.i el gobierno de la 
Iglesia universal, haciendo asi recordar vivamente, ante un mundo de 
incrédulos, aquellos diehosos tiempos de la primitiva y naciente soeie- 
dad cristiana, en que los fíeles acudian í poner à los pies del Prlndpe 
de los Apóstoles sus bienes temporales para atenJer à Us necesidades 
de los que eran sus hermanos en Jesucrisio. 

Noticioso Nos con antelación de este acto solemne que i mediados 
de Octubre pròxirao pasado habia de tener lugar delante del mismo 
Sumo Pontifice que Nos preeonízò vuestro Arzobispo, y Nos confió la 
misión de venir i apacentar, regir y gobernar esta para Nos amadisima 
porción del rebafto de Jesucristo, procuramos que la Archidiòcesis de 
Santiago de Cuba estuviese Umbién representada en aquella solemnl- 
sima recepciòn, y que las cantidadesque Nuestro muy digno Clero Ca¬ 
tedral y Parroquial habfa puesto i Nuestra disposiciòn para hacer por 
amor de Dios una limosna al Papa pobre, fueran entregadas junca- 
mente con las que ofreciesen los peregrinos espafloles. Asi ha sucedido 
en efecto, y de ello tenemos una prueba autèntica en el precioso autó- 
grafo que Nos ha llegado de Roma hace pocos dias, y que conservare- 
mos en Nuestro poder como documento coamemorativo de un solemne 
acto y como distiación altamente honorifica para la Catòlica Archidió- 
cesis de Santiago de Cuba; pero al mismo tiempo y para satisfacer 
vuestra piadosa curiosidad por saber cuàl sea este autógrafo, le copia- 
mos i continuación juntamente con la súplica al piede lacual se dignò 
Su Santidad escribirle de su puno y letra, y es como sigue; 
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BtaUnma Padre: 

«El Arzobispo de Santiago de Cuba, postrado i los Augustos Pies 
de Vuestra Beatitud, ofrece el tenue dbolo de tres mil trescientas no- 
venta y nueve líras y sesenta y cinco céntimos, implorando para sí, 
para su Clero y para todos sus amados Diocesanes, priucipalraente los 
que han concurrido con sus ofertis, la bendición Apostòlica.» 

Su Santidad se dignó escribir: 

«DIE 9 KOVEUBRIS 1876 

nDenedicat Vos Deus. 

Pius PP. IX.t 

Ya lo veis, VV, HH.y aa. hh., el Papa Plo IX se acuerdade nosotros 
se intcresa por nuestra eterna salud, y lleno de caridad pròpia de un 
apòstol, Nos envia su pa-toral Bendición, imitando al Divíno Maestro 
que descendió de lo alto de los Cielos para traernos las bendiciones de 
su Eterno Padre, que durante su permanència sobre la tierra bendijo 
rcpetidas veces i los niftos que se le acercahan, hizo sentir el efeoto de 
sus bendiciones d los disoíputos que le segutan, y en el momento de su- 
bir triunfante i los Cielos, les dio por última vea aquella amorosa ben¬ 
dición, que fué la mis tierna despedida y el adiós de una firmo espe- 
ranza para los presentes y venideros. 

Dichosos Nosotros, VV. HH, y aa. hh., si recibimos todos, como de- 
bemos, esta Apostòlica Bendición de Nuestro Santfsimo Padre el Papa 
Plo IX; dichosos si procuramos corresponder al amor y benevolencia 
que esa espiritual Bendición nos pone de inanifiesto. Para ello es opor- 
tunlsimo, y hasta en cierto modo necesario, que todos sin distinción 
hagamos unademostración sincera de nuestra fe en favor del Romano 
Pontlfice. Mientras que susenemigos, que son tambiín losnuestros, 
se disponen i estrechar mis y màs cl dogal con que le oprímen, ínte- 
rm maquinan, no solamente debilitar el libre ejercidode su Autoridad, 
sino perturbar el orden de la sucesión de los Papas, aguardando con 
ansia el momento de la muerte de Plo ÍX para reivi/tdicar, como ellos 
dicen, LOS desbchos dsl püeblo romano, esto es, para conduir con el 
Pontificado; nosotros debemos protestar de nuestra fe en esa divina 
institución, contra lacual nunca prevalecerin las potestades delinfierno. 
Para esto es predso que no nos coutentemos con palabras, sino que 
demostremos también con obras lo que el corazó:i siente y la lengua 
profesa. ,;Queréis saber, VV. HH. y aa. hh,, de qué manera ? Destí- 
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nando una cantidad mensual 6 anual, aunque sea pequeflísima, para el 
Dinero de San Pedró, ecoaomizando gastos supérfluos y consagrindo- 
los i las urgentes necesidades del Supremo Gerarca de la Iglesia, que 
auxiliado por el Sacro Colegio de Cardenales, ha de coaocer y resolver 
rauchlsimos asuntos de gran entidad para la Religión en Oriente y en 
Ocddente, en el Septentridn y Mediodía, en el Antiguo y Nuevo 
Mundo, lo cual exige sin duda alguna gastos de consideración. íCómo 
podri el Papa gobernar toda la Iglesia hoy día, si no acuden sus hijos 
í proporcionarie recursos? Ved aquí, VV. HH. y aa. hh., la gran Pro¬ 
videncia deDios: apenasquedó privado elRomaiio Pontifice del domi- 
nio temporal, los verdaderos católicos, reconociendo esta necesidad, or- 
ganizaron con feliz éxitoesas cuestadonesperiódicas, mejor diremos, esas 
ofrendas voluntarias, que depositadas por los fieles en manos de sus 
Obispos, y por éstas en las del Papa, estàn demostrando con evidencia 
que no ha muerto ni moriri nunca el Papado. 

Tomad, pues, todos, VV. HH. y aa. hh., tomad parte en tan 
buena obra; Nos esperantos de U proverbial religiosidad y generosa ca- 
ridad de Nucstros muy amados Diocesanos, que se apresurarin i se¬ 
cundar los deseos de su indigno Prelado. Y con esa esperanaa dispone- 
mos que los que deseen suscribirse, 6 dar periódicamente i su arbitrio 
alguna cantidad con el indicado objeto, la entreguen i sus Firrocos, 
para que recolectadaa las limosnas en Nuestra Secretaria de Ciraara, 
Nos continuemos la obra que hemos comentado, dando despuds en 
Nuestro Boletin EcUsidsíico una relación detallada de los que contri- 
buyen y de las sumas reunidas. 

Pidamoi al Seflor, VV. HH. y aa. hh., que nos aumente la fe en la 
Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, y que enfervorizados por la 
bendición redente del Sumo Pontifice, cumplamos exactamente las 
leyes de Dios y de su Iglesia ací en la tierra para merecer asi un día 
oir de la bcca del Príncipe de los Pastores y Juez de vivos y muertos 
aquellasconsotadoras palabcas; Venüi, bendifoí de mi Padre, posecdel 
reino que os està preparada desde el eslablerimienlo del mundo (l). Asl 
os lodeseanios, VV. HH. y aa. hh,, bendiciéndoos de todo corazón. 
En el nombre del >Ji Padre y del >J< Hijo y del Espiritu >Ji Santo. 
Amén. 

Dada en Santiago de Cuba i 9 de Enero de 1 S 77 .—José, ArgoUspo 
de Santiago de Cuba.— Por mandado de S. E, I. el Sr. Arzobispo mi 
sefior, Lízaro Santos y Agudo, Pro-Secrelario. 


(l) Malt, cap. asT, tot. 34. 





CARTA PASTORAL 

del Excmo. é llmo. Sr. Irzobispo al Clero de esta Archidld* 
cesis, sobre ia predicacida del santo ETangelio. 


NOS, EL DR. D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por [a grada da Dtos y de la 8. S. Apoetdlíca, Arzobiapo de Saaciago de 
Cuba, Caballero Oran Crua de la Real y Díatlngulda Orden EepaSola de 
Carloe III, del Cofiíejo de 8. M., etc.. elc, 

A NCKSTRO MUT VENERABLE DeAN Y CABILDO MBT80POLITANO, À. LOS 
VENERABLES VICARIOS PORANEOS, PARBOCOS Y A TOCO EL Cl.ERO DR 
NUESTRA JUSISDICCIÓH ORDINARIA, Y DE LA SUliDELEGADA CASTRENSE: 

PAZ VOBIS. 


ToUavía conciniian resooando en el fondo de nucstra alma Us pre- 
ciosas palabras con que Nuestro Santísimo Padre el Papa P(o IX Nos 
exhorcaba, en au caru particular dc 30 de Octubre de 1S75, à cumplir 
fielmente las gravisimas y multiplicat oblígaciones de Nuestro cargo 
Pastoral; y cada vez que releemos aquellas frases •^urge omni studio 
opus Dei, el pro augemio ejas caliu, pro incolumitate pro Reli- 
gionis incremento, pro Cleri ae populi disciplina, pro animaitis Ciris- 
to lucrandis nulli unquam parcas labori,> Nos llenatnos, VV. HH., 
por una parte de indedble inimo y seguridad, viendo marcadascon 
tanta predsión las obras A que debemos dedicarnos, y por otra de gran 
temor y desconbanza, consideraudo cuinto excede iNuestradebilidad 
el enorme peso del ministerio Apostòlico. Ciertamente somos siervo 
inútil é indigno de llamarnos Pastor y Padre en Jesucristo de tantas 
almas redimidas con su sangre preciosa; emperò ensanchando Nuestro 
corazón con el aliento y esfuerzo que Nos inspira el Vicario del mismo 
Jesucristo, deseamos cumplir lo que se Nos ha ordenado y continuar 
asiduamence la obra comenzada. 
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Esta obra, W. HH., que es verdaderamente de Dios, puesto que 
sin su gracia nada absolutamente podeinos hacer en el orden sobrena¬ 
tural , ni el çue planta es algo ni el que riega , sino Dios que da el àt- 
cremenio (i), exige de nosotros sus ministros el trabajo de la predica- 
cidn del Santo Evangelio; trabajo de tal ímportaDcia, que bien puede 
decirse deberse à él los excelentes resultados que en todas partes obtie- 
nen los celosos operarios de la vida del SeAor, los que no contcntos 
con el honor de la dignidad Sacerdotal, se dedican con ahinco í ganar 
almas para Cristo Nuestro Redentor. Creyendo, pues, que cumplimos 
con un deber estricto de concienda, y deseando avivar màs y màs la fe 
y el celo de todo Nuestro Clero muy amado, y en especial de los que 
son nuestros cooperadores mds eficaces en el minísterio Pastoral, para 
que todos correspondamos dignamente i nuestra vocación, vamos í 
exponeros, VV. HH-, el deber de los Obispos, de los Pdrrocos y aun de 
los singles Presbítems en orden d la predieaciün del Santo Evangelio. 

Para proceder con orden y con claridad en la exposicidn y demos- 
tracidn de tan importante asunto, permitidnos, VV. HH., que formu- 
lemos algunas proposídones, que sirvan i un mismo tiempo para fijar 
bien las ideas y para desvanecer toda excusa que la ignorància é indo¬ 
lència pudíeran alegar para eludir el cumplimiento de esta sagrada 
obligadón: 

I. Todos los Obispos estdn obligados por derecko divfno d predicar 
el Santo Evangelio. 

Nos ponemos en primer lugar i Nos mismo, porque comprendemos 
ser de justicia la carga que se nos ha impuesto respecto de Nuestras 
queridas ovejas, i las cuales estamos ligados con un vinculo que sólo 
puede romper la muerte 6 la Suprema Autoridad del Pastor de los 
Pastores. Y queremos hacer constar esta gravisima obligacidn de pre¬ 
dicar el Santo Evangelio como procedente de derecho divino, es decir, 
de la vohintad del Hijo de Dios hecho hombre, el cual, habiendo fun- 
dado su Iglesia como Sociedad perfecta que habla de durar basta la 
consumación de los síglos, claro es que quiso investir de los mismos 
poderes é imponer el mismo precepto de predicar el Evangelio i los 
legitimos sucesores de sus Apóstoles, que fueron las primeras columnas 
de esa misma Iglesia. 

La obra de los Apóstoles fué la continuación de la obra de Cristo, y 
Cristo, verdadera lue que ilumina d todo hombre que vicne d este mun- 
do (a), i los doce afios de su edad ya se presento en el Templo i oir y 
hacer preguntas i los Doctores de la ley, los cuales se quedaron admi- 


(1) I ad Corinlh-, cap. Iir, vers. 7. 

(2) loaon., cap. I. 
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rados de su doctrina y respuestas. Si recorremos despuas la historia de 
su vida pública, podcmos decir que toda ella fué una continua predica- 
cidn, No se contentú con predicar en un punto determinado, couio lo 
hacía su precursor Juan el Bautista, que, según nos dice el Santo 
Evangelio, predicaba el Bantismo de penitencia en el desierto de yu- 
dea (i), sino que partiendo de Cabroaum comenzd & predicar reco- 
rriendo la orilla del mar de Galilea, donde vió y llamó i Pedro y An¬ 
drés, i Juan y Santiago, para hacerles pescadores de hombres, esto es, 
predicadores de su Evangelio. Y andaba Jesús radeanda toda la Ga¬ 
lilea enseiUindo en las sinagogas de los jadios , y predicando el Bvan- 

gelio del reino de los Cielos..— y corrià su fama por toda la Siria . 

y le fueron siguiendo multitud de gentes de la Galileay de Xtecdpolis, 
r de Jerusalén , y de Judea, y de la otra ribera del Jorddn (a), y 
viendo Jesús las gentes subii à ua monte (3), y desde él predicé el 
gran sermén que compendia y resume, en cieru manera, toda la mo¬ 
ral cristiana. Recorria las ciudades y las villas predicando, y ya se 
hallase solo con sus discípulos, ya rodeado de la muchedumbre, sir- 
viéndose la mayor parte de las veces de paribolas, y algunas de màxi- 
mas claras y terminantes, nutria las inteligenclas de sua oyentes con 
el pan de la divina palabra, demostrando as( Canta y mayor compa- 
si6n por las dolencias y neccsidades de las almas, como demostraba 
haciendo niildgros para líbrar de las dolencias, necesidades y miserias 
de los cuerpos. Lleno de esta compasidn dijo i sus discípulos: la mies 
verdaderamente es mncha, mas los obreros pocos. Bogad, pues, al Se- 
íior de la mies, gue envfe trabajadores d su mies (4). V habiendo con¬ 
vocada d sus doce Discípulos . les envií Jesits manddndalesy dicién- 

doles . id,y predicad, diàendò gue se acerci el reino de los Cielos {f\. 

Después de haberles dado sapientisimas instrucciones sobre la manera 
de ejercer su Apostolado./taid d predicar y enscAar ett las ciudades de 
ellos (6). Saliendo una vez de Ca&rnaum para ine i un lugar desierto, 
las gentes lebuscaban, y fueron hasta donde Él estaba: y le detenian 
para gue na se apartase de ellos. Èl les dijo: d las otras ciudades es 
menester gueyo anuncieel reino de Dios: pues para esto he sido enviada. 
Y predicaba en las sinagogas de la Galilea (7), Y toda via, no contento 
con esto, escogiò setcnta y dos discípulos y les envid de dos en dos 


(0 J. 


(2) MaU., IV, TíTj. 23 


. (3) Mau.,vers. I. 


(4) MalL, cap. IX, ven. 

37T3»- 

(5) MitCjCap, X, ven. 

I. 5 T 7- 

(6) Mul, cap. xi, ven 


<7) Luc, cap. IV, ven. 

42743- 
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para que anunciasen la proximijad del reiao de Oios, en todaa las 
ciudades y lugares i donde É1 habla de venir después. 

Ho hay pigina del Santo Evangelio que no contenga atgún doco* 
mento útil, alguna predicación importante del Divino Maestro, que 
mientras duró su ministerio publico, no hizo sino predicar la palabra 
de Dios i parientes y extraúos, amigos y enemigos, sabios é ignoran- 
tes, asegurando que habia venido al mundo i dar testimonio de la 
verdad, y echando en cara à los Escribas y Fariseos la apasionada re¬ 
sistència que bacían i esa misma verdad, que les predicaba. Después 
de su gloriosa resurreccidn, siempre que se aparecid i los Apústoles y 
conversó con ellos, fué para daries alguna instrucción, fué para confir¬ 
maries las prediccíones que habia hecho, asf de la predicacidn de su 
Evangelio en todo el mundo, como de las persecucioiies, tormentos y 
martirio que habían de sufrir los mismos predicadores. Por último, 
momentos antes dc subir i los Qelos, apareciéndose i los once Após- 
toles les dijo: Id por todo et mundo, y predicod el Evangelio d toda 
criatura. Euntes in mundum universttm pradicate Evangelium omni 
creatüra (i). 

Los Apòstoles entendieron las palabras y precepto terminante de Je- 
sucristo en su sentido obvio y genuino; por lo cual se creyeron desde 
luego obligades i cutnpiir con tan sagrado deber en el mismo dia de 
Pentecostés, que fué cuando San Pedro, con ocasión de la extraordi¬ 
naris concurrència de judios al Cenúculo, atraidos por la novedad de 
que los Apústoles, Uenos del Espiritu Santo, comenzaron i hablar va- 
rias lenguas, les predicó un notable sermdn, consiguiendo con sus pa¬ 
labras llenas de unciún y caridad, que se convirtieran tres mil personas; 
y en otro que pronunció, después de haber curado milagrosamente en 
el nombre de Jesús Kazareno à un paralltico de nacimiento, logrd la 
conversiún de otras dneo mil; respondiendo valerosamente al Prlndpe 
de los Sacerdotes, que trataba de impedir la predicación Evangèlica, 
con estas terminantes palabras: Es menester obedecer d Dios antes gue 
d los hombres (a). Levantóse murmuración entre los cristianos oriundos 
de Grècia y los de Judea, por creer aquéllos que sus viudas eran menos- 
preciadas en la distribución de las limosnas que se hadan en los con- 
vites de caridad, y los Apòstoles convocando la multitud de los disd- 
pulos, dijeron: Nb es justa gue dejemos nosotros la palabra de Dios y 
gue sirvamos d las mesas (3). 

Para cumplir el precepto del SeQor se distribuyeron los Apòstoles 


(i) Mirc., cip. XVI, TOT. 5. 

Ò) Hecb, Apost., c»p. v, verj. J9, 
(3) Hích.i cap. vt, vers. t. 
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las diferent«s regiones del inaodo entoDces conocido, y marcliaron ani¬ 
mosos i predicar el Evaogelio i toda dase de gentes. Basta leer el libro 
de los Hechos Apostólicos y los documentos históricos de los primeros 
siglos de la Iglesia, para convencerse de que los Apóstoles y sus legfti- 
mos sucesores miraron siempre la predicación de la palabra divina como 
uno de sus priacipalesdeberes, y que no en vanoel Apòstol San Pablo, 
escribiendo à sus discfpulos Timoteo y Tito, les dke ser necesario que 
el Obbpo tenga aptitud para ensePar, para que pueda exhortar según 
la sana doctrina, y convencer i los que contradicen, ponderando la 
obligacíón de predicar el Santo Evangelio, con estas graves palabras: 
Prcttsto delanU de Diot y de yesucriste, que ha de juzgar vivos y 
muertos en lu venida y en su reina: que prediques la palabra, que ins¬ 
tes opor/tma é imparlunamenie: reprende, ruega, amonesta con toda 
paciència y doctrina (i). Se ube aderais, por las vidas de muchos Santos 
Padres y Obispos, la gran importància que daban siempre i la obra de 
la predicaciòn Evangèlica, y el cuidado y solicitud que ponlan en dar 
por sí mismos cumplimiento i este deber en las reuniones de los fieles, 
donde, después de la lectura de loe libros Santos, trataban de exponcr 
algún pasaje de los mismos, haclendo sobre èl luminosas explicaciones, 
exponiendo i sus oyentes con toda fidelidad el texto sagrado y exhor- 
tindoles con gran unción y fervor i la pràctica de las virtudes cristià- 
nas; de cuyos trabajos recogidos con cuidado, se ha formado y aun se 
conserva un riquisimo tesoro de doctrina pura, que demuestra el celo 
con que tan santos Prelados sabían continuar la obra preceptuada por 
Nuestro SePor Jesucristo. Y tan importante era este ministerio de la 
predicación, y con tal cuidado se aplícaban i ejercerle por sí mismos 
los Obispos, que por regla general no se consentia que en su presencia 
hablase ni predicase algún Presbítero. 

Asl lu comprendieron también los Padres del Concilio undècimo de 
Toledo celebrado el aflo 675, que en el oanon 11 se expresan de esta 

manera: «Nosotros.que hemos tornado i nuestro cargo el oficio de 

la predicación, por ningún otro cuidado hemos de privarnos de la lec- 
cíón divina, porque el inimo de algunos Pontfbces se haya apartado 
de la gracia de la lectura, por la indolència, companera de la ociosidad, 
de manera que no tiene el pregonero mudo doctrina que ofrecer i su 
grey. Es por lo tanto necesario insistir siempre de parte de los Prela¬ 
dos, para que no dqen perecer de hambre de la palabra de Oios i los 
que defienden con el cuidado de gobernarles.» El Papa Nicolàs 1 dice, 
según ieemos en la distincidn XLIII, cap. v del Decreto de Graciano, 
estas palabras: «A nosotros està encomendada la dispensación de ia se- 


(I) II iTinot, cap. IV, 


ly 2. 
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milla celestial; [ay, si noU esparciéremos! fay, si la caüàremos!» EI 
angélico Doctor Santo Tomàs de Aquinoensu Suma Teològica, part. ni, 
q. 67, art. i.’, respondiendo al primer argumento dice; que el Sefior 
impuso de dbtinto modo à los Apóstoles, de quienes son sucesores 
los Obispos, el cargo de eosedar y el cargo de bautizar; «porque el 
o&cio de enseflar se lo encomendó Cristo para que ellos por sl mismos 
lo ejerciesen como principalisimo.» Nam o^ciíim docendi commisil eis 
Christus, ul ipsiper se illud extrcereni, latnguam principalissinum. 

El Santo Concilio de Trento supone que por precepto divino està 
mandado à todos los que tienen encomendada la cura de almas, que 
apacienten à éstas con la predicación de la palabra divina. quiénes 
son los que por derecho divino tienen principalmente encomendada la 
cura de almas, síno los Obispos? En esto se fundd et mismo Concilio 
para afirmar que el cargo de la predicacidn era el cargo principal de los 
mismos,/ríBcj^íHíim Bpiscoporum munus, yestableció y decretó que 
todos los Obispos, Arzobispos, Prímados y todos los demàs Prelados 
de las iglesias, estàn obligadosà predicar por s( mismos el Santo Evan- 
gelio de Jesucristo, si no se hallaren legltimamenie impedidos. Final- 
mente, y para omitir otras autoridades, Nuestro Santísimo Padre el 
Papa Pio IX en su Encíclica Qui pluribus, dada en 9 de Noviembre 

de 1846, dice ilosObispos: «A esteefecto no ceséisjamàs de predicar 
el Evangelio, para que asl instrufdo màs y màs el pueblo cristiano en 
los santos preceptes y leyes del Cristianismo, vaya crecíendo y adelan- 
tando en la ciència de Dios, se aparie del mal, obre el bien y camine 
por los caniinos del Se&or.» 

11 . X«í Obispos necesitan del auxilio de su Clero en el ninisterio de 
la predicación. 

Es hoy tan cierta y reconocida la verdad de esta proposicidn, W. HH., 
que seria una temeridad el atreverse í negaria. La misma obligación 
grave, indispensable, imperiosa y de derecho divino que los sucesores 
de los Apóstoles tienen de predicar el Santo Evangelio, les impele à 
buscar en su clero poderosos auxiliares para el qercicio de este minís- 
terio, y por pequefta que se suponga una Diòcesis cualquiera, siempre 
ha de tener un número de Iglesias y de fieles màs que suficiente à re¬ 
clamar este auxilio y concurso de los Cldrigos con su Obispo, si es que 
no ha de faltar à la grey que le està encomendada el pasto saludable de 
la doctrina evangèlica. La sola persona del Obispo no es bastante para 
llenar cumplidamente este ministerio, según se hallan organizadas las 
Diòcesis del orbe católico, ni le faltan otras obligaciones perentorias, 
que le quitan el tiempopara la predicación, yexisten ademàs legltimas 
causas canónicas, que le excusan muchas veces de predicar por si 
mismo. Por otra parte, los fieles necesitan de la predicación, y no pu- 
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diendo el Obi$po predicar i todos, ni siempre, e$ necesario que tenga 
anxiliares en su Clero, que le ayuden en tan importante tiabajo; es 
preciso que el Obispo, que, según indica su propio nombre, es el ins¬ 
pector, el principal vigilante, el atalaya celoso, el siervo iiel y pru- 
dente à quien el SePor ba constitufdo sobre su familia para que le dis- 
tribuya con oportunidad el Pan de la palabra divina, se valga del 
ministerio de sus Clérigos para aCender à tan gran necesidad. 

Así vemos que en las iglesias del Oriente, ya desde muy antiguo se 
valieron los Obispos de sus Presbíteros y aun Diéconos para ejercer el 
ministerio de la predicación, y en Occidente, donde se sustuvo con mis 
rigor el principio de que la predicación era cargo personalísimo del 
Obispo, se consintió no obstante que en determinados casos un Presbí- 
tero sustituyese al Obispo en un importante ministerio, como acaeció 
en la iglesia de Hipona, cuyo Obispo Valerio confirió esta facultad à 
San Agustín, cuando solamente era Presbítero, y en la de Zaragoza- 
donde el Obispo San Valerio encotnendd el ejercício de la predi- 
cacidn al Diàcono San Vicente. En el Concilio Valentino celebrado 
en S;;;, al tratar de! ministerio de la predicación, dijeron los Padres 
en el canon XVI; «Cada cno de nosotros, ya por si, ya por alguno 
ó algunos de los ministros de la Iglesia, suficientemente instruïdes, 
provea de tal manera i los fieles de la palabra de la predicación 
dentro y fuera de la Ciudad, que absolutamente no pueda faltaries 
la amonestación y exhortación de salud.» El Papa Inocencio III, 
habiendo reunido el cuarto Concilio de Letrin el aAo I2i5,decretó 
en el Canon X, que es el cap. xv, tit. 31, lib. i, de las Decreules 
de Gregorio IX, lo siguiente; «Aconteciendo muchas veces que los 
Obispos por sus muchas ocupaciones, ó por falta de salud corporal, ó 
por ínvasiones de enemígos ó por otros accidentes (por no hablar del 
defecto de ciència que en ellos es digno de completa reprobación, y 
ademis no debe tolerarse), no bastan por si mísmos para suministrar al 
pueblo la palabra de Dio5,principaImente en extensas y dilatadas Diò¬ 
cesis; por general Constitución esUblccemos que los Obispos se sirvan 
de varones idóneos para ejercer con fruto el o6cio de la sanu predica- 
ción, que sean poderosos en obras y en palabras, y que edifiquen con 
la palabra y con el ejemplo Us feligresías que se les han encomendado, 
visitindolas solícitamente en lugar dé aquóllos, cuando los mismos no 
pudieren hacerlo tn persona. 

A este mismo fin se esUbleció la Prebenda Magistral en Us Iglesias 
Catedrales, donde el Obispo tiene principalmente colocada la Citedra 
de la predicación del Santo Evaogelio. Y aquí no podemos menos, 
VV. HH. I de hacer constar un hecho edificance, y poner de manifiesto 
la conducta digna yUudable de Nuestro venerable Deín y Cabildo, que 
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unidos íntimamenteà 5U PreUdo, y conociendola importància de U pre- 
dicación en esta Santa Iglesia Metropolitana, donde al presente no hay 
Canómgo Magistral, han acordado suplir esa falu ofreciéndose cada 
individuo de la corporación i predicar por sl ó por otro algún sermdn 
de los de Tabla. Este acuerdo capitular tiene i nuestros ojos un doble 
^rito. ya por la eficaz cooperación de Nuestro Clero Catedral en tan 
importante ministerio, 3^3 por la generosidad que revela en las actuales 
circunstancias. 

III. Zas Curas esídn obligados d predicar el Santa Evangelia en los 
aias que por derecho eclesiàstica les estdn seüalados. 

Fuera de las Iglesias Catedrales, los principales auxiliares dé los Obis- 
pos en el ministerio de ia predicacidn son los que tienen i su eargo la 
cura de alraas, ya sean Curas Pírrocos propios, ya sean simples Ecdno- 
mos, ó ya, finalmente, tengan la cura de almas como carga aneja í su 
Beneficio; siendo de nour que mucho antes del Santo Concilio de 
Trento tenkn los Curas obligación de apacenwr i sus feligreses con el 
pan de la divina palabra, 6, lo que es lo mismo, con la predicación del 
Santo Evangelio. Pues si bien es derto que esta funcidn pastoral se 
considerd como personal de los Obispos, ístos tuvteron que encomen- 
darla i los Presbfteros, que ya con el carícter de atnovibles, ó bien con 
el de inamovibles, regian y gobemaban determinades distritos de fie- 
les, 6 sean parroquias, las euales, como es sabido, primero se eonstitu- 
yeron en el campo y se llamaron rurales, i diíerencia de las que luego 
se establecieron en las ciudades y se llamaron urbanas. 

En d Concilio de Viena, celebrado en 1311, el Papa Clemente V, 
de«ando cortar las disensiones que hablan surgido entre los Religiosos 
P’·sd·cadores y Menores de San Francisco, de una parte, 
y los Clérigos de las Iglesias parroquiales, 6 sean los Curas, de la otra 
publicó una imporunte resoludón, trasladada después íntegra al capi¬ 
tulo II, tlt. 7,', De Sepulturis, de las Constituciones llamadas Clemen- 
tinas, en el cuerpo del Derecho Candnico, en cuya resolución se con¬ 
signa, 6 raejor dirernos se da por supuesto, que los Curas <5 Rectores de 
las Iglesias parroquiales tienen el derecho, que es al mismo tiempo una 
obligación, de predicar ó proponer i sus fieles la palabra de Dios. 

Pero el Santo Concilio de Trento fué el que puso un especial cuidado 
en ponderar la importància de la predicadón Evangèlica, y el que dis- 
puso y fijó los días y la forma en que los Curas habfan de dar exacto 
cumplimiento i este imjmtantisimo deber pastoral. En la sesión V, 
capitulo n, De Reformatüme, se expresó de esU manera; iTambién los 
Arciprestes, Pàrrocos y los que de cualquier modo que sea obtienen 
Iglesias parroquiales, ó por otro concepto tienen cura de almas, ins- 
truyan con palabras de salud, por sí ó por otros sujetos idóneos, si es- 



— so — 


tuvieren legítimamente impedidos, al menos los domingos y fiestas 
solemnes, i los fieles que tienen i su cargo, según su capacidad y la de 
aquéllos, enseüando lo que i todos es necesario saber para salvarse, y 
anundàndoles con breves y sencillas palabras los viciós de que han de 
huir y las virtudes que deben practicar, para librarse de la pena eterna 
y conseguir la glòria celeste.* En la sesión XXII, cap. ii de los Dog- 
mdtícos, dice como sigue: <Para que las ovqas de Cristo no padezcan 
harabre ni los pàrvulos pidan pan y no haya quien se lo parta, manda 
el Santo Sínodo i los Pastores y i cuantos ejerzan cura de almas que 
expongan coa frecuencia, ya por sí, ya por otros, alguna cosa de las que 
se leen en la Misa, ínterin ésta se celebra, y entre otras, declaren algün 
misterio de este Santísimo Sacrificio, principalmente los domingos y 
días de fiesta.» En la sesidn XXIII, cap. i, ZV He/., el Santo Concilio 
da por sopuesto que esti mandado por precepto dívino i todos los que 
tienen à su cargo la cura de almas que prediquen la palabra divina. En 
la sesión XXIV, cap. iv, De Re/., dice el mismo Concilio: «Deseando 
este Santo Sínodo que el cargo de la predicación, que es el principal de 
los ObUpos, se ejerza con la mayor frecuencia posible para salvación de 
los fieles, acomodando mejor 4 la príctica de los tiempos presentes los 
decretos publicades sobre este punto bajo el Pontificado de Paulo III, 
de feliz recordación, manda que los Obispos en su Iglesia, por sí, ó es- 
tando legítimamente impedidos, por aquéllos que destinaren al minis- 
terio de la predicación, y en las dem 4 s Iglesias por medio de los Pàrro- 
eos, ó, en caso de estar éstos impedidos, por otros que el Obispo deberi 
designar en la Ciudad episcopal ó en cualquier pirte de la Diòcesis que 
juigaren convenir, y 4 expensas de los que por ley y costumbre deben 
costearlo, anuncien las Sagradas Escrituras y la Ley Divina, al menos 
todos los domingos y dias de fiesta solemne; y en tiempo de los ayunos 
de Cuaresma y Adviento del Seflor todos los días, ó al menos tres días 
por semana, si asC aeyeren que es necesario, y también en todas las 
ocasiones que juzguen puede hacerse oportnnimente.» En la raisma 
sesiún XXIV, cap. vii. De Re/., dispuso el Santo Concilio lo que si¬ 
gue: «Para que el pueblo fiel se acerque con mayor reverencia y devo- 
ción 4 redbir los Sacramentos, manda el Santo Sínodod todos los Obis¬ 
pos que no sólo cuando ellos han de administrar por si mismos los 
Sacramentos expliquen primero la éficacia y uso de los mismos, acomo- 
dindose 4 la capacidad de los que los reciben, sino que cuíden se guarde 
esto mismo por todos los Pirrocos con piedad y prudència, aun en len- 
gua vulpr, si es preciso y puede hacerse cómodamente, según la forma 
que el Santo Concilio ha de prescribir para cada Sacramento en el Ca¬ 
tecisme, el cual cuidar 4 n los ObUpos sea tradoddofielmente 4 Ia lengua 
vulgar y explicado al pueblo por todos los Pàrrocos; y ademàs que en 
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U Misa solemne, <5 durante U celebradón de los divinos Oficiós, expli- 
nen los textos sagrados y las màximas saludables en la tnisma lengua 
vulgar losdías de fiesta ó solemnes; y que traten de insinuar estasmis- 
mas cosas en los coraaones de todos é instruirlos en la ley del Seflor, 
deiindose de cuestiones inútiles.» ' 

Hemos querido, W. HH., transcribir Integres todos los textos del 
Santo Concilio relativos i esU gravísima obligación de los Curas, para 
que se vea con toda claridad el celo prudente y cl solfcíto cuidado con 
que los sapientísimos Padres de Un venerable Asamblea trataron de 
proveer de pasto espiritual i los fieles de Cristo, y sin exonerar i los 
Obispos del cargo de la predicación, determinaren la forma que habían 
de guardar sus auxiliares en el ejercicio de tan imporUnte ministerio, 
sin que por nadie pudiera alegarse ignorància ni ol^eUrse cavilaciones, 
inspiradas por la desídia y la pereu. 

Notables son también las palabras con que el Papa Inocencio XIII 
desvanece las excusas de algunos Curas, y confirma laà disposiciones del 
Tridentino en su Bula A^stolià mmitlertí, dada en Roma i 13 de 
Mayo de 17J3, y cuyo pàrrafo noveno es del tenor siguiente: «No sin 
grave dolor de nuestra alma, hemos sabido que aun cuando el Concilio 
de Trento deeretú que todos los que poseen, de cualquiera manera que 
sea, Iglesias parroquiales ú otras que llevan aneja la cura de almas, de- 
ben, al menos los domingos y fiestas solemnes, instruir i los fieles que 
les estàn encomendados, según la capacidad pròpia de unos y otros, con 
doctrina saludable, ensefiindoles lo que es preciso sepan los fieles de 
Cristo para salvarse, y explicando los preceptos de la Divina Ley y los 
dogmas de fe, imbuyendo también i los niftos en los ruiimentos de la 
fe y denunciando con pocas y sencillas palabras los viciós que han de 
evitar y las virtudes que han de practicar; sin embargo, algunos Ree- 
tores de Iglesias parroquiales omiten esUs funciones tan propias de 
ellos, traundo de eludir esU culpa, 6 cou el pretexto de una inmemo. 
rial, pero en verdad mala costumbre, 6 porque no les parece necesario 
hacerlo habiendo otros muchos que tienen sermones sagrados en otras 
Iglesias y que instruyen i los nifios en los misteriós de la fe, ya en las 
escuelas, ya en las plazas. A fin, pues, de que no se cause tan grande 
peijuioio i la Cristiana República con el vano pretexto de estas yotras 
semejantes excusas, estrictamente mandamos i todos los Arxobispos y 
Obispos de las Espafias que i todo trance procuren que todos aquellos 
que ejercen la cura de almas, cumplan con diligenda por sC, 6 estando 
legítimamente impedides, por otros, los sobredichos cargos. Pero si se 
encontraren algunos que no sean suficientemente aptos para esto, los 
mismos Arzobispos y Obispos cuidaràn les suplan oportunamente otros 
i costa de los Pàrrocos menos idóneos, y en adelante no se confieraa 



los Benefidos curados siao i los que en reaüdad puedan cumplir tales- 
defceres por si mismos.» 

En la Instrucción dècima, de las que dió i luz el Cardenal Lamber- 
tini, siendo Araobispo de Bolonia, y antes de que fuera ascendido i la 
Citedra de San Pedro con el nombre de Benedicto XIV, se leen las 
síguientes palabras; «No podemos dejar de confesar haber quedado 
sorprendido al ver que los que tienen i su cargo' cura de almas, no- 
digan palabra los domingos y otros dias de fiesta solemne al pueblo, 
como se ha dicho, y el que con fingidos pretextos quieran excusar uoo· 
de los mayores defectos que puede tener un Cura.» Y explicando en 
a pirrafo siguiente la clase de dlscurso que han de hacer los Curas 
para cumplir con las prescripciones del Concilio de Trento, confirma- 
das por los Papas Inocendo XIIl y Benedicto XIII, dice; «Estamos 
persuadidos que no estén obligados los Pérrocos à hacer formalmente 
un Sermón, pero sl al menos à tener una plética familiar proporcio¬ 
nada i la capacidad del pueblo, sin que puedan excusarse de esta obli- 
gación, ni por la costumbre, aunque fuese inmemorial, ni porque en 
muchas otras Iglesias se hagan sermones. ni por el corto número de 
oyentes; ya porque la razón de ser el número tan corto, proviene de 
no cumplir el Cura con su obligacidn, viéndose por experiencia que 
siempre hiy concurso en las Iglesias en que el Pérroco hace sus fun¬ 
ciones, ya tambièn porque ademés de que esté derogada por cl Conci¬ 
lio de Trento la costumbre contraria, puso fin é todas estas excusa* 
Inocencio XIII en la ciuda Constitudón, confirmada por Bene- 

dicto xni.> 

Nuestro Santísimo Padre el Papa Pfo IX, en la memorable End- 
clica Qtiipluribus, por Nos antes ciuda, dice i los Obispos: «Ni igno- 
réis que todavfa debèis poner més cuidado en examinar las costumbre* 
y ciència de los que hayan de redbir la cura y direcdón de las almas, 
é fin de que, cual fieles dispensadores de la multiforme gracia de Dios, 
procuren con la administraddn de los Sacramentos, con la predicación 
de la divina palabra y el ejemplo de las buenas obras, apacentar de 
continuo y ayudar é los fieles que se les hubieren encomendado, ins- 
truyéndoles en todo lo que la Religidn prescribe y desea, y guiéndoles 
por el camino de la salvadón. Sabèis bien que con Pérrocos ignoran- 
tes de sus deberes, 6 n^ligentes en curoplirlos, se van de continuo 
pervirtiendo las costumbres, relajéndose la observancia cristiana, aca- 
béndose el cuito de la Religión é introduciéndose fàcilmente en la 
Iglesia todo género de viàos y corruptelas.» 

Y en la Encíclica Noscitis et nobiscum, expedida i 8 de Diciembre 
de 1849, hace también i los Obispos el encargo siguiente: «Inflamad 
el fervor de los ecleàésticos, especialmente el de aquellos que tienen é 
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£u cargo la cura de almas, í fin de que pesando detenidamente el mi- 
nisterio que del Sedor han recibido y no perdiendo de visca los decre* 
tos del Concilio de Trento, se dediquen con la mis grande actividad, 
seglin lo exigen las necesidades de la època, i la instrucción del pue- 
blo, y graben en todos tos corazones las sagradas palabras, los medíos 
de salvación, dindoles i encender en sus discursos breves y sencillos, 
los viciós de que deben huir para evitar la pena eterna, las virtudes 
que deben practicar para lograr la glòria del Cielo.» Y un poco mis 
adelante aflade: «No dudamos que los Pirrocos, sus Vicarios y los 
Sacerdotes que en ciertos dias, y sobre todo en tiempo de ayuno, se 
entregan al ministerio de la predicación, se apresurarin i prestar su 
apoyo en todo lo dicho.» 

De todos estos pasajes, que son de una autoridad doctrinal respeta- 
bilísima y una interpretación autèntica de la divina ley de predicar el 
Santo Evangelio, se deduce: i* Que esta obligacidn es grave, y tau 
grave, que segdn el Concilio de Trento, el Obispo puede imponer pe* 
nas verdaderamente graves i los Curas que no cumplan con eila. 
2.‘ Que no basta que ios Curas prediquen algunas veces en el aflo, síno 
que deben hacerlo todos los Dooiingos y dlas de fiestas solemnes. 

Que no se requiere prediquen un Sermón, sino que basta una 
pidtica ó alocudón familiar. 4.° Que esta debe ser breve, teniendo en 
consideración que la humana naturaleza no suele ser constante en lo 
que es drduo, é importando mucho esta brevedad para que el predi¬ 
cador no se canse y los oyentes no se lastidien. 5.* Que no es absolu- 
tamente necesario predicar siempre /nler Missarum soUmnia, sino 
que según las costumbres de los feligreses y las circunstancias de 
tiempo y de lugar, puede ser í veces mis útil y provechosa la predi- 
cacidn durante otros ejercicios religiosos. 6.* Que aunque no se puede 
dar una regla fija é invariable para calcular la gravnlad del pecado 
que cometen los Curas que no predican, es por lo menos cierto, según 
la común opiniónde los teúlogos moralistas, que pecan gravemente los 
Curas que omiten la predicación, sin legitimo impedimento, por espa- 
cio de tres meses cada aAo. 7.* Que no puede invocarse la costumbre, 
ni mucho menos la prescripción d la tolerància de los Obispos, como 
titulos que excusen i los Curas del cumpUmiento de tan grave obll- 
gacidn, ya por ser ésta en el fondo emanada del derecho divino y no 
del eclesiústico, ya porque los Prelados no pueden autorizar, ni aun 
con su silencio, una omisión de tanta transcendència, y ya, en ün, 
porque es tan grande la necesidad de la predicación dei Santo Evan¬ 
gelio, que aun cuando el Concilio de Trento no hubiera újado ú los 
Curas los días en que habian de predicar, éstos por razón de su oficio 
y como auxiliares de los Obispos, foltarian í su deber siempre que 



— 54 — 


privasen voluntariímente à sus fieles de una instrucción que les es 
tan necesaria y provechosa, y que no es otra cosa que el cumplimiento 
de un precepto dado por Nuestro SeSor Jesucristo à sus Apdstoles.— 
Por tan poderosas razones, los Romanos Poutifices, los Conctlios pro- 
vinciales, los Sínodos Diocesanos y los Obispos, han instado i los Cu- 
ras à que cumplan con este deber; han consignada terminantes dbpo- 
sicionescontra todacorruptelad pretendidaprescripcidn; ban declarado 
ser esta una ley sieinpre vigente é indispensable, y han publicado 
repetidos avisos y amonestaciones para despertar de su letargo i los 
Curas negligentes. 

IV, Zos simples Sacerdoles, y aun los Didconos , debett por caridad 
estar dispuestos d predicar el Santo Evangelio. 

Decimos en esta última proposición por caridad, para establecer la 
profunda diferencia que hay entre los predicadores ex officia y los que 
no lo son sino ex ordine; entre los Obispos y Curas, que dcben predi¬ 
car par mandato divino y con obligacidn de jusHcia, y los simples Pres- 
bíteros y Diiconos, que forman como la reserva de la milícia Clerical, 
y que sdlo por caridad deben ponerse en aptitud de auxiliar i sus 
Prelados, cuando éstos lo creyeren conveniente. No tienen cura de 
almas ni les comprenden las disposíciones de Clemente V y del Con¬ 
cilio de Trento, relatívas i la predicación en los domingos y dias de 
fiesta solemne. 

Emperò hay un principio general que les comprende, una razdn 
fundamental que les liga. Todo el que acepta un ministerío, debe 
aceptar las obligacidn, ya de justícia, ya de caridad, que i él van ane- 
jas. Pues bien: todo el que aspire al Diaconado, debe, según ordena 
el Santo Concilio de Trento en la sesidn 23,cap. \iit,De Ref., hatlarie 
instrufdo en aquellas cosas que pertenecen al Orden que han de ejer- 
cer, esto es, à los oficios del Diàcono; y el Diicono tiene entre otros el 
de predicar, como dice el Pontifical Romano: «De ordinatione Dia- 
coni»; y en la exhortación que ledirige el Obispo al ordenarie, le dice: 
«Cuida de exponer con olàas vivas, ó de viva fe, el Evangelio à los 
que se lo anuncies con la boca.» A los aspirantes al Presbiterado exige 
el mismo Santo Concilio de Trento (Ses. 23, cap. xiv de R.), que pre- 
cediendo un diligente examen, se compruebe si son idóneos, 6 se hallan 
en disposiciún de enseAar al puebló las cosas necesarías para la salva- 
ción; y en el Pontifical Romano {De ordinatione Presbyicri) el Ponti- 
fice dice al ordenando que su oficio, entre otros, es predicar: à cuyo 
propósito le recuerda la elección que hiro Nuestro Seftor Jesucristo de 
los setenta y dos disdpulos, à quienes envio de dos en dos i predicar, 
y le encarga que su doctrina ó enseúanza sea espiritual medicina 
para el pueblo de Dios, edificíndole cou la predicación y el qemplo. 
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De estas disposiciones caaónicas y de estas exhortaciones hechas al 
tiempo de la ordenación, se infiere claramente que los simples Pres- 
biteros, yaun los Diàconos, deben, por razdn de su orden sagrada, 
hallarse en disposición de poder predicar el Santo Evangelioi que 
fiar caridad deben predicar, siempre que esta misma caridad lo exija, 
y que/or obediència deben auxiliar en este ministerio i su Prelado, 
cuando éste se lo ordene. Lo que les corresponde como un derecho 
sobre los legos, se convíerte en una obiigación cuando éstos necesican 
de limosna el pan de la divina palabra; y si no tiene caridad el que 
poseyendo riquezas materiales no socorre i su hermano necesitado, 
^cdmo podrà tenerla el Sacerdote, que teniendo gracia, instrucción y 
dotes suficientes, no hace uso de sus licencias de predicar? jNo es 
verdad que la predicación hace suma folta? ^No es cierto que en mu- 
chas ocasiones no bastan los Obispos y los Curas para proveer à todos 
los fíeles de este gran alimento de sus almas? Los simples Sacerdotes, 
y aun los Diàconos, no estàn obligados à predicar todos los Domingos 
y fiestas, pero deben procurar ser útiles en este ministerio; no tíenen 
cura de almas estrictamente entendida; pero tienen obiigación de 
practicar la caridad pròpia de un predicador, de corresponder digna* 
mente à su vocación, de utilizar la gracia de su ordenación, de nego¬ 
ciar espiritualmente con los talentos que se le han dado, sin esconder- 
los como el siervo perezoso; y tienen en esta època un deber de honra 
para la Iglesia, que es demostrar con la predicación que el clero cató- 
lico no es ignorante, ni indolente, ni obscurantista, ni enemigo de la 
ciència. 

lOjaU todos comprendamos, VV. HH., la importància y necesidad 
de tan alto ministerio I Si al concluir esta ya muy targa carta pastoral, 
os hemos de decir, VV. HH., lo que sentimos, la hemos redactado y 
la damos à luz en descargo de nuestra conciencia, para que llegando 
à noticia de todos nucstros muy amados clérigos, sepan que Nos no 
queremos ser participes de pecados ajenos; que por nuestra parte no 
toleramos ni consentimos la infracdóD de la ley, iaipuesta principal- 
mente à los Curas, de predicar à sus feligreses los Domingos y fiestas 
solemnes, y que no podemos ni queremos dispensar de esta obiigación 
à los que no tengan legitimo impedimento. Amonestamos à todos en 
el Sagrado Corazón de Jesús, que no falten al cumplimiento de un 
deber tan grave, y protestamos delante de Dios y de Jesncrislo, que 
ha de juegar d los vivosy d los muertns (II ad Timoth,, cap. iv, vers. i), 
contra todos los infractores de los Sagrados Cànones, los cuales, ade- 
màs de la responsabilidad que contraeràn delante del Seúor, quedaràn 
sujetos à nuestra corrección Pastoral. 

Igualmente debemos advertir à los Capellanes castrenses, que su 
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cargo Comprende también la obligación de predicar, y qae Nos halla- 
mos dispuestos 4 pooer en conodmiento del Excmo. Sr. Patriarca de 
las Indias, como Vicarío General Castrense, la conducta de los culpa¬ 
bles por tan grave omistón. Prediquemos todos, W. HH., predique- 
mos cuanto podamos en nuestros respectivos ministerios; prediquemos 
con recto fin, sencillas palabras y santa unión; prediquemos màs toda- 
via con una conducta iotacbable, que con frases estudiadas, salidas 
de nuestra boca para ganar aplausosy no almas; salvdmonos predi- 
cando, no sea que mientras predicamos i otros, nos condenemos mi- 
serabtemente. 

Para que e! Seflor os libre, W. HH., de tamafla desgracia, os da- 
mos 4 todos nuestra Pastoral bendición: En el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espiritu >{< Santo. Amén. 

Dada en Santiago de Cuba el dia de San Matias Apdstol i 24 de 
Febrero de 1877 .—José, Artoóisfio de Santiago de Cuba .—Por man- 
dado de S, E. I. el Arzobíspo mi SeAor, Lézaro Santos Aoudo, Pro- 
Secretario. 
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CARTA PASTORAL 

con motíTO de la Aloencíón Lnctuosis de S. S. ol 
Papa Pío IX. 


NOS. EL BR. D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por It gcacia de Dlos y de U S. S. ApoeidUu, Anoblspo de Sentlago de 
Cuba, Caballero Gran Cruz de la Real y Ditringuide Orden Bapafiola de 
CarloB III, del Conaejo de S. M., eU-, ete. 


A HUESTRO VENKBABLB DEXH V CABIIDO DB ESTA SANTA IGAESIA CA¬ 
TEDRAL METROPOLITANA, VENERABLES VICARIOS PORANBOS, CLERO 
r FIBLES DB AMBAS JURISDICCIONES: 

PAX TOBIS. 

En cumpUmienCo de un deber indeclinable tomamos hoy la pluma, 
VV. HH. y aa, hh., para llaoiar seríamente vuestra acencidn sobre el 
úlcimo documento Pontificio, que acaba de ver la luz en (odo el Orbe 
cacbiico, y que Nos hemos publicado integro en el nilm. 6.* del BoU- 
Un oficial Eclesidstico de este Arzobispado. La alocución que nuestro 
Santlsimo Padre el Papa Pfo IX pronunció en el palado del Vaticano 
en 19 de Marzo del corriente aflo, es de tal importància y transcen¬ 
dència, de tanta oportunidad y aun necesidad para dar i los fieles la 
voz de alerta contra los enemigos de la Iglesia, que todos los Pastores 
de ésla nos hallamos obligados à hacernos eco de la voz del Vicario 
de lesucristo, repitiendo lo que ét dice, y extendiendo con nuestra 
palabra hablada y escriu sus enseAanzas hasu los últímos confines de 
la tierra. 

En tan memorable alocución se hace por el Pastor de los Pastores 
una descripción exacu de los aUques y maquinaciones, que con cinica 
audacia y desmedida ambidón han venido realizando hace siete aAos 
los enemigos del poder temporal de la Sanu Sede; se descubren los 
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amsíios y arterlas de que los mismos se han valido para seducir i los 
incautos, diciendo y propalando que inCentaban dqar libre en lo espi¬ 
ritual al Romano Poncifice, cubriendo el hecho de la ocupaddn de 
Roma con el mantode las llamadas garantias; se pone de maniliesCo 
que los tiros de los invasores se dirigen mocho màs alto de lo que ellos 
afirmaban con la boca, interin se colocabaa en posición desembara- 
zada para tener sometidas en Roma i su arbitrio Us personas y las 
cosas eclesiisticas, teniendo que encerrarse el Supremo Gerarca de la 
Iglesia en el Vitacano, que, si no cayó también en poder de los nuevos 
gobernantes, fué porque les importaba mucho festinare Icnte para 
hacer màs segura la presa y màs duradera la opresión; se deplora la 
serie de atencados cometidos de aflo en aAo contra las instituciones, 
que los Papas habian erigido y fomentado en Roma, como poderosl- 
símos y aun necesarios auxiliares, no ya en el gobiemo temporal, sino 
en el espiritual de la Iglesia, que por derecho divino les està enco- 
mendado. 

La supresión de las drdenes religiosas y la expulsión de los morado- 
res de los conventos, en donde propiosyextraAosrecibfanhospitalidad, 
instrucción, dirección y consejos; la supresión de los Colegios de Mi- 
sloneros, cuyo ot^eto era formar celosos operarios de U viAa del SeAor 
en apartadas regiones, i donde sólo llega y produce fruto la caridad 
Apostòlica; la prohibición de que vivieran en comunidad los indivi- 
duos de las suprimldas órdenes, y de que se admitieran novicios en 
convento alguno, ya de hombres, ya de roujeres; la ley que obligó à 
los CIérigos à servir en la milícia sin respeto i su fuero y estado; Us 
leyes de desamortizadón, incautación y dotación eclesiàslicas; la secu- 
larización del gobierno y administración de los Institutos de caridad y 
benedcencia, y sobre todo, U secuUrización de U ensenanza pública y 
privada, pruebas son inequfvocas del espfritu que animaba y anima à 
los autores de Us garantías y consumadores de la unidad italiana, 

De aqui pasa el Venerable Pontifice, que desde 1848 tiene triste ex- 
periencia de los intentos revoludonarios, à ponderar el ataque Incrd- 
ble, U nueva ofensa, el nuevo ariete de demolidón, que comienzan i 
manejar sus dominadores, con el nuevo proyecto de ley llamada de 
abusos del Clero, como sl el Clero de Italia fuese alguna sodedad de 
malhechores, 6 algún bando politico encargado de perturbar el orden 
y la tranquiiidad pública. En virCud de ese proyecto de ley se intenta 
tapar U boca al Clero para que no cumpla con el debcr de decir U ver- 
dad à todo el mundo, se decUran penables actos del misterio Sacer¬ 
dotal, y se hace reo de Estado al mismo Vicario de Jesucristo, siempre 
que en descargo de su condencia denunde abusos, pecados 6 desórde- 
nes que conviene scan reprimidos y ezecrados por los verdaderos cató- 



- 59 


Ucos. Habla por fin el Romano Pontifice de ottas raaquinaciones que 
tienden i la ruina y completa destrucdón del Papado, de los proyectos 
de intervendón en la elección del futuro Pontifice, y de los obs- 
tdculos que se oponen i los Obisposdeltalia en el ejercicio de su poder 
espiritual. 

Ante una pintura tan lúgubre, ante un especticulo tan triste, al oir 
cómo ruge potente y amenazadora la tempestad debajo y en tomo de 
la barca de Pedró, no es extraflo que el Romano Pontifice reuna al Sa- 
cro Colegio, y vigilando por la suerte de todos los que estin encomen- 
dados, trabaje en preservaries del peligro. Es muy natural que nos ad- 
vierta í los que estamos encargados por el de apacentar una parte 
de ta grey de Jesucristo, que trabajemos por vuestra salud eterna, 
VV, HH. y aa. hh., haciéndoos presentes los peligros, las tribulaciones 
y persecuciones que suire la Cabeza visible de ta Iglesia, asf como la 
entereza y energia con que se balla dispuesto i reprobar Us iniquidades 
que se perpetran en su presencia, cualquiera que sea el rumlrà de los 
acontecimientos. Y si el Sefior en sus inescrutables juicios, para hacer 
resaltar màs la virtud de su brazo omnipotente, consintiera que U voz 
del Romano Pontifice no pudiese llegar i los fieles esparddos por el 
universo, los Prelados tenemos desde luego la estrecha obligación de 
advçrtiros, VV, HH. y aa. hh., que ninguno se deje engafiar de las 
malas artes y faUcias con que los enemigos de la Iglesia tratan de des¬ 
figurar y disfrazar la verdadera situación del Papa, pretendiendo que 
se le tenga por libre é independiente, siendo, por el contrario, muy 
derto que «la Iglesia en Itàlia sufre persecudón y violencU, y que el 
Vicario de Jesucristo no goza de la libertad, ni del pleno y expedito 
uso de su poder», según paUbras del mismo Venerable Pontifice, en la 
Alocudón antes mencionada. 

No debeis tampoco, W. HH. y aa. hh., hacer caso de los sofismas 
que la iniquidad, el derecbo de la fuerzi, la impiedad y la incredulidad 
sugieren para cohonestar los horribles atentados, que cada día se extre- 
man contra el Sumo Pontifice de Roma. Tal es, entre otros, el que se 
funda en el hecho de las peregrinadones nnmerosasy visitasfrecuentes 
que el Santo Padre redbe de paises extranjeros, sin que se prohiba i 
los PreUdos y fieles la entrada en el Vaticano, la comunicación oral y 
por escrito con el mismo Santo Padre, ni las ofrendas del dinero de 
San Pedro. Mas sí refiexioníis un poco, VV. HH. y aa. hh., sobre ese 
mismo hecho, i no basta él sólo para demostrar la intranquilidad, la 
pena y la amargura que causa en los corazones de los buenos la situa- 
ción anormal y penosa en que se halla el inocente Pontifice, la ilustre 
víctima de la fracmasoneria? ^No revela desde luego el interès que ins¬ 
pira i los peregrines el Jefe del Catolidsmo, coiocado cn las angustio- 
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sas circunstancias de ir apurando por grados el amargo càliz que le 
propinan nuevos Judas y nuevos Fariseos ? Ellos no eotraii en el Va- 
ticano por no mancharse con la saogre del JusCo; ante el pueblo apa- 
recen como celosos defensores de leyes fabricadas por ellos para consu¬ 
mar su obra, y tratan de formar un voluminoso proceso, que dd por 
resultado la desaparidón de un poder que les estorba. A nadie, sin em¬ 
bargo, podrín persuadir de que no miran al Papa como à un reo, que 
si no estd incomunicado del codo, por b menos esti vigilado, i dispo- 
sición de los agentes de la fuerza pública, y privado de la autoridad 
que antes ejercia de prohibir en la misma Ciudad, donde vive, las blas- 
femias, los insultos y dicterios contra la Iglesia, el Gero y las institu- 
ciones piadosas, y los estrepitosos alardes de acelsmo, impiedad y co- 
rrupciún que tienen lugar. 

Tened también, W. HH. y aa, hh-, por una verdad indudable, que 
el Papa en Roma se halla en la alternativa de ser 6 Sumo Imperante d 
cautivo, y jamis podri tener paz, seguridrd y prosperidad la Iglesia 
Catúlica interin la suprema Autoridad de elú se encuentre sujeta al 
influjode partidos que le son hostiles, al poder de otro Sumo Impe- 
rante, i los vaivenes de elecciones politicas, y i los consejos y dtsposi- 
ciones de hombres que proclaman la separaciún de la Iglesia y del Es- 
tado, para que úste al^rba i aquélla y la oprima i titulo de pro¬ 
tector. 

Pero lejos de desanimarnos en vista de tantas calamidadeí como se 
multiplican sobre la cícedra de San Pedro, debemos animar mis y mis 
nuestra fe, VV. HH. y aa. hh.; no debemos perder jamis de vista que 
la Iglesia Catòlica, con su Cabeza visible el Romano Pontifice, subsiste 
por la voluntad de Dios; que son terminantes las promesas de divina 
asistencia basta la consumaciòn de los siglos, y que las puertas del in- 
fierno jamis prevalecerio contra ella. Debemos imitar i ese gran Pon- 
tilice, que asi atrae con inefable suavidad i inagotable caridad i los que 
le buscan y respetan, como resiste con energia i los soberbios demole- 
dores del edíbcio cuya piedra angular es el mismo Jesucristo. Lejos de 
intimidarse sale al encuentro de sus enemigos y les dice: Puebla mio, 

tjui mal te he hecho 6 en qué te he cantristadaf Respàndeme . Fb sojr 

el guardador de la justícia y del derecho, amo la justícia y aborretco la 
iniquidad. Yo tengo la misión de decirla verdad y no puedo transigir 
con el error; he jurado defender el dogma, la moral, las leyes de Dios 
7 de la Iglesia, los derechos de esta Santa Sede; no puedo ser traïdor, 
ni perjuro, no puedo reconciliarme con los que me quieren abrazar 
para ahogarme lu^o entre sus sacrílegas é iroplas manos. Asi también 
nosotros, W. HH. y aa. hb., en esta solemne ocasión debemos dar tes¬ 
timonio de nuestra fe en las promesas denuestro Seflor Jesucristo, de 
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nuestra esperanza ea la victorià, que màs Carde ó mis temprano ha de 
reportar la Santa Sede, y del sincero deseo que nos anima de que los 
que se hallan obcecados en satinicos errores abran sus ojos i la luz de 
la verdad, los que se han apartado de la obediència al Vicario de 7 esu- 
cristo reconozcan su extravio, los poderosos del siglo entiendan que no 
hay prudència, astúcia ni poder contra Dios; los pecadores se convier- 
tan de veras, cesen de perseguir à la Iglesiade Cristo y entren iformar 
un solo rebaho, que tenga un solo pastor verdaderamente libre 6 in- 
dependiente en e! ejercido de su augusto ministerio. 

A la consecución de tan boenos intentos os ezhortamos con todas 
las veras del corazdn í vosotros, nuestros muy amados diocesanos, i 
que en esta època de tribulacidn acudiis con frecuenda al Santo tem- 
plo i elevar humildes y fervorosas súplicas al SeQor en fovor de la 
Santa Madre Iglesia, rogando con generosa caridad por la conversidn 
de nuestros enemigos, y por el (in de lantos y tan graves males como 
nos rodean. Pedid, W, HH. y aa. hh., con gran confianza, «armaos de 
la armadura de Dios, de la corona de la justicia y del escudo de la fe; 
pelead con denuedo y valor contra el poder de las tinieblas y la mal- 
dad del aiglo.» Acudid particularmente al templo en el prdximo dia 3 
de Junio, quincuagésimo aniversario de la consagración episcopal de 
nuestro Santfsimo Padre el Papa Pfo IX, en el cual hemos dispuesto, 
de acuerdo con nuestro Venerable Dein y Cabildo, que se cante un so¬ 
lemne Te Deum despuís de la Misa conventual en la iglesia Metropo¬ 
litana, Acudid en los dias 31 de Mayo actual, l.o y 2 del próximo Ju¬ 
nio i las preces que en esos dfas se harin después de la Misa 
conventual para pedir al SeQor el remedio de las necesidades presentes 
que afligen i la Santa Iglesia y i su Cabeza visible; deseando Nos tam- 
bién que todos los Pirrocos y encargados de Iglesias li oratoríos públi- 
cos de la Archidiócesis celebren según les sea posible tan extraordina* 
rio Jubileo. Y para animar à todos los individuos de nuestro carlsimo 
Clero y pueblo i redoblar su fervor religioso en tan critica ocasión- 
usando de las facultades que Su Santidad Nos ha otorgado, concede- 
mos una indulgència plenaria i todos los fieles de este Arzobispado, 
que contritos y confesados, reciban en dicho dfa 3 de Junio la Sagrada 
Comunión, y rueguen por los fines que nuestro Santisimo Padre ex- 
presa en la mencionada alocución, 

Así esperamos que, puríficadas las conciendas, unidos nuestros cora- 
zones con el Sagrado Corazón de Jesús, nuestras súplicas serún aceptas 
ú los ojos de Dios, aplacaràn su ira, contendrún los terribles golpes de 
su justo enqjo, amansarún la furia del embraveddo mar; por el cual va 
surcando la nave del pescador de Galilea; y d Ilamamos de veras i Je¬ 
sús, que es el verdadero Capitún de esa misma nave, y que ahora pa- 
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rece que duerme, si dijéremos; Sdh/anos..... El despertarí oportuna- 
mente, nos reprenderà por nuestra poca fe, y levantàndose al punto, 
mandarà à los vientos y i U mar, y se seguiri una gran boaanza (i). 

Corao feliz augurio de tan deseada tranquilidad y tan brillante 
triunfo, Nos os damos à todos, W. HH. y aa. hb., nuestra Pastoral 
bendición en el nombre del ►{< Padre, y del Hijo, y del Espírítu 
Santo. Amén. 

Dada en Santiago de Cuba, dia de la Ascensión de Nuestro Sebor 
Jesucristo, à lo de Mayo de 1877 .—José, Artobispo de Santiago de 
Cuba .—Por mandado de S. E. 1 . el Arzobispo mi Seüor, Licenciado 
Juan Corbo Fernànobz, Dignidad de Chantre, Secretario. 


(I) vni. 


e dO·OC·C» MKaOi^ f «MA« 




EXPOSICIÓN A S. M. EL REY 

DS LOS PRELADOS DE LA PROVÍNCIA ECLESIÀSTICA DB SANTIAOO DE 
CUBA, CON UOTIVO DB LA ALOCUCIÓN DB S. S. LOCTOOSIS DE 12 DE 
UAS20 DEL COR8IENTB hSO. 


Se/ior; 

Propio es de nobles y esclarecidos hijos escuchar atentos y respeCuo- 
sos los sabios consejos de sus andanos padres; cumplir con amorosa di* 
ligencia sus mandatos, y acudir proniamence i prestaries toda clase de 
auxilio en las necesidades luis apremiances. El Padre común de los fie- 
les, Kuestro Santisimo Padre el Papa Pío IX, ese anciano por Cantos 
titulos venerable, ese PoiitiRce tan celoso por la honra de Díos, como 
valíenee defensor de los derechos de la Iglesia, ha dejado oir hasta los 
confines del orbe católico su voz paternal, voz de fortalesa y energia 
por una parte, voz de lamento triste, de doloroso gemido, de oportuno 
llamamiento por otra al corazón de todos sus hijos. Muy bien sabe 
V, M, que esa voz se contíene en la alocacidn pronunciada en el Pa- 
lacio del Vaticano el dia 12 de Marzo próximo pasado, y V. M., i 
fuer de hijo predilecto de tan bondadoso padre, no habri podido me- 
nos de fijar toda su atencidn en tan memorable documento; el corazdn 
tierno y sensible de V, M. se habri conmovido profundamente leyendo 
la exacta relacidn y fiel pintura que el Supremo Jerarca de la Iglesia 
hace de su pròpia situación, no ya precisamente como Rey destronado 
por la fuerza, sino como Vicario de Jesucrislo, como legitimo sucesor 
de San Pedro, Prfncipe de los Apóstoles, como cabeza visible de toda 
la Iglesia, como Padre y Doctor de todos los cristianos, al cual en la 
persona de San Pedro se ie ha conferido pleno poder de apacentar, re¬ 
gir y gobernar la Iglesia univers^ (1). Respeto y admiración, tristeza 
y amargura, interès y ansiedad son los sentimientos que experimenta 
todo buen católico al hacerse cargo de la humillante dependencia, de 
la falta de libertad de acdón, è que se ve reducido el Santisimo Pontí- 
fice por los actos de violència ejercidos en Roma hi ya cerca de siete 


(I) Conc. Flor. 
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aíSos, 7 à pesar de todas las garantias escritas, los hechos estàa demos- 
trando que «la Iglesia de Dios padece violència y persecueión en Italia, 
7 que el Vicario de Cristo ni goza libertad, ni del uso expedito y pleno 
de su poder,» 

En tan solemne afirmadón de Nuestro Santisimo Padre el Papa 
Pio IX nos fundamos los infrascritos para pedir i V. M. que siguiendo 
los impulsos de su magninimo corasdn responda al amoroso requeri- 
miento del que habla el lenguaje de la verdad, de la justida y de la re- 
ligión que profesa V. M. y con V. M. la casi cotalidad de sus súbditos; 
que baga llegar al corazdn afligido del Romano Pontffice la expresidn 
de sus filiales y religiosos sentimientosi que acuda à la defensa de los 
grandes intereses del Catolidsmo, amenazados en Roma y en Italia; 
que imite en lo posíble el gran qemplo de su augusu Madre cuando en 
ei aCo 1848 se declaró eu un todo adicta al Santo Padre, y decidida i 
sostener sus legitimos derechos; que, en fin, adopte todas las medídas 
mis conducentes i procurar de modo edcaz la libertad 6 independèn¬ 
cia que el Vicario de Jesucristo reclama en el ejercicio de su ministerio 
apostólico. 

Haciéndolo asf llenari V. M. un deber gratlsimo i todo fiel cris- 
tiano, é interpretari fielnente los sentimientos de la catòlica Nación 
espaflola, dando al propio tiempo una prueba de levantado espiritu de 
rectitud y de juslicia, de verdadero interès por la Iglesia de Jesucristo 
y de amor inquebrantable al inmortal Pontifice Pio IX. 

Santiago de Cuba, 4deJunio de 1877.—Seflor.—A los R. P.de V. M. 
—Por sl y í nombre del Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de Puerto Rico, 
— Jos4| Artohitpo de Santiagode Cteia.—Licenciado SebastiAn PaBDO, 
Vicario Ca^hilary Gobernador Bcletididco de la diCcesis dc la Ha- 
iana, sede vaoanle. 
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CARTA PASTORAL 

aol Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago de Coba, al Clero 
7 fieles de an Arzobispado, sobre los Francmasones 7 Sectas 
secretas. 


NOS, EL DOCTOR D, JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LUGLESIA, 

por I. 6„ci. d. Dio. , d« ta S.'S. Apo.tdiie., Ar«ibtapo d. S.nti.ío de 
Cub., C.b.Uero Gr.n Cru.de ta ReU y dietmgaida Orden BapiBota de 
Cario, lll, del ConMjo de 8. M., ete., ete. 

A NUESTHO MOV VENEBABLg DBAn Y C.BILDO MSTROPOLITANO, X LOS 
VENERABLES VICARIOS PORXnBOS, VENERABLES CURAS PXrROCOS, CLBBO 
Y FIELES DE ESTE NUBSTRO AR20BISPAD0. 

PAZ VOBIS. 


Siempre es grato, W. HH. y aa. hh., i todo coraaón cristiano recor¬ 
dar aquella consoladora escena que tuvo lugar en el cenàculo el día en 
que el Divino Maestro, rodeado de luz y resplandor, se apareció à sus 
amados discfpulos, saludàndoles con estas dulcísiraas palabras; pax 
VOBIS, la pai sea con voíotros. Porque ai reflexionamos un poco sobre 
tan gloriosa aparicidn, veremos que en aquel lugar de retiro y refugio 
para los entonces timidos y cobardes discípulos del Crucificado en 
aquel sitio de recogimiento y de oración.esuba ya congregada la nSeva 
sociedad fundada por el Hijo de EKos hecho hombre, es dedr por 
Aquel i quien se había dado todo poder en el cieloy en la tierra' 
por Aquel que poco antes de subir glorioso y triunlante i los cielos' 
enviaba i sus Apóstoles por todo el mundo con la misión misma que 
à él le había conférido el eterno Padre; por Aquel. en fin, que hablando 
como Maestro, Legislador y Jefe Supremo del Reino de Dios, como 
Key de Reyes y Seflor de los que dominan, había dado i entender 
bien claramente que su autoridad era del todo sobrenatural, y muy 
superior i la que ejercen los reyes dominadores de la tierra. 
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Mas esa Igleàa fundada por N. S. Jesucristo y organizada por Jos 
Apóstoles, principalmente eo los días de Pentecostés; ese reinado del 
mismo Jesucristo, que Un ripidamente se eatendió y propagó en gran 
parte del mundo entonces conoddo; esa Iglesia Catóhca, siempre cora- 
batida y siempre triunfante, lo mismo de los horribles tormentos y 
crueles suplicios de los primeros pers^uidores, que de la astúcia, la 
herejía y el cisma con que trataron de extinguirla otros màs astutos y 
sagaces enemigos; ese magnifico edificio, fundado sobre una piedra in- 
conmovible 4 todos los terremotos y trastornos preparades por las po- 
testades del infierno, no tenia ni tiene por objeto destruir la sociedad 
dvil ni mucho menos suprimir los poderes temporales, encargados de 
promover el bienesur y prosperidad material de los diferentes paises 
del globo puesto que el mismo Jesucristo habia ensefiado que debia 
darse al César lo que es del César, y sus Apóstoles predicaren siempre 
la sumisión y obediència 4 los sumos. imperantes. Reconocemos, pot 
tanto según la doctrina catòlica, dos poderes visibles de muy diferente 
índole dos clases de autoridad, encaminadas ambas 4 hacer la felicidad 
temporal y eterna de los que 4 ambas debeo estar sometidos, teiuendo 
cada una marcado su circulo de acción y descnvolvimiento con gran- 
díslma ventaja de la espiritual sobre la temporal, ya por rasón del fin 
elevado 4 qoe aspira, ya por lener m 4 s clara y distinUmente seflalado el 
camino que ha de seguir para llegar con seguridad al mismo fin apete- 


Mís iayl VV. HH. y aa, hh., que contra una y otra autoridad ve- 
mos que hace tiempo se ha levantado, y hoy con sin igual audacia se 
levanta, una multitud de sectas que con satànico orgullo pronuncian 
el non serviam de Lurbel. y que si bien son enemigas de todo poder 
humano que se les oponga. lo son muy especialmente de la divina au- 
coridadde la Iglesia Catòlica, atac 4 ndoU con furor y rabia, y traba- 
iando actívamente por asegurar en todas partes el reinado del Anti- 
cristo. El espiritu que las domina, U organización que se han dado 4 
sl mismas, la multitud de medios de que dUponen, la propaganda que 
hacen de sus m 4 ximas subversivas, los males sin cuento que de un 
siglo ac4 est4n ocasionando donde quiera que logran dominar ó inter¬ 
venir eficaimente, Nos mueven y obligan, VV. HH. y aa. hh.. a repe¬ 
tir entre vosotros el eco de la voa que, saliendo del Vaticano, ha visto 
la luz pública en documentos Pontifidos. De estos documentes, Iradu- 
cidos 4 noestra hermosa leogua castellana, os hemos dado ya conMi- 
miento, y en vista de ellos abrigamos U dulce esperanza de que todos 
vosotros, como buenos católicos é hijos sumisos de la Iglesia, reproba- 
réis desde luego semejantes sectas, cualquiera que sea su denominación. 

Pero como nunca faltan quienes por desgracia tienen tan debilitada. 
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Ii fe, que ai no desprecian ia autoridad que ha condenado esas mismas 
sectas, al menos parecen sordos à su voa y prevenidos contra sus ana- 
temas, perraaneciendo, entretanco, ligados con inicuos compromisos, 
nos ha parecido necesario y oportuno apuntar en la presente Carta 
Pastoral las principales razones en que se han fuodado los celosos y 
vigilantes Sumos Pontifices Clemente XII, Benedicto XIV, Pío VII, 
León XII, Plo VIII y Nuestro Santfsimo Padre el Papa Pío IX para 
condenar las sectas que vulgarmente se llaman de francmasones. 

La simple lectura de la Bula de Clemente XII dada i a8 de Abril de 
1738 basta para convencerse de los temores y desconfianza que desde 
luego inspiraren en los amaotes de la Religión y del orden unas socie- 
dades compuestas de hombres de toda religión y secta, que se reunian 
secreumente, se gobernaban con absoluu independencia de toda auto¬ 
ridad, y se obligiban con un terrible juramento, pronunciado sobre la 
Sagrada Bíblia, i guardar el mis inviolable secreto sobre los acuerdos, 
órdenes y resoluciones de Us mismas. Socios, secreto y juramento de 
tal especie, eran indicios vehementes y argumentos poderosos de que 
el verdaderoobjeto de esas sociedades era contrario i los intereses deia 
única Religión verJadera; de que los prindpios, miximas y aspiracio- 
nes de los asoctados estaban en pugna con las leyes, las ínstituciones y 
el gobíerno de los respectivos paises donde puIuUban, y de que, cual- 
quiera que fuese la denominación de cada secta en particular, y la con¬ 
signa inventada para disfrazarse ante el públíco, ecan en realídad una 
conjuración contra la Iglesia y el Estado, un grupo de falanges au- 
ticatólicas y revolucionarias. Ningún hombre honrado y prudente, 
ningún sincero católico podia renunciar al derecho de saber en par¬ 
ticular y previamente las obligaciones que se le querlan imponer por 
hombres desconocidos, de diferente religión ó sín ninguna, ni acep- 
tar el impío y absurdo principio de la tolerància religiosa, que conduce 
derechamente al indiferentismo, al deismo y el ateismo príctico, ni 
raucho menos obligarse con juramento i hacer jamis cosa contraria i 
las leyes de Dios y de su Iglesia. 

Conociendo esto fnismo el Sumo Pontífice Benedicto XIV, expuso 
de propósito las principales razones en que se fundaba U prohibición 
de las sectas ocultas, hecha por su predecesor Clemente XII, renovada 
y confirmada por el mismo Benedicto bajo iguales penas. «Mas entre 
las gravfsimas causas, dice, de dicha prohibición y condenadón enun- 
eiadas en la constitución preinserta, es una que en estas sociedades ó 
conventículos se reunen hombres de todas las sectas y religiones, por 
donde claramente se ve cuín grande mal puede resultar à la pureza de 
la Religión Catòlica. La segunda es el pacto estrecho i impenetrable 
con que ocultan las ensas que en estos conventículos se hacen, ú las 



— 68 — 


cuales con razón puede aplicarse aqueUa sentenda de Cediio Natal,, 
referida en Mtnacio Filix, con motivo diférente: Las cosas honestas 
aman la puhliciílad,los crimmes e/Mcmb. La tercera es eljuramento 
con que se obligan i guardar inviolablemente este secreto, como si 
fuera permitido d alguno escudarse bajo pretexto de una promesa <5 de 
un juramento para no ser oblígado cuandoes preguntado por autoridad 
legitima à confesar Codo lo que se le pregunta, para saber si en estas 
reuniones se hace alguna cosa contraria i la Religidn, al Estado ó i ias 
leyes. La cuarta es que estas sodedades son reconocidas no menos 
opuestas i las leyes dviles que i las candnicas, pues todos los colegios 
y sodedades reunidas sin la autoridad pública estin prohibidos por de- 
recho civil, como puede verse en el lib. XLVn de las Pandectas, tlt. 2 Z 
de Colleg. ac cor^. illic., y en la cdlebre carta de C. Plinio Cedlio 
Segundo, que es la 97 del lib. x, en la cual dice que por un edicto suyo 
según las órdcnes del Emperador, prohibid que hubiera sodedades. 
esto es, que no pudieran formarse ni existir sodedades 6 reuniones sin 
la autoridad del Prindpe. La quinta es que dichas sociedades 6 reunio¬ 
nes fueron ya en muchos pafses proscritas y elíminadaspor las leyesde 
los principes seglares. La última, por lin, es que estas sociedades ó re¬ 
uniones son tenidas en mala fama entre los varones buenos y pruden- 
tes, en cuyo dictamen los queen ellas se inscriben incurren en la nota 
de maldad y perversión.> 

Por aquel entonces todavia se ocultaban los francmasones con gran 
cuidado de las miradas cautelosas de la autoridad, tanto civil como 
eclesiàstica; pero adelantando y ganando cadadiamàs terreno Us ideas 
y proyectos de las mencionadas sociedades, infiltrando su espiritu en 
altas esferas de la socíedad dvil, descubiertas y desarroUadas sus ten- 
dencias en actos y sucesos que son bien conocidos à los que saben la 
historia de Europa en el ultimo tercio del pasado siglo, lograron adep- 
tos principalmente entre los impios y revolucionarios de mayor nota. 
Y dejàndose éstos de comediroientos, fundaron la secta de los Carho- 
narios, avanzada terrible de las huestes activas de la masonerfa. Con¬ 
tra esta secta clamó, en cumplimiento de su deber, el gran màrtir de 
la causa de la justícia, el inmortal Pio VII, quiendespués de habiardel 
severisimo juramento «por el que imitando en gran parte à los anti- 
guos Priscilianistas, prometen que en ningún tiempo y en ningún caso 
han de descubrir à los no adscritos à la socíedad, nada de lo que à ella 
ataúe, ni comunicar à los que estàn en grados inferiores, lo que perte- 
nece à los grados superiores», despuésde mencionar sus reuniones clan- 
destinas é ilegítimas y la admbión en su Sociedad de cualquíera reli- 
gión y secta, aflade: «Mas no hace falta valerse de conjeturas y argu- 
mentos para juzgar de sus dichos conforme se ha indicado. Los libros 
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impresos por ellos, en los que se describe el modo de celebrar sus jun- 
tas, principalmente la de los grados superiores, sus catecismos y esta- 
tQtos y otros gravísimos docuraentos auténticos y que hacen fe, y el 
testimonio de los que habieodo pertenecido i dicha sociedad y habién- 
dola abandonado, descubrieron sus errores y fraudes i legltimos jueces, 
manifiestan claramente que los Carbonarios tienen por principal £n 
dar i cada cual la mayor iiberCad para fingirse con su propio genio y 
opiniones la Religídn que haya de seguir, introduciendo la indiferència 
religiosa, cuyo mal es quiai el màs perjudicial que puede calcularse, es 
profanar y manchar la pasión de Jesucristo con sus ciertas nefandas 
ceremonias, el despredar los Sacraraentos de la Iglesia (4 los cuales 
parece quieren sustituir otros inventados por ellos con gran maldad) 
y los mlsmos misteriós de la Religión Catòlica, y el destruir esta Sede 
Apostòlica, 4 la cual, porque siempre en ella estuvo vigoroso el Prin- 
cipado de la Càtedra Apostòlica, odian con derto espedal odio y con¬ 
tra la que raaquinan todo cuanto pueden que sea pestffero y perjudi¬ 
cial, Y no son inenos malvados, según consta de los mismos documen- 
tos, los preceptos que ensefla la sociedad de los Caròonarios acerca de 
lascostumbres, aun cuando con todaconfiana se jacteque exige de sus 
secuaces que cultiven y ejeraan la caridad y todo gònero de virtudes y 
se absiengan con el mayor cuidado de todo vicio. Y asf ella favorece 
con el mayor descaro à los placeres carnales, enseAa que es lícito ma¬ 
tar à los que no guardaren el jurament© de secreto de que ames se hiio 
mención, y.que es justo, levantando sediciones, despojar de su po¬ 

der à los reyes y à los demàs imperantes, i los que se atreven i llamar 
comunmente, con gravisima injuria, tiranos.» 

Inmediato sucesor de Pío VII fui el Papa Leòn XII, y ya hubo de 
mencionar una nueva secta Uamada Universitúriay por tener su asiento 
y domicilio en tnuchas Universidades de estudiós, en las cuales, dice, 
«son iniciados los jòvenes por algunos maestros que procuran, no en- 
seíiarles, sino pervertiries en sus misteriós, que justlsimamente debie- 
ran llamarse misteriós de iniquidad, y son insCrufdos en todo linaje de 

fmenes.» 

Vino después el Papa Pío VIII, el cual en su carta Encíclica de 24 
de Mayo de 1829, J 6.®, dijo: «Pero prescindiendo de esta corrupciòn 
de Us Sagradas Letras, i vosotros toca, VV. HH., encaminar vuestra 
solicitud contra aquellas ocultas sodedades de hombres pertorbadores 
que, mal avenidos con Dios y con los Principes, trabajan con todo 
empeno en acarrear la ruïna à la Iglesia, la perdiciòn à los reinos y cl 
trastorno à todo el mundo, alUnando el camino al crimen una vez 
roto el freno de la verdadera fe.» 

Finalmente, nuestro Santísimo Padre el Papa Pío IX, felizmente 
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reinaote, que ya en su primera Encíclica de g de Noviembre de 1846 
habló contra «aqueltas sectas clandestinaa, salidaa de las tinieblas para 
la ruina y devastación de la religión>, volvid de nuevo i ocuparse de 
ellas en la Alocucidn que pronuodó en 25 de Septiembre de 1865, en 
la cual, explicando por qué la sociedad masónica no ha sido domada 
y cohibida, «sino que, por el contrario, se ha difundido por todas 
partes, en términos que en estos difidles tiempós, donde quiera é 
impunemente sejacta de existir y de obrar con mis audacias, dice, 
«lo uual, i nuestro juicio, es efecto principalmente de que muchos, no 
conociendo quizi los perversos instintos que se tracan de lievar i cabo 
en esas reunionesclandestinas, juzganequivocadamenteque es inocente 
una sociedad é instituto cuyo fin únicamente consiste en ayodarse los 
hombres y en aliviarse sus miserias, y que, por lo tanto, nada hay 
que temer por ello contra la Iglesia de Dios.» 

De los diferentes pirrafos que dejamos transcrites aparece blen 
elaro, VV. HH. y aa. hh., que la razón fundamental en que se han 
apoyado los Sumos Pontifiees para prohibir Us sectas masónicas y 
otras parecidas, ha sido la manifiesta oposicidn que existe entre los 
principios, las màximas y las aspirsciones de ellas y los dogmas y la 
moral catdlica. Veamos cuiles son esos principios, esas míximas y esas 
aspiraciones. 

Prescinde la Masonerla de toda religidn positiva y aun aspira al 
triunfo de un ateismo prictico, no siendo obsticulo la diferencia de 
religión ni aun la lalta de creencias religiosas para entrar en cualquiera 
de sus logias. Proclama el mis subido racionalismo, ya puro y des- 
nudo, ya disfrazado y mezclado con el panteismo. Defiende el derecho 
de insurreccidn, proclama la mis implia tolerància para todos los 
errores y profesa una marcada intolerància contra el catolicismo, de- 
signindole con los odiosos dictados de fanatismo, impostura, supers' 
tictin, ignorància, oiscurantismo, reino del error ,instiluci< 5 n corrup¬ 
tora y malífica, àngel del mal y de las tinieblas. Tiene especial pre- 
dilección hacia los protestantes y hacia los enemigos mis hostiles del 
catolicismo. Se vale del ejemplo de sus mis furiosos adeptos, de la 
prensa, de la ensehanza y de la secuUrizacidn de todo cargo publico 
para descatolizar y corromper. Vetan algunos de sus socios porque 
los ahliados no pidan ni reciban, ni aun en la hora de la muerte, los 
auxilios espirituales, tributando fastuosos honores i los que desgracia* 
damente, y merced i sus consejos, mueren en el lamentable estado de 
impenitencia final. Calumnian groseramente al Clero católico y cla- 
man contra todas las instituciones eclesiisticas, en particular contra 
todas Us ordenes religiosas, contra U intervencidn del Cleio en asun- 
tos que lUman temporales y contra lo que les pUce lUmar el fanatisme 
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< 3 el pueblo üel, víctima, según ellos, de manejos clericales. Espiritua- 
lizan tanto la Iglesia de Jesocrísto, que no quieren que tenga bienea, 
ni archivos, ni bibliotecas, ni seminarios, ni objetos de arte, ni escuelas 
gratuitas, ni casa de Caridad, ni otras cosas semejantes. Cubriendo su 
faz con hipòcrita miscara, usan las mismas palabras de nuestro Dic* 
cionario catóiico para enunciar conceptos enteramente diversos y aun 
contrarios, Por estos y otros tan ne&ndos medios intentan llegar i su 
desideràtum, que es la independenda absoluta del espíritu humano de 
toda autoridad, haciéndole Ubre pensador, libre legislador, exento de 
todo gínero de (rabas y de toda responsabilidad, y deduciendo las con- 
secuencias mis absurdas y perjudiciales al orden social. 

Es cruel i inhumana la masoneria con sus mismos socios, i quienes 
bajo juramento comprometé i cometer asesinatos repetidos, sin dar 
mis razón que el mandato de un superior desconocido. Amenaza con 
Ja muerte violenta, y hace que los socios se iniden pronundando 
execraciones horribles contra si mismos para el caso de no cumplir lo 
que se les ordene; y los que empezaroii i excitar i otros para ingresar 
en sus tenebrosas sociedades, à hacer traidòn í las mis nobles ideas y 
caros afectos, creen obrar en justicia castigando con la muerte lo que 
les place llamar traidòn en los que les abandonan, como si pudiera 
merecer tan negro nombre el abandono de una senda de crimen y de 
maldad, 

Todo esto, como veis, VV. HH. y aa. hh., no puede en manera al¬ 
guna conciliarse con los siguientes dogmas y preceptos morales del 
Catolicisroo que tenemos la dicha de profesar: Una es la Religiòn 

verdadera y una sola la verdadera Iglesia de Jesucristo, fuera de la 
cual no hay salvaciòn para los que culpablemente viven en el error 6 
en la inhdelidad. 2° La tolerància religiosa es contraria i la unidad de 
la verdad revelada, y por tanto impla y absurda. 3,“ Es digno de ser 
excomulgado quien sostenga que Dios no es un ser distinto del mundo, 
ó que es una sota y la misma la substància y la esencia de Dios y de 
todas las cosas. 4." Habiòndose dignado el Sefior manifestar i los hom- 
bres inmenso número de verdades por medio de la revelación, es im- 
posible i ústos, con solas sus fuerzas y abandoiudos i si propios, tener 
de aquellas verdades un conocimiento exacto y cual es necesario para 
adquirir su ultimo fin. 5.° La Iglesia catòlica, fundada por el mismo 
Jesucristo con el caricter de una sociedad perfecta, no sòlo es una, 
visible y perpetua, sino que goza de plenitud de potestad doctrinal, 
legislativa y coercitiva. 6.® Por el mismo caricter de sociedad perfecta, 
tiene completo derecho de adquirir y poseer, de organizar su clero, 
educar los aspirantes al Sacerdocio, intervenir eir toda obra de piedad 
y caridad, y velar por la pureza de la fe contra los errores que pueda 



— 7 > — 


difundir la enseflanza pública y privada. 7.® El retraer í los fieles de 
las pràcticas piadosas, el ridiculizarlas ó satirizarlas, y mucho màs el 
estorbar, dificultar 6 impedir la recepdón de los Santos Sacramentos, 
prinoipalniente en la hora de la muerte, es cruel, impfo y diabólico. 
8.* Se debe obedecer à las antoridades constituldas en todo aquello que 
no se oponga i las leyes de Dios y de su Iglesia. 9.0 El juramento debe 
ser justo; el homicidio por autoridad privada siempre es un criraen, 
íY serà posible, VV. HH. y aa. hh., que haya todavía quien crea de 
buena fe que puede ser al mismo tiempo masdn y verdadero católico? 
Pues qué, ^pueden conciliarse entre sf tan opuestos principies y tnàxi- 
mas como los que dejamos consignadas? Esto seria pretender conciliar 
i Cristo con Belial, 6 establecer identidad entre la luz y las tinieblas. 
A los que aun negaren la malicia y perversidad de los principíos ma- 
sónicos, debemos advertiries que lean y mediten las publicaciones que 
por todas partes circulan relativas i ellos, y no pretendan ya dejar 
reducido e! objeto de la masonerli i actos de beneficencia. Y si no, 
dígannos, ^por qué se manda i los afiliades guardar Un inviolable 
secreto tratindose de obras bueoas y de pública y genera! utilidad? 
fDIgannos eómo, aun siendo cierto que los masones practican la bene¬ 
ficència, puede un católico cooperar i que crezea y desarrollc una so- 
ciedad, cuyo verdadero objeto es destruir la fey la moral del Evangelio, 
cuyo lema es la guerra incesante i la Iglesia catòlica ? Digan también 
los que de catdlicosseprecian, icómo puedenprestarllcitamente un ju¬ 
ramento incondicional, ni arrogarse el derecho sobre la vida del prójimo, 
eonvirtiéndose en verdugos y ejecutores de un tribunal, que se atribu- 
ye i sí mismo la facultad de juzgar y condenar, que nadie le ha dado 
ni podido dar, y aplica una pena por cuya abolición tanto se aboga ? 

iCómo no ha de ser ilicito à un católico asociarse i hombres que 
no tienen creencias religiosas, y que de palabra y por escrito blasferaan 
del santo nombre de Dios y se burlan de las cosís santis? Si las malas 
conversaciones corrompen las buenas costumbres aun entre loscatóli- 
cos, con mucha màs razón tieoe que suceder lo mismo en el trato y co- 
municación con hombres de creencias y sentimientos enteramente 
hostiles al catolicismo. Los que tal hicieren, vietimas seràn de su im¬ 
prudència, de sus respetos huminos,de sus compromisos diabólicos. 

Así es, VV. HH. y aa. hh., como' se propaga et, nuestros desgra- 
ciidos tiempos el reinado de Satanàs, y asf es como ia bèstia del abismo, 
viliéndose de la misonerfa, difunde por doquiera el ponzofíoso hàlito 
de odio contra Cristo y su religión santa. Innumerables son las almas 
que pervierte, las inteiigendas que extravia, los corazones que mancha, 
y atizando de mil modos el fuego de las hutnanas pasiones, domina en 
el mundo civiiizado como ances dominó al mundo pagano. 
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Éstas han sido, VV. HH. y aa. hh., las sólidas razones, éstos los 
motivos poderosos que han tenido los Romanos Pontifices para con- 
denar semejantes conventículos de Satanàs y sinagogas del error, ful- 
ininando pena de excomunión «contra los que se matriculan en la secta 
masónica 6 carbonaria ü otras del mbmo género que, ora pública, 
ora clandestinamente, maquinan contra la Iglesia 6 las legitiraas po- 
testades; y los que de cualquier modo favorecen i dichas sectas; y los 
que no denuncian 4 sus jefes 6 directores ocultos, hasta que hayan 
hecho la denuncia» (i). 

Sólo nos resta, VV, HH. y aa. hh., rogaros encarecidamente que 
cada uno vea si ha tenido la desgracia de dar su nombre para ser ins- 
cripto en alguna logia. Si tiene contraído ese terrible compromiso con 
los enemigos de la fe, piense seriamente en romper tan inícuos vincu¬ 
les, porque en adelante ya no podrà pecar por ignorància, ni i la hora 
de la muerte valdrún ante el Supremo Juea las hipócritas exeusas y los 
fútiles argumentos con que los sectarios continúan viviendo apartades 
del camino de la verdad y de la justícia. Si hoy no oyera la voz de 
Dios, tema no se vea obtigado entonces i exclamar con los insensates 
de que nos habla el divíno libro de la Sabiduría, erravimus a via 
verilatis. Por las entrartas de N, S. Jesucristo suplicamos i cuantos ha¬ 
yan tenido semejante desgracia, que vuelvan cuanto antes sobre sus 
pasos; que reparen bien la profundidad del abismo adonde corren des- 
atentados, y queescuchen ddeites la voz amorosa de la Iglesia Catòlica, 
que eco fiel del buen Pastor, les liamaconduice silbido para que entren 
de nuevo en el aprisco donde se acoge el único rebaflo que Aquíl apa- 
cienta | que vuelvan cuanto ante», cual hijos pródigos, 4 la casa donde 
vi ve reunida la gran familia cristiana, y que por medio de una sincera 
conversión vivan en lo sucesivo haciendo franca profesíòn de su fe, 
observando la santa moral del Evangelio y obedecíendo humildemente 
las leyes de la Iglesia. 

En la para Nos halagüeúa esperanza de que asi suceda, os damos à 
todos, VV. HH. y aa. hh., nuestra pastoral bendición en el nombre del 
►J<Padre, y del tfiHijo, y de! Espiritu Santo, Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba i 26 de 
Noviembre de 1877, dia de los Oesposorios de nuestra Seflora, y se- 
gundo aniversario de nuestra toma de posesión de esta Dignidad Arzo- 
^n^\·--}osi,Artolríspotle Santiago de Cuba .—Por mandadodeS.E.I. 
el Sr. Arzobispo mi sefior,— LAzaho Santos Agodo, Prebendado, Pro- 
Secretaria. 


(l) BuU Apòstelka Sedb; ucomuníén 4.* de tas reservadas i Su SaoUdad, pero no 
de uD modo eapocial. 





CARTA PASTORAL 

del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago de Cnba al 
Clero de sn Archidiócesis sobre la Catequesis. 


líOS, EL DR. D JOSÉ MARTÍN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

pot U ^ci* de Dloe ; de U S. S. ApoeidUea. Ariobiepo de Santiago de 
Cuba, Caballero Oran Cruz de la Real 7 Dietinguida Orden EapaBola de 
Carloe 111, del Cenaejo de S. M,, ete., etc. 


A NUESTSO MUV VBNBRABLS DBAN Y CABILDO MBTSOPOLITANO, A LOS 
VENERABLES VICASIOS POBAnBOS, PARROCOS Y ENCABOADOS DB IGLB- 
SIAS PARROqUlALES DE ESTA ARCHIDIÓCBSIS. 

PAX V0BI8. 


Venerables Hermanos: i medida que vamos practicando la Santa 
Pastoral Visita, según Nos lo permiten las circunstancias, adquirimos 
cada dfa mayor y mis firme conviccidn de la necesidad verdadera- 
mente extrema que, en orden i la instrucdón religiosa, sufren las almas 
que tenemos encomendadas. Basta recórrer una pequeOi parte de 
Nuestra dilatada Archidiócesis, contemplar el especUculo que ofrecen 
las cludades y los campos, y recordar ligeramente lo ocurrido en las 
Parroquias urbanas y rurales que hemos podido visitar, para que se 
conmueva profundamente el corazón de todo Sacerdote católico. En 
todas partes hemos visto salir en confusa multitud i Nuestro encuen- 
tro hombres, mujeres y nldos, guiados por el sentimiento de una fe 
tan viva, como sólo por un don especial de Dios puede concebirse; 
hemos visto reuoidos en gran número i nuestros amados hijos en Je- 
sucristo, dvidos de aprender las verdades de nuestra santa fe, dispues- 
tos 4 practicar la ley del Evangelio, deseosos de recibír los Sacramen- 
tos, atentos siempre 4 la voz de su Prelado, dóciles 4 sus insinuacio- 
nes, oyendo con respetuoso silencio la predicadón de la divina palabra. 
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asistiendo devotamence iU Santa Misa, rezando el Santo Rosario j 
otras piadosas plegarias; hemos visto, en fin, las mejores disposiciones 
para recibir el saludable influjo de la divina gracia, ansiando quedarse 
con algún otjeCo de piedad que les recordase siempre los dfas en que 
Nos tuvimos el gusto de visitaries. jAhf si se tiene en cuenta el esca- 
sisimo númerodeSacerdotesque nos esposible destinar i las atendones 
de nuestra jurisdiccidn ordinaria, no se pueden presenciar tan consola- 
doras escenas sin repetir en seguida, ccn el corazóntraspasado de dolor, 
las palabras de Nuestro SeAor Jesucristo: La niies verdaderamente es 
mucha,mas los operariossonpocos,CT«m qui<iemmuUa,operariiautem 
pauci (]). Hay mucha hambre de religión, hay hambre y sed de justí¬ 
cia y santídad, se siente la necesidad de pricticas religiosas, se pide 
con ansia el pan de la divina palabra; y sin embargo, nos vemos obli- 
gados i exclamar con el profeta Jeremias, aplicando en sentido mfstico 
i. nuestros diocesanoslo que dl, en sentido literal, decia de los habitan- 
tes de la desolada Jerusalén: La lengtta det niüo qtu mama quedà par 
la sed pegada rl su paladar; las pdrvulas pidieron pany no haUa quien 
se lo partiese (a). 

Compadeciéndonos tiernamente de tantas infelices ovejas que viven 
sin pastor que las guie diariamente y las suministre sin cesar el pasto 
saludable de la Doctrina Cristiana, deplorandocomodebemoslagrande 
ignorància de los niAos, de las personas rudas ó abandonadas, y ar- 
diendo en deseos de inflamar vuestros coraeones, VV. HH., en favor 
de tantas almas redimídas con la preciosa Sangre de Cristo, pero que 
ignoran los misteriós prindpales de nuestra santa fe, tomamos hoy la 
piuma para dirigires la presente Carta Pastoral sobre la necesidad é 
importància de la Catequesis. 

En el afío prdximo pasado procuramos exponer clara y distinta- 
mente la grave obligacidn de predicar i los fieles el Santo Evangelio, 
Ilamando muy especialmente la atencion de nuestros venerables Curas 
para que no descuidasen el cumplimiento de un deber que, como pro- 
cedente de derecho divino, no admite dispensa, ni abrogación, ni cos- 
tumbre en contrario. Y lo que entonces encaigibatnos respecto de la 
exposición del Santo Evangelio, repetimos ahora respecto de la Ca¬ 
tequesis cristiana, que es el fundamento de la predicación evangè¬ 
lica, bien asf, como los elementos ó rudimentos de una ciència, es lo 
primero que deben aprender los que aspiran i entenderla y profundi- 
zarla. Van unidas, y no deben separarse estas dos tareas del ministerio 
Parroquial y Sacerdotal, i saber: la de poner los fundamentos de la 


(O Mar., IX, 37. 
(í) Thr, IV, 4. 
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cieacia religiosa, ensenando las cuatro partes del CaCecismo de la doc¬ 
trina cristiana por un texto dato, breve, sencillo y exacto, y la de ex¬ 
plicar aquel mismo texto discurriendo sobre aquellas mismas verdades 
fundamentales, explanaodo y comentando los Santos Evangelios por 
el orden litúrgico, ó adoptando un tema de la Sagrada Escritura para 
dedudr de él una verdad dogmàtica ó moral altamente provechosa í 
los deies. Mas este ultimo trabajo seria completamente estèril y aun 
engendraria confusidn y no pocas dudas, si no se hiciese antes la Cate¬ 
quesis, bastando para enaltecerla el gran empeno que pusieron los Pa- 
dres del Sagrado Concilio de Trento en que se compusiera un texto de 
la misma que, desliudando el terreno del dogma y de la moral catòlica, 
sirviese para prevenir i los deies contra la propaganda que hacian los 
protestantes de sus pestilentes errores. A consecuencia del decreto de 
dicho Concilio (i) se encargd i una comisidn de profundos teólogos y 
emioentes literatos la redacciòn del predoso libro que, con el titulo de 
Ca/echismtts ad Parochos, dió i luz por primera vez el Papa San Pío V 
y encarecieron después otros Sumos Pontifices. 

Bien sabeis, VV. HH., que ya en la primitiva Iglesia se did grandi- 
sima importància i la Catequesis, y que los adultos que aspiraban i 
recibir el Santo Bautismo, eran antes inscritos como catecúmenos, esto 
es, como discipulos de sabios maestros encargados de enseftarles las 
verdades y misteriós principales de la fe, los preceptos de la moral, Us 
oradones y ceremonías con que habian de prepararse i la recepdón 
del Santo Bautismo. Fueron por demàs cèlebres las escuelas catequfs- 
ticas de Alejandria y de Antioquia, habiendo sobresalido en la primera 
desde su juventud, como catequista, el sabio y profundo Origenes. San 
Agustin no sólo se inscribió como catecúmeno y discípulo de San Am- 
brosio en MiUn, sino que despuès de su bautismo, ordenación y consa- 
graciún episcopal se dedicd í esta obra importantisima y compuso el 
libro que tituló Pe CaUchiiandis rudibus. Era pràctica constante y 
generat que la Catequesis precediese siempre al bautismo, y que níu- 
guno redbiese este sacramento, siendo adulto, sin hallarse suEciente- 
mente instruido en U doctrina cristiana. 

Imposible como era practicar esto mismo con los pàrvulos, la Iglesia 
de lesucristo, al propio tiempoqueatendia desde luego como madresolf- 
cita à su regeneración bautizàndolos, tratd de procuraries una sòlida 
instruedón religiosa, no sólo con la obligadòn impuestaaldero en gene¬ 
ral de adoctrinaries cristianamente àsu debido tiempo, sino con la garan¬ 
tia que en favor de cadabautizadoofrecia el padrinoquelepresentabaal 
acto sagrado y solemnede la recepcióndel primero de los Sacramentos. 


(I) Ses. 34, cap. 7, DiJif/.y Cem 4 . JeJdsSfs. 25. 
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SegúQ la doctrina catòlica, se requiere en los adoltos alguna instruc- 
ciòn religiosa para recibir dignamente cualquiera de los siete Sacra- 
mentos, lo cual supone y requiere previameote la ecsefianza caCequis- 
tica. ^CóiDO, por ejemplo, podrí recibir con provecho de su alina el 
Sacramento de la Penitencia quien ignore los misteriós de la Santísi- 
ma Trinidad y Encarnación, 6 oo sepa el fin para que le instituyó 
nuestro Divino Salvador? gNi cómo hari el examen de su conciencia 
para confesarse bien, si ignora los Mandamientos de la ley de Dios y 
los de la Santa Madre Iglesia? Esta obvia y poderosa razón movió al 
Sumo Pontflice Inocendo XI para condenar, por decreto de 2 deMarzo 
de 1679, entre otras muchas, lasdossiguientes proposiciooes, seíialadas 
con los números 64 y 65. La primera, dice: Bs capat de absolución el 
hombre, por mds que ignore los misteriós de la fe, y dun cuando por ne- 
gUgmcin, ciertamente culpable, ignore el misterio de la Sanfisima Tri- 
nidady el de la Encarnaciin de Nuestro Sehor Jesucristo. La segunda, 
dice; Basta haber creido una vet en eüchos misteriós. 

Si pues los deies deben vivir de la fe en los misteriós de la Religidn, 
si han de ajustar su conducta i los preceptos y màximaa del Santo 
Evangelio, y si por medio de la oraciún y de los Sacramentos han de 
participar de la gracia divina, que Cristo nos mereciò con su pasiòn y 
mucrte, nadie, VV. HH,, podrí poner en duda la suma importància 
de la Catequesis y la gran necesidad de proporcionar í los niflos, i los 
rudos, i los ignorantes y aun i los que han recibido esmerada educa* 
ción, el alimento que nutre y sostiene lasalmas, el agua pura con que 
se apaga la sed insaciable, que el hombre experimenta de poseer con- 
tinuamente la verdad. 

Pero ^quidnes son los que estin obligados i catequizar? Loestin en 
primer lugar, como auxiliares del Obispo y bajo su mis estrecha res- 
ponsabilidad, todos los Píirocos y encargados de la cura de almas, El 
Santo Concilio de Trento en la sesión 24, cap. rv, De Reform., después 
de haber encarecido el cargo de la predicaciOn evangèlica que incumbe 
i los Obispos y í los Curas, prosigue; Los mismos (esto es, los Obis* 
pos) cuidardn que d lo menos los domingos y otros dias fesíwos en cada 
una de las parroqiàas, se ensenen con diligència d los ninos los radi- 
mentosde la fe y la obediència d Diosy d los padres por aquellos d quie- 
nes corresponda; y si es preciso , les obligardn d ello aun con censurat 
eclesidsHcas, sin que obsíen privilegios ni costumires. 

El Papa Paulo V, en su Constituciòn Ex crediio nobis, de 6 de Oc¬ 
tubre de 1607, no solamente llama í la Catequesis obra saludable à las 
almas y à la cristiana república, sino que afirma haberse decretado 
con rauchísima razón por el Concilio de Trento y los Sumos Pontífi- 
ces, qnepor aquellos d qnienes corresponde se les ensenen d los ninos, en 
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cada domingoy oiros días fcítivos, los rudimeníos de la fe, la obedièn¬ 
cia à Dios j’ à los padresy otras virtudes cristianas. 

A este mismo propósito, el PontíSce InoceDcío III, en su Bula Aios- 
tolici minislerii, manda estrictamente i todos lo$ Arzobispos y Obispos 
de las Espaftas, que cuiden con particular empefio de que los Curas 
prediquen y catequlcen. 

El Sumo Pontifice BenedicloXIV, quesiendo Arzobispode Bolonia 
habla dado ya à su Clero, con fecha 14 de Octubre de 1732, una eru¬ 
dita Instrucción Pastoral sobre la obligación que tienen todos los Pà- 
rrocos de ensefiar 4 aus propios feligreses la Doctrina Cristiana, publi- 
có, recién exaltado al trono pontílicio, la Encíclica Ubi primum, dada 
en Roma 4 3 de Diciembre de 1740, en la cual, entre otras cosas, dice: 
Pero cuidad también, principalmente, que todos los que ejercen la cura 
de alptas, apacienlen d sus feligreses con diligència los domingos y otros 
dias festhos de precepto, con palabras de salud, enseliaudo aquella que 
los peles de Cristo han de saber para saharse , y explicando tos capitu- 
los de ta divina leyylos dogmas de la fe,y aleccionando d los niilos en 
los rudimeníos de la misma , abolida por completo , donde la hubierc, 
toda mala costumbre en contrario. Porque fcimo oirdn sin predicart 
y icómopodrdn aprender las pueblos la norma de creery obrar recta- 
mente, si los Curas puesen deseuidados, remtsos y peresosos en este 
eargof Por estono se puedecamprender bastaníe con elúnimo, ni ex¬ 
plicar con palabras, cudn grandepetjuicio resulta d la cristiana repú¬ 
blica por la negligència de aquellos d quienes està encomendada la cura 
de almas, principahueute en lo que se refiere d la instrucciún de los ni- 
fios en el Catecismo. 

No contento aún con esto el celoso Pontlfiee, que por pròpia expe- 
rlencia conocfa la ímporUncia y necesidad de la Catequesis, expidió 4 
7 de Pebrero de 1752 una nueva Encíclica quecomienza £tsi minimc, 
en la cual explica 4 quUn se refieren aquellas palabras de! Concilio de 
TrentO : Ab Us ad quos speclabit, didendo: Dos cargos especialmente 
fueron impuestas d los Curas de ahnas por el Sinodo de Trento : el uno, 
que en los dtas de pesta hablen al pueblo de las cosas de Dios, y el otro 
que instruyan d los ninos y d todos las rudos en los elemeutos de la di¬ 
vina ley y de la fe. Si en los dias seiialados tuvieren los Pdrrocos una 
pldtica que no resuene con persuasivas palabras de la humana sabidu- 
ria, sino que con espiritual unciòn se deslice en los dnimas de los oyentcs 
acomoddndola d su capacidad; si anunciaren algún Misterio , princi¬ 
palmente del que entonces haga la Iglesia conmemoración, discurriendo 
sobre lo que sirva de estimulo d las virtudes y de horror d los viciós, 
principalmente los màs graves y que mds cunden en el pueblo ; sí en 
esos mismos dias (porque estopertenece también d su opcio) nutren d los 
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niiloSi d manera àe infantes recién nacidos, con la techedela Doctrina-, 
preguntanào ya d unoSj ya à otros, y explicando lo çiie sea dudoso y 
obscura; si finalmente, en confòrmidad con lo que ensetia el Apbstol, 
atienden d la lectura, d la exhortaciin y d la enstíianza para ser cada 
uno perfecto hombre de Diosy prevenido para toda obra buena, jnsto es 
creer que el resultado corresponderd d los deseosy el pueblo serd acepto 
d los ojos de Dios ocupdndase en obras buenas. 

Con 110 menos celo é interès, e! por Untos titulos veiiersble Pontí- 
fice, que hace cerca de treinta y dos ados vela por la inCegridad de la 
íe y la moral, y por et vigor de la disciplina eclesiistíca, nuestro San. 
tisimo Padre el Papa Pío IX (i) en au Encíclica Noscitis et nobiscum, 
dada d S de Diciembre de 1849, latnentdndose del tenaz empeAo con 
que los enemigos de la Iglesia trabajan por secularízar y descatolízar 
la enseAanza, dice i los Obispos : Procurad que en niagún caso, pero 
principalmente en materias de religión, no se usen en las escuelas sino 
Ubros exentos de todo error. Prevenid d los Pastores eclesidsticos que os 
presten sn cooperaciin y velad sobre las escuelas de los nifios. Haced de 
ntodo que las escuelas no se confien mds que d maestros y maestras 
de conocida honrades ,y que para ensefínr d los niilos los primeros ele. 
mentos de lo fe cristiana, silo se usen los Ubros aprobados por la Santa 
Sede. En cuanto d esto, no dudamos que los Curas serdn los primeros 
en dar ejemplo , y que movidos por vuesíras contiuuas exhortaciones, se 
dedicardn con ardor d ensenar d los niúos los elemmtos de la Doctrina 
Cristiana, teniendo presente que e'ste es uno de los principales dcberes 
de su sagrada mieión. Asimismo debdis recordaries que en sus instruc- 
dones, ya sea d los nihos d al pueblo, nunca deben perder de vista el 
Catedsmo Romano publicada con arreglo al Concilio de Trento por 
or deu de S. Pío f'. Nuestro Predecesor de eterna memòria, y recomen- 
dado d todos los Pastores de la Iglesia por atros Soberanos Pontifices, 
y particularmente por Clemente XIII, como un auxilio el mds poderoso 
para repeler los fraudes de las opinionesperversos y para propagar y 
establecer sàlidamente la verdadera y sana doctrina. 

Nada mds claro y terminance, W. HH., para probar la obligación 
que tienen los Curas de catequizar, debíendo todos tener presente que 
en el Sacro y Ecuménico Concilio Vaticano el Schenta deparvo Catc- 
ckismo ocupd la atencidn de mds de seiscientos Padres en diez Congre- 
gaciones generales, habiendo usado de la palabra sobre cincuenta ora¬ 
dores; lo cual prueba evidentetnente la importància que debe darse d la 
Catequesis y la conveniència de hacerla en todo el orbe católico por un 
solo texto, que baga hablar d todos un mismo lenguaje, conforme con 
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la unidad de nuestra santa fe, aprendido desde los mís tiernos aOos, y 
cooservado en U memòria merced í la instrucción oral, frecuente 
periòdica y constante de los Curas Pírrocos. 

Y si éstos no bastan por sí solos, como de ordinario acontece, para 
llenar cumplidamente tan sagrada obligación, sepan que Nos procura- 
remos, con el auxilio de Dios, ejecutar lo que encarga el Sumo Pontf- 
fice BeaedictoXIV en la Encíclica £tsi minime antes citada, diciendo: 
Por lanto can gravisimas pa/abras (y d las palabras correspandan los 
iecbes) afirme tl Obispo fucnanca conferirà la Tonsura i los Ordenes 
Menor es, y mucko menos los Mayores d los que siendo de edad compe- 
iente, descuidaren prestar su cooperación d los Pdrrocos en la ense- 
ilama de la Doctrina Cristiana; y con esto indicamos ya que estin 
obligados en segundo lugar i citequiear, todos los aérigos de órdenes 
Mayores y Menores que se hallaii adscritos al servicio de una Parrò¬ 
quia, y lojalà conüramos con un buen número de Seminaristas i 
quienes pudiéraraos dedicar los domingos, principalmente en Adviento 
y Cuaresma, i la enseflanza de la Doctrina Cristiana en las Iglesias de 
esta Ciudad! Bien sabido es, VV. HH,, que para proveer í esa gran 
necesidad de los fieles se destinaren en otrotiempolos Clérigos y Frai- 
les, que nuestras leyes de Indias Itaman Doctrineros. 

En tercer lugar incurabe la sagrada obligación de catequisar i los 
padres de família, respecto de sus propios hijos. En el Ritual Romano 
se previene i los Pàrrocos que cuando se trate de celebrar algün ma- 
trimonio en sus parroquias se informen primero, entre otras cosas, de 
sí los contrayentes saben los rudimentos de la fe, pueslo que despuís 
deberdn ettos enseridrselos d sus iifos. Conforme con esta prevención ei 
Papa Inocencio XII, en unaCongregación particular habidaen su pre¬ 
sencia i II de Junio de 1697, mandó que los Pirrocos no hagan pro- 
clamas nt asisUn i matrimonio alguno, sin examinar antes y hallar 
plenamente instruídos en los rudimentos de la fe ó los contrayentes 
cuyo mandato fué renovado por Clemente XI, en su edicto de 13 de 
Septiembre de 1713. Y i la verdad, si han de cumplir con lo que les 
advierte el Manual Toledaoo de que procuren dejar herederos no tanto 
de sus bienes cuanto de su fe, religión y virtud, daro es que deben en- 
sefiar i sus hijos, desde pequeaitos, las verdades fundamentales de 
nuestra santa fe. en cuya importantfskna ocupadón estin obligados i 
ayudarles los padrinos así del Bautismo como de la Confirmación de 
esos mismos hijos. 

Estin también obligados i ensefiar la Doctrina Cristiana los maes- 
tros de las escuelas, i los cuales se refiere el Papa León X en el sétimo 
de los decretos leldos en la sesióu novena del Concilio V de Letràn, 
que «manda à los maestros de niaos que los instruyan, no sólo en los 
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elementos de las buenas letras, sino también de la fe, de la religión y 
de las buenas costumbres, y que en los dfas festivos ninguna otra cosa 
les enseAeu. sino las que pertenecen i la religión y buenas costumbres,» 
Aun prescindiendo de este testimonio de autoridad, la recta razón 
dicta que si todo maestro catdJico, por raaón del cargo que ejerce, asf 
como por medio de la lectura, de la escritura, de la gramàtica, etc,, 
debe preparar i tos niQos à ser màs adelante dignos miembros de la 
Sociedad civil, asl también por medio del Catecismo debe prepararies à 
alternar dignamente con los demàs fieles en la sociedad religiosa. Ra- 
zón que raovió à nuestro muy digno anteeesor en esta SiUa, el Ilustrlsi- 
mo Sr. Dr. Juan García de Palacios, à encargar en las Constituciones del 
Obispado que los padres de família, los tutores, los padrinos, los duc- 
flos de esclavos, los maestros y maestras de niiías enseden la doctrina 
respectivamente à sus subordinados, estableciendo ademàs que los 
maestros de escuela sean personas de buena vida y costumbres y apro- 
bados por el Ordinario. 

Finalmente, no debemos omitir, en la enumeración que estamos lut' 
ciendo de los auxiliares de los Curas en la obra de la Catequesis, à tan- 
tas piadosas y caritativas Asociaciones y Órdenes Religiosas que en 
nuestros tiempos se han propuesto, con particular empeílo, enseflar el 
Catecismo, siendo incalculables los frutos de virtud y santidad que han 
dado à la Iglesia, y el cúmulo de mérltos que han atesorado para el 
Cielo. Entre ellas merece particular mención la fundada por César de 
Bus en 1570, confirmada por el Papa Clemente VIII en 1598 y cuyo 
Instituto confirmó de nuevo Inocencio X en el aAo 165c, con el nom* 
bre de CUrigos regulares de la Doctrina Cristiana. 

Especial ha sido también el celo con que los Romanos Pontifices 
licn fomentado esta religiosa obra, concediendo copiosas indulgencias 
à todos los que tomaren parte en ella, como puede verse en la ya ci¬ 
tada Constitución del Papa Paulo V, ampliada por Gregorio XV à 27 
de Septiembre de 1622, y también en el Breve de Clemente XII dado 
à 27 de Julio de 1735. 

En vista de todo lo que llevamos expuesto reflexionemos seriamente, 
VV. HH., sobre lo que importa à la Iglesia catòlica la enseAanza de la 
doctrina de Cristo; contemplemos el tristfsimo espectàculo que ofrece 
esta moderna sociedad, donde tantos y tantos pugnan por apartarse 
del cuito del verdadero Dios, para tributirselo i la diosa Razón, al be- 
cerro de oro, 6 i cuaiquiera otra falsa deidad que personifique los vi¬ 
ciós màs degradantes. Veamos de dénde proviene esa lalta de fe, esa 
indiferència religiosa, esa incredulidad sistemàtica, esos errores tan 
monstruosos, que hoy pululan bajo diferentes formasiexaminemosbien 
à qué se debe el olvido de las leycs de Dios, la relajadón tan general 
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de las costumbres, el dnismo con que se defienden los mayores des- 
drdenes morales y el despredo con que se miran los màs puros y no¬ 
bles sentimientos del hombre. Abratnos el gran libro de la estadística 
criminal, observemos el número creciente de trasgresiones de la ley, la 
temprana edad en que se cometen y los medios singulares que se po¬ 
nen en juego para llegar í la consumacíón de tantos horribles atenta- 
dos; y esto aólo bastari para demostrarnos que, si se menosprecia la re- 
ligión, es porque no se !a conoce bien; que si se conculcan las leyes de 
Dios y de la infancia; qoe sl el error y el vicio penelran por todas par- 
tes, es porque no se les opone dique de una instrucción sólidamente 
religiosa y el de una educacidn constantemente cristiana. 

Por tanto, VV. HH., 4 nosotros toca poner algún remedio 4 tan 
gravlsimos males, 4 nosotros incumbe velar por la instrucción religiosa 
de los fieles desde sus priraeros afios. Con vosotros contamos principal- 
mente, VV. Curas P 4 rrocos de toda nuestra Aïchidiócesis, esperando 
de vuestro celo por la salvacióo de las almas seréis asiduos en una 
obra, de la que nadie, por sabio y discreto que fuere, por elevada que 
sea su jerarquia, debe desdeOarse. Tened siempre 4 la vista el ejemplo 
de nuestro Seúor Jesucrísto que no sólo fué el amigo de los niúos, sino 
que, reprendiendo amorosamente 4 sus Apóstoles, dijo: Dejad d ks 
niiios venir d míy no se lo eslorbiis, porque de ellos es et reino de Dios. 
En verdad os digo que el que no recibiere el reino de Dios como nifío, 
no entrarà en él. Y airasdndolos y poniendo sobre ellos las manos, 
los bendecia (l). 

Procurad con dulaura, y con el atractivo de algún premio, reunir 
en el templo 4 los ninos, ejercitúndolos en recitar el texto del cate¬ 
cisme, en responder 4 sus prcguntas y en escuchar la sencilla explica- 
ción de lo que ya saben de memòria. Por último, vivid pcrsuadidos de 
que nada importa tanto en una parròquia para sostener la fe y la pie- 
dad, como la Catequesis de los ninos, 4 la cual van uiiidas en Cuaresma 
y Pascua la Confesión y la primera Comunión. Y iquíl «no sabéis to- 
dos, VV. HH, euàn tierno y consolador, cu 4 n útil y provechoso es ce¬ 
lebrar con la mayor solemnidad posible la primera Comunión de los 
nilvos? íNo habéis asistido alguna vea 4 ese acto sublime? ^No habéis 
experimentado entonces alguna singular emoclón, 6 no han asomado 
Íasl 4 grimas 4 vuestros ojos? i Ah! éstees el espectúculo misedificante 
para los buenos y m 48 imponente para los malos. En aquti dia dichoso 
el Seftor derrama copioso raudal de bendiciones sobre la multitud de 
nihos agrupados en torno del Altar santo, y el Cura aparece como la 
persona màs digna de respeto y de amor 4 los ojos de su pueblo. 


(1) Marc-, cap. XJV, cera. 14, IJ y 16. 
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Dios nuestro Senor haga que esU exhortadón pastoral, que en cum- 
plimieuto de Nuestro deber os hacemos, W, HH., tenga el màs cum- 
pUdo efecto sacacdo à rnuchos de su apatia, aumentando el celo de los 
que ya catequizan, y sirviendo à todos de oportuno aviso para el día 
terrible de la cuenta, que el Justo Juez de vivos y muertos ha de tomar 
à los que nos ocupamos en el divino ministerio de la santificadón de 
las almas. 

Aprovechamos coa gusto U presente ocasidu para bendeciros i to¬ 
dos, W. HH., con todo el afecto de Nuestro comón. En el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu ►{< Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal à lo de Febrero de 1878.— 
José, Arzobispo de Santiago de Por mandado de S. E- I. el 

Sr. Arzobispo mi Seflor, L/Izaro Samtos y Asudo. /Vo., Pro- 
Secretaria. 
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CARTA PASTORAL 

<1el Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago de Cnba, al 
Clero y fioles de sn Diòcesis, sobre la santificaciòn de las 
flestas. 


NOS, EL BR. D. lOSÉ HARTIN DE HERRERA 7 DE LA IGLESIA, 

por U gocinOs Dios y de Im S. 8. Apoetdiice, Areobiepo de Sentiazo de 
Cuba, Caballero Oran Crua deia Real y Diatlngulda Ocden BapaBoIa de 
Carloa 111. del Couaejo de S. M-, etc-, ete. 


A NUESTRO VÏNBRABCE DBÀN Y CABIIDO DB ESTA SANTA IOLESIA METRO- 
ROLITANA, A LOS VENERABLES VICARIOS FORllNBOS CEL ABZOBISPASO, 
VENERABLES pARROCOS, CLERO, REL·IOIOSAS Y FIELES DB KUBSTBA 
ARCHIDIÓCESIS. 

PAZ TOBIS. 

Graciu sesn dadas al Padre de las Misericordias, y Dios de todo 
consuelo, porque haWíodose dignado visitarnos con una peligrosa en- 
fermedad y recibido ya por Nos el Santo Viàtico, el SefSor oyó benigno 
las oraciones de aus siervos, detuvo los pasos acelerados de la rnuette, 
y Nos favoreció de nuevo con el beneficio de la vida y la salud. Se las 
damos también devota y humildemente i la Santfaima Virgen Maria, 
al glorioso Patriarca S. Joséy à todos los Santos por cuya intercesión 
henjos logrado nuestro restablecimiento. Y no poderaos dispensarnos 
de consignar aquí la expresión mis sincera de nuestra gratitud hacia 
vosotros, W. HH. y aa. hh., que en tan triste y crítica situacidn, ha- 
béis bonrado en nuestra humilde persona la altfsima dígnidad, de que 
por gracia de Dios y de la Santa Sede Apostòlica Nos ballamos, aun- 
que indigno, revestido. Esa vuestra espontinea solicitud por saber una 
y muchas veces cada dia el estado de vuestro Prelado enfermo, el cui- 
dado é interès en infbrmaros del curso de la enfermedad, vuestros gs- 
nerosos y repetídos ofireciïnientos, vuestras demostiaciones de alegria 
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al tener noticia < 3 e nuestro alivio, jqué otra cosa son, sino muestras 
claras y evidentes de los piadosos y caritativos sentimientos que abri- 
gan vuestros nobles coraaones? ^Por qué no hemos de confesar tam- 
bién nuestra firme persuasión de que i vuestras íervientes oradones, 
í vuestras rogativas públicas, & vuestros votos y ptomesas, 4 vuestras 
instandas ante el trono de Dios, de su Madre Santlsima y de los San¬ 
tos debemos la grada, que el Seaor Nos ha dispensado? Por eso, 
VV. HH, y aa. hh., con todos vosotros tenemos contraída una gran 
deuda de gratitud, y i todos sin distinddn queremos fielroente pagaria. 
Emperò, no siéndonos posible hacerlo individualmente, sirva esta 
Carta Pastoral para hacer público nuestro reconocimiento, así 4 nues¬ 
tro Cabildo Metropolitano, que ha sabido demostrar con cu 4 n estrecho 
vinculo de caridad estdcon Nos unido, como d todo el Clero de esta 
Capital y del Arzobispado, y i todos los fieles que de algún modo han 
manifestado ser dignos hijos de nueslros catdlicos progenitores, y 
acreedores al amor y consideración de sus Prelados. Por lo que 4 Nos 
toca. Nos consideramos desde hoy mds intimamente ligados por amor 
dlalglesia de Santiago de Cuba, con la que tenemos contraldo espiri¬ 
tual desposorio, y estamos dispuestos con lagracia de Dios i consagrar 
el tiempo, las fuerras, la salud y la vida que Nos resta, al bien espiri¬ 
tual de nuestras queridas ovejas, deseando copiar en lo posible e! mo¬ 
delo del buen Pastor, que di6 la vida por la salvacidn de los hombres. 

Cumplido este sagrado deber, yabrigaudo la conviccidn dequeia 
salud, que el Scílor nos ha otorgado, es un talento de que hemos de 
dar cuenta, una gracia que no debemos recibir en vano, ni disipar en 
la ociosidad, vamos 4 tratar en esta misma Carta Pastoral un asunto 
de la mayor importància para vuestro espiritual aprovechamiento, una 
matèria de gran transcendència en el orden religioso, un punto moral 
de actualidad y de interès general, una cuestidn, en Sn, de disciplina 
eclesiàstica, cuya resolución afecta 4 todas las clases de la sociedad en 
que viviraos. Tal ts la santífitación de los dtas de fiesfa. Nos vemos 
precisado W. HH- y aa. hh., 4 levantar nuestra vot para sacar de la 
indiferència 4 tantos, y tantos cristianes que viven olvidados de un 
asunto tan vital para sus almas, y que con su conducta parecen llenar 
las aspiraciones de aquelles impfos de que nos habla David: quiescere 
faciamus omnes dies festos Dei in terra (lYthagamos cesar de la tierra 
todos tos dias de fiesta de Dios. 

Son verdaderamente calamitosos, W. HH. yaa. hh., los tiempos eo 
que vivimos. Respírase por doquiera el aire de la impiedad, saturado 
de miasmas, de errores pestilentes, cuyo pernidoso influjo penetra en 
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el hogar doméstico y produce asa glacial indiferència respecto de los 
actos mis solemnes y obligatorios de nuestra religión. Se han trastor- 
nado las ideas de tal manera, que se h ace preciso descender al terreno 
de los elementos y fundamentos de la doctrina de Cristo, bjar bien el 
sentido de ciertas palabras, y destruir ese baluarte de sofismas i que el 
dnismo y la impostura se acogen para sostener la causa del Ante-Cris- 
to. Hay, por otra parte, tantos respetos humanos en muchos católicos 
de bueca fe, y se dqan imponer por el temor de incurrir en las censu- 
ras de los hombres, que abandonan cobardemente el cumplimiento de 
los preceptos de Dios y de su Iglesia. A lo cual se agrega ese afin de 
discutir muchosobre los intereses materiales, de aplicar toda la aten- 
ción i los ramos de las dencias de prictica utilidad, y de adoptar toda 
clase de descubrimientos en el mundo flsico ó de la matèria para lograr 
un gran progreso en la agricultura, indústria y comercio. Pero ; ah I el 
único negocio necesario, el de la eterna salvación, esti casi completa- 
mente olvidado. Esa misma demasiada aptícacidn i los intereses de la 
tierra deja seco del jugo religioso el coratdn, y arrebatado el hombre 
por el torbellino de sus pasiones, se halla sin defensa, siu abrigo, sin 
resistència que oponer i tan impetuosa corriente. Todo el tiempo se 
emplea alternativamente en adquirir y gozar, en buscar alimento al 
hambre devoradora del oro, i la sed insaciable de deleites, al ardor 
inextinguible de la concupiscència, No se dan momento de reposo los 
felices agitados de tan infernales furias, siempre que la posesión de los 
objetos que tanto anslan llegue i daries verdadera tranquiiidad. 

Ved si urge recordar i todos la importància de la santíficación de 
las üestas, y explicar, siquiera sea particularmente, el modo de cele- 
brarlas. 

En la Santa Escricura, después de referírse detalladamente la grande 
obra de la creacción del mundo, se lee que en el dia séptimo el Seflor 
descansó, y bendija al dta séptimo, y lo santifíci (l); con cuyas palabras 
quiso Dios darnos i entender claramente, que el hombre sabedor de 
este inmenso beneficio de la creación, que fi dl tan principalmente 1e 
comprende, debe santificar al menos un dia cada semana, y dedicarle 
i bendecir, alabar y dar gracias i su Criador por estas obras maravi- 
llosas del delo y de la tierra, que, según dice David en uno de sus Sal* 
mos (a).con su existència,conservación, orden ybelleza la 
glòria del que las sacó de la nada con un solo fiat de su diesira omni' 
potente. Con este sagrado deber de religión, que es la virtud que nos 
inclina à dar i Dios el cuito que le corresponde por su grandesa infi* 


(I) Gen-, n, vm. j. 
(S) Ps. iS.TÍTS. 1. 
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nita, procuraron ya cumplir los Santos Patriarcas que vivieron en el 
periodo de la ley natural. 

En el de la ley escrita teoemos innumerables testimonios que de- 
muestran la obligación que tiene el hombre de santificar, no sólo el dia 
del Sdbado, sino tambido otros días dignos de especial conmeinoración, 
ya por haber tenido lugar en ellos acontecimientos importantes en el 
orden religioso, ya por haber recibido el pueblo escogido beneficiós 
extraordinarios del SeAor, lo cual reclamaba de dl y de Us generacio- 
nes siguientes, periddicos testimonios de gratitud, actos de verdadero 
cuito público y sacrificios de todo género. A este fin, Moisès no deja de 
inculcar i los Israelitas que en seis dias debian trabajar, y en el sép- 
timo descansar de todo lo que pudiera distraerles del cuito religioso. 
Y cuando ya existid en Jerusalèn el magnifico templo fiíbricado por 
Salomón, allí se reunían los Judlos para celebrar las principales de sus 
fiesCas, Entre los lamentaciones del Profeta Jeremias, se halla una muy 
patètica relativa i la interrupdón de las fiestas en aquel mismo templo 
cle Jerusalèn, como un castigo tremendo del Seftor, irritado contra los 
Judlos pecadores, y de nada se quqa tanto el mismo Dios por boca del 
Profeta Malaqufas como de la profanacièn del dia festivo. 

Si de la època de tos Patriarcas y de la ley escrita pasamos i la ley 
de gracia, veremos todavia con mayor claridad la importància que se 
ha dado i la santificacièn de los dias festivos. No sèio para reconocer 
el suprcmo dominio de Dios sobre las criaturas, no ya únicamente con 
el fin de aplacar su ira, implorar su misericòrdia, impetrar sus gracia^ 
y hallar remedio de toda clase de necesidades, sino tambièn para cele¬ 
brar los sublimes misteriós de U Santisima Trinidad, de la Encarna- 
ción y demis relativos à la vida, muerte y resutrecddn del Hijo de 
Dios hecho hombre, para solemnizar los misteriós, virtudes y privile- 
gios de la Bienaventurada Virgen Maria; para traer i la memòria el 
valor de los Mdrtires, la constància de los Confesores, la puresa de las 
Virgenes, y las virtudes heroicas de todos los Santos, la Iglesia de Je- 
sucristo ha procurado llamar la atención de sus fieles h'jos en todo el 
discurso del aAo con fiestas de mayor 6 menor sotemnidad; pero siem- 
pre de grandfsima utilidad en orden i la santificacièn de las almas. 
Remontàndose con ràpido vuelo en alas de U fe hasta las mansiones 
celestiales, ha mirado las fiestas del tiempo como una preparacièn para 
la gran fiesta que se celebra sin cesar en la celestial Jerusalèn, donde 
reina un eterno descanso de toda cUse de trabajos y donde, según nos 
ensena San Juan (i), los Santos deponen sus coronas ante el trono del 
Cordero sin mancilla, y uniéndose í los Coros angèlicos, entonan con- 




(I) Apoc-, IV. 



— 88 — 


tinuamente e! armonioso Trisagio, Sanlo, Santo, Santo, el Senor Dios 
omnipotenU,El qtu era y Bl que es y El que ha de venir (i), y le tri- 
buCan sus homenajes aüadiendo; Digno eres, Senar Dios nuestro, de 
recibir glòria y honray virtud; porque tu has criada lodas las cosas,y 
por tu voluntad eran y fueron criadas (2). 

Pero à nosoCros, W. HH. y aa. hh., i nosotroa, miseros mortales 
desterrados hijos de Eva, habitantes de este valle de làgrimas y mise- 
rias, no nos es dado ocuparnos sin inCerrupción en las solemiiidades 
del culco divino: nosotros no podemos emplear (odos tos dfas de nues- 
tra vida en procurar nuesCra santíficación precísamente por medio de 
las tiestas sagradas. Son tantas nuestras necesidades, que nos absorben 
la mayor parte del tiempo, y por esto el Senor, que conoce el barro de 
que hemos sido formados, se contenta con que santifiquemos los dfas 
de fiesta, que por legitima autoridad se hallan estableciios. 

A ta Santa Sede corresponde establecer dfas de fiesca que obliguen 
en todo el orbe catdlico, y i los Obispos los que han de guardarse sólo 
en cada Diòcesis. Los Romanos Pontlfices han ejercido esce poder le- 
gislativo sin contradicción desde la mis remota antigüedud, y así como 
los Apostòles trasladaron al doroingo la liesta del primitivo sibado, 
instituyeron y celebraron ademis las fiestas de Piscua, Ascensiòn y 
Pentecostés (3), asl también los sucesores de San Pedro decidieron la 
controvèrsia sobre el dia en que habla de celebrarse la Pascua, y en el 
iranscurso de los siglos fueron admitiendo y aprobando nuet’as fiestas 
universates, que la piedad y el fervor de nuestros anCepasados habfan 
inducido í celebrar con la mayor solemnidad. Mas en estos últimos 
tiempos, disminuido en gran parte el primitivo fervor religioso, cam- 
biadas las circunstancias sociales, los Romanos Pontlfices se han visto 
precisados i fijar ei catilogo de (iestasque habfan de considerarsecomo 
de obligaciòn general, 4 moderar con exquisita prudència, segün lo 
exigian las vicisitudes de los diferentes Estados, el que llamaban exce* 
sivo número de fiestas solemnes, y 4 redudr finalmente 4 un pequeito 
número Us que, adem 4 s del domingo, habfan de santificarse en el dis- 
curso del alio. 

El Papa Gregorio IX hace en el capitulo quinto del titulo noveno dcl 
libro segundo de sus Decretales, una enumeración de las fiestas que en 
aquel tiempo (por el alio 1232) se hallaban establecidas generalmente 
en honor de Dios, estando probibido en ellas aun el estrípito judi- 


(1) Apòc., vers* 8. 

]bki.» ven. ll. 

Ü) s. ep. 54, cap. r. 
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cial ó forenae, y asciendeo à mis de cuarenu, fuera de los domingos 
de todo el aAo. 

El Sumo Pontífice Urbano Vlll expidió à 13 de Sepüembrede 1642 
la Bula Universa, por la cual decreta y declara que solamente se han 
de celebrar como fiestas de precepto loa Domingos de todo el ai 3 o, la 
Natividad de Nuestro Seflor Jesucristo, Circuncisión, Epifania y Re- 
surrección con los dos dfas siguientes, Ascensidn y Pentecostés, con 
los dos dfas siguientes; la Santfsima Trinidad, Santlsimo Corpus 
Christi, Invención de la Santa Crus, Purificación, Anunciación, Asun¬ 
ción y Natividad de la Virgen Maria; San Miguel Arcàngel, Natividad 
de San Juan Bautista, San Pedro y San Pablo, San Andrés, Santiago, 
San Juan, Santo Tomàs, San Felipe y Santiago, San Bartolomé, San 
Mateo, San Simón y San Judas, y San Matfas, Apóstoles de Nuestro 
SeAor Jesucristo; las de San Esteban protomartir, Santos Inocentes, 
San Lorenzo, San Silvestre, San José, Santa Ana, la solemnidad de 
todos los Santos, uno de los principales patronos del Reino 6 Provín¬ 
cia, y otro de los principales deia Ciudad ó lugar. A cuyocatàlogo agre- 
gó Clemente XI por la Bula Commissi nniis de ó de Diciembre de 
1708, la iiesta de la Concepción de la Bienaventurada Virgen Maria. 

«Los indigenas en la Amèrica espaAoIa, por Constitución de Pau¬ 
lo in, à que se refieren los Concilios Limenses segundo y tercero, 
sólo tienen obligación de guardar los dfas festivos siguientes: todos los 
Domingos, la Natividad del Sefior, la Circuncisión, la Epifania, la As- 
censión, Corpus Christi, Us íestividades de la Natividad, Anunciación, 
Purificación y Asunción de Marfa Santfsima y la de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo» (1). 

El Papa Benedicto XIV, por su Breve Vtmrabiles Fratres de l5de 
Diciembre de 1750, extendió à las Indias el indulto otorgado primero à 
la Espaila, perinitiendo el trabajodespuésdeoir U Misa en ciertos dfas 
de desta, y enumerando aquellos que habfan de observarse como fiestas 
de doble precepto. 

Sin hacer ahora mención de otros indultos semejantes concedidos 
por el mismo Benedicto XIV y por Plo VI, y los amplisimos otorgados 
en lo que va del presente siglo à diferentes Estados de Europa y de 
Amèrica, vamos à transcribir en esta carta pastoral U muy redente 
declaración que nuestro Santfsimo Padre el Papa León XIII, ha hecho 
por medio de la Sagrada Congregación de Ritos, acerca de la extensióa 
que debe darse al Decreto pontilicio de 2 de Mayode 1867 sobre reduc- 
ción de dias festivos en el Reino de Espada, y es como sigue: 


(l) lost. de Derecho caaoo, aiaerícujo por D, /(2$lo Doooso, OUspode la Sereos, 
Ub. in, cap. XII. 
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«Del Reino de Us Bspanas. 

sResuelto el Papa Pio DC, de saota memòria, i acceder i las repeci- 
das súplicas del Gobierno espadol, dispuso por Decreto de la Congre- 
gación de Sagrados Ritos del dia 2 de Mayo de 1867, disminuir el nú¬ 
mero de días festivos de precepto que se habian de guardar en aquel 
reino. Pues en aquel Decreto estableció lo siguiente i saber: 

SI." Que quede derogado el precepto de oir Misa. los días de fiesta 
de segundo orden (llamados vulgarmente días de Misd), en los euales 
sin embargo era permitido trabajar en obras serviles. 

»2.° Que quede derogado el precepto que mandaba i los tieles oir 
Misa y abstenerse de obras serviles el lunes de Pascua, como tambidn 
el lunes de Pentecostís, y el dia que sigue inmediatamente ú la Nati- 
vidad de Cristo. 

>3.° Que tenga lugar la misma derogacidn de precepto en las fiestas 
de la Natividad de la Madre de Dios y de San Juan Bautista, cuyas so- 
lemnidades deberin crasladarse i la Dominica pròxima siguiente, que 
no esté impedida por fiesta doble de primera cUse con una sola Misa 
solemne de las mismas fiestas ntore votivo. 

>4.<' Que en cada Diòcesis se venere un solo patrono principal, que 
ha de ser designado por la Santa Sede, quedando vigente el precepto 
de oir Misa y abstenerse de obras serviles. 

>3.° Que las fiestas de los demis Patronosy de otrosSantos que,en 
una ú otra Diòcesis por privilegio especial, se observan hasta ahora 
bajo ambos preceptos, pueden crasladarse con su Oficio y Misa i la 
primera Dominica siguiente libre, que no sea privilegiada y en que no 
ocurra una doble de primera ò segunda clase. Y seri de cargo de los 
Obispos exponer i la Santa Sede las dudas, si ocurren algunas, sobre 
las fiestas abrogadas en este articulo, y podrin indicar libremente los 
motivos para conservar una ú otra de dichas fiestas. 

>6° Finalmente, que se entienda remitida,por dispensaciòn deia 
benignidad apostòlica,la obligaciòn de ayunar en las vigilias de las 
fiestas que por este indulto quedan abrogadas (siempre que el ayuno 
no esté prescrito por otra parte, ò por raeòn de la Cuaresma ó de las 
cuatro Téraporas). Pero Su Santidad tnandó que el dicho precepto del 
ayuno que existia anteriormente en las vigilias abrogadas ahora por el 
presente indulto, se traslade i todos los viernes y sibados del sagrado 
Adviento, 

«Mas por cuanto Su Santidad, al querer proveer í la conciencia de 
los pueblos y atender i la indigència de aquellosque comen el pan con 
el sudor de su rostro, no ha tenido intenciòn de disminuir la venera- 
ción de los Santos y la saludable penitencia de los cristianes, ha man- 
dado, por tauto, que los Ofidos y hlisas de los Santos y de las solemni- 





dades, tanto de las liestas abrc^das como en sus vigilias, se coaservea 
y celebren como antes en todas las Iglesias. 

»Pero ahora, habiendo nacido la duda de si este Decreto, que fud 
dado en términos generales i favor del Reíno de las Espaflas, se re- 
üere 6 no también i las regiones que se hallan fuera de la Penfnsula 
Ibérica y de algún modo estin sometidas al Sermó. Rey de las Espa- 
ftaspseba suplicadoi nuestro Santísimo SeAor León Papa XIII se 
dignase declarar que todas las concesioncs contenidas en e! citado De¬ 
creto comprendian igualmente las dichas regiones. Su Santídad, pues, 
dada cuenta por el infrascrito Secretario de la Congregación de Sagra¬ 
des Ritos, declaró é hiao saber, que el supradicho Decreto se extiende 
absolucamente i todas las provinoias de Us Espaflas, exceptuados los 
habitantes indigenas de las Islas Filipinas, los cuales por U Apostòlica 
Constitución en forma de Breve del Papa Paulo lU, dada el dfa 3 de 
Julio de 1537, gozan de un indulto todavfa mis amplio. Sin que obste 
nada en contrario. Dia 9 de Mayo de iS?!!. 

«(Sellado) F. R, Tomis Maria, Cardenal Martinelli, Prefecto de la 
Congregación de Sagrades Ritos. 

»(Lugar del Sello.) 

»( 5 ellado) Plicido Ralli, Secretario de la Congregación de Sagrados 
Ritos,» 

Para que vosotros, VV. HH, y aa. hh., comprendiis con toda clari- 
dad las disposiclones comprendidas en el Decreto preinserto, debemos 
advertir: 

].° Que en su virtud quedan suprimidas todas las medias iiestas ó 
dias de una sola cruz. 

a.° Igualmente quedan suprimidas las siguientes iiestas enteras ó de 
dos cruces, i saber: el segundo dia de la Pascuade Resurreccíón, el se- 
gundo de ia de Pentecostes, el s^undode la de Natividad, la 6esta de 
la Natividad de San Juan Bautista y la Natividad de Nuestra Seflora. 
Pero teniendo Nos muy presente la solemnidad con que de muy anti- 
guo víene guardindose en esta Archidiócesis la dicha fiesta de San Juan, 
y la entrallable devoción con que vosotros, VV. HH. y aa. hh., procu- 
rüs honrar la Natividad de la Madre de Dios bajo el hermoso titulo 
de Nuestra Sefiora de la Caridad, hace ya algún tiempo que habiamos 
elevado humildes preces i la Santa Sede i fin de que, no obstante lo 
dispuesto en el repetido Decreto Pontifido sobre la supresión de íies- 
tas en el Reino de las Espaflas, quedase, sin embargo, vigente en este 
Arzobispado la obligación de celebrar solemnemente y bajo de ambos 
preceptos las dos mencionadas fiestas en honor de San Juan Bautista y 
la Bienaventurada Virgen Maria. Y Nuestro Santisimo Padre el Papa 
León XIII, acogíendo benignamente Nuestras súplicas, que no eran 
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sino el eso fiel de vuestros religiosos sentimientos y deseos, se ha dig- 
nado disponer, por Elecreto de U Congregación de Sagrados Ritos, ex- 
pedido à 6 de Junio prdximo pasado , que en toda la Archididcesis de 
Santiago de Cuba se guarden las dichas festivídades con la misma obli- 
gacidn de oir Misa y absteuerse de obras serviles que antes estaba vi- 
gente; pero suprimiéndose el precepto del ayuno en la vigília de la 
NaCívídad de San Juan Bautista. 

3. ° Aun cuando se suprime el precepto del ayuno en las Vigilias, 
cuyas fiestas quedan también suprimidas, se impone, sin embargo, en 
justa compensación la obligación de ayunar todos los viernes y síba- 
dos de Adviento en que antes no se ayunaba. 

4. ° Los VV. Pirrocos y demis encargados de la cura de almas que¬ 
dan obligados, como lo estaban antes, i aplicar pro populo la Misa en 
todos los dias de fiestas suprimidas, según consta de muchas decisiones 
y declaraciones dadas por la Sagrada Congregación del Concilio, por 
)a de Sagrados Ritos, y por la Sagrada Penitenciaria, habiendo puesto 
fin ú todas las dudas y controversias sobre este punto el inmortal Pon- 
tifíce Plo IX, por $u Encíclica Amantiisimi de 3 de Mayo de 1858, en 
la cual dice: «Oeclaramos, estatuimos y decretamos, que todos los Pi- 
rrocos y otros que se hallen en actual ejercido de la cura de almas, 
deben celebrar y aplicar el Sacrosanto Sacrificio de la Misa, pro popnlo 
libi comisso, ya en todos los domingos y otros dfas que aón se guar- 
dan de precepto, ya también en otros que, por la indulgència de esta 
Apostòlica Sede se han quitado y trasladado del número de los dlas 
festivos de precepto, al modo que los mismos Curas de almas se halli- 
ban obligados cuando estaba vigente en toda su fuerza la memorada 
Constitución de Urbano VIII, antes de que fuesen disminuidos y tras- 
ladados los días festivos de precepto» (1). 

5. ° Nada se altera por el Decreto pontificio sobre supresión de fies¬ 
tas en todas las Diòcesis de los dominios espaúoles, en orden i los Ofi¬ 
ciós y Misas de los Santos y i la solemnidad y ceremonias con que 
deben celebrarse, tanto las fiestas abrogadas como sus vigilias en todas 
las Iglesias, puesto que Su Santidad no ha tenido intención de dismi¬ 
nuir en io mis mínimo las funciones del cuito divino, ni la veneración 
debida i los Santos. 


(1) Pero deben tener en cueats muj presento los PSrrocos, que oc síendo ys resti- 
VOS 6908 iDÍ9ino9 dtu 61) «l íiuDorul Pootffiee manda que aplíqueo 1 a MÍ$a 

nopued^n hacer en ello$ bsproclamas matrímoniAles, segúo se desprende del 
texto dclCoDcilfiOde Treato, setióo 24, ap. i.*de refrrmeíia»é maírtutenii, y de Is 
respuests dsda per la Sagrada Congregaddo del Coacilio al ObUpo de Brun (MArs* 
via')i i S de Xu io de tS7o. 





Por lo que hista aquí llevamos expuesto, entenderéis, VV. HH. y 
aa, hh-, la importància que la Iglesia catòlica ha dado siempre i la 
santificaciòn de las fiestas, ya que su sopremo Jerarca ha querido en- 
terarse tan minuciosamente de las razones que en cada pafs se han 
alegado para pedir su dísminuciòn, y sòlo en prueba de que la Iglesia 
es madre benigna y prudente, ha permitido tal cambio de disciplina 
con determinadas eondidones. 

Mas por lo mismo que se ha mostrado tan tolerante en reducir el 
número de fiestas, ha declarado terminantemente que no ha sido su 
dnimo que sufra menoscabo el honor debído al SeAor y i sus Santos, 
ni autorizarlarelajación de las costumbres, sino mover con su conducta 
i los catòlicos tihios y perezosos i que celebren religíosamente las po- 
cas fiestas qtle quedan subsistentes. No ha querido, no, que se diga por 
los amantes del trabajo y del desarrollo de la humana actividad, que 
la Iglesia oponia un obstàculo i esos, para eltos tan caros objetos, obli- 
gando i los hombres & abstenerse de obrasservilesen excesivo número 
de dias de fiesta. La sabia moderadora de los hibitos y de las costum* 
bres de la sociedad cristiana es al mismo tiempo la madre benigna y 
prudente, que procura armonizar en lo posible los intereses materiales 
con ios espirituales de sus hijos, y ddiidoles para el trabajo tiempo su- 
ficiente cada semana, quiere que el domingo y algún dia mis se abs- 
tengan de las obras que por ley y por costumbre se hallan prohíbidas, 

Y en verdad que si se meditase algún tanto sobre esta importante 
obligaciòn, se vería desde luego, que la abstinència de las obras servi- 
les.la cesaciòn del trabajo que gasta las fuerzas flsicas, la suspensiòn 
del estrépito forense, la interrupciòn de los oficios mecinicos y de otras 
ocupaciones semejantes, son un verdadero obsequio i Dios cuando con 
ese mismo descanso se intenta celebrar la memòria del Creador del 
universo, reconociéndole por el supremo de todos los seres, y eonfe- 
sando el cristlano su omnfmoda dependenda del Padre Omnipotente 
que le criò, de Jesucristo Hijo de Dios vivo que le redimió y del Espi- 
ritu Santo que en él derramò sus celestes dones. Es ademis la cesaciòn 
del trabajo en los dias de fiesta un alivio necesario de la pena impuesta 
& nuestro primer padre, es una demostraciòn de la alegria por parte de 
los que creemos en las promesas de Nuestro Seúor Jesucristo, asl como 
suspendemos ouestras diarias ocupaciones en serial de regocijo cuando 
algún fausto suceso ocurre en nuestra iamilia; es en ciertas épocas del 
aúo, seflal delsentimiento de penitenda que nos aflige, i sem^anzade 
lo que acontece al dueíio de un establedmiento público, el cual le de- 
rra y suspende sus operadones mercantiles en el día que ocurre una 
desgracia, en demostradòn del luto que pesa sobre su corazón. La abs¬ 
tinència de obras serviles en los dias festivos es como una reivindica- 
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ción de los derechos de hijos de Dios y de U líbertadque perdímos por 
ei pecado, causa de la pena del trabajo y hasta una necesidad que na- 
die puede suprimir absolutamente, porque el hombre no es una mi- 
quina y sus fuerzas fisicas, por mucbas que sean, no pueden resistir un 
trabajo continuo, antes bien, necesita una alternativa diaría en las ho- 
ras del trabajo y del descanso, y Ja auspensión periòdica de un dfa, al 
menos cada semana, para vigorizar su espftitu al mismo tienipoque su 
cuerpo, si quiere continnar con buen izito las ocupaciones propias de 
su estado, Es por fin la cesadón del trabajo una excelente disposidón 
y una necesaria condición para que el hombre sanü6que debidamente 
los dias de fiesta. ^Quién no ve que ta ocupaciòn en un taller, en un 
almacén ó tienda de comercio y en otros negocios, que absorben del 
todo la atencidn del hombre y le retieiien todo el día en un lugar de- 
terminado, son obsticulos insuperables para la santificacíón de las fies- 
tas? Mientras no hay descanso corporal, ni tiempo libre de ocupacio¬ 
nes temporales, no es dado al hombre elevar su mente al Seftor, ni 
pensar en el gran dia de la eternidad, ni oir la predicaciòn y la Santa 
Misa, ni leer libros religiosos, ni practicar la oración mental ni vocal, 
ni recibir los Santos Sacramentos, ni cjercitarse en obras de caridad, 

No faltard tal vez quien se excuse con la necesidad pata trabajar en 
los dias dedicados al descanso; pero sl tal necesidad hubiere grave y 
urgente, sabído es que no abundamos ni siquiera participamos de esas 
ideas de ridfculo làrisaismo, que en ciertos paises librecultistas hacen 
cesar, en virtud de una ley civil, hasta las mis honestas y precisas 
ocupaciones permitidas por la Iglesia catòlica en los dias de desta, y 
estamos dispuestos í otorgar en tales dias, como ya lo hemos hecho 
algunas veces, la competente autorizaciòn para el trabajo, siempre que 
se Nos pida con justa y suGciente causa. 

Permitidmos ahora, VV. HH. y aa. hh., que exhalemos un prolundo 
gemído de dolor, al ver cuinto se profanan los dias de fiesta con obras 
terminantemente prohibidas en ellos: dejad que deplotenios amarga- 
cnente ese prictico desprecio de una obligaciòn, que reconoderon los 
Patriarcas en el tiempo de ia ley natural, que renovò bajo severisimas 
penas el Sefior en la ley escrita y que ha sido de nuevo proclamada, 
cumplidi y conservada por la Iglesia de Jesucristo. jOh Diosmio! con- 
tened el golpe tremendo del brazo vengadot de vuestra justa indigna- 
ciòn, y perdonad tantas y tan escandalosas pro&naciones de vuestras 
fiestas. Abrid, Senor, los qos à tantos infelices prevaricadores de vues- 
tra ley, que no reparan holgar durante la semana, y precisamenle les 
ocurre trabajar en el domingo, trastornando el orden por vos esta- 
blecido. 

No busquemos ya, W. HH. y aa. hh., remedio i las calamidades y 
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necesidades que nos aquejan, sino poniendo antes los ojos de nuestra fe 
en la causa principal de ouestros males, la cual no es otra sino la justa 
ira del SefSor contra los pro&nadores de los dias de fiesta. Cuando la 
generalidad de los hombres que componen un pueblo va por el camino 
de la irreligión y deia impiedad,<quéextrafloes quee! Sertor envíei 
raenudo sobre éste públicos y tremendos castigos que despierten i unos 
de su letargo y hagan sentir i otros el peso de su pròpia iniquidad? 
A medida que los pueblos se separan de Dios por el pecado, Dios se 
separa de ellos abandonàndoles i grandes miserias, conforme à !o que 
esti escrito en el Sagrado Libro de los Proverbios {cap. xiv, vers. 24): 
La justícia levanta à la naaàn; mas el fecado hace miserables d los 
pueblos. Justitia elevat gentem , miseros autem facií populos peccalum. 

Aplaquemos, por tanto, W, HH. y aa. hh., la ira del Sefior por 
medio de la santiBcación de los dfas de fiesta; que no se diga de los 
católicos que son peores que los judfos y protestantes en este punto de 
tanta trascendencia en et orden social; que no se vean en adelante 
abiertos en dias fesiivos los talleres, almacenes, establecimientos de 
indústria y tiendas de comercio; que no sea la avarícia la reguladora 
de la necesídad que obligue i trabajar públicamente en las fiestas; que 
no se alegue la pérdida del tanto por ciento en los negocios temporales 
como pretexto para quebrantar un precepto divino. Verdad es que Nos 
no tenemos la fuerza material para obligar i que todos uniformemente 
eierren sus tiendas ó talleres; pero ^no es bien tríste tener que invocar 
e! auxilio de la ley civil y autoridad temporal para que se practique 
una ley religiosa? ^Por qué no habla de bastar la exhorución y amo- 
nestación que os hacemos, VV, HH. y aa. hh-, para que todos contri- 
buyeseis i hacer cesar ese escindalo de la profanacidn de los dias de 
fiesta? Hubiera mds fe, y sobrarian las leyes coercitivas y penales: 
tuvieran muchos que de catOlicos se precian el valor suficiente de sus 
creencias, y bien pronto se formaria una liga catòlica que trabajase en 
contener y evitar el contagio de ta irreligiosidad, hasta lograr que 
nuestro pueblo fuese modelo de catolicisme prictico i los demàs. Dios 
Nuestro Seflor haga que todos nuestros queridos diocesanos compren- 
dan la importància de esta sagrada obligaciòo, para que resolviéndose 
à cumplirla se hagan dignos de las promesas de N. S. J. C., como 
ardientemente lo deseamos, bendiciéndoles: 

En el nombre del ® Padre, y del ^ Hijo, y del Espíritu ® Santo. 
Amén. 

Dada en Nuestro palacio Araobispal de Santiago de Cuba, í 26 de 
Agosto de 1878.— José, Argobispo de Santiago de Cuba. — 7 oo man- 
dado de S. E. I. el Arzobispo mi Seiïor, LAzaro Samtos y Aoodo, 
Prebendado Pro-Secretario. 




CARTA PASTORAL 

del Excmo. é Ilmo. Sr. Ar*obispo de Santiago de Cnba, al 
Clero y flelcs de sa Diòcesis, sobre la manera de santificar 
las flestas. 


NOS, EL DR. D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por U eiada de Dioi jr de U S. S. Apoitdlic*, Arfobiapo de Santiago de 
Cuba, Caballero Gran Crua de la Real y diatinguida Orden Eapal·lola de 
Cacloe UI, del Cona^o de S. M., ele., ew. 

A MüESTRO VENBBABLE CSAN Y CABILDO DB BSTA SANTA IGLESIA 
MBTBOPOLITANA, A LOS VBNBRABLBS VICARIOS MRANBOS DHL ARSO- 
BISPADO, VKNBRABLES pARROCOS, CLERO, RBLIGI08AS Y FIBLES DB 
NUESTRA ARCHIDIÒCESIS. 


PAX VOBIE. 

En lï última Carta Pastoral que tuvimos el honor de dirigiros, 
VV. HH, y aa. hh., traumos de la santifieación de Us fiestas, haciendo 
algunas breves reflexiones encaminadas i sacar i muchos de U indife¬ 
rència con que miran asunto de tanta importància para todo pueblo 
catòlico. Con la Sagrada Escritura eu una mano y los Decretos Ponti- 
ficios en la otra, procuramos llevar la conviccióo à toda recta y no 
prevenida inteligencia, y publicamos con gran gozo de Nuestra alma 
las últimas disposiciones canònicas i que debemos atenernos para no 
feltar à uno de nuestros rais principales deberes religiosos. 

Hoy Nos ha parecido conveniente completar U explicación que 
entonces os dimos sobre la manera de santificar los dias de fiesta, cosa 
en verdad muy necesaria en las aetuales circunsUncias, no sea que 
haya quien se figure reducirse las fiestas cristianas i U cesación del 
trabajo corporal y de las obras serviles; 0 no sea también que el des¬ 
canso del dia festivo dé à muchos fútil pretexto para entregarse à obras 
de pecado, à la pública trasgresión de la ley de Dios. 


e SetOi·e» f «)«lé 



— 97 — 

Es el precepto de la santíficación de las fiestas n^ativo en parte v 
en parte afirmativo: prohibey ordena, veda emplear el tiempo en tra- 
bajar para los intereses materiales. manda eraplearle en trabajar para 
los etCTnos intereses del aJma. La razón, iluminada por la antorcha de 
la fe. dicta à todo cristiano que al SeíSor y Criador de todas Us cosas 
dete cuito interno y externo; que si por la oración privada y la medi- 
tación oculta eumple con los piadosos sentimientos de su creyente cora- 
zón, tnbutando todos los dfas i Dios el justo homenaje de su depen- 
dencia y gratitud, también debe, como individuo de la sociedad^de 
Jesucristo, (»mo hijo de la Iglesia Catòlica, haeer en los dfas de fiesta 
sincera manifestaeiòn de sus CTeendas, reunirse en el templo con los 
otros fieles i dar 4 Dios el cuito público y estrechar màs y màs los 
vlnculos de caridad que le ligan con sus hermanos en la fe. Gran làs- 
tima fuera que imitMe U conducta de aqueltos que se glorían de T v^1 f er 
la que lUman re/i/tón A/ corajàn, es decir, del solo cuito internoi 
despreciando las eeremonias sagradas, las solemnidades eristianas v 
toda clase de actos de cuito público. ^ 

Nuestra pròpia naturaleza, nuestro estado social, la constitucidn de 
la Iglesia y la voluntad de su Divino Fundador nos obligan 4 tributar 
4 Dios el cuito externo, que debe ser una fiel expresión del que estamos 
obligades 4 tributarle en el fondo de nuestros corarones. jPues qué! 
i no es el hombre un compuesto admirable de alma y euerpo, siendo 
aquéllalaque percibe los ol^etos externos por medio de éste, y el 
euerpo quien refieja los fenómenoe que pasan en aquélU? ^Quién no 
ve pintados en el rostro del hombre los sentimientos que profunda- 
mente le afectan? La alegria. la tristeza, el amor. el odio, el respetoy 
eldespreciosereveUnporsímismos; y respecto al sentimiento reli- 
gioso, no secomprende que haya un solo hombre que pregone por 
todas pirtes hallarse poseído de tan noble afecto, sin que dé seúal 
alguna exterior del mismo; de donde se deduce rigorosamente que los 
que profesan la religión Ilamada dt! corattía no trihutan al Seflor nin- 
guna clase de cuito, son impios é irreligiosos. 

Mejor todavia se comprueba la necesidad del cuito externo y público 
si se considera al hombre viviendo en sociedad, porque 4 esta sociedad 
debe buen ejemplo, y esta misma sociedad, que profesa la religión de 
N. S- J. C., necesita que sus míembros fraternicen públicamente, al 
menos los dfas de fiesta, para que sostengan con sus actos extericres la 
fe de sus hermanos. La Iglesia Catòlica es la congr^aciòn de los fieles 
cristianes que tienen un solo Seòor, un solo bautismo, una mismaley, 
un mismo fin y los roismos medios para su eterna salvación; es, 4 
manera del hombre, un compuesto admirable de alma y euerpo; su 
alma, 6 su porciòn espiritual, no es otra cosa que el elemento divino 
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de la gracia y dones sobrenaturales que la animan, y su cuerpo es la 
misma multitud de 6eUs ordenada y organizada, formando un solo 
individuo, y asi como éste neceàta exteriorizar sus ideas, la Iglesia 
necesita exteriorizar su fe, su esperanza y su caridad por medio del 
cuito externo. . r j 

A lo cual del» agregarse la voluntad del mísmo Jesucnsto su funda¬ 
dor, el cual instituyd un Apostolado y Sacetdocio.visible, siete Sacra- 
mentos que son signos sensibles de la divina gracia, y una jerarquia 
visible para qercer el ministerio sagrado con los 6eles; y como conse- 
cuenda necesaria de esta organización, claro es que la Iglesia necesita 
templos materiales, donde se congreguen los cristianes, al meiios los 
düsdefiesta, i orar, meditar la ley evangèlica, recibir los &ntos 
Sacramentos y practicar otros actos públicos y solemnes de religión. 
Por esto el angélico doctor Santo Tomàs de Aquino sostienela conve¬ 
niència de habérsenos impuesto el tercer precepto del Decàlogo, fun- 
dindose precisamente en la necesidad de dar i Dios cuito interno y 
externo; y puesto que el horabre, segün arguye el Santo Doctor, es 
movido por el interior impulso del Espiritu Santo al cuito interno, que 
consiste en la oracidn y devodón, fué necesario dar un precepto aeerca 
del cuito externo en la forma de signo senúble; por cuya razdn mandó 
el Sefior que se santificase el sibado, destinàndole i dar i Dios cuito 
publico con la conmemoración del general beneficio de la creación (i). 

Las fiesus de los Patriarcas tuvieron por objeto tributar cuito externo 
y publico 4 Dios, Criador del Cielo y de la Tierra; las del pucblo He- 
breo rendir ademàs horaenaje i Dios, su supremo Rey y Legislador; 
las del pueblo cristiano dirigir alabanaas, adoraoiones, acciones de 
gracias y peticiones à la Santisima Trinidad por N- S. J. C,, Salvador 
de los hombres. Bajo todos estos eonceptos se ve que el liombre debe 
tributar al Sefior cuito interno y externo; debe protestar, principal- 
mente en las fiestas, de su dependencia del Supremo Ser; reconocer el 
absoluto domínio de Dios sobre todas sus criaturas, y demostrar los 
sentimienios de su respeto, obediència y amor al Sumo Bien, 

Mas idt qué medios debe valerse el hombre para cumplir con estos 
deberes religiosos? De los sacrificios. que son el acto mfe solemne del 
cuito religioso y la expresión màs viva de nuestras aspiraciones en el 
orden sobrenatural. Soo los sacrificios ofrendas que el hombre hace à 
Diosdealgún objeto que le pertenece, con el fin de reconocer su supremo 
dominio sobre todo lo criado, y honrarle como autor de la vida y deia 
muerte, como àrbitro Soberano de nuestrosdestinos. As! lo practicaren 
los hombres de verdaderos seutimientos religiosos desde el principio del 


(I) 2.’ 2.* quassu I, 122, art 4- 
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mundo; as! lo vemos coasignado en la historia sagrada del Antigao 
Testamento, donde consta que Abel, Noé, Abrahàm, Melquisedec, 
Job, Isaac, Jacob y otros muchos ofrederon sacrificios al Senor; y 
leyendo el Pentateuco. loslibros de los Reyes y de los ProfeUs. à cada 
momento se encuentran pasajes darisimos en comprobación de esta 
verdad. 

Cuando Moisès y Aarón se presentaren por primera ver al Rey de 
Egipto pidiendo la libertad del pueblo de Israel, ledijeron: «Estodice 
el SeíSor Dios de Israel: Deja ir d mi pueblo para que meofrezca sacri- 
ficio e« el desierla* (i); esto es, según el textohebreo, para quece/cire 
uua solemnidad, cuya parte principal había de ser el sacrificio. Des- 
pués de haber anunciado el Seflor la dècima y última plaga con que Iba 
à castigar i Faraón y 4 los Egipcios, que era la muertede todos los pri¬ 
mogènites, eucargó al pueblo hebreo pot medio de sus siervos Moisès 
y Aarón, que se dispusiese 4 celebrar el sacrifido del cordero pascual el 
dia 14 del mes de Marro, que los Judfos Ilamaban Nisín, expHcando 
detalladamente las ceremonlas con que habla de veri6carse dicho sacri- 
ficio del cordero. Y loda la muUilud de los hijos de Israel, dice el Sa- 
grado texto, lo iamolard por la tarde (2). Y tendriis d esle dia por 
monumenío; y lo celebrariis solemue al Sefíor en vuestras gmeracioncs 
con culta perpetuo (5). Desde entonces, es dedr, desde la nochc memo¬ 
rable en jue el Sertor sacó 4 los Israelitas de la servidumbre de Egipto, 
librdndoles por la sangre del cordero de la muerte de sus primogénitos, 
todos losaflos se renovaba, según el mandato del SeAor, la memòria 
deestegran beneficio, rcpitièndose el sacrifido del cordero pascual. 
cuya festividad se celebró con gran solemnidad y regocijo por muchos 
siglos despuès del prodlgioso suceso. 

En el raismo libro sagrado del Exodo, al capitulo veinticuatro, se re- 
fiere, que Moisès, despuès de haber redbidoen el monte Sinaí la ley 
del Seflor y escrito todas las disposiciones que habia de observar el 
pueblo, de que era cabeza, para obligar 4 èste 4 su observancia, hiro 
edificar 4 la raír del monte un altar sobre el cual se ofrecieron holo¬ 
caustos y se sacrificaron víctimas pacíficas al Seflor. Y despuès de ha¬ 
ber derramado una parte de la sangre de las victimas sobre el altar, 
roció con la otra parte al pueblo pronunciando estas palabras: Esta es 
la sangre de la alianza que ba concertada e! Seúor con vosotros..... (4). 
Y en perpetua memòria de esta alianza, el pueblo judio celebraba tam- 


(1) Exod., rap. V, rera. i, 

(2) Ib., cip.xn, ren.6. 

(3) Ib.. ven. 14 

(♦) Ex., rap. xxjv, ren. 8. 
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bién todos los anos U fiesU de Pentecostés, ofreciendo al Sefior rau- 
chos sacrificios (i). En el capitulo veintinueve del sagrado libro de los 
Números se ordenan Us victimas que hablan de ofrecerse en sacrificio 
en la fiesta Ilamada de L·is Trompelas, ó Neoroenia del nuevo afio, en 
la fiesta de la Expiaciin y ta\2.de los Tabernéculos. 

Edificado por Salomón un magnifico y precioso templo al Seflor en 
Jerusalén, se celebró con gran solemnidad su dedicadón; por lo cual 
el Rey,y todo Israel con él, sacrificaian victimas delante del Seftor (2). 
Anunciando el profeta Oseas los castigos que habían de venir sobre 
los Israelitas por haber abandonado al Sefior, dice de ellos: No ofre- 
cerdn libadones de vino al Sefior, ni le serdn agradables sus sacri¬ 
ficios como el pan de tos que estdn de luio..... iQue haréis en el dia 
solemne , en el dia de la fiesta del Senort (3). Y finalmente el profeta 
Malaqufas, reprendiendo à los hijos de Israel por su ingratitud al Se- 
Aor, y en particular i tos Sacerdotes porque no cumpUan con su sa* 
grado ministerio, les dice : f Quiin hay entre vosoíres que cierre las 
Puertas y encienda mi altar de baldet No estd mi voluntad en vos- 
otros, dice el Seüor de los ejércilos, ni recihiré ofrenda alguna de vues- 
Ira mano. Porque desde donde nace el sol hasta dondese pone, grandc 
es mi nombre entre las gentes, y en todo lugar se sacrifica y ofrece d 
mi nombre ofrenda pura,porque grande es mi notnbre entre las gcnies, 
dice el Seilor de los ejércitos (4). • 

Este profético anuncio se cumplid exactamenle cuando llegada la 
plenitud de los tiempos, N. S. Jesucristo, Sacerdote eterno, scgún el 
orden de Meiquísedec, no solamente se ofreció al Eterno Padre como 
víctima de propidación por los pecados de todo el mundo, sino que la 
vfspera de su pasidn y mnerte instítuyó un sacrificio perpetuo, que es 
la Santa Misa. «Puesto que por su muerte cruenta no se habfa de ex' 
tinguir su Sacerdocio, dice el Santo Concilio de Trenio (5) en la úl¬ 
tima cena celebrada la misma noche en que habfa de ser entregado i 
sus enemigos, deseando dejar à su amada esposa la Iglesia un sacrifido 
visible, según cxigela naturaleza de los hombres, por el cual se repre- 
sentase el sacrifido cruento que iba i ofrecer uoa vez sobre la Cruz, y 
se conservase hasta el fio de los siglos la memòria del mismo, aplicin- 
dose su virtud salutlfera para la remisión de los pecados que diaria- 
mente cometemos; ofredú 4 Dios Padre su cuerpo y sangre, bajo las 


(I) Lev, íj. 

(2j Ü1 Reg., cap. vm, vers. 6a 

(3) Oí.p cap.ix,Ter«.4yS· 

( 4 ) Mal 4 q., cap. I, Ters. lo y ii. 
(sj Ses. 22. cap.i. 
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-especies de pan y de vino, y bajo las mismas le eaCregd, para que le 
comiesen, i sus Apóstoles, i quienes entooces coostitufa Sacerdoces del 
Nuevo testamento, y mandó i ellos y i sus legítimos sucesores en el 
Sacerdocio, que le ofredesen, siendo esta la nueva Pascua que había 
de sustituir i la antigua.» 

Los Apóstoles cumplieron el encargó y precepto de Nuestro Seflor 
Jesucristo, y al volver del monte Olivete de asístir i la gloriosa Ascen- 
siòn del Senor í los Cielos, eligieron e! Cendculo como lugar de 
reunidn para orar en medio del silencio y recogimiento, y en él reci- 
bieron el Espiritu Santo que les llenó de sus celestiales dones. De él 
salieron el mismo dia de PentecosCés i predicar el Santo Evangelio, y 
cuando por la predicación de San Pedro se convirtieron al SeAor mi* 
llares de Judios, éstos, ya bautizados por el bautlsmo de CrlsCo, per- 
sevtraban en la doctrina de los ApisloUs, y en la comunicació» de la 
fraccióH del pan (l), Y estaban lodos unànimes en la galeria de Salo- 
màn (2), comeuzando desde entonces i celebrarse las asambleas religió* 
sas de la naciente Iglesia, en las cuales los Apóstoles predicaban, el 
pueblo oraba, se celebraban conviees de carídad, y sobre todo, se par- 
ticipaba del pan eucaristico que aquéllos distribuían después de haber 
ofrecido el Santo SacriRcio, denominado después Litúrgia ymis tarde 
Atisa. 

Era tan principal entre todos los actos del oficio divino y del cuito 
publico la cetebración del incruentoSacriRcio, que desde luego procuró 
la Iglesia Catòlica íijar las ceremonias con que habla de veriRcarse y 
las Restas se llamaron Misas. En el principio no hubo necesidad de 
imponer & los beles la obligación de asistir é lo que por antonomasla 
se llamó La Acciíu en el lenguaje litúrgico, porque era tanto el fer* 
vordelos primltivos cristianes, que aun en tienipo de persecudón 
concuirían diligentemente í los puntos designados para la celebra- 
ción de los divinos misteriós, ya fuesen las casas particulares, ya las 
catacumbas ó lugares subterréneos. La Litúrgia era como el centro y 
corazón del cuerpo mistico de Cristo, y en unas partes el domingo, en 
otras algun dia misdurante la semana, yen otrashastadiariamente, se 
ofreefa el incruento SacriRcio de nuestros altares. be daba tanta im¬ 
portància i este acto solemne del cuito católico, que San Justino habla 
ya en su Apologia (núm. 27) de la exactitud con que los Reies, así de 
las ciudades como de los campos, concurrían é él en el domingo. 

Dada la paz de .la Iglesia en tiempo del Emperador Constantino, 
fueron en aumento las solemnidades sagradas y se celebró con gran 


(I) Act., csp. ir, T«rs. 
id) !b.. 5, vers. la. 
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frecuencia el Santo Sacri6cio de la Misa, sin que làltasen muchísimos- 
fieles í sa celebración y aun i la Comnoión Eucarística del cuerpo y 
sangre de N. S. Jesucristoj pero con el trascurso del tiempo fué res- 
friàndose el primitivo fervor, y fué preciso fifar una regla general para 
todos los íieles cristianos en orden i la obligación de asistir i la Santa 
Misa. En uno de los cinones Uamados Apostdltcos, se priva de la co- 
munidn & los que no oigan hasta el fin la Misa qtie se celebra en las 
sagradas solemnidades (l). El Concilio de Agde (aflo 506) dispone y 
manda en su canon 6 capitulo cuarenta y siete, que todos los seglares 
oigan Misa entera en el dia de domingo (2). Otras muchas disposicio- 
nes conciliares suponen ya subsistente esta obligación, que el mismo 
uso y general costumbrehabian robusCecido misymis, siendode no* 
tar que, durante la edad media, era pràctica común asistir en los dtas 
de liesta àla misa parroquial, y que fuinecesario queia Santa Sede de- 
clarase no pecaban aquellos que con legítima causa faltaban i la Parrò¬ 
quia y ofan la Misa en otras Iglesias. 

Uno de los mayores empeAos de los heresiarcas Lutero y Calvino, 
fué la aboUción del Sacrificio de la Misa, lo cual fué motivo poderoso 
para que el sagrado Concilio de Trento ponderase los frutos que este 
incruento Sacrificio produce en los que i él asisten bien dispuestos, 
enseflando en la sesión veintidds, capitulo segundo, que en él se con- 
tíene realmence y se inmola de una manera incruenta el mismo Cristo 
que una sola vez se ofrecid,con derramamiento de su sangre, en el ara 
de !a Cruz ; que este sacrificio es verdaderamente propicíatorio y que 
por él se verifica, que si contritos de corazón, con recta fe y verdadero 
temor y reverencia nos acercamos penitentes i Dios, consigamos mi¬ 
sericòrdia y hallemos grada para ser socorridos en tiempo oportuno. 
Porque aplacado el Seftor con la oblación de este Saerifido, conce- 
diendo sus auxílios y el don de la penitencia, perdona los crímenes y 
pecados aun enormes. Ni sdlo aprovecha i los vivos para la remisión 
de sus pecados, penas y satisfacciones y para otras necesidades, sino 
que también se ofrece para alivio de los fieles difuntos que aun no estàn 
del todo purificades. 

Que es verdaderamente grave la obligación de oir Misa en los dias 
festivos, es cosa por demis sabida entre los fieles, y cuando en el si- 
glo xviihuboalgunos moralístas laxos que se opusieron 4 esta doctrina 
universalmente recibida, el Romano Pontifice Inocendo XI condenó, 
4 2 de Marro de 1679, una proposición concebida en estos términos: 
Jï/Recepto de observar las fieslas no obliga bafo pecada mortal, con tal 


(1) Dec. Grat. Part. j." De Com. Di»t I cap. LXII. 

(2) Ibid., cap. LZ1V. 
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pje no haya escdndalo nidesprecio. Y cotno el acto principal de la lan- 
tificación de las fiestas es la asistencia i la Misa, por esto en los peque- 
üos Catecismos de la doctrina cristiana se enumera entre los prfeceptos 
de la Iglesia el oir Misa entera todos los domingos y fiestas de guar¬ 
dar, para cumplir as! el precepto divino contenido en estas palabras 
del Decàlogo : Acuírdate de santificar el dia de Sdiado. 

Muy poca fe ha de tener el católico, que sin legítima causa deje de 
asistir i la Santa Misa en los días de fiesta, siendo muy de temer que 
no rinda à Dios, ni aun en su casa, los homenajes que le niega en el 
templo. Porque la Misa comprende una serie de oraciones, tecciones, 
actos y ceremonias tan instructives y edificantes, que basta poner en 
ellas alguna atencidn para comprender su grandisima importància. 
Prèvia la humilde confesión de los pecados, sube el Sacerdote al altar 
y alli recuerda las promesas de redeneidn hechas à los antiguos Pa- 
triarcas, los vaticinios de los Profetas y los gemidos de los justos del 
Antiguo testamento j deja despuís oir el himno de los Angeles cele- 
brando el nacimiento del Salvador del mundo, Us oraciones de la Igle- 
sia dirigidas í Dios por N. S. Jesucristo, las sublimes enseflanzas de los 
libros del Antiguo y Nuevo Testamento y la profesión de fe de todos 
los cristianos. Hace luego la oblación del pan y del vino, pronuncia 
secretamente nuevas oraciones y exhorta i los èeles í que pongan toda 
su atención en el gran misteria de ta fe; después de haber hecho COn- 
memoracidn de los oferentes y de aquellos por quienes se ofrece el Sa- 
crificio, pide sufragio con nuevas oraciones. Llega el momento solemne, 
y tomando sucesivamente en sus manos el pan y el ciliz que contiene 
el vino, consagra ambas especiescon las mismas palabras de Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero, de cuya divina omnipotencia es entonces 
el Sacerdote vivo Instrumento. Renovada de un modo incruento la 
tnisma acción sacriticadora que tuvo lugar en el Calvario, tanto el Sa¬ 
cerdote como el pueblo adoran profundamenie i la Vfctima Sacro¬ 
santa , i la cual piden con fervor que se logren los admirables efectos 
de la redención en tos vivos y en los difuntos; siguen después las pre- 
ces de preparacióo à la comunión del Cuerpo y ^ngre de Cristo, que 
son el J^ater noster, Libera nos, Agnus Deiy Domine, non sum dignus. 
Terminada la Comunión, se dan gracias à Dios por el beneficio reci- 
bido,yse implora la divina misericòrdia por el mismo mediador y 
abogado nuestro Jesucristo, cuya divinidad se proclama, después de 
haber dado la bendición al pueblo. 

Hemos querido, W. HH. y aa. hh., hacer esta ligera indicadón de 
lo que abraza la sagrada Litúrgia, para Ilamar de nuevo la atención 
de los tibios y peresosos sobre el cumplimiento de un deber tan sa- 
grado. i Cdmo es posible que considerando tantos y tan tremendos 
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misteriós, i los cuiles asisten revereotes los Aageles del Cielo, dqen 
de ir i Misa los católicos que viven sobre U tierra? ,;Qué asunto màs 
digno de meditadón puede ofrecerse al humano entendimiento, que 
ese prodigio del amor de Jesucristo al hombre. que esa representación 
y veneración del gran Sacrilido del Calvario, en b cual tienen lugar 
tantos niilagros ? i Cómo no se endenden nuestros corazones en amor 
divino al ver los excesos incomprensibles del amor que arde en el Sa- 
grado Corazdn de Jesús? jOh divino corazdn, herido por una lanza 
material en el Gólgota, pero mís profundamente llagado por la lanza 
de la ingratitud del hombre, redimido con tu preciosisiraa sangre! | 0 h 
misterio sierapre nuevo y siempre incomprensible, que tu caridad su- 
fra tanto olvido y Untos despredos de criaturas por tl tan queridas y 
estimadas! 

Trabajemos todos, W. HH. y aa. hh., por eumplir y hacer que se 
cumpla el precepto divino-ecíesiístico de la santibcación de las fiestas, 
que, segün habéis visto, consiste en abstenerse de obras serviles, y 
asistir con devoción i la Santa Misa. Tened presente que el inmortal 
Pontifiee Plo IX, en su breve de i de Mayo de 1867 sobre supresión 
de fiestas en el Rcino de las Bspaftas, dijo, que eabrigaba la esperanza 
de que el devottsimo pueblo espaflo) haria uso de esta concesión Apos¬ 
tòlica con tal espiritu. que seesmerarla en santificar con mayor fervor 
y piedad los demis dtas festivos que habfan de permanecer bajo la ob- 
servancia del precepto». No defrauddis tan halagúcfla esperanza j antes 
bien, procurad seguir el espiritu de la ley, y no contentes con oir Misa, 
asistid también en los dias de fiesta i las demis funciones reügiosas; 
visitad 1 los pobres haciòndoles algunas limosna; consolad 1 los enfer- 
mos, y emplead el tiempo en otras obras semejantes de piedad y cari¬ 
dad. Seria para Nos muy sensible que el tiempo destinado 1 mirar por 
los interescs de las almas, se emplease en la cràpula y embriagues, en 
juegos prohibides, en reuniones mazónicas ó espiritistas, en lectura de 
líbros contraries 1 la fe y 1 las buenas costumbres, en el lujo y vani- 
dades mundanas, en bailes torpes y conversaciones indecentes, en 
suma, en tantos y tantos desórdenes condenidos por la santa moral del 
Evangèlic. Las públicas costumbres de un pueblo catòlico deben ser et 
reflejo claro de sus ideas reügiosas, la expresióii fiel del sentimiento 
que tiene de sus ptopios deberes y de la profunda convicción en que 
està de que el hombre debe tributar 1 Dios el cuito interno y externo, 
de que por tantos titulos le es deudor. 

No dudamos, VV. HH. y aa. hh., que las petsonas verdaderamente 
piadosas (y son muchas, gracias i Dios, en esta dudad y Archidióce- 
sis), seguirln con docilidad Nuestras exhortadones, y 1 fin de animar- 
las mís y mis 1 la participadón del fruto del Santo Sacrificio, Nos con- 
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cedemos ochenCa días de iodulgenda i todos lus iieles que oígaa 
devoCamente la Misa en las fiestas suprímidas, 

Y à todos vosotros, VV. HH. y aa. hh., os damos como prenda de 
sincera caridad en el Sagrado Corazón de Jesús Nuestra bendición pas¬ 
toral; En el nombre del ({«Padreydel >fiHijoy del Espíritu ►J<Santo. 
Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, i 30 de 
Noviembre de 1878.— José, Argoòàfio de Smtíago de Cuba .—Por 
mandato de S. E, I, el SeAor Arzobispo mi Sedor.— LAzaro Santos y 
Asudo, Prehendado, Pro-Secretarh. 
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CARTA CIRCULAR 

i los Yeuerables Cnras Pàrrocos y encargados do la Cnra de 
almas, para el 4el descmpeno del miaistei-io parroquial. 


NOS, EL ARZOBISPO DE SANTIAGO DE CUBA 

A LOS VENERABLES CURAS PARROCOS BNCARGADOS DE lA CURA 
SE ALVAS. 

PAX T0BI8. 


Con gran consuelo de nuescra alma vemos ya provistas las Parro- 
quias tnàs imporcantes de esta Archidióeesis, encomendada à Nuestra 
pastoral solicitod, y se abre Nuestro corazón i la esperanaa de encon- 
trar en todos vosotros, VV. HH,, dignos colaboradores para proseguir 
la grande obra de la santIScaddn de las almas. No dudamos un punto 
que, al ver las grandes necesidades espirituates dc vuescros respcctivos 
fellgreses, se excitarà en vosotros el celo verdaderamente apostólico, y 
trabajareis sin cèsar como boenos operaries evangélicos, inaugurando 
así en vuestras Parroquias una època de felia restauraciòn religiosa. 
Con vosotros contamos, VV. HH., para cumpHr con el encargo que 
Nos hizo el inmortal Pontifice Plo IX, de santa memòria, y aprove- 
chando la presente ocaaión, en que la mayor parte de vosotros co- 
mienza à qercer en propiedad el cargo parroquial, Nos ha parecido 
muy conveniente daros algonas instrocciones para el mis fiel desem- 
pefto de vuestrograve ministerio, y son las siguientes: 

i.‘ Estando los Curas obligados por preceqto divino à conocer sus 
ovqas, ofrecer por ellas el Santo Sacrificio, apacentarlas con la predi- 
cación de la palabra divina, con ta administración de los Santos Sacra- 
mentos y con el gemplo de toda clase de obras buenas; debiendo tam- 
bién desplegar un cuidado paternal para con los pobres y para con 
otras personas llenas de necesidades y miserias, y aplicarse al cumpli- 
miento de los demàs cargos pastorales; es evidente scgún nosenseüael 
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Santo Concilio de Treoto (i) que todo esto no puede cumplirse sinque 
los Curas guarden con exactitud ta ley de la residència, la coal no debe 
ser puramente material, sino formal y provechosa para Codos sus fell- 
greses. 

Es también un deber de los Pàrrocos formar anualmente el pa- 
drdn, censo 6 libro del estada de las atmas, según le llama el Ritual 
Romano, en el cual se consigne, según insinua el misnio Ritual y con¬ 
firma la Constltución 4.*, titulo vii, libro i de las Sinodales de este 
Arzobispado, el nombre, apellido, edad y estado de uno de sus 
feligreses; i fin de que por este medio puedan saber los que cumplen 6 
no con los preceptos religiosos, cuiles han de ser considerades como 
súbditos suyos para la administraciún de los Sacramentos, en especial 
del Matrimonio, y dar oportunamente los informes que se tes pidieren 
sobre la conducta y residenda de los mismos. 

3> Los domingos y días de fiesta, aplicarin /ro papulo sibi cammisso 
el Santo Sacrifido de la Misa, coya oÜigadón se extiende también i 
Us fiestas recientemente suprimidas. 

4* En los domingos y fiestas solemnes deben explicar i los fieles 
el Santo Evangelio, bien al Ofértorio de la Misa Parroquial, despuds 
de haber anunciado ias fiestas, ayunos i indulgencias que ocurran en 
la semana entrante y leidas las proclamas matrimoniales, bien al 
Ciempo del Santo Rosario d de otra fundón religiosa que se celebre el 
mismo dia en ta Parròquia. 

5. a En los mismos dias, y d la hora que juzguen mis conveniente, 
instruirdn à los niflos y demds fieles en la Doctrina Cristiana, ya va- 
líéndose del diilogo, ya de la sola explicadón, 6 de uno y otra. 

6. * Todos los aftos por la Cuaresma prepararin con espedales ins- 
truedones y ejercidos i los niflos y nillas que hayan de comulgar por 
primera vez, y dardn al acto de la Comuniún general la mayor solem- 
nidad posíble. 

7. * Procurarin explicar à sus feligreses las gradas y privilegies que 
se conceden en virtud de la Bula de la Santa Cruzada y del Indulto 
Apostúlico para el uso de carnes, teniendo i U vista los documentos 
publicados en los números 18 y 19 del BoieUn Bclesidstico del Arzo¬ 
bispado del aílo 1878. 

6.* Velarin mucho por U pureza de la fe y la moral en sus parro- 
quias, impugnando con sólidos argumentes los errores contra aquélla, 
y corrigiendo con celo infistigable toda clase de viciós. Los líbros pro- 
hibidos, las novelas inmorales, las estampas y caricaturat indecentes 
deben desterrarse de todas las Parroquias, advirtiendo i los fieles ta 
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grave obligación que tienen de enCregar al Ordinario todo libro pro- 
hibido, y de destruir todo objeto que provoque 4 la lascívia. 

9 * Con igual indústria y celo trabajarín por combatir las supersti- 
ciones fomentadas casi siempre por gentes perversas, que abusan de la 
ignoranca y luchan 4 costa de la credulidad de personas curiosas <5 
atnbuladas. 

10. * Trabajer. cuanto puedan por retraer 4 los fieles de que se afiUen 
4 sectas prohibidas por la Iglesia, antes bien, procuren quese inscriban 
« unade untas asociadonesreligiosas, corao por la misericòrdia de 
Uios existen en este Arzobispado. 

11. * Adem4s de estar siempre dispuestos 4 administrar los Santos 
baeramenlos 4 todos sus feiigreses, visitar 4 n con asiduidad los enfermos 
que hubiere en sos Parroquias, sio desampararlos aun después de ha- 
berles dado la Extrema-Undón y leldola recomendacíín del alma. 

12. * Con gran diligència han de procurar la limpiera y aseo del tem- 
plo parroquial, avivando la fe de la presencia real de N. S. Jesucristo 
en la Sagrada Eucaristia, debiendoesmerarseparticularmenteen hacer 
que esté Iimpio el Copón, donde se contienen las Formas Consagradas. 
en renovar estas cada ocho dias,d h mds largo, como diee la Const. i.*. 
titulo Jtii, hb. III de las Sinodalesde este Areobispado, yen que se ali- 
mente la luz de la 14 mpara, quedebe arder continuamente ante el San- 
tlaimo bacramento con aceite de olivo. 

13. * Limpios y guardados, no en el Sagrario, aino en la Sacristfa <5 
baptisteno, han de conservarse los Santos Oleos, haciendo con el dedo 
y no con el puntero las unciones en la administracióa de los Sacra- 
mentos, salvo en el caso de enfermedades conugiosas, y debiendo cada 
afio proveerse 4 la mayor brevedad del Crisma y Oleos nuevamente 
consagrades, según las prescripciones del Pontifical y Ritual Romano. 

14 ’ Por grande que sea la escasez de recunos de las f4briea5 de las 
parroquias, no usar 4 n jamfis corporales, purificadores, manteles y otros 
ornamentes sucios, rotos 6 manchados, puesto que suponemos que ten- 
dr 4 n sufiaente fe y desprendimiento para conciUar la limpieza con la 
pobreza, y nunca faltaràn personas piadosas que coadyuven 4 tan santo 
ob|eto. 

ISA Custodiar4u con toda fidelidad los librosy documentos pertene- 
cientes ^ archivo de b parròquia, igualraente que los números de! £0- 
UHn oficial del Arzobispado. 

Finalmente ajustarinsuvidaycostumbres 4 las prescripciones de 
los Sagrados Cinones, de UI modo, que en su h 4 bito, lenguaie, trato v 
conducta sean para los fieles vivo gemplo de religión y de piedad, y 
no piedra de esc 4 ndalo, 4 fin de que los que les observan, no tengan 
]am 4 s ocasión de vituperar nuestro rainisterio, ni blasfemar contra la 






palabra de Dios, si vieren que el Sacerdote encargado de dirigiries y 
edificaries les extravia y conduce con su mal ejemplo i la eterna 
perdi cióQ. 

Haga el SeAor coa su divina grada que se graben profundamente en 
vuestra memòria estas breves instrucciones, y en la halagüena espe- 
ranza de que las observaréis fielmente, osdam(»i todosNuestraBendi- 
cidn Pastoral en el nombre del ^ Padre, y del Hijo, y del Espfritu 
^Santo. Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, i 6 de 
Marzo de 1879.—José, ArzMspo de Santiago de Cuba .—Por mandado 
de S. E. I. el Sr, Arzobispo mi Seflor— Dr. ToiiAs db la R:va, Secre¬ 
taria. 
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CARTA PASTORAL 

del Excmo. é llmo. 8r. Arzobispo de Santiago de Cii1>a, al 
Clero y fleles de sn Arcliidióceeis, sobre el Socialismo, 
Comnnismo y Nibilismo. 


NOS, EL DR. D. JOSE MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por lA do Dioe 7 do Ío 8.8. ApostdUco, Aroobtapo de Sontl·ifo do 

Cuba, Caballero Oran Cras do le Roa] 7 diatlnguida Ordon Eepafiola de 
Carloe III, do! Cooaojo do S. etc., ote. 


A NUESTRO VBNERADLB DEAn Y CABILDO Dí ESTA SANTA IGLESIA ME¬ 
TROPOLITANA, A LOS VENERABLES VICARIOS PORANBOS, VENERABLES 
PARROCOS, clero V FIBLES DE NUBSTEA ARCHIDIÓCESIS. 

PAX Y0B18. 

Nunca se ha visto con mayor elarídad la acción incesante de la 
Divina Providencia en &vür de la Iglesia Catòlica que en la revuelta y 
agitada òpoca en que vivimos; jamis ha brillado con mís vivo resplan- 
dor i los cjos de nuestra fe la solemne promesa hecha por Nuestro 
SeRor Jesucristo A sus Apóstoles cuando les dijo; ffe ajui que Yo estoy 
con vosotros todos los dias hasla el fin de los siglos. Ecce ego vobiscum 
sum omniius diebus tesque ad consummationem saculi (l), Convertida 
esta misma Iglesia en blanco de los tiros envenenados de todos los ene- 
migos de la verdad, de los propagandistas del error, de los infatigables 
demoledores de la obra de Dios, quemilitan en el campo y bajola ban¬ 
dera de Satanàs, es increïble hasta dónde ha Uegado úi alarma produ- 
cida por ellos en todas partes. Y como saben que el Romano Pontifice 
es la piedra sobre que està levantado este edificio divino, y que el legi¬ 
timo Sucesor del Príncipe de los Apóstoles es el centro de la unidad, el 

(0 Math,, c»p. xxvin, T«rs. so. 
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núcleo de la unión, del orden y de U fuerza para todo el universo ca- 
tólico, por eso raismo contra el Romano Pontifice, contra el Supretno 
Jerarca de esta sodedad fundada por el Hijo de Dios hecho hombre, 
claman y vociferan sin cesar, diciendo: Arrmnad, arruinad en ella 
hasta los cimientos. Exinaniíe, exinamte usque ad fundamenlum 
iaea(l). 

Pero también esti escrito: iaa puerlas de! infierno m prevaUce- 
ran contra ella (2). Y ante estos ataques tan generales, tan violentos y 
tan repetidos no permanece, por cierto, inactiva la milida de Criato; 
antes bien el gran Capltdn de este ejdrdto de la fe contempla vigilante 
dcsde la atalaya dd Vaticano los movimientos del ejército invasor; le* 
vanta, como Judas Macabeo, sus manos al delo, de donde ha de venir 
el socorro, y lleno de confianza en Aquél i quien es tan fdcil derrotar i 
muchos por mano de pocos, porque no depende la victorià del número 
de los combatientes, sino que del delo viene la fortaleza, hace resonar 
su voz í manera de trompeta, convoca i todos sus subordinados, les 
nianifiesta lo inminente del peligro, les seAala los medios de rechazar 
al enemigo, y les ofrece en nombre de Dios la mis brillante victorià. 

Esto es lo que hizo, con asombro de los hombres de poca 6 ninguna 
fe, el gran pontifice Pio IX en su largo y glorioso pontificado; esto es 
lo que nuestro Santisimo Padre el Papa León XIII, ese anciano de pe- 
netrante Inteligencia, ese doctísimo maestro del Evangelio, ese vigi¬ 
lante y prudentisimo piloto de la nave de Pedro, està haciendo desde 
su exaltación al trono pontificio. Conocedor profundo de la sodedad en 
que víve, penetrado de los altfsimos deberes que su cargo le impone, y 
sintíendo vivamente los males que afligen í la Esposa del Cordero, 
lanaa una mirada en torno de la Citedra, donde se síenta como Jefe de 
dosclentos mllloncs de católicos, la extiende por el mundo dominado 
del error y la anarquia, y abre su boca para dar i todos, lo mlsmo í los 
Reyes que i los súbditos, i los grandes que L los pequeflos, la voz de 
alerta ante el cotnún peligro, indicando el medio de conjurarle y pre- 
venirle. 

En su primera Encíclica Inserulabili 21 de Abril del afio pró- 
ximo pasado, reveló ya, VV. HH. y aa. hh-, todo el interès que le 
inspiraba el tristfsimo estado de la sociedad en general, y de Italia y 
Roma en particular; entonces descubrió el origen verdadero de los ma¬ 
les que todos deploramos, y amonestó patemalmente è los Sumos Im* 
perantes í que reflexionasen cuü era el único remedio eficaa con que 
se ban de curar las naciones del virus del error que las corrompé, y de 


0) P..I36,v«i».7. 

(9) Matb., cap. xvt, ren. i9. 


e Sc·or·e» i'ii·ciCk^ M f «Mrtd 



la gangrena de la inrooralidad qoe las mata en manos de sns pretendi- 
dos regeneradores. Por lo cual estimulaba el celo de todos los Obispos 
para que trabajàsemosen vindicar la saludable influencia de la doctrina 
de la fe en la instrucción de la juventud, y sostener los sanos principies 
de moral que se relierenà la constitución yorden de la sociedad domès¬ 
tica, de la cual nace y se deriva la prosperidad de la sociedad en ge¬ 
neral. 

À pesar de la buena impresidn que hizo la palabra del nuevo Papa 
en el mundo, no fueron suficientes sus paternales exhortaciones à con- 
tener el torrente devastador, que engrosado hace muchos aftos con las 
cenagosas aguas de numerosas maquinaciones de las sectas, amenaza 
inundar basta los montes mis altos de la ciència, de la literatura, de 
las artes, de la historia, de la legislación, de la cultura y moralidad 
cristianas. Fiel í su misión y firme en su santo propósito, nuestro San- 
tisimo Padre el Papa León XID! con su memorable Encíclica Qiioil 
Apostoiici, de iS de Diciembre líltirao, ha salido, como en otro tiempo 
San León el Magno í las hordas de Atila, al encuentro de la secta del 
socialismo, comurrístao y nihilismo, para detener sus pasos, exponer los 
grandes males que se siguen de sus perniciosas ensefiansas, y oponer 
un poderostsiroo baluarte de sólidos razonamientos. contra el que se 
estrellen sus tendencias anirquicas, inhumanas y antisociales. 

Resonando en los oídos del Vicario de Jesucristo aquella exhorta- 
ción del profeta Isaias: Clama, no cesa; como trompeta aUa tu voa (l), 
eomienta i seftalar el caràcter predominante de los que, difundidos por 
todo el orbe y ligados muy estrechamente con el vinculo de inieua 
alianza, no pretenden ya ampararse con las tinieblas de sus ocultos 
conventículos, sino que hacíendo confiadamente paladina y pública os- 
tentación de st mismos, se esfuerzan por llevar i cabo su antíguo desig- 
nio de minar por completo los fundamentos de toda sociedad civil. 
«Estos, pues, son, dice el Romano Pontífice, los que, según atestiguan 
las sagradas pàginas, también contaminan su came, y desprecian la do- 
minaclàii,y blasfeman dc la majtslad (i). No dqan intacto 6 integro 
nada de cuanto sabiamente han establecido las leyes divinas y huma- 
nas en orden i la conservadón y honra de la vida; rehusan la obedièn¬ 
cia à las potestades superiores, i quienes, según el aviso del Apòstol, 
debe estar sometido todo hombre, tenieodo ellas prestado de Dios el 
derecho de mandar, y pregonan la perfecta ígualdad de derechos y de- 
beres en todos los hombres. Deshonran la uuión natural de! hombre y 
la mujer, sagrada hasta entre los bàrbaros, y debilitan ó prostituyen el 


(I) Cap. tvm, Tert. t. 
(í) Jud., cap. I, rera-S. 
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vinculo matrimonial que sostiene la sociedad domèstica. Finalmente 
ariastrados por la codicia de los bienes presentes, que es la raU de tado's 
los males, y gue por seguiria, algunos se han descaminado de la fe fi) 
impugnan el derecho depropiedad sancionado por laley natural; y por 
un atentado execrable, encubierto con las apariencias de atender à las 
necesidades y deseos de todos los hombres, pretenden arrebatar y tener 
por comunes todos los bienes adquiridos i titulo de legitima herenda 
6 con el trafaajo intelectual, ó manual, ó por efecto de la economia..’ 

Ved aqui, VV, HH. y aa. hh., condensadas en breves frases Us 
peligrosas y subversivas teorlas, que como arietes formidables manejan 
y agitan sin cesar los enemigos de U IglesU y de los Estados: en esos 
pocos renglones tenemos seftaUdos los tres puntos culminantes i donde 
dirigen sus envenenados y certeros tiros los sociaHstas, camunistas, 
nthtlislas: autoridad, lamilia, propiedad. Pero en esta raisma Encíclica 
se scflala el punto de partida de ese ejírdto devastador, mil veces mis 
temible que las hordas del Norte que despedazaron y aniquilaren el 
Romano Imperio. Ese punto lo indica muy claramente d Pontifice 
reinante recordando la guerra atroa y de exterminio que los aovadores 
del siglo XVI declararen i la fe catòlica con sus fogosas declamaciones 
cn favor del esplritu privado.de la raaón individual y del libre examen 
í interpretación de U Bíblia como regU de fe, de cuya venenosa se- 
milU ha nacido el racionalismo en sus múltiples y variables formas, 
suprimiendo del todo la reveUdón, y negando cuanto se refiera al or- 
den sobrenatural. 

En mal hora para los Estados escucharon esUs enseftanzas los 
que tenlan parte 6 influencia en su gobierno y administración; porque 
creyendo que sacudian un ominoso yugo al renegar de sus creeneias 
rdigiosaa,y deseandoquiur toda traba 4 los pueblos, para que mar- 
chasen i su pUcer por U via del progreso indelinido, lo que hicieron 
fuè constituir sociedades y gobiemos ateos, impiedad inaudita 4 los 
mismos gentiles; prescindir de Diosy del orden divino; propaUr qne 
la autoridad pública no recibe de Dios su principio, su majestad, su 
imperio y su fueraa, sino de la muchedumbre del pueblo, la cual con- 
sideríndose desligada y libre de toda sanddny disposicióndivina, con- 
sintió enobiigarse tan solamente 4 guardar las leyes que ellase hubiese 
dado 4 sf pròpia. «Impugnadas asl y rechazadas, continúa el Santo 
Padre, las verdades sobrenaturales de U fe, como si fuesen opuestas 4 
la rasón, el mismo Autor y Redentor del humano linaje es exclnldo 
paulatinamente de las Universidades, de las Academias y de las aulas, 
i la ver que de todos los autos públicos de la vida humana. Dadas al 
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olvido las recompensas y penas de la vida elerna, enciérrase en los 
limites del tiempo presente el deseo vivo de felicidad.» 

Tales y tan perniciosas enseflanzas estimularon grandcmente el 
celo de los Romanos Pontilices, y Un pronto como se organiaaron so- 
ciedades clandestinas con el objeto de fomenur y desarroUar la semilla 
de tan monstruosos erroresi Clemente XII y Benedicto XIV no deja- 
ron de amonestar à los fieles de todo el orbedel peligroque les aniena- 
zaba, descubriéndoles los designios impios de las sectas. Pero después 
que comenzó i atribuirse al hombre una licencia desenfrenada por los 
que se jactaban del nombre de fíàsofos, y se proclamó y sancionó el 
llamado derecho nuevo. en contraposidóu i la ley natural y divina, el 
Papa Pío VI, de feliz memòria, puso al instante de manífiesto en pú- 
blicos documentes la Índole perversa y la falsedid de semqantes doc* 
trinas, pronosticando las ruinas que vendrlan sobre el pucblo misera- 
blemente engaftado. Mas como ni por esas se prccaviese eficazmente e! 
infiujo de tales principios, que se convirtieron en miximas de derecho 
publico, los Papas Pio VII y i-eón XII liirieron con el anatema las 
sectas ocultas, y de nuevo advirtieron del peligro que amonazaba i la 
sociedad. Por último, es i todos maniResto con qué palabras tan gra¬ 
ves y con cuànta firmeza de ànimo el glorioso Pío IX peleó contra los 
inicuos proyectos de las sectas y contra la peste del socialisme, que 
ellas han engendrado. 

Después de liaber indicado la verdadera genealogia de las temi¬ 
bles falanjes socialistas, entra el sabio Pontffice León XIII à demostrar 
punto por pimto la inconciliable oposición que existe entre los errores 
propalados por dichos securios, y la purisima doctrina de Cristo, síen* 
do tanta la lucidez de la argumeiiucion, lo exquisito de las pruebas y 
la forma mesurada, grave y bella con que cumple su altfsima misión 
de Supremo depositario de la doctrina revelada, que al mós miope no 
puede ocultarse la inmensa transcendència del oportuno y contundente 
golpe de defensa que el Vicario de Jesucrísto ha dado con ese para 
siempre memorable documento. 

Autoridad. Según los documentos Evangélicos, la igoaidad de los 
hombres consiste en tener todos una misma naturaleza, en haber sido 
llamados i la misma altfsima dignidad de hijos de Dios, y en que pro- 
puesto i todos un mismo Rn, cada uno ha de ser juzgado con arreglo d 
una misma ley, recibiendo el premio 6 castigo que merezea. Pero, tam- 
bién dimana la desigualdad de derecho y de polesUd del mismo Autor 
de la naturaleza, de çuieii toaa nombre ioda patemidad en los Cielosy 
en la tierra (i); y de Ul manera estàn combinados, según la doctrina 


(I) Eph,, cap. in, verí. 15. 
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y preceptos Catói.cos, los mutuos derechos y deberes de los prlncÍDes 
y de los subditos, que queda reprimida de una parte la pasión de 
rnandar.y de la otra convertida en fícil, constantey nobilísima la vir 
tud de la obediència. A la verdad, la Iglesia inculca sin cesar ila mul¬ 
titud de los súbditos el precepto del Apòstol contenido en estas pala 
bras: No haj> poUstad àno d, Dios, y laí que sou, de Dios sou or^na- 
das. Por lo cual. el q,u resiste à In potestad resiste d la orde,u,ci 6 n de 
Utos. Ylos que le rensten, ellos mismos atraen d si la eondenaciòn: Y 
adelante les dice ser necesario estar someh'dos, no solamente por 
evitar la ira, mas tambifn for la concienciay pagar d tados lo que se 
les debc, d guien tributo, tributo, d quie» akabala. alcabala, d guien 
temor, temor, ri guien honra, honra (i). Pues el q ue crió y gobierna todas 
las cosas, dispuso con su próvida Sabiduría que lleguen 4 sus respecti¬ 
ves fines las fnfimas por las que les son superiores, y éstas por ias màs 
elevadas, Por Unto j ajf como en el mj$mo reino celestial quiso que 
bs coros de los Angeles fuesen distintos, y unos estuviesen subordina- 
•dos 4 otros, y asi como en la Iglesia instituyó varios grados de órde- 
nes y diversidad de oficios, de modo que no todos fuesen Apóstoles, ni 
todos Pastores; asi también dispuso que en lasociedad hubiese muchas 
clases diversas en dignidad, derechos y poder, para que cada nación 
fuese, como la Iglesia, on sólo cuerpo, que consta de muchos miem- 
bros, unos mís nobles que otros, pero todos entre sf necesarios y so- 
llcitos del bien eomún. Mas 4 fin de que los sumos iniperantes usen 
para edificaoión, y no para destrucciòn, de la potestad que se les ha 
concedido, la Iglesia de Cristo advierte muy oportuiiamente que 4 
los principes amenaza también la severidad del Supremojuez, y va- 
líéndose de las palabras de la divina Sabiduría en nombre de Di'os cla¬ 
ma 4 todos; Prestad oído, vosotros los qiie domindis los pueblos y os 
complacih en mitc.kedumbre de naaones: porgue de Dios os ha sido 
dado el poder,y del Alttsimo la fuersa; el cttal examinarà vnestras 
abras y escudrirlard las pensamientos..... porque Juicio muy duro se 

hai d con los que gobiernan . porque Dios no exceptuarà d persona 

alguna, ni respetnrd la grandesa de nadie:por euanta El hiso al pe- 
qtieSoy algrande, <!igualmente tiene Èl cuidado de todos. Mas d los 
mds fúertes.mds fiíerte suplicio les amenasa (z). Si aconteciere, no 
obstante, alguna vez que los prlndpes gerzan caprichosamente su 
autoridid, ta doctrina de la Iglesia no consiente rebelarse contra ellos 
por propio antojo, no sea que se turbe raucho mds la tranquilidad del 
orden y sufra mayor detrimento la sociedad. Y cuando llegue el caso 


(0 Rom., C8f». xm, 

(2) Sap., cap. VI. 
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de no descubrirse esperanza de salvadón, ensena que debe acelerarse el 
remedio por el mérito de una padencia cristiana y por las fervientes 
süplicas à Dios- Mas si los decretos de los legisladores y de los prlnd- 
pes sandonaren ú ordenaren cosa contraria i la ley divina ó natural, 
la dignidady el deber del hombre cristiano y la sentencia apostòlica, 
peisuaden que ha de obedecerse d Dios anUs que d los homhres (i). 

Fauilia. Según la enseQanza de la Iglesia Catòlica el legitimo y 
recto concepto de la sodedad domòstica, s^ún exige el derecbo natu¬ 
ral, consíste prímeramente en la uniòn indísoluble del varón y la mu- 
jer, y se completa después con los mutuos deberes y derechos entre los 
padres y los hijos, los amos y tos criados. El matrimonio, qw es en 
todos honesto, y que Dios mismo instituyó en el principio del mundo 
para propagar y conservar la espede humana disponiendo que fuese 
indisoluble, adquirió todavia mayorfirmeza y «ntidad por Cristo, que 
le elevó i la dignidad de Sacraraento, y quiso que representase su 
uniòn con la Iglesia. Por lo cual, según dice el Apòstol (a), asl como 
Cristo es la cabera de la Iglesia, asl el varón es la cabera de la mujer; 
y al modo que la Iglesia està suje» 4 Cristo, que la favorece con un 
castisimo y perpetuo amor, así también las esposas deben estar some- 
tidas 4 sus maridos y deben ser reclprocamente amadas por ellos con 
un afecto fiel y constante. 

IguaJmente la Iglesia modera la Índole de la potestad de los padres 
y de los amos de modo que sirva para contener en su deber 4 los hijos 
y criados, sin exceder por eso de sus limites. Porque según la doctrina 
catòlica, ia autoridad dimana del Padre y Seftor celestial, 4 los padres 
y amos, tomando de aquòlla la de éstos, no sólo su origen y su fuerza, 
sino umbién su Índole y naturaleza. De aquí es que el Apòstol exhor¬ 
ta 4 los hijos 4 obedecer d sus fadres en et Sefíor, y i honrar d su fia- 
dre y d su madre , que es el primer mandamiento con promesa (3). Y 4 
los padres manda; Yvosotros, padres, no prmmqtUis d ira d vaestros 
hijos: mas criadlos en disciplina y corrección de! Seíior (4). Y ademis 
4 los siervos y seflores se les propone por el mismo Apòstol el divino 
precepto, para que aquéllos obedeecan d sus amos iemparales-— como d 

Crislo . sirviindales con buena voluntad, como al SeSor, y para que 

éstos se dejat de amenazas, sabiendo que el Senor de todos està en los 
Cielos y que no hay acepciin de personas para con il (5). 


0) 

Act., cap. V, Tcrs. 

*9- 

(»> 

Ad Bph.. cap. v. 


is) 

Ad. Eph., cap. VI 

, eeii. 

(4) 

Ibid.vi,4. 


(5) 

Ibid. VI, ren. $,: 

'79- 
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Propiedap. U sabiduría de la IglesU Catòlica apoyada en los pre- 
ceptos de la ley natural y divina, ha provisto con grandlsima prudèn¬ 
cia i la pública y domèstica tianquilidad con lo que siente y ensefla 
sobre el derecho de propiedad y divisiòn de los bienes destinades i las 
necesidades y utilídad de esu vida. La Iglesia reconoce la desigualdad 
entre los hombres, los cuales son diferentes naturalmente en foerzas 
de cuerpo y alma, y también en orden i la posesión de los bienes, 
tnandando que se deje 4 cada uno intacto é inviolable el derecho de 
propiedad y dominio, que nace de la misma naturaleza; porque sabe 
que Dios I autor y drfensor de todo derecho, ha prohibido por la ley 
natural el hurto y la rapifia hasta el punto de ser ilícito desear los bie¬ 
nes ajenos, quedando excluídos del reino celestial los ladrones y roba¬ 
dores, comolos adúlteros é idólatras, 

Mas no por eso descuida esta piadosa madre 4 los pobres, ni deja de 
atender 4 aus necesidades; antes bien, abraz 4 ndolos con afecto mater¬ 
nal, sabiendo muybien que ellos representan la persona del mismo 
Cristo, quien reputa por tributado 4 si mismo cualquier beneficio que 
se haga al pobre m 4 s infelia, los tiene en grande estima, los favorece 
cuinto puode, y procura fundar y sostener en todo el mundo Casas y 
Hospicios, para recibirlos, alimentaries y corarlos. Estrecha 41 os ricos 
con gravísimo precepto para que den lo supérfluo 4 los pobres, y les 
amenaza con el juicio divino, en el que sei^ condenados 4 suplicios 
eternos si no socorren 41 osíndígentes. Finalmente, reanima y consuela 
en gran manera 4 los pobres, ya ofrecíéndoles el qemplo de Cristo,que 
sitttdo rico se iúo pobre por nosotros (i); ya recordindoles las palabras 
con que el mismo Cristo dijo que eran bienaventurados los pobres, y 
les mandó esperar el premio de la eterna bienaventuranza, 

Ahora bien, VV, HH. y aa. hh,. ^qué mayor oposicíón puede 
haber, que la que resalta de esta compendiosa exposición de la doctrina 
catòlica, y Us perturbadoras doctrioas que comlàte nuestro Santfsimo 
Padre el Papa Leòn XIII ? Porque iqui coamiicacià» puede haber 
entre ta justicia y la iniquidadf 6 iqué sociedad entre la lua y las 
tinieblasf (i) Contra el principio de autoridad dimanada de Dios pro- 
cUoian los socialistas la oranímoda ruptura de todo vinculo de obe- 
diencU; contra el derecho fundado en la voluntad y disposición de 
Dios, el derecho de una mentida soberanla popular; en frente de la 
ley divina, ya natural, ya positiva, erigen ellos una ley que nace, vive 
y muere según el capridio del m 4 s fuerte ò del mayor número. Así se 


(I) It ad Corp.i c»p. vin.veTa. 9 . 
( 1 ) Ibid., cap. VI, vm. 14 . 
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mienU la imp^idad à si misma (i), ponderando de una parte la mis 
perfecta y absoluta tgualdad entre todos los hombres, y deiàndose de 
la otra dominar por el despotismo revoludonario, que, escalando las 
p-adas del poder, se coloca sobre todos sus adversarios, y los oprime y 
los persigue por el misrao sistema de intolerància que antes abomina- 
ba. De donde resulta clara la flagrante contradicción en que incurreu 
te que tratan de anular ó aniquiUr toda ley basada en la voluntad de 
Dios; toda autondad que hace superiores i unoa é inferiores 4 otros, y 
todo derecho opuesto de algún modo 4 U pretendida if,^ldad, puesto 
que prdcticamente destruyen todo lo que haWan edificado en teoria, v 
reemplaz^^ insensatamente el principio católico de la potestad que 
pene de Dios, con el absurdo individuaJisrao que les sugiere su oreu- 
üo satifiico. * ® 


Tam^o pueden calcularse te males que se siguen para la so- 
ciedad de esa predicación incesante del amor libre, de ese empeflo 
sistemitico en desoaturaliar el matrimonio, y de ese ciego furor por 
dar rienda suelta 4 la concupiscència de ta came, negando la unidad é 
indisolubilidad del vinculo conyugal; 4 tal extremo han llegado en 
cste punto los falsos regeneradores de la humanidad, los cuales no 
tienen por norma para discurrir sobre el matrimonio sino cl placer 
la conveniència utilitarU 6 cl capricho. Nada tes importa U criansa 
y educación de los hijos; nada preven para el porvenir de una mujer 
abandonada y deshonrada; y el amor racional y santo de los esposos 
CTistianos es sustituído ^r pasiones de ignomínia que hacen al hom- 
bre semqante 4 las bestias: Sicui efuus eí midus juiius non csi intel- 
/ertKí (2). ^Qué respeto quieren los socialistas que tengan los hijos 4 
los padres? jQué derechos ni debcres mutuos quedin en pie en la 
sociedad domèstica, rota la unión conyugal, y reducida 4 un acto 
pasajero, 4 un convenio particuUr, 4 un contrato y obligacióii pura- 
mente civi) ? •’ e r 


F.nalmente, las tendendas socialistas contra el derecho de pro- 
piedad, reducido 4 un invento humano repugnante i la natural igual- 
dad de te hombres, y que pone en perpetua guerra 4 los pobres 
contra te ricos, son un elemento Un disolvente y un principio de 
darden tan grande en todas las clases de la sodedad, que no cabe en 
cibeza sana, no ya el aprobar semqantes desatiiios y absurdos, pero ni 
aun tolerar esw predicadoiies que se han venido haciendo al amparo 
del falso pnncipio, llamado del pensamiento libre, de Ja prensa libre, 
de la discusión y propagadón libre de cuanto al hombre ocurra pensar 


(I) Psil. XXIV, XII. 
(j) Psai. XXXI, Ters. 9. 
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ó proyectar. Asi se han esparcido à los cuatro vientos las maUs setni- 
llas de erróneas doctrinas, y esos vientos de malas doctrinas, han pro- 
ducido las tempestades y torbellinos que ahora agitan el mundo; la 
cizafia, sembrada por el enemigo, ha esteriliaado y sofocado en muchos 
corazones la buena semilla del Evangelio, y ha suministrado en cain- 
bio un abundante combustible i las rojizas teas incendiarias de los 
socia/islas, comumstas y nihilisías. 

A la vista de tan grandes males no es extraHo, VV. HH. y aa. hh., 
que nuestro Santlsimo Padre el Papa León XIII, eomo augusto re- 
presentante de la verdad y del derecho, como Jefe supremo del orbe 
catdUco, y como padre amantísimo de la humanidad redimida con la 
preciosa sangre de Cristo, salga denodadamente i la defensa del pueblo 
cristiano, y cumpla la altlsima misión de apacentar i sus ovejas, pre- 
servdndolas cuanto pueda de todo peligro, y por esto díce; «Asi como 
desde cl principio de Nuestro Ptntificado mostramos í los puebloa y 
d los príneipes, agitados por deshecha borrasca, el puerto en que po- 
dlan refugiarsc con toda se'guridad, asi también ahora, conmovido por 
el extremo peligro que de nuevo les amenaza, hacemos oir Nuestra 
voz; por su pròpia salvación y la de sus Estados, una y otra vez les 
rogamos y pedímos con instancia, que reciban como maestra i la Igle- 
sia, tan benemèrita de las Nacioncs, cuya pública prosperidad siempre 
ha promovido, y que se persuadan enteramente de que la causa del 
Estado y de la Keligidn se hallan tan intimamenCe unidas, que cuanto 
se quíta de respeto d èsta, otro tanto se pierde de sumisión en los 
súbditos y de majestad en los que mardan. Y cuando hubieren reco- 
nocido que para alejar la peste del socialisme tiene la IgUsía de Je- 
sucristo una virtud de que carecen las teyes humanas y las prohibicio- 
nes dc los magistrados y las artnas de los soldados, devuelvan à la 
Iglesia la condición y estado de liberud que necesita para desplegar 
su saludable indujo en pro de toda humana sociedad.» 

13 . El Sumo Pontffice Nos exhorta i que trabajemos sin descanso 
en inculcaros, VV. HH. y aa. hli., la doctrina catòlica, ifindeque 
todos los beles se acostumbren, desde sus mès tiernos ahos, & profesar 
i Dios un amor blial; i prestar el debido obsequio i la maj'estad de los 
Prlncipes y i Us prescripciones de Us leyes; i moderar los impulsos 
de la codicia. y guardar con diligència el orden que Dios ha estable- 
ddo, tanto en la sociedad civil como en la domèstica. Ademàs Nos 
manda qtie trabaj'emos en evitar que los hijos de la Iglesia den su 
nombre >1 Can abominable secta, ò se atrevan i favorecerla de modo 
alguno; antes bien, con sus excelentes acciones y su honrado compor- 
tamiento, hagan comprender cu&n grande seria el bien y prosperidad 
de la sociedad humana, si cada uno de sus miembtos brillase mucho 


««borns* mmciOW 



por !u$ méritosy virtudes. Por últlmo, como los sectarios del socialisrno 
se reclutin principalmente entre los artesanes y obreros, los cuales 
disgusUdos de su suerte, son atrafdos con mucha facilidad por la es- 
peranza de riquezas y la promesa de bienes, parece oportuno, dice el 
sabio Pontífice, fomentar sociedades de los mismos artesanos y obreros, 
que bajo el amparo de la Religíón hagan que todos sus individuos se 
contenten con su suerte y se resignen con su trabajo, estimulindoles 
i llevar una vida quieta y tranquila. 

Sigamos, pues, VV, HH. y aa, hh., las enseflanzas, preceptos y 
consqos que contiene esta cèlebre Encíclica de nuestro ^ntlsimo Pa- 
dre el Papa Ledn XIII; acudamos i Dios con fervientes plegarias en 
ftvor de la Igiesia y de la sodedad; interpongamos para el mejor logro 
de nuestros intentos el poderoso patrocinio de la inmaculada Virgen 
Maria, de su esposo San José y de los bienaventurados Apóstoles San 
Pedro y San Pablo, y aplaquemos la ira del Setlor con obras de ver- 
dadera piedad y de humilde penitencia. Acordémonos de que, rr.ien- 
tras Herodes tenia preso en Jerusalén i San Pedro, la Igiesia nadente 
oraba por él sin intermisidn, y nosotros, herederos de aquellafe, colo- 
cados en situaddn muy semejante respecto del legitimo sucesor del 
Príncipe de los Apóstoles, lenemos también el deber indedinable de 
imitar i los primitivos cristianes, rogando al Seflor que proteja, eon- 
serve y favoreza i nuestro Santfsimo Padre en la terrible lucha que 
sosticne contra las postestades del averno. Pidimosle también que nos 
líbre i todos de la peste del sociaNsmo, iluslrando nuestras inteligen- 
cias con los vivos destellos de la doctrina revelada, único preservativo 
eficaz contra todo error, y que abra los ojos i tantos infeliees, que no 
han aprendido de la religión catòlica, sino lo que les han ensellado los 
enemigos de la Igiesia. 

Todavia debemos hacer mis, VV, HH. y aa. hh.: no basta orar, 
es preciso obrar. Es necesario unirse por los vínculos de una sincera 
caridad con todos nuestros hermanos en la fe, y trabajar porque se 
formen sociedades, no solamente de artesanos, sino también de comer¬ 
ciantes, de Hteratos, escricores, profesores y padres de família, que lle¬ 
ven con honra la divisa de católicas en creencias y en costumbres; 
sociedades que hagan gala de profesar, en toda su pureza, la doctrina 
evangèlica, de practicar los actos del cuito divino y de guardar exacta- 
raente los preceptos de Dios y de su Igiesia; sociedades, en fin, que 
tengan ei valor de nuestros antepasados en la fe, que veneren el Santo 
nombre de Dios y detesten la blasfèmia, que santifiquen todos los dlas 
de fiesta, que reciban oportunamente los Santos Sacramentos, y que 
respeten y hagan respetar los tres grandes principios católicos, auto- 
RIDAD, família Y PROFIEDAD. 



No queremos conclair, W. HH. y aa. hh., esta Carta IPastoral, 
sin repetiros el encargoque ya os hidmos en la de gdeEnero de 1877, 
y es que contribuyüs con alguna cantidad, aunque sea pequefla, para 
el Dinero de San Pedrt, obra muy acepta i los ojos de Dios, muy 
necesaria en las circunstancias de penúria cada d(a mis críticas, de la 
Santa Sede, y muy ficil para quien tenga un poquito de piedad cris¬ 
tiana ; porque basta que tres veces al aflo, por la Pascua de Resurrec- 
ción, por la fiesta de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo y 
la de la Inmaculada Concepción de la Santfsima Virgen Maria, se 
suscriba por una cuota que no baje de im real de plata ni suba de un 
escudo de oro, fuera de otros donativos que le sogiera su interès por 
ta causa del catolicismo; i cuyo lin haremos distribuir los correspon- 
dientes impresos en coda la Archidiócesis. 

No defraudéis, amados hijos, Nuestras fundadas esperanzas, no olvi- 
dèis uno de vuestros mis sagrados deberes, que es dar una limosna al 
Papa pobre, ni déis lugar i que se dude un piinto de vuestro acen- 
drado catolicismo y proverbial desprendimienco. Si contribuís al Di- 
nero de San Pedro, estad seguros de que vuestros nombres pasarin i 
la posteridad con la glòria que corresponde i los buenos hijos, los cua- 
les jamis se liguran que hacen demasiado por sus queridos padres, me- 
reccréis mucho delante de Jesucristo, que si reputa por hecha i st 
mismo la limosna dispensada al pobre mis despredado del mundo, 
mucho mis escimari el socorro, de que tanco necesita su propio Vica- 
rio en la tierra, el Romano Pontifice; y cuando al fin del mundo com- 
parezciis ante su tremendo tribunal, por ésta y otras obrat de piedad y 
misericòrdia hechas en gracia de Dios, serèis colocados i su derecha è 
introducidos i la eterna posesidn del Reíno de los Cielos. 

Con esta duice esperanza os damos i todos Nuestra Pastoral Bendi- 
cidn. En el nombre del Padre, y del 1^ Hijo, y del Espiritu 
Santo. Amén. 

Dada en NuesCro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, el día de 
la Anunciación de la Bienaventurada Virgen Maria, 2$ de Marzo 
de 1879.—JosÈ, Areobispo de Santiago de Caia.—Por mandado de 
S, E. I. el Arzobispo mi Sefíor.—D r. TomAs db la Riva, Secre¬ 
taria. 
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CARTA PASTORAL 


dei lüzcino. é llmo. Sr. Arzobispo de Sautiago de Cuba, al 
Clero y pncblo de au Arcliidióccsis, dcspidiéndosc para la 
Feninsnla como senador, j do ir d la Tlsita ad Llmlna. 


NOS, EL DR. D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por la gracia de Dioe y de la 3. S. Apoetdiica. Araobiepo de Santiago de 
Cuba, Caballero Gran Crua de la Real y dtatinguida Orden SspaSola de 
Cailoí 111, del Conaejo de 8. M-, eic, esc. 

A NUSSTRO VENERABLE CARILDO DE ESTA SANTA lOLESlA tlBTROPOLl- 
TANA, A LOS VENERABLES VICARIOS I'OrANEOS, VENERABLES PARROCOS 
CLERO, RSUGIOSAS V PIELBS OE NUESTRA ARCHIDIÓCBSIS. 

PAX VOBIS. 

No ha mucho, VV. HH. y aa. hh., que praclícando Nos la Santa 
Pastoral Visita en la ciudad de ManzaniUo, hemoe visto confirmarse 
una vez mds la consoladora verdad, de que la fe de Cristo se halla pro- 
fundamente arraigada en los corazones de nuestros queridos diocesa- 
nos. Durante quince dias han hecho los fieles de aquella Parròquia 
espontànea y pública manifestación de sus sentimientos religiosos, 
asistiendo en grande y creciente número i. las funciones sagradas, pro- 
pias de Nuestro ministerío, y redbiendo hombres y mujeres, sin dís- 
tinción de clases, los Santos Sacraméntos. Eran un buenis Us dispo- 
sicionescon que escuchabanlapredicacióndel Santo Evangelioyabrian 
sus corazones al suave influjo de la divina gracia, que no podiamos 
menes de sentir un singular consuelo y satisUedón en medio de Nues- 
tras tareas Apostdlicas, y i no habernos sido preciso regresar para un 
dfa dado i esta capital, hubiéramos permanecido aún mís tiempo en 
ManzaniUo. 

Mas he aqu! que i Nuestro r^reso, y cuando menos lo peiisibamos, 
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ha recaldo en Nuestra huraüde persona la elección de Senador del 
Heino por esta Provincià Eclesiàstica; cuyo suceso Nos afecta viva- 
mente, ya por la índole especial de tan importante cargo, ya también 
y principalmente por no poder qercerle sin &lur por aigunos meses à 
la residència en Nuestra Archidiócesis. No ignoramos que, por dispo- 
siciones canónicas de venerable anligüedad contenidas principalmente 
en el Santo Concilio de Trento, y en la Constitución &iHcía Synodus 
del Papa Urbano VIII, expedida à la de Diciembre de l6j4 y confir¬ 
mada por la Bula Ad ünivtrsa de Benedicto XIV, ha sido repulada 
entre otras como causa legitima de ausencia en los Obispos, el tener 
que desempeOar algiin cargo de pública utilidad y asistir à las Congre- 
gaciones ó Asambleas generales del Reino; en las euales por ley <5 por 
costumbre interviene el Clcro, y no necesitamos aducir pruebas de la 
aplicación que talcs disposiciones han teiiido en nuestra Espaúa, y del 
valor que la Santa Sede ha dado à dicha causa. Pero si Us aínistosas 
relaciones entre U Igicsia y el Estado reclaman el concurso de los re- 
presentantes de aquúlla para resolver importantes puníos de disciplina 
en armonia con los intereses de ambas potestades, no por eso deja de 
sernos sensible la separacióu, aunque transitòria, de vosotros, VV. HH. 
y aa. hh., à quienes amaraos entraflablemente en el Sagrado Corazón 
de Jesús, y de quienes, como en otra ocasiún dijimos, sdlo la muerte <i 
la voluntad del Romano PontIGcepuede separarnos. 

AI emprender Nuestro viaje, lo hacemos con el inimo de procurar, 
cuanto esté de Nuestra parte, la mayor glòria de Dios, la utilidad de 
la Iglesia en general y de esta Provincià Eclesiàstica eii particular, y 
aunque corporilmcnte Nos separarnos de vosotros, VV. HH. y aa. hh., 
no asl con Nuestro espíritu y Nuestro corazón, pues Nos hallamos dis- 
puesto con U gracia de Dios à cumplir, donde quiera que Nos halle- 
inos, con el sagrado deber de apacentar Us ovqas, que nos han sido 
confiadas por el Supremo Pastor. Ni por halUrnos fuera de Nuestra 
Archidiócesis hemos de olvidar, intes promover con mayor ahinco, el 
favorable despacho de los asuntos que hemos promovido para honor y 
lustre de esta Santa Iglesia Metropolitana, y para proveer inejor à Us 
necesidades de Nuestros fieles. Cabalmente Us gestiones en pro del 
Cuito y Clero Catedral y Parroquial, en pro de Nuestro Seminario 
Real y Conciliar de San Basilio el Magno, del aumento y propagación 
de Congregaciones religiosas de bombres y de raujercs, y otros nego- 
cios no menos importantes, han de ser el objeto principal de Nues¬ 
tra atención durante Nuestra permanència en U capital de la monar¬ 
quia. 

Ademàs, no podemos ocultaros, VV. HH. y aa. hh., los vehementes 
deseos de hacer, en coyuntura tan favorable, Nuestra peregrinacióii à 
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la ciudad de Roma, donde el orbe católico tiene fijas sus míradas, por 
hallarse allí el sepulcro de San Pedro, Príncipe de los Apóstoles, por 
continuar allí inconmovible, en medio de tantas agitaciones y trastor- 
uos, la Citedra del Vicario de Jesucristo, ocupada hoy por nuestro 
Santísimo Padre el Papa Ledn Xlll, legitimo y digno sucesor del Gran 
Pío IX. Con esa Càtedra de la verdad, con ese centro de la unidad, con 
ese Jefe Supremo del Catolicismo. todos debemos estar sierapre estre. 
chamente unidos, y Nos b estamos de un modo especial desde que 
fuimos promovldos i esta altisima Dígnidad y tuvimos el honor de re- 
cibir el Palio, insígnia verdaderamente signifiativa de esta mlsma 
unión, por su origen y procedenda, por su matèria, forma y adorno, 
por las ceremonias con que se bendice y por los efectos candnicos que 
su recepción é Imposición producen. 

Si en prueba de la unión de todos los fieles con el Vicario de Jesu- 
ciisto ha sido en todos tiempos conveniente hacer la devota peregrina- 
ción al sepulcro del Apòstol San Pedro, y rendir este homenaje à su 
legitimo Sucesor en la Sede Romana, hoy, VV. HH. y aa. hh., es una 
verdadera necesidad y un deber de todo buen cristiano, atestiguar de 
una manera pública su respeto y veneración à la Cabeaa visible de la 
Iglesia, su adheslón incondicional à la doctrina que enseAa y deficiidc 
el Maestro infalíble de la verdad revelada, y la pena que le causa ver 
que una institución tan veneranda, una autoridad tan legitima y un 
poder tan bienhechor, sean objeto de odio capital de parte de hijos in- 
gratos y de coraaones innobles. A ningün católico puede ser indife- 
rente la actual situación del Papa; el silencio, la inacción y la indolèn¬ 
cia no caben en quien tenga verdadero interès por e! triunfo de la 
verdad y de la justicia, porque según sentencia del Romano Pontifice 
Inocendo II. es aprobar el error no resisürle, y se oprime la verdad 
cuando no se la defiende (i); y ya que no podamos llevar siempre la 
convicción que nos da nuestra fe i cabeaas trastornadas por los errores 
de las sectas, al menos debemos obrar de manera que no se repute en 
nosotros por aquiescència y aprobación, lo que no es ni debe ser sino 
necesaria tolerància de un mal inevitable, debiendo si es necesario 
afrontar toda clase de contradicciones confesando valerosamente i Je¬ 
sucristo delante de los hombres, porque de no hacerlo asf, caerà sobre 
nosotros todo el rigor de aquella su sentencia: El que se avergonsare 
de Ml y de mis palabras, se averpmzarú de él el ffijo del hombre, 
cuanda viniere can stt majeslad.y con la del Padre y de los Santos An- 
i‘tes (2). 


(1) Dec. Gnt. Distinc. S3. 

(2) Luc., cap. 9, vers. s6. 
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Pot esta y otras poderosas consideraciones bemos resuelto, contando 
con el atuilio de Dios, visitar à Nuestro Santisimo Padre el Papa 
León Xin, ofrecerle en nuestro nombre y en el vuestro, W. HH, 
y aa. hh., la expresión sincera de la màs huniilde veneración y rendida 
obediència, y demostrar postrado 4 sus pies, que os interesüs de veras 
por la suerte del Roraano Pontífice, contribuyendo con vuestras ofren- 
das y donativos al aumento del Dinero de San Pedra. 

Mas para que el doble objeto de Nuestro próximo viaje tenga su 
cumplimiento, os rogamos, VV. HH. y aa. hh., que imploréis del Al- 
tlsimo los auxilios necesarios y le roguéis fervorosamente Nos libre de 
todüs los peligros de mar y tierra; Nos proteja en todos los momentos, 
y Nos dirija sanos y salvos así 4 nuestra ida coroo 4 nuestra vuclta. 
Pedidle por el Sagrado Corazón de Jesús y el de lalnraaculada Virgen 
Maria, que nuestra breve ausencia del Arzobispado redunde en prove- 
eho de vuestras almas. A esce fin encargamos 4 todos los Sacerdotes 
sujetos 4 Nuestra jurisdicción ordinaria y subdelegada, que en todas 
las Misas, en que lo permitan Us riibricas, aOadan la oración Propere- 
gTítiantiius, vel iler agentibus, desdeeldla de Nuestro embarque basta 
el en que tengamos la dulce satisfacción de encontrarnos de nuevo en¬ 
tre nuestros amados diocesanos. 

Al daros conmovido Nuestro adios, os ponemos bajo el patrocinio de 
Nuestra Selíora de la Caridad, con cuyo titulo es tan cèlebre en toda 
ta Isla y fuera de ella; bajo el amparo y defensa del glorioso Patriarca 
San José, Patrono de U Iglesia Catòlica, y del Apòstol Santiago el 
Mayor, que lo es en particular de este Arzobispado. La Pat sea con 
vosotros (i), La paz profunda, el orden perfecto, la tranquilidad alegre 
que dan un corazón puro, una buena conciencia y una fe no fingida, es 
lo que os deseamos, VV, HH. y aa. hh., con todas las veras de nuestro 
corazón. 

y así os ruego, valiéndome de las palabras del Apòstol San Pablo, 
jue andiis como conviene d ta vocadin con que habà's sido llamados, 
con toda hnmildady mansedttmbre, con paciència, sobrellevdndoos unos 
d otros m caridad, so/lcitos en guardar la unidaddel espirilu en vinculo 
de faa (z). Hablad todos el mismo lengoaje, propio de hermanos en 
Jesucristo, y que no haya divisiones entre vosotros, anles sedperfectos en 
un mismo dnimoy en un mismo parecer (3), porque Dios no es LH'os de 
disensión, sinodepas (4). No volv 4 is nunca mal por mal, ni os dejéis 


(1) Joan.» cap. ao. 

(2) Ad £ph.| cap. 4, ven. 1,273. 
< 3 > ICcr.i,ven. 10. 

(4) Jfcttd, 14, Tcri.23. 
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llevar de la envidia ò del espíricu de murmuradón; venced el mal 
con el bien; asodaos para toda clase de obras de caridad; sed mi$eri- 
cordiosos con los pobres y socorredles cuanto podíis; seguid practi- 
cando e! precepto de la santificacidn de las fiestas, y promoved con 
vuestro buen qemplo el espfritu de respeto, de silencio y de modèstia 
en lacasa del Sefior. En fin, procurad que nada hgya en vuestra con¬ 
ducta que sea reprensible i los ojos de Díos. 

Por tanta muy amadesy deseados hermaitoi mias^ gasa mtoy corona 
mia, estad ast firmes en el Seàor, cartsimos (i). Corresponded, según 
esperamos i Nuestras exhortaciones pastorales, de manera que i Nues- 
tro regreso podamos saludaros llenos de jubilo y deciros con el ya ci- 
tado Apòstol San Pablo: jl/aí»»fttoilroí, Aermanos, prtvadospor un poca 
de tíempo de vasotros de vista, no de corazin, tanta nuls nos liemos apre- 
surado con mudo deseo para veros en persona (i). 

La bendición de Díos Padre, y de Dios >J< Hijo y de Díos Es- 
píritu 1^1 Santo, descienda sobre vosotros y pcrmanerca por siempre. 

Oada en Nuestro Palado Arzobispat de Santiago de Cuba, à 29 de 
Mayo de 1870.—íosÉ, Arzoòispo de Santiago de Cuba .—Por mandado 
deS. I. elSr.Arzobispo mi Sertor.—D h.TohXs ns iji Riva, Secretaria. 


(0 Ad Phil.4,ven I. 
(3) I ad. Thet. 3» ven. 17. 
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CARTA PASTORAL 

delExcmo. é ïlmo. Sr. Arzobigpo de Santiago de Cuba, al 
Clei·o y pueblo de esta ijchidideesis, 4 «u molta de la Pe¬ 
nínsula y de Ronia. 


NOS, EL DR, D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

poc 1 « grocia de Dioa y do la 8. 8. ApoatdUca, Ariobiapo de Santiago do Cuba, 
Caballoco Oran Crus de la Real y diatinguida Ordes Eapafiola de Carloa III, 
dol Conaojo de 8, M., etc., etc. 


A NUESTRO MOY VENERABLE CABILDO MBTBOPOLfTAKO, X I« VHNBBA· 
BLES VICARIOS FORXNBOS, pXBROCOS V EKCARCSADOS DB LAS IGLESIAS 
PARROQUIAI.es, REUOIOSAS Y POBBLO de NtlESTRA ARCHIDIÓCESIS. 

PAX VOBia. 


Gradas à la divina Providenda y i vuesim oradones, W. HH. 
y aa. hh., hemos vudto sano y salvo à esta Nuestra Archidiócesis, des- 
pués de haber recorrido mis de tres tnil seiscientas leguas con la pro- 
teccidn especial de la Santisima Virgen Maria, Estrdia de los mares, 
y del glorioso Arcàngel San Rafael. Justas causas Nos movieron i em- 
prender el viaje i la Capital de la monarquia espailola y à Roma, cen¬ 
tro del Catolicismo; pero urgente necesidad é imperiosa obligadón Nos 
han trafdo aquC otra ver, según deseàbamos y teníamos ofreddo. Al en- 
contrarnos de nuevo entre vosotros, os saludamos con toda la efusión de 
nuestro afecto pastoral, repitiendo aquellas dulces palabras de N. S. Je- 
sucristo; la par sea con vosotros, fíixtioòis. Con la paz de Cristo brin- 
damos boy à todos, como ya lo hidmos al llegar por primera ver i esta 
ciudad de Santiago de Cuba, el memorable dia 8 de Diciembrede 1875 
consagrando i la Inraaculada Concepcióo de la B. V, Maria, y en nom¬ 
bre de Cristo volvemos à continuar trabajando en este vasto campo, 
que el Gran Padre de &milias ha pucsto i nuestro cuidado. Emperò, 
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no podemos dispensaroos de dirigiro$ la presente Carta Pastora], con 
el objeto de referiros sumaríaniente las principales impresiones de 
Nuestro viaje, el cual formari sin duda època en los dias de Nuestro 
Pontificado y aun en todos los de nuestra vida. 

No ignoràis ciertamente, VV. HH. y aa. hh., que habiendo sido ele- 
gido Senador del Reino por esta Província Eclesiistica de Santiago de 
Cuba, tomamos i nuestro cargo la representaddn y defensa de los in- 
tereses sagrados de las tres Diòcesis que la constítuyeii, y que para el 
desempeflo de tan elevado é impoitante cargo, tuvimos e! honor de 
tomar asiento en aquel alto Cuerpo Colegislador. Tambièn sabéis que, 
aprovechando ocasiòn oportuna y hadendo del derecho que Nos con- 
cede el Reglamento, expusimos ante el Senado las tristísimas drcuns- 
tandas por que pasaban muchas Parroquias. En cuya ocasiòn experi- 
mentamosno pequeAo consuelo.alpresendar aquellapúblicay repetida 
muestra de asentimiento de parte de los seAores Senadores, al decir 
Nos que el elemento principal de reconstrucciòn en la Isla de Cuba, 
era la Relígión catòlica apostòlica romana. 

Tambièn procuramos gestionar cerca del Gobierno de S, M, en favor 
de las aimas que estin i nuestro cargo, pidiendo entre otras cosas, ce- 
losos evangélicos, que veagan cuanto antes i sembrar en abundancia 
la predosa semilla de la palabra divina por las ciudades y por loscam- 
pos, y qne al propio tiempo que promuevan el cuito divino y fomenten 
la piedad, vayan delante de Nos, durantela Santa Pastoral Visita, pre- 
parando los fieles i redbir el suave influjo de la divina gracia que se 
comunica al alma por los Sacramencos de la Penitencia, Eucaristia, 
Confirmadòn y Matrimonio.; Ojalà se realicen cuanto antes nuestras 
halagüeftas esperanzas! 

Finalmente tuvimos la dícha de emprender y realizar con toda feli- 
cidad Nuestra religiosa peregrinadòn i Roma. Listima graude que la 
distancia i. que oshailüs, W. HH.yaa.hh., de aquella ciudad, donde 
tiene asentada su inconcebible Càtedra el Príncipe de los Apòstoles, no 
permita à muchos de vosotros realizar alguna vez esta devota peregri- 
naciòn: porque de seguro que vuestra fe de catòlicos adquiriria un alto 
grado defirmeza, y vuestro entusiasmo por las glorias del Catolicismo 
llegaria à su colmo. No es posible entrar en Roma, contemplar sus 
monumentos y leer su historia en inscripciones, columnas, obeliscos, 
estatuas, mosaicos, pinturas, esculturas y otras obras de arte, sin sentir 
una conmociòn de alegria, viendo claramente confirmada la verdad 
del dogma que profesamos, cuando decimos: Creo en una santa Catò¬ 
lica y Apostòlica IgUsia Romana. las mismasruinas in5truyen,los 

mismos sòlidos y grandiosos monumentos que aún se conservan de la 
Roma pagana junto con los de la Roma cristiana, sirven para hacer 
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una brillante apologia del Cristianismo en generat y del Pontificado 
Romano en particular. El examen comparativo de los unos y de los 
otros, la sana crítica de los hechos que unos y otros atestiguan, y las 
verdades históricas que de ellos se desprenden, dqan tan profunda hue- 
11 a en la memòria y en el corarón, que no es posible olvidarlas. Allí se 
lee la historia de la propagacidn del Cristianismo desde los tiempos de 
Ciaudio y de Nerón; allí se puede orar sobre la arena del Coliseo ó An- 
fiteatro de Flavio, donde muchos màrtires derramaron su sangre por 
Cristo; alii se enseila la Càrcel Mamertinay Tuliana, donde estuvieraii 
presos San Pedro y Sao Pablo, y las Catacumbas en que los fieles per* 
seguidos se refugiaban i orar, oir la predicación evangèlica, asistir à 
los Divinos Misteriós y recibir los Santos Sacramentos. Allí se puede 
seguir paso i paso, leyèndola en bellos y ricos monumentos, la historia 
de la Iglesia; primero oculu en la Rama subt-rrinea, despuès osten- 
tando en todos los siglos los rasgos de su magnificència en el cuito, de 
su celo en honrar d los héroes que triunfaron de la persecución de los 
tiranos y de la astúcia de los herejes, y de su esmero en conservar los 
monumentos que acreditan su constante amor i lo bello. En Roma es 
en donde, empapado el esplritu en la verdad tradicional, que despuès 
de tanto tiempo brilla con claridad i los ojos de todos, exclama conmo- 
vido;;Verdaderamente esta es la fcrusalèn del Nuevo Testamento. la 
que, del soberbio alclzar del imperio romano, se convirtid por virtud 
de Cristo. en la ciudad Sacerdotal y regia por excelencia, y Ania, te- 
giin dice San León, caòesa del Orbe per la Sagrada Sede de San Pe- 
dro, ha llegado 4 formar un Estado mucho màs extenso con la rcligión 
divina, qiie lo era antes con su dominación terrena; siendo màs lo que 
Roma ha conquistado con la pax de Cristo, que con sus antiguas y fa- 
mosas empresas militares. Los monumentos del tiempo de los Empe- 
radores paganos y de los cristianos, de los Sumos Pontífices y de los 
Reyes; las obras de arte de todo género y de todas las épocas; Us Igle¬ 
sias llenas de recuerdos de Santos y de riqueaas acumuladas por la ge- 
nerosidad de fieles, espercidos en diferentes naciones, pero unidos por 
un mismo vinculo de fe; en suma, una gran exposición artística, prin- 
cipalmente reliposa y casi universal, hacen de Roma una ciud.-Ld muy 
digna de ser visitada por todos los amantes de las legitimas è impere- 
cederas glorias de nuestra Religión sacrosanta. 

Pero lo que m 4 s descuelia en ese gran Museo histórico y artfstico, lo 
que mis lUma la atención y se impone al ànimo del observador,' es 
aquel tempio sin igual, cuya capacidad y dimensiones no se perciben, 
por su misma grandeza, 4 la primera morada, cuya solidez y magnifi¬ 
cència tan bien representa la estabilidad y perpetuidad de la Iglesia 
de Cristo, cuya riqueza en oro, màrmoles y bronces, én piiituras, es- 





— IJO — 

culturas y mosaicos, en objetos del cuito y ori.amentación, pregona con 
voz que se extiende por los cuatro àngulos de la tierra, el dcstioo pia¬ 
dosa y digno que los Papas han dado à las liraosnas y ofrendas de los 
católicos, y cuya unidad, arraonia y bellas aunque gigantescas propor¬ 
ciones, producen un placer estéticoI tan graadeypuro, como no le 
causa ningún otro edi6cio del raundo. La Iglesií de San Pedro de 
Roma es à manera de un gigante formidable que desafia las huestes de 
la incredulidad y del protestantisnio, y que permite se le acerquen 
enemigos de todas clases, para ponerles después en vergonaosa fuga. 
Es un gran libro escrito en grandes caracteres que todos entienden, 
iibro que demuestra el triunfo de la Roma cristiana sobre la Roma pa¬ 
gana, y la divina institución del Primado de San Pedro. 

En el centro del gran crucero de ese templo y debajo de la maravi- 
llosi cúpula de Miguel Angel. se balla colocado el altar Papal, y à úste 
corresponde, bajo el pavimento la cripta denum'njda CanfesUt: de 
San Pedra, lugar de grandisima vencrac'ón desde los mismos tiempos 
del martirio y sepultura del Santo Apòstol, reUcario subterrineo don- 
de ya el Papa San Anacleto hiio edificar un Oratorio, el cual se trans- 
,formó por obra del emperador Constantino el Magno en hermosa Ba¬ 
sílica, y desde los tiempos de Kicolís V basta los de Paulo V, en la 
actuat famosisima Catedral del mundo. 

Delante de ese celeberrimo y santo sepulcro del Príncipe de los 
Apóstoles hemos teiiido cl grau consuelo de arrodillarnos varias veces 
para orar por todos vosaros, VV. HH. y aa.bh., pidiendo al Seúor 
queosconserve firmemente adheridosàla supremacitedra deia verdad; 
coinpletamenie sumisos i las enseflanaas del Romano Pontifice, legiti¬ 
mo sucesor de San Pedro, y obedientes sierapre í la autoridad del Vi- 
cario de Cristo y Cabeaa de toda su Iglesia. Allí hemos pedido à Dios, 
que por la intercesión de San Pedro, sosteiiga siempre intacta aquella 
Citcdra, que tan cuidosamente se conserva en el íbside del mísnio 
templo. y que es la misma que ocupó y en la que ejerció el Primado 
de honor y de jurisdicción el primcro de todos los Papas- i Ah | Què 
grato es, VV. HH. y aa. hh., desahogar el corazón opiiinido de trisleza 
por las tribulaciones que sufre la Esposa del Cordero sin manctlla, de¬ 
lante de aqucl sepulcro donde arden continuamente màs de cien Um- 
paras, y donde tantas pcrsonas de todos los países se postran diaria- 
rjiente à hacer pública profesión de su fe. Si los enemigos de la Iglesia 
Romana y de la Sede Pontificia tuviesen ojos para ver, quedarían alH 
convictos, ya que no coafesos, de que todavia arde en el orbe la ll.rma 
de la fe, simboliaada por aquellas làraparas que brillan ante la Coii/é- 
sión de San Pedro. Bien lo demuestra la estatua de bronce del mismo 
Apòstol, colocada cerca de su sepulcro y apoyada en una de Us gran- 
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des pilastras qae sostienen U enorme cúpula: aquella estatua, que re¬ 
presentí à San pedro senudo en su Citedra, con las Uaves dtl Cielo en 
una mano y beudiciendo coo la otra. tiene ya desgastades los dedos de 
uno de sus pies, por los besos que allí han impreso los devotos pere- 
grinos, desde el tiempo de San León el Idagno. 

Nies posible sustraerse al poderoso inSujode queia vistay obser- 
vación cuidadosa, no ya solamente del templo, sino tímbién del pata- 
cio Vaticano, ejercen sobre almas auo no ciegas por el error ni perver* 
tidas por el odio sistemitico de secu. Al recórrer las cxtensas galerías 
del Palacio en que reside el Sumo Pontifico; al pasar revista 4 las tres 
mil inscripciones de sepulcros paganos y cristianos, 4 los riquísimos 
cstíntes de la Biblioteca Vaticana, 4 los raros y preciosos objetos que 
llenan Us saUs 6 departamentos de aquel vasto museo; lijíndose en la 
prodigiosa multitud, variedad y perfeeción de estatuas, pinturas, bus¬ 
tos, mapas, tapices y otras bellisimas producciones artísticas, el cris- 
tiano observador no pueJe menos de preguntar asombrado ; Y toda- 
vla luy ilguiun que se atreva 4 lUmar 4 la Iglesia Catòlica enemiga de 
Us cicncias, de Us artes y de cuanto contribuye al verJaJero progreso 
y desanollo del enteud.miento humano? jE» posible que se cometa 
tímida injustícia y se demaestre tan negra ingratitud, priucipulmente 
contra los Papas, que tan cuiJadosamente y 4 costí de Un grandis si- 
crilicios han lormado ul mejor museo del mundo? 

Mas ya debemos pasar 4 ocuparnos del objeto principal de Nuestra 
peregriíiaeión, que era visitar 4 nuestro Santísinio Padre el Papa 
Ledn XIII, para tribuurie personal in.mte el debido obsequio de Xuss- 
tra fidelidid y obediència, para repreientírle los sentimientos de res- 
peto y adhesión que abrtgiis vosotros, VV. HH. y aa, hh., hacU el 
Vicario de Jesucristo, y para ofrecerle una muestra del interès que io 
inspira la actual situación d.;l Pontífice Rey. Admítido Nos en audièn¬ 
cia privada por el Sumo Pontífice, sentimos una eraociún inexplicable 
cn aquellos moniontos. Nos arrodillimos iiuraildemente y bcsanios 
con amor el pie del auguao rcpreseiitínte de Aquel que dijo; Me ha 
sido dado toJo poier ea el Cielo y eu U tierra : data est mihi omnií 
poUsias in Cur/o el in terra. No Nos es f 4 oil explicaros, VV. HH. y 
aa, hh., las ideas y peiïsamienlos que se agoiparon 4 nuestra mente 
íiitenn tuvimos el honor de ver, de oir y de conversar con el Vicario 
de Cristo; soUmente os diremosque U impresiin que Nos hizo esta 
entrevista no se borrari jimis de nuestra m .moria, Bíndito sea el 
Senor, quecn losacUgos tieniposea que viviïnos, ha querido darnos 
un digno suoesor de Pie IX, en U persona de nuestro Sintísimo Padre 
León XIII, ancianorespetabilisimo por sus canas yprudcncia. por su 
■gravey peiietraute mirada, por su mucha denciay clisica literatura, 
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por sa carícter enérgico y constante, por su experiencia y don de 
çentes, por sus vastas concepciones y generosos propósitos, por su 
laboriosidad superior i sus afios, por el cslo é interès con que se entera, 
por si mismo de los negocios, por la amabilidad infatigable con que 
recibe n imerosas visitas, por su corazdn sensible i todaslas desgracias 
de sus hijos, y en fin, por tantas otras relevantescualidades que lehan 
conquistado el respeto y la consideracidn universal. 

Despuésde haber escuchado con atención lo que en Nuestro nombre 
y en el vuestro, VV. HH. y aa. hh.. le decíamos, tomó la palabra para 
manifestarnos, en la rica y hermosa lengua del Lacio, cuàntoestiraaba 
la expresiún de nuestros sentimientos, lo mucho que le complacfa 
enterarse de h fe del Clero y pueblo de Santiago de Cuba, y la grati¬ 
tud con que aceptaba la ofrenda piadosa que le haciamos. Su Santidad 
que, siempre Srme «n la defensa de los derechos correspondientes 4 la 
Santa Sede, no quiere recibirnada, absolucamente nada de los usur¬ 
padores de los EstaJos Pontificios, admite con gusto las limosnas que, 
para ocurrir 4 las necesídades del gobierno general de la Iglesia, le 
ofrecen el Cleroy pueblo de todo el orbe católico, y lleno de fe en la 
Divina Providencia, no desmaya ante la crítica situacíón que le ha 
ereado el blrbaro derecho de la fuerza armada. Y 4decir verdad, e* 
sólido el argumento que hace el soberano Pontlfice para fundar sus 
esperanxas; porque la Iglesia Romana es la madre de todas las iglesias 
particulnres, es la que, con su autoridad suprema coiduna, congrega, 
sostiene y robustece 4 las demis. Es madre fecunda que cuenta en toda 
la redondez de la tierra muchos y cxcelentes hijos, hijos de nobles y 
generosos sentimientos, hijos llcnos de fe y cariiad. Estos hijos al ver 
la gran necesidad que padece su buena madre, al enterarse de los 
inicuos tratamíencos que recibe de otros ingratos desleales, se llenan 
de amarga pena, se conmueven profundamente y resuelven acudir al 
socorro de tal madre. Asf lo han demostrado desde los primeres despo- 
jos que sufrió aflos atr4s la Santa Ssde, asl lo acreditan las nume- 
rosas peregrinaciones que tanto in4s se han multiplicado, cuanto ma- 
yores han sido los ataques contra el Supremo Jerarca de la Iglesia, y 
asf es también de esperar que suceda en adelante, porque el Cielo y ht 
tierra pasardn, pero las palabras de Cristo no pasar4n, y es palabra 
de Cristo. que hasta el fin del mundo É1 ha de estar con su Iglesia y 
que laspHsrtas del infierao m prevalecerda contra ella. 

Finalmente. nuestro Santfsimo Padre Nos concedió la bendición 
que le habiamos pedído para Nuestro Clero y pueblo, bendijo también 
los objetos piadosos que le presentamos, y no contento con esto, en e! 
día de Nuestra despedida Nos enctrgó muy especialmeate que 4 
Nuestro regreso 4 Santiago de Cuba, os habldramos de su parte y os 
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•diéramos en su nombre la bendidón Papal. Asi lo lienios cumplido 
con gran consuelo de Nuestra alma el dia de ia Inmaculada Concep- 
cíón de la B. V, Maria, en el cual el concurso que ilenaba las naves de 
nuestra espaciosa Iglesia Catedral, así como las numerosas confesioiies 
y comuniones, que desde la víspera de dicha fiesta tuvieron lugar en 
toda la Ciudad, fueron un publico y solemne testimonio de la religió* 
sidad de nuestros amados Diocesanos y de la diligència con que se ])re- 
pararon i recibir gracia tan singular. Haga el-SeSor queesa bendición 
produzcaentodos vosotros eFectos duraderos.yque mediante su dirino 
influjo continuéis todos, VV. HH. y aa. hh., cada dia màs firmes en la 
santa fe catòlica que tenemos la dicha de profesar. Ko déis oidos i los 
errores que propalan los enemigos del Pontificado, antes bien protestad 
una y mil veces que queréis vivir y morir en la comuniún de la santa 
Iglesia Romana, y en el amor y obediència debida al Sumo Pontifiee, y 
procurando conservar de su bendición perpetuo y grato recuerdo. 

Al terminar esta Nuestra Carta Pastoral, no podemos menos de cn- 
eareeeros, VV, HH. y aa. hh., la necesidad de rogar i Dios que reme* 
die los gravisimos males que afligen í nuestra sociedad; preciso es que 
aplaquemos con la oraeión, el ayuno y ta limosna, la ira divina que 
hace ya muy pesado el braao de su justícia sobre esta generación de 
muy poca fe y de general in liferenda religiosa. Enormes son sin duda 
los crimenes que i tan grave y largo castigo provocin al Supremo 
Juez, y por lo mismo i nosotrosj VV. HH., Sacerdotes y Ministros del 
Seflor, nos incumbe especialmente llorar, postrados entre el vestibulo 
y e! altar, diciendo ; /iri/oaa, Sí/lor, perdona d tu puehh y no permi* 
tas que quede destruïda y perdida para siempre tu herencia. Pidamos 
para este Arzobispado el orden, la paz, la justícia y la caridad; que en 
utios se disipen las lioieblas de la ignorància, en otros obre la gracia de 
Dios una verdadera conversión y todos reconozcan que no puede ha* 
ber prosperidad en las familias, en los pueblos, ni en Us naciones, sino 
practicando U ley evangèlica, que se reduce i amar d Dios sobre todas 
Us cosas y al prójimo como à nosotros mismos. Reine entre todos la 
unión, Uconcordia, U fraternidad cristiana, para que, libres de toda 
cliwe de enemigos, triuufcmos del pecado con el auxilio de la divina 
misericòrdia y sirviendo i. Dius en santidad y justícia, todos los días de 
la vida piesente, alcancemos la eterna glòria. 

Como prenda de esta esperanza os damos í todos, VV. HH. y aa. hh., 
Nuestra Pastoral Bendición. En el nombre del ;;ii Padre.y del ggHijo 
y del Espíritu ^ Santo. A mén. ’ 

José, Armòispo de Sauliago de Cuba. —Por mandado de S. E. I. el 
Seflor Arzobispo mi Seflor, Dr. Touis de la Riva, Prebendada Se- 
•cretario. 
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CARTA PASTORAL 

del Excmo. é Ilmo. Sr. ArzoMspo dc Sftntingo dc Cuba, al 
Clero y pneblo de esta Àrehidiéccsis, sobro el Matrimonio 
cristiano. 


nos, EL BR. D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y BE LA IGLESIA, 

por In grocia da Dioi jr de U S. S. Apottdiiea, Arzobltpo de Santiago de 
Cuba, Caballero Gran Crua de la Real s Dietingulda Orden BapaRola de 
Carloa 111, del Conaejo de S. K.. eic., etc. 

A NUBSTRO VgNBRABLB OKAU Y CABILDO METROl·OLn·ANO , k I.OS VENE¬ 
RABLES VICARI95 POrAnbOS, pArROCOS Y ENCAROADOS DE I9I.ESIAS 
PARSOgUIALES y NO PARROQUIALtS, k TOPO BL POEULO PE NintSTRA 
ARCHlWÓCKStS, V A LOS CAPELLANES Y SÚBDITOS DE LA JÜRTSDICCIÓN 
CASTRENSE. 


PAS TOBIS. 

Lleno estü todavfa NussCro inimo du admiracidn por lasapíentfsima 
Encíclica-ÉVern» Arfrr'rdeNucstro Santisimo Padre el Papa León XIII, 
y ya tenemos el consuelo de anunciaros, VV. HH. y aa. hh., la nueva 
que con fecha lo de Febrero úkimo, ha dado i luz el mismo doctfsimo 
y c loiisinio PontiSce, puesto por Dios sobre la Càtedra de San Pedro 
coma (aro luminoso que alninbre i todo el orbe con los esplendentes y 
bcnéficos rayos de la verd id. Li verda 1 que Nuestro Scflor Jesucristo 
niandó i los ApOsColes que predicaran por todo el muiido; toda la ver- 
dad que el Espiritu Santo, enviado por el Padre y el Hijo, ensehó i 
los congregades en el Ceniculo; la misma verdad que revelada por 
Dios i los Patriarcas, Profetas y Apóstoles, y custodiada fielmence por 
lalglusia, coQStituyeun depnsito sagradc de incalculable valor , unfoco 
potentfsimo de inextinguiblc luz, es el objeto de las enseflanzas opor- 
tunfsimas que el legitimo sueesor del primer Vicario de Jesucristo ex- 
pone y predica en las dos Cartas Encítlicasqueacabamosde mencionar. 
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La Encíclica ^terni Patris es un llamamiento prudentísimo i to- 
dos los sabios, i todos los aniantes de la dencia, à todos los verdaderos 
filfeofos, para que echando una qjeada relrospectiva en el largo ca¬ 
mino recorrido por la humanidad àvida de saber, se fijea en la època 
Cristiana, en la cual la rarón anxiliada por la fe, Uegó àdominar en el 
vasto campo de la filosofia, y constituyó en él tan formidables baluar- 
tes pira la defensa de la vcrdid, que en vano dirigieron contra ellos sus 
tiros los fil-isofos infieles y aun los astutos y pertinaces herejes. Herma- 
nadas la razón y la fe en la demostración de las verdades del orden 
natural y del sobrenatural, quedaron unas y otras afirmadas con tan 
sdllJos nrgumentos, que los secUrios del error, à pesar de sus multi- 
pUca'los ataques, hiibieron de retirarse confusos y convencidos. Esto 
nos ensefia la Historia Eclesiàstica desde los tiempos Apostólicos; esto 
m:smo nos declaran los escritos de los apologiscas del Cateclsmo, las 
obras de los SS. Padres, las actas de los Concilios, las nuevis controver- 
sias siiscitaiis por los enemigos de la fe y los medios i que éstos ape- 
lan en niiestrn època para lograr sus intentos. Porque no pudiendo 
ganar un pilmo de terreno en el campo de la razdn, iluminada por la 
fe, han abandonadoésca y han hecho un reto i toda autoridad doctri¬ 
nal, à toJo magisterío que deríve su fuerza del principio religioso, para 
batirse cn la arena donde han levantado sus caprichosos sistemas, con 
las armas deia razón individual, abandonada i sus propias inspiració- 
ne'l 6 mejor, arrastrida por insaciables pasiones. Ellos han proclamado 
en cl orden cientifico la separación de la fe y dc la razón, como en el 
poKtioo la de la Iglesia y el Estado: ellos, cerrando sus ojos i la luz 
de la ravelación, sostienen que la de ta razón humana es la única que 
debc alu-nb.ar el campo cíentificoi que para nada deben tenerse en 
cuenta las enscflanzas de la Iglesia, prin-ip.ilmente cuaiido no sean 
conformes con las conclusiones de la ciència moderna, y que ésta debe 
scr completamente indeoendicnte de toda autoridad doctrinal, por 
elevada que parezea. Sobre el cómodo, pero ins^uro pedestal de la 
ncgación del orden sobrenatural, han erigido sii càtedra pestilente del 
racionalismo y natiiralismt^ pregonando desde ella en tono de oràculo 
infaiible el perpetuo divorcio, la irreconciliable enemistad entre el filo¬ 
sofo y el creyente. 

Para combatir victoriosamente la ambiciosa arguraentación y perju- 
dicíales consecuendas de esta falsa filosofia, el Pontffice reinante expone 
en su admirable Encíclica sobre la filosofia cristiana la doctrina que 
sierapre ha profesado la Igltsia catòlica, columna y sosten de !a ver- 
dad (i), respecto à la armonia que existe, y no puede raenos de existir, 


(I) i.* ad. Timoch'i cap. iii, yers. 15. 
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entre 1» razón y la fe, entre el objeto y el principio de ésta, y el objeto 
y proceditniento de aquélla entre las verdades raveladas por Dios al 
horobre y Us que el hombre demueslra y acUra hactendo recto uso de 
su razón. El sabio Pontilice sostiene la concordia de la fe y de la razón, 
inculcando que si bien la primera es de un orden superior à U segunda, 
no se halla en contradicción con ésta, antes bien la favorece y sostiene, 
la diríge y guia seguramente en la investigación de la verdad. 

La sana filosofia es el pedagogo que conduce i U fe; es la que mues- 
tra, examina, aprecia y reconoce los gravfsimos motivos de credibilidad 
que existen en favor de la Religión cristiana; es el punto de apoyo so¬ 
bre el cual se levanta, y desde el cual se eleva el hombre à la contem- 
pladón de las verdades del orden sobrenatural con el auxilio de la 
divina gracia, y por medio de sólidos razonamientos remueve los obs- 
tdculos que la incredulidad, la ignoraiicia, la falu de capacidad y las 
pasiones oponen i la fe en Jesucristo. Bsa misma filosofia contribuye 
poderosamente, bajo los respUndores de la revclación, i construir el 
magniSco é indestructible edificio de U ciència teològica. Ella ordena, 
culaaa, distribuye y embellece los diversos ramos de la doctrina que se 
contiene en el sagrado depósito de las Santas Escríturas y de la tradi- 
ción. Ella hace que el católlco comprenda mejor y forme una idea cnds 
clara, distinta y exacta de cada uno de los dogmas ó artlculos de la fe; 
que explique el intimo enlace que tíenen unos con otros, y que saquc 
legicimas consecuencias pricticas de las verdades dogmàticas y inora- 
les, objeto de su esmerado estudio. Finalmente, la filosofa cristiana, 
pertrechada con las armas de principios ciertos, liechos indubitables 
y verdades demostradas por el discurso de la recta razón, triunfa siem- 
pre de los enemigos de la fe, ya embistiéiidoles con denuedo é hirién- 
doles con el Rio de argumentos irrefragables, ya esperitndoles atrinche- 
rada en los ine.xpugnables muros de la ciència teològica. 

Este género dc Rlosofia, que los Apologistas, Padres y Doctores de la 
Iglesia cultivarun con tanto provecho, respUndeció con vfvidos fulgo- 
res en la .Edad Media, raerced 4 los csfuerzos de los Teólogos escolisti- 
cos, entre los que descuella, como Prfncipe, Santo Tomàs de Aquino, 
Ilamado con razón el Angel de las Escuelas, el cual, con penetración 
profunda, erudicion universal, agodo ingenio, estudio unido i la ora- 
ción, raciocinio severo y lenguaje propfsimo, trató, escUreció, demostró 
)’ defendió cuantas cuestiones se ofrederon i su clara inteligencia y 
vasta comprensión; por lo cual, desde su aparición en las Escuelas ca- 
tólicas, ha brillado y està brillando como nn Sol despejado que à un 
mismo tiempo alumbra y calienta, que al paso que disipa las nieblas y 
la ignorància del error, inspira el màs vivo interès por la verdad y saca 
el corazón de la indiferència. Él supo unir con indisoluble vinculo la 
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fe mis humilde coa el espíritu raïonidor mis amplio, el inviolable res- 
peto l las verdades ol^eto de la fe con el discurso filosófico sobre esas 
mismas verdades; y miraodo por la dignidad de la razón humana, i la 
par que por los itnprescriptibles derechosdeia fe, elevo, como dice muy 
bien nuestro Santísirao Padre, la razón i una altura que dificilmente 
puede alcansarla mayor, asl como la fe parece que no puede tampoco 
esperar mayores auxilios que los que Santo Tomis de Aquino le ha 
proporcionado. 

Ved aquf, VV. HH. y a?- hh.. en lo que se ha fundado el Sumo 
Pontltice para restaurar en las Escuelas católicas U filosoria cristiana, 
según la mente del Doctor Angélico, y ésta seri sin duda una de las 
obras que mis glorioso hagan su Pontificado. 

Mas si el objeto de la Encíclica ^lerni Paíris es de lamafta impor¬ 
tància, no menor la tiene en su género la nuevz Arcanot/wmíesnp'ett· 
iia, cuya traduccidn hemos publicado en los tres últimos números de 
nuestro Baletín 0/ieiaI EclesüUtica. Porque si en aquélla te muestra 
el Papa León XIII denodado defensor de la armonia y concordia entre 
la fe y la razón. condenando el divorcio de ambis, que ha dado y està 
dando funestisimos resultados en todo el mundo, en ósla aparece como 
vigilante atalaya que avisa el peligro que corre la pureza de la moral 
evangèlica, y el niufragio seguro à que es conducida por el Natura- 
lismo una de las màs respetables instituciones humanas; si en aquélla 
combaté la falsa filosofia con la verdadera, en ésta enserta cuàl es li 
sana doctrina sobre el matrimonio cristiano y cuàles los errores, ata¬ 
ques y pràcticas con que las teetas tialuralülas le adulteran, envilecen 
y destruyen. Triste y profundamente afecudo por Un graves males, 
nuestro Santisimo Padre ha tornado su doctisima pluma, y cual sabin y 
experimentado médico que asiste con diligència à su enfermo, y le ob¬ 
serva y comprende perfectamente la peligrosa dolencia que le aqueja, 
le lii propinado el único remedio capaz de devolverle la salud. 

El matrimonio cristiano, que es el principio y fundamento de la so- 
ciedad domèstica, como ésta io es de la sociedad civil, ha inspirado al 
celoso Vicarío de Jesucristo, Restaurador de cuanto existe en el cielo y 
en la tierra, las elocuentes y preciosas pàginas en que reivindica para la 
•Iglesia catòlica el derecho de enseOar en qué consiste su verdadera na- 
tiiraleza, cuàl y cuànta sea su dignidad, cuàles sus nobillsimos caracte- 
res, sus condiciones de estabilidad, los derechos y deberes al tnismo 
inherentes, los frutos que de él brotan y las ventajosas consecuendas 
que de él resultan para tos individuos y la sociedad, así como, por el 
contrario, cuàntos y cuàn graves males provienen del desconocimiento, 
de la negación y del despredo de todas estas católicas ensenanzas. 

Declara el Sumo Pontífice cuàl es et verdadero origen del matrimo- 
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nio, recordando que el sexto dia de la creadón del mundo, después de 
haber fortnado Dios del barro el cuerpo del primer hombre, y de haber 
animado el tnismo cuerpo con el soplo de vida, eato es, con el alitia 
creada por el mismo Dios de la nada, envió un aueflo sobre Adin, y 
hallàndose éste dormido, formó de una de sus costillas el cuerpo de la 
primera mujer, que igualmente animó, y la presentó i Adàn,dàiidosela 
por compaóera. Al despertar Adin de su sueflo, eaclamó; £!sto al.oi·a 
hueso de mis huesos y cartu dt mi cante, ésta serd llamada vaiviiat 
parqxu del varàn fui tomada. fí>r lo cua! dejard el hombre d su padre 
y d su madre y se unirà d su miyer, y seran dos en una came (l). 
Consta, por lo mismo, que Dios es el autor del matrimonio, pues qiie 
bcndijo i Adin y Eva, les dijo que creciesen y se multiplicaseii, y dis- 
puso que de este primer matrimonio de un solo hombre con una sola 
mujer fuesen procreados y descendientes todos los demis por una serie 
no interrumpida de generaciones. Despréndese también con toda evi¬ 
dencia que el matrimonio tuvo desde su principio, como dotes nobles y 
caracteristicas del mismo, la unidad y la perpetua indisolubilidad; lo 
cual conürmó Nuestro SeAor Jesucrisco, cuando para restaurar debida- 
menie el matrimonio en su primitiva y verdadera institución de uno 
con una y para siempre, habiendo repetido las palabras antes citadas 
dcl Sagrado Libro del Ginesis, aAadió: Asi queya »o son dos, sino una 
carne. Ar lo taa/o, lo que Dios juníó el hombre m lo sefare. Itaque 
jam non sunt duo sed una caro. Quod ergo Deus conjunxit, homo nou 
separet ( 2 ), 

Emperò, según nos ensei^a el Doctor de toda la Iglesia, esta forma 
nobillsima y digna del Autor del matrimonio, fuó poco à poco altcrin- 
dose y desapareciendo de entre los pueblos gcntiles, en los cuales pa- 
rcce increible hasta qui punto ll^ó la dcgradación y envilecimicnto 
del matrimonio, acto y estado que llcgó i ser e) juguete de las mis tor- 
pes y abominables pasiones; de tal modo, que fueron autorizadas por 
las leyes la potigamia, la poliandria, el divorcio, el concublnato y toda 
clase de dcshonestidades. 

La situación de la mujer fui tan horrible, que mis bien cra una vil 
esclava que una digna compaóera, una oest y no una pcrs<'na, un ser 
desgraciado, sin libertad, sin derechos, sin propiedad. sin decoro, sin 
aprecio y estimación, sin amor, amparo, ni defensa de parce de su ma¬ 
rido, antes bien, sujeta al castigo, al repudio, i la venta y i la pena 
de inuerte. 

Aon entre los judios, pueblo escogido por Dios para custodiar inte- 


(1) CeDes., It, Tentcubs 23724. 

(2) Mai.,XtX,T«is. 6. 
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gra la verdadera Religión y la Ley del Senor, pero pueblo de dura 
cerviz y deeorazón incircunciso, se obscureció aquella hermosura, que 
en su primitiva institudón ostentaba el matrimonio. Ellos fueron tam- 
bién dados à la poUgamia y extendieron rnís de lo justo el permiso 
que Moisís les otorgó respedo al libelo de repudio, por cuya razón 
cuando interpelaron i Nucstro Sefior Jesucristo sobre si era lícito 
repudiar i la mujer por cualqiiiera causa, el SeOor les dijo terminan- 
temente que no; que si Moisís les habia permitido repudiar i sus 
muieres, lo habia hecho en atención i la dureaa de su corazón, pero 
al principio no fue asf, y les dijo: Cualquiera que repudiare à su mu^ 
jery se casaré con o/ra, adulterio comete contra aquilla. Ysi la mujer 
repudiaré ú sa maridoy se casaré con otro, comete adulterio (:). 

Gran cuidaJo íuvo el Rcdentor del ruundo, el que vino i cumplir y 
perfeccionar la Ley Moséica, de rectificar los errores y sanar los viciós 
de que adolecia la instituciíin del matrimonio. ya autorizando y apro- 
bando con su presencia las bodas que se celebraren en Caní de Gali¬ 
lea, donde hizo su primer milagro, ya reprobando lo que haclan los 
Judios respecto al repudio; ya proclamando cofflo ley inviolable del 
matrimonio la unidad y la indisolubilidad; ya restituyéndole i su pri¬ 
mitiva pureza y santidad, y ya, Bnalmcnte, elevíndole al rango de Sa- 
cramento. 

Instruídos los Apóstoles en esta misma dotrina, pregonaren por todo 
el mundo el matrimonio. como uno de los siete Sacramentos de la 
Nueva Ley, y explicaron con claridad los derechos y deberes mutuos 
de los cdnyuges cristianos. En la uitión de éstos vieron la semejanzi 
y representaciún del gran misterio da la unidn del Verbo Divino con U 
naturaleza humana y de Jesucristo con la Iglesia; predicaron que era 
santo e' estndo del matrimonio; insistieron en recomendary demostrar 
su uniJ.i 1 y la perpetua firmeza del vinculo nupcial; exhortaren í los 
niaridos A que amasen i sits mujeres conto Cristo ami d su /g/esia, y 
éstas les correspondiesen con un amor ennoblecido con la gracia que 
i los cónyuges su les confiere por virtud del Sacramento; enseOrron 
las ventajas del matrimonio cristiano, qiie no só'o sirve p.ira santificar 
i los que le contraen con pureza de conciencia, sino que tiene por uno 
de sus fines dar hijos à la Iglesia, y acrecenlar el número de los here- 
deros del Ríino de los Cielos; hicieron ver el concepto y estimación 
en que el esposo debía tener í su mujer, y finalmeiite, enseúaron los 
deberes de los padres para con sos hijos, y Ics que éstos tienen para 
co'i sus padres- Tantas y tan grandes excelencias del matrimonio cris¬ 
tiano son una consecuencia natural de su divina iostitución, de su 


to iiarc.x, vers. ii y ij. 
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dignldad sacrameatal y de la índole pròpia de la sociedad domèstica 
que forma y conserva. 

Sentadas escas verdades, ficil es deducir con rigorosa lògica, como 
lo hace nuestro Santisimo Padre León XIII, que la Iglesia es la única 
aucoridad competence para legislar, juagar y dar disposicicnes sobre el 
matrimoniü crbtiano, y que no sólo ha hecho uso de un derecho, sino 
que hacumplidocomo un deber, procurando, en eltranscurso de siglos 
que cuenta de existència, conservarie en su pròpia fornia, determinar 
las condiciones, requisitos y drcunstancias en que ha de contraerse, 
poner impedimentos que le hagan ilfdto ó invúlido, y prescríbir cuanto 
se refiera al vinculo conyugal, salva la esencia del Sacramento. De 
cuyos actos de posesión en esta matèria se encuentran numerosas prue- 
bas en el cuerpo del Derecho canónico, en las Actas de los Concilios y 
en las Bulas de los RR- Pontifices. 

Pero la ir.aligoidad de los hombres ha llegado i ta! punto, que afec- 
tando desconocer, ó mejcr, menospreciando las enseúanzas de la Igle- 
sia y los documentos de la historia, quieren i todo trance alterar y 
cambiar la nacuraleza del matríinonlo, despojarle del carictcr sagrado 
que lleva impreso por la misma mano del Criador, y rebajarle i la 
Ínfima categoria de un contrato privado, libre y arbitrario, sin mís 
consistència que la que quieran darle el capricho, ta veleidad, las con- 
venicncias 6 la pasión dominanie i que se le subordina y prostituye. 
Iinbuldos los enemigos del matrimooio cristiano en las màximas de 
una falsa filosofia, y halagados por sensuales y desordenados afuctos, 
no pueden soportar las tcyes que los enfrenan y moderan. Una vez 
despojado el matrimonio de su santidad é inviolabilidad, es natural 
que los enemigos de ta Religión le saquen, como cosa profana, del 
terreno de la competència de la Iglesia, y le entreguen por completo 
al brazo secular: y para ahogar la voz de la sana razún y de la historia, 
digan que si la Iglesia tu ejercido jurisdiccíón en esta matèria, ha sído 
ó por concesión de los Principes temporales 6 por abuso de su autori- 
dad, pero que ya es tiempo de que el Estado reivindique sus derechos 
y disponga por sf solo cuanto convenga y corresponda i la celebración 
del matrimonio. 

De aqui ha provenido la moderna institudón del Ilamado mah·in·.o· 
nio civil en las naciones cristianas: de esta secularización y profana- 
ción del acto, que siempre fué mirado como sagrado y eclesiàstico, ha 
dimanado la absorción por el Estado de los derechos de la Iglesia; de 
cse fatal sistema de intervención del Estado en la organización de la 
família, prescindieado de la Religión, han emaiudo las leyes civiles, 
que establecen impedimentos del matrimonio, y todas Us disposiciones 
.que niegan valor al matrimonio cristiano canónico, sin tener para nada 
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en cuenti Ii legítima é inalienable autoridad de la Iglesia, ai su secu¬ 
lar legislacidn, antes Can respetada. 

Pero por mucho qoe se réfuercen los Naíwalistas en profenar uno 
de los siete Sicramentos de la Nueva Ley, y por extendida que se 
halle la perniciosa doctrina que pregonan, no pueden dejar de incurrir 
en la nota de falsedad. Porque, como argumenu sabiamente el Sobe- 
rano Pontifice en su doctísima Encíclica, siendo Dios el Autor del 
matriraonio y babiendo sido éste desde el principio una como muestra 
óimagen de la Encarnación del Verbo Divino, hay en él un elemento 
sagrado y religioso que es propio de su naturalesa, independiente de 
la voluntad de los hombres, intimo d su erencia 6 inseparable de su 
existència. Donde quicra que ha existido el metrimonio, pcro princi- 
palmence en los pueblos mis cultos de la antigüedad, ha sido conside- 
rado como cosa sagrada, ha sido solemnisado con ceremonías sagradas 
y han intervenido en su celebración los PontiBces y Sacerdotes del 
cuito idolitrico. Si, pues, aun entre los pueblos destituidos de la luz 
de la revelacidn estaba tan arraigado este concepto de la sanCidad del 
matrimonio, con mucha ma 5 'or razón debe ser respetado y reconocidò 
como cosa, por su naturaleza, sagrada entre los cristianos; cuya consi- 
deración adquiere una gran fuerza demostrativa con sólo advertir que 
el matrimonio cristiano, ademis de su ingénita untidad, tíene el ser y 
la vida pròpia de un S.icramento, y que «l disponer de las cosas sagra- 
das, sobre codo de los Sacrainentos, es propio y exclusivo, no de los 
Princípes y potestades seculares, siiio de la Iglesia, à cuyos primeres 
propagadores, los Apóstoles, dijo Jesucristo; Como el Padre me envià 
íisi tíimbiàn yo os envio (l). Se me ka dado íoda potestad en el Cielo y 
en la tierra. Id,pues,y euseiïad <í todas las gentes, bauUsàndolas en el 
nombre del Padre y del Hijoy del Bs^ritn Sanlo. Ensefídndolas d 
guardar iodas las cosas gue os he mandado (2). 

Esta decisiva y conciuyente argumentacióii se esclarecc y confirma 
recorriendo la historia de la Iglesia, en la cual aparece que ésta ha 
ejercido su facultad sacerdotal, legislativa y judicial constaiite y Hbre- 
mente; tan libremente como no lo hubíera podido hacer, dada la gra¬ 
tuïta y falsa hipdtesis del derecho originario de la potestad secular 
sobre el matrimonio cristiano. Porque, quién se le ocurre que en 
tiempo de Tiberio, Calfgula ó Nerón se haya dado permiso i los Após- 
toles para ejercer sobre los cónyuges un poder exclusivo de los Suinos 
imperantes? ^Dónde consta el acto de concesíón ó delegacióa en favor 
de los Príncipes de la Iglesia? jCdmo San Pedro y San Pablo, que 


(I) Joann. XX, vers. 2C. 

( 3 ) Matt. XXIII, vers. i3, 19 y Sa 
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inculcaban y practicaban la obeditoda i ia$ autoridades constituidas, 
hubieran usurpado una lacoltad pròpia de aquéüas? Valor se neceàta 
para recuriir i un argumento tan destituido de fundamento histórico 
y (an inv erosfmil, atcndida la situacióo de la Iglesia en los tres prime- 
ros siglos de su existència, en los cuales precisameiite era perseguida, 
angustíada, oprimida, considerada como asociacién extralegal, y por 
tanto privada de los derechos civiles que se otorgabàn à los adoradores 
de los idolos. 

Y sin embargo, es un hecho innegable que la Iglesia gercía ya en 
aquel tiempo ia facultad legislativa y judicial sobre e! matrimonio, no 
sólo con entera independència, sino en abierta contradicción con las 
leyes imperiaJes. Aun despufo de la paz de Constantino, después de 
haber entrado en la Iglesia Catòlica los Emperadores romanos, y de 
haberse concedido i los fieles de Cristo los mismos derechos y privile- 
gios que i los demàs cíudadanos, la Iglesia contin uóejerciendosu auto- 
ridad sagrada sobre el matrimonio, y diónumerosasdísposiciones sobre 
il, sin que la detuvicsen en su marcha la desenicjanza ú opcsiciòn de 
las leyes civiles, y sin perder un punto de su libertad para decretar y 
sancionar lo que entendió ser inis conducente i la defensa de la sami- 
dad, unidid é indisolubilidad del matrimonio crisliano. Y los Printip^s 
seculares estuvieron can distantes de oponer»e i esta legítima potestad 
de la Iglesia, que en ler de arrogirsela ellos, declararen correspondtr- 
les solamente el oficio de guardadores y defensores de los Sagrados 
Cànones, por ser esta matèria de la exclusiva ccmpetencia de la Iglesia, 
con cuyo permiso y autoridad confesaron haber dado edictos 6 leyes 
sobre los impedimentes matrimoniales. De todo lo cual se deduce con 
evidencia la raaón que tuvo el Santo Concilio de Trento para definir 
que 4 la Iglesia corresponde cstab/ecer Jirimenletdelma- 

trimom'o , y que las Ciiusas nutlrimoniales pertenecen d los Jueces eclc' 
sidsticos (l). . 

Eiiséflanos tambien el sabio Pontffice que no debe admitirse de nin- 
giiii modo aquella tan decantada distincióo de los regalistas, que sepa- 
ran el contrato del Sacramento enel matrimonio cristiano con el objeto 
de que, bajo el primer concepto, corresponda al Estado tan principal y 
exclusivamente como por el seguodo corresponde 4 la Iglesia. Tal dis- 
gregaciòn es irrealízable entre cristianos, porque 6 no se da verdadero 
y legitimo contrato matrimonial, ò esto mismo es cl Sacramento. El 
contrato matrimonial y no otra cosa lué lo que Jesocristo elevó 4 la 
dignidad de Sacramento, y tan esencíal es al matrimonio el contrato 
conio es el contrato al Sacramento. De modo que en todo matrimonio 


(I) 5cs. 54, cMi. 4 3 •». 
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celebrado entre cristianos son inseparables en realidad el contrato y el 
Sacramento, por màs que sean distintos sus conceptos; y aun fijíndo- 
nos en el de Sacramento, vemos que éste, por sa institucion, es un 
signo sensible de una cosa sagrada, es un actoreligiosoque, por volun- 
tad de Cristo, tiene virtud de significar un gran misterio y de causar 
gracia y santidad. Ahora bien, en tanto el Sacramento del matrimonio 
significa cosa sagrada y tiene virtud para causar gracia y santidad, en 
cuanto que es una como imagen y representacidn de las míslicas bodas 
dc Cristo con su Iglesia por razóo del vinculo de unidn marital entre 
cl hombre y la mujer, cuyo vinculo no es otra cosa que el niismo con¬ 
trato matrimonial. De donde debe cuncluirse que no hay raaón nin- 
guna ni argumento histdrico que justifique latraslación i los Principes' 
secularcs de la potestad de legislar yjuagar sobre la esencia constitu¬ 
tiva del matrimonio cristiano, 

Por lo que hace & los Naluralislas, sus errores manifiestos y sus 
injustas pretensiunes son en alto grado peijudiciales i toda la sociedad. 
Es ley divinamentc establedda que las cosas ordenadas por Dios í un 
lin debeii conservane en aptitud de quepuedan fàcilmenteconseguirle; 
lo contrario es, no sólo perturbar el orden de la divina Providencia, 
íino hacer iiiútiles 6 daAosas las mismas instituciunes naturales, ha- 
ciéndose reos del castigo que merece la resistència i los designios divi- 
nos. No es, por tanto, de extraflar que desnaturaliudn y profanado por 
los impíos coiiatos de los eneinigos de Dios y de su Igl.sia, e! inatri- 
monio se convierta, por culpa de los mismos, en fecundo manantialde 
calamidades sociales. Por el contrario, quíenconsidereel objcto propio 
y natural del niatrimoníu cristiano, veri desde luego que contrayiii- 
dose conforme l los designios de Dios, es una fuente abuiidante de 
pública utUidad y uiud; porque adcmis de contribuirà la propagaciíin 
del humano linaje y multiplicacidn ordenada de lasgencracíoncs nalu- 
rales, hace mejor y màs fieliz la vida de los cdnyuges por el mutuo auxi¬ 
lio que éstos se presian en el socorro de las necesidades de la vida, por 
la constància y mutua fidelidad en el amor, por la comunídad de bic- 
iies pertenecieiites à la sociedad conyugal, y por la gracia que se les lia 
conferido en virtud del Sacramento, paraennoblecer y depurar el amor 
natural. En el matrimonio cristiano es donde se ve afirmaJa la concòr¬ 
dia de los dnimos entre los padres, asegurada la buenaeducación de los 
hijos, arreglada la patria potcstad al modelo de la autoridad paternal 
de Dios, y practicada la obediència que deben los hijos à sus padres y 
los criados à sus amos. 

De esta clase de matrimoniosdebe, con fundamento, es[it'rarla socie¬ 
dad una serie de generaciones de hombres probos y honrados que, cdu- 
cados en el liTOnr y amor de Dics, miren como un deber suyo | ropío 
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obedecer d los legiümos superiores, amar i todos los hombres y co 
hacer dado à oinguoo. Y así se ha visto comprobado por U experiencia, 
donde quiera que se ha conservado el matrimouio en su integridad y 
pureza primiliva, adomado con las tres preclaras dotes de la santidad, 
la unidad y la perpetnidad; lo cual es una garantia segura de que los 
mismos excelentes frutos y resultados hubiera dado sietnpre y en todas 
panes, si hubiese permanecido confiado i la guarda y tutela de lalgle- 
sia Catòlica, fideüsima conservadora y defensora de aquellas prerroga- 
tivas y excelencias. 

Desgraciadamente no ha sido asi, en razòn i que en muchas partes 
se ha susiituido el derecho divino con el huniano, de donde ha prove- 
nldo que no sòlo te ha desnaturalizado el primitivo caràcter de todo 
matrimonio, sino que, aun en el crístiano, se ha debilitado, por culpa 
de los hombres, la vlrtud saluttfera de que tantos bienes emanaban. Ni 
podia ser de otra manera, porque ^qui bíen puede resultar de un acto 
del cual se excluye la virtud de la retigiòn? ^Quò otra cosa ha de ser 
el matrimonio sin religiòn, sino un cebo ofrecido í la corrompida natu- 
raleza del hombre, y un juguete de sus desenfrenadas y torpes pasio- 
nes ? Dc aquí es de donde han resultado tantos males i las familias y d 
la Sociedad; pues, una vez eliminado cl saludable temor de Oios y cl 
cuidado de cumplir con los deberes que la religiòn impone y reco- 
mienda, llega i hacerse insopertable el yugo del matrimonio, y se 
buscan y se alcgan mil causas y pretextos para librarse de tan pesada 
carga, Y como las pasiones nunca dicen «basta», i medida que los 
hombres avanzan en su camino de dísolución aborrecen toda restricciòn 
legal, clamando que las teyes son injustas, inhumanas y opuestas i los 
derechos individualcsdeciudadanos libres; por lo cual, dichas leyes 
deben abrogarse y sustítuirse con ocras màs tolerables, Grave es el 
apuro en que se ven colocados los que se han atrevido i liumanizar y 
secularirar el derecho de dar leyes que afecten el vinculo conyugalj 
porque, impulsados por la fuerza de la lògica y de los heclios, se ven 
arrastrados hasta un punto i que no quisieran llegar; como lo detnues- 
tra la historia de la Revolución francesa, y lo evidencian las actuales 
pretensiones de los enemigos jurados de Dios y de su Iglesia, 

Es, sin embargo, muy fàcil demostrar que lafrcultad legal de divor- 
ciarse los casados abre la puerta i un sinnúmero de males, como son: 
la instabilidad de las uniones conyugales, la disminuciòn de la mutua 
benevolencia, el gravísimo peligrode infidelidad, losdaíiosy perjuicios 
que ocasiona ú los hijos la segregación de la frmilia, las discordias entre 
diferentes personas de la misma, y el envUecimiento y degradacióo de 
la mujer, que, despnés de haber sido pasto de lubriddad à su marido, 
queda abandonada y expuesta à nuevos peligros. Siendo, pues, los 
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No puede ponerse en duda que N. S J. C. quiso que la Iglesia se 
hallase iovestida de la pocestad sagrada, euteramecte distinta de la 
civil, y que ambas tuviesen expedita y líbre su acción respectiva en las 
cosas de su exclusiva competenda; mas en aquellasque bajo diferentes 
conceptos ataden i ambas potestades, quiso el Seflor que la Iglesia y et 
Estado procediesen decomúuacuerdoyen completa armonía, teniendo 
presente en ese caso que la autoridad encargada de las cosas temporales 
debe subordinar sus disposiciones à las de aquélla que tiene í su cui- 
dado los intereses celestiales y eteroos. Cuya armonía y orden es de 
gran convenienda y utilidad para todos los hombres; porque asi como 
la inteligenda humana se ennoblece y se hatla mds defendida contra 
todo error cuando procede en su ejercicio según las luces de la fe, y 
ésta redbe no pequeAo auxilio del uso de la recta razón; asi también, 
cuando la Iglesia y el Estado se hallan en amistosas relaciones, obtie- 
nen rouy ventajosos resultados. Porque la autoridad civil crece en dig- 
nidad y obra siempre con justida guardando un rcspeto inviolable i !a 
religidn, y la potestad eclesiistica recibe del brazo secular el auxilio y 
la defensa convenience al bien publico de todos los lieles. |Dichosa 
unidn y concordia. con la cual brinda de nuevo i los Reyes y Prínci- 
pes el sabio Pontifice Ledn XII11 i Bendita unidn y concordia, nunca 
tan necesaria como en estos calamitosos tiempos, en que el principio 
de autoridad se halla tan dcbilitad», y en que el orden y la tranquili· 
dad pública peligran por las subversivas teorlas y repetidas lentativas 
contra todo derecho de mando, por legitimo que sea! 

Estas son, W. HH. y aa. hh,, las importancfsinus enseúanzas de 
K. Ssmo. Padre el Papa León XIII sobre el matrimonio cristiano; 
estas las oporcunisímas verdades que tan magistralmente ha expuesto 
en su última Encíclica, en vista del estado actual del inundo, cierta- 
mente desconsolador; y estos los gravísiraos motivos que le han obli- 
gadoàexcitar de nuevo el celoy vigilància de todoel EpiscopadoCató- 
lico, para que, ademis de implorar deDios, Príncipe de la paz, la uníón 
y concordia de los inimos, trabajemos por mantener íntegra, pura é 
incorrupta la doctrina catdiica acerca del mismo matrimonio cristiano. 

Y Nos, cumpliendo, como debemos, el encargo del Romano Pontf- 
fice, os exhortamos, VV, HH. y aa. hh-, 4 reflexionar sobre un asunto 
de tanta imponancia pràctica, ya que de las ideas y sentimientos que 
abriguéis sobre el mismo, depende la suerte de vuestras familias, y de 
toda la Archidiócesis que nos està encomendada. Si queréis formaros 
un concepto verdadero, exacto y adecuado del matrimonio, fijad bien 
en vuestra memòria las siguientes proposiciones, que son como el com¬ 
pendio y recopilación de la abundantísima doctrina contcnida en la 
memorable Encíclica, Arcano divina snpieníia\ 
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I Dios es el autor del matrimonio, y éste tuvo desde su origen 
como propiedades naturales, la uaidad y la perpetua indisolubilidad. 

2 . Jil matnmonio, no sólo es santo por su primitiva institucidn 
smo^t^biín por habcrle elevado J. C. à la digoidad de Sacramento! 

3' tlevado por J. C. el contrato matrimonial i Sacramento, la 
iglesia tiene pleno y exclusivo derecho de dar disposidones que afec¬ 
ten al vinculo conyugal. 

autorizare por la ley civil alguna unión 
mandable de hombre y mujer, csu unión no tendrí el ser de verda- 
dero matrimonio, en el cual se hailan inseparablemente unidos el legi¬ 
timo contrato y el santo Sacramento. 

S-* A los ojos de todo buen católico, el llamado maírmomo cwil no 
es, ni puede ser otra cosa, que un rito <5 ceremonia, una príctica ó 

costumbre, introducida por derecho dvil, à la cual se atribuyen efec- 

tos puraraente civíles y completamente extrínsecos al vinculo que 
conatituye la eseneia del matrimonio cristiano. 

6 .* En este concepto, la Iglesia catòlica consiente que, sin perjuicio 
de li celebración del único verdadero y legitimo matrimonio, se some- 
tan sus hijos i dicha ceremonia donde fuere necesario, para que no 
queden prividos de los efectos civilcs que las leyes detcrminan. 

7- El matrimonio cristiano, una vea consumado, es indisoluble, y 
soli criminales los cónyuges que contraen otro, antes de que por la 
muerte de uno de ellos se haya disuelto el vinculo matrimonial. 

8 . ‘ Aun cuando sólo la muerte disuelve el vinculo del matrinio- 
nio consumado. la Iglesia permite el divorcio de los cónyuges jm/id 
thorum et cohabilaíionem, esto es, en cuanto al lecho nupcial y i la 
cohabitación, cuando iuterviene ei adulterio, la sevicia ú otra causa 
rcconocida en derecho canónico, y probada ante los tribuniles ecie- 

Sl&StlCOS, 

9 . * Para prevenir estos casos de divorcio, que tantos escíndalos y 
perjuicios causan en las familias, es preciso que los contrayentes se 
aoerquen al Sacramento del matrimonio con el sentimiento religioso 
que mspiran el dogma católico y la moral evangèlica sobre las propie- 
dades, cargas y obligaciones del mismo; con lo cual se dispondrín 
como conviene, à recibir ia gracia sacramental, que es la que da fuer^ 
ns para sobrellevar el yugo del matrimonio, y la que hace dichosos i 
los casados. 

10 . * No conviene que se contraigan ficilmente matrimonios católi- 
cos y herejes, ya por la ocasion que ofrecen de comunicar in Sacris 
con los que viven fuera de la úuica Iglesia verdadera, ya por el peli- 
^0 de perversión del cónyuge católico, ya porque esto se opone à la 
buena educación de los hijos, y ya, finalmente, porque de este modo 
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se inSItra en el inimo el indiferenCismo, grsn peste antirreligiosa que 
mata (oda clase de creendas, precipiCando en !a impiedad y en un 
ateismo prictico horrible. 

11 .* Siendo el matrimonio la única unión lícita, honesta y santa 
entre el varón y la mujer, toda otra unión maridable es inmoral, cri¬ 
minal y pemidosa, sia que baste el mutuo consentimienco, ni la pa- 
labra de futuro matrimonio, ni la condición impuesta por un plazo de 
tiempo, ni la costumbre general é inveterada, ni la tolerància de las 
autoridades (impotentes ya i contener el engrosado torrente de !a 
perversión de las costumbres), para justi Bear, excusar ni cohonestar en 
manera alguna el concubinato, los aplazamientos, la prostitución, el 
adulterio, los ateotados de nuevo matrimonio sin estar disuelto el an¬ 
terior, los matrimonios fingidos y otrosgravisimosexcesos, quecon tal 
cinismo, desvergúenza, descaro y atrevimiento se cometen en nuestra 
desgraciada època. 

Ciertamente qne no son nnevas estas proposidones, ni es necesario 
anadir cosa alguna i lo que, en comprobadón de ellas, contiene la 
Encidica de N. Ssmo. Padre el Papa León XIII; pero sl es necesario 
que demos la voz de alerta i nuestros queridos diocesanos, para que 
permanezcan íirmes en la fe, y no se dqen arrebatar Je todo vienio de 
doctrina por la malignidad de los hombres, que engaiian con astúcia 
en error (i). Porque, así como hubo en los prímeros tiempos del Cris- 
tianismo herejes qne n^ron la santidad del matrimonio y prohibian 
casarse, ahora hay multitud de libres pensadores que profanan usa 
misma unión conyugal; y si en todos tiempos han luchado las pasio- 
nes de los hombres contra las leyes, que deSenden y amparan la uni- 
dad é indisolubilidad del matrimonio cristiano, hoy los Naturalistas 
abogan por el amor libre, por la licencia absoluta, por la completa 
abolidón de toda traba y freno, puesto ú la concupiscència de la caine. 
Hicese, en efecto, muy pesado el yugo del matrimonio para los que, 
desde los primeros aflos de su mocedad, han recorrido los prados de la 
lujuria, y cuando se les ofrece ocasión de casarse, lo hacen sin propo- 
nerse el fin digno de todo cristiano. Se busca en el matrimonio )a con¬ 
veniència temporal, el manejo de una grau fortuna, el apoyoé influen¬ 
cia para una empresa de ambición óde avarícia, el medio de inedrar 
y prosperar en algún negocio de interes y utilidad material, ó la satis- 
facción de un brutal apetito; pero nada se piensa en la divina institu- 
ción del matrimonio, ni en el sagrado vinculo con que Diosha querido 
unir al varón y à la mujer, ni en los deberes que esa íntima unión im- 
pone de por vida. No es la fe la qne guia los pasos de los contrayentes. 


(I) Ad Epbei. IV, Y«rt. 14. 
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tio es U ley de Dios U que ordena sus actos, noesel deseo de la eterna 
salvación el que informa y da caràcter cristiano al proyectado ealace. 
De aqul se sigue que, à poco de haberse celebrado el tnitrimonio, ya 
sobrevienen los disgustos, las discordias, los celos, las infidelidades, las 
separaciones no autoriradas y otros escàndalos; y con tales aoteceden- 
tes y disposiciones, es fàdl explicar el desorden de muchas familias, 
los graves peijuicios de los hijos, la iomoralidad general de la Socie¬ 
dad , el abandono de Us pràcticas religiosas, el olvido de U educación 
catòlica y un sin número de males que estremecen. 

Ante esta lúgubre perspectiva, no Nos es posible permanecer indi- 
ferentes; at ver que son tantos los estragos que hace en el rebaflo del 
buen Pastor el lobo infernal, jhemos de calUr y cruzaroos de brazos? 
iHemosde permitir que U ignorància, la falta de educación, el des¬ 
cuido de los unos, el mal ejemplo de otros y una cruel é inhumana 
tolerància de la sociedad fomenten Us públicas y repctidas trasgresio- 
nes de U ley de Dios? De ningún modo. Retiftendo estàn en nuestros 
oldoi aquelUs temerosas paUbras que el Seflor dirigiú al profeta Eze¬ 
quiel ; /íi/o àe homòre, U ht dado por ctntínela d la casa de Israel; y 
cirds ta palabra de mihaca,ystla anunciaràs de mifiarte. Si dicten- 
doyo al impio: de cierta moriràs.' tú uo se lo anunciares, ni te habla- 
res para que se aparíe desu camino impio y viva; aquel impio morirà 
en su maldad.pero la sangre de él de tu mano la demandari. Mas si 
iú aperctbUres at impio, y tí no se couvirüere de su impiedad y de su 
impio camino; él cieriamente morirà en su maldad, mas tú snlvasíe lu 
alma (i). Es, por tanto, un deber propio é indeclinable de nuestro sa- 
grado mmisterio alzar nuestra voz, para reprobar con todo nuestro 
corazín la inmoralidad que acusan los siguientes hechos, públicos y 
notorios, por desgracia, en esta Archidiacesis. 

El primero, la multitud de cuncubinatos, demostrada porU enorme 
desproporción que existe en Us parroquUs, sobre todo rurales, entre 
el número de vecinos 6 familias, y cl número de matrimonios. 

El segundo, U desproporción, todavia mis enorme, que resulta del 
cotejo entre el número de liijos legltimos y el de naturales, 

El lercei-o, U multitud de casos en que se Nos pide in articula me.rtis 
dispensa de procUraas y de otras soleninidades para casarse, por U ne- 
cesidad de legitimar prole, habida en ilícito contubcrnio, casi sienipre 
público é inveterado. 

Y el cuarto, el número de separaciones 6 divorcios hechos por prò¬ 
pia voluntad de unode los cúnyuges, ó deambos, sin U debida inter- 
venctón de la autoridad eclesiàstica. 


(0 Ezech. cap. in,vers. 17,18719. 
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Estos y otros rauïhi's hechis anüogos demuestran biea i las claras, 
que hemos llegado i «na époci tan calamitosa, como aquella en que 
U ira de Díos envld scbre el muudo un diluvio de agua; parque tada 
carne kabUt carrompida su camino. Omm's quippe caro eoiTuperat viam 
suant (l): y como la en que las ciudades de SÓdoma y Gomorra fueron 
destruídas por el Seflor con fuego del cielo, porque su corrupción é 
inmoralidad, SH ptcado de lujurU y deshonestidad se halia agravado 
con exceso (2). 

Y, ^cómo remediar tan graves males? íCómo prevenir los justos 
castigos del SeAor ? En primer lugar, con la penitencia de los culpa¬ 
bles; porque no habíendo variado un àpice el rigor de laiusticia divina 
contra los pecadores obstinados, en ellos se cumpliri infaliblemente 
la amenaza de N. S. Jesucriíto, cuando dijo i los Judios: Sí no iü 
ciireis penilencía, todos perecerèis de la misma manera. Nísi pceniiem- 
Uam habueritis, onmes simitiler peribilis Snlrad en vueslro cora- 
s6n. prevaricadores, les decimos como Isaías; Reditepreoaríeatores ad 
cor ( 4 ). Pensad serlamente en vuestro nobilisimo y último fin, que no 
es, en verdad, revolcarse en el inmundo lodazal de la carne y de la 
sangre, sino alabar, reverenciar y servir à Dios, y. tnedian/e cslo, sal¬ 
var vuestra alma ( 5 ). Desecliad las abras de las tinieblas, y vestios de 
las armas de la lux. Caminad como de dbt, bmeslamenle; no en gloto- 
neriasy embriapteces, no en sensualidudes y disoluciones. Mas vcsiios 
de iV. S. yesucristo.y no hagàis caso de la carne en sus apetitós (é). 

Ademàs, y para que con mayor £acilidad se aplaquela Ira del SeAor, 
los justos deben rogar por los pecadores, imitando el ejemplo del Pa¬ 
triarca Abrahdn ; el cual al oir el anuncio del tremendo castigo que 
amenazaba i Sodoma y Gomorra, dijo al SeAor: Por ventura des¬ 
truiràs aljusto con el impioT'í hacidndole la pregunta de si destruiria 
à Sodoma, hallando en ella cincuenta justos, el SeAor !e dijo que per¬ 
donaria i todo el lugar por amor deellos.'i continuandohumildemente 
en sus suplicaotes preguntas de si destruiria la ciudad en los casos 
de hallar en ella cuarenta y cinco justos, 6 sólo cuarenta, 6 sólo trein- 
ta, 6 sólo veinte,ó sólo diez;en todos ellos respondió el SeAor ó 
Abrahín, que perdonaria à los pecadores por amor i los justos ( 7 ). 
Haced lo mismo vosotros, los que podéis levantar i Dios vuestras tna- 


(I) Genes. vi, w$. Ii. 

(3) Cecei. xvni, ren. 20, 

(3) Luc. xin, ven. 3. 

(4) Jiai.XLVI, ren. 8. 

( 5 ) Ejercicios de San Ignacio de LotoU, fundaoiento. 

(6) Rom. xm, ren. 12, t3 y 14. 

( 7 ) Genes. XYiii, 


^ Seaortea rao-yw o» eipafla 
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nos puras y Jimpias; rogid al Seflor que mire con piedad y misericòr¬ 
dia i su puebio, y que infunda el espiritu de penitencia en los peca¬ 
dores, 

Pero esto no basti; es preciso oponer la iostrucción à la ignorància, 
la verdad al error, los buenos ejemplos à los escàndalos, y la buena 
educación de la generación que nace, para que no pereaca asfixiada 
por los mefíticos aires de la atmdsfera de sensualidad de la generación 
que ss va- Trabajemostodos, VV. HH. y aa. hh., en ensertary predicar 
la Doctrina cristiana, que hemos aprendido, sobre la institución, pro- 
piedaJes y efectos del matrimonio cristiano. Esta obligación incumbe 
de un inodo especial i Nuestros queridos Curas Pàrrocos, los cuales 
no sólo estàn obligados à enseOar el Catecismo en sus Parroquias, 
como se lo encargamos graveniente en nuestra Carta Pastoral de lo de 
Febrero de 1878, sino que deben examinar i sus feligreses, cuando in- 
tentan casarse, y explicaries los deberes que impone el Santo Sacra- 
raentodel matrimonio; deben rechaaar del cargo de padrinos del bau- 
tismo & los que viven en publico adulterio 6 concubinato; deben 
exhortar oportuna é importunamente i los concubinarios i que se 
unan en matrimonio, y hagan as( legitima su prole, y no aguarden 4 
la hora de la muerte para remediar el gran peijuicio que han hecho 4 
sus hijos; y finalmente, deben darnos cuenta de los casos en que me- 
die pareiitesoo, ú otro impedimenio dirimente entre los contrayentes, 
4 fin de que, interviniendo causa canònicasuficiente, podamos facilitar 
la celebración del matrimonio mediante la dispensa. 

También los Confesores y los predicadores de U divina palabra 
deben cooperar 4 la enseflanza de ú sana doctrina acerca del matri¬ 
monio ! pues, cuanto mayor y m 4 s general es la relajaciín, mayor es 
la responsabilidad dc los que dirigen las conciencias, y exhortan 4 la 
pràctica de la virtud, si callan 6 disirauian , cuando deben hablar. Si 
la palabra de Díos, ya expuesu en el pülpito, ya dicha al ofdo, ha de 
producir buen fruto, ha de ser, moraliaando oportunamente sobre los 
mismos puntos que se predican, y mirando como olgetivo principal la 
reforma de las costurabres públicas. RevísUnse de valor y fortaleza 
para pronunciar claramente contra los públicos pecadores en genera), 
aquel cèlebre Non licct tibi de San Juan Bautista, 

Pero 4 vosotros, padrcs de família, debemos encargaros muy espe- 
cialmente que trabajéis en la educación de vuestros hijos y de vues- 
tras hijas, 4 fin de que sea santó y sagradoel hogar doméstico, donde 
ejercéis unaautoridad indispuUble é inalienable. Vosotros sois los en- 
cargados de dirigir 4 vuestros pequefluelos por la senda del temor de 
Dios y de la guarda de los santos mandamientos. Vosotros, los que 
habéis de enseflarles, mís con el ejemplo que con la palabra, cuinto 


) Mm··e· l'il·Cayt» 4» f «MAé 
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respeto merecea las ensenanzas de U Iglesia en general, sobre U cons- 
titudón de la familia en particular. Vosotros habéis de completar en 
casa la obra que ba comenzado el cura pirroco en la iglesia, y ei maes- 
tro en la escuela, predicando é inculcando e! respeto y obediència à la 
autoridad paterna, aun en el caso de tener que tomar estado. Mas, si 
i las enseAanzas verbales no corresponden vnestros ejemplos; si vues- 
tros hijos tienen la desgracia de veros mal unidos, ó escandalosamente 
separados ; si llegando i la edad mis peligrosa de su juventud, no ven 
en torno suyo sino pecados, que producen la desconfianza , los celos y 
el divorcio, ^cdmo pretendéis que ellos aprendan í conteiierse en los 
limites que seOala la ley del SeAor ? ^ Cuil serà la suerce de hijos tan 
mal educados? 

Para contrarrestar de algún modo ese influjo devastador del mal 
ejcmplo, debemos pouer à la vista de todos los que aspiran al matri* 
raonio una exeeleiite historia que nos ofrece el Sagrado Libro de To- 
bias. En dl ae reliere, que recelando el joven Tobias casarse con Sara, 
hija de Ragüel, por haber otdo que el demonio habla dado muerte i 
oiros, que se habian desposado con ella, le dijo el arcàngel San Rafael: 
Oyeme, y te nustrare çuiena son aquílka contra los que puede preua- 
lecer el demonio. Pues aquéUos que abrazan el matrimonio de manera 
que echan à Dios de sí y de su mente y se entregan à su pastin, como 
ei caballo y el muto que no tienen entcndimienío: sobre los tales liene 
potestad el demonio. Mas tii, cuando la huiieres tomada por mujer, en- 
trando en el aposento, no llegues d ella en tres dlas , y en ninguna olra 

cosa te ocuparús, sino en hacer oraciin con ella Ypasada la tercera 

noche recibirds la doncelta en temor del Sehor, llevada màs hien del 
amor de tener hijos que de la pasiín, para que consigas en los hijos la 
bendiciin reservada al liuaje de Abrahdn (i). Habiéndose presentado 
Tobias à Ragüel, y habidndole pedido i su hija Sara, Ragüel se asustó 
por la mistna razón por la que antes habfa temido Tobias, pero el 
Àngel le dijo : No lemas ddrsela d isle, porque d éste que teme d Dios 
in hija es debida por mujer: por esta rasin tto pudo tenerla otro (2), 
Entonces Ragüel no tuvo ya inconveniente en dàrsela: y tomando la 
derecha de sti hija la entregó d la derecha de Tobias diciendo ; ei Dios 
de Abrahdn y el Dios de Isaac y el- Dios de Jacob sea con imsotros, y 
el 05 junte y cumpla en vosotros su bendiciin (3). Celebrada ya la boda 
en aquella primera noche habló Tobias à Sara de esta manera: Sara, 
levdntatey hagamos oraciin d Dios hoy y manana, y dcspués de ma- 


(i> Tob, cap. VI, rcTS. x6, 17, li y 22. 
(2) Tob., cap. VII, rars. 12. 

O) Tob., cap. vu, TOC». t$. 






'53 — 


iana, ^rque estas tres nackes nos jttntamos con Dius : y posada la 
tercera noche haremos vida maridabU. Porgue sotnos hijos de Santos 
y nopodemos juntarnos d manera de los geniiles que no conocen d 
Dios (I). Sabedor Gabelo por el Àngel, de la boda de Tobias, vino 
desde la ciudad de Ragés i celebraria, y dijo i Tobias: Bendigate el 
Dios de Israel, porgue eres UJo de un hombre muy bueno y justo, y 
temeroso de Dios y que hace limasna: V sea dicka bendición sobre tu 
mujer y sobre vueslros padres : Y veais vuestros hijos, y los hijos de 
vuestros hijos hasta la tercera y cuarta generaciin : y sea vuestra des¬ 
cendència bendita del Dios de Israel que reina por los siglos de los 
sigles, y habiendo respondido todos. Amén, se llegaran d la mesa ; y 
celebraban el convite de las bodas con temor del Seiior (a), Sigaii, sigan 
los cristianes esle nobilísimo ejeniplo de tan buenos israelitas, y no 
tendrún que deplorar las funestas consecuencias de matrimonioa mal 
uvenidos, porque han sido mal celebrados. 

V si esto no fuere suRciente, vamos i daries por conclusión de esta 
nuestra Carta Pastoral un remedio eficaclsimo contra la ignorància, el 
descuido, la falta de educacién y los malos ejemplos; con la advertèn¬ 
cia, sin embargo, de que han de contar sobre todo, con ei auxilio de la 
divina gracia, que es la que cura radicalmente todas las enfermedades 
del alma. Este remedio es la amonestación, que según el Manual Tole- 
dano, debe hacer el pàrroco i los contrayentes, al tiempo de ir i ce¬ 
lebrar el sacramento del matrimonio, y es como sigue: Mirad, herma- 
nos, que celebrdis et Sacramento del matrimonio, que es para la con- 
servaciCn del género humano necesario, y d todos, si no lienen algitn 
impedimenta, les es concedida. Fiíi instituida por nuestra Dios en el 
Paraiso terretml, y santificado con la real presencia de Crislo Reden- 
tor nuestro. Bs nno de los siete Sacramentos de la Iglesia, en ta signi- 
ficacsàn grande, y en ta virlud y dignidad nopequeho. Da gracia d 
los que te contraen con puras canciendas, con la cual sobrepujan las 
dificultades y pesadumbres d que estdn tos casades sujetos por todo el 
curso de la vida. Ypara que cumplan con el oficio de casades cris- 
íianos, y snlisfagan d la obligaciin que han tornado d su cargo, habéis 
de considerar diligentemente el fin d que habeis de enderesar todas 
las obras de la vida. Perque lo primero, este Sacramento se instituyú 
para iener sucesiàn, y que firocureis dejar herederos, no tan to de vues- 
tros bienes cuanto de vuestra fe, religión y virtad: y para que of ayu- 
déis ei uiio al otro, d llevar las incojnodidades de la vida y fiaquezas 
de la vejez. Ordenad, fiues, así la vida, que os sedis descanso y alivio 


([) Tob., cap. vin, vers. 475. 

(0 Tob., cap. Jt, vers. 9, 'O, n y u. 
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el uno al otro, cortando de antemauo iodas las ocasiones de digvstos y 
moUstias. J^inalmenie, el matrimonio Jué concedido à los ho/nòres 
para ^tie kuyesen de la fomicación^ íeniendo el marido su ntujer y la 
mujer su varin. R>r lo cual as habéis de guardar mucho de no es- 
tragar el sanío casamien/o , irocando la concesión de la fiaqueza en 
sílo delei/e, no apeteciindole fuera de los fines del matrimonio^ pues asi 
lo pide la fe que el uno d otro os habeis dado. Porque, celebrada el ma- 
trimania {coma dice el Apòstol), ni el varàn, ni la mujer tienen senario 
sobre su cuerpo. V asi anliguamente los adúlteres eran castigadas con 
severisimas penas, y ahora ta serún de Dios, qtie es el vengador de las 
agravios y desacatos que se kacend la pureza de los Saa-amentos. Pide 
la dignidad de iste, que significa la untin de Cristo can ta Igtesia, 
que os amtís et uno al otro como Cristo ami d la Iglesia. Vos, varón, 
compadeceos de vttestra mujer, como de vaso mds fiaco: compailera os 
daremos y no sierva.Asi Addn, nuestro primer padre, d Eva formada 
de su lado, en argumento de esta la llamà compaUera. Os ocnpariis en 
ejercicios honestos para asentar vttestra casa y familia, ast para con¬ 
servar vuestro pafrimonio, como para huir del ocio, que es la fuente y 
raiz de todos los males. Vos, esposa, habAs de estar sujeta d vuestro 
marido en toda: despreciarAs el demaAada y superfiuo omato del 
cuerpo en comparaain de la hermosura de la virtud: con gran dili¬ 
gència HabAs de guardar la haAenda; no saldriis de casa, A la necc- 
Adad no os llevare, y esto cou licencia de vuesAo marido: sed como 
ver gel cetrado, fuente sellada por ta virtud de ta castidad. A nndie 
{despuis de Dios) ha de amar mds, ni estimar mds la tnnfer que d su 
marido, nielmarido mds que d su mujer. YaA.entodas las cosas, 
que no conAadicen d la piedad cristiana, se procuren agradar. Ixt 
mujer abedezea y ohseqitie d su marido; el marido por tener paz, mu- 
ckttS veces pierda de su derecho y autorídad. Sobre todo, pensad como 
habAs de dar cuenta d Dios de vuesAa vida, de la de vuestros hijos 
y la de toda la familia. Tened el uno y el otro gran cuidado de en- 
sASar d los de vuesAa casa el temor de Dios. Sed vosotros santos y 
toda vaeslra casa, pues es santó nuestro Diosy Seúor; el cual os acre- 
cienle con gran sucesiin, y despuès del cursa de esta vida os dé la 
eterna feliAdad, el que con el Padre -y con el Bspirita Santo vive y 
rnna en los Aglos de los Aglos. AmAt. 

Deseando Nos que Ilegue i noticia de todos nuestros queridos dio- 
cesanos e! co’itenido de esta Nuestra Carta pastoral, mandamos que 
en dos 6 tres dias féstivos sea lefda al ofertorío de la Misa en todas las 
Iglesias de nuestro Arzobíspado, i cuyo fin se darà un ejemplar de la 
raisina i cada uno de los Sacerdotes encargados de las no parro- 
quiales. 





El Seflor se digne bendecir este pequefio trabajo, que hemos dedi- 
cado i vuestro espiritual aprovechamiento, W. HH. yaa. hh., iquie- 
nes bendedmos cordialmente. 

En el nombre del ►{« Padre, y del y del Espfritu >í< Santo. 

Amén. 

Dada en Santiago de Cuba i 12 de Mayo de 1880.— José, Ar20- 
btsfio de Santiagü de Cuba. — Por mandado de S. E. I. el Sr. Arzo- 
bispo mi Seflor.—Lic. LXzaro Santos Agudo, Prebendado Secretaria. 
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PASTORAL 

sobre repasos de Doctrina j Moral cristiana i los nilios. 


KOS, EL DR D, lOSÉ MARTÍH DE HERRERA T DE LA IGLESIA, 

por U gracia Dioa y de U S. S. ApoetdUca» ArtobUpo de Saatlago de 
Cubii Cabatlero Orao Croa de U Real y Dletlnfuída Orden EepaSola 
de Carloa lll» del Coosejo de S. M., ecc., eCc. 

A NUBSTROS VRNERABLRS VIC&RtOS PORANBOS, pXRROCOS, TSNIENTKS 

r DBmAS SACBRtxrrKS del clbro parroquial de nubstra ascmi- 

SlOCESIS. 


PAZ TOBI8. 

Hncemos saber: que i consecuencia de la Real orden de 7 de Di- 
ciembre del aRo prOximo pasado, dirigida al Excmo. Sr. Gobernador 
General y Vice real Patrono de las Iglesias de esta Isla, se ha publi- 
cado en el número 16 de La Gace/a de la Habaua, correspondiente al 
tniércoles 19 de Enero del corriente aílo de liSi, ú Pían de esíudios 
para la Isla de Cuba que ha de regir desde el prúximo curso ó aflo 
académico de 1881 à 1882, En el art. 2.'* de dicbo Pla» de esíudios se 
dlce que la primera eosefiaoza elemental comprende, entre otras 
asígnaturas, la «Doctrina cristiana y nociones de Historia Sagrada 
acomodadas i los nifios», y en el arc. ii se lee: El Gobernador gene¬ 
ral procurarà que los respectitms Curas Pàrrocos tengan repasos de 
Doctrina y Moral cristiana para los nifios de las escuelas, lo nienos 
nna ves cada semana. En virCud de esta disposición, el Excmo. Seftor 
Vice real Patrono Nos ha dirigido con fecha 28 de Enero próximo 
pasado una atenta comunicación rc^ndo recomendemos í los Curas 
Pirrocos de esta Archidiócesis ei cumplimiento de lo prevenido eii 
dicho art. 11. 

Hace tres aüos que, escimulados por la gran necesidad de insCruc- 
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ción religiosa que se deja sentir por todas partes, lo mismo en las ciu- 
dades que en los campos, y en todas las clases de la sociedad, os diri- 
giinos, W, HH., una Carta Pastoral, ínserta en el número 3.' de 
nuestro Boletín, correspondiente al martes 12 de Febrero de 1878, en 
la cual, después de exponer las terminantes y apremiantes disposicio- 
nes del Santo Concilio de Trento y las Constituciones de los Romanos 
Pontifices, os exhortàbamos à cumplir con el deber de ensefiar la Doc¬ 
trina cristiana i vuestros respeccivos feligreses en el (iempo y forma 
marcados por la Iglesia. Y aunque es bien fàcil examinar las graves 
rarones que allí aducíamos para mover vuestra conciencia al desem- 
peflo y descargo de tan sagrada obligadón, no podemos menos de re- 
producir el nombre venerable y las palabras clarfsimas del inmortal 
Pontlfice Pío IX, que en su Endclica NoscMs et nohiscum, de 8 de Di- 
ciembre de 1849, decía i los Obispos del orbe catdlico: ^ocurad çue 
en nin^’m caso , pero piincipalmenle en matèria de religiin, no se usc» 
en las escuelas sino libros «fw/of de toda error. Prevenid d los Pastores 
eclesidsticos juc os presten s )4 cooperaàdn , y velad sabre las escuelas de 
los niiios. Haced de modo gue las escuelas no se confien mds çue d 
maestros y maestras deconocida honrades, y que para ensefiar d los niílos 
los primeros elementos de la fe cristiana silo se usen los libros aprobadas 
por la Santa Sede. En cuanto d eslo, no dudamos que los Curas serdn 
los primeros] eti dar ^emplo, y que, mofidos por ruestras exhortacioues, 
se dedicardn con ardor d ensefiar d los ni/los los elementos de la Doc¬ 
trina cristiana, teniendo presente que este es uno de los principales de- 
beres de su sagrada misión. 

Por cuyas palabras bien comprendéis, VV. HH,, que aparte de la 
obligacíón de enseúar y predicar el Santo Evangelio i todos los üelcs 
en los Domingos y fiestas solemnes del afto, teníis tambiàn, como en- 
seAa y manda el Santo Concilio de Trento, y como explica perfecta- 
mente el gran Pontlfice Benedicto XIV, la obligacidn de instruir d los 
tiifios y d todos los rudos ett los elementos de la divina ley y deia fe (1), 
y do tal modo pesa sobre vosotros, VV. HH,, este deber, que ninguno 
puede invocar à su bvor la costumbre en contrario, que debe quedar 
eu todas las Parroquias completamente abolida, Porgue pcimo oiràn 
sin predicar f V icúmo podrdn aprender los pueblos la norma de creer 
y obrar reclamente, si tos Curas fiteren descuidados, remisos y pereso- 
sos en este cargol Por esto no se puede comprender bastante con el dni- 
mo, ni explicar con palabras, ciuin granperjuicio resulta d la cristiana 
República por la negHgencia de aquellos d quiencs estd encomendada 


(1) Encíclica £j'rífficvmr. 
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la cura de almae, principalmente en lo que se refiere à la instrucciin 
de los niiios en el Catecismo (l). 

La Sagrada Congregación del Concilio ha dado repetidos decretos 
declarando que los Pàrrocos, Priores y otros 4 quienes incumbe princi¬ 
palmente la cura de almas, estan obligades 4 predicar y 4 explicar el 
Catecismo por s( mismos todos los dfas festivos, 4 no ser que se halla- 
sen legitimamente impedidos, aun cuando haya en sus iglesias otros 
Sacerdotes obligados 4 ayudarles ó iejercer la cura de almas en deter- 
minados días (2). 

Por esta razdn, y porque 4 Nos incumbe principalmente el cuidar 
que se lleven 4 deúdo efecto en Nuestra Archidiócesis las disposicio- 
nes candnicas sobre matèria de tal importància, aprovechamos esta 
ocasídn de hallarse tan prdximo el santo tiempo de Cuaresma para ha- 
ceros, VV, HH., cada dia m 4 s diligentes en el cumplimiento de esta 
sagrada obligadón de enscAar la Doctrina cristiana, no solamente en 
los Domingos y otros dias festivos, sino diariamente, 4 ser posible, 
desde el Mlércoles de Ceniza hasta el sibado precedente at Domingo 
de Ramos, cuidando con especialidad de preparar los ninos 4 la Con- 
fesión y 4 la primera Comunión Pascual. A cuyo efecto, niandamos y 
ordenamos que en los días designades por derecho, y en los que aca- 
bamos de indicar del tiempo de Cuaresma, se convoque i los fieles 4 In 
iglesia parroquial al toque de campana y 4 ta hora que fuere m 4 s con- 
veniente para que la asistencia pueda ser m 4 s nütnerosa, y se baga la 
ensehanza de la Doctrina cristiana, no solamente por los Curas P 4 rro- 
cos, sioo tambiin por sus Tenientes coadjutores, por los C 14 rigos ads- 
critos 4 sus parroquias, y en los Domingos de Cuaresma en esta Ciudad 
por los seminaristas ordenados in sacris, tonsurados y aun otros que, 4 
juiclo del Sr. Rector del Seminario, sean capaces de auxiliar en este 
rainisterio. Fuera de esta Ciudad podr 4 n servirse también los Curas 
pàrrocos del auxilio de piadosos seglares, principalmente dejóvenes 
varones, y aun de los mismos maestros de escuela, invitàndoles 4 que 
faciliten el cumplimiento de las dispoúciones canónicas, y de la re- 
ciente del/Van de estudiós. Uevando los nifios de la escuela 4 la Parrò¬ 
quia en los días y horas sefialadas, sin perjuicio de que cumplan en las 
cscuelas con el deber que como maestros católicos tienen de enseíiar 
por sf mbmos la Doctrina cristiana. 

Y para que ninguno se excuse, tachando de novedad lo que dispo- 
neraos en esta Carta Pastoral, debemos hacer preseiite que las Consti- 
tuciones sínodales de este Arzobispado, aprobadas por Real Cèdula de 


(1) Enciclica UH^imKm, de Beaedicto XIV. 

(2) S. C. C. $0 Julji 159 », PcV. 159 ?, S Mají I75<5, AptiUs r 736 . 
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^ de Agosto de 1683, contienea mucho màs de lo que Nos ordenamos, 
pues que laConstitucióa i.*del titulo y libro i.* dice que ioiios losfieUs 
cristianos ütntn obligacifm d guardar la fe catòlica y saber los miste¬ 
riós de ella; la Constitucióo 3.* del ruismo titulo y libro manda que los 
Curas y Seneficiados ensefíeu la Doctrina cristiana y prediquen lapala- 
bradel Santo Evangetio; la 5.*, qsse los Curas expliquen los misteriós de 
la fe allí contenidos; la 6.*, que los padres de familia, tutoresy padrinos 
enseüen la doctrina à sus súbditos; la 8.*, que los maestras y maestras 
de ninas les enseüen ta Doctrina, y ertoten los Domingas los niilos d las 
parroquias, y la 9*. que los maesíros de escuela seanpersonas de bue- 
na vida y costumbresy aprobadospor el Ordinario. 

Agradecemos la solidtud del Eacmo. Sr. Vicereal Patrono paia coad- 
yuvar la accidn del Clero parroquial ea la ensefianza de la Doctrina 
cristiana, y por lo mismo le hemos rogado haga ejecutar lo dispuesto 
en la referida Constitución 8.*, puesto que la iglesia parroquial es el 
lugar en que príncipalmeiite deben ejercer los Curas pàrrocos su mi- 
nísterio. Pero esto se ha de eneender sin perjuicio del derecho de visi¬ 
tar las escuelas de su demarcación para vigilar sobre la pureza del 
dogma y de la moral y para estimular con su celo el de los sedores 
niaestros. Doiide quiera que haya Junta local de Instrucción pública, 
un Cura pàrroco de la población ó el de la parròquia del lugar es vocal 
de ella, y con este caricter puede y debe hacer mucho en fiívor de la 
enseúanza de la Doctrina cristiana, procurando que los maestros sean 
instruidos, de sanas doctrinas.debuenas costumbresy de piadosos senti- 
inientos. En lo cual no haràn sino cumplir con un deber de conciencia 
quesemencionó por el Sumo Pontldce PiolXen las palabrastranscritas. 

También Nuestro Santísimo Padre el Papa Ledn XIII, desde ei prin¬ 
cipio de su Pontificado, coiisagró preferentemente su atencidn i tan 
iinportante ministerio, y en su primera EnoMia, fnscrutabili, dljo i 
todos los Obispos del orbe católico; À vasotros incumbe, W. HH., pa¬ 
ner cuidadosa diligència en que la scmilla de las celestes doctriuas se 
esparea ampliamente par el campo del Seüor,y los documentos de la fc 
catòlica se inspiren d tiempo en los dnimos de los fieles, echanda en ellos 
profundas ralcesy guarddndolos incorruptos del contagio de las errorts. 
Cuanto mayor es el empeno con que los enemigos de la Religiòn procu- 
ran ensenar d los ignorantes, sobre todo jòvenes, aquellas cosas que obs- 
cttrecen el entendimiento y corromten las costumbres, tanta màs activa- 
meníe se ha de trabajar en que no solamente sea apta y bien cimentada 
el método de ensenar, st'no principalmente que la ensenanza tnisma sea 
en un todo conforme ü la fe catòlica respecto d la literatura y à las 
ciencias, y sobre todo d ta filosofia, de la cual depende en gran par te la 
buena disposiciòn de las oiras ciencias. 





En la carta que el mismo Santo Padre dirigió al Emrao. Sr. Carde¬ 
nal Monaco la Valleta, su Vicario general en Roma, con fécha 25 de 
Marzo de 1879, le deda: Bn ^tmio dtl ano pasada Nos ftiépreciso es- 
cribiros acerca delgravisimo peligro qtte corre la fey la moral denues- 
tro pueilo de Roma por las múltiples vias que han sido aòiertas d la 
incredulidady al vicio, entre las cuales ya lamentamos aiionces coma 
Junestisima la de que hubiese sido casi del todo excluida de las escuelas 
púhlicas la ensenansa del Cateasmo. Alpresente sentimosnos impulsa¬ 
des por el deber de escribiros niieuamenle sobre un hecho intimamente 
conexionado con aquél, y también de la mds alta importància, queremos 
decir, sabre las escuelas de Roma. 

Y finalmente, ninguno de vosotros, W. HH., ignora cuínto ha de- 
plorado el actual Sumo Pontt6ce la expulàón de las Congregaciones de 
Francia, la secularización de la enaeftanza y la supresión de la Religión 
en las escuelas públicas. 

Motivos gravisimos tenemos para eahoitaros, VV. HH., i que traba- 
jéis en preservar la generadón presente de los males que la amenajan 
por el olvido y la ignorància del Catecisme. Los pequefiuelos piden pan, 
es decir, demandan instruccidn religiosa, y es gran listitna que no haya 
quien se lo reparta en abundancia; porque la mayor calamidad que 
piiede enviar el Seflor sobre la tierra es el hambre, la escasez, la penú¬ 
ria de la doctrina salvadora de Nuestro Seflor Jesucristo. He aqtd vie- 
nen los dias (dice el Seúor^y enviarí hambre sobre la tieira: no ham- 
bre de pan, ni sed de agua, sino de oir la palabra del Seüor. (Amós, 
capitulo vm, vers. ti.) ^Y quién serí responsable de esa penúria, deesa 
escasez y de esa hambre? jQuiin seri responsable de que continúe 
arraigada la ignorància, y decaigan las prictícas religiosas, y sigan en 
aumento las malas costumbres? Ante todo, lo seremos, VV. HH., los 
que por nuestro ministerio heniossido destinados i cumplir aquel pre- 
cepto divino de Nuestro Seflor Jesucristo: Id, y ensenad d todas las 
naciones,predicad el Evangelio d toda criatura, ensefídndoles que guar¬ 
den todo lo que os he mandado. Lo seréis vosotros, VV. HH., si después 
denuestra exhortadón no hiciereis caso de ella; pero no, no podemos 
pensar de vosotros tal descuido; antes bien, esperaraos confiadamente 
que todos con gran interès os esraeraréis en ejercitar tan santo minis¬ 
terio de enseflar con la rmyor frecuencia posible, en la iglesia y en la 
escuela, en la ciudad y en los campos, i los ricos y à los pobres, i los 
blancos y à los de color, los misteriós de nuestra santa fe. No descono- 
cemos el grave obsticulo que al cumpKmiento de esta obligacidn ofre- 
ceri desgraciadamente la misma indolència y apatia de muchos fieles, 
y la falta decostumbre en determinadas Parroquias: porque si los pa- 
dres de família, los patronos de libertos, los {efes de casas de comercio y 



otros eccargados de la guarda de menores ó pupilos no los ilevan i li 
iglesia los días de fiesta, <c< 5 mo ha decumplir el Pirroco con el deber de 
enseftar? Cuando estamos viendo tanto abandono y tanta resistència 
pasiva í llevar los nifios que mis lo necesitan i la CKuela, y cuando 
por sus padres se tolera que anden por las calles sin otra ocupación que 
la dejugar y gritar, escar.dalizando con su lenguaje y conversaciones 
^mo se lograri que aprendan de sus Pàrrocos la Doctrina cristiana? 
Para esto pedimos el apoyo de las autoridades, de los que intervieneti 
de al^n modo en la gestión de la cosa piiblica, y de todos los buenos 
católicos de Nuestra Archidiócesis. Mas no por dsU ú otras dificuludes 
dqaremos de alentaros, VV. HH., al cumplimiento de Un estrecha 
obligación, porque nunca falUrà en las Parroquias ni en las escuelas 
suficiente número de niflos y personas ignorantes que oigan vuestra 
voz, d raqor dirernos la voz de Dios, que les proporciona la instrucciún 
del Catecismo. Y si como buenos operaríos trabajüs asiduamente en la 
vMa del Sefior, y Uevàis el peso del dia y del calor con vuestras tareas 
pirroquiales, ya sabéis que el gran Padre de familias, cuando viniere 
la noche de ta muerte y el juicio, no solamente no os negari el denario 
de una jusu recompensa, sino que premiarà sobreabundantemente 
vuestros mereeimientos eon un peso etemo de glòria y os harà felices 
por los siglos de los siglos. Asi sea, 

Redbid todos, VV. HH., como prenda de nuestra caridad, la bendi- 
ción que os damos en el nombre del«í<Padre, y delAHijo, y del Escí- 
ritu>f«Saneo. s- ‘ < i r 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba el dfa 24, 
Besu del Apòstol San Matfas, del mes de Febrero de i88r.—J osé, Ar- 
sobispo de SanHaga de Cuba.—Poi mandado de S. E. I. el Sr. Arzo- 
bispo mi seftor, LXzaro Santos y Aoudo, Prebendado Secretaria 


e atMorsc» «« £«)«Aé 



PASTORAL 

del Excmo. é Dmo. Sr. Arzobiepo de Santiago de Caba, al 
Clero 7 paebto de esta Arcbldióceaie sobre el Espirltismo. 


NOS. EL m. D. lOSÉ HARTINDEHERREMYDELUGLESIA, 

por la {raela de Dios y de la S. S. Apottdliea. Araotuepo de Santiago de 
Cuba, Caballero Oran Cnu de la Real y Distinguida Ocden SspaBoIa de 
Carloa III, Senador del Reino y del Conae)o de S. M.. ete.. etc. 


A NUKSTRO VFNSHABLe DBAN Y CABILOO MBTROPOI.ITAKO, A LOS VE- 
NERABLRS VICARIOS FORAmeUS, pARSOCOS Y tNCAROADOS OS KSI.B- 
SWS PARROgOIALRS V NO PABRO«irULKS, A TODO KL PUBBLO DK 

nuestra ARcaiDiócasis, y A los carellanes y sOnorros de la 
lURlSIUCCldN castrense. 

PAX TOBIS. LA PAZ SEA COK V0SOTBO8. 

Sí en todas las dpocas del aAo es obligacidn ineludible de todo Buen 
Pastor predicar /« palabra de Dios, instar apnrtuna i inoporhatamentt, 
argüir, ragary reprendtr en toda paciència y doctrina (l), lo es muy 
principalmente en el santo tiempo de Cuarcstna, en que ia Iglesia Ca¬ 
tòlica con maternal solicitud desplega toda su actividad en promover 
lasalud eterna de sus hijos, d los cuales reparte con abundancia, por 
medio de sus minislros, el verdadero manà del Nuevo Testamento, la 
verdad que les libra de sus errores é ignorancias, el alimento saludable 
de la pura doctrina evangèlica, y el agua refrigeraiite de celestiales es- 
peranzas. Reunidos en el templo escuchan los fieles con atención las 
enseflanzas de la maestra de la verdad, y, fortalecidos en la fe que pro- 
fesaron en el bautismo, desechan desde luego los errores que en torno 
suyo propagan los emisaríos de Luzbel. 

(I) j.·idTioiotb^c. ♦, rets. ». 
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Mas como no todos pusdeo oir la voz de sos Pàrrocos, bien porque 
onos viven muy apartados de la Iglesia parroquial, bien porque otros 
no asisten & la predicación, <5 bien porque ésta seomita por quien tiene 
estrecha obligacíón de hacerla; hemos crefdo de nuestro deber diiígi- 
ros à todos, VV. HH. y aa. hh., esta Nuestra Carta Pastoral, que todos 
podréis leer 6 escuchar su lectura con grande aprovecharoiento de 
vuestras almas. Y por ser asunto de gran interès, y, como ahora se dice, 
de actuaiidad, vamos i preveniros contra un gran peligro de vuestra 
fe, contra una peste contagiosa que amenaza à vuestra vida y salud, 
contra las maquinaciones infernales del Bsfiritismo, que los católicos 
llamamos Satanismo. 

Puede definirse el Esfnriliímo diciendo que es un conjunto de pric- 
ticts y de ensefianzas cuyos principales agentes y naestros se dice que 
son almas separadas, que se llaman espirUus, y que son sostenidas y 
propagadas por una Sociedad que se llama espiritUta. Es, en primer 
lligar, una/rdí/jifl 6 conjunto de pricHcas; es, en seguado iugar, una 
daccrina; es, en tercer Iugar, una Sociedad. 


P—EsPiBrrisMo 6 satanismo como «tXcricA. 

Conviene mucho, VV. HH. y aa. híi., fijar bien el significado de las 
palabras, para que no se forme concepto equivocado de Us cosas; es 
preciso advertir, ante todo, que noentendemos por prdcticas espiritis- 
ta) los Undmenos preparades y producidos por liibiles fisicos, que con 
sus constantes y sabias observaciones han descubierto ciertas propie- 
dades de los cuerpos, y han hecho, con el auxilio de exeelentes instru- 
mentos, aplicaciones sorprendentes de esas mismas propiedades natu- 
rales de la matèria. Tampoco deben confundirse con las prdcHcas api- 
ri/isías los juegos de manos, las suertes de prestidigitación, producto 
de la ligereza en el manejo de determinados objetos, y que sirve para 
entreteuer 4 los espectadores. Ni nos proponemos tratar aqui de las 
pràcticas de inspeccionar las rayas de las manos para predecií /a huena 
6 mala ventura, de llevar al cucllo, en el pecho ó faltriquera ciertos 
amulelosy bolsitas deaieroconcoxi, incieoso, hojitas de ciertas yer- 
bas, papeles con cifras escritas con sangre, 6 con oraciones, 4 que se 
atr.buyen no sé cuàntas virtudes, gracias, perdones y privilegios. EsUs 
y otras muchas iru/erfar de que se valen ciertas personas para darse 
importància de curanderas,. adivinos y protectores, y para adquirir 
honra y provecho entre la gente seiidlla é ignorante, son ciertaniente 
muy dignas de ser reprobadas como supersticiosas y aun crimínajes, 
pero no se comprenden bajo el dictado de pràcticas espiriíisías. Final- 
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mente, no son prdcticas espiriiütas el senambuh'smo puramente natu¬ 
ral, ni el magnetísmo vulgar piacticado en forma honesta, y con abso¬ 
luta abstracdón de todo pacto, medium 6 conato de obtener un efecto 
superior i la penetración y fuerza natural del hnmbre. 

jCoíles son, pues, las pràcticas espiritistasf 

I.* El sonamiulismo artificial ó magnetisme trascendental y mdgico, 
que coDsiste en un estado de excitacidn nerviosa y lucidez intelectual, 
producido por el llamado magnetizador en la persona magnetizada, la 
ciial responde i preguntas sobre olqetos para ella desconocidos, lee 
con los ojos cerrados, habla lenguas que nunca ha aprendido y anuncia 
sucesos ó descubre secretos que. por razdn de !a distancia ó la reserva^ 
le son naturalmente desconocidos, perdiendo, al salir de tal estado, no 
sólo la lucidez y ciència de que habla dado muestras, sino también el 
recuerdo de todo lo que ha dicho y respondido. 

í.* Las mesas giratoriasy parlantes. K esta prictica dió origen el 
suceso ocurrido el afio 1848 en el Estado de Nueva York en casa de 
una família protestante de la secta metodista, de apellido Fox. Oyé- 
ronse alli periódicamenteciertos golpes. que llamaron la atencidn por 
su origen desconocido y por su niisma repeiicidn periòdica. Una de las 
jóvenes de aquella familia, no sabiendo explicar, ni queriendo sufrir 
tales y can misteriosos golpes, se atrevió i interpelar al desconocido 
agente, diciéndole: Golpea aqtl·l y golpea alld. Y al instante golpeó 
donde ella habla seRalado. Ocro dia le invitd í responder i sus pregun¬ 
tas con iantos golpes para el si j tantos golpesparael no. Y también lo 
hizo. 

De aqui provino la prictica de poner las manos sobre una mesa que 
giraba, se elevaba, data golpes y contestaba con signos convencionales 
i las preguntas de los espectadores; de aquí el valerse de golpes de 
martillo. de las patas de la mesa para obtener respuestas i la curiosi- 
dad, interès ógustodelos asistentes; y por esto se llamaron mesas gira- 
toriasy parlantes. Esta prictica pa »5 de Amèrica i Europa, y se hizo 
sumamente popular en Francia. 

3.^ La evocaciCn üe los espiritns con el concurso de los mèdiums. 
Llimanse mèdiums ciertas personas que se dice tieoen una aptitud es¬ 
pecial, ya para ser magnetizadas y llegar al úlcimo grado del soiiam- 
iulismo artificial, ya para servir de intérpretes de los seres que inter- 
vienen en la prictica de las mesas giratorias y parlantes, ya, enfin, 
para ponerse en comunicación con los espfrítus, evocindolos, hacién- 
doles preguntas, viéndoles en espectro, oyéndoles, escribiendo y ha- 
blando en su nombre, y obcdeciéndoles en todo como dóciles instru¬ 
mentes de acción respecto de los demàs hombres. Son los intermedia- 
rios de que se sirven los adeptos al Espiritismo para sus pricticas, son 
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los emisarios de los agentes invisibles que inCervienen en esas pric- 
ticas. 

Los efectos ó fendmenos que se obcieneo por niedio de todas estas 
pricticas pueden clasificarse asi: 

1. * EfecCos mecdm’cos que consisten eo cl movimiento, rotación, ele* 
vacidn,CraRsposicióD, golpes y ruidode objetos materiales, como mesas, 
sillas, bancos, etc. 

2. * F’isiológicos, que consisten en varios gestos, contracdones, con- 
vulsiones, sueAo magnético, sonambulismo, Cransposición de senti- 
dos, etc. 

3. ° Psicolígicos, que se refieren í las l^ultades del altna. la cual 
conoce intuitivamente las enfermedades, su origen, su duración y su 
remedio; conoce las cosas ocultas y distantes; ve los otgetos estando 
ínterpuesto un cuerpo opaco entre ellos y los qjos; conoce y predice 
cosas luturas, aun las que dependeii de la libre voluntad del hombre; 
discurre sobre ciendas no apreodidas, y habla lenguas desconocidas 
para ella. 

4. ' En trascendcntala 6 suprasensibles, que tienen por objeto per- 
sonas y cosas del otro mundo, tales como el estado de los dífuntos, las 
condiciones de su vida, las relaciones coc Dios ó con otros seres, los 
dognias de la eternidad, de ia justída divina y otros. 

Toí/js tslas frdctkas son iliciuts. Por confesidn de los espiritistasi 
estas prdcticas tienen por objeto investigar cosas ocultas, adivinar y 
averiguar las venideras, saber el estado de los muertos, obtener res- 
puestas sobre cosas que naturalmente Ignora el hombre en este mundo, 
y coiiocer los remedios de las enrcrnicdades por medio de seres invisi* 
bles que intervienen como adores principales en esas escenas, quehoy 
sellainan sesiones y pricticas espiritistas. l'l qulén no sabe que todo 
eslo se halla ya prohibido por Dios en ei Antiguo Testamento ? Abra- 
mos el sagrado libro del Deuteronomio, y en el cap. xvui encontra- 
remos las siguientes palabras: Cuanrlo hubierts tntrado en la íierra 
que te dard el Seiior Dios iuyo, gudrdale de querer imitar las abomi- 
naciunes de aquellas gentes/ y que na se halle entre vosairas quien furi- 
fique d su hija i d su hija , fiasdndoles por elfutga : 6 quien pregunte 6 
adivine, y observe sueiios y agüeros, ni que sea heckicero, ni encanlador, 
ni quien consuUe d los pitones 6 adivinas, 6 busque de los muertos la 
verdad. Porque todas estos cosas son abominables al Seiior, y por se- 
mejantes maldades acabard con ellos d tu entrada (1). 

En vírtud de este mandato no sólo se prohiben la idolatrà y el rito 
ale la gentilidad, que no vaciàba en sacrificar à sus liijos i los Demo- 


(I) Deuter., cap. XVUl, tcts, 9, 10, i i y is. 
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nios. sino también los agüerce, adivinaciones, encaníamientos, pitoni- 
sas, nigromànticos y toda clase de suptrsticiones, como oíensivas í la 
Majesfad infinita de Dios Nuestro Sefior, que quiere ser adorado El 
s 61 o, y que no constente que los hoir.bres sus criaturas, demos cuito í 
otro que i ÉI, ó de otra manera que la seAalada por ÉI. Es, en efecto, 
cosa abominable que el bombre, que debe amar à Dios con todo su co- 
razdn, con toda su alma y con todas sus fuerzas, se dé à pràcticas pro- 
hibidas por el mismo Dios, y que alteran el orden establecido por Dios, 
para que el bombre llegue à la consecucidn de su último fín. El inqui- 
rir por tales medios las cosas ocultas ó venidcras, el buscar por ellos 
remedio à las enfermedades, satisfiícción à una vana curiosidad 6 à una 
pasidn vehemente. no puede menos de ofender al Dios Omnipotentc, 
Omnisciente, Optimo, Màxitno, que con paternal Providencia atiende 
à todas las necesidades del bombre, y le provee de todos los medios nc- 
cesarios para que scpa el único camino seguro que le ha de conducir i 
su eterna felicidad. Es el Seflor sumamente celoso de su pròpia honra, 
y nosotros no podemos servir al mispui tiemfo d dos Sefíores; por lo 
cual, no nos es licito tomar parte en unas pràcticas que los mismos es- 
piritistas tienen por religiosas, y que son un verdadero cuito, una 
honra, una sumisidn que tribucan à los esplritus. igual à aquella que 
Dios prohibid à los Israelitas, igual à la qus tributaron y tributan los 
gentiles à sus (alsos dioses, í igual à la que la Iglesia catòlica In prohi- 
bido siempre à sus hijos. Esas pràcticas son una verdadera sn/crsUMn 
que, apartando màs y màs al aistiano del camino de la verdadera fe 
le condticen à los abismos de la apostasla y de la incredulídad. 

Ni pueden cohonestarse semgantes pràcticas diciendo que son para 
unos matèria de purn entretenimiento, para otros asiinto de mera cu- 
riosiüad, y para oiros un mc-dio excelente de salir de dudas y de incer* 
tidumbres respecto à determinades personas <5 à cosas de interís. Mas 
ien qué Catedsmode la Doctrina Cristiana, aprobado por la Iglesia, ha 
leido ningàn católico que le sea licito entretenerse en pràcticas siipers- 
ticiosas? Aunque diga que él notiene tal intenciòn, falta al precepto 
del Sefíor, y es causa de que se d'sminuya su cuito, dando ademàs ei 
escàndalo de que se le tenga por verdadero creyenle de la falsa reli- 
giòn ó nueva idolatria es/iri/úía. Li curiosidad en ese caso es un pe- 
cado, porque ya nos ha dicho San Pablo que nadie pretenda saber màs 
de lo qne le conviene saber, sino que sepa con templanza, IVok //us sa- 
fert quam oportet sapere, sed sapere ad sobrietalem (i). No necesita el 
bombre cristiano acudir à esas pràcticas para instruirse convenieiUe- 
mente en el úmeo éimportante negocio de su eterna salud, habiéndole 

(0 Rom., cap. XIí, vers. j. 
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el Seflor provisto del sagrado depósito de U reveUción. Msas gentes, 
dijo el Seflor à los Israelitas, cuya Herraposeerds, dan oído$d agoreros 
y ú adívinos; mas tü has sido instruido de otro modo por el Sehor Dios 
tuyo (l). Y Nuestro Seflor Jesucristo prometió y envió i sus Apóstoles 
el Espfritu Santo, el cual les ensefló toda verdad. Tampoco necesita el 
católico de las pràclicas espiritistas para obtener ciència, salud ó reme- 
dio à sus enfermedades y necesidades, todo lo cual se lo debe pedir i 
Dios por los niedios y en la forma que sabe le es agradable- Porque, se- 
gún se nos ensefla en ei sagrado tibro del Eclesiistico, los Menes y los 
males, la vida y la muerte, la pobresa y la riquesa, vienen de Dios. La 
sabidui·ia,y la disciplina,y la ciència de la Ley,son de Dios. La cari- 
dady los caminos de los Menes so» de él mismo (s). 

Y por lo que se refiere i las pràcticas espiritistas como medio de salir 
de dudas, inccrtidumbres y perplejidades respecto i determinadas per- 
sonas, asuntos y negocios, diremos que, percisamente bajo este aspecto, 
son una fnente de inmoralidady de desgracias. La pràctica del Mag- 
netismo, tal como la describen sus partidarios, ofrece un gran peligro 
à la honestidad del magnetizador y de ta magnetizada, y aun i la salud 
de esta; es una verdadera inmoralidad prohibida por la sagrada Peni¬ 
tenciaria cn ai de Abril y i.* de Julio de 1841. La Congregación de 
la Santa Romana Unis-ersal Inqoisidón se vi6 también obligada à 
condenar los abusos del Mapietismo en su Carta Enciclica i todos los 
Obispos en 4 de Agosto de 1856, en la cual, después de haber referido 
las respuestas y decrttos emanados de la Santa Sede contra este nuevo 
gdnero de supersticidn, introducido por los fendmenos magnéticos, de 
los cualcs se valen much''s, no ciertainente para dar niàs amplitud y 
desarrollo à lis ciencias nsicas, como seria justo, sino para engaflar y 
seducir à otros hombres, y contra dettos libros que contienc-n y pro- 
pagan los errores del Espiritismo, se hace meodón especial del decreto 
ds la Sagrada Congregación de 28 de Julio de 1847, que, si bien per- 
niite el uso del magnetismo animal, es dedr, el mero acto de einplear 
niedios fisicos de suyo Ifdtos, con exclusión de toda tendencia à un lin 
rcprobado, declara terminanteniente que ta aplicación de princípios y 
medios puramente flsicosy casas y efectos sohretiaturales con el Jin de 
explicarlosfisicamente, no es otra cosa que una decepciOn d engano com- 
pleiamente ilicitay herelical. Mas habiendo crecido tanto la malicia de 
los hombres, que, despreciando el estudio lidto de la ciència, se han 
creído en posesión de cierto principio de adivinadón por medio del 
Sonambulismo y de lo que llaman clara iafuición , valiéodose de una 


<l) Deut-, cap. innil, ran. 14. 
(a) Eclis, cap. M., vers. 14 y 15. 
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mujereiUa roagnetizada para ver, según dicen, co$as invisibles, hablar 
de religión, evocar las almas de los muertos, recibir respuestas de los 
mismos, descobrir cosas desconoddas y Iqanas, y hacer otras cosas del 
mismo género de superstidón, la Santa Inquisición afirma que en todo 
esto, en que se ordenan medios flsicos i la producción de efectos no na- 
turales, Aay una imfrosíura absohilameníeiUcitay heretical,y un escdn- 
dahcontra la komstidadde las costumbres. Para reprimir, pues con 
eficaaa tan gran maldad, exdtaha la vigiUncia y el celo de todos los 
(.Ibispos í que, por raedio, ya de caritativas y paternales amonestacio- 
nes, ya deseveras reprensiones,ya,finalmente, por providencias gu- 
bernattvasy judidales, trabajaseu en reprimir y arrancar los abusos 
de esta clase de magnetismo, para guardar incòlume el sagrado depó- 
sito de la fe, y preservar d los Beles de la corrupción de las costumbres. 

La príctica de las mesos giradtrias y farlantes, y la de las evoca- 
CKnes espiritistas son inmorates en sus resultados, entre los cuales de- 
wmos contar las respue^s que siembran los celos en los cónyuges y 
U divwión en las familias; las contestacíones que deshonran y man- 
chan í personas bien reputadas; las que descubren cualidades, sucesos 
o acciones que llenan el corazdn, uoas veces de vanas espcranzas y 
otras de horribles temores; las que despierun y fomentan abominables 
pasiones, que por no verse nunca satisfechas, lanzan al hombre y à la 
mujer al abismo de la desesperación, de la locura y del suicidio. Los 
mismos espiritisUs se ven obligados i confesar los funestos resultados 
q ue todos los dtas estamos viendo por desgracia, y son bien públicos en 
feuropa y en Amèrica, Un perjudiciales i U saiud temporal como i la 
eterna de las personas magnetizadas, de los mèdiums y de otras muchas, 
que se dan con empeflo y con ardor à semeiantes pràcticas stcpersticiu- 
sos ixnmarales. 

Al discurrir sobre las causas 6 agentes que producen los fenómenos, 
magnéticos, los espiritistas no pueden menos de recono«r que, por 
mucha habilidad que se suponga en los mèdiums, y aun cuando mu¬ 
chas veces puedan ser engaflados los espectadores de sus pràcticas, 
éstas no pueden atribuirse i causas puramente flsicas 6 mecànicas, ni 
pueden reducirse al Buido llamado magnético ú od, ni siquiera à la 
imaginación, invencíón, lucidez, penetradón y travesura en la persona 
intermediària. Ciertamente que puedehaber muchas exageraciones, 
cquivocaciones, ilusiones y aun mentiràs en la relación de los sucesos 
y fenómenos que se dicen producidos por las pràcticas espiritistas, 
pero basta que haya hechos comprobados por el criterio de la fe 
humana, para que se reconozca que, siendo los efectos proporcionados 
i sus causas, cuando aquéllos exceden la capacidad y propiedades de 
la matèria organizada y de los fluidos, éstas tienen que ser de un 
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orden superior. A uo efecto propio de un ser ioteligente, sabio y po- 
deroso, correspoade una causa de igual categoria, y por eso los mismos 
espiritistas se glorian de su triunfo sobre el materialismo, aCribuyendo 
i los espiritus, y no i la niateria, los efectos obtenidos en sus 
prdcft'caf. 

Mas ^qué espiritus son los autores de los resultados de las practicar 
tspiritístasi Fuera de Dios, Espíritu purisimo y perfectisimo, los cató- 
licos no reconocemos otros seres inteligentes que los Angeles 6 espfri- 
tus buenos, los Demonios 6 espiritus ntalos, y las almas humanas se- 
paradas dt los cuerpos, hàllense en el cielo gozando de Dios, ó en el 
PurgaCorio purificindose de toda mancha de culpa y pena, ó en el 
Inlierno padeclendo eternos tormentos, No podemos admitir que los 
Angeles, que son espiritus bienaventurados, abraudos en el amor de 
Dios, y fieles cumplidores de su voluntad sanilsima, intervengan 6 
acudan i esas evocacíones caprichosas y arbitrarias, tan opuesias & 
la fe conio i las buenas costumbres, y tan severaraente prohibidas por 
el Sefior; ni ellos dependen de la voluntad del magnetizador 6 del 
medium, ni pueden prestarse à cosa alguna que Dios no les ordene 
con un fin digno de su sapientlsima Providencia. Tampoco pueden de¬ 
mostrar los espiritislas que dichos agentes 6 interventores sean almits 
humanas separadas de sm cuerpos, d las que ellos dan impropíamente 
el nombre de espiritus. V decimos impropíamente, porque el lenguaje 
niàs propio es el que nos ensefla la Sagrada Escritura, cuando al refe- 
rirnos la creacidn del primer hombre, dice que comunicdndole el 
SeOor sobre su rostro y cuerpo organizado el soplo de la vida, quedó 
convertido en dnima vivien/e .■ et factus est homo in aninutm viven- 
tem (i); es el que usó Nuestro Sefior Jesucristo Ilamando en su Evan- 
gelio alma i la sustancia espiritual y racional, que É1 vino i redimir 
con su preciosa sangre; es el que usd el Concilio de Viena deíiniendo 
que ei alma racional i inleligmte es la forma del cuerpo humana (z). 
Siendo natural al alma humana el estado de unión con su cuerpo, y 
preternaíural el estado de se|»raci6n, siguese con evidencia que el 
alma humana separada tiene naturalmente menos aptitud y facultad 
de entendcr las cosas de la vida presente y de comunicarse con los 
hombres que viven sobre la tierra. Si se halla en el Cielo, gozando de 
eterna bienaventuranza, de scguro que no acudirà nunca à la evoca- 
cidn de personas non sanctas y que no han recibido de Dios misión 
alguna para haccr tales evocaciones. Si se halla en el Purgatorio, tam¬ 
poco acudirà à tales Ilamamientos, como alma justa y entoramente su- 


(1) Gen., cap. ii, vers. 7. 

(2) Vide ClemeDÜnam de Sucncna TrÍDÍCale et Fide catholica. 





misa 4 U voluotad de Dios. Si se balla en el Infierno, ciertamente 
que seri el juguete de los espíritus infernales, pero por si misma, y 
sm la pjrniisión de Dios, tampoco se pondrà en comunicadón con sus 
evocadores, ni podrí naturalmente enseflar, ni hacer, en el estado de 
separacióo, lo qiie no sabia, ni podia, estando unida í su cuerpo. Fijé- 
monos bien, VV. HH. y aa. hh.. en este punto de tanu importància: 
el altM unida no sabe, ni puede, lo que separada, según resulu de las 
prícticas espiritistas ; luego esu ciència y este poder que le atribuyen 
los espiritistas, no Uson naturales, porque entonces tendria ambas 
cosas en ambos estados. <Quién, pues, le di separada ese conoci- 
raientoyese poder sobrehumino’^Quién se lo qui» unida ? ,;Cónio 
se explica la pérdida de esa ciència y ese poder, tan luego como sc 
verifica lo que los espiritistas llaman reencarnadón? ^Cdmo se de- 
rnaestra la identidad de la que se dice evocada? Porque asi lo diceii, 
tscriben, propagan y sostienen los espiritistas, maestros infalíbles, con 
sus oràculos indiscutibles y su autoridad individual, i Y luego se atre- 
ven í censurar el magisterio in&lible de la Igtesia Catòlica! 

Por consecuenda de todo lo dicho debemos afirmar que !o que inàs 
ilebe retraer i un católico de las prdciicas espiritistas, y liacérselas 
mirar con horror, es la consideraddn de que los agentes misteriosos 6 
invisibles de esas mismas príaicas, en las que, valiéndose de las mesas 
6 de otros objetos materiales, 6 de una persona magnetízada, ó de los 
llamados mèdiums, seproducen efectos sorprendentes, muchos de los 
cuales exceden las fuerzas huraanas. son los demomos, bien llamados 
espíritus, pero infernales, íx/íri'/Bi homiddas, nientirosos, de 

una capacidad ypoder superiores 41a intcligencia, voluntad y faculta¬ 
des del hombre. La fe nos ensefla que Lucifer con sus secuaces, que el 
Demnnio ó Satanls con sus legijnes infernales, pretunden separar al 
hombre del cuito de Dios, moverie 4 quebrantar los diviíios preceptos 
y arrastrarle 4 una eterna condenadón, valiéndose para esto de toda 
cImb de niedios,yengafl4ndole con mil embustes óaparieiicias de bien. 

qué tatólico le ser4 lldto acudir i unas prdcticas en que interviene 
el Demonio, y fiarse de las respuestas del mayor enemigo de su alma? 
iQaé es esto, VV. HH.y aa, hh?^A^o Aay.por ventura, resina en Ga- 
laad, 6 no hay alli medico} {:) ;No tenéis todos remedio eficar par.i 
vuestros males en el regazo amoroso de la San» Madre Iglesia ? i No 
tenéis una luz inextinguible en Nuestro Seflor Jesucristo, que es el 
cammo, la verdad y la vidat dónde corréis, ciegos y desalentados, 
en busca de una falsa ciència y de una mentida feiicidad? jHorror nos 
causa dec rio I Que haya católicos que busquen la verdad del Padre 


(i) Hí«rem^ cap. vitt, yot. 22. 
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de ta mentirà, que para obtener la saJud acudan al que fué hcnàddtt 
desde el principio, y que tomen por amigo, por maestro y protector 
i Satania. jAh! Esto es una apostasfa pràctica de la fe, es una verda- 
dera locura, es una desgracia digna de llorarse con Ugrimas de 
sangre. 


II.—Esl·lRmSMO Ó SATAMSMO COUO DOCTRINA. 

En ninguna epoca ha podido decirse con màs razón que en la pre- 
sente, quese està cumpliendo i la leCra aquel triste vaticinio del 
Apòstol Pablo, cuando en la primera Carta à su disdpulo San Timo- 
teo, Obispo de Efeso, le decia: Aías el espíriiu manifiesiamente dice 
que, en hs postrimeros tiempoe apostataràn algunoe de la fe, dando 
oidos d etpiritus de errar, y à doctrinas de denonios (i). El mundo 
marcha, VV. HH. y aa, hh., con rapidez asombrosa à su fin, y cn 
nuestros dfas el Demonio està ya abrando el misteno de iniquidad (z) 
que ha de preparar el camino al Antecristo. El demonio fui sín duda 
quien sugirió en el síglo xvi al apóstala Lutero y à los demàs cori- 
feos de la Keforma protestante el falso criterio del espiritu privada 
como intdrprete de la Biblia, con el cual no sólo hicieron jirones la 
túnica inconsútii de Jesucristo, sino que desfiguraren, alteraron y ne- 
garon las verdades reveladas. De la multitud innumerable de sectas 
engendradas por el espfritu de rebelidn contra la autoridad doctrinal 
de la Iglesia Catòlica, ha nacido el monstruo del Racionalisma, que 
constituye à la razdn individual en único criterio de la verdad, y re- 
rhaza toda doctrina del orden sobrenatural. Pero como la razón hu¬ 
mana, aisHda y abandonada à sus propios esfuerzos es impotente para 
snstituir las creencias católícas con otras creencias (porque alguna es 
necesaria), al apostatar de la fe ha dado oldos d las esptritus del error 
y d doctrines de Demonias. AUendentes spiritibus erraris, et doctrinis 
Damoniorum. 

Cuàl sea el Espiritismo 6 Satanismo como doctrina, fàcil es coni- 
prenderlo, considerando que las ensehansas de los esptritus son heréíi- 
cas >' absurdtts- Conviene notar ante todo, que los mismos que tanto 
se escandalizan de la infalibilidad del Romano PonUfice, dogma que 
no entienden. 6 maliciosamente desfiguran, admiten sin reparo las 
afirmaciones del Oràculo y Jefe doctrinal del Espiritismo, de Mr. Allau 
Kardek, pseudónimo de Mr. Reívail, cuyas obras tituladas Revista 


(I) Cap. IV, vers. i. 

(8) 2.* aJ The»al., «ap. n, ver». 7. 
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Espiri^ta, Es/nritisma en su nuís íimple ex/n-esión, EI Libro de las 
Esptritw.y El Libro de los Mèdiums, fueron prohibidas por la Con- 
gregación del &nto Ofido en 1864 . Y con muchlsima razón, porque 
en elias se contienen las siguíentes eosefianzas: 

Primera. «El Espiritismoesindependiente de todo cuito particular... 

noprescribeninguno.sepuede sercatólico, griegoó romano. protes- 

tante, judío, musulmàn.y à la vez espiritista.» Basta con estas fra¬ 

ses, tomadas de loslibros citados, para convencerse de que el Espiri- 
íismo, como doctrina, es impío é irreligioso, es indiferentista y enemigo 
de toda demostradón de cuito í Dios. Prescindc de tales <5 cuales dog- 
mas, desprecia la Revelación, y contradiee abiertamente i Nuestro 
Seftor Jesucristo, el cual nos lia enseftadoque el fueno creyere se con- 
denard (i). El Espiritismoechaabajotodas iasreligiones, para fabricar 
sobre sus ruinas. inclusa la de la Catòlica, la Religiin que llama del 
porvenir, la Religiàn del Coraadn, el Nuevo Panteón de toda creencia 
religiosa, la Acadèmia de Satanís, que trabaja desde muy antiguo por 
arrebatar i. Dios el dominio de las inteiigendas y los obsequies de la 
verdadera fe, levantando su citedra pestilente del error y del vicio 
sobre las anchas bases de la incredulidad, de la indiferència y de la 
tolerància religiosa. 

A tan abominable enseílanza del Espiritismo debemos oponer desde 
luego la doctrina catòlica sobre la necesidad de la fe para salvarse, 
sobre la unidad de li verdad revelada y sobre e! absurdo que envueivc 
la tolerància religiosa, que consiste en aceptar como buenas, i igual- 
mente agradables à Dios, todas las religiones, sosteiiiendo que lo mismo 
da creer en Jesucristo que en .\Iahonia ; que es igual afirmar el miste- 
rio de la Santísima Trinidad, que negarlo; admitir la divinidad de 
Nuestro SeOor Jesucristo, que rechazarla, et sic de celeris. 

Segunda. El Espiritismo niega la existència de los demonios. «Se- 
gún la dMtrina de los espirilus acerca de los demonios, el Diablo es 
la pcrsonificación del mal; es un ser ategòrico, compendio de todas las 
malas pasiones de los espiritus imperfectos. Los espiritus no son otros 
que las almas, las almas no son mis que los mismos espiritus.» No 
dirin los espiritistas que les calumniamos al referir esta anticatòlica 
afirmaciòn, sacada de las obras antes mencionadas como prohibidas. 
Coatiene dos errores qiie son manifiestas herejias; i.», que no existeu 
demonios; 2 .®, que los espiritus no son sino las aJmas. Así le conviene 
4 Satanàs ocultarse tras una mentirà, porque sitmpre ha sido el padre 
de ella, lo mismo cuando se ocultò tajo la forma de la serpiente, y 
asegurò à Adàn y Eva que 00 morirían comiendo de la fruta vedada. 


(I) .Marc, cap. xv^ rers. 16, 
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que cuando se transfigura en Angel de lue (l), para eugadar con falsas 
rcvelaciones, ensedando por los mèdiums cosas contrarias i la fe. Em¬ 
però, ningdn caCóUco ignora que debe desechar como herético Codo 
aqucllo que se opone i la doctrina que le ensefla la Santa Madre Igle- 
sia. Y es clarísimo é indubitableque la existència delosespíritus cafdos 
de la gracia de Dios se haJla comprobada igualmecte por los libros 
sagrados del Antiguo Testamento que por los del Nuevo, que no bay 
cosa màs sabida y mds constantemente admitlda por el pueblo He- 
breo y por el Cristiano; que basta en los pueblos destituidos de la re- 
velacidn, canto antiguos como tnodernos, se ha reconocido esa misnia 
verdad, cuyo origen es la tradición primitiva acerca de los sucesos de 
la creación, Sobre esta misma base de la Sagrada Escritura, de la Tra¬ 
dición y de la Historia, se mantiene clara y brillante la verdad de que 
esos espiritus malignus son muy diferentes de las almas, y que el alma 
humana no puede confundirse, ni mucho menos identibcarse, con los 
esfiritus, cuyos ordculos tan ciegamente admiten, y can servílmente 
dcfienden y propagan los espiritisias. 

Tercera. EI Esplritismo, vallóodose de las falsas suposiciones de la 
preexistència de las almas, de sus transmigraciones, reencamaciones, 
aiiiniacienes é incorporaaones, que llaman pluraliàad de existencias, 
niega uno de los dogmas mis importantes de nuesCra Religión, es 1 
saber: que siendo el hombre libre en sus operaciones, y habióudole 
puesco Dios delante el bien y el mal, la vida y la muerte, para que 
elija, es responsable de su conducta en este mundo, al salir del cua! 
por la muerte se encuentra con el Supremo Juea de vivos y rnuertos, 
que premia í los buenos con la Glòria del Cielo, y castiga i los malos 
con las penas eternas dcl Infierno. Y como^ según nos enseAa San Pa¬ 
blo es cosa horrible cacr eu manos de Dios pwo (a), principalmente 
para los hombres que viven apartados de Dios por el pecado, por eso 
los demonios, deseando quitarles todo freno religioso, y arrastrarles i 
los mayores crimenes sin remordimiento, les enseflan la exciíclón de 
la responsabílidad de sus actos, la serie indefinida de pruebas que vie- 
nen à dejarles impunes de los mis atroces delitós, y un destino com- 
pletamenCe opuesto al que les tiene marcado la Justícia Divina. Ensó- 
flanles por sus mèdiums, que «el Cielo es una cosa imaginaria»; que 
«la muerte es nada»; que «los malos no serdn separados de los bue¬ 
nos»; que «el alma entra en la inmensidad»; que «el Infierno verda- 
dero esti en la tierra»; que «el pecador, después de su muerte, redbe 
de Dios una ligera reprensión»; que «el culpable habita un lugar de 


(1) 2.* «d CorÍDt.f cap. xty rtn. 14. 

(2) Hcbr., €4p. X, ren. 31. 
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expiación correspondiente i sus gustos», y que «allí se purifica sin 
padecer nada.» 

Ahora ya comprenderéis, W. HH. y aa. hh., por qué son niuchr.s 
los que aceptan las ensefianzas del Etf/iritUma. Han renegado de la fe 
de sus padres, ban abandonado las prícticas de la Religidn, viven licen- 
ciosamente, tienen graves pecados que expiar, y, aunque sienten i 
veces el aguijón del remordimiento, no oyen la voz de Dios que les 
llama i. penitencia, porque no tienen valor para romper las cadenas de 
sus viciós. Por esto, aun contrariando el testimonio de su conciencia, 
y haciendo por olvidarse de la muerte y del juicio terrible que les 
aguarda, pregonan las doctrinas del EsfiritUmo, que les declara exen- 
tos de responsabilídad, y Megan hasta el extremo de negar la exislencia 
de Dios, que les ha de juzgar y condenzr. Eijo tl necío en tu coraeún, 
no hay Dios. Dixit insipieut in çordesuo, nonest Deus (l). Mas ^quíén 
les pondri i cubierto de la ira de Dios, ni cómo podrin ocultarse de 
su vista, ó escapar de sus manos? 

Cuarta. El EspiriÜsmo no sdio rsiega la eternidad feliz ó desgraiiada 
del hombre después de este mundo, sino también el pecado original, 
la divinidad de Jesucrisio. de su in'.sión y du su doctrina j suscjemplos, 
milagros y profecias; su Redencióii, su Resurrecciún y todos los mis¬ 
teriós que nos enseíia el Santo Evangelio, según los profesa, entiende 
y explica la Iglesia Catrtlica, y. en suma, niega el Cris/ianismo para 
proclamar el Salanismo. Por mis que proieste aparentemente de espf- 
ritu reformador y mis perfecte que el Cristianismo, su obra es de ver- 
dadera destruccidn, de tuplantación del reinado dc Jesucristo, como es 
fftcil conocer por los tristes resultados que en todas partes estàn dando 
las funestas ensefianzas que dgamos apuntadas, y otras muchas que 
uo hay necesidad de enumerar. 

He aquí por qué Nos vemos precisades à advertiros, W. HH, 
y aa. hh., que no podéis leer ningún libro, folleto, novela, peiiódico 
6 escrito que contenga doctrinas del Espiri/isno, y que en especial 
los que tengüs en vuestro poder alguna de las obras de Allan Kardek 
antes enumeradas, ó Ei Evangelio según el Espiritisnto 6 la Revista 
Espiritista, debéis entregarlos i vuestros Confesores, i algún Sacer- 
dote 6 i nuestro Secretario de Càmara para que lleguen i nuestro 
poder, según las prescripciones de la Iglesia. Porque conteniendo di* 
chos escritos doctrinas contrarias i la fe, estàn severamente prohibides 
à todos los fieies. y los que se atrevan à defender dichas doctrinas 
incurren en excomunión, reservada especialmente al Romano Ponti- 
fice según la Bula del Papa Pío IX Apostòlica Sedis. 


(I) Píslm. i3, vera. i. 
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El apòstol San Pablo, escribiendo i los fieles de Galacia, les deda: 
Mí maravilh cóma asi tan de ligero os pasdis de aquèl que os llamà ú 
la grada de Crísta à oiro Evangelio; porque no hay otro, dno que hay 
algunos queosperlurbaa y quieren trasiornar el Evangelio de- Cristo, 
Masaun cuando nosotros d un àngel del delo os eoangelice fuera de lo 
que nosotros os kemos evangelisado, sea anatema. Sed iicet nos, aut Alt- 
gelus de Calo evangelicet voUs.prater quam quod evangeliíavimus vo- 
his, anathema sit (l). Ya losabéis, VV. HH. y aa. hh., toda enseflanaa 
diferente 6 contraria à la evangèlica, tal y como la entiende la Iglesia 
Catòlica, debe ser condenada. y el que la defienda, anatematlzado, 
aun cuando se ta hubiera anunciado un Angel, cosa en verdad imposi- 
ble, pero el Apòstol encarece de este modo la uiildad del magisterio, 
que se deriva de la unidad de la verdad. Pues, icon cuiíita mls razón 
deben desecharse esas enseftanzas heriticasy absurdas dadas por los es- 

piritus del error, tSA% doctrinas de los danoniost Todos los que de ca¬ 
tòlic » se precian, si por desgracia hubieren dado oïdos i los maestros 
del Espiritisma y conaervasen todavla libros ò ewiloí de los que con- 
tienen tan reprobadas enseftanzas, dtberlan imitar, eii la forma que 
antes hemos indicado, cl nobilisimo ejeraplo que dieron muchos de los 
reciín convertidos en Efeso por San Pablo, los cuales, no sòlo veman 
confesandn y dentmdando stis hechos pecaminosos, sino qiie muchos de 
aqucllos que hiiblan seguido las artes vanas de la astrologia y la magia 
trajeron los librosy los quemaron delante de todos (a). 

i 2 . Hay una circunstancia en el Espiritísmo como doctrina, ó en el 
magisterio espiritista, que no podemos pasarla en silencio. Sabemoslos 
catòlicos que las almas sefaradas 6 los muer/os no se aparecen ni en- 
seílan nada 4 los vivos , sino por disposición de Dios, que entonces 
obra un milagro; y que no habiendo oiotivo para tal milagro, las pre- 
lendidas aparicrones y ensedanzas deben atribuirse 4 los demonios ( 3 ). 
Por lo cual dejó escrito Tertuliano, que en las operadones màgicas se 

tingen los demonios como si fueran muertos . pero que los demonios 

obran bajo npariendtss de almas humanas. In qaa (magia) se damones 
pei inde tnortuos fingunt..... sed damones operantur sub oòlentu eai uni 
(animarum) ( 4 ). El mismo Tertuliano hace mención de ciertos here- 
jes que prometian evocar Us almas de los Profetas, lo cual no admite, 
diciendo que los «crístiaoos, lejos de creer que el demonio evoque el 
alma de algún Santo 6 Profeta, sabemos que Saunàs se transfigura en 


(1) Ad GiliS-, rap. I, »«rs. 5.6. 7 « 

(2) Aetorum» cap. xix, vex$. 19. 

(3) Suramu S- Tbontíe, partc i.*, qtucft. 89, art- 8.* 

(4) Tertull. Dé Mouy cap. 37. 


•eip4flé 
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Angel de lue yno sólo enhornbre 5 deIu 2 ;y que al findelmundo asegu- 
rariqueesDios» (i). Y S. Agustín dice; Estos esphitas falaces, no por 
naturalesa, sina por vido, aparentan ser dioses 6 almas de los difuntos\ 
mas na aparentan ser demonios, sinoquelo son en realidad ( 2 ).^íie%h\sr>, 
la mis execrable de todas laa meatíras diabólicaa del Espiritismo, la mis 
atrevida impiedadéimposturade los es afirmar que los Apósto- 

les de Jesucrisco, los Santos mis notables de la Iglesia, los varones mis 
eminentes en cienda y en virtud mientras vivieron en este mundo, vie- 
nen desde el otro i enseúar los errores esfirltístas y i declarar que son 
fibulas las verdades de la fé, que ellosmismos enseflaron y defendieron 
con tanto ardor. Así abusan los espiriíistas del nombre y de la autori- 
dad de los defensores de la Iglesia, convirtiéndolos, después de muer- 
tos, en apdstatas de la dnica Religidn verdadera, y sírviéndose de ese 
roismo nombre, de esa misma autoridad de tan santos varones para 
destruir la Iglesia Catòlica, porque afectan ignorar 6 no creen que esti 
fundada sobre una base Inconmovible, y que las puertas del infiemo 
jamàs prevalecerdn contra ella. Et porta inferí nan pravalebunt ad- 
versus eam ( 3 ). 


III.—EspiitrrtsMO ò satanismo como socibdad. 

Existen desde el principio del mundo las dos ciudades de que nos 
habló San Agustín, la ciudad del bien y la ciudad del mal; la sociedad 
de los hijos de Dios y la sociedad de los hijos del diablo; la Iglesia de 
Dios, que comensò con el justo Abel, y la muchedumbre de secuaces 
de Satanis, que beben como agua la iniquidad; los hombres fieles i 
las inspiraciones del Esplritu Santo y los hombres afiliados i la ban¬ 
dera del espfritu maligno, cu)'as sugestioues »guen y cuyos planes (a- 
voreoen. As! como creemos la Comuniàn de los Santos, tampoco pode- 
mos poner en duda la comunicaciòn, el comercio, la asociaciòn para el 
mal de los pecadores con el ejército dc los espiritus infernales capita- 
neados por Lucifer. La obra de Eatanís es de rebelión contra Dios, de 


(r) Eeu Mi*tjmtdim Simeim àmrtlutt teete ^rasemfiS» artis {megúa') exíoItü,nt 
tbam frofiiutjraiHàHÍm&s ei ieferis OKeet'* u spredíeuJ. Aiitt, eí tteirmm etkiQui Seedi 
HíJum/rfffii*t(r, e dtemenri credemn* *síree*em, edc*ti fkedifis* Setena! Iranspim'atur 
inAng*tum tneis, neJmm ia iamtaem taeu, ríiam Deam u adseterelnmi in líar. De anima 

ctp. S7- 

(2) fíí spirUm, nen ntínra, eed vitíe faPace*. rímmtanl u de·v et animes dtftifKUrí:n 
eteemen's nn/entnaee simmleel, eed itane sieat.—De eieiíeU DeL'à’HQ 10, cap. XI. 

( 3 ) f,VMS. 18. 


CBanoucnnacenteneStaené 
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usurpaciÓD de los honores divinos, de destrucdón de la obra de Jesu- 
crisCo; y para la ejecudón de ese plan inicuo, gana adeptos entre los 
hombres, les aparta de la verdadera fe, y les reune, organiaa y regla- 
glamenta por medio de otros hombres. Estas reuniones de hombres 
implos, estos grupos de ministros de Satands son de diferentes clases 
y se dedican i diferentes trabajos; pero en la actualidad podemos dtar 
como principales todas las sectas conoddas con el nombre de Franc- 
masónicas y la Sociedad Esf/iriHsta. No vamos i tratar aquí de las pri- 
meras, ni necesitamos demostrar la existenda de la segunda; sdlo nos 
limitaremos i probar gue no « Hciío d ningiin católico afiliarse à la So¬ 
ciedad espiriíista. 

Esta verdad se desprende con toda claridad de lo que ya llevamos 
expuesto, pero necesita ser inculcada con Unto mis ahinco, cuanto 
que vivimos en una època de frivolidad y de indiferència tal, que las 
novedades inventadas por los enemigos de la Religión para propagar el 
reino de Satanàs mediante la destrucdón de la fe y la corrupdón de las 
costumbres, se toman como meros entretenimientos, y por el contra¬ 
rio, las instituciones de piedad y caridad fundadas y sostenídas por 
nuestros católicos antepasados, unas han desapareddo y otras esUn 
comoagonisando, Los nuevos regeneradores de lasociedad nos aturden 
los oldos pregonando por doquiera el prindpio de asociación, princi¬ 
pio practicado con fe y sostenido con perseverancia por diferentes ela- 
ses de la Sociedad en aquellos tiempos en que los hombres seguian dó- 
dlmente las inspiraciones del Espfritu Santo y subordinaban los asun- 
tos temporales i los intereses eternos de su alma. ^Qué significa, pues, 
esa predicación en boca de hombres sin fe y enemigos de las institu¬ 
ciones católicas ? Significa que se reunen por instigación de los esplri- 
tus malignos, que se asocian para mal, que en sus sesiones tratan de 
asuntos prohibidos según los principios de Nuestra Santa Religión. 
Tal es, entre otras, la SociedadEspiritüta, verdadera Sinagoga de Sa¬ 
tanàs, constituïda, reglamentada y propagada con gran ardor en Fran- 
cía y en otras naciones de Europa, en muchos poblaciones de Amèrica y 
hasta según se nos ha informado, en esU religiosa ciudad de Santiago de 
Cuba, Aqui, donde ni la Hermandad de la Misericòrdia, ni la Cofradía 
de San Pedro son ya sombra de lo que fueron, y en donde ha desapa- 
recido,hace aflos, la Sociedad de Caballerosde San Vicente de Paul, 
excita la curiosidad, según dicen, y tiene adeptos la Sociedad Espiri- 
tísta con el nombre de Ceitiros de eslrtdios psicológicos, oLa Caridad». 
La Caridad. \ Dios mfo, què profanación! iQué usurpación í Pero no 
es extrafio que el demonio, que como dice San Bernardo es la Mona de 
Dios, Sit'iia Dei, porque, à fin de engaúar al hombre, remeda las pala- 
bras, el lenguaje y los medios estableddos por Dios para salvarle, su- 

u 
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giera 4 sus ideptos u! iroitadón para perdetlos. Ya nos dice la Sagrada 
Escritura de los Magos de Faraón, que al ver los milagros de Moisès, 
que Uamanios >/<»/<«<* Bgifta, eWoi procuraron remedarlos por me- 
diodesus encantaraientos. Fecermt àmiliter. Y podemos decir que 
todos los trabajos de la Sociedad EspirUisla, como sugeridos por el 
demonio, tienden 4 desfigurar la verdad y i encubrir el error, 4 apa¬ 
rentar vírtudes donde hay vidos, 4presenurse como creyente,religio¬ 
sa bienhechora y m4a perfecU que la Sociedad formada por Nuestro 
Sefior Jesucristo, que la SanU Iglesia Catòlica Apostòlica Romana, en 
la cual únicaraente se halU U verdad religiosa y U virtud pura, no ha- 
biendo salvaciòn para los que culpablemente viven y mueren fuera 

de ella. , , , . 

Rasguemos, pues, U mdscara de esa sociedad anticatòlica, despqié- 
mosla de su disfrai. reconoacaraos bajo la pitl de ovejas d los loòos rapa¬ 
ces, que vienen 4 dispersar y devorar el rebaAo de Jesucrúto, y haga- 
raos pedaaos esas caricaturas indecentes en que han pmtado 4 su 
capricho la verdad y la virtud. Aquí es muy oportuno recordar lo que 
el Apòstol San Pablo decla 4 los fieles de Corinto de los falsos Apósto- 
les • Porque los tales falsos Apóstoles son obreros engaflosos que se traus- 
firuran en Apbsiales de Oisto. Y no es de extraíiar, porque el mismo 
Satanàs se transfigura en Angel de luz. Y asi nou mucho, si sus 
minislros se transfigura» en ministros de Justícia, cuyo fin serà segs>n 
sus obras (l). Mas todo aquella, dice el mismo Apòstol, que no es con¬ 
forme al dictamen de la condencia, es pecado. Omne, qnod uon est ex 
fide peccaium est (i). Todo lo que favorece U indiferència, la ineredu- 
lidad, la superstidón y la toleranda religiosa, estí prohibido 4 t^o 
bueii eristiano, que sabe no hay m4s que un solo Senor, una 
un solo bautísmo ( 3 ). Pues, iquién duda que el afiharse 4 la Soaedad 
espiritísta es contribuir 4 la pr4ctica de la supersticiòn al cuito de 
Satanès, al sostenimiento de una multitud de c4tedras de doctnnas 
heréticas j absurdast La fe debe conservarse con todo cuidado, y por 
eso debe el catòUco hacer frecuentes actos de esU virtud teologal, evi- 
tando todo peligro de errar en cualquiera de sus dogmas.Y no véis, 
W HH y aa. hh., que es imposible respirar la atmosfera de la Soexe- 
dadupiritísta sin detrimento de la fe? ^Còmo puedellamarse verdade- 
ramente religiosa una sociedad que ofende 4 Dios con el cuito del 
demonio? iCòmo han de agradar 4 Dios las oracionu de los espintís- 
tas, que se atreven 4 invocarle para cosas que Dios ha prohibido? A 


(l) *.*4 los de Corint», cap. ai, rets. IJ, 14 7 rS- 
(s) Roa-, cap. nv, rere. 13. 

(3) Ephes., cap. IV, vm. 3. 
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tal punto de alserración y de cinismo llegan hombres que se creen 
inaestros en Religión, y son, sin embargo, rebeldes al magisterio infa- 
lible de la Iglesia Catòlica. 

]-a Sociedad espiritista tieoe por ofajeto, según dicen sus Reglamen- 
tos, estudiar los/enómenos relatrvos d las manifestadoues espiritisías 
y su aplicaciín d las cienciasy d las cosiumires, es decir, se propone 
nada menos que la renovaciòn completa de las ideas reli^osas, la in- 
troducción de un nuevo sistema de vida pública en todas partes, que 
haga abandonar la Religión Catòlica, y la extinciòn de los remordi- 
mientos de la concienda por medío de las pràcticas y de las ensenanzas 
dadas por Satanis. Pero si estas pricticas son supersticiosos, inmorales 
y peligrosas/ si estas enseòanzas son heréticas y absurdas, j no es evi- 
dente que ningún catòlico puede afillarse i. semejante soci^ad? Aun 
cuando se propusiese un buen fin al dar su nombre para ser inscripto 
en los registres de ella, no por eso le seria lidto hacerlo, porque nunca 
jamds puede el fin justificar los inedios. Abn suní facimda mala, ut 
eveniant bona. Y, ^qu< fin bueno puede proponerse? La bondad del 
fin se ha de ajustar à la ley de Dios, i la conveniència del objeto con 
el fin últímo del hombre; el fin del hombre es conocer, alabar, reve¬ 
renciar y servir d Dios, y mediante esto, salvar su alma. Para conse- 
guir este fin, claro es que no hay necesidad de ingresar en la Sociedad 
espiritista, aiites por el contrario, se debe huir de ella para dar cum- 
plimiento i las solemnes promesos del bautismo, según las cuales el 
cristiano renunciò à Satanàs y à sus obras, y obra suya es siri duda la 
Sociedad espiritista. 

Ved ahora, VV. HH. y aa. hh., otra consideraciòn importante: Por 
los frutos se conoce el àrbol. No puede un drio!bueno darmalos frutos, 
nos ha dicho Nuestro Sedor desucristo, ni et drbol maio dar buenos 
frutos. Non patest arbor bona ma tos fructus facere: negue arbar mala 

borns fructus facere . Igitur ex fructibus corum cognoscetis eos (l). 

Y, jcuàles son los frutos ò resultados de la Sociedad espiritista f 

I La pérdida de la /<?. —La novedad y la curiosidad abren las 
puertas de los salones de la sociedad; la frecuente asistencia aficiona al 
espectàculo, la repetición de los fenòmenos engendra la duda, òsta 
hace vacilar todo el edificio de la fé, los asaltos de los espfritus se re- 
piten, el trato y conversaciòn con personas de distíntas creeiicias ò de 
ninguna, hacen tolerar la propaganda incesante del error, y i poco 
tiempo se da crédito à las ensetianras de Alton Kardeck, y como un 
abismo trae otro abismo (a), se suceden ó se reunen en un mismo su- 


(I) Matlh., VII, ven. i3 y m. 
(S) Psalm, 41, vers. 8. 
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jeto la indiferència, la incrednlidad. la aposcasía, la pérdida completa: 
de la fe. Ni podia suceder de otra manera: desde el momento en que- 
se aparlan los oidos de la verdad catilica (i) y se reniega del magiste- 
rio de la Iglesia para alender d los esptritus del error y d las doctrinas 
de los demonios (a), se deja de estar con JesucrisCo, el cual ya nos ha 
dicho: El que no està conmigo està contra ml. Qui non est mecum, con¬ 
tra «««i ( 3 ). En embarcàndoseel cristiano con el capitin delosrépro- 
hos, es seguro el naufragio en la fe. Circa fidem naufragaverunt ( 4 ). 

a.' La pérdida de las buenas costumbres. —Quitad al hombre el 
freno del temor de Dios; predicarle la eaencidn de responsabilidad de 
sus actos ante la Justícia Divina, según le ensefla la Iglesia catòlica; 
decidleque no hayjuicio particular, ni universal; anadid quenohay 
perus eternas para los delincuentes, y que todo viene i reducirse i 
impunidad y felicidad en ésta y en la otra vida. Después de esto, 
(qui ha de suceder? iQué costumbres públlcas ni prívadas queréis 
que se ajusten i la ley de Dios? i Quiin seri capaz de contener el im- 
petuoso torrente de las pasiones humanas? ^Los legisladores de la 
tierra? lAh! |Qué poco valen sus leyes sin la sancidn de la Divina! 
^Los ejércitos armados? Menos aún contra los que proclaman la inter. 
vencidn, el impulso d influjo de Ins espfritus en las acciones de los 
hombres. Si un espiritu maligno incita al homicidio, al suicidio, al 
perjurio, al hurto, i la insurreccidn 6 i otros crimenes, ^con què de- 
recho viis í castigar al instrumento y dejiis impune al verdadero 
autor é instigador del delito? Perseguid al espiritu y castigadie si po- 
déis. Y si Dios no castiga sino ligcramentc, cpara qué ha de habcr 
tribunales en la tierra? Sacad consecuencias y veréis idóndevamos 
i parar. 

3 .° La pérdida de la salud, del juicioy aun de la vida. —El comer¬ 
cio con los demonios no puede menos de causar una exaltación harto 
perjudicial i la salud. Asf como los obesos y posesos son atormcntados 
de mil maneras por el espfritu maligno, según se rcfiere en muchos 
pasajes del Santo Evangelio, así también las comunicaciones espiritis- 
tas dan por resultado, como ya llevamos dicho, la pérdida de la salud, 
del juicio y aun de la vida. És,el demonio enemigo jurado del género 
humano, y su rabiosa ira busca ocasión de hacerie mal empleando su 
grandísima perspicàcia, su cruel astúcia y superior poder eii hacerie 
caer en los lazos de perdición. 


(1) 2.* Tim., cap. IV, vers. 4. 

(2) i.“ TíbIt cap. IV, vera. i. 
0) Matih.. cap. xir, vers. 3a 
(4) !.■ Tira., cap. ï, vers. ig. 




— i8i — 


4 * La eterna condenaciòn .—Esto es lo que mís Nos contrista, 
VV, HH. y aa. hh-, ver que el demoDÍo de tal manera arrastra ai 
hombre al pecado, que antes de arrepentirse rauera desgraciadamente. 
Entre sus adeptos està muy recibido que un hombre provoque ó 
acepte un desafio por una falsa idea de! honor con peligro de su vida, 
y de que siendo él el ofendido, quede su ofensa sin satisfacción. Està 
tamblén muy aceptado que cuaodo la tristea, la ira, una situación 
difícil, un cúmulo de deudas, una pérdida considerable, un amor no 
correspondido ü otra pasión no satisfecha le lanzan al extremo de la 
desesperación, busque el remedio de sus males en el suicídio, acto in¬ 
signe de infame cobardfa, aunque deje à una esposa sin marido y sin 
recursos para sostener una numerosa família. Pero lo que Nos creemos 
que està màs en la intención perversa y en las sugestiones malignas de 
los espiritus, es impedir que un moribundo se recoucilie con Dios y 
muera en el seno de la Santa Madre Iglesia. Llega el caso de enfermar 
un hombre graveraente; se llama, como es justo, al raédico, éste le 
asiste eon celo, pero conoce que b enfermedad no tíenc remedio. La 
muerte viene à prisa, màs el demonio convierte en solidarios, sca cons- 
ciente, sea inconscientemenie, à los que por su oficio, parentesco d 
amistad, debieran prevenir con tiempo el que un catdíico muera sin 
Sacramentos, Del Cura Pàrroco, en muchisimos casos, nadie se acuerda 
hasta que el enfermo està agonizando ó ya ha muerto. Y, ^cuàl os 
parece, VV. HH. y aa. hh., que es el consuelo que los es/iiríiistas vie- 
nen à proporcionar à la família del difunto? Es decir à un padre, à 
una viuda, à una madre, à un amigo, que pueden hablar con la persona 
que acaban de perder, que vayan 4 la sestón, y evocado el esfiritu por 
el Medium, responderà à las preguntas que se le hagan sobre su estado 
de goto 6 de pena, de placer 6 de dolor. Emperò, ^ddnde està la fe 
catòlica? nos ensefla ésta que son bienavettíurados los muertos gue 
mueren en el Sehort (i), ^No es santay saludable la 

pràctica de orar por los difuntos, para que sean libres del reato de sus 
pecadosT (a), ^No nos ensefla que no debemos contristarnos demasiado 
en la muerte de los parientes como aqueltos que no lienen esperania,y 
que si creemos que Jesús muriiy resudtà, asi también Dios traerd con 
Jesús d apiellos que durmieron por e'if ( 3 ). ^No sabtmos también que 
el Santo Sacrificio de la Misa tiene grandisimo valor para aliviar las 
penas de los que estàn en el Purgatorio, y que la caridad nos obliga 4 
ofrecer por ellos comuniones, indulgencias, ayunos, mortificaciones, 


(r) Apocal., cap. xiv, vers. 13. 

O) 2.« Macbsb., cap. xii, rers. 46. 
<(3) I." Teual., cap. rv, vers. j 13. 
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limositas y toda clase de obras buenas, y basta podemos realizar et 
acto heroico de cederles todas nuestras satisbicciones? ^No escamos, 
por fia, en la creencia de que ningún alivio podemos procuraries con 
esa supuesta conversación, para la cual se necesita un milagro ? Pues 
si por la misericòrdia de Dios creemos todas estas verdades, no retro- 
ccdamos al paganismo con sus oriculos, pitoniaas, nigromànticos, ago- 
reros y adívinos. No abandonemos la fe para seguir la superstición y 
la mentirà. 

Ea, pues, huid, W. HH. y aa. hh., de las redes del Esfiritismo 6 
Satanismo. Como prictica, es una sttpersticién, una inmoraiidad y un 
peligro; como doctrina es un canjunío de herejias y de aòsui-dos: como 
Sociedad, es una verdadera Situtgoga de Satande, que con sus prdcticas 
y ensefianzas propaga el error y el vicio, hace perder la fe, corrompé 
las buenas costumbres, contribuye i la pdrdida de la saiud, del fuicio y 
aun de la vida, y arrastra à una eterna condetmciiti. Estad muy alerta 
contra las seducciones de esa nueva forma que ha tornado el genio del 
mal en nuestros dlas, contra los artificiós inventades para autorizar la 
pública transgresíón de las leyes de Dios y de su Iglesia, y contra las 
promcsas tentadoras que se os hacen de biencstar y felicidad, si ca- 
yenda de ias alturas de la fe, adordis al gran revolucionario dcd cielo, 
de ia tierra y de los abismos, el Oemonío, 

Recordemos todos que tenemos que sostener una lucha diaria crmtra 
lasprincipadasypotestades, contra las recloresó dominadores lasHnie- 
hlas de este namda, contra los espirítus de maldadett hs aires(l). Sed 
sabries y velad, nos dice San Pedro,/oryue el diabh, vuestro adversa- 
rio, anda conto lc6n rugiendo alrededor de vasotros, buscando d quicn 
tragar; resistidle fuertes at la fe (z), Y para obtener la victorià y la 
corona de lajmticia (j), encomendémonos muy de veras i la Inmacu- 
lada Virgen Maria, que aplastó la cabeea de la serpiente infemal·, al 
Príncipe de la milicia celestial, San Miguel, que venció y vencera i 
Ludfer al grito de i Quicn como DiosT al Santo Angel de nuestra 
guarda, y al glorioso Patriarca Sao José, patrono de la Iglesia Catò¬ 
lica. Reunimouos en el tcmplo, oremos en común, formemos una In¬ 
tima Sociedad de oraciones, de ayunos, de limosnas y de otras buenas 
obras, y sobre todo promovamos la digna y frecuente recepción de los 
Santos Sacramentos. De este modo viviremos seguros contra las ase- 
chanzas dcl Espiritismo 6 Satanismo, y después de esta vida mortal 
entraremos en el goso de Nuestro Senor, siendo felices y bienaventu- 


(I) Eph«s,cap. VI, rere. la. 

(a) I.* S. Petr, rap. V, rara. g et 9. 
(3l j." ad Timoth, cap. IV, vers. 8. 
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rado$ COQ los Santos Angeles en las mansiones eternas de la glòria que 
Nos i todos vosotros, W. HH. y aa. hh., ardientemente desearaos, y 
en proeba de ello os beodecimos: en el nombre del í* Padre y del ijt 
Hijo y del Espiritu ^ Santo, Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba i i8 de 
Marzo, fiesta del Arcàngel San Gabriel, del afioldel Seflor :88i. José, 
Arxabúpo de Sarttíago de Cuba.—Vot mandado de S. E. I. el Arro- 
bispomiSeflor.— Licenciado Santos y AavK),Prebinidado Secretario. 




CARTA PASTORAL 

í eansk de los distnrbios j atropelles cometidos en Boma, al 
ser trasladados los restos mortalos de Pio IX. 


NOS, EL DR. D, JOSE MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por !• gracia de Dioa jrde la 8. S. Apendiica. Arzobiapo de Santiago de 
Cuba, Caballero Gran Cmz de la Rea) y Dlatinguida Orden EapaBola de 
Cailoe III, Senador del Reino, ele., elc. 

A NUBSTRO VENERABLE DBAN T CaBILDG HETROPOLITANO, A LOS VERB- 
RABLE6 ViCARIOS PORANBOS, CURAS pARROCOS, CLRBO Y PUB5L0 DB 
NUESTRA ARCHtDiOCESIS, Y A LOS SRKS. CAPELLANES Y SÚBDITOS DB 
LA lURlSDICCIÓN CASTRENSE. 

PAX VOBI8. LA PAZ 8BA COH TOSOTROS. 

Con e! corazón traspasado de dolor y de justa indi^ación, tomatnos 
hoy la pluma, VV. HH, y aa. bh., para haceros saber los seriós distur- 
bios ocurridos en Roma la noche del dia is del próximo pasado mes 
de Julío, al ser trasladados soiemnemence los restos mortales del Gran 
PoDtf&ce Plo IX, según su disposicióo testamentaria, desde el gran- 
dioso templo de San Pedro del Vaticano i la Basílica de San Lorenzo 
exiramuros. Miilares de catdiicos acudieron espoiitàneamente i tri¬ 
butar un obsequio público de amor y de vcneración al inmortal Pont!- 
fice de la lamaculada Concepcidn, del Condlio Vaticano y del mis 
iargo y extraordinario de los Pontificados, y se asociaron con muestras 
de devoto recogimiento al fúnebre cortejo, Uevando hachones encendi- 
dos y rezando piadosas oraciones. En el Iargo trayecto que iba reco- 
rriendo la procesiún (pues tenia que atravesar de un extremo & otro la 
Ciudad), «casi todas las casas estaban iluminadas, yde lasventanas caía 
sobre el féretro una lluvia de flores. La emoción era profunda». 

Mas iquién lo creyera! una turba de impios, con clnico descaro y 
sin igual audacia, perturbó el orden de tan pacifica como sagrada cere- 
monia, prorrumpiendo en gritos groseros contra los que iban en 
la procesiún y atacando con insultos, con palos, y hasta con pie- 
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(iras, principalrneote los coches de los Emmos. Cardenales, Ejecu- 
tores testamentarios del difunto Pontífice y las Representaciones de la 
Corte PontificU, del Cabildo Vaticaoo, del Clero y de ia Nobleaa Ro¬ 
mana, Tal asonadi y tumulco, tan bàrbaro atrevimiento, eo tal oca- 
sión, contra tantas y tales personas, produjeron el disgusto, la alarma 
y la Curbadón consiguientes, y obligaren i proceder contra los princi- 
pales autores de estos crimenes; pero la providencia dada contra ellos 
en fuerza de lo que reclamaba la vindicta pública y la opinión de las 
gences cullas y honradas, fué recibida con silbidos, y la prensa revolu¬ 
cionaria publica artículos y noticias alttmente otensivas í la dignidad 
y à los derecbos de la silla Apostòlica. 

Tan luego comotuvimos noticias auténticas de estos graves desórde- 
nes, Nos apresuramos i enviar i Nuestro Santísimo Padre e! Papa 
León Xin una expresión sincera de nuestros católicos sentimientos, 
condoliéndonoscon Nuestro CabildoMetropolitano, con Nuestro Clero 
y Pueblo, de tan salvajes atentados contra la primera y màs alta y màs 
respetable Autoridad de la Iglesia Catòlica. Pero, no creyendo sufi- 
cieiite esta demostración. para cumplir lo que de Nos exige nuestro sa- 
gradocaricter y ministerio, levantamos Nuestra voz desde el pülpito 
de Nuestra Santa Iglesia Catedral durante el Tríduo solemne, que se 
celebró como preparaciòn al Jubileo extraordinario de este alto, para 
condenar piiblicamente tamaflos atentados. Y por medio de la presente 
Carta Pastoral, queretnos que llegue i noticia de todos vosotros, 
VV. HH. y aa. hh., esta misma expresión de nuestro dolor y de nues¬ 
tra justa indignación, al ver violada la libertadé independencia del Vi- 
cario de Jesucristo, del Sumo Pontífice de Roma, Ciudad elegida pro- 
videncialmente por el Príncipe de los Apóstoles San Pedro para cen¬ 
tro del Catolicismo, para ser la cíudad verdadera y completamente 
Papal, de hecho y de derecho, siendo esta necesaria i indispensable 
garantia para el Romano Pontífice en el libre ejercicio de su altísimo 
ministerio à favor de los doscientos millones de católicos, esparcidos 
por las cinco partes del inundo. 

Lo que acaba de ocurrír en la Ciudad Eterna es, VV. HH. y aa. hh. 
el funesto resultado y la fetal consecuencia de esaconspiración univer¬ 
sal contra la Iglesia de Jesucristo. la cual ve hoy en todas partes ene- 
migos de sus dogmas sublimes, de su purfaima moral, de su sagrada 
autoridad y de sus benéficas instituciones; cuyos enemigos, aunque se 
hallen divididos por cuestiones de secta ódeencontrados intereses tem- 
porales, no por eso dejan de aliarse y coligarse Contra el Setiory con¬ 
tra su Cristo (I). Pero el punto de mira de sus tiros es la Càtedra de 
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San Pedro, es el Soüo Pontificio, piedra fundamentai del edificio de 
Crisco, y fortaleza inexpugnable i la incredulidad, i la herejla y à to- 
das las maquinaciones del infierno. Para salir con su vano empefío es 
increïble lo que dicen, escriben y trabajan los hombres dorainados 
por las potestades del ejírdto de Lucifer, príncipalmence en Europa. 
AUi, donde el Protestantismo se levantó como una hidra de innume¬ 
rables Cabezas; el Jansenismo como una serpiente, que halagacdo, des- 
tilaha su mortifero veneno, y el Regalismo invocando <blsos derechos 
mayestíticos, se aiistaron desgraciadamente muchos hombres de poca 
fe y gran soberbia i las banderas de rebelión contra el Papado. 

No contentos los enemigos de éste con la resistència à la autorldad 
y ensellanzas del orden espiritual, trauron de despojar i todo trancc 
al Romano Pontlfice de su dominio temporal, tan antiguo y tan legi¬ 
timo como el que mds. Y mientras que han respetado y respetan, 6 no 
censuran, que el Sumo poder religioso y civil se halle reunido en una 
sola mano y cabeza en la cismitica Rusia y en la protestante Inglate- 
rra, han venido pregonando hace aAos con tanta insistència, que el 
Papa sdlo debia ser Jefe espiritual de Roma, y de los Estados Pontíli- 
cios; que sin haberfaltado i ningunode los deberes de Soberano el in- 
mortal Pontifice Pío IX, sin haber violado el derecho Internacional, 
sin haber dado motivo ni pretexto para declararlc la guerra, se vid 
acomeiido en sus dominiosy hasta en ta pròpia Ciudad de Roma, siendo 
despojado de su legitimo poder temporal por el birbaro derecho de 
la fuerza. 

Desde entonces ia situacidn del Romano Pontlfice es cada dia mís 
afiictiva para todo buen catdlico. Poco importa que se le ofrezcan ga- 
rantías i cambio de la Soberania, que el Papa debe defender en virtud 
de solemnes juramcntos; nada valen las apariencias de tolerància y li- 
bertad, que se emplean con infernal astúcia para no soltar la presa. 
Desde el momento en qne ante el invasor, conquistador y posesor 
comparece ei Romano Pontlfice despojado de su verdadero manto Real 
y súbdito de otro Sumo Imperante, ^qud importa que se le reconozcan 
por burla un manto, una corona y un cetro de rey destronado? Hoy ni 
esto síquiera se hace; sólo se trata de dar valor con el tiempo i los 
AíeAos cwtsumatias. Mas, no cabe medio para el Romano Pontlfice 
entre ser súbdito y ser Soberano; si no es lo uno, es lo otro. Por eso 
dice muy bien Nuestro Santfsimo Padre el Papa León XIII, que «màs 
està en manos de sus enemigos, que en las propias», puesto que todo 
lo que se concede, se le puede quitar fiar ajena arbiírio. Ajui, dice el 
Santo Padre en las Letras Apostólicas del Jubileo de este ano, en el 
mismo centro de la verdad catòlica se escamece la santidad de la Re~ 
ligiòn y se ofende à la dignidad de la Silla Apostòlica , y la Majestad 
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pnntificia se ve expuesta ú frecuenUs injurias por parte de homòres de- 
fravados. Cuyis palabras acaban de tener nuevo y firme apoyo con 
los dUturbios promosidos eo la traalarión de los restos del muy vene- 
rando papa Pío IX. Ahora sl que se ha visto claramente que «la ini- 
quidad se ha mencido à sí misma; Mentita est iniquitas sibi (i)». Por- 
que, à pesar de las garantlas ofrecidas al Papa, i pesar de la permitida 
comunicación del Romano Pontifice con los Obispos y los Geles, à 
pesar de la ponderada libertad é independeucia, que se dice oCorgada 
al lefe Supremo de la Iglesia Catòlica, es lo cierto que desde la ocu- 
paciòn de Roma en 1870 por la fuerza de las armas, la situación del 
Romano Pontifice es de dependencia impuesta y de continua humilla- 
ción I ya por los despqjos que sufre, ya por los meditados y graduales 
ataques que i su mUma vista se dirigeo contra los templos católicosi 
las Congregaciones religiosas, el Clerosecular,losbienes eclesiàsticos y 
todas las instituciones que tanto han florecido en Roma y en los Esta¬ 
des pontificios bajo el gobiemo paternal de los Sumos Pontifiees. Ea 
ademàs indudable.y Nos lo hemos visto por nuestros propios ojos, 
que nadie entra ni sale del Vaticano, que no estí sujeto i la vigilància 
de los enemigos del Papado, y expuesto i las iras de los que quieren 
llevar à cabo su diabólico plan de destrucción del Catolicismo, pri- 
vando al Romano Pontifice de la liberud é independencia que su 
dignidad requiere, y teniéndole verdaderamente prisionero en el Va¬ 
ticano, del tual no puede salir sin peligro de ser insulUdo y menos- 
preciado. Porque, si tales atropellos se han cometido, y tal profanación 
se ha consentido contra los restos de un Papa difunto, ^qué no habrfa 
que temer se perpetrase contra el Pontifice vivo, si saliese por bs calles 
de Roma? 

Cunipliendo Nos unsagrado deber, protestamos con Nuestro Cabildo 
Metropolitan©, con Nuestro Clero y pueblo fiel de este Arsobispado de 
Santiago de Cuba contra los disturbios promovidos durante la trasla- 
ción de los restos del papa Pfo IX desde San Pedro in Vaticano basta 
San Lorenzo extramuros; y los reprobamos como contrarios i la civi- 
lizaciàn y cultura de pueblos crislianos; al derecho natural, que manda 
respetar las cenizas de los muertos, mixime si éstos han sido personas 
respetables, justas y bienhechoras; al derecho de geníes, que prohibe 
atacar à los hombres indefensos en tiempo de paz; ai derecho pühltco 
super Sacris, y al prhíado súper Testamentis; al derecho divino, que 
manda honrar i Dios y i ses ministros; al derecho ectesidsHco, que or¬ 
dena se respete y venere al Romano Pontifice, 4 su Corte, Cabildo, 
clero, nobleza y pueblo; al derecho ow7, que garanlizaelejerdciodelos 
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derechos individuales, y prohibe los iosultos, las injurias, los motines, 
las asonadas, los tumultos y toda turbadón del ordea publico; al deye- 
cho internacional, que protege y ampara las vidas y haciendas de los 
súbditos de cualquiera nacidn 6 Soberaao; y finalmente, à todas las 
leyes diviuas y humanas. 

Protestamos también contra todas las ofensas inferidas à Nuestro 
Santfsinio Padre León XIII; contra la violación de los derechos que le 
competen como Sumo Pontifice; contra su &]ta de libertad é indepen- 
deocia, y contra todos los actos y trabajos, obsticulos y dificultades 
que se oponen 4 que goce de hecho y plenamente del dominio tempo¬ 
ral, que por los mis justos y sagrados titulos le corresponde sobre 
Roma y los Estados Pontificios. 

Finalmente, elevamos de nuevo, con el debido respeto, Nuestra voz 
hasta el Trono pontifido, i fin de consolar 4 Nuestro afligido Padre 
con la sincera expresión del dolor, de la indignacióo y de la tristeaa 
que nos han causado tales desórdenes i insultos; y le ofrecemos el tes¬ 
timonio público de Nuestra completa adhesión, de la m4a incondido- 
nal fidelidad, del màs absoluto rendímiento 4 su Autoridad, de la m4s 
humilde obediència 4 todos sus preceptes y consejos, y del amor m4s 
constante y ferviente 4 su Sagrada Persona. 

Esperemos confiadamente, VV. HH. y aa. hh., que el Seflor se com- 
padezea de la triste y aflictiva situadón del Romano Pontlfice; é inte- 
resados todos los católicos del mundo en verie libre é independiente 
cual convicnc al Pontlfice-Rey, trabajemos en defensa de sus legitimos 
derechos, que son la honra, la glòria y la nobleza del Catolicisrao, la 
segura garantia de todos los intereses sociales, y la condición indispen. 
sable del desarrollo de los grandes y misericordiosos designios de Jesu- 
cristo al fundar su Iglesia, para que con ella consigan los hombres su 
eterna felicidad. 

Pid4moslo así, VV. HH. y aa. hh., «al Rey de los Reyes y Sertor de 
los que dominan » (i), para que crezea y se propague m4s y màs el 
reino de Jesucristo bajo el reinadode su Vicarioen la tierra; y despuÉs 
de remar en todos nosotros por grada en el tiempo, reine despuds por 
glòria en la eternidad de la bienaventuranza, que 4 todos os deseamos, 
bendiciíndoos: En el nombre del ® Padre, y dei ® Hijo y del Espf- 
ritii ® Santo. Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, 4 ai de 

Agosto de l88i.— José, Arsotnspo de Santiago de Cuba. _ Por man- 

dado de S. E, el Arzobispo mi seOor.—Lic. LAzabo Santos y Aeoi», 
Prebendado Secrelario. 


(I) Apocal. 9. 





CARTA PASTORAL 

KObre la Santidad del estado Sacerdotal. 


NOS, EL DR. D, JOSS MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por la graeia de Dios , de U S. 8. Apoaldiiea. Ataobiapo de Saoüago de 
Cuba, CabalUre Gran Crua de U Reaï y diatir»gaida Orden eapaBola de Car- 
loB IIl, Senador del Reino. eu-, etc. 

A NUESTSO VENESADLE DR-Sh Y CABILDO METROPOLITAKO , k VOS VKNK- 
SABLES VICARIOS FORANEOS, pARROCOS, CAPSLLANHS Y DEMAS SACER' 
DOTES DB NUESTHA lüRISMCaON ORDINARlA Y DE LA SU8DELB0ACA 
CASTRENSE, 

PAX TOBl«.-(/·aaa.l·>a.Tar.l»).-LAPA2 A T080TROS. 

Bien conocíis, W. HH., la gravírima obligación que sobre nuestros 
débiles hombros pesa de velar por la integridad de U fe, la observancií 
de la disciplina y la reforma de las costumbres. El propio nombre con 
que se designa nuestro cargo pastoral, indica bien claramente que es- 
tamos oolocados en elevada atalaya para inspeccionar 4 todos los que 
bajo nuestra autoridad y dirección, régimen y gobierno, ha pue^to el 
Supremo de los Pastores, el que fué Nuestro Santisimo Padre Pfo IX. 
San Ambrosio, exponiendo el Evangelio segundo, que se canta en la 
fiesta de Navidad, dice que los pastores que velaban en los contornos 
de Belén sobre sus rebaftos. significaban 4 los Pastores puestos en la 
Iglesia de Cristo, bue» Pas.'Qr. para que velen durante la noche de este 
siglo sobre la grey que les est4 encomendada, Y San Pedro nos dice: 
Pasctíe, qui in whis est gregem Dei, providt/iUs mn cwtcii, sed spon- 
ianeé secundtm Deum: neque Ua-pis lucri gratia, sed mlimtariè: neque 
iU dominantes in cleris, sed jbrma facli gregis ex animo. Apacentad la 
grey de Dios, qoe està entre vosoíros, teniendo cmdado de ella, no por 
fuerza , sino de voluníad , segúu Dios; ni por amor de vergotvsosa ga- 
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nancia, sine de grada; ni afectande dominaciCn sobre la clerecia, sina 
siendo dechados de la grey con toda sinceridad (i). 

Muy lejos estamoa ciertamente de podernos ofrecer como modelo de 
santos y sabios Obispos, y ni aun Nos atrevemos à compararnos con 
iiuestros celosos y sabios predecesores; mas no por eso Nos creemos 
dispensado de ejercer nuestra solicitud y vigilanda, principalmente 
sobre vosotros, VV. HH., para que nuestro dero sea, por su instruc- 
ción , por su celo y por su buen qemplo, la sal de la tíerra, la lus del 
mundo ( 2 ) y el espejo en que se puedan mirar los fieles, esUndo Nos 
obiigado i corregir í los que no correspondan fielmente i la divina vo- 
cación del sacerdocio. Esta es la razón potisima que nos asiste para 
tomar hoy la pluma, y dirigiros esta Carta pastoral, encaminada i de¬ 
mostrar cudnta es la santidad del estada Sacerdotal. 

No es para nadie un misterio que entre los medios de que se valen 
los enemigos de la Religión y de la Iglesia para abolir la una y des¬ 
truir la otra, uno de los que con mis frecuencia y astúcia emplean es 
el de desacreditar al Clero católico, pintindole como una casta de 
hombres repugnantes por su estúpida ignorància, grosera supcrstición 
y abominable corrupción de costumbres. En esas horribles pinturas se 
hacen intervenir padres honrados, madres piadosas, hijos inocentes, 
como victimas sacrificadas í las pasiones del clero, que abusa torpe- 
niente de su sagrado ministerio; y mientras que se callar, d se disimu- 
lan, 6 se excusan verdaderos excesos de los sectaríos enemigos de 
Nuestra Religidn, se achacan todos los males de la sociedad i los 
sacerdotes de la Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, los cualcs dcbcn 
desaparecer del mundo como (autores del obscurantismo , enemigos del 
progreso y opuestos i la prosperidad de los pueblos. La Historia, Vene¬ 
rables Hermanos. ofrece pruebas irrefragables de que el clero catòlioo 
nada tiene que temer del parangòn que se establezca con cualquicra 
de las otras clases ò eslados de la sociedad, y que ha dado y està dando 
brillantes ejemplos de verdadera ilustración, buenas costumbres y deci- 
dido interès por el bien de las naciones. Pero siendo tan continuo el 
clamoreo de sus enemigos y tan grande el peligro de que se manche 
la reputaciòn del estado clerical, generalizando y ponderando las censu- 
ras contra determinades individiios, y aun calumniando descarada* 
mente à los inocentes é incnlpables, se hace preciso que salgamos à la 
defensa de la casa de Israel y acudamos al punto à donde dirigen sus 
tiros los perseguidores que asedian la fortaleaa inexpugnable de la 
Iglesia para cumplir con nuestro deber, advirtiendo à todos el peligro, 


(r) I* Pew., cap- v, ien. 2 H 3. 
(2) Malth., cap. vers. ts el 14. 
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alentando à los pusilànimes, sosceaíeado i los esforzados y niante- 
niendo enhiesca la bandera del honor y buen nombre de la milícia de 
Cristo. 

A cuyo fia vamos i recordar i todos vosotros, VV. HH., cuànta 
ei la Santidad del eitado Sacerdotal. Santo es Dios Nuestro Seflor, 
Santo su cuito, Santa su palabra, Santa su Iglesia y Santo el fun¬ 
dador de ella, Jesucristo, que pudo interrc^ar con toda seguridad i sus 
encarnizados enemigos, los Escribas y Faríseos, didendo; iQuién de 
vasolrot me argüird de pecadot Quisex voòis arguetme depeccatot (l). 
Por que ial PanHJice convenia que tuviisemoi nosotros , dice San Pablo, 
Santo, inocente, inmaculado, segregada de los pecadores y ensalsado 
sobre los cielos ( 2 ) como verdadero Hijo de Dios, y fuente inagotable de 
toda Santidad, Pues si de los Sacerdotesde la Antigua ley dijoel Senor 
i. Moisès: Santifiqaense tambíAt hs Sacerdotes que se acercan al Seüor, 
porque no los hiera ( 3 ), eo lo cual se manifestaba que su santidad habfa 
de ser superior i la del pueblo à quien dijo Dios: Sed santos,porqueyo 
Santo soy ( 4 ); y si de los mismos Sacerdotes repitió el Sefior en el Levi- 
tico: Santos Serdn para su Diosy no mancillardn su nombre, por cuanto 
ofrecen el incienso del Sefiory tos panes desu Diosy por esto serdn san- 
tos ($), I con cudnta mayor razún deben ser santos los Sacerdotes de Je- 
sucristo, encargados por él mismo de ofrecer i su Eterno Padre su pro- 
pio Cuerpo y Sangre bajo las especies de pan y de vinoeiicl Santisimo 
Sacrificio de la Misa? Cuanta es la excelencia de este Sacrificio sobre 
todos los del Antiguo Testamento, tanta es proporcionalmentelaexce- 
lencia del Sacerdocio insticuido por Jesucristo sobre el Sacerdocio de 
Aarón, y cuanto mayor fué la santidad que se exigid i los Sacerdotes 
sobre el pueblo de Israel, tanto mayor debe ser la santidad, la perfec- 
cídn y la pureza de los Sacerdotes del pueblo cristiano, que son minis- 
tros de Cristoy dispensadores de los misteriós de Dios ( 6 ). Al instituir 
Nuestro Sefior Jesucristo su gran Sacrificio, declarindose Sacerdote 
etei-no según el orden de Melquisedec, y coostituyendo i los Apóstoles 
Sacerdotes del Nuevo Testamento, quiso prepararies i tan alta digni* 
dad con la significativa ceremonia del lavatorio de los pies, y les dijo 
que ya estaban limpios, mas no todos, porque entre ellos se ballaba Ju- 
das Iscariote, el traïdor, del cual, doliéodose amargamente, pronunció 


(1) Josan,, cap, vut, vm. 46, 

(а) Hebr,, cap, vn, vers. 6. 

Ò) £sod..cap, XIX, vert, st. 

(4) Levit,, cap, XI, vers. 44. 

(5) Ibid,,cap.xxi, vers,6, 

(б) I." Corint, cap. IV, ven-1. 
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estas palabras: Ay de aquel hombre par qtàen serà eniregado el Hijo del 
hombre: mdí !e valiera d aquel hombre m haber nacida (i). 

Siguiendo las instrucciones de Cristo, la Iglesia Catòlica ha procu- 
rzAn HO se impangan precipiladamente las manos sobre al. 

guno {»), esto es, qae no se confieran los Ordenes Sagrados sin probar 
antes i. los que aspiran i reciWrlos, para no hacerse participante el que 
ordena de los pecados de los ordenandos. A éstos se exige la prepara- 
ciòD indispensable y convenieote al estado Sacerdotal, que es esCado de 
santidad, porque las cosas sanlas se han de tratar santamenle, y Us fun¬ 
ciones Sacerdotales tienen por objeto inmedialo el uso de una potestad 
divina sobre ei cuerpo real y el cuerpo mfstico de Jesucristo. Muchas 
son las precauciones que desde los tiempos Apostòlicos ha tomado la 
Iglesia para impedir que se ordenasen los indignos, y entre ellas mere- 
cen especial mendón diferentes inipedimentos 6 irregulan’dades, que 
provienen de ciertos delitós que inhabilitan para recibir los òrdenes sa¬ 
grades y para ejercerlos después de recibidos. Mas, esto fuera en verdad 
muy poco; exige adcmis que el aspiranteal Sacerdocio se eduque, si es 
posible, desde nino en el temor de Dios, y se distinga entre los demis 
fieles por seftales de divina vocación i un estado tan Santo. Nec quis- 
quam sumit sibihonorem, sedquivocatur aDeotamquam Aaron ( 3 ). Non 
vos meelrgistis, sed ego etegivos (eü-'i para impedir que el enemigo de 
las almasarranque del contadn del nido la semilla preciosa de tal voca- 
ciòn, la Iglesia Catòlica tiene Seminarios donde recibe el desarrollo 
convenientc esa vocación, sin la cual no puede qercerse dignamente el 
Sagrado ministerio, y donde crecen con la edad, la aplicación al estu¬ 
dio de Us ciencias eclesidsticas, U piedad y devoción, el ejercicio de Us 
virtudes y los repetidos ensayos de Us Sagradas funciones y cere- 
monias. 

Ademis de la vocaciin divina al Sacerdocio, ha de tener el ordenando 
recta intenciún de abraaar el estado Clerical para entrcgarse en cuerpo 
y alma al cuito, amor y servicio de Dios en el Santuario; de modo que 
pueda decir mejor que David; Ei Saior es la porciàn de mi herenciay 
de mi cdli*; tü eres el que me restituiràs mi berencia. Dominus pars 
hareditatis meie, et calicis mei; tu es qui resEtues lim editatem meam 
vrihi ( 5 ). Para promover U mayor glòria de Dios, para dcfender la doc¬ 
trina. autoridad y derechos de la Iglesia, para trabajar incesantemente 


(l) Mattb., c»p. XX7I., ven. 24. 
(») !.• '1 ímcth, cap. V, ven. 32. 
(5) Bcbr., eap. v, vers. 4. 

(4) cap.xv, ven. t& 

<5) P5,.XV.V«S. 5. 
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en la sintificación y salvación de las almas, y para vivir dedicado al 
ministerio que se le conSere con toda fidelidad é integridad, para esto 
debe solicitar el ordenando su promodón al Sacerdocio; no para brillar 
en alto grado de la divina y edesiAstica jerarquia, ni para gozar de pin- 
gües rentas, ni para entregarse í una vida còmoda, descansada y libre 
decuidados; que si tales fneran sus propòsitos y tanto el despredo de 
los dones de Dios, caminaria derecho al abismo de su eterna conde- 
nación. 

Pero entre los requisitos indispensables para recibir con fruto los Or¬ 
denes Sagrados, ocupa un lugar muy principal, ya que no el primero, 
la prabidad dt la viday honezHdad de las costuntbres. Tan cuidadosa y 
diligente aiiduvo siempre en esto la Iglesia, que según ensefla el gran 
Pontífice Benedicto XIV, es sentencia de muchos autores, que foi ley 
consiante de la disciplina canònica, observada inviolablemente basta el 
siglo xi,que los que despuís del bautismo hubiesen manchado su con- 
ciència con algún delito ò crimen mortal, y prlncipalmente con el pe- 
cado de incontinència, quedasen perpetuamente excluidos y prit-ados 
de la esperanaa de entrar en el orden clerical. Hanc ptttant canònica 
disciplina legem usque ad undecimiim EccUsia saculum inviolabiliter 
setvatam fuisse, ut qui posi BapHsntum conscientiam suam lethali aliquo 
ci-imine, ac praserlim inconlinentia peccato maculassent, ab Omni spe 
ingrediendi in Clcricalem ordinemperpetuà exclusi manerenl(í), Cuya 
santi severidad, si bien es cierto que hubo de mitigarse en atenciòn à 
la imposibilídad moral de encontrar siempre en todas las Diòcesis suje- 
tos adornados de la inocencia, no por eso dejaron de darse nuevas dis- 
posiciones canònicas acerca de la pureza y honestidad de los ordenan- 
dos, que si no eran siempre inocentes, por lo menos hablan de acreditar 
que eran fervorosos penitentes, de una conducta irreprensibleysin nota 
alguna infamante i los c^os de los iieles. 

A todos estos coraprendeaquel dicho del Divino Maestro: 
vosotros perfectos, asi como vuestro Padre celestial es perfecta. Èstole 
ergovos,petfecti,sicniet Palervestercalestisperfecius est (a). Y todavia 
ha de ser mayor et empello con que los que abrazan el estado religioso 
deben caminar hacia la perfecciòn, cuyo vinculo es la Caridad ó el 
amor sobrenatural de Dios sobre todas las cosas y del prójimo por Dios. 
Sin embargo, los Santos Padres y Doctores de la Iglesia convienen en 
que el estado religioso con sus tres votos de pobreza, castidad y obe¬ 
diència, es inferior i la dignidad sacerdotal (3), la cual euge, no la aspi- 


(l) De Syoodo Dioces., {Íbro XJ. cap. ij, §. 17. 

(í) MaU.cap.V, vera.48. 

(1) S. Thom., 2.* secundae q. 284, art. 8. 
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ndón i U perfecdón, àao U posetón previi de U sanhdad xnteru^’, 
^uTconsistren U constinte unión con Dios por U graca santificante, 
efu e"rabilidad y permanenda en el bien y en un tenor de v.da que 
demuesíre la firme n^udón de vivit y morir enteramente conforme 
à la voluntad justisiraa y santlsima de Dios, por med.o del «“«o 
ÍumSento de los deberes propios del estado sacerdotal Por esto 
detíïTr. Jeranimo à Rastico: Prbe « W Morxasi^n. * « - 

^ n/riro Ita erro au* ft xrive in JHotiasleno, ut Clencus esse 
/ncpocI.™, .. dl.. ,d. a ClWp, »».. 

SeTintemente qúe para redbir los Sagrados Ordenes se reqmere 
tn necSdad de precepto.aunque no de Sacramento. la sant.dad de 
la vida. Sanctilas \u<e rtqniritur ad ordinem dtntcessxtuUfraccptx, sid 

"“vet Us dtporidones que el Santo Concilio de 

Trento ha «do, en armonla con la doctrina que acabamos deexponer; 
«La Prima Clerical tonsura no se confiera, dice, s.no i 
ademàs de estar confirmados é instruidos en los rud.mcntos de la fe, 
Sn dado alguna prueba de que han elegido este género de v^a ^ra 
dar cuito à Di~ con fidelidad * ( 5 ). A los que asp.ran à los Úrd^^ 
menares exiíe el mismo Santo Concilio un buen testimonio ó informe 
í ki» HM Pírroco V del Maestro de la escuela 6 Colegio en que se 

ratdtSTuarír' Los d i-e^«Je tiem^ 

entre un orden y otro, í (uicio prudente del propio Obispo, à fin de 
Que con U edad crezca en ellos el mériío de su nueva vida y conducta, 
y sea mayor su instrucddn, de lo cual serin pruebas el ejemplo de us 

res^'la recepción rais frecuentedela Sagrada Comum6n(6). Respecto 
de Ím aspirats à los Òrdenes mayores, manda que se publiquen en la 


(I) Eplsloi» qu« incipií: A’fltt 
(a) Ep. qu» ioc.; Pttie a nu. 

(}) Super il'udi A’«« ctiatniMa/. 
(4) SuppleoL, q- jd, art. i.* 

(sí Sess. Í3, csp. IV, Di Rtfrr'n· 

(61 Ibid., caps-V «t XI. 
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Iglesia sus nombres y se manifiesten sus deseos, y se iostruya el expe- 
dienCe informativo del nacimienco, edad, cosCumbres y vida de los mis- 
mos (l). Ademis han de someterse i examen Sinodal poco antes de las 
órdenes, y eí Obispo ha de investigar con diligència el linaje, la per¬ 
sona, la edad, la educación, las costumbres, la doctrina y la fe de cada 
uno de los ordenandos (2). Después de fijar la edad queserequierepara 
recibir cada uno de los órdenes mayores, advierte el mismo Concilio i 
los Obispos que no deben ser promovidos los que tengan la edad seAa- 
lada por tenerla, sino can solamente los que sean dígnos, y cuya vida, 
yaprobada, zea ancianidad; quorunt pmbata viUt semctus i»'/{3), como 
aquella de que se hace mención en el Santo Libro de la Sabiduria, por 
estàs palabras; Sentctus tnim venerabiHs est, non diuiuma, tugue an- 
norum numero computata. Cant autem sunt sensus hominis, et atas se- 
nectutis vita immaculata (4). Los Subdiiconos y Diiconos se han de 
ordenar teniendo de ellos informe favorable, y hatUndose ya ejercita- 
dos en lo que corresponde à los Órdenes menores, é instruidos en lo 
que pertenece al Orden mayor que han de ejercer. Han de abrigar et 
firme propósito y la esperanaa de que, Dios mediante, podrin guardar 
continencia; han de prestar sus servicios eu la Iglesia i que se hallen 
adscritos, y han de saber que les conviene muchisimo recibir la Sagrada 
Coinunión, i lo menos los Domingos y fiesus solemnes cuando minis- 
trau al altar, Finalmente, para aspirar al Preshiterado, no bastan los 
informes favorables, ni los interstidos, sino que deben ser aprobados en 
Sinodo como aptos e idóneos para enseflar al pueblo las cosas necesa- 
rias à la salud eterna y para administrar bien los Santos Sacramentos, 
y han de ser tan notables por sus piadosas y puras costumbres, que con 
razón pueda esperarse de ellos excelente ejemplo de buenas obras y 
saludaMes avisos y enseftanzas (5). 

Todas estas disposiciones, que no datan precisamente de la ípoca del 
Concilio de Treiito, sino que, en cuaiito al fondo, arrancan de los tiem- 
pos Apostólicos, indican bien claramente la idea que la Iglesia tiene 
formada del estado del Sacerdodo, para cuya digna recepdón exige 
tanta pureza de costumbres, tan continuo ejercicio de piedad, tal copia 
de doctrina y tan edificante conducta. Pero si Cales disposiciones exige 
à los aspirantes al estado Sacerdotal, ^no serà una consecuencia legi¬ 
tima que prescriba una vida santa i los que ya se hallan en el ejercicio 


(r) Sess. 33, c«p. v. 
(3) Ibid., cap. VII. 
Ó) Ibid,, cap. XII. 
Cap. IV. 

< 5 ) Ibid., cap. XIV. 
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de Io$ Sagradoe órdenes? Para la idónea íjecución de hs órdotes, dice 
Santo Tomàs de Aquino, no basta una bondad malquiera, sino que se 
requiere una bondad excelenie, para que los ordenados, asicomo son 
constíiuidos sobre elpueUo por el grado del orden, lo superefi por el ,ni- 
rito de su santidad Ad idoneam executionem ordinum non suffidt bo- 
nitas qualtscumque, sed requirilar bonitas excellens: ut SKUt ilh, qm 
ordinetn suscipiunl, super plebent constiluuntur gradu ordints, tia el 
superiores sinl merfío sancliiatis (i). Y en efe«o. sanltdad Sacerdotal 
dice raàs que lakal, dice santidad sobresaliente, dice profesión pd- 
blica estado perpetuo de consagrición à Dios en euerpo y alma, en 
pensamientos, paUbm y obras; dice identidad de pensamientos y 
de afectos con Nuestro Seflor Jesocristo; dice apartamiento de todo 
mal de pecado y aun de todo lo que pueda escandaliaar à los se- 
glares; dice adhesión firme y estable al bien, i toda virtud, i toda 
obra pròpia del Sagrado ministerio; dice renuncia absoluta à todo 
aquello que pueda servir de otetàculo para ser instrumentos vivos y 
ütiles de Aquel que nos ha llamado i ser sos cooperadores en lagrande 
obra de la salvación de los hombres. íQué extrailo es, por tanta, que 
U Iglesia catòlica mande à los Sacerdotes que se dediquen con igual 
empefto à la vida contemplativa y à U activa, i la pràctica de las vir- 
tudes teologales y morales; que huyan de U» viciós, de la vida mun¬ 
dana y aseglarada, de U» espectàculos y reuniones peligrosas, del juego 
y de la embriaguea, del trifico y de la especulación, de la molieie y de 
la impuresa? jQué tiene de particular que les recomieiide y les encar- 
gue la modèstia en el vestido, la decencia en el lenguaje, el ejercicio de 
la oración, la frecuente confesión, el estudio de las Santes Escrituras, 
el repaso de la Teologia dogmàtica y moral, U exacte observancia de 
las rúbricas y litúrgia, y el buen ejemplo de una sòlida piedad ? Para 
que el saeerdote se haga venerable por su conducte, como lo es por su 
dignidad, y para que el ejercicio de su ministerio sea fructuoso en los 
fieles, debe resplandecer í los ojos dei pueblo por su celo en promover 
la mayor glòria de Dios y la salvawón de las almas, por su obediència 
àlos Superiores* su paz, unión y concordi» con los compafleros de Sa- 
cerdocio, y por su caridad con todos. 

El Santo Concilio de Trentó, en la sesiòn 24, cap. xn Pe Reforma- 
tioae, dice, entre otras cosas, respecto al Clcro Catedral; Usen conh- 
nuímenle de un vestido decente, tanto en la Iglesia comofiera; absieii- 
•ÍSfl ganse de ilicitas cacerias, cetrerias, baiUs, tabernas y juegos,y distin- 

ganse por una integridad de costumbres tal, que con rasin se les pueda 
Ilamar el setiado de la Iglesia. En el proemio del Decreto disciplinario 


(I) Suppl. q. 35, irt. I.", J- 
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« 3 e la sesión 14 dice, refiriéndose especialmente a] Clero Parroquial- 
Sieniio ohligaciin pròpia de los Obispos corregir los viaos de íodos sus 
súbditos, deben cuidar principalmente de gtie los Clcrígos, y en especial 
los desíinados d la cura de almas^ no comeian crinunes^ ni vivan por su 
condescendència deshonestamente^ Pues si les pemiien ser de malas y 
corrompidas costumbres, f c 6 mo repreaderdn d los legos sus vidos, pu- 
diendo éstos convencerles sólo con decir que permitcu que sean los CUri- 
gos peores f f Ni con que' iiberiad podrdn /ampoco reprender los Sacer- 
d'jtes d los legos, cuando inUriormenle les estd diciendo su conciencia 
que han incurrido ea lo mismo que reprenden t Por lo tanto, amonesta¬ 
ran los Obispos d sus Ctirigos, de cualquier orden que sean, que den 
buen ejemplo con su trato, palabras y doctrina al pueblo de Dios que 
les estd encomendado, acorddndose de h que due la Escritura: Sed 
Santos, puesyo tambidn lo soy. Ysegón expresiin del Apústol: A nadie 
dcn escdndala, para que no se vitupere su ministerio, sino pàrtense en 
todo como ministros de Pias; de suerte que no se verifique en ellos el 
dicko del Profeta: Los Sacerdoles de Dios conlamiíusu el santuario, y 
manifiestan que reprueban la ley. 

En la sesidn i2, cap. i de Re/ormatioiu, hablando del Clero en ge¬ 
neral, dice el propio Concilio: No kay cosa que vaya disponiendo coti 
mds constància d la piedady cuito de Dios, que la vida y ejemplo de las 
que se han dedicada al divina tninislerio. Pues, considerindoles las de- 
mds como colocados en lugar superior d las casas del mundo, se mirau 
en ellos como en un espejo,y toman ejemplosque imitar. Poresíe motivo, 
es convenients que los Clcrígos, llamados d participar de la suerte del 
Sehor, arreglen de tal moda su vida y costundires, que nada presenten 
en susvestidos, porte, modo de andar, conversaciOn y demds, que na in- 
dique d primera vista gravedad, modèstia y plenitud de Religiin. Hu- 
yan tambiin de las culpas leves, que en ellos serían gravisijnas, para 
itapirar d todos veneraciin por sus acciones. Y como que d proporciiti 
de la mayor utilidady ornamento, que da esta conducta à la Iglesia de 
Dios, con tanta mayor diligència se debe observar; establece el Santo 
Cottcilio que giusrden en adelantc, bajo las mismasfenas, 6 mayores, 
que se deben imponer d arbitrio del Ordinarío, cuanto basta ahara se 
ha prescrito con mucha exlensión y prmecho por los Sumos PonUficesy 
.Sagrados Concilios sobre la conducta de vida, honestidad, decettciay 
doctrina, que han de mantener los Clérigos; asi como sobre el fausto, 
comilonas, bailes, dados,juegos,y cssalesquiera otroscrimencs, i igual- 
niente sobre la aversión con que deben mirar los negocies seculares; sin 
quepueda suspender ninguna apelaciin la ejecuciCn de este decreto, que 
pertenece d la correcciún de costumbres. Y si ballaren que el uso con¬ 
trario ha derogada algunas de aquellas disposiciones, cuiden de que se 
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restabíesca» lo màs pronfoposible t y que loàos las observen exacíatneníe, 
sin qiie obsten cualesqtàera casíttmbres; para que, abrando ast, no ten- 
gan que pagar los mismos Ordinarios d la divina justícia las penas 
correspondieníes d sv descuida en la enmienda de sus súbdites. 

No contento! los sapientísimos y celoslsimos Padres de tan cèlebre y 
útil Concilio con procurar que fnese santay honesta la vida de los Clé- 
rigos, haciendo mencidn de los viciós que debían principalmente evitar, 
y de las virtudes de que con especialidad debían hallarse adornados, se 
fijaron en dos puntos, sobre los que Nos no podemos menos de 11 a- 
mar. VV. HH., toda vuestra atención. Refièrese el primero al idbito 
clerical, sobre el cual disposo lo siguiente; Aunque es verdad que el 
habito >10 haee al mcmje, sin embargo, conviene que los CUrigos vistan 
stempre traje adecuado à las órdencs que tienen, para mostrar en la 
decencia del vestido exterior la puresa interior de sus costumbres. Ypor 
ciuinto ha llegada d tanto en estos tiempos la temeridad de algunos y el 
tnenosprecio de la Religión, que estimando enpoco su pròpia dignidad, 
y el honor del estado Clerical, usan aún püblicamente ropas seeutares, 
caminando d un mismo tiempo por vias opuestas, poniendo un pie en la 
Iglesia y otro en el mundo; por tanto , todas las personas eclesidsticas, 
por mds exantas que sean, que ttwieren irdenes mayores, i hayan obte- 
nido dignidades, personados, eficios, ó cualesquiera beneficiós eclesids- 
ticos. Si despuís de amonestadas por su Obispo respectivo, aunque sea 
por medio de edictopüblico, rto llevaren hdbito clerical, honesto,ycorres· 
pondiente d su orden y dignidad, conforme d la ordenansa y ninndato 
del mismo Obispo, puedeny deben ser apremiadas d llevarle, suspèn- 
diendolas de las irdenes, oficio, beneficia, frutos, rentasy prauechos de 
los mismos beneficiós; yademds de esto, si una ves corregidas volvieren 
d delinquir, puedan y deban apremiarlas, aún privdndoles también de 
los tales oficiosy beneficiós; recordandoy ampliando la Constituciin de 
Clemente V, publicada en el Concilio de Viena, que empiesa; Quo- 
niam (i). A quien pareacan desproporcinnadas 6 excesivas estas penas, 
debemos adveriirle que no es pequeíla culpa en un Sacerdote perder el 
espiritu eclesièstico, despojarse del uniforme propio de la milícia de 
Cristo, menospreciar ia ordenanza Clerical, apostatar de su profesión, 
6 avergonaarse de confesar i Jesucristo delante de los hombres. Si eí 
híbito no hace al CIèrigo, al menos le da i conocer, le obliga í por- 
tarse con màs gravedad y decencia en todas partes, y lesirvede escudo 
contra las asechanaas del mundo, del demonio y de la carne. Así como 
el pueblo cristiano forma un buen coocepto del Eclesiàstico, que siem- 


(I) CODC. Trid. scss. u-, c.6 nt: De X^gute^, c oiea. »d Rel., cap. am, Cle- 
líb. in Dt tíÀon^í. iUrie. 





pre se presenta vestido con su propio híbito, limp.o, aseado yhoaesto, 
Li por el contrario, comprende que el que gusta de vest.r à lo seglar 
y mundano, debe también pensar y sentir como los seglares rnunda- 
Ls, y que al despojarse de su bàbito clerical, se ha despojado del es- 

piritu depureza.de lecogimiento y de modesüa prop.o de loe Sac«- 

Ltes; porque, como se lee en el Sagrado Librodel Edeaà^co, 
vestido ddcutrp^,y la risa de los d,entes,y d andar del hombre da» 
muestras de tí. Amidus corporis, et rtsus dentium , et mgi-essus bomt- 
„is enuatíant de illo (l). Por lo cual, decU lleno de un santo «lo Nues- 
tro dienlsimo ante«sor el Excmo. t Ilrao. Sr. D. Antonio Maria Cla¬ 
ret y Clari en su Carta pastoral al Clero. dada con fecha zo de 
Seplietnbre de 185a: de una larga experiencia. quelenemosen 

dirigir eclesiàsticos, p àòlica y privadamente e» di/erenies faries 
ntundo catilko en que hemos vivido, os podemos asegurar que los Sa- 
cerdotes que deien los hdbitos talares, dejan tras ellos el espirdu ecle- 
sidstico, la castidady demds virtudes. Se excusan dxcxendo que Ueneit 
calor: mas Nos les resfondemos que mds calor Undrdn que sufrir e,, el 
infierno, d que indisfensablement. irdn ya^rque caerdn en rnúpeca- 
dos,yapor eldesprecio que hacen de las dxsposiCu.nts y mandatos de 
los Sa^ados Conciliosy Santos Padres.ya lambienporque son el des¬ 
honor de la Iglesia y la desedificaciànde los fieles. 

El segundo punto, antes indicado por Nos. hace reUcidn à la santa 
virtuddela pureta, que tantodebe re8pUnde«r en los Sa«rdotes. 
puesto que por voto, ó al menos por pre«pto, deben guardar «tncta- 
mente la continencia aneja i. un santo ceUbato. El Santo ^ncilio ade- 
mis de inculcar la castídad y U honestidad 4 todos los Clérigos. dis- 
puso en la sesión Z4, cap. xiv de Rejbrmatione, !o que i contiauación 
estampamos contra los escandalosos infractores de U ley de la conti- 
nenciai Cudn feo i indigno de los CUrigos que se ban dedicada al 
cuito diuino, sea vivir en el lodasal de la impuresa ,y en el obscem con- 
cubinato, bastante lo manifiesta el mismo kecko, con el general ^càn- 
dalode todos losfieles.yta suma deshonra del estado clerical. Ypara 
que se reduscan los ministros de la Iglesia d la continencia y puresa de 
vida que les corresponde, y afrenda el fueblo d respetarlos enprofor- 
ción d la castídad que guarden; probibe el Santo Concilia d todos los 
Clérigos mantener en su casa, i fuera de ella, concubinas ú otras mu- 
ieres, de quienes se pueda tener sospeckas, matidando coríar co.i ctlas 
loda comunicaciin; de lo contraria, itnpàngaseles taspcras cstablecidas 
por los Sagrados Cdnonesy por los estalutos de las Iglesias. Entre di- 
chas penas menciona el mismo Concilio la privadón de los frutos y 


(l) Cap.XUL.TOT, 37. 
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rentas de los beneficiós, la suspensión de la admioistractón de los mis- 
mos, la privación.y hista la excomunión. Asi haprocurado siempre la 
Iglesia Catòlica poner eficaz remedio y poderoso dique al inmundo to- 
rrente de la concupiscència de la carne, que inundando de malísimos 
ejemplos el pueblo cristiano, pretende rebosar y desbordarse por el 
campo de la milícia Clerical; con tales y Un severas sanciones ha qui- 
tado muchas ve^ de en medio de los Seies el escindalo de Clérigos 
indígnos, insistiendo siempre en la reforma de las costumbres Sacerdo- 
tales por medio de araonesuciones, avisos y prevenciones, ejercicios 
espirituales, suspensión a tfívinis, y otros recursos saludables. 

Ved aquí, VV, HH., por qué no podemos raer.os de protesur, y 
queremos que vosotros protestéis con vuestro Prelado contra las pala- 
bras injuriosas de un desgraciado Presbitero, originarío de esta Ar- 
chidiócesis, que ba abandonado nuestra comunión, y ha ingresado en 
la Secta Metodista del Protestantísmo. En un discurso impreso en 
Méjico, del cual se han redbido muchos ejempiares en esta ciudad, ha 
llamado al celibato clerical inmundo càncer y lepra abominable, aha- 
diendo que e\primer motivo serio de su defección ha sido la disoluciún 
de costumbres de una gran parte de! Clero romatio, encubierta por lo 
general bajo el mauto hipòcrita de una rigidee farisaica. Vosotros, 
VV. HH., podéis responder i quien ha manchado la reputación de 
los que fueron sus buenos compafieros, y se ha hecho el portavoz de 
la soberbia Reforma Protestante, lanzando una acusaeión tan injusta 
contra el Clero de la San» Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana. Nos 
tomamos de aquí ccasión para dar i todos la voz de alerta, y para 
exhortaros i que dcfendàís con vuestra intachable conducta ei honor 
del Clero calòlico, y evitéis, no ya Un solamente los motivos de cen¬ 
sura, sino huta el màs leve pretexto ú ocasión de que sea vitupe- 
rado vuestro ministerio. 

Pbr íanto, hermanos, dice San Pablo, somos deudores, tto à la car- 
ne, para que vivamos según ta came. Porque si viviereis según la 
carne, morireis : màs si por el espiritu hiciereis morir los hechos de la 
came, vànréis (l). p No sabéis que vaeslros cuerpos son miembros de 

CrisM . ( O no sabéis que vuestros miembros son iemplo del Espí- 

ritu Santo que està en vosotros, el que tenéis de Dios, p que no sois 

vuestrost . Glorifcadà Dios, y llevadle en vuestro cuerpo (2). Y si 

esto se manda i los simples fieles, j cuànto mis no ha de obligar i 
los que, mediante la ordeoación Sacerdotal, se hallaii consagrades en- 
teramente i Dios para servirie en los augustos Misteriós del AlUr? 


(0 Roinso., cap, Vltt, vets. 12 7 13. 

(, 2 ) I," Carialh., »p. VT, veis. 15, ipy 20 . 
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^De què puresa-, dice San Juan Crisóstomo, no debiera estar ador- 
nado aquel que participa de ests SacrificioT / Cudnto ntds pura que los 
rayos salares no debe ser aquella mano que toca y fracciona esta car- 
ne, aquella boca que se llena de un fuego espiritual, y aquella lengua 
que se tine con esta sangre admirablef (l) 

Los mismos Angeles se cubren el rostro, y adoran con el mis pro- 
fundo acatamienco el inefable Misterio de ouesCra fe, y solamente un 
SacerdoCe sin fe, 6 que la tenga obscuredda y casi apagada por los 
densos vapores de la concupiscència, y el frío de una glacial indiferèn¬ 
cia, puede dejar de aborrecer toda carnalidad, y de comprender la pu- 
reza que exige su altfsimo ministerio. Asi es, que los buenos Sacerdo- 
tes, no sólo piden X Dios el don de la continencia, sabiendo que no 
pueden ser continentes ai .^ku »o se /e o/or/<sre (2), sino que, & imi- 
tación de Job, hacetipacto con sus ojos, para no dar lugar ni siquiera i 
inalos pensamientos (3); castigan su cuerpo y le reducen d servidum- 
hre, por mediodel ayuno, de la abstinència y de la inorti6caciún, no 
sea que predicando 4 otros, ellos se hagan réprobos (4), y se apartan 
cuídadosamente de las ocasiones y peligros de contaminar con el as- 
queroso vicio de la lujuria. 

Volviendo ahora i Nuestro tema general de la santidad del estado 
Sacerdotal, debemos anadir í lo que llevamos expuesto, que todas las 
funciones propias del ministerio obligan al Sacerdote à ser irrepren- 
sible y santo, La predicaciàn de ta divina palabra le obliga i confesar 
ante Dios con Jeremias, que no sabe hablar (5), y i reconocer con 
Isafas, que necesita sean pur^ados sus labhs (6) antes de efercer 
este ministerio: sin que pueda gloriarse jamàs del fruto de la semilla 
evangèlica, porque ni el que planta es alço, ni el que riega, sino Dios, 
que da el crecimiento. Neque qui plantat est aliquid, neque qui rigat; 
sed, qui incrementiun dat, Deus (7). 

La administración del Santo Bautismo le obliga i ponerse en gra- 
cia de Dios, si no lo estuviere, i fin de no tratar indignamente, sacrf- 
legamente un Sacramento, que le constituye Padre en Cristo del bau- 
tUado. Esta espiritual paternidad requiere en èl una santidad de vida, 
que le autorice à decir í sus hijos espirituales: Sed mis imitadores. 


(1) Hom. $3 ÍDC.S$, Maitb. 

(2) Sap., cap. VIII, vera. 21. 

( 3 ) Job, cap. XXI, vera. i. 

(4) i.*Corinth,cap. IX. veta. 27. 
^3) Kíer., cap. I, vers. & 

<6) laai., cap, VI. vera. $77. 

( 7 ) l.·Corinih^ cap. ni, vers. 7. 
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conto yo lo soy de Cristo. Imitatores mei estote, sicut et ego 
CAmA'{i). 

La administración del Sacramenío de la Penitencia le obliga i 
vivir habitualmente en gTacia,y i recondliarse i raenudo por me- 
dio de la Conféaióo Sacramental, ya para evitar muchos sacrilegios, ya 
para que pueda mover i los fieles i frecuentar este Sacramento; por- 
que sí ven los seglares que el Cura ó Sacerdote no se confiesa, icómo 
han de vencer la repugnància natural que tieoen à la confesión ? 
qué fuerza tendràn para ellos las reflexiones del Sacerdote si saben que 
éste no cuida de frecuentar este Sacramento? |Oh, cuintos males 
puede causar un solo Sacerdote que no sea de vida pura y honesta, y 
que tenga que oir confesiones de toda clase de personas! 

La administración del Santisimo Sacramento, ya i los sanos, ya i. 
los enfermos, requiere gran pureaa y santidad en el Sacerdote, puesto 
que no hay cosa mís san ta ni adorable, entre todas las que dispensa 
ni sacrilegio màs enorme que el que se comete, no ya contra los sig- 
nos de la divina gracia que son los Sacramentos, sino contra el niismo 
Autor de la gracia y de los SaCTamentos. 

\a Extrema C/bciíw es !a que disponepróximamente al cristiano í 
la rauerte, mediante el ministerio Sacerdotal, y es evidente que, ade- 
màs de requerir en ét esudo de gracia, reclama el fervor de una ver- 
dadera caridad, de un celo ardiente en fiívor del moribundo, de cuyas 
virtudes carece el que no vive santamente. i Y cuàntas almas se per- 
derin por su culpa, por su abandono, por falta de celo en aquella 
ocasión tan crítica! ^Cómo redoblarà el Sacerdote sus esfuerzos para 
ayudar à bien morir, para aliviar en la agonia y cerrar los ojos de un 
cristiano moribundo, si su eonciencia le acusa de pecados graves, si no 
quiere pensar en la muerte, si él no està preparado con una santa 
vida à un trance semejante?Tiemble tan indigno Sacerdote, y con- 
viértase de veras al Seflor, si no quiere probar, í la hora menos pen¬ 
sada, cuin horrible cosa es caer en manos de Dios vivo (2). 

Finalmente, el Matrinonio requiere en el Sacerdote, ante el cual se 
ha de contraer, una vida santa y honesta, porque, aun siguiendo la 
doctrina cierta de que no es Ministro de este Sacramento, es respon¬ 
sable de la falta de disposición necesaria en los que le celebran, y mal 
puede exhortaries con fervor à que le contraigan con pura concien- 
cia, si él tiene manchada la suya con el pecado. Tampoco podri re- 
prender, con la autoridad del buen gemplo, tos vidos que se oponen 
à la santidad del Matrimonio, si él no estuviere exento de ellos, y 


(I) Coríoib., cap. TV, vers, l6. 

(J) Hebr., cap. ï, vers. 31. 
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dispuesCo, ademis, í sostener los derechos de la Iglesia contra las pre- 
tensiones de los adoradores del dios Esiadc. De modo que el Sacer- 
doCe, en cualquier ministerio que le consíderamos, es un Ministro de 
Dios, es un Mediador entre Dios y los hombres, es un Angél que 
cumple las órdenes de Dios, es un Corrcdentor de los hombres por 
la gracia de Nuestro Sertor Jesucristo, es un Misionero del Altfsimo, 
un Médico de las dolencias espirituales, un Maestro de la ciència de 
la salvación, un Soldado de la miticia de Cristo, y un hombie dotado 
de la virtod de Dios, pari la santificación y salvación de su pró- 
jimo. 

Ahora decidme, W. HH., ^ no es verdad que reclaman su estado, 
sus funciones, todos los actos de su vida la santidad y honestidad de 
sus costumbres? Asf lo han comprendido siempre los RR. Pontifices, 
entre los cuales basta citar al profundisimoconocedor de la disciplina 
eclesiàstica, y prudentisimo defensor de la inisma, el gran Pontífice 
Benedicto XIV en su Encíclica, Ul·i /W»«uí«, y al inmortal Pio IX, 
el cual en su Encltclica Qtà /luriòus, de 9 de Noviembre de 1846, 
dice ; Y como no hay cosa que màs exciU d la contínua prdctíca de ta 
piedad y al ctdto de Dios, que ta vida y ejemplo de los que se consa¬ 
graran al dhiino minisíerio (l),^ como se^m son los asi 

ordinariamente suele ser elpueòlo, podèis conocer can vuesfro aventa- 
jado ialento. Venerables Hermanos, con cuanto esmero, cou cuanto cui- 
dado debiis trabajar en que resplondexca el Clero por la gravedad de 
sus costumbres, por ste arreglada conducta, 'por su saber y su santí- 
dad, en que observe con exactitud ta disciplina eclesiàstica, segün pres- 
criben los Sagrados Cdnones.y se reslablexca en su primitiva esplen¬ 
dor donde quiera que haya decaida su observancia. Por esta raxón, 
como v« sabiis, debiis gtiardaros bien, segün manda el Apòstol, de ser 
prontos en imponer las manos (ordenar) d todos, admitíendo d las Sa- 
gradas órdenes, y al cargo de administrar los sagrados misteriós so- 
íameute d aquellos que, examinados escrupulosamcnle, y hallados dig- 
nos de alabanxa por sus virtudes y su ciència, puedan ser ütíles y 
hacer honor d vues/ras diòcesis;y que, apartàndose de todo lo que d los 
clerigos esld prohibida , y dedicdndose al estudia, d la predicaciòn y 
ensefíanxa, sirvan de ejemplo d losfietes con sus palabras, con sus 
conversaciones y con su caridad, su fe y su castídad (í); y se capten 
el aprecia y veneraciòn de todos , y formen un pueblo modelada por lo 
que la Religiàn Cristiana prescribe, y d ello le exciten, y en su afecto 
le inflamen. Que seguramente vale mds. como con raxón aconseja 


(r) Conc. Trid., sess. os,t:e^.VI Dt Riferm. 
(3) I.*ad. Tiinoth., rap. IV, rers. la 
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^uestropredecesnr Benedicta XIV de irmortal recardación evale màs 
tener pocos minàiros, pero buenos, pero tdàneos y útiles, que no miKhos 
que de nada sirvan para la edificacíón del cuerpo de Crislo, que es 
la Iglesia». Y en la misma Encíclica, después de liabcr exhorudo í 
los Obispos i que examinen las costumires y ciència de los que han 
de recihir la cura y dirección de las almas , à fin de que procuren 
éssos apaceutar à los íteles con lapredicación de la divina palabra y 
el ejemplo de las buesias obras, y después de recomendar i los predi¬ 
cadores que ejerzan religiosamente su ministerio, continua diciendo d 
los Obispos ; Exoilad y amonestad continuamenie, según cumple d 
viies/ra solicitudy os dicte vuestra prudència, d todos los Eclesidsíi- 
cos d que mediten con seriedad la importància del sagrado minisíerio, 
que recibieron en el Sehor, y asi procuren cumplir con exactitud todos 
sus deberes, mirar cuidadosamente por el decoro de la casa del Seüor, 
orar sin cesor con preces y oraciones, nacidas del coratón y acompa- 
iladas de sincera piedad, y resar debidamente las fíoras caninicas, 
según elprecepta de la Iglesia; pues de este modo alcansardn para sl 
los auxilios necesarios para el desempefío de su minisíerio, y aplacardn 
d Dios, y le hardn propicio con el pueblo cristiana. 

Muy presentes tuvo lambién las disposiciones del Derccho Cand- 
nico respecto i la santidad Sacerdotal Nuestro sabio antecesor el 
Ilmo. Sr. D. Juan Garcia de Palacios, que celubró Slnodo Diocesano, 
y en él se dieron sobre la vida y honestidad de los CUrigos las dos 
Consticuciones siguíentes, que son las pritnvras del tlt. i, lib. lii: 

CON'STITUCIÓN I.* La obligación que tiaiesi los Clirigos de orden 
Sacro de vivir honesta y recogidamente, confanne d ta digtiidad de su 
estado. 

Es tan excetso el estado clerical,y tan suprema la dignxdad sacerdo¬ 
tal, que por mucha que se diga de ella no se acabard de ponderar; y 
asi, con el deseo que tenemos del mayor Servicio de Dios, y que los CU- 
rigos y Sacerdotes en lo interiory exterior vwan comopide su estado y 
digxtidad, les amonestamos y mandamos que siempre tengaii en su 
memòria la sagrada dignidad que por los méritos de Jesucrisío, 
Senor Nuesiro, indignamente obtienen; porque cuanío mayor es la 
dignidad, tanto mayor es la obligación de corresponder con su vida y 
ejemplo d ella (i);^wí no sin fundamenlo seentiende ser los Sacerdotes 
lus del miindo, para que con ella, y su modo de vivir, destierren las 
tinieblas de los viciós, pues à su ejemplo, viindolos vivir honestamente, 
y que cumplen con las oòligaciones del estado clerical, todos los jieles 
cristianos encenderàn sus corasones en amor de Dios. Y que consideren 


(l) S. Gt«^. M., Hom, 9, su^ Ewang. 





qtu el Apòstol San Pablo (:), una ves los llama sagrarios y custodias 
del Cuerpo Sacrosanta de Cràto, Senor Nuestro , y otra ves los llama 
íeTnplos de Dios, en quienes habita su Drviao Esptritu; otra ves dice 
que sus cuerpos son miembros del mismo Cristo Seàor Nuestro; conside- 
raciones que si las traen muy presentes cada dia, no es dudable cumpli- 
rdn con las obligaciones desu esíado; las cuales, por cumplir can las de 
Nuestro oficio pastoral, les exiortamos y mandamos las ejecuten con 
toda exacción y vigilància; que con estas consideraciones en lo interior, 
vivirdnmortificados de suspasiones, y en lo exterior, con muy òuen 
ejemplo de la república: asi lo esperantos,por la bondadde .Dios, de tan 
bnenos Sacerdotes y tan virtuosos Cldrigos. 

CONSTITUCIÓN 2.* Que los Sacerdotes se traten unos d otros caritati- 
vameníe. 

Todos los fieles cristianos iienen obligaciin de amarse unos d otros; 
y eon mayor rasóa los Sacerdotes y Clerigos; porque seria cosa muy 
reprensible que los que han de dar ejemplo d los seglares en el amor 
fraternal, no lo tntgan y guarden entre Si,y seria vilipendio y metioS' 
precio de la Tglesia y estado eclesidstico: En cuya alettciàn Us manda- 
mos que se amen unos d otros; que no se digan palaòras infuriosas; que 
se tengan rcspetoy se traten con la decencia de tan alto estado; que sus 
palabras sean muy corteses, medidas con amory caridad, snfriendo con 
paciència las ocasiones de disgusto que se ofrederen, como hcrmanos y 
de un mismo estado 4 hijos de una madre tan ilustrey santa como nues- 
tra Madre la Iglesia : eon apercibimienío, que lo contrario haciendo, 
serdn castigados severisimaiiienie; ptus cuando no bastaré el bdculo 
pastoral para la correcciin, se usard de la vara para la puniciún. 

A estas saludables disposiciones, y i. las que dictd Nuestro celosl- 
simo predecesor el Exemo. é Ilmo. Sr. D. Antonio Maria Claret y 
Clari (q. s. g.h.), queremos, yenviriud de saola obediència mandamos, 
que se atengan todos Ins Sacerdotes de Nuestro Arzobispado; y, resu* 
miendo y reduciendo í la prictica cuanto Itevamos expuesto, encarga' 
mos tengan todos muy presentes los avisos siguientes, 

1 ,• Qtinpropler, fratres, magis satagite ut per bona opera certain 
vesíram vocatioiiem et electionem faciatis: hoc enim facieutes, non peca- 
bitis aliquando {2). Por tanta, hcrmanos mtos, sed muy solicitos para 
hacer cierta vuestra vocaciòn y eUcciOn por las buenas lAras; porque 
haciendo esto nopecariis jamds. Porque, si Dios no nos Uamà para 
inmtaidicia, sino para santificaciún (3), claro es que el que no procura 


(I) Tbesal. 4.—a.* Cor, 2 . —i." Cor. 6. 

(J) 2.* Pelr., C2p. r, vers. :o. 

Ò) i.·Tbe5al.,cap.iv,vei5.7. 
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esta santificación, no puede salvarse. Judas fué lUtnado al Apotolado, 
y se condenó por avaro, sacrilego, traïdor y suidda. Elsiervo perezoso 
y negligente que, habiendo recibido de su Sedor un talento, no nego- 
ció con él, salió condenado en el juido y cuenca que se le pidió (i), y 
muchos Sacerdotes, particularmente los Curas Pàirocos, serin conde- 
nados en el juido y tribunal de Cristo Nuestro Seflor, porque tienen 
escondido el preciosisimo talento de la ordenación; porque apenas 
hacen aquello que no pueden menos de hacer; porque no predican el 
Santo Evangelio, ni ensedan la Doctrina Cristiana, ni asisten i los 
moribundes, ni proniueven el cuito divino y la piedad, ni hacen 
limosnas, ni visitan las escuelas de niflos, nicumplen con oCros muchos 
deberes desu miniscerio. 

z.° Modèstia vestra nota sii omitibtis hominibus; Dominus prope 
est (a). Vuestra modèstia sea manifiesta d iodos los hombres: el Seiior 
esíd cerca. La virtud de la modèstia es la que ordena y arrela todo el 
porte exterior del honibre, su vestido, su actitud, sus miradas, pala- 
bras, gestos, pasos y movimientos, siendo todo esto indicio claro y 
seguro de su caricter, sentimientos é inclinaciones. De modo, que la 
sincera priciica de esta virtud ha de poner de nianifiesto que en el 
corazón del Sacerdote existe el temor de Dios, la humildad y la man* 
sedumbre, de que Jesucristo se nos ha propuesto como perfectUimo 
modelo; as! como la petulància, ta descompostura y las formas ordina- 
rias y aun groseras, revelando falta de educacidn y de virtud, hacen al 
Sacerdote antipilico à los fietes. Por lo cual, prevenimos y mandamos, 
en primer lugar, que todoslos Clérigosdel Arzobispado lleven siempre 
abierta la corona 6 totisura correspondienteisu orden, según previeiie 
la Constituciún Cüm Sacrosanctam del Papa Síxto V, dada en Roma 
i 9 de Enero de 1589, y según ordenan la Constitucidn 4.', tft. 1, 
líbro III de las Sinodales de este Arzobispado, y el Edicto de Nuestro 
antecesor el Exemo. é Ilmo. Sr. D. Antonio Maria Claret y Clarà, dado 
en esta Ciudad à 16 de Noviembre de 1854. 

En segundo lugar, y con arreglo i las mendonadas disposiciones, 
mandamos que en las ciudades villas y poblados de esta Archidiócesis 
usen todos los Clérigos vestido talar negro y alzacuello, de manera que 
nunca se vean ropas interiores por bajo de la sotana ó por las aberturas 
de los lados; en las ciudades y pobladones de alguna consideradón, 
los Ordenados in Sacris usarin siempre manteo sobre la sotana, bien 
cerrada y cumplida, y en la cabeza sombrero de Uja ó canal; y los 
Minoristas y Tonsurados, sotana con esdavina y sombrero negro 


(l) Matth., tap. XXV, 
ò) Philip-, cap. IV, vers. 5. 
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redondo, de ala anchi y copa baja. En las parroqaias rurales de poca 
impoitancia usaràii los Sacerdotes de soUoa, esclavina, alzacuello y 
sombrero negro redondo. 

En tercer lugar, sieodo muy reprensibles en todos los Clérigos los 
dos extremos del desalifto y de un refinado ornato, que revela afemi- 
nac'ón y molicie, ordenamos que huyan de ambos extremos, y que 
procuren tener el cabello corto, los vestidos, sombrero y zapatos lim- 
pios, la barba afeitada con frecuencia, y todo su cuerpo con tal decèn¬ 
cia, aseo y honestidad, que inspire respeto y edifique à los seglares. 
Sigan todos al pie de la letra el consejo que daba San Jerónimo i Nepo- 
ciano: Ornatus, ut sordes, pari modo fugiendi sunt, quia allerum deli¬ 
ciós, alterum gloriam reddlet. No usen de botones de oro. ó gemelos 
en los puílos de la camisa, ni de otros adornos impropios de los que 
han renunciado tan solemneroente al mundo y i sus pompas y vani- 
dades. Los contrivenlores seràn amonestados, y aun castigados con 
arreglo i. derecho, si no hicieren caso de las amonestaciones y preven- 
cionea. 

3.' Sedsecundum mm, qui vocavit vos, sancium; el ipsi in omni 
conversalione sancti sitis (i). Mas, según es santo Aquel qtu os llamó, 
sed vosolros iambiéfi sanios en todas las acciones. Lo cual quiere decir, 
según explica Santo Tomis (a) y Nos aplicamos especialmente i vos- 
otros, VV. HH.,que debéis ser limpios de íado pecado, firmes 
contra los viciós p las tribulaciones, no en parte de vuestra conversa- 
ciín ó trato, sino en todo, esto es, esitre los domdsticos y los extraflos, 
entre los Òaenosy los malos, entre las seculares, 6 legos, y las Religio¬ 
sos, entre los sucesos prisperosy los adversos. A todos prohibimos seve- 
ramente el uso de palabras indecentes 6 malsonantes; las conversacio- 
nes libres sobre asuntos de deshoneslidad; la asistencia i reuniones 
mundanas de juego, baile 6 recreo; el inscribirse 6 formar parte de las 
sectas i que se refiere la excomunidn 4.* de las reservadas al Romano 
Pontificc, aunque no de un modo especial, en la Bula Apostòlica Se- 
dis; el contribuir à la propagación de libros, folletos, revistas y perió- 
dicos contrarios al dogma, i la moral, i la piedad, al Clero y í las 
instituciones de la Iglesia; el formar parte de sociedades mercantiles 
cuyo único objeto es la especulación y el lucro; eltratar y contratar, y 
ei empiearse en administrar bienes de seglares, ó negociar con los pro- 
pios, condetrimentodelcaricteryestadoSacerdotal, ycontraviniendo, 
no sólo i lo dispuesto por los Sagrados Cinones, sino 4 la sentencia del 
Apòstol San Pablo; ífinguno que milita para Dios se embarasa en los 


(1) 1.*Petr.,cap. I,vers. 1$. 

(2) Iq bunc loeum. 
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negtKÍos de! sigJo, d jm de agradar à Aquel à quitn se alisti. Nemo 
milUans Deo implicat se negotiis sacalaribus : ut ei placeat, cui se pro- 
àavit (l). 

4. “ Los Sacerdotes pertenecientes i la jurisdicción edesiística cas¬ 
trense, y dependientes de esta Nuestra Subdelegación, goardaràn con 
toda exactitud cnanto llevamos prevenido i los de la jurisdicción ordi¬ 
nària, con la sola diferencia de que, respecto al traje y híbito, tengan 
presente lo que previene el Reglamento orgànico del Clero Castrense, 
aprobado por Real decreto de 6 de Junio de 1879. 

5. » Nuncveròliberatia peccaío, servi autem facti Deo, habetisjruc- 
tum vestrum in sanctificationem, finem veri vitam aternam (ï). Mas 
ahara que estàis libres delpecado , y que habéis sido heckos siervos de 
Dios, tendis vueslro fntto en santificacidn, y por fin la vida eterna. Por 
tanio,mayamados, esperando estas cosas, pracurad que sedis de Èl 
(Seflor) hallados en pas, inmaculados i irreprensiilesi^). Nohayaque 
reprenderos, VV. HH.. en vuestra conducta; antes bien, siendo ésta 
irreprensible, alimentad la dulce esperanza de obtener el denario de la 
vida eterna que el Seftor tiene preparado i los celosos y activos opera- 
rias de su viüa. 

Con el mís vivo deaeo dequeasf suceda,o 8 damos à todos; VV. HH-, 
Nuestra pastoral bendición: En el nombre del ij» Padre, y del Hijo, 
y del Espiritu >{4 Santo, Amén. 

Dada en Santiago de Cuba à 9 de Marzo de 1882 .—José, Arsoòi^o 
de Santiago de Cuba. —Por mandado de S. E. I. el Arzobispo mi Se- 
flor, LlCRNClAOO EUOBNIO DEL Blanco, Prebendado, Pro-Secretario. 


(1) 3 .·Timotii,,»p. 11, vers. 4 

(2) Roman., cip. VI, vers. 2a 

(3) 2,* Petr., cap. III, vers. 14. 


e atMoTM» iWaGiV* M £«)«A« 



PASTORAL 


sobre la antoridad, y males qne ocasiona el desprecio 
del principio de antoridad. 


HOS. EL DR, D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

poc la gtacia de Dioa ; de U S, S. Apottdliea, Arxobiapo de Saatiago de 
Cuba. CabaJleco Oran Ctue de la Real jr dieringuida Orden EapaBola de 
Cacloa IlI, del Conaeio de S. U., Senadot del Reino, e(e., etc. 


A NUESTRO VENERABLE DBAn Y CABILDO DE ESTA SANTA BASiuCA 
METROPOLrTANA, k LOS VENERABLES VICABIOS FOBANEOS, pARROCOS, 
CLERO, RBUOIOSAe Y PIELBS BN NURSTRA ARCHlOlOCESU. 

FAE V 06 IS. LA PAZ SZA COR VOSOTROS. 

Es tan triste y desconsolador el especticulo que hoy Nos ofrece la 
Sociedad, y tan grandes los males que afligen i ia Iglesia Catòlica, que 
i. pesar de haber hablado y escrito muchas veces, en cumplimiento de 
nuestro deber, sobre la necesidad de conjurar y hacer frente i ese ejer- 
cito invasor del error y del vicio, i esa conspiración sistemitica contra 
la verdad revelada y la moral evangèlica, Nos creemos obligado í 
tomar hoy de nuevo la pluma para advertir à todos vosotros, VV. HH. 
y aa. hh., los grandes peligros que amenazan de continuo i vuestra 
eterna salvación. El estado del mundo es cieruuiente deplorable, ya se 
alienda i la casi total exlinción de la fe en muchos cristianes, ya al 
decaimiento del sentiiniento religioso en los pueblos, ya i la malèfica 
influencia de una inmoralidad que se propaga por todas partes con es¬ 
pantosa rapidez, ya finalmente, à la guerra que los incrédulos è impios 
tienen declarada i las instituciones de la Iglesia, y en particular à los 
derechos y prerrogativas del Romano Pontifice. De todos los medios 
abusan, con tal que conduzcan à la realización de sus diabólicos planes 
de echar por tierra ia obra de Nuestro Seòor Jesucristo; à toda clase 

u 
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de recursos apeJan para pervertir las inteligeacias, corromper los cora- 
zones y ganar afiliados i las banderas de persecución contra el Cato- 
licisrao. La enseflanza en todos los ramos del saberj la prensa bajo las 
formas de periódico, de folleto y de libro; U palabra hablada y escrita, 
Us ciencias naturales, U filosofla, la historU, el derecho, U critica, el 
arte, la industrU, el comercio, las asociaciones, las modas, Us costum- 
bres’públicas, la vida domèstica, las profesiones y los empleos, toda U 
organiïación y mecanismo social y políüco de las naciones se resienten 
del contagio de on espfritu anticatólico, ya que no francamente ateo é 
irreligioso, del espíritu de U mis absoluta indiferencU, de una mal 
lUmada toUranàa, por ser verdadera aprobación de todos los errores, 
vidos y caprichos humanos, de un espíritu de naturalimo y racto- 
nalismo, que híere de muerte Us verdaderas creencias y las sanas cos- 
tumbres. 

Pero el cordcfar y signo de \x bèstia, valièodonos de! lenguaje de 
San Juan en su Apocalípsis (l), es indudableraente la rebelión contra 
el principio de autoridad, es U proclamación de una absoluta inde¬ 
pendència de Dios y de todo superior. Quebrantando el yugo del Se- 
Aor, y rotnpiendo los vfnculos de sus Santos Mandamientos, han dicho 
i una todos los sectarios de Ludfer: Non serfiam-No serviré (a). Ellos 
mnasprecian toda legítima dominaciin, y ò/as/eman de toda bía/es- 
tad (3). Henchidos de satínico orgullo no pueden sufrir ninguna clase 
de dependencU, y si Jesucristo dijo que na habia venida d quiíar la 
ley, sino d cumplirla {4), eUos, por el contrario, ban venido à abolir 
toda ley, i declarar guerra i toda autoridad, y repitiendo la blasfema 
imprecación del mis funesto de los modernos impios, aplasUmas al 
infame, se muestran ada dU mís impadentes en sus intentos de aca¬ 
bar con U IglesU de Jesucristo, para erigir sobre Us ruinas de U So¬ 
ciedad cristiana el alcizar de su tirania abominable, de su impiedad 
intolerar.te y de su ateísmo desearado. Los muchos medios de que dis- 
ponen para propagar por todos los países su espíritu de rebelión, son 
desgraciadamente muy eficaces, dada U indinación del hombre i U 
desobediencia desde que por elU cayó Adin de U altura de la gracia 
y justícia original, y ésu es U causa de la extensión de ese sistema 
hostil i la autoridad, que hoy tanto predomina. Se abusa de U impu- 
nidad con que pueden eraitirse todos los pensamientos, opiniones y 
sístemis, por descabelUdos que parezcan; se adultera el sentido de Us 


(0 Cap. xnt, vei». JO. 

(a) cap. ií, vera. a. 

(3) Judic, vera- 8. 

(4) Malüi., cip. V, ver». 17. 
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palabrasde nuestro Diccionario católico, y se llama bien al mal, luz i 
las tinlebUs, libertad àla licencia, derecho al felizéxito de un crimen, 
justas adquislciones à los hechos coQsumados por la fuerza, tolerància 
4 la aprobación del mal, igualdad i la destrucción delas jerarqulas so- 
ciales, fratermdad 4 la conspiración contra lacaridad cristiana, yorden 
i la imposicíón violenta del poder anticatólicoé irreligioso.Se han de- 
clarado abolidas las leyes de Dios y de su Iglesia, para hacer cumplir 
eiegamente las de hombres sio títulos legftimos de mando, y se pre- 
tende desterrar la Soberanla de Jesucristo sobre la sociedad, para en- 
tronizar la tirania del Ante-Cristo y aus secuaces. 

Como resultado de esta propaganda, de esu impunidad y de esta 
imposiclón, en todas lasclases, estados y condiciones se hallan enemi- 
gos de la autoridad, y basta que una cosa se mande, para declararse 
en abierta rebelión contra el precepto del Superior. Ei Radicalism» 
tiene sus proséiitos en toda ciase de sociedad, sea dvil 6 sagrada, de 
nobles <5 de plebeyos, de ricos <5 de pobres, de sabios <5 de ignorantes, 
de e.sta ó de la otra raza, de este ó del otro pals. Una vez aon objeto 
de los conatos radicalistas y aòoh'ciomstas de toda autoridad, los reyes 
y emperadores,otra las autoridades civiles y militares,ya los Prclados 
eclesiàslicos, ya los mismos padres de Emília, ora los maestros y tuto¬ 
res, ora los amos yjefea principales de una casa 6 establecimiento: en 
todas partes menosprecio de la autoridad, desobediència 4 las leyes, 
insurreecídn contra los superiores; de aquf los conflictos, las pertur- 
haciones, los cismas, las revoluciones, los crlmenes de asesinatos, regi- 
cidiosy parricidios; de aqui la m4s espantosa anarquia y la disolu- 
ción de la sociedad. 

Cuàn combatido se balla en esta Archidideesis el principio de auto¬ 
ridad, no necesitamos encarecerlo, siendo publico y notorio que heinos 
venido 4 ejercer el sagrado ministerio en una ípoca tristlsitna de insu- 
rrección y de cisma, en una època en que por las dudides, vilUs y 
poblades pululan sectas y asociaciones prohibidas por la Iglesia; en que 
las leyes son letra muerta, por el desprecio con que se mira al legisla¬ 
dor, y por cl empeOo de vivir sio ley d fuera de toda ley, Por lo cual, 
Nos creemos obligado estrechamente 4 exponer en esta Caru Pastoral 
la doctrina catdlica acerca de la autoridad, siguiendo en un todo las 
segurisimas enseftanzas de Nuestro SantisimoPadrecI Papa León XIII, 
contenidas y magnificamente expuestas en sus Encíclicas lascrutabiii, 
Quod Apostolict y Diníumum, que oportunaraente hicimos publicar 
en Nuestro Boletin Oficial. 



311 — 


I. 

significa, por una parte, auraenCo en U estimación, en- 
grandecimiento, poder, superioridad con derecho de mando; i cuyos 
conceptos hay que agregar, por otra,Ios de inferioridad, subordina- 
ción, dependencia y sumisión, sieudo indispeosable presuponer un 
Tineulo social como condidón precisa para que exista y funcione la 
autoridad. De modo, que son elementos necesarios de ésta la coexistèn¬ 
cia y relacidn de un superior y de uno ó mis infériores, ei derecho de 
mandar en aquél y la obligación de obedecer en éstos- De este princi¬ 
pio se deduce que, siendo Dios el Sopremo de todos ios seres, la Ma- 
jestad infinita, el Creador de todo cuanto existe fuerade Él, y el prin¬ 
cipio y fin de todas las cosas, no habiendo ninguna que no dependa de 
Él en su conservacidn, vida y operaciones, i Dios debemos reconocer 
como la primera,eterna,absolutayuniversal autoridad, completamente 
independiente de todas. y i la que deben estar sometidas todas las que 
existen y puedan existir. Al Rey de los siflos, iumorlal, invisible, al 
único y solo Dios verdadero, sea, dice San Pablo (i), honra y glòria en 
los siflos de los siglos. Amin. A su Majestad Infinita alaban, adoran y 
sirven las Jerarqufas y Coros de los Angeles que fueron fieles i Dios, 
y vencieron al rebelde Lucifer, capitaneados por San Miguel al grito 
de iquièn como Diosf y en completa obediència y sumisión ejecutan 
exacCamente las órdenes de Aquet, de quien son enviados, como su 
propio nombre lo indica. Afillares de millores le servian , dice el Pro¬ 
feta Daniel (a), y dies mil veces cien mil estaban delante de Èl- Y como 
su infinita sabiduríatodo lohahecho en número,peso ymedida (3)iy ha 
dispuesto con admirable providencia que lleguen ú sits respecíivos^nes 
las cosas injimas por las que les son superiores ,y ésias por las mús ele- 
vadas (4), de aquf resulta que el orden establecido en la misma Corte 
del Rey Celestial, reconoce la superioridad de unos Angeles respecto 
deotros.yla subordinación de una 4 otra Jerarquia, de uno 4 otro 
Coro; todo lo cual es on efecto de la bondad divina, que ha hecho 
participantes 4 sus criaturas de la-dignídad dc causas segundas, no por 
defecto de su poder, sinopor abuudancia de su bondad, para comuni¬ 
caries la dignidad de causaUdad (5). 


(i) i.‘Tjioottfa., cap. I, vers. 17- 

(j) C»p. vn I vers. lo. 

(3> Sap.,c»p. XI, vers. 21. 

(4) Eacicl. Afaióiki. 

(5) S. Tbom., p. 1, q. 22, art. 3. 
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Así también entre los hombres ha sidola voIuntaddeDios que haya 
autoridad, poder y derecbo de mandar, y esto supone la exisCencia de 
Sociedad con Superior que dé leyes y preceptes justos, encaminados al 
bien de la comunidad, para inantener en ella el orden, la jusCicia y la 
paz. Aun en el estado de la inocencia dice Santo Tom^ que hubo 
de haber autoridad que dirigiese i. los hombres i la consecución de su 
bien, del bien de la sociedad humana, porque el hombre es natural- 
mente sociable, siendo una verdadera extravaganda el reputarlero/iiW- 
r«b ó misdnírapa, y la vida social de muchosno puedesubsistir sin que 
alguno presida y atienda al bien común, pues muchos atienden de suyo 
i muchas cosas, mas uno i una. Home naturaliUr est animal sociale. 
Unde hnmines in statu innacentice mcialiter oixissenl. Socialis autem 
vita multorum esse non posset, nisi atiquis preesideret, qui ad banum 
çammune intaideret. Multi enimper se intendunt ad multa, unus veri 
ad tinum (l). 

Y si en el estado de inocencia fué necesaria la autoridad, ^cuinto 
inds lo serà en el de la culpa, 6 naturaleza caida ! En éste tiene la au-, 
toridad un segundo objeto que antes no tenia, porque no sólo ha de 
servir para dirigir i los hombres reunidos en sodedad, sino también 
para proteger i cada uno en el qercicio de sus derechos, y para conte- 
ner i los que se atrevan i violarlos, conculcando las leyes é introdu- 
ciendo el desorden y la anarquia en la sociedad. La Sagrada Escritura 
viene en apoyo de esta importantlsima verdad, refiriéndonos que el 
Senor, después de haber criado i Adén, dijo; IVa es iueuo que el hom- 
bre esté solo; hagàmasle auxiliar semejante à ét (2). Eva, formada de la 
costilla de Adàn, debió ya reconocer à éste por su superior inmediato, 
puesto que de él habia sido formada, siendo ella auxiliar semejante à el, 
pero no igual, y correspondiendo i Adin como marido la siiperioridad 
y la autoridad en este matrimonio hecho como por la mano de Dios. 

cual quedó completamente demostrado, cuando inmediatamente 
después de la culpa cometidapor ouestrosprimeros padres, dijo el Seilor 
iEva: Estaràs bajo la potestad de tu marido, y il tendrà dominio sabre 
H (3)- Tal es el origen de la autoridad conyugal, que fué la primera 
que hubo en el mundo, y por la que se conoce bien claramente que mo 


O) P. 1,3.96, art. 4. 

Ca) G«d., cap. 11, Ten. iS. 
O) Geo., cap, iii, ren. 15. 
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es efecto de ud pacto 6 convea'o, sino una disposición de Dios cuestro 
Seftor, principio de toda autoridad y fuente de todo derecho, 

Despiiés de la autoridad conyugal vino U atitorídad paterna, esto 
es, la que tienen los padres solH-e sus hijos, y se halla contenida en el 
cuarto precepto del Decàlogo, puesto que à la obligación que tienen 
los hijos de honrar d sus patires, es coirelativo el derecho que tienen 
los padres de maodar i sus hijos. Por otra parte, es tan evldente que 
la patemidad lleva anexa la patriapatestad, que no merece refutaciÓDi 
sino desprecio, el aserto contrario, que si prevaleciese, bastaria por sí 
solo para trastornar todo orden social. Porque dado que el hombre ha 
nacido para vivir en sodedad, y que ésta le es indispensable para lle¬ 
gar al logro de su fin, ningurta sodedad hay mis legitima, ni mis ne- 
cesaria, ni màs natural, que la sociedad familiar, y la famillino seria 
tal sin la autoridad de los padres sobre todos sus hijos. Nace ya el 
hombre sujeto i la autoridad paterna, y no esti en su mano prescindir 
de los estrechísiraos vinculos que le ligan con sus padres. Ningün 
hombre de sana razón puede poner en tela de juicio la patria potestad, 
ni aprobar la ruptura de los vinculos de la carne y de la sangre. Si el 
padre tiene una obligacidn natural de mirar por sus hijos, éstos tienen 
la de respetar la patemidad, ó mis bien i Dios, dequieii viene toda pa- 
temidad en el cielo y en la tierra (l). Y si la madre ha tenido tanta 
solicitud y tantos desvelos por sus hijos, justo es que ístos correspon- 
dan agradecidos con humilde obediència i la que tantos beneficiós Ics 
ha dispensado. El padre y ta madre tienen por naturaleaa una legitima 
superioridad sobre sus hijos, y como superiores, deben regirygober- 
nar í sus inferiores,según el orden establecido por el mismo Dios; de 
modo que siendo el matrimonio de institución divina, también es ins¬ 
tituïda por Dios la autoridad paterna, que es un derecho necesario 
para el cumplimiento de ntuchos y graves deberes, y los hijos deben 
someterse con toda docilidad y prontitud i sus padres, para que éstos 
puedan cumplir bien con el cargo que Dios mismo les ha conferido. 

La Historia Sagrada nos ofrece repetidos y elocuentes ejemplos de 
obedienda i la autoridad de los padres. Isaac obedece prontamente i. 
su padre Abraham y se deja atar y poner en un altar para ser sacrifi- 
cado. Los Patriarcas fueron sumameote respetados por sus hijos, y à 
las bendiciones <5 maldidonesde los padres se vió vinculada la buena 6 
mala suerte de los hijos. Pero el modelo màs acabado de la màs per¬ 
fecta obediència à la autoridad paterna nos lo ofrece Nuestro SeOor 
Jesucristo, el cual, no solamente se hiao ohediente à su Eterno Padre 


(i) Ephej., cjp. Itl, ver», i j. 
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hasia la muerte, y muerte de crut (i), àoo que, según nos refiere el 
Santo Evangelio, se someti <5 i la Santisiroa Virgen, su Madre segiSn 
la carne, y i San José, que era tan solamente su Padre putativo, corao 
Esposo de la Santisima Virgen. Y desceadúS con ellos, dice San Lucas, 
y vino à Nazaníh, y estaba sujeto d ellos (í). 

A la autoridad paterna se agrega la domestica à heril, es dedr, la 
que corresponde al jefe de farailia sobre sus criados y sirvientes- Esta 
es una derivación del poder paterno, es el complemento de la patria 
potestad, es un derecho que se funda en la necesidad de poner orden y 
concierto en cada casa. Porque asi como el hom'ore que esti obligado 
i servir í otro por determinado titulo, 6 bajo dertas condiciones, tiene 
derecho ú que el amo le pague su salario ó à que cumpla lo estipulado. 
así el amo tiene el derecho i. exigir del criado que cumpla con sus de- 
beres sin perturbar en lo màs minimo el orden establecido por el jefe 
de la casa. EI doméstico 6 dependiente debe respetar y someterse i la 
voluntad de su principal ó SeAor, el cual, sl tiene para con él un de- 
ber, necesita también un derecho, siendo un correlativas é insepara¬ 
bles las ideas de deier y de derecho, que no sabemos por qué tanto se 
invocan hoy los derechos del kombre y tanto se niegan 6 le olvidan sus 
debercs, sino por la constante tendencia del genio del mal i emanci- 
parle de toda autoriJadyhasta deia inalienable é imprescriptible sobe- 
rania de Dios. 

Pero Dios es quien manda i las esposas que obedezcan à sus espo¬ 
sos, í los hijosque obedezcan i. sus padres, í los criados à sus seAores, 
asl como también probibe i los esposos, i los padres y à los sefiores 
que abusen de su autoridad respectiva, manteniendo asi el equilibrio 
social y asegurando el liel cumplimiento y el libre ejercicio de los mu- 
tuos deberes y derechos con que sc hallan ligados. Y si la Iglesia reco- 
mienda y predica, en nombre de Cristo, la subordinación conveniente 
y la moderacidn necesaria para el orden y la tranquilidad de todos los 
que forman la familia y viven bajo un mismo lecho 6 en intimas y con- 
tinuas relaciones, no lo hace ciertamente porque desconosca los verda- 
deros derechos dei hombre, ni porque apruebe el trístisimo estado de 
com* i que la esclavitud redujo muchos siglos antes de Jesucristoy 
aun tiene reducidos à millares y millares de hombres, cuya condición 
siempre ha procurado ella aliviar y cambiar,ni es tampoco porque per- 
mita el envilecimiento de los siervos ó servidores obligados de otros, 
pues ya el apéstol San Pablo escribid en su carta i Pilemón cuil era 
la consideración que debia guardar i. Onésimo, su siervo fugitivo, ni 


(i) PUlip., c*p.n, vers. S. 
(3) Luc., cap. 11, vers. $. 
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porque autorice el abuso que puede hacer un amo de dura condicién y 
de caràcter cruel de la superioridad que tiene sobre sus crútdos, simo 
porque así como sale à defensa de los legitimos derechos de los inferio- 
res, también les inculca el cumplimiento de sus deberes,y entre éstos, 
el principal, respecto de los criados, es la obediència à los amos, 
la cual la sociedad heril, ó no es verdadera y racional sociedad, 6 ne 
puede subsistir con el orden y paa necesarií. 

lU- 

Cuando una familia se halla unida à otra, y agregàndose muchas 
forraan un pueblo, y cuando muchos pueblos llegan à formar una So¬ 
ciedad que tiene sus vinculosde unidn y su caràcter particular por la 
unidadde patria, sangre, lengua, retigión, intereses y costumbresque 
la distinguen de las demls, entonces ya se necesiu otra antoridad en- 
teramente distinta de la familiar y domèstica ; es llegado el caso de 
que haya una autoridad que rija esa muchedumbre, que ponga y man- 
tenga el orden en esa sociedad, y que por medio de leyes justas y de 
sabias y prudentes disposiciones, mire al bien común de todos los aso- 
ciados. Esa sociedad de hombres libres, de buenos ciudadanos y hon- 
rados habitances de un terrítorio, en el que viven con independencií 
de los demàs, se llama Nacidn 6 Estadu, y la autoridad que necesita 
para su bien es la anloridad que llamamos polUica. 

No es posible encerrar en los estrechos limites de una Carta Pastoral 
la exposición de la doctrina catdlica acerca del origen del poder su- 
premo en la sociedad dvil, de las diferenCes formas de esc poder, de los 
títulos legítimos para adquirirle, de los medios convenientes de trans- 
mitirle y deia extensión, duración y gercicic del mismo, Basta à 
nuestro propdsito inculcar las enseAanzas que contíene la Encíclica 
Diuiurnum de Nuestro Santlsimo Padre León XIII, dada en Roma 
i29 de Junio de i88l.Tomando ocasión de los repetidos crimenes co- 
rnetidos en poco tiempocontrala vida de los Sumos Imperantes, y es- 
pecialraentc del asesinato del Emperador de Rusia, expone el Romano 
Pontífice de un modo verdaderaraente magistral, los mutuos dcrcchoi 
y dtberes de los soberanos y de los pueblos, de los que ejercen la auto- 
ridady de los que estàn soraetidos à ella. Es indeclinable necesidad 
que haya quien presida con imperio en toda sociedad, para que no se 
disuelva y muera como cuerposin cabeza, y multitud sin principio de 
unión y de orden. A pesar de lo cual, desde el tiempo de la falsa refor¬ 
ma , esto es, desde la protesta de Lutero, Calvino y demàs heresiarcas 
del siglo XVI contra la autoridad divina de la Iglesia, se viene clamand* 





cada vez con màs eropeCo contra la autoridad de los Reyes y Prínci- 
pes temporales; no sóto se les han exigidofUsas libertades, sino que se 
ha proclamado el principio de la saberanla detputblo, al cual se le su- 
pone fuenCe de toda autoridad política, quedando reducídos los Sumar 
Imperantes à meros delegades 6 mandatarios, amovibles ad nutum, 
siempre que el pueblo iobtrano tenga í bien retiraries sus poderes y su 
autoridad. 

Pero la doctrina catòlica dlstingue la potestad ó autoridad suprema 
de las formas tU Gobiema y de las Constituciones 6 Estatutos que re- 
gulan el ejercicio de esa suprema autoridad; y si bien reconoce que es 
de direcho kumano el que haya en cada naciòn un régimen determi- 
nado, sin embargo, nunca confunde la iacultad de designar la persona 
ó personas que han de ejercer la autoridad con la autoridad misma. 
Ésta viene de Dios, y por disposiciòn de Dios adquicre eí hombre, lU- 
mese Rey, Emperador 6 Presidente, elderechodemandarí otros hom- 
bres. Al contrario de lo que sucede en la familia, cuya cabeza natural, 
el padre, es la persona designada para ejercer la autoridad, nadie tiene 
cn la Sociedad civil derecho ni privile^o para erigirse en superior de 
sus seinejantes; emperò una vez que sea constituido tal por alguno de 
los medios conocidos como legftimos, Dios es quíen le conüere la auto¬ 
ridad, y nadie puede despojarle de ella d su antqjo. Esta autoridad es 
de derecho divino natural, porque lo es que el hombre viva en sociedad 
y que la sociedad tenga autoridad; mas no debe confundirse, como lo 
hacen adrede los defensores de la toberaniapopular, 6 mejor dicho, de 
la revoluci 6 n democràtica, este derecho divino natural con el derecho 
divino positiva, que requiere un mandato expreso ò una eleccíòn y 
misiòn especial en favor de determinada persona, como sucediò con 
Moisès. 

Para los catúlicos no admite duda alguna la saludableenseflanzaque' 
contienen Us Santas Escrituras y exponen los Santos Padres y los 
Doctores mis profundos de U Iglesia, sobre el origen dívinn de la po- 
testad 6 autoridadpolítica. 

Por ml reinan los repes, dice cl Sagrado Líbro de los Proverbios, y 
los legisladores dccretan lo justo; por mi mandan los principesy los po¬ 
derosos decretan la justiaia (l). Sobre cada naciónpuso gobemador (a), 
según leemos en el Sagrado Líbro del Edesiàslico. El Dios del cielo, 
dijo Daniel à Nabucodonosor, tc ha dado reino y fortalesa, 6 imperio y 
glòria (3), Y Nuestro Seflor JesuaistO dijo à PiUtos ; No tendrias po- 


(:) ProT., cjp. VIII, vers. ij j it 

(2) itcÜ.p cap. xvir» Tcrs. 14, 

(3) Dao., «p, IT, vers. J7. 
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i/er algtoto soire mi si no te kubiera sido dado de arriba (i). De aquí es 
de donde toma su nobleza j su gran respetabilidad toda soberanía, 
porque do es d la voluntad del hombre por sí mismo, sino i la ordena- 
ción de Dios, í la que se somete el súbdito cuando cumple las leyes y 
mandatos de una legitima autorídad. Ni tienen por què engreirse los 
que mandan al encontrarse en un puesto superior d sus semejantes, 
pues el mismo SeAor, por cuya gracia imperan, les dice: Oid, pues, 
■Reyes, y eníended: aprended vosatros, jueces de íoda la tierra. 
chad vosotroz, los que refrenàis los pueblos y os complaciis con muche- 
dumbre de naciones. fírrque de Dios os ha sido dado el poder y del Al- 
tisimo la fueria, el cual examinarà vuestras obras y escudrinarà los 
pensamientosj porque siendo ministros de su reino no jusgasteis dere- 
chamente, ni gttardasteis la ley de la Justícia, ni anduvislcis sefún la 
voluntad de Dios. Con espanto y de repente u os mostrarà: por cuanto 
juicio muy duro se karà sobre las que gobiernan (2). 

As! es como todos aprenden i cumplir con sus respectivos deberes y 
se modera el ejercicio de la autorídad y se hace digna la obediència del 
súbdito, que sabe llena de este modo los designios de la Divina Provi¬ 
dencia. Y il la manera que en la familia, el solo hecho de nacer como 
miembro de ella constituye el fundamento de la sumisidn d ta autori- 
dad paterna, sin que sea probable ni radonal suponer un previo con- 
trato entre el hijo que nace y el padre i quien debe la existència, tam- 
bién en la sociedad dvil iodo individuo que nace en el seno de la 
mísDia y al amparo de las leyes por que jsta se rige, es ya súbdito de 
la autoridad, sin que se le consulte nunca sobre la voluntad de celebrar 
con sus conciudadanos el soAado pacto social, que no es otra cosa que 
un ingenioso invento para dcsnaturalizar la autoridad, negar la obe¬ 
diència, justificar toüa revoludón y quitar toda su fucrza divina al 
grau principio de la autoridad. No, no es en virtud de una cesión de 
soberanía parcial, ni de un supuesto pacto, sino en virtud de un pre- 
cepto terminante y de derecho divina posiiivo, por lo que los súbditos 
deben obedecer i los soberanos. El Apústol San Pablo nos lo ensefta 
bien claramente en su carta i los romanos, cuando dice : Toda alma 
esté sometida à las potestades superiores, porque no hay potcstad sino de 
Dios; y las que son, por Dios son ordenadas. Por lo cual, el que resistc 
à lapotestad, resiste à la ordenación de Dios (3). El tumuUo, la sedi- 
ción, la conspiración y toda clase de revolución son grandes crímenes, 
por ser un grito de satiuica soberbia contra el orden establecido por 


(I) Joïí, np. XIX, ren. 11 . 
(f) Ssp., cap. VI, rera. í y 6. 

(3) Cap- XII, ven. 1 7 3- 
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Dios, una violación flagrante del derecho divino y un principio de anar¬ 
quia y disolucíón de toda sodedad. 

Para impedir que se apoderase de los primeros cristianos el espfritu 
de independencia de los Emperadores y Reyes idólatras, en coyos im¬ 
periós y reinos vivlao, y para condeoar la falsa inteligenda que algu- 
nos daban à la libertad proraetida por Nuestro Seftor Jesucristo, el 
Apòstol San Pedro les dijo en su primera carta que por Dios se some- 
tiesen, ya SM, dice, a! Rey, como toberauo que es, ya à ios gtd/ei nada- 
res, como etiviados por él para tomar vengataa de los malhechores y 
para alabnma de los baenos, porque asi es la voluntad de Dios; que 
abranda iün hagdis enmttdeeer la ignorància de los hambres impruden- 
tes como libresy no tenienda la libertad como velo para cubrir la malí¬ 
cia; mas coma siervo de Dios, hanrad à todos, amad la hermandad, 
temed 4 Dios, dad honra al Rey (l). 

Habiéndose arraigado profundamente estas ensedanzas en el pueblo 
cristiano, daba un admirable ejemplo de fiJelidad y obedienda i los 
Sumos Imperantes, sin dqar por eso de confesar oportunamente la fe 
de Jesucristo; y asi los mdrtires no padecian por sÀliciosos, ni porene- 
niigos de la autoridad, sino por ser crUtíanos; y cuando llegaba el caso 
de exigirseles la aposcosla ó amenazarles con los suplicios, preferian, 
aun teniendo las armas en las manos como soldados del imperio, cuales 
eran ios que componfan la legión Tebea i las úrdenes de San Maurici», 
preferian, decimos, renunciar d la milícia, despojarse del cingulo mili¬ 
tar y entregar las armas, i volverlas contra los que tan sin razdn les 
querian obligar i quebrantar las promesas hechas en el Bautismo. Yes 
que distingulan rnuy bien entre ta potestad y el abuso de la pctestad, 
y aun siéndoles preciso obedecer 4 Dios anles que 4 los hombres (a), no 
lo haclaii conspirando, ni resistiendo, ni acudiendo al tiranicidio, sino 
entreg.indose como mansos corderos i los verdugos, y sufriendo con 
valor sobrenatural el potro, la hoguera, ta espada y toda clase de au- 
plicios- 

Con esos hechos públicos de sumisión à la autoridad politica argQfan 
los apologistas cristianos ante los Emperadores, para hacerles ver cuàn 
dignos eran los fieles de Cristo del aprecio que se les negaba. Asi Ate- 
nàgoras decfa confiadamente à Marco Aurelio Antonino y 4 Luoio 
Aurelio Cómodo, hijo de aquél; l i rm itis que nosotros, que no bacemos 
mal, anles nos porlamos mejor y con mns jusHcia que nadie, asi res¬ 
pecto 4 Dios como respecto de nuestro imperio, seamos perseguides , des- 
pojados, abatidos. Igualmente Tertuliano alababa abiertamente 4 los 


(1) Cnp.II, vers. 1$. 

(2) Acl^ f«p. V, ï«r!. 29. 
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cristianos, como los mejores y màs seguros amigos del imperio: £l 
cristiano no es enemigo de nadie^ ni aun del emperador^ porque sabe que 
ha sido constituído por su Diot, y de aqutprocede que la ame, reverencie 
y konre,ylo quiera sahn contodo el romana imperio (i). 

En los siglos posteriores, concedida la paz i la Iglesia y extendida i 
todas hs naciones ctvilizadas la saludable influencia de sus enseAanzas, 
el principio de autoridad fué tan respetado, que los mismos Romanoa 
Pontifices concedian la consagradón i. los Emperadores de Occidente; 
y al par que les inculcaban la moderación y la justícia, condenaban 
toda rebelión contra ellos. Emperò desde que se aflcjaron los vinculos 
de unión y concordia entre la Iglesia y algunos Estados por la procla- 
mación de principios politicos concrarios í la Religidn y opuestos al 
respeto debido i la autoridad, y desde que en el siglo pasado se íiivocó 
el derecho nuevo de la separación entre la Iglesia y el Estado, del 
aCefsmo oflcial de los Gobiernos, de la secularizaciún de todas las insti- 
tuciones eclesiisticas, de la soberania popular, del liberalismo moderno 
y de otros principios dísolventes, se ha preparado el camino para llegar 
en nuestros dias al planteamiento de los btales sistemas del Comii- 
nismo, Sociatismo y Nihilisme, monstruos horribles que amenazan de¬ 
vorar la humana sociedad. Asi es que la Iglesia catòlica se ha visto en 
la necesidad de condenar todos estos errores y todas las sectas que ma- 
quinan contra las legllimas potestades. 

Con tan sagrado deber cumplieron especialmente los Sumos Pontí- 
fices Clemente XII, Benedicto XIV, Pfo VII, León XII. Pio VIII y 
Pio IX, condenando la Francmasottería en general, ycl Carbonarismo, 
los Uiwersitarios y los Fenianos eii particular. Cum plió con este deber 
et mismo Pontifice Pio IX, incluyendo en el Syllabus que publicó en 
1864 la proposición 60, que dice : Za autoridad no es mds que el pro- 
ducto del número y de las/uersas materiales; y la 63, que dice: Es li- 
cito negar la obediència et hs principes legitimos y aun sublevarse con¬ 
tra ellos, cuyas proposiciones son inadmisibles para todo verdadero 
católico. Ademis lanzó excomunión reservada el Romano Pontifice 
contra los que se inscriben en la secta Masànica 6 Carbanaria, 6 en 
otras que,ya pública,ya clandestinamente, maquinan contra la Iglesia 
i las legitimas potestades; y d los qste de cualquier modo presten favor 
d las mismas sectas, y d los qste no dentmeiett d los jefes y directores 
ocultos de ellas basta que tos hayan denttnciado (2). Y nuestro Santí- 
simo Padre el Papa León XIII, que desde et principio de su Pontifl- 
cado està inculcando i todos la obedienda i las autoridades legitimas, 


(1) fincíclica 

(2) Bula Ap^téhcm Sdits. 



en la citada Encíclica Diutumtm no sólo reprueba la revolución, sino 
que encarga & todos los Obispos que amonestemos i los pueblos i 
huÏT de las sectas prohibidas, detestar las canjuraciones y apartarse de 
toda dase de sediciones. 


IV. 

Késtanos tratar, síquiera sea con la brevedad pròpia de una Carta 
Pastoral, de la AxtioridadReligiosa, esto es, de aquella potestad que 
dió Nuestro SeAor Jesucristo i los Apóstoles y i sus legitimos suceso* 
res, y especialmente al Romano Pontlíice, que tiene la primacia sabre 
tado cl orbe catilico, y es el sucesor de San Pedro, Prtnàpe de los Apis- 
toies, verdadera Vicaria de Cristo y cabesa de toda la Iglesia, y el Pa- 
dre y Doctor de todos tos cristianos, y al euat, en la persona de San 
Pedra, le fui dada plena potestad de aparentar, regir y gobeirtar toda 
la iglesia (l). 

No pudiíndose negar i ésta el cardcter de verjaderay perfecta aocie- 
dad humana, tampoco puede dudarse que en elladebe haber una auto- 
ridad suprema. Pur repetidos y clarísimos pasajes del Santo Evangelio, 
consta que Jesucristo confirió i su Iglesia una triple potestad y autori- 
dad: 1,' Autoridad Ministerial, Sacerdotal 6 de Oruhu,que ejorcen en 
las cosas tocantes al cuito divino y i la administración de los Santos 
Sacramentos, los que pertenecen d la jerarquia constituïda por Divina 
Ordenaciàn, y quc según ha definido el &grado Concilio de Trento, 
consta de Obispos, Presbiteros y Ministres (a). ï.» La autoridad Doc¬ 
trinal d Magistral, que ejercen todos los que componen la Iglesia do- 
cente. 3.* La autoridad de Règimen Supremo i índepcndiente, que in* 
cluye la legislativa y laejecutiva, la administrativa y judicial, y que 
reside plenamente en el Romano Pontífice, que laejerce sobre los Obis¬ 
pos y los lieles, sobre los corderos y ovejas del Divino Pastor, sobre 
todos los súbditos que forman el reino de Cristo, verdadero y legitimo 
Rey y Suprema Cabeza de toda la Iglesia. 

De donde sededuce, que la autoridad de ésta es toda divina, y el Ro- 
inano Pontífice es solamente un Vicario de Jesucristo, Dios y Hombrc 
verdadero, y asl como cn la Antigua Alianza Moisès recibíòinmediata- 
mente del Seilor la autoridad política, para dar leyes y preceptos al 
piieblo Hebreo, y para conducírle por el Desierto de la Atabia i la tie- 
rra de Promisión, y Aaróo su hermano fué llamado y elegido por Dios 


(I) CoDc. Fbrentino. 
(>) Sesi. 33, cao. 6 , 





SÍS — 


para gercer la autoridad religiosa, así en la nueva Alianza es de dtre- 
cho divinofiositívo la antoridad que ejerce el Romano Poatlfice, como 
legitimo sucesor del Príncipe de los Apóstolea, San Pedro, i quien 
Jesucristo se la confirió sobre toda la Iglesia, expresando su voluntad de 
que durase y se perpetuase en elb hasta la consumación de los siglos. 
La Iglesia Catòlica es actualmente la única soçiedad que tiene por 
derecho dhiino/ositivo una forma de Gobierno determinada, que nadie 
puede alterar, una autoridad conferida por el mismo Hijo de Dios para 
el bien espiritual de todos los hombres. Esta soçiedad es completaraente 
independiente de todos los poderes de la tierra, porque su misión y 
objeto son de un orden superior i todos los intereses temporales, abraza 
en su seno í todas las naciones yEstados queprofesan la fe de Cristo, y 
nada ha recibido de la antoridad política en su institución, propagación 
y conservación, antes, por el contrario, ha tenidoque vencer los enor¬ 
mes obstàculos qne í su libertad de acciòn han opuestosus perseguido¬ 
res idòlatras, sus hijos herejesy cismitícos, y laspotestadesdel Infierno 
conjuradas para exiinguir su poder y soberanía. Por lo cual, comen- 
tando San Juan Crisòstomoaquellas tan cèlebres palabras de N. S. J. C., 
J/i ret'no no es de esle mundo (i), pregunta: iPor ventura no es de este 
munda el reino de Cristot iPitr que not f Citno dijo que na est No por- 
que no posea lambiín este mundo, siuo porque tiene en el cielo un impe- 
rio no iiimano, sino mucho mayory mejor; un reino que no es humnno 
ni caduco (2). EI mismo que dijo i los Discfpulos poco antes de su As- 
censión: Se me ha dada toda poíestad enelcieloy en la tierra ('3). Como 
el Padre me envià, asi tamÜ/n yo os envio (4); fué el que dijo i San 
Pedro: Yo te digoquetü eres Pedro y sobre esta piedra edificarà mi Igle- 
sia.y las puertas del infierno nofirevateceràn contra ella (3); ytanibién: 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovefas (6). 

Y, en verdad. que sólo porvirtud divina, ycumpliendoexactamente 
las promesas del divino Fundador de la Iglesia, ha podido vencer ésta 
con su autoridad b tenaz resistenda que, en los diez y ocho siglos que 
cuenta de existenda, le ban opuesto los que contradijeron sus enseflan- 
zas dogmiticas y morales; los que se separaron de su obedienda arras- 
trados por la ambidón; los que rompieron la unidad, abandonando la 
comunión con la Sede Romana, Centro del Catolidsmoj los que nega- 
ron la potestad legislativa: los que sostuvieron la nulidad de los actos 

(1) laaa, cap. iS, ren. jfi. 

(2) Homll. $2 io cap. iS, Joaa. 

(S) MaltiL, cap. 2S, vers. IS. 

(4} Joan., cap, 20,vera. 21, 

(5) M2Uh., cap. i6| to». 18. 

(6) Joan., cap. 21, ver». 16 et 17. 
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de la postesUd deorden, ejercidos por los que estin en pecado mortal; 
los que en el siglo xvi protestaran contra su autoridad como intdrprete 
de la Sagrada Escritura, sustituyendo dicha autoridad con el e^íritu 
privado de cada uno de los fieles ; los mismos Protestantes que, para 
contar con el apoyo de los Reyes y Príndpcs teraporales, y mantener 
su protesta contra la autoridad del Papa y de la Iglesia, transfiriendo i 
aquéltos el jus in sacra, esto es, el derecho de intervenir en las cosas 
sagradas, erigiéndoles en Jefes supremos de las Sectas antipapistas; los 
que, como Hobbes y Espinosa, subordinaren en todo y por lodo la Igle- 
sia al Estado; los que redujeron en cada naàdn los derechos de la Igle- 
sia i los de un colegio ó asociación cualquiera ; los Jansenistas, Febro- 
nianos y Regalistas, que adulteraron la idea genuina de la constitución 
de la Iglesia y de la supretnacía Papal, ensalzaron los derechos de los 
Reyes mds de lo justo, é hícíeron i la Iglesia sierva del Estado; y en 
suma, todos los que, desconociendo 6 afectando desconocer el origen 
divino de la autoridad de ta Iglesia, la han despojadoy ladespcjan hoy 
mismo de sus mds legítimos y propios derechos, negindole el cardeter 
de sociedad perfecta i independiente. Hoy, si, en que el Protestantisme 
se ha traiisformado en Racionalismo, y en que por todas partei vemos 
extendido el espiritu de las sectas, que esespiritu de tolerància con to* 
das las otras creencias religiosas, mas de absoluta intransigència con las 
de la Iglesia catòlica; que es espiritu de respeto y de consideraciòn para 
todas las inscituciones de libre pensadores y aun ateos,pero de odio 
sistemàtico é irreconciliable contra la Iglesia Romana, no es extrado 
que la autoridad de esta misma Iglesia sea por unos desconocida, por 
otros menospreciada y por otros combatida. Combatida decimos, pero 
novencida, porque contra esa falange formidable de enemigosdesu 
libertad é independencia. cuenta la Iglesia Catòlica con fa palabra eh- 
cacisima y omnipotente del que dijo: Mirad que yo estoy con vosotros 
todos tos dias hasta ta consuntaciin del siglo. Bcce ego vobiscum sum 
omnibus dieòus usque adconsummatioaent sttcuH (i). Un solo hombre, 
anciano, sin armas, prisionero en el Vaticano, vigllado y expuesto d las 
burlas. calumniasé insultos de una prensa impia; un hombre que tiene 
enfrente de si furibundos agitadores, sectas conjuradas para su desapa- 
rición y la del Trono PontiRcio, esc hombre ha sabido y sabe sostener 
la triple autoridad de la Iglesia con una fortaleaa invencible, y compa- 
deciendo i los que yerran y pecan, ha condenado y sigue condenando 
todo error contra el dogma, toda licencia contra las costumbres, toda 
rebelión contra la autoridad. 

Basta leer los documentos emanados de la Santa Sede durante los 


(i) Miub., cap. 28, 
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Pontificados del sierapre memorable Pío IX y de Nuestro Santísimo 
Padre el Papa Ledo XIIl, para admirar la resonancía universal que, i 
pesar de las maquinadones del in&emo, tiene en nuestros días la pala- 
bra del Papa, y para comprender que ese mismo clamoreo de las sectas 
contra el Romano Pootifice es el mis decisivo argumento en pro de su 
grande é indestructible autoridad. En el Syllabus ó índice de errores 
contempordneos, reprobados por la Santa Sede, que acompaíia d la En¬ 
cíclica Qtiania Cura de 8 de Didembre de 1864, dada por el gran Pon- 
tiiice de la Inmacutada y del Condlio Vaticano, se leen, entre otras,las 
siguientes proposidones; I9.*Z.a Iglesia no es una verdadcrayperfeda 
Sociedadcompletamente Jibre, ni goxa de sus derechos propiosy constan- 
tes como los recibià de su divino Fundador, sino pue períenece al poder 
civil definir cuüles son los derechos de la fglesia y los limites en que 
puede ejercerlas. *4.* La Iglesia no tiene poder coactiva ni poder alguno 
temporal, directo 6 indirecta. Estas y otras pemicíosas doctrinas fueron 
condenadas en las numerosas Bulas, Alocuciones, Cartas y Breves que 
en su largo Pontificado dió el Papa Pío IX, contra el cual tanta saAa 
han demostrado los revoludonarios que, aun despubs de muerto, no 
ban respetado sus cenízas, sino que han dado i codas las naciones cul- 
tas el trisce especticulo de una salvaje profanación. En su Bula apos¬ 
tòlica Sedis de 12 de Octubre de 18^, lanzd este gran defensor de la 
autoridad de la Iglesia pena de excomunidn, reservada de un modo es¬ 
pecial al Papa, contra los cismdticos y contra todos los que pertinar- 
mente se sustraen i se apartan de la obediència del Romano J^nli/icc en 
cualquier tiempo (l) j contra aqnellos que impiden directa 6 indirecta- 
mente el ejercicio de ta jurisdicciin eclesiàstica, sea en et fuero interno 
i en el extemoy d los que para ella recurren al fuero secular y procu- 
ran 6 publican sus irdenes, ó les prestan auxilia , conseja i favor (2); 
contra los que obligan directa 6 indirectamente d los jueces legos d traer 
d su tribunal d personas eclesidsticas, contraviniendo d tas disposicioncs 
caninicas, como d aqueltos que promulgan leyet 6 decretos contra la li- 
bertad d derechos de la Iglesia (3); contra los que recurren alpoder lai- 
cal para impedir las letras 6 cualquiera oíro acta de la Silla apostilica ú 
de sus Legados óDelegados,y prohiben directa 6 indirectamente la pro- 
mulgaciún i efecuciàn de sus disposiciones, 6 con motivo de elias las mis- 
mas partes ú o&os les ofenden 6 intimidan (^,y cxoaxralos queustirpan 6 
secuestran lajurisdiccióny bienes 6 retitaspertenecientes d personas ecle- 


(1) Número 3.* 

(2) Número 6* 
O) Número 
(4) Número S.e 
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fidsticaspor razàn thms IglesÚK ó beneficiós (i). Vigentes e$tín todaa 
estas saludables disposidones penaJes.y sosteoidos se hallan por el sàbio 
Pontffice, que hoy gobieroa la nave de San Pedro, por el gran Papa 
León Xin, los derechos de la Santa Sede y de toda la Iglesia, cuya 
autoridad es divina en su origen, determinada en su forma y perpètua 
en su duración. 


V. 

Ved ya, VV. HH. y aa. hh., cómo, por una disposición de la Divina 
Providencia, el hombre vive en tres clases de sociedad; \í familiar 6 
domisHca, la citnl itpoHHca, y la religiosa 6 eclesiàstica. De la sociedad 
conyugal es jefe natural e! esposo; de la familiar lo es en primer lugar 
el padre, y en segundo la madre, y de la heril el amo ó jefe de la casa. 
En la civil 6 folitica no hay persona determinada por la naturalesa 
para ejercer la autoridad, y solamente en el pueblo hebreo, cuyo jefe 
civil, Moisès, fué elegido por Dios, y cuyos jueces gobernaron en nom¬ 
bre de Dios y como sus vicegerentes, podemos deeir que hubo gobierno 
propiamente teocràtico 6 de derecho divino fositivo. Pero una vez desig¬ 
nada por derecho la persona que ha de ejercer ta autoridad, por 

derecho divino natural, 6 por divina ordenaciin, recibe de Dios esa 
misma autoridad, porque toda autoridad viene de Dios. Es una contra- 
dicción palmaria la que existe entre el principio de absoluta igualdad 
entre todos los horabres, y el de soberania, 6 autoridad, 6 superioridad 
con derecho i mandar i los que se resbten i. obedecer; son insosteni¬ 
bles los conceptes dé superior y súbdito desde el momento en que para 
explicar el origen y fundamento de la autoridad, se invoquen conve¬ 
nies, pactos, contratos, cesiones, sufragios, reservas y condiciones que 
afectan i la esencia de la soberanfa. Sólo Dios ha dado tal disposición í 
la sociedad humana, que haya necesidad de superior que la rija y sos- 
tenga; y aunque los hombres pretendan abolir la autoridad, jamàs po- 
dràn conseguirlo mientras haya sociedad. 

La autoridad religiosa ó eclesiàstica es la mis respetable de todas, no 
sólo en su esencia, sino en su forma, puesto que èsta ha sido determi¬ 
nada por Dios é instituïda por Nuestro Sefior Jesucristo, teniendo una 
constitudón capa? de resistir i toda rebelión. 

[Dichosos nosotros, W. HH. y aa. hh., que tenemos una autoridad 
infalible por maestra de los dogmas que debemos creer y de los precep- 
tos que debemos cuniplir; una autoridad permanente è indestructible. 


(J) Namero II. 

le 
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t]U€ guíe con seguridid nuestrce pasos por el iatrincadoUberintodelas 
opiniones humanas, y nos preserve de las horribles Cempestades de los 
huracanes revolncionarios. La obediència al Romano Pontlfice, la su- 
misidn i los legStimos Pastores, la subordinación i los que ejercen la 
jurisdiccidn eclesiistica, y ei exacto cumplimiento de las leyes de Dios 
y de su Iglesia, son Us vías ancbas y desembarazadas por donde los 
verdaderos católicos marchan altres í la conqubta del reino de los 
cielos. jCudnta pa: y sosiego disfhjtan en niedio de los mayores tras¬ 
tornes sociales! Su úníco afin es saber la volunCad del Superior para 
cumplirla, no para censuraria, y Un pronto como oyen la vo: del Pre- 
lado, dicen lo que Samuel, instruído por Heli: Habla, Seúor, que tu 
sitrvo escucha. Loçuere, Domine, quia audit servus tuus (l), 

Haya, pues, ob^ienda i toda legitima autoridad; obedczcan las es- 
posas i sus esposos, los hijos i sus padres, los patrocinados, criados y 
dependíentes i sus amos y principales, los diaciputos i sus maestros, y 
los inferiores i los superiores, en todo aquello que no se oponga d los 
preceptos divinos. Sea respetada y obedecída por todos la autoridad 
civil y U religiosa; cesen las conspiraciones, los cismas y coda clase de 
rebeliones. Vivamos todos con el orden esubleddo por Dios, elcual ha 
dispuesto que haya diferentes grados jerirquicos en la sociedad; que los 
del infimo se someCan i los que ocupan el medio, y istos <1 los que ocu- 
pan el grado supremo, y que todos, superiores é inferiores, grandes y 
pequeAos, Soberanos y súbditos, nos someumos í Dios en ei tiempo de 
nuestra peregrinación por la tierra, para liegar i ias maiisiones del 
Cielo, donde cantaremos la soberanfa, U majesud, la grandea, la glò¬ 
ria, el poder, la virtud y U eterna é infinita perfección del Rey de los 
Reyes y SeAor de los que dominan, por los siglos de los siglos, así sea. 
Y con esta esperana os bendecimos, VV. HH. y aa. hh., en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo, 

Dada en nuestro Palacio Armbispal de Santiago de Cuba, el dia ani- 
\ersario 7.° de nuestra preconización 6 promoción í esta Sede Metro¬ 
politana, à 5 de Julio de 1882 .—José, Ambü/o de Santiago de Cuòa. 
—Por mandado de S. E. I. el Sr. Arzobispo mi seAor, Ledo. L,ízaro 
Santos Aguoo, Secretaria. 


(1) R«s., cip. Itl, ven. 10. 
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NOS, EL DR. D. JOSÉ «ARTIN DE HERRERA! DE LA IGLESIA, 

por U gracia it Dios y da U S. 3 . Apoatdlica, Araobispo ds Santiago de 
Cuba, Caballero Oran Crua de la Real y Diacinguida Orden BspiBoIa de 
Carloa 111, Senador del Relso, etc., ctc. 


A NÜBSTBO VKNÍBABLR PbXN Y CA8IUX> UKTROPOLtTANO, A bOS VENE¬ 
RABLES VICARIOS EOkAneOS , pARROCOS , CURAS PROPIOS È INTSRIMOS, 
TENIRNTES DB LAS HARROQUIAS, RBCTORES DS IGLESIAS NO PASSO- 
QUIALSS, CAPSLLANKS CASTRENSES V A TOOO RL CLBKO, MONJAS, SB- 
LIGIOSAS Y PIBLES PK BSTA ARCRimOcESIS. 

Hacemos saber; Quecooel favor de Dios Nuestro Seílor vamosà dar 
exacto cumplimiento i una de nuestràs màs graves obligaciones, que es 
la de la S<inía Pastoral Visita. Por segunda ver hemos eomenzado 4 
practicaria ea la Ciudad de Baracoa y en las Parroquias de aquella Vi- 
carU forínea, y hoy os anunciamos, W. HH. y aa. hh.,haber resuelto 
reiteraria en esta Ciudad, en la de Puerto Príncipe, y sucesivamente en 
todas las Parroquias y poblaciones de esta Nuestra dilatada Archidid- 
cesis. Grande ha sido ei consuelo que Nuestro corasdn ha experimen- 
tado al ver en la primera Visiu los copiosos frutos que el Seflor, be- 
nigno y misericordioso, ha otorgado i nuestros pequeOos trabaios, y 
esperamos que, i. pesar de Nuestra indignidad, no han de ser menores 
los que produzca esta segunda que ahora intentamos. A pesar del indi- 
fèrentismo que domina, del sensualismo que enerva, y de la propaganda 
anticristiana que por tantos medios hacen los euemigos de la Iglesia, 
nuestro atnado pueblo guarda todavía en lo prohindo de su corasdn el 
piedoso don de la fe. aeude con religioso entusiasmo í los actos solem¬ 
nes del cuito católico, respeta à los Ministros de Dios, Nos oye con do- 
dlidad, y recibe de Nuestra mano los Santos Sacramentos. Así lo he¬ 
mos visto hasta aquí en las ciudades y eo los campos, y por ello hemos 
dado gracias al Seiior, que en medio de su ira je acuerda de su miseri- 


e MMmc» iS·CaOA# 



— 22 $ — 


corifía (i), y en dias tan aciïgos Nos anima con los destellos de verda- 
dera fe y sóIida piedad, qoe aun brillan en esta grey que Nos ha sido 
confiada. 

Mas no por eso dejamos de conocer la necesidad ipreraiante de em- 
plear de nuevo este poderoso medio de la Santa Pastoral Visita, para 
procurar Ja incolumidad de la fe, el aumento del cuito divino, la refor¬ 
ma de las costumbres, la observancia de la disciplina y la defensa de los 
derechos y bienes de la Iglesia. Sstad sobre aviso, velady arad (a), nos 
ha dicho à todos Nuestro Sedor Jesucristo, pero muy principalmeiite à 
los que ha puesto por Pastores de su rebaflo, con encargo de guardar 
las vigilias de la noche (3); i los que ha constitatdo sobre su familia (4) 
como fielesfíirtw, que debemos repartir oportunamente el trigo de los 
auxilios espirituales i. los esci^dos para ta vida eterna; fi los que ha 
hecho sembradores de la palabra de Dios, previniéndonos que no nos 
durmamos, no sea que venga el hombre enemiga y siembre la cisafía 
del error en el campo en que estaba ya sembrada la buena scmilla del 
Santo Evangelio (5); i los que ha llamado como operarios para traba- 
jar en su viha, llevando et peso del dia y del calor ooa la firmeesperanza 
de obtener por recompensa et preciosfsimo denario de una dichosa eter. 
nidad (6); 4 los que ha segregado de un modo especial, para estar mis 
próximos fi Él por la vigilància y la oraciàn, fi fin de que no nos deje- 
mos lorprender por ningún yudas vendido al oro de sus enemigos, ni 
por los lobos rapaces qoe Sé presentan ciibiertos con pieles de ovejaspara- 
herir al pastor y dispersar el rebaho, matando y destrosando innume¬ 
rables mejas (7); i los que ha elegida, puesto y enviada para que demos 
frutos de buenas obras, estando siempre aparejados d dar cucnta de 
Nuestra administraciin al ffijo del Hombre, que ha de venir en el dia y 
hora menospensado (8); fi los que, en fin, como Jefes del ejército cristiano, 
tenemos obligación de recórrer los puestos de Nuestra milicia, para ani¬ 
mar fi la firmeza en la fe, fi la constaocia en et bien obrar, fi la fortaleza 
en defcnder los altísimos intereses de Nuestra Sacrosanta Religidn, y à 
la perseverancia hasta el fin. Por lo cual nos dice San Pablo en la per¬ 
sona de San Timoteo;.A·«ffcfl la palabra, insta oportuna é importuna- 


0) Hafc*c., csp. m, ren. 2. 

(s) Marc., cap. XIII, vers. 33. 
(3) Luc., cap. n, ren. I. 

(4I Matlh., cap. xxiv, tbts. 45. 
(5) Malth., cap. xni. 

(B) Matth., cap. xx. 

(7) Malth, cap. XXVT, Joan.,X. 

(8) Matth., cap. xxiv, Lnc, XIL 
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inente: reprende, ruíga, amonesta con toda paciènciay doctrina Vela, 

trabaja en todas las cosas, hae la obra de Evangelista, cumple tu mi- 
nisterio (l). 

Asf, pues, en cumplimiento de Nuestro deber, y en uso de ias facul¬ 
tades que i este fin Nos reconocen y atiibuyen las disposidones de los 
Sagrados Cinones, y muy especialmente el Santo Condiio de Trento, 
venímos en declarar y declaramos abierta la Santa Pastoral Visita de 
Nuescra Santa Basílica Metropolitana, de las Parroquias de todo el Ar- 
zobispado, del Clero, Comunidades, Cofradías, Asodaciones ò Congre- 
gaciones religiosas, Capellanias, Lugates Píos, Fundaciones piadosas, 
Establecimientos de beneficeoda y demàs personas y cosas sujetas i 
Nuestra jurisdicdón Arzobíspal, y también i la Castrense, que ejerce- 
nios como Subdelegado del Excmo. é Ilmo. Sr. Patriarca de las Indias 
y Vícario General de los ejérdtos espaAoles de mar y tierra. 

X Nuestro venerable Dein y CaWldo Hetropolitano anunciaremos 
por atento oRcio el dia seAalado para la Santa Psstoral Pisita, à Rn de 
que todo se halle oportunamente prevenido para tal acto. 

X los Sres. Curas Pàrrocos, asi de esta Ciudad como de fuera de ella, 
avisaremos también con antelacidn,para quetodos cumplan con lo que 
prescriben cl Pmtifical Ramano y el Manual Taledano, para la recep- 
cidn del Prelado y en la visita de las Parroquias. 

Los Sres. Vicarios forineos en la pobladón de su residència, los 
Curas Pirrocos en sus respectivas feligresías, tan proiito como reciban 
de esta Superioridad el aviso del dia en que pensamos ir í practicar la 
Santa Pastoral Visita, atenta comunicación i la autoridad 

municipal, y i las demàs que corresponda, dàndoles conocimiento de 
dicho anuncio, y procurando ponerse de acuerdo previamente con la 
misma para el acto de Nuestra llegada y recepción. Advertimos de 
nuevo que no queremos ser gravoso à nadie, que no son de nuestro 
gusto espiéndidas mesas ni costosos platós, bastando una comida fru¬ 
gal para reparar las fuerzas y sobrellevar los trabajos aposlólicos, du- 
rante los cuales estamos màs obligado à dar ejemplo de templanza, 
moderación y parsimònia, según Nos lo encarga el Santo Concilio de 
Trento (í). 

Los Sres. Curas Pàrrocos teiidràn prevenidos para la Visita Pas¬ 
toral, no solamente los libros sacramentales, sino también los de in- 
formadones extrajudiciales para el matrimonio, las que en lo sucesivo 
redactaràn según el adjunto modelo núm. i; los de inventarios de or¬ 
namentes, vasos sagrados y demàs ol^etos propios de la Parròquia; 


(0 s.·ad Tímoth,, cap. iv, vers.s ys. 
<2> Sess. 34, cap. ni Dt Rifrrm. 






Ics de la matrícula ópadrdn de siis feli^eses; los en quedeben copiar 
las cuentas de Kbrica; ios tomos de Kiiestro Boletín oficial, que es 
propiedad de la Parròquia; los legajos de los documentos referentes 4 
los matrimonios, y en suma, todo cuanto tuviéremos por conveniente 
registrar en el Archivo Parroquial. Lean con cuidado Nuestra Carta- 
circular de 6 de Marzo de 1879, inserta en el núm. 5 del BoleUn de 
aquel ado, y la de 25 de Octubre de t88o, publicada en el número 17 
del Boletin del propio ado, porque, según lo en ellas dispuesto, hemos 
de exigir el cumplimiento de los deberes parroquiales, sin perjuicio de 
otras dispoaidones vigentes, y del interrogatorio que usamos al Ilamar 
ante Nos privadamente 4 cada Sr. Cura. 

Los misraos Sres. Curas, los Capellanes y todos los poseedores ó 
administradores de fundaciones piadosas, Nos rendirin cuenta de los 
ingresos y del levantamiento de cargas de las mismas, según el ad¬ 
junto modelo núm. a, del cual se suministrarin por Nuestra Secreta¬ 
ria de Cimara los ejemplares necesarios impresos para que haya la 
debida uniformidad y regularidad en todas las cuentas, que manda- 
mos se rindan anualmente, ya en Santa Pattoral Visita , ya fuera de 
ella, renovando las disposiciones s.*, 6.*, 7.*, 8.*, 9.*, lo.* y ia,»de 
Nuestra Carta circular de 7 de Junio del corriente aflo, inserta en el 
número ii de Nuestro BoUttn, en lo que se rcfieren y tienen de apli¬ 
cable 4 las fundaciones piadosas. 

Los Rectores y Capellanes de Iglesias, Ermltas, Oratorios públieos, 
Cementerios y Santuarios y Lugares Pfos, Nos presentaràn en el acto 
de la Visita los omamentos, vasos sagrados, libros litúrgicos y demés 
oljetos destinados al cuito Divino, que constarin por inventario en el 
libro correspondiente, debiendo encarecer 4 todos, tanto Pérrocos 
como Sacerdotes sin cura de almas, que procuren tener tales objetos 
con el orden, aseo y limpieza que reclama el destino de los mismos; y 
así como aplaudiremos el celo y el esmcro de los que sepan cumplir 
con este deber, sentiremos tener que corregir 4 los abandonades y 
descuidados en punto de tanta importància para el decoro de la Reli- 
gión y el buen nombre del Clero. 

Con el objeto de làcilitar la celebración del Santo Sacramento del 
matrimonio 4 ios amancebados que, arrepentidos de su mala vida 
pretendan legitimar su unión, y 4 los que tienen ya terminado el ex- 
pediente extrajudicial previo al matrimonio, concedemos que todos se 
puedan proclamar por el Sr. Cura al Ofertorio de la Misa rerada que 
diariamente celebramos en cada Iglesia Parroquial. Pero adviertan 
jos Sres. Curas 4 los fieles, qoe no podemos otorgar la dispensa de 
impedimentes matrimoniales sin la instrucción del expediente que 
esta prevenido ; que los hijos natwales de personas solteras y libres 
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en las tres épocas que marca el derecho, quedan legitimadot por rdbsi- 
guien/e matrimanio , pero la reforma 6 nuevo entable de las partidas 
bautisraales no puede hacerse sin presentar la partida de matrimonio 
de los padres y la de bautismode los hijos, coo las demis formali- 
dades necesarias; y que el padre puede reconocer i sus hijos naturaUs 
por uno de los medios canóníco-legales, bien sea la partida bautismal, 
reformada à su instancía, bien una escritura pública, bien el testa- 
mento, 6 bien la declaratoria judicial. 

Fuera de esta Ciudad, el orden de los actos propios de la Satila 
J^ttoral Visita es por punto general el àguiente: Cada día, à las siete 
de la maflana, celebramos el Santo Sacrificio de la Misa y damos la 
Sagrada Comunión i las personas que se ballen dispuestas i reci- 
birla, Después de dar gracias i Dios por tan inapreciable beneficio, to- 
mamos el desayuno en la Sacristia, y entretanto se tocan las campanas 
y se preparan las cosas necesarias para administrar el Santo Sacra- 
mento de la Confirmación, Conclutdas las Confirmaciones, Nos reti- 
ramos i casa, y recibimos í fas Autoridades, Corporaciones, Asocia- 
dones y personas particulares que aeuden i Nos por cortesia 6 por 
necesidad, La hora de la comida es la una, y i las cuatro se reunen 
en niiestra morada todos los Sacerdotes de la localidad para reaarcon 
Nos los Maitines y Laudes del dia siguiente. Mis tarde salimos para 
la iglesia, y alli nos sentamos eo et Confesonario i administrar el 
Santo Sacramento de la Penitencia. Después del toque de oraciones, 
sube al púlpito el Sr. Cura i rear et Rosario, la estaciún al Santfsi- 
mo Sacramento y los actos de fe, esperanza y caridad. Luego subimos 
Nos i predicar la palabra de Dios, y concluido el Sermdn cantamos 
el Santo Dios y la SaA>e, que repite todo el pueblo, concluyendo el 
ejerdcio con la bendición, quedamos desde el altar mayor. Los Sacer- 
dotes que nos acompaAan, los de la Parròquia y los que aeuden de 
fuera, nosauailian en el ministerio del Confesonario y en las demis 
funciones Sagradas, 

En el dia y hora que nos es posible, visitamos el Cementerio, las 
Escuelas de nlAos y de niOas, y los Hospitales, Enfermerlas ú Asilos 
de caridad, 

Concedemos oebenta dias de indulgència í todos los fieles por cada 
vez que asistan con devoddn y en estado de gracia í la predicación 
de la palabra divina en la iglesia ó lugar seAalado para la Santa Pa- 
íoral Visita, mientrasésta dure. 

Finalmente, mandamos à todos los Sres. Curas lean el presente 
Edicto al Ofertorio de ta Misa Parroquial del primer dia de fiesta 
siguiente al de su recibo, preparando i los fieles i la recepciún de los 
Santos Sacramentos, y exhortindoles i que se aprovechen de las gra- 



cias que ei Seflor dispeasa en el tUmpo auptable y en los dias de sa- 
lud de la Santa Pastoral Visita i todos los que con espiritu de humil- 
dady con dnima conlriio acuden i los actos de la misma. 

Dado en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, firmado 
por Nos, sellado con el de Nuestra dignidad y refrendado por Nues¬ 
tro infraserito Secretario de Càmara y Gobiemo, i 11 de Septiernbre 
de 1882, —José, ArsoUspo de Santiago de Cuba.— Vox mandado 
deS. E. I. el Araobispo mi Seflor, Licenciaco LXzaso Santos y 
Agudo, Prebendado-Secretario. 





MODELO NÚMERO 


Ed la.(a), el dia.del mea de.del afio de.(i), ante ml el Presbltero 

D.(f), de b Parrociuia de..... (<^i coniparecíeroQ D. N. de N.7 D.* N. de K. 

j díjeron: C|ue han convenldo costraer matrimoQio segúa lo díspoae Nuestra 
Santa Madre ]glesía,y al efecto interesaa aedlspongalo cooveoiente para efec- 
luarlo en !a forma ordioaria: eo su coasecueacia les recibí jurament0, que pres* 
taron con arreglo a derecho, baío el cual ofrecieron decir verd ad en lo que su* 
piesen y fuesen ioterrogadoa, y babiéndolo aido aegaecoatumbre, nan i fes taron 

que aon de estado.(/) y se hallan en entera libertad 7 aptitud paracontraer 

el referido matrlmonío, pues no les liga impedimento alguso oi parentesco ca* 
nònico ni dvil» ni de coosanguinidad ni afínldad, ni espiritual, aegún ae les ha 
expllcado en este acto, que pueda obstar i au celebracifA, que procedeo al In* 
dicado matrímonio de au libre y eapontinea voluotad, ain que medle peraua* 
síúRf intimidacldnj fuerza, violència> error, coacclón, pacto ol condicldnal* 
guaa torpe que pueda haeerle uivi]Ído»y con las demia formalidadea de eatllo; 
prcaentaron como testígoi de eate a«to i D. N* de N. y D. N. de N. (f,) 
mayores de edad, llbres de toda excepclón y de la míama fellgresla, i quienes 
conozcOi los que examinadoa bajo juraniento eo forma y al tenor de los partí* 
cul ares expresados en la Instruccíón inaerta en el DoUtisi EcUiiàstko de esta 
DiòceBJ8> de 15 de Noviembre de 1S80» y afírmado sercierto en todaa aus par- 
tes lo expneato por los cootrayentes, y cooatarles por el conocimiento que tíe* 
nou de los mlamos.(A). Y úlilraonieote (1)1 presentes aún los comparecien* 


( 4 ) Aquí la ciudad, villa 6 lugar tn que praetíque ladíligencU. 

(i) £itae fechas en letra. 

(Ó £l acobre y apelUdoe del Cura, Ecdao&o, Teolented encargado, y por qutf 
motivo. 

£1 nombre de la parròquia con su Palrono d titubr. 

(é) Sua nombres y apellldoe petemoy matemo, oaturaJeca, edad, profesiOn, íeligreafa 
y fillaciÓD; la naturalesa, edad y proíeaidu de rus pedres; que te díga el Ubro y íollo ea 
que SC hallan suspartldas d« Bautieno y eepelío ei algunofuete viudo; rí fuereo oatura* 
les de otra Parròquia, preseotea estos documeotos para eocabesar el expedíente, y sí al* 
guno estuviera exeato de presentar el acta del coawjo, sedíri pot cull de las círcuas- 
tancíae explicadas eo el BéltlU de de Marro dc i88s; loe Licenciados presentarSn la 
liceocia abeoluta, que se lee devolvetS, y la íede solterfa, que quedari eo el ezpedlente; 
si fueseo ultramarínos se expresarS eldespacbodcl suponer. 

(J) Soltero ó viudo. 

(g) Aquí los nombres y apellídos. 

(.1) Ó de SU8 fanüiMS ó por la razóo que sea; pero síecapre de cieocia propía se 
eatenderSn sus decUracíonea eo forma. 

(0 En el caso que no preseateo laaactas del coosmitjaiieoto d conaejo y se presten 
ante el Pirroeo. 


e atMoc·c· iNKioA» 







— 23* — 


tes y testigos, reqneridos D. N. de N. (a), psdre de! contrayente, y D. N de N., 
de la pretendida, adrertídos qoe deblan prestar el coasentimiento ( 3 ) segúo lo 
preveaido en la ley de disenso paterno rigeate, dijeroo: que con bendición 
respectiva, se lo daban tan amplio y cumplido coiso por la rnisiua ley se re- 
quiere, para que puedan efectuar el proyecCado eolace, siendo U primera ves 
que praccican esta diligència, asegurando que entre loscontrayeetes no media 
impedimento; y firman los contrayentes, los testigos y padres, coomigo el Pd- 
rroco, de que certifico. 


(a) Aqul los nombres 7 apellidos de los padres ó abuelosde los contrayentes, 
(Q 0 lo que sea. 
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PASTORAL 

sobre el Tfa Cracis, sn ronTeniencia y otilidad. 


NOS, EL Di\, D. lOSE MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por lo gracia dc Dioa y de U 8. S. Apostdiica, Arzobiapo de Santiago de 
Cuba. Caballero Oran Crua de la Real y dUtinguida Orden Espailola de 
Carloe IIl, del Coneejo de 8. U., Senador del Reino, ete., ete. 

A NUBSTRO VENERABLe DSAN Y CABILDO METROPOLITANO, VENERABLES 
VICARIOS POrXNBOS, PARROCOS Y DEmAS SACBRDOTBS de la lURISDlC* 
CIÓN ORDINARIA Y SE LA SUBDELSOADA CASTRENSE, RELIG 10 SAS VPUE- 
BLO DE NUSSTRA ARCHlDlOCESlS. 

PAX VOBIS. PAZ A YOB0TBO8. 


Fuera de la recepción de los Santos Sacraroentos y de la asistencia 
al Santo SacriGcio de la Misa y i la predicacidn de la palabra de Dios, 
no eonocemos, VV. HH. y aa. hh., cosa mis útil y provechosa al pue- 
blo crisciano que el devotlsimo qercicio del l'ia Crucü. Todo nuestro 
bien se balla en Jesucristo CruciGcado; (odas las gracias, todos los mé* 
ritos. todas las recompeosas à que aspiramos tienen su origen, princi¬ 
pio y fundamento, en la Pasión y Sacrifido del gran Sacerdote, stgún 
el orden de Melchisedec , de aquel fímlifice Santo , mocenle , inmaculado, 
segregada de los pecadores y ensalnaÀi sobre los cielos (i), que siendo 
verdadero Dios, se anonadó à simismo, tomando la forma de siervo,y 
se humilià hacigudose obediente basta la muerle,y muerte de Crua (2). 
Desde aquella noche memorable en que Jesús fué vendido por uno de 
sus distípulos y entregado al furor de sus mús implacables enemigos 
desde que le prendieron en GethsemanI, hasta queespiró cruciGcado 


(1) Hebr., cap. VII, vera. 36. 

(2) Phjlipp.,cap. n, rer 8 . 6,7 etS. 
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entre dos ladrones, y desde que fué coodenado 4 mueite de cruz por 
PiUtos, basti que so cuerpo fué sepultado cerca del lugar de su crud- 
fixión, todos los pasos que di <5 el Salvador del mundo, todos los luga- 
res que recorrió, las palabras que dijo, los tormentos é ignominias que 
sufrtó y los sucesos que acompaftaron y siguieron 4 su Pasión y Muerte, 
fueron otras tantas pruebas de que era verdadcramente hija de Dios, 
quefor BOfofrOí homhresy for nueslra saiud apuró hasta las heces 
el amargulsimo Cdlia que U dii d heber su Eterna Padre, y consuiné 
nuestra redención con el Sactifido de su Cuerpo y Sangre. 

La Madre de Jesús, que tovo la mejor parte en los dolores é igno- 
minias de su Divino Hijo; que le saliú al encuentro en la via del Cal- 
vario; que estuvo en pie junto 4 la Cruzj que oyó las ültimas palabras 
de Jesús tnoribundo; que preseodú su muerte y le tuvo en sus rodillas 
difunto, y viú cómo le sepultaren JoséyNícodemus, fué la primera en 
venerar los Jugares santificados con las pisadas y la sangre del Reden- 
tor del mundo; fué la que con mís afecto y ternura recorrió la via do¬ 
lorosa y el Via Crucis, eonwmpUndo con profunda tristeza los pasos 
que dió Jesús desde el Pretorio de Pilatos basta el monte Calvario, y 
según le reveló 4 Santa Brigida, no tenU después mayor eonsuelo que. 
repetir esta visita. Los primeros cristianes siguieron el ejeraplo de la 
Santisima Virgen Maria, y acudieron con frecuenda y en gran número 
4 recordar vivamente sobre los Lugares Santos del í ia Crucis las es- 
cenas més tristes é interesantes del Calvario. En tiempo de San Jcró- 

nimo. según testimonio del mismo Santo, eran innumerables los pe¬ 
regrines que de todas partes iban 4 satisbcer su devoción, recorriendo 
aquellos sitios de imperecedero recuerdo, que tanto movian al amor 
del que dió su vida par nosatras (l). En los siglos x y xi fueron mu- 
ehisimos los que visitaron los Santos Lugares de Jerusalén, y cuando 
las vejaciones que sufrían los cristianos, las profanaciones del Santo 
Sepulcro y la prepotència avasalladora que iban adquiriendo los turcos 
en el Asia Menor y en la Palestina, obligaron al Emperador de Cons- 
tantinopla i pedir auxilio al Papa y dieron origen 4 las Crusadas, se 
renovó de un modo extraordinario el fervor por las peregrinaciones 4 
Jerusalén, para lo cual servían degrande estimulo las indulgenciasquc 
la Sede Apostòlica otorgó 4 loS Crusados. 

Mas siendo muchisiraos los cristianos que no podian practicar tan 
larga y penosa peregrinación, procurarou suplir ésta haciendo devotos 
ejercicios en catorce Estaciones, por medio de las cuales se representa- 
ban las que hacían lòs peregrines de Jerusalén, de cuya devoción fué 
principal propagador en nuestra Espafia el beato Fr. Alvaro, del 


(x) JosD., cap. in, rm. 16. 
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Orden de Predicadores, que habiendo visitado con gran fervor los 
Santos Lugarcs, i su vuelta i Córdoba hizo fabricar junto í un con- 
vento Ruevode su Orden diversos Oratorios ó Capillas, en las que, í 
manera de disCinCas Estaciones, dibujó la via del Cahiario con los su- 
cesos que en ella ocurrieron.—Pero i los hijos del gran Patriarca San 
Francisco pertenece la glòria de haber propagado en todo el mundo 
católico el ejercicio del Via Crucis, para satisfacer la devoción de los 
que no pueden realizar la peregrinación i Jerusalén. Habiéndose in- 
troducido en Palestina desde el principio de su Orden y establecidos 
en la Ciudad Santa el afio 1342, comenzaron i propagar la devoción 
del Via Crucis, erigiendo, espedalmente en sus Iglesias, catorce Esta¬ 
ciones, cuya vbita habfa de practicarse meditandola Pasión y Muerte 
de Nuestro Seóor Jesucristo desde que fué condenado i muerte hasta 
que strSantIsimo Cuerpo quedó encerrado en el Sepulcro. 

Esta devoción no sólo mereció la aprobación y las alabanzas de la 
Iglcsia Catòlica, sino que los Romanos Pontífices concedieron i los 
fieles que la practicasen con las debidas disposiciones, muchfsimas in- 
dulgencias plenarias y parciales. Tales fueron el Venerable Inocen- 
- cio XI, Inoceneio XII, Benedicto XIIl, Benedicto XIV, Clemente XII- 
Clemente XIV, Pio VI, León XII y Plo IX. Pordecretode la Sagrada 
Congregación de Indulgendas de 3 de Abril de 1731, se prohibió pu¬ 
blicar desde el púlpito ó en otra forma, y mucho menos consignar por 
escrito en las Capillas ó Estaciones del Fia Crticis, un número cierto 
determinado de las indulgendas que se ganan por este ejerdcio, por 
haber sucedido en muchas ocasiones que, ó por inadvertencia, ó por 
equivocadón.ó por una devodon mal entendida, se alteraba ó se con- 
fundía la verdad acerca de las indulgendas concedidas; y se previno 
que bastaba dedr ó anunciar que todos los que se empleen en meditar 
la Pasión del SeAor durante este Santo Ejerdcio, ganarin por conce- 
sión de los Sumos Pontibces las mismas indulgendas que ganarfan si 
visitasen personalmente las Estaciones del Via Crucis de Jerusalén. 

El Sumo Pontífice Clemente XIV. en Audiència de 16 de Enero 
de 1773, concedió benignamente la grada de que puedan ganar Us in- 
dulgencias del Via Crucis los enfermos, los navegantes, los encarcela- 
dos, los que moran en pafses ínfieles ó estén legitimamente imposibi- 
litados de practicar dicho ejercicio, con tal que recen catorce Pater et 
Ave por las catorce Estadones, y dnco mds i. Us llagas de Jesús Cru- 
dficado, teniendo en Us manos un Crudfijo pequeúo de Utón, bendito 
por cualquier Guardiàn 6 Superior Mayor sujeto al Rcverendfsimo 
Padre general de todo el Orden de San Frandsco. 

El Papa Pio IX, en Audiència de 8 de Agosto de 1859, decUró que 
se guardase la costumbre de U Sagrada Congregadón, que imponía & 
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los tales impedides que rezaseo con coratàa contriio y devotamente 
ademàs de los veinte Paler ei Ave, udo à intención del Sumo Pontí- 
fice, y que el Crucifijo podia ser de cualquiera matèria, con tal que no 
iaeoe: fràgil. Y la Sagrada Congregadón, i i6 de Septiembre de 1859, 
dió por supuesto que bastaba que los Crucjfijos estuviesen benditos con 
tacultad Pontificia, sin necesidad de que lo fuesen por los frandscanos 
con la delegada que les ha sido conferida por la Santa Sede. Final- 
mente, el misrao Pontifice Pfo IX, por Breve de i8 de Diciembre 
de 1877, concedió al Reverendísimo Padre general del Orden de San 
Francisco, que pudiese otorgar las ra'smas indulgendas i aquellos en- 
fermos que no pudieren rezar los veinte Pater, Ave et Glòria, con tal 
que recen unavexel acA> & «w<r»o<(B 6 esta invocación; Teergojuce- 
stmtts, iuitfamulis suòveni, guos pretioso Sanguine redemisti. 

Para comprender la gran utilidad y provecho espiritual que sacan 
los iielea crislianos del cjercicio del Via Crucis, aun presdndiendo de 
las indulgencias concedidas, basta considerar que no hay oorarón tan 
duro 6 insensible que no se conmueva al presenciar ó recordar escenas 
de dolor y de tristeza. y que la meditación de las del Via Crucis en- 
ciende un fuegosagrado de compasióny de gratitud, que hace levantar 
la llama de la Caridad, reina de todas las virtudts. Porque decidme, 
VV. HH. y aa. hh., ^córao es posible que no se conmueva vuestro co* 
razón al contemplar i Nuestro buen Jesús, ya sentenciado i muerte, 
ya cammando con la Cruz i cuestas, ya caldo bajo el peso de ella, ya 
afligido al encontrarse con $u Madre, ya auxiliado por Simón Cirineo, 
à quien atquilaron sus enemigos para que le ayudase i llevar la Cruz 
por temor de que no Itegase con ella al monte Calvario ? ^ A qué cris- 
tiano de fe no moverà à compasión el espectículo de Jesús en el paso 
de la Verònica, en su segunda cafda al salir por la Puerta Judiciaria, 
en el encuentro con las hijas de Jerusalén, y en su tercera calda con la 
Cruz, instrumento de su supliciof ^Y quién podrà asistir en espiritu, 
con qjos enjutos y ànimo sereno, à la crucifixión del Varinde Dolores, 
i las burlas de los que le declan con blasfèmia que bajase de la Cruz, y 
del que le ofrecía para mitigar la sed una esponja empapada en vina¬ 
gre? lOhl seria predso tener un corazón Un duro como el diamante 
para mostrarse insensible à las siele palabras de Jesús Crucificado, à 
las tinieblas y terremoto que acompaflaron su muerte, à la lanzada que 
abrió su Sacratísirao Costado, al descendimiento de su cuerpo muerto 
de la Cruz por José y Nicodemus, al llanto y soledad de la Reina de 
V ; y à la sepultura del Cordero de Dios, que quita el pecado 

del mundo (t), y que fué muerto desde el principio del mundà (2). Sí, 

(I) Joan., cap. :, vers. 39. 

(a) Apoc., cap. xm, ver», 8. 
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dtsde el principio del munda hasCa la coasumación de los siglos no liay 
hombre alguno que pueda salvarse sino por los mdrítos y ta sangre de 
Jesucristo, muerco en la Cruz. Por otra parte, no bay medio mis e&caz 
que el gercido del Via Crveú para moverse à la detestadón delospe- 
cados, para desnudarse de tos afectos sensuales y terrenos, para refor¬ 
mar Us cosCumbres, animarse i llevar U Cruz de Cristo, consoUrse en 
toda cUse de tribulaciones, ejercitarse en todas las virtudes, y sobre 
todo pagar con ardiente amor la deuda de U excesiva caridad con que 
Dios nos ha amado (l). 

jAhl si se frecuentase el gercicio del P'ia Crucis, de seguro que 
saldrlan de su Cibieza muchos cristianos de poca fe, se obraria un cam- 
bio prodigioso en las costumbres públicas y privadas, y se descargarfan 
muchisimos pecadores del enorme peso de la culpa. Porque la gratitud 
es uno de los sentimientos que mds hondas ralces echa en el corazón 
del hombre; y si todo el que padece le inspira compasidn y ternura, 
^cuinta no serd U que le inspire el mismo Híjo de Dios? Y si reflexio¬ 
na que Jesús sufre por su causa, y si recuerda que en verdad iomó 
sobre si nuesíros pecados y Èt cargi con nuestros dohres; que fui lla- 
gado por nuestras iniquidades, quebranlado por nitestros pecados; que 
el castigo para nuestra pas fui sobre Èl, y con sus cardenales fuimos 
sanados (a), ^cdmo es posible que no brote al instante de su pecbo la 
expresiún mis sincera del reconodmiento i tan divino bicnhechor? 
(Cómo no ha de sentir clavada en su corazón la espina de su enorme 
ingratitud y profunda la punzada de un vivo dolor por haber ofendido 
i tan buen Pastor que ha dado la vida por sus ovgas? jQué hari sino 
volverse corriendo í la casa de su Padre Celestial, y decirle arrepen- 
tido; Padre, pequi contra el cieloy delante de a,yanosoy digno de lla- 
ntarme hijo tuyo (3), para que movido el Sefior i misericòrdia, le eche 
los brazos al cuello y le de el ósculo de la paz y de la reconciliación? 

Ved ya, VV. HH. y aa. hh., por qué el ejercicio devoto del Via 
Crucis se halla tan recomendado por la Iglesia y tan enriquecido con 
indulgencias. Y ved tambidn por qui os lo proponemos como un medio 
excelente y ebcaz de santiRcación en el Santo tiempo de Cuaresma en 
que varaos à entrar. La Cuaresma es la època del afio cristiano desti¬ 
nada principalmente i la pràctica de la Penitencia, y nada hay que 
tanto mueva i esta virtudcomolaconsideración de la Pasión y Muerte 
del Salvador; y por eso la Iglesia Catòlica en esta presente Dominica 
de Quinquagisima ya nos recuerda que subiendo Jesús con sus disci- 


(I) Ephei.,c»p. tl, ven.4. 

(O lul, cap. un, vers. 4 et S, 

O) Luc., cap. XV, vers. ar. 
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pulos i Jerusalén, les dijo: Mirad, vamos d Jerusalén, y seràn cum- 
plidas íodos las casas que escriòieran los Profelas del Hijo del hombre. 
J^rque serà entregada à los gentiles, y serà escarnecido y azotado y es- 
cupido. Y después que le asotaren, le qmtardn la vida, y resucitard al 
tercera dia (l). L» Cuaresma es el tiempo de la oraciin y del recogi- 
mienlo, y no hay cosa que asf recqja el espíritu y le eleve í Dios como 
la conCemplacióD de las Estaciones del Via Crsicis. La Cuaresma es el 
tiempo del ayuna y de la abstinència, y nada hay mejor para vencer la 
guia y guardar la ley que nianda ayunar y abstenerse de ciercos man- 
jares, que el vivo recuerdo del cansancio y fatiga de Jesús cargado con 
la Cruz, y de la hiely vinagre que le dieron à gustar en el Calvario. La 
Cuaresma es tiempo de satisfacer i Dios por tos pecados cometidos, 
no súlo con la oraciin y el ayuna, sino también con la limosna, y í 
ella nos dispone muy bien el qemplo de Aquel que, siendo rica, se hiso 
pobre por nuestra amor {z), que fué despqjado de sus vestiduras al 
tiempo de ser crueificado, y murid sin tener donde reclinar su cabeza. 
Finalmente, la Cuaresma es el tiempo aceptable, es el dia de salud (3) 
durante et cual debemos deseckar lasabras de las tinieblas, que son los 
pecados, vestimos las armas de la lut (4), cteyo fruto consiste en toda 
bondady en justicia y en verdad ($), y sobre todo, vestimos de Nuesíro 
Seilor yesucrioto (6), imitindole en todos nuestros pensamientos, pala- 
bras, obras y deseos. Esta imiución, este fiel seguimiento en pos de 
Jesús súlo se logra meditando con frecuencia en su Pasión y Muerte, y 
esto se obtiene practicandodevotamente.enespiritude humildady con 
dnimo contrito, el Via Crucis. 

Por tanto, os exhortainos, VV. HH. y aa. hh,, i que proeuréis pro- 
mover y practicar el devoto ejercicio del Via Crucis. Y habiendo ad- 
vertido durante la Santa Pastoral Visita, que en la mayor parte de las 
iglesias de este Nuestro Arzobispado no consta que el Via Crucis haya 
sido erigido candnicamente, y si lo ha sido, no hay documento alguno 
que lo acredite, debemos hacer presente la necesidad de suplir cuaU 
quiera falta que pudiera hacer nula la erecciún, y privar i los heles de 
las muchfsimas indulgencias con que esti enriquecida esta excelente 
devoción. A cuyo efecto damos como Apéndice de esta Carta Pastoral 
una Instrucción sobre los requisltos y formalidades que se requieren 


(1) Luc.,c»p.xvin,v«rs.jr,32«t33, 

(2) J.* CoriBlh, tip.vm, TOT. 9. 

Ó) 2 * CoKnth, cap, Yi, tot. 2 . 

(4) Rem., cap.xiii, TOT. 12. 

(5) Ephel.,cap.v, TOT.9. 

(6) Rom,,cap. XIII, TOT 14. 





para erigir canónícamente el Via Cruds, y sobre las condiciones rece- 
sarias para ganar las indulgencias otorgadas por la benignidad de la 
Santa Sede, advirtiendo que Nos fuimos iàvorecido en Roma el afio 
1879 con la facultad Pontifida, no sólo de erigir el Via Crucis en las 
Iglesias y oratorios ó cementerios y otros lugares públicos, sino tam. 
biéii en los oratorios particulares, y aun en los colegios, asilos y otros 
lugares piadosos, pudiendo ademís subdelegar i los Presbiteros, nues- 
tros súbdites, para hacer la erección. Ademàs tenemos la facultad de 
bendecir Crucifijos que sirvan para hacer participantes de las gracias è 
indulgencias del Via Crucis i losenfermos y demis impedidos, al tenor 
de lo dispuesto por losSumosPontlficesCleniente XVI y PioIX, y por 
la Sagrada Congregaciín de Indulgencias. 

Excitad, pues, Venerables Ciiras pirrocos y Rectores de las iglesias 
no parroquiales, í todos los fieles í que practiquen con devoción y fre- 
cuencia el ejercicio del Via Crucis. no solamente como medis de 
pròpia santificactón, sino como pública reparación de las públicas y 
gravisimas ofensas que se hacen al Seftor;como publico testimonio de 
fe y de piedad aistíana; y cemo ejempto vivo de docilidad i las ense- 
flaiizas y exhortaciones de la Iglesia. Persuadidies i que cumplan, al 
misnio tiempo, con todos los deberes religiosos; í que se acerquen à 
los Santos Sacramentos de Penitencia y Comunión; i que guarden la 
ley del apino y de la abstinència, según lo previene la Santa Iglesia, 
sin vanas excusas. sin relajaciones ni dispensas hechas por pròpia vo- 
luntad; ú que hagan frutos dignos de penitencia, ocupindose en obras 
satisfnctorias, sin olvidar las de misericòrdia, tanto espiriíuales como 
corporales, y d que velen sin cesar por su eterna salvación. 

Roguemos mucho, VV. HH. y aa. hh.. por las necesidades de la 
Santa Madre Iglesi.i; pidamos d Nuestro Seflor Jesucristo que ampare 
dsuVicario, el Romano Pontifice, deBenda al Espiscopado católico, 
otorgue d todo el Clero las luces y gracias necesarias para luchar con¬ 
tra las potestades del infierno. conjuradas en daAo de la misma Iglesia, 
y reanime en el pueblo fiel el espíritu de religiosidad que tanto contri- 
buye al orden social, y d la paz, unión y coneordia de todas las almas, 
redimidas con la preciosa Sangre de lesucristo, 

Haciéndolo así, el Seflor sc apiadarà de nosotros, templari los 
rigores de su justícia, nos hard gustar de los consuelos de su in¬ 
finita misericòrdia y al salir de este inundo, nos abrirà de par en 
par las puertas del cielo, para vivir y reinar con É1 por los siglos de 
los siglos. 

A fin de que asisuceda, osdamos itodos, VV. HH. y aa. hh., Nues. 
tra pastoral bendición: En el nombre dcl © Padre, y del gg Hijo, y 
del Espíritu 53 Santo. Amén. 
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Dada en Nuestro Palado ArzobUpal de Santiago de Cuba, firmada 
de Nuestra mano, sellada con el de Nuestra Digaidad, y refrendada 
por NuestTO Secretario de Cimara y de Gobierno, i cuatro de Febrero^ 
Domíoica de Quíacuagésima, del alio del SeQor de mil ochodentos 
ochenta y tres.—José, Artobispo de Santiago de Cuba .—Por mandado 
de S. E, I., el Arzobispo mi Seftor, L·lZAEO santos y Agudo, Preben- 
dado Secretario. 
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INSTRUCCIÓN 

S08EB LA ERECCIÓN DEL VIA CRUCIS, Y SOBRE LAS CONDICIONES 
NECESARIAS PARA GANAB LAS INDDLOEKCIAS DEL UISMO. 


I. Para erigir canónicamente el Via Crucis no basta la facultad ge¬ 
neral de beniítcir Cruces, sino que se necesita una es^cial para ben- 
decir las Cruces que se colocan en las catorce eslacànès del Via Cru- 
cis; cuya facultad PontiBcia solamente la otorga la SanuSede, yapor 
sl, ya por la Sagrada Congregación de Indulgencias, ya por el M, R, P. 
Ministro General de los Menores de San Francisco, debiendo hacerse 
uso de ella por el tiempo, en la forma y con las condiciones que en la 
concesidn se expresen. 


2. Ademds de esta facultad especial, se requiere la autorisaciin por 
escrilo del Diocesano à que perteneaca la iglesia 6 lugar en que se haga 
la erección.scgiia decreto de la Sagrada Congregación de Indulgencias, 
dado i 2$ de Septierabre de 1841, y la autorisaciàn del Pdrroco 6 
Sector de la misma iglesia; mas la falta de esU autorisaciin por es¬ 
crita,'con tal que se obtenga al menos </«/a/aóru, no invalida la erec- 
ción, (Decreto de 27 de Enero de 1838.) 

3. Las Cruces han de ser de madera y verdaderas, no pintadas ni 
dibujadas; y las indulgencias van anejas d las Cruces, no iloa euadros 
ni i las imígenes de las Estaciones. (Decr. 8 de Enero y 28 de Sep- 
tiembre de 1838, 30 de Enero de 1839 y 14 de Junio de 1845.) 

4. Aunque las indulgencias estín anejas ú las Cruces benditas y no 
al lugar en que se erige el P'ia Crucis, pierden las indulgencias si se 
trasladan i otro lugar. Mas no las pierden, cuando se quitan por aigún 
tiempo, para blanquear las paredes, ó repararlas, y luego se vuelven i 
poner donde estaban, ócuando, rota óperdida alguna Cruz, se reem- 
plaza con otra no bendita; ó cuando se mudan de sitio dentro de la 
misma iglesia. (Decr. 30 de Enero de 1839 y 20 de Agosto de 1844.) 

5. Se requiere que haya alguna distancia entre una y otra Estación 
^ecr. 28 de Agosto de 1752); pero no la misma que media entre las 
Estaciones de jerusalén. (Decr, 3 de Diciembre de 173è.) 

6. Para proceder à la erecdón canònica de un ViaCrucis, obtenida 
la correspondiente facultad Pontifida, se dirige una reverente instàn¬ 
cia al Prelado diocesano, pidiendo la autorización para hacer uso de 
la facultad (7^ se acompand) en la iglesia de {se namòra), pertene- 
cieute à la Diòcesis. Decretada favonblemeute la soücitud, se pide 
tambidn por escrilo al Pàrroco ó Rector de la iglesia la autorización 
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correspondiente, exhibiendo documento de la aulorización del Dioce- 
sano; i no ser que el mismo Pàrroco 6 Rector sea el que haya de hacer 
uso de dicha facultad. 

Obtenida esta autorizadón por escrita, el Sacerdote iri i la Iglesia 
en que se ha de erigir el Via Crucis, en la cual se deben bendeclr las 
Cruces, según Decreto de 19 de Diciembre de j 866, y teniendo pre¬ 
sentes las reglas generales del Ritual Romano soire betidiacmes, se 
pondri sobrepeliia y estola del color del Oficio del dia; saldri al altar 
mayor, sobre el cual. al lado de la Epístola, se pondrín las Cruces, 6 
en una mesa junto al altar, y estando prevenido el aspersorio, dirà; 
y. Adjutorium nostrum in nomine Domini, 
fj. Qui fecit ccelum et terram. 
y. Domine, exaudi orationem meam. 

1 ^. Et clamor meus ad te veniat. 

Dominus vobiscum. 

Et cum spiritu tuo. 


ORBUUS. 

Rogamus te, Domine Sancte, Pater omnipotens, asterne Deus; ut 
digneris bene © dícere h*c signa Crucis tute, ut sint remedlumaalu- 
tare generi humano; sint solidltas fidei, profectus bonorum operum, 
redemptio aninurum; sint soiamen, et protectio, ac tutela contra s.-eva 
jacula Inimlcorum. Per Christum Domínum nostrum. Amén. 

ORBHUS. 

Bene © dic, Domine Jesu Christe, has Cruces tuas, per quas eri- 
puisti raumdum a potestate dsemonum, et superasti Passione tua sug- 
gestorem peccali, qui gaudebat in prsevaricatione primi hominis per 
ligni vetiti sumptionem, 

Al llegar aqui. rocia las Cruces con el agua bendita , y dicc: Sane- 
tíficentur hsec signa Crucis in nomine Patris ©, et Filli ©. et Spiri- 
tus©Sancti: ut orantes, inclinantesque se propter Dominumante 
istas Cruces, inveniant corporis et animaj sanitatem. Per Christum 
Dominum nostrum. í^. Amén. 

Después de esta, ei Sacerdots se arrodilla ante las Cruces benditas, 
y las adora devatamente;y tomando una en stis manes la besa, la da d 
besar d los qtie gusten,y va colocanda estay las demàs en las Estacio¬ 
nes marcadas. Seria muy conveniente que se hiciese por todos los pre¬ 
sentes el ejercicio del Via Crucis al conduir de colocar las Cruces, y 
que antes de la bendiciin se explicase por el Sacerdote, desde elpülpito. 
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!a importància de esta devcciin , y se exkcrtase d los fieles d frecu&n- 
tarla. 

Se levantarà acta de la bendidón de las Cruces, y de su colocación 
en Us Estaciones, y se unirà i las demàs diligencias que se archivaràn 
eu el de la Parròquia ó iglesia. 

7. El ejercicio del Via Crucis debe hacerse en estado de gracia, y por 
esto se ha de comenzar con el Acto de contricün, haciendo intención 
de gaiiar Us indulgencias concedidas. Debe practicarse con esplritu de 
penitencia, con particular modèstia y rect^miento, y guardando el 
màs profundo silencio. Para esto, cada eual debe unirse interiormence 
à Nuestro Seüor Jesucristo, caminando con Él, durante la visita de las 
Estaciones, desde el Pretorio de PUatos hasta el Calvario, é implorando 
fervorosamente los auxilios de su gracia para seguirle con la Cruz por 
U imitación de sus virtudes. 

8. Las Estaciones se han de visitar todas de taui ves, y no ganan Us 
indulgencias los que interrumpen el ejercicio del Via Crucis, aunque 
hagan todas las Estaciones dentro de un solo dU. (Decr. de aa de Enero 
du 1858.) Pero los que, comenzado el ejercicio, oyen misa, comulgan, 
se condesan, etc., y despuis ie concluyeu, no se dice que le interrum- 
pen moralmente, ni tienen necesidad de vol ver i comenzarle. (Decreto 
de 16 de Diciembre de 1760.) 

9. La Sagrada Congregacidn de Indulgencias, en cl Aviso 7.° de los 
que dió à 3 de Abril de 1731, advirtió que no se hiciese este ejercicio 
en U iglesia al tiempo de los Odcios Divinos, 6 cuando hubiese en ella 
tal concurso de gente, que pudiese ocasionar tumulto 6 desorden, por* 
que no habiendo impedimenta se debets visitar una por una todas las Es¬ 
taciones; y aunque por decreto de a.íde Juliode 1757 seresolvióque no 
siempre se requiere neccsariamenU el movimiento local de una Estación 
li otrapara ganar las indulgencias, pudiendo, en el caso de que pu- 
diese originarse perturbación, guaidarse el método del B. Leonardo de 
Puerto Mauricio, de que, permaneciendo todos en su lugar, un Sacer* 
dote con dos clérigos 6 cantores vaya recorriendo las Esuciones y reci- 
tando Us preces acostumbradas, respondiendo y alternando el pueblo; 
sin embargo, debe guardarse, por ser el último, el siguiente decreto: 
An Christifideles in magno populi concursu, maximi cüm Ecclesia 
repleta et compressa sit devoHs, possint sine corporis motu de loco in 
loctim Indulgentias Via Crucis lucrarit Sac. Congregatio respoíidit. 
Negativè: singtila euim Summorum Ptmtificum decreta affirmant inter 
alias condiliones pro acquirendis Stationum Via Crucis Indulgentiis, 
necessario reqiiiri aliquem corporis moíum, ul clarius declaratum est a 
Sacra Cangregatiane die 30 Septembris 1837, uempe; quodfiat transitus 
de una Statione ad aliam, quantum permittat, vel muliitudo persona- 





rum visiiantiam, vel angustia loci, ubi sant erecíce . El ita declarat 

Sacra Congregatio die 26 Februarü 1841. 

10. No basta meditar la Paeión de Crislo en general,stnoqatd cada 
Estación debe meditar se sobre el paso à que se refiere; à las personas 
am instracaón bastarà pensar en la Pasión de Jesucristo según su ca. 
facidad; y à todos se exhorta, aunque no se obliga, à que recen un 
Pater..... y Ave...,. d cada Crua, y i que bagàn el acto de Contrician, 
ctmfarme al uso introdncido. (Decreto de 16 de Febrero de 1839.) 

I r. EI método pràctico de hacer el Via Crua's se halla en el Camino 
recto del Excmo. Sr. Claret, en e\ Ancora de salvaciin àú P. Mach, y 
en otros muchos devocaoiuríos. 

Santiago de Cuba, 4 de Febrero de 1883 .—El Arzobispo. 
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BREVE EXTRACTO 

DEL DISCÜRSO PHONUNCIADO POR S. B. I. EL SE. ABZOBISPO DR- D. JOSÉ 
MARTÍN DB HERRERA Y DE LA IGLESIA, EN EL DÍA QUE HIZO LA 
CONSAGRACIÓN SOLEMNE DE LA SANTA BASfuCA METROPOLITANA DE 
CUBA, FECHA DE AGOSTO DE 1882. 

Ante la puerta principal, sentado S. E. Ilma. en un sitial adornado 
y preparado al efecto debajo de un gran eoldo, dirigió al Clero y nu- 
merosisimo pueblo allí congregado un fervoroso y elocuentísimo dis- 
curso, en el cual con voz clara y robusta: 

«Exhorta i celebrar con regocijo este suceso rarisimo y este acto so- 
leranlsímo que ha de ser de grata memòria en los festos religiosos de 
Santiago de Cuba.—Dijo que la Consagración de la Santa Basílica 
Metropolitana era un publico testimonio de nuestra fe, un llamamiento 
i las pràctica» del cuito divino y unaenseflanaaal pueblo; que la fe nos 
ensefla que hubo siempre lugares sagrados que fueron tenidos en gran 
veneración y que fueron dedicados con ritos y ceremonias.—Habló de 
Noé, Abrahàm y Jacob, recordando lo que à este ultimo ocurríó con 
el sueflo de la Escala mística, al despertar del cual dijo; Quam terri- 
bilis est locus is te, etc. Erexit lapidem in titulum fundens aUum íiesupcr. 
A Moisès le dijo Dios que se descalaase, porque el lugar que pisaba 
era tierra santa. Construído el Taberndcuh y el altar en el desierto 
por orden de Dios, les dedicó con toda solemnidad, y mis de cien mil 
sacrificios hizo Saíomón para dedicar el templo de Jerusalén, y esta 
solemnidad se repitió en el de Zorobabel por Esdras, y màs tarde por 
Judas Macabeo. _ 

»Que Nuestro Seflor Jesucristo no sdlo asistid i la fiesta de la Dedi- 
cación, sino que siendo la misma humildad y mansedumbre, arrojó 
indignado del templo à los que le convertían de Casa de Dios en casa 
dc negociaciin y en ciiec-a de ladrones. La Iglesia Catòlica míentras 
estuvo oculta en las catacumbas no pudo desplegar la solemnidad del 
Cuito, pero dada la paz por Conslantino, hizo con gran solemnidad la 
Dedicación de las Basilicas, comosucedió con la edibcada en Jerusalén 
por el mismo Constantino, acudiendo en tales ocasiones muchos Obis- 
pos y celebrando Concilios. Tal es la que hoy se verifica conforme al 
Pontifical Romano. 

«Explicanio el por qué de tantas y Un largas ceremonias, dijo que 
no le permitía el tiempo decir otra cosa sino que todo cuanto se prac- 
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ticaba en el templo material, significaba la santificación de los fieUs, 
que son templo de Dios y el Esplritu Santo habita en ellos: que así como 
el apia lavay limpia, la sal impide la putrefaaàón, la /uadisipalas 
tinic-blas, el inciensa desinfecta el aire, el aceiu suaviza, el bàlsamo es- 
parce buen olor y el vino alegra el corazdn, así también las làgi-imas 
de la penitencia quitan las manchas del pecado, la sal de la Saíiduria 
celestial previene contra la corrupctón del error, la lus del Evnngelio 
que los doce Apóstoles armados de la Cruz de Cristo llevaron por los 
cuatro vientos à todoel mundo, hirodesaparecer las tinieblas de la in- 
fidelidad; e! incienso de la oración en la Casa de Dios desinfecta la at- 
mósfera corrompida de las pasiones; el aceite de los dones del Espíritu 
Santo suaviza las costumbres de los convertides al Cristianisme; el bdl- 
sano de las virtudes atrae con su fragancia i los extraviados; y el vino 
de la Caridad vigoriza de tal modo el corazdn, que ni la muerte, ni la 
vida, ni la tribulacidn, ni la espada, ni otra cosa alguna Ic separa de 
Nuestro Seflor Jesucristo. Dijo que i la casa de Dios conviene la San- 
tidad, y por la Consagración de esu SanU Basílica se enseUa que en 
ella no deben entrar los profanes, los impfos y licenciosos, sino los 
arrepentidos, los justos y los Santos; porque Santo es el SeíSor, que no 
obstante su inmensidad, hace en ella sensible su presencia; Santisimo 
el Sacramento que sobre el altar se adora; Santos los cuatio minires 
Anastasio, E'eliciano, Eriíctuosoy Fellcstas, cuyas reliquias iba i colo- 
car en el ara donde se ha de ofrecer el sacrificio del gran Mírtir del 
Calvario; Santos deben ser todos los Sacerdoies que en ella funcionan; 
Santos los Sacramentosqueadministran; Santa lapalabraque prcdican; 
Sagrados los ornamentos que visten y los vasos que manejan, y Divíno 
el oficio que cantan y rezan diariamente.—Afladid que por esto ha sido 
siempre tan grande ei respeto i los tcmplos, que los reyes al entrar 
deponian sus coronas, los militares sus armas, los lieles se lavaban, 
muchos se descalzaban, otros besaban las puertas, las columnas, y el 
pavimento, se postraban derodillas ante losaltares y guardaban el màs 
profundo silencio, Y los templos eran asilos de ininunidad para los 
perseguides por la justicia. 

sViniendo despuds al objeto que se proponia con la Consagración de 
la Santa Basílica, dijo que era: primero, ahuyentar i los espítitus infer- 
nales mediante la seílal delaCruz,laoración y losexorcismos; segundo, 
para que la iglesia, el altar, los ornamentos y vasos destinados al cuito 
divino total y exclusivamente y que de suyo no son capaces de recibir 
ta gracia, adquírieseu una virtud instrumental, que excitase i los heles 
i la devoción y les preparase i las cosas divinas si ellos no lo impedian 
con alguna irreverencia ó profanadón (S. Thom., p. 3-*, q- 83, art- 3 
ad 3); tercero, para que todos los que entren en tan saiito lugar oren 
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con mayor confianza de alcanzar lo que piden, aegún ya lo expresd Sa¬ 
lomon , oomo que el Sefíor ha elegido esta Santa Basílica para 6jar en 
ella el trono de su misericòrdia y amor; cuarío, para que obtengan los 
fieles el perdón de sus pecados veniales (S. Thom., ibid.); quinto, para 
que se dispongan mejor al gran Sacrificio de la Klisa y i la Sagrada 
Comunidn; íexto, para que sean piedras vivas del gran edificio de la 
Celeste Jecusalén, y siptímo, para ganar muclias indnlgencias, ya las 
otorgadas por los Sumos Pontlbces y )'a las que él concedia oon motivo 
de la Consagración, y son: un ado en este dia y ocbenta dias en cada 
aniversario i los que con las dibídas disposiciones visiten esta Iglesia 
Catedral, erigida priniero por León X, bajo el titulo de la Asunción 
de la B. V, Maria enBaracoa, trasladada con el mismo titulo i Santiago 
de Cuba por Adriano VI, agregada i la Sacrosanta Basflica Lateranense 
en dos de Noviembre de mil ochocientos setenta y nueve, y erigida por 
Nuestro Santisimo Padre el Papa León XIII en Basílica menor, con 
todos los derechoa, preeminencias y privilegios por su Breve de nueve 
de Diciembre de mil ochocientos setenta y nueve.» 
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CARTA PASTORAL 


del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago de Cuba, al 
Clero ; fleles de esta Arebidiócesls, sobre el Magistcrio de 
la Iglesia Catòlica. 


NOS, EL DR. D, JOSÉ MARTIN DE HERRERA T DE LA IGLESIA, 

por la gracia de Dloa j de ta 8. 8. Apoatdiica, Arxeblepo de 8antiago de Cuba, 
Caballero Oran Cina de la Real y disünguida Orden EipaBoIa de Cacloe III, 
Senador del Reino.ete,, etc. 


A NUESTRO VENERABLE DHÀK V CABILDO UET80POLITAN0, A LOS VENE¬ 
RABLES viCARios forAnbos, pArrocos y demAs sacbrdotes db nues- 

TRA JURtSDICCIÓN ORDINARIA V DE LA SUBDELEGADA CASTRENSE, Y A 
TODOS LOS FIELES DE ESTA ARCHIDIÓCESIS, 

PAX VOBIS.—LA PAZ A VOBOTROS, 

Entre todas las obligaciones que Nos impone el Ministerio Pastoral, 
ninguna hay que exija mayores cuidados y desvelos, que la conserva- 
caciín de la purera de la fe psr medio de la contínua ensefianza de la 
verdad revelada, y por la defensa de esa misma verdad contra toda 
clase de errores. La tendencia general de los hombres de nuestros d(as 
contra el divino magisterio de la'Iglesia Catòlica, y la licencia de pen¬ 
sar, hablar y escribir según el arbitrio del e$piTÍtuprivada, han produ- 
cido una conflagraciòn general, en que han pereddo muchas verdades 
del orden filosófico, y mucbos principios de sana moral, siendo punto 
menos que imposible dar con el olgeto propio del humanoentendi- 
miento, à causa de las negras nubes que se han esparcido por el campo 
de las ciencias del orden natnral. Con niucha màs razón ha quedado 
entre densas tinieblas deignoranda, de duda y de error la luz resplande- 
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ciente de la Revclaciin divina, y 5 pesar dehalíarnos en el sigio de las 
luces, son innumerables los ciegos del orden sobrenatural. 

Mas el sol de las inteligencias brilla siempre con celestes é inextin- 
guibles fulgores en la serena y alüsima esfera del mundo de la fe, adonde 
ningún Luabel soberbio puede subir con la loca pretensión de ser seme- 
jante al AlNsimo, porque antes quedari deslumbrado, dego y confun- 
dido por la glòria de la Majestad y de la Sabiduria increada. A pesar 
de la ingratitud de tantos hombres.que sin ser ciegos por la naturaleza, 
antes teniendo un claro taiento, cierran voluntariamente los ojos de su 
razón para no ver la herntosa luzdela verdad, el Seílor, en su inagota- 
ble bondad, hace nacer para todos nosotrosdiarUmente el Sol de justí¬ 
cia, Crbto Jesús, y nos visita de loaito el OrienU, ei Verbo Unigínita 
dei Padre, Lta de hm, Dios verdadero de Dhs verdadero (I), Lta 
veydadera çiie i/iimina d todo hambre que viene d esíe mundo (z). 

Ni se ha contentado la divina Providenda con darnos un Doctor y 
Maestro de !a doctrina celestial, sino que conserva hoy el magisterio 
del mismo Jesucristo, el cual envió al Espiritu Santo sobre los Após- 
toies para cnseílarlea toda ta verdad (3), y mandó ir portodoel mundo 
i los mismos Apóstoles y à sus legftimos sucesores, para que enseflen 
itodaslasgentes, les prediquen el Santo Evangelio, les imien oportuna 
iimporíunamente.y lesarguyan, supliquenyreprendan eniodapacièn¬ 
cia y doctrina (4), tribajando asiduamente en conservar incòlume el 
sauto depòsito de la Te. 

Para conseguir este hn importantisimo, debemos iluminar d los que 
estdn sentados en las tinieblasy sombra de mucrte (5) de la ignoranda, 
afirmar en las sanas creencias í los que se hallan vacilantes por la duda, 
y exhortar en doctrina sana y argüir d tos que contradicen (6) la ense- 
flanza catòlica, y se obstinan en seguir profesando y propagando el 
error. Mas, ante todo, es preciso demostrar cuin obligados se hallan 
todos ios que de católicos se precian i respetar y acatar el divino Ma- 
gisterio de la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana. Con lo cual 
tenemos ya enunciado el asunto de la presente Carta Pastoral que os 
dirigimos, Venerables hermanos y amados hijos, obligado por las cir- 
cunstancias que nos rodean, viendo cumplido el triste anuncio del 
Apòstol San Pabio, cuando escribiendaisudiscípuloTimoteo ledecfa: 


(1) Simbolo Nicvno—ConsUAijaopolïtaDO. 

(2) ÍDan., up. T, ven. 9. 

(}) loao., cap. XVI, vers. 1 $. 

CO Secunda Tímoth, cap. IV, vers. 3. 

(5) Luc., cap. I, vers. 6^ 

(6) Ad Titum, cap. vers. 9. 
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Vendrà tiempo en que no sufriràn la sana doctrina, sino que conforme 
à sus deseos se rodearàn de maestros que les halaguen las oidos; y los 
apartaran de la verdad,y los aplicaràn d las fdbulas. Eritenim tempus 
cum sanam doctrinam non sustinebunt, sed ad sua desideria coacerva- 
bunt sibt magistros, prurientes auriòus : et a veriíate quidem auditum 
avertent, ad fdbulas autem convertentur (i). 

Sin que en manera a'guna pretendamos rebajar lo niàs minimo la 
dignidad de !a naturaleza humana, que, segiin ha definido el Cuario 
Concilio de Letrdn, participa de las dos grandes clases de criaturas, 
cspirituales y corporales, debemos remontarnos al origen del hoinbrei 
y considerarle, en orden al conocimiento de la verdad, tai como ei 
Seíior bondadostsimo le crió, y tal como se encontró después de su 
calda. £1 hombre no sólo fué criado à imageny semejanxa de Eios, por 
haber recibido de Él un alma espiritual, inteügente, libre, inmortal, 
seflora de sus actos y con conciencia de su responsabilidad, sino que 
reeibió el don de ia ciència natural, d sea el conocimiento claro y se- 
guro de las relaciones que existen entre los diferentes seres de la crea- 
ción y de las cualidades propiasdecada unodeellos. Asles que, cuando 
Dios condujo i la presencia de Adin i los animales terrestres y i las 
aves del cielo; para que viese c6mo los había de Ilaraar, dioe el Sa- 
grado Texto que puso i cada uno de ellos el nombre que le convenia 
en realidad. Omae quodvocatdt Adamanimaviventis, ipsttm estnomen 
aus (a). Por donde se comprende fídlmente la ciència no apreudida, 
que Adín poseía, de la naturalera y propiedades de los stres visibles, 
hasta el punto de inventat el nombre adecuado de cada uno, cosa que 
Pitigoras reputó indicio de una gran sabiduria. 

Pero Adàn y Eva no sólo tuvieron la ciència natural que Dios les 
infundió de las cosas sensibles y materiales, sino que fueron también 
favorecidos con una ciència de un orden sobrenatural, les comunicd 
el Seftor la ciència del es/drita, hinchià sus coraxones de senfido,y les 
mostri los malesy los bienes (3); les enriqueció con la ciència de la 
Revclaciún, les habló ínmediatamente, les manifestó su voluntad, les 
amenazó con sus castigos, les reprendió por haber delinquido, les im- 
puso la pena con que les habia conminado y les prometió el Eeparador 
del humano linaje. 

Es, por Unto, un hecho innoble que el hombre debe i Dios el 
alma con sus facultades, el cuerpo con sus polencias y sentidos, la 


(1) 2.* TlooU}^ cap, JV, rer». 3 et 4. 

(2) Ganes., cap. ir, vers. 19. 

O) £ccli., cap. xvn f vers. 6 . 
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facultad de pensar y discurrir, el don delapalabra.la ciència del orden 
natural y ia Revelaciitt , ol^eto de la fe. 

Los primeros principios de todas las ciencias han sído impresos por 
el mismo Dios en la mcnte de sus criaturas racionales. y Dios, que es 
cl Seíior de las ciencias (i), es el que concede al hombre el talento, la 
accividad , el genio, el discursoy otras excelentes cualidades para hacer 
verdaderos progresos en los diferentes ramos del saber. La investiga- 
ción de la verdad ha sido siempre la mis noble ocupación del hombre, 
y si bien es cierto que perdida en gran parte la ciència de Adàc y obs- 
curecida la luz de la Revelaciún entre los pueblos que desde la torre 
de Babel se diseminaron por todo elmundo, cayeron los hombres, aun 
sabios, en graves errores contra la Religido y la moral; tambiín lo es 
que e! Seftor eligió, entre los descendientes de Noé. al Patriarca Abra- 
ham para padre de los verdaderos creyentes, y por Moisès hizo sl pue* 
blo Hebreo depositario de las verdades reveladas por el mismo Dios 
desde el principio del mundo. Ese sagrado dcpdsito recibió su aumento 
con las revelaciones hechas à los Patriarcas y Profètas, y su comple¬ 
mento y perfeccidn por Nuestro SeAor Jesucristu, que vinoal mundo d 
dar testimonio de la verdad (2) y i disipar las tinieblas de la ignorància 
y del error. Este divino Maestro predicó la mis santa y excelente doc¬ 
trina, confirmó con su autoridad doctrinal cuanco estaba consignado 
en los libros del Antiguo Testamento, y fundd su Iglesiacomo Maestra 
de la verdad, díndole un magisterio infalible, esto es, una facultad de 
enseAar su doctrina con toda seguridad y sin mezcla alguna de error, 
asegurando que el que la creyese, seria saho;y el que no la creyese 
se cnndenaria (3). Kl mismo divino Maestro dijo i los que componen 
la Iglesia doceiite ; Quien d vosostros qye, d mi me oye; y qnicn d vos- 
otros desprecia, d ml me desprecia ;y el que d ml me desprecia, dcspre- 
cia aquel que me envió (4). Y por San Mateo nos dice: Que el que no 
oycre d la Iglesia, sea tenida coma un gentily un publicano (5). 

La Iglesia de Jesucristo comenzd desde luego i predicar la palabra 
de Dios i los ludfos y i los Gentiles, i los Griegos y à los Romanos, 
i los pueblos cultos y à los salvajes; por divina inspiración se escribie- 
Ton los cuatro libros de un mismo Evangelio, muchas cartas de los 
Apóstoles y el Apocalipsis de San Juan; se dieron i conocer y se trans- 
mitieron de viva voz y por escrito las divinas Tradiciones; y, pro- 


(I) I.» R«g., cap. n, vers. 3. 
(a) Joan., cap. xvm,veis- 37- 

(3) Marc., cap. xvi, vtn. r6. 

(4) Luc., cap- X, vcT». 16. 

0) Mal., cap. XVIIX, vers. 17. 
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pagado el Cristianismo por todo el mundo, ha $ido constante y univer¬ 
sal la influenaa que su doctrina sublime y sauta ha ejercido en todas 
las naciones, aun en aquellas que después se han separado de la i. nifi ad 
por U herejía y el cisma. 

La Iglesia Catòlica no solamente ha influido con sus ensefianzas v 
con sn d.vmo Magisterio en U conservación ypropagación de la fe 
sino que ha dingido y encauzado el curso de las ciencias humanas nara 
que no se desbordaran por el campo del error y del absurdo. Xbrase la 
Histona Ecles.ist.ca. y se verí que los verdideros progresos científi- 
cos, literarios y artisticos; los mís asombrosos descubrimientos, v los 
mismos adelantos, que enorgullecen hoy 4 los enemigos de la fe son 
ticos'^'"' *" Ca**''«'s, y en especial 4 los Eclésiàs- 

Sin detenernos en las íamosas Escuetas de Alejandría y Antioquia 
en las que br.llaron hombresün noubles por su saber, que cont-rncie- 
ron de la verdad, y convirtieron 4 la fe 4 muehos blósofos; sin ocupar- 
nos en ponderar el inmenso servicio que los Religiosos de los Moiias- 
terios prestaron 4 las ciencias y 4 las artes en la ominosa època de la 
irrupción de los b 4 rbaros del Norte de Europa, y omitiendo los gran- 
des beneficiós que produjeron Us Escuelasabiertas por los Obisposy el 
Clero en los cUustros de las Catedrales; fijemos nuestra atención en las 
UmversidadM de los siglos xin, xiv, xv y xvi, en esos centros del 
saber, que brillaren con tanto esplendor sobre la humanidad, y vere- 
mos que casi todas fueron fundadas y sostenidas por los Papas por 

no niy Honorio IV, no sólo promovieron la enscfianza, sino que in- 

P, í"‘*Tr'’aT- Ü ^ Uxiversidades; Eugenio IV, Plo II, 

Paulo II Alqandro VI. León X y Clemente VII, fundaron muchas 
Uniyersidades en Francia. ItalU, Alemaniay Espafla; y tanto Us de 
^oni^ París Salamanca y Oxford, que se lUmaban Js Cuatro Es- 
^ios como otras muchas de menor celebridad, estuvieron 

sometidas 4 U mtervencón de U Iglesia Catòlica. Así se comprueba 
por U dis(»sición del Concilio de Tours (aflo 15S3), que prohibia en- 
f ow’ Estudiós 4 quien no tuviese U aproba- 

ción del Obispo Diocesano; por la del Condlio de Tolosa (1590), que 
r p»™ ejercer el cargo de oaestro, que 

la iuienr f TT y '"“daba que 

la juventud escoUr fuese instruïda en la Doctrina Cristiana, por la del 

visitadas Us cscueUs fw visita. 

tuera largo enumerar. ^ 

Esta intervención de la IglesU en Us escuelas y centros de ensertanza 
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de los países catóUcos, no es un prívilegio otorgado por los Heyes y 
potestades seculares, sino un derecho inherente al magisterio que ejerce 
en la exposición y defensa de la fe; y asl, no solamente es de su exclu¬ 
siva competència el dar y arreglar la enseúanza de la Sagrada Escri- 
Cura, de la Teologia Dogmàtica y Moral, del Derecho Canónico y 
demàs ciencias eclesiàsticas, sino (ainlnen el velar por la pureza de la 
Fe y de la Moral con su intervención en la enseflanza de Codas las cien¬ 
cias profanas. Porque todas ellas tienen que tocar dercos puntos que 
afecCan al sagrado depósito de la Revelación. Asl, por ejemplo, en la 
enseUanza de la Gramàtica Latina es peligroso traducir ciertos libros 
de autores paganos, que contienen errores contra la Fe y ensalzan 
pasiones innobles, La Historia refiere hechos verdaderamente crimina- 
les, que no deben pasar sin reprobadón. En Filosofia y en ciencias 
naturalcs hay un peligro continuo de caer en error, si no se tiene la 
vista fija en la luz de la Fe, en la Historia Sagrada, en los dogmas y 
màximas del Catolicismo. 

Ni vale decir que la enseftanza de las dencias pro&nas tiene un 
objeto muy diferente del de la enseQanza teoldgica y clerical, y que 
los profesores legos 6 seglares deben gozar de la libertad de pensar y 
de la facultad ilimitada de enseAar à sus disdpulos las opiniones 6 sis- 
temas que tengan por conveniente; porque tal licencia no puede menos 
de ceder en dallo de la verdad revelada, y la Iglesia Gatdlica no puede 
consentir que se menosprede su Divino Magisterio bajo el fútil pre¬ 
texto de que la Fe se opone à los progresos de la razdn y de la cienda. 
R>r mds que la Fe sca sobre la rasón, dice el Concilio primero de! 
Vaticano, no por esto sepiteàe decir que haya contradicciin entre la Fe 
y la rasón , habiendo el mismo Dhs, que revela los misteriós è infunde 
la Fe,puesto en el enteudimieuta humano la tus de la rasón; £)ios no 
puede negarse i si mismo , ni la verdad puede estar en contradicción 
con la verdad. De ta vana apariencia de esta contradicción tiace prin- 
cipalmente que, ó bien los dogmas de la Fe no sean entendidasy expucs- 
íos segün la mente de la Iglesia , ú bien que tos errores de la opinión se 
tengan por dictamen de la rasón. Definimos, pues, que toda aserción 
contraria à la Huminada verdad de la fe es de todo punta falsa (i). En 
suma , la Iglesia, que funtamente con el apostòlica minisíerio de ensenar 
recibió ei mandalo de custodiar el depósito de la Fe , ha recibido igual- 
mente de Dios el derecho y el deber de condenar la falsa ciència, à fin 
de que nadie sea seducidopor medio de la vanay falsa filosofia (z), Por 
lo cual, à todos los fieles cristianes no sólo se tes prohibe defender como 


(z) Coac. Lat«r. V, tralla AposUlià Régimàtis. 
Ò) Coloss., cap. II, vers. 8. 
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legítimas cone/usioius tfe la ciència opiniotus que se conoscan ser con- 
trarias à la ensenanxa de la Fe, especialmente si han sido reprobadas 
por la Iglesia; sina que estdn absolutamoite obligados d tencrlas y con- 
siderarlas como errores qiie se presentan con la falas apariencia de la 
verdad. No solamenie la Fe y la raxón no pueden jamds estar discor- 
des entre si, sino que, por el contrarià, se auxilian miitnameiile, dcmos- 
trando la recta ratàn losfundamentosdeia Fe,y estudiando, ilustrada 
con su lus, la ciència de las cosas divinas; pero la Fe libray previene 
d la rasin de los errores, y la ilustra con muchos conocimieníos. Por lo 
que, tan lejos està la Iglesia de oponerse nl cultivo de las artes y de las 
ciencias humanas, que,por el contrario, de muchas maneras las nyuda 
y las promueve. pues no ignora ni desprecia las ventajas que aqueVas 
producen para la vida de los hombres; antesbien, reconoce que asi como 
proeeden de Dios, Seiior de las ciencias, si son rec/ameti/e dirigidas, 
conducen d Dios, con la ayuda de su gracia. No veda que cada una de 
estas ciencias gire en sus propias principies y mitodo; pero reconoeündo 
esta justa libertad, cuida diligentemetUe de que, contradiciendo d la 
Divina Doctrina, no caigan en tos errores, 6 traspasando sus prapios 
limites, invadany perlarben las cosaspertenecienies d la Fe (l). 

Por cuyas palabra» se demuesCra claramente que asi como la luz (UI 
Evangelio, al ser difundida per los ApóstoUs y varones apostdiicos, 
sírviú para corregir los errores de los filósofos gentiles y desarrullar un 
gran movimiento intelectual en el Oriente y en el Occidence, asl cn 
nuestros dfas la mísma Doctrina Evangèlica, objeto de nuestra Fe, 
entendída y explicada como la entiende y explica la Iglesia Catòlica, à 
quien corresponde por Divina disposición juzgar del verdadero sentído 
é interpretacidn de la Sagrada Escritura y de la Tradición, sirve para 
purgar de errores monstru<}sos la ciència moderna. Y como la maestra 
de la Fe, la columna y sostin de la verdad es la Iglesia del Dios 
vivo (2), por eso à ella pertenece el discernir y caliticar toda la ense- 
fianza de los diferentes ramos de la ciència humana, puesta en con- 
tacto y llevada al contraste de la revelación divina. A U Iglesia Catò¬ 
lica corresponde jurgar, pronunciar y declarar sobre la ortodoxia ó 
heterodòxia de toda doctrina, bajo cualquier forma que se presente, y 
este derecho es una consecuencia legítima de aquel magisterio que el 
Divino Maestro confiriò i los Apòstcles y i sus legítimes sucesores, i 
fin de que apacienten la grey de Cristo con pastos saludables de doc¬ 
trina verdadera. y la aparten de los pastos envenenados del error con¬ 
tra el dogma y la moral evangèlica, Este magisterio seria imperfecte é 


(c) S««s. 3.”, c»p. iy, Fidt tl Ratkad. 
Prima Ttm., cap. iri, rera. i>. 
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insuficente para lograr el fin de remover todo peligro de error en el 
ànimo de los lieles, s. la Tgletia i b par que instruye i los 

ignorantes y afirma en la fe à los que dodaa, no pudiese argü.V é ien. 

pugnarilosqueyerran.ydefenderlaverdad.sefiaUndocon fiieza v 

segundad las negodaciones de esa misma verdad, tara gue m seamL· 

ya mnos JiucíuanUs y nos dtjemoí llevar ín rededor de todo tne.Uo de 

losAomires. fne engaSa,, con asU.cia ax 
error (i), dejàndose ellos arrastrar de su espí ritu privado 
El espiritu privado: he aquí el verdadero eiiemigo de la fe oue 
tomando d.versis formas, y minliendo fraternidad, invade el àmro 
catóhco para hacer en él un gran destroao. U historia del /^.oteslL 
*f;»o y del/<7«fen»í«o hace ver clara esta \·erdad, pudiendo decirse 
que el espintu pnvado es el elemento disolvente de toda creenda v de 
toda sana moral. El cspinin privado. que puso i Lutero enfrente de 
León A.yà los/«««««/,uenfrente de los Pontifices Urbano VIII 
Inocencio X, Alejandro Vil, Clemenie IX y Clemente XI en là 
famosa controvèrsia de los Pectos dogfndiicos, es el que informa y da 
vida i todos !« sistemas excogitados para impugnar el de la 

Iglesia, para alentar y sostener todas las resistendas à su aucoridad 
doctrinal. El es el que ha creado una nuev.s y mal 

Kamada etrncM, el que h.i suslituido el xnngislerio de la fgUsia con el 
de hombres enemtgos de la fe, sin misiin para enseflar y sín tUulo para 
imponcr à otros lo que enseftan. A |>e$ar de esta contradicción, y 
viendo ellos que la enseftansa, en sus difcrenusgradosóeategorías es 
la que mds dircctamente contribuye i imprimir determinada dirección 
al hombre, trabajan en todos los pafses con decidido empe.lo por sus- 
traerla 4 la aeción de ta Iglesia, para que, interrumpida la corrientede 
las ideas catblicas, omitidas las pricticas religiosas y perdidos los hibi- 
tos enstianos del hogar doméstico, se desarrollen y creaan los tiernos 
írboles de la niflez y de la juventud sin U savia regeneradora de la Fe 
sm la dirección de los prcceptos de la ley del Ssfior, y sin el suavè 
vinculo del leiHor de Dios, que es el principio de la sabidurla (j) Asf 
pretendeii reemplazar la verdad con el error. la virtud con el vicio y 
lejos de combatir las pasiones vehementes 6 impetuosas de la primera 
època de la vida, se favorece su satisfeeción por toda clase de medios 
quedando eljoven enredado en tales compromisos de impiedad y dè 
lícencia, que es casi imposible hacerle volver al biien cam-no. Por 
grande que sea la influencia de un buen maestro sobre sus discípulos 
no puede llegar à la de aquel que con su palabra y ejemplo enserta con- 

(1) EpheJ., cap. iv, vers. 14, 

(2) Psalm. ïio> ver». 10. 
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tinuimente à despredar el Dogma y la Moral Evaogaica, desconocer 
la AutoridadEclesiàstica, ridiculizar àlosMinistros deia Religión, y 
mirar cod prevendón todas las Instituciones de la Iglesia Catòlica. 

No es extraíio que ésta, por boca de sus Pontifices y Condlios, haya 
defendido y defienda el derecho de intervenir en la enseiianza, para 
preservar i sus hijos del fatal contagio del error. Esta defensa se ha 
hecho mucho màs necesaria en nuestros tiempos. Desde que se han 
prodaraado los que llaman derechot del hombre, éste ha desafiado à 
Dios. ^· abusando de los benefidos de su Criador. en particular del pre- 
doso'c’.on de la palabra, ha hecho de ésta un arma para combatir, no 
los errores y absurdos de una falsa filosona, no las doctrinas y míxi- 
mas del Gentílismo, del MahomeHsmo, del Protestaníismo, del liacio- 
iialismo y del Ma/eríalismo. sino los Misteriós, los Dogmas y la Moral 
del Evangelio, losderechos y prerrogativas del Romano Pontlfice, la 
Autoridad de los Obispos, la dignidad i inmunidad del Clero Católico, 
la existencia legal de las Congtegadones Religiosas, en una palabra, 
toda instítución netameote catòlica. 

Emperò, ^puede el hombre invocar nl poseer algún derecho contra 
Dios? iDònde està el fundamento de esa facultad que se arroga de 
definir à Dios à su antojo, prescindir de la idea grandiosa del Ser Su- 
premo, y crearse un Dios i su gusto, trastornando toda la Teologia? 
Antes que el hombre existiera, existia <j 4 ertema el Dios vivo, personal 
y Omnipotente que adoramos los Catòiieos; existia e! Ente necesario, 
substancialmentcdislinto de todas lascosas, criadas por K1 mismodela 
nada con su eficacísima palabra; existia El que con su inmensidad lUna 
los Cielosylatierra.ycoasn poder, bondad y sabiduriaconduce todos 

los seres & sus debidos fines. £n Èl, dioe San Pablo, vivimos, «m mo- 
vemosy somos. In ipsa vivimus, movemur et sumns (l). £1 nos hiso, 
dijo David, ^ ao nosolros mistnos. Ifse fedt nos, et non ipsi nos (a). El 
hombre es ouanto Dios ha querido que sea, y nada màs; vive sobre la 
haz de la tierra el tierapoque à Dios place, y nada màs; su inteligencía 
y su voluntad, su alma y su cuerpo, sus potencias y sentidos, y todo 
cuanto tiene y vale, se lo debe i Dios, ante el cual no puede invocar 
ningún derecho; antes bien, debe confesar sus grandes deberes. i ^ 
iienes iú, le pregunta San Pablo, que no hayas rccibidot Y si lo has 
recibido, jpor qui te glortas, como si no lo hubieras recibidot iQtiid 
atUem habes quod non accepistit Si autem accepistt, i quid gloriarxs, 
quasi mii acceperist (3). Dios 00 ha criado al hombre al acaso, ni ha 


(I) Aci., op. XVII, vns.38. 
( 3 ) pMlm.99, VCTS. 3 . 

(3) 1 -* Cor., cap. IV, vera. 7. 
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Jbandonado su obra; le ha intimado la ley natural, U ley Mosaica y la 
ley Evangèlica, i cuj·a observandaha vinculadosu dicha en el tiempo 
y en la eternidad. Cuando, pues, el hombre piensa, discurre, habla y 
escrit», lo hace con verdadera libertad, puesto que se balla exento de 
coacdón y violència exterior y de necesidad interior, y es dueflo de 
sus actos; pero éstos los debe qecutar con libtriadmoral, esto es, con 
voluntària sumisión i la ley de Dios, su Seftor, con entera sujeción i 
los eternos principios de verdad, que su recta razón no puede despre- 
ciar, y con la noble aspiración de merecer, por obras de virtud y de 
justícia, la eterna felicidad para que ha sido criado. Jamàs podrí el 
hombre demostrar que su libertad consista en la oposkiin d ta ley de 
Dios, ni que se balla en posesión de esta libertad individual en contra- 
posición i dicha ley, puesto que la ley Divina, siendo tterna è inva¬ 
riable, es anterior y superior, no sólo ila libertad, sino i la existència 
del hombre, el cual nace súbdito de su Omnipotentey absoluto Seflor, 
sin que haya que consultarle si ha de guardar los preceptos Divinos, 
siendo, por el contrario, preciso amonestarie de la obligaciónde some- 
terse i la justisimi voluntad del Suprerao Hacedor. 

Con arreglo i estos principios han procedido siempre los verdaderos 
sabios y grandes maestros que el Catolicisino cuenta en su seno desde 
la promulgación del Evangelio, y asf deben conducirse cuantos dcseen 
hacer verdaderos progresosen las ciencias, A medida que crece la Fe, 
se camina con pic màs firme por el campo de la filosofia, y cuanto 
mayores adelantos se hacen en las ciencias humanas, màs clara aparece 
la verdad de la revelación divina, viéndose el hombre sabio obligado 
à exclamar con David: Tus testimouios, Oh Seflor, se han hecho cn 
extremo creïbles. Testimonia tua credibilia fada sunt nimis (l). Mas 
si se divorcia la razón de la Fe, no es extraflo que el hombre pierda el 
derrotero seguro de la verdad, y que empujado por el fuerte oleaje 
de su orgullo, Ilegue à dar en los escoUos de errores tan monstruosos 
como el Pantcismo, el Indeferentismo, el Darvinismo y otros seme- 
jantes. 

Por lo cual, Nuestro Santisimo Padre el Papa León XIII, en su 
Encíclica Inescrntabilidstx al Episcopado católico: A vosatrosfiertencce, 
Venerables Iíermaaos,ponerun diligettíe cuidado enguesedi/undamu- 
cho par ei campo de! Seiiar la semilla de las eelcstialcs doctrinas y se 
planten en hs dmmos de los feies las ensenamas de la Pe Catòlica, 
echcii en ellos hondas raices y se conserveu librts del contagio de las 
errores. Cuanto con mayor empeno trabajan las enemigos de la Rcligión 
en enseàar d los ignorantes, espccialmentcftaenes, lo que obscurccc sus 


(I) Psalm, 9S, vers. 5 .’ 
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inUUgenaas y corrompé sus costumires, tanto mayar ha de ser la dili¬ 
gència que se ponga en procurary que no sólo el tnéiodo de la enseiíanaa 
sea sólido y conveniente, siuo priHcipalmente que la misnia cnsenanaa 
sea en todo conforme d la Fe CaUKca e» lileratura y artes, y f bre iodt 
en filosofia, de la cual en gran parte dcpettde la buena cualidad de las 
demàs ciencias. y la cual no tiene por objeto destruir la Divina Rcve- 
laciin, aníes bien, segloría de preparar el camino para ella,y de defen- 
derla de stis impugnadores, como con su ejemplo y cscritos nos lo han 
ensehado San Agtis.fn y el Doctor Angèlica, y los demds Maestros de 
la Cristiana Sabiduría. 

Como consecuenda de esta verdid en favor del magisterio de la 
Iglesia,siempre que el hombre rompé la concordia de la razón y de la 
Fe, siempre que menosprecia la autoridad doctrinal de la Iglesia do- 
cente, sosteniendo con obstinación teorlas, sistemas, opinioncs 6 afir- 
maciones que son contrarias à la verdad revelada, esta misma Iglesia 
se ve obligada i condenar y anatematiaar ios heriticos errores, que se 
introduacan en las ciencias. y todas las mdximas que se opongan í la 
moral del Santo Evangel o, prohibiendo los libros y escritos que lo 
contengan. Asl lo ha practicado desde los primeros siglos, En el Sa- 
grado Libro de los Hechos Apostólicos se refiere que muchos de los 
converlidos en Efeso por San Pablo, que habian seguido las vaiias artcs 
de la tnagia y de la astrologia, trajerou sus libros y los qucmaron delante 
de todas. Mulli autem ex eis, qui fueranl curiosa sectati, contuhrunt 
libros, elcombusserunt coram omnibus (j). Ciiya conducta se halla en 
perfecta armonfa con el encargo que hizo el mismo San Pablo i los 
Romanos, rogindoies que se apartasen de aquellos que causaban divi- 
siones y escdndalos. contra la doctrina que habian aprendida (a); y con 
el mandato que did d su discipulo San Timoteo diciendole en su i.‘ 
Carta; Guarda el depisite (de la doctrina de la fe), evitando las novc- 
dades profanas de voces (iniitiles <5 vacías), y de contradicciones de cièn¬ 
cia de falso nombre, la qiu promeliendo algunos, se descaminaron de 
la fè ( 3 ). 

El Concilio Niceno condend y mandd quemar los libros de Arrio; 
el de Efeso condend los de Nestorio; el Calcedonense los de Euliques; 
San Ledn el Magno los de los Maniqueos, y los Romanes Pontlfices 
han ejercido siempre el derecho de aprobar d reprobar los libros rela- 
tivos 4 la fe, à la moral y à la disciplina eclesiàstica.— El Concilio La- 
teranense 5.®, bajo el Pontilicadode Ledn X, decretó (arto 1515) que no 


(1) Act, Kip. XIX. V«r 3 . 19. 

(2) Rom., cap. xvc, aers. 17. 

(3) I.® Timoth., cap. VI, veis. 20 y 21. 
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se iraprímiese libro aiguno sín la aprobación de los Obispos ó de los 
Inquisidores de la fe. El Papa Paulo III fundd en Roma, e! aflo 15421 
una Congrcgación, con el encargo de prohibir los malos libros; y San 
Pío V fundó, para auxilio de la anterior, la Congregición i/e/ Indice. 
Cuyo Indice de libros prohibidos, hecho por disposición del Santo 
Concilio de Trento en el Pontificado de Pio IV, y continuando sin 
interrupcidn, hasido reimpresode orden del Papa Pio IX el aAo 1S77. 
Finalmente, en el Pontificado del mismo Papa Pío IX, ha sido dado 
i. luz el SyUabus 6 Indice de los errores modernos, y ha tenldo lugar 
la celebración del Sacrosanto Ecuménico Concilio del Vacicano, en 
Cuya Stsion tercera se publicaron los Cínones dogmiticos en que se 
COndenan los errores acerca de Dics Criador de todas las cosas, de la 
revelaciòn, de la Fe, y de las relaciones que existeu entre la Fe y la 
Fazin, siendo los dos últimos del tenor siguiente; 

Si alguno dijere que las ciencias humanas deben tralarse con tal It- 
bertad, que sus afirmacioHes,por mds que sean conlrarias d la Doctrina 
Revelada, puedan tenerse eomo verdaderas, y no puedaii ser proscritas 
por la Iglesia; sea excomulgado .— Si alguno dijere poder suceder, que 
d los dogmas propuestos por la Iglesia, alguna vez, segúti elprogreso de 
la ciència, deba ntribuirse un senlido diverso de aquel que la Iglesia 
ha cHtendido y entiende; sea excomulgado. 

En vista de tales actos y documentos, y de los poderosos argumen- 
tos que- dejamos expuestos, tenemos el deber de inculcaros i todos, 
VV, HH, y aa. hh., la mis completa sumisión al mafri/mbí/c/a Santa 
Iglesia Catilica, Apostilica, Romana, aprobando cuanto ella aprueba, 
y condenando cuanto ella condena. La doctrina de Cristo, Seflor Nues- 
tro, es la pura verdad, como que es la doctrina del Verbo del Padre, 
deDios mismo, y Cristo es la verdad (1), y su doctrina no es doctrina 
de lionibre, sino que es la palabra de Dios. Mi doctrina, dijo el mismo 
Jesucristo à los judfos, no es mia, sino de aqtu! que me envii. Mea 
doctrina non est mea, Sed ejus, qui misit tne ^2). En esa doctrina se 
encuentra la verdad, que libra de la vergüenza de la ignorància, de los 
tormentos de la duda y de la tirania del error. En esa doctrina vemos 
resueltos los grandes problemas de la mis alta y transcendental filoso¬ 
fia, explicado nuestro origen y destino, y declarados ouestros deberes 
para con Dios, para con el prójimo y para con nosotros mismos. En 
la doctrina de la Fe se apoya nuestra débil razón, para adelantar en 
todas las ciencias, y para evitar los errores en que ha caido el hombre, 
abandonado i sus propias luces y fuerzas. Y en la doctrina revelada 


0) cap. V(i, vers. i6. 

(2) Prima Joan., eap, v, vers. 6.* 
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tenemos trazado el camino recto y seguro, pari llegar i nuestro ultimo 
y nobilfsimo lin. 

Pero al mismo tiempo debemos preveniroa, VV. HH. y aa. hh., con¬ 
tra los errores y miximas de la moderna ensefianza, de esa enseftanza 
francamente rebelde al magisUrio de ta Igtesia docente; de esa ense- 
flanza que prescinde de la Religión, para combatirla mejor; que pregona 
Laicatisma, como sinónimo de Indiferentismo; que excluye dd magis- 
terio à las Congregadones Religiosas, porque no puede sostener com¬ 
petència con ellas; que irapone programas nalitralhUs, al mismo 
tiempo que quita de las escuelas cristianas el signo de la Redención, 
y la Imagen del Redentor; que pregona tibertad de ptfisar, mientras 
que amordaza k quien sabe refutar sus sofismas; y obedece al sistema 
impfo de quitar ei Umbr de Dira de los corazones de los nifios y de los 
jóvencs, para poder formar hombres despreocupades, siempre dispucs- 
tos k afiliarse entre los enemigosde la Iglesia. 

Por tanto, dcciaramos, que estin justamente conder.ados y prohibi¬ 
des los libros, folletos, fwriódicos y demàs produceiones cientifieas y 
literarlas, que sostienen ideas, principios, opiniones y miximas opucs- 
tas i la doctrina de la Iglesia; que no es licico leer, ni retener seme- 
jantes produceiones, debiéndolas entregar al Ordinario diocesano; y 
que no excusa de la Icy prohibitiva la persuacíón de que puede alguno 
leerlas sin peligro de su fe y de su moralidad, porque siempre hacen 
dafto, aun k los que se creen mis sanos en crecncias y costumbres, y 
porque asi lo exige el respeto y sumisión que se debe al magisterio de 
ta Iglesia. 

Ea, pues, VV, HH. y aa. hh., seguid todos por la senda de k fe; 
haid dol contagio de la hcrejia; reprobar los absurdos de una falsa cièn¬ 
cia, y no querüs dar oídos i los propagadores del error. Con dste jamiis 
debemos transiguir, porque no es posible prestar asentimiento simul- 
tineamente i la afirmación y negación de una misma cosa. Despreciad 
el magisterio de tos que rechazan el de la Iglesia, y no tienen ni misidn 
para ensehar, ni imidad en lo que ensehan, ni sanciCn que obligue à 
recibír su enseflanza, k cual descansa en meras hipòtesis, ahrmaciones 
gratuitas y negaciones descaradas. 

Pidamos k Dios que ilumine k. los que, taiicndo el eiitaidimimta 
ibscurecido de tiiiieilas, enajenados de ta vida de £Hos. por la iptoron¬ 
da que kay en ellos, por ta ceguedad de su coraein (l), huyen de k 
luz, que descubre sus maks obras. Esíe es el juida. dice J. C., que ta 
lus viuo al mundo, y hs hombres amaron màs las tinieblas que la lue, 
porque sus obras eran matas. POrque toda hombre que obra mal, abo- 


(i) Ephei, np. Iv, ym. iS. 
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rrecc la luz, y na vienc d la luz, para que sus oiras no seaa rcprendi- 
das (i). lOh! cuinto debemos pedir por esos infetices, que desoyen la 
voz maternal de la Iglesia Católica; porque, si ahora se obstiaan en 
cerrar los ojos à la luz de la verdad, cUmaràn, cuando ya no sei tiempo, 
dicicndo desesperades: Luega hemas errada del camino de la verdad,y 
la Ua de la justícia no nos ha olumòrado, ni el sol de la in/eligencia 
ha nacido para nosolras. Nos hemos cansado en el camino de la Mqta- 
dad y de la perdiciin, y hemos andado por camiuas dsperos, y hemos 
ignorada el camina del Seiior (í). 

Dirijamos, VV. MM. y aa. hh., nuestros pasos à Jesús, que nos ha 
dicho : Ya soy la lux del muudo : el que me sigue no anda en tinieblas, 
mas tendrd la Inmbre de la vida. Ego Sum lux mundi: qui scquitur me, 
non ambnlal in lenebris, sed habebit lumen vitae (3). Andemos i la luz 
de la doctrina de Cristo, sigamos dóciles el magislerio de la Iglesia 
CatiUca, y asl nos haremos dignos de que lusca para nosotros algún 
día la ha perpetua de una dichosa eternidad, donde, favoreeidos con el 
lume’i glariae, veremos i Dios cara d cara en su pròpia lus, inacccsíble 
à los ojos proianos, y viviremos contemplando aquel inmenso fbco de 
luz, con que nos ha de glorificar, y hacer felices por los siglos de los 
siglos. 

Para que asl sea, i todos, VV. HH. y aa. hh-, os bendecimos de lo 
Intimo de nuestro corazún: En el nombre del >{< Padre y del ►}< Hijo 
y del Espiritu Santo. Amún, 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba en cl 
Oclavo Aniversario de Nnestra Congregaciàn Episcopal à tres de 
Octubre de 1883.—José, Arsobispo de Santiago de Cuba. 


(I) loan., cap. III, vers. 19 y 10. 

(J) Sap., cap. V, vers. 6 y 7 - 
Ò) loan., cap. vni, vers. tl. 
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CARTA PASTORAL 

del Excmo. é Ilmo. Sr. Af*oMspo de Santfago de Cuba, al 
Uero y fieles de esta ArchidiócesSs, sobre la Bula de la 
Sautd CrQzada. 


NOS, EL ER, D. JOSÉ KARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por U pacla de Dio» y de la S. 8. Apoatdlica, Araobiapo de Santiago de 
Cuba, Caballero Oran Cru* de la Real y dialinguida Orden Espafiola de 
Cario* lII, Seni4ord*J Reiao, ece,,eic> 


A NUKSTBO Mliy VBNBRABLK DíAM y CABILDO METROPOtITANO, A LOS 
VFNERaDLHS VICARIOS forAneos Y pXRROCOS V A TObO BL CLBRO, 
HELIGIOSAS y PUBBLO DB ESTA ARCHIBidCESIS. 

PAI TOBia-LA PAZ A VOSOTR08. 

Al regresar en el mes prJximo pasado de la Santa Pastoral Visita, 
diirante la cuai hemos tenido el consuelo de administrar los Santos 
Sacramcntos de Penitencia, Comunión y Confirmación i gran número 
de fieles de uno y otro sexo, y de predicar la divina palabra i muche- 
dumbres dOciles y creyentes, sentimos en Nuestro coraaón la necesi- 
dad de dar i Dios Nuestro Seflor las màs humildes y rendidas graeias 
por los beneficiós, que su infinita misericòrdia ha querido derramar 
sobre los feligreses de las Parroquias que hemos visitado. Síempre he¬ 
mos creido que la Santa Pastoral,Visita es una gracia especial y ex¬ 
traordinària, que el Divino Salvador otoi^ beniguo í los que tienen 
la dicha de pertenecer í su amada grey: aun màs, estamos persuadidos 
de que la Santa Pastoral Visita es la continuación de la obra de los 
Apóstoles, es el desarrollo y complemento de la Ofir<j de la propaga- 
ciòn de la fe; porque no basta que los pueblos crean en Jesucristo, que 
el Evangeiio se haya predicado y se predique en las màs apartadas re- 
giones del antiguo y del nuevo mundo. Es preciso que la obra de los 


e aOROrsCf MeCàCsW f 4)«A« 



— 26s — 


ApóstoUs, deíos Virones Apostólicos ydelos Misioneros, que por 
primera vez anunciaren la Nueva I-ey i los que hoy foriuan las nacio- 
nes cuUas, se continúe por los Obispos, que somos los principales Mi¬ 
sioneros de Crislo, Seflor N'uestro, los que màs estriclamente obliga- 
dos estamos i predicar el Evangelio ú toda criatura, (i) ensenar d 
cumpHr toda lo que mandi (a) el mismo Jesucristo i los Apístoles, de 
quienes somos legitimos sucesores, y i mostrarnos como J/iriúíros de 
Crislo y Dispeiaadores de sns Misteriós (3). Siempre que hemos prac- 
ticado la Santa Pastoral Visita, hemos podido observar que el Seflor 
favorece muy especíalmente i Nuestros fieles diocesanos, y, no obs- 
tante, la grandisima escasez de operarms, la mies, que se recoge du- 
rantc la misma, es abundante; pues se ve que la fe revive en los cora- 
zones, el Cuito flivino se aumenta, la piedad se revela en actos públícos 
repetidos, la paiabra de Dios se oye con respeto y con docilídad, se 
despierta el esplritu de penitencia, se reciben los Santos Sacramentos, 
detiénense muchos pecadores en la senda de la iniquidad, se cortan 
ciertos abusos, se facilita el remedio de males inveterados, y tanto el 
Clcro, como el pueblo, comprende la utilidad y ventajas de reformar 
las costumbres. En la Santa Pastoral Visita se componen diferencias, 
se fijan dereclios, se inculean deberes, se otorgan dispensas, se abren 
los tesoros de las Indulgencias, y se ruega i. Dios por los vivos y los 
difuntes. 

Mas, para que la predicación oral, que hemos hecho durante la 
Santa Pastoral Visita, y la que hacemos en otras ocasiones, en cum- 
plimiento de Nuestro deber, produzca fruto duradero, es necesario re¬ 
petiria por escrita; porqueéstehacequela acción de la paiabra de Dios 
sca mAs universal y simultinea, y que los fieles se fijeu mejor y màs 
A menudo en las verdades que oyeron predicar desde la càtedra del Es- 
plritu Santo. No hay duda que la fe ha de concebirse por la predica- 
cidn oral. Eides ex auditu, audi/us aulem perverbum CtirisU (4). Pere, 
como la memòria es flaca, se necesiu volver à recordar aquello mismo 
que ya se aprendió de viva voz, siendo ésta y el escrito medios exce- 
lentes para la propagación y conservacidn de la fe, y liabiéndolos em- 
pieado los mismos Apòstoles en el fiel desempeno de su altisimo Mi- 
nisterio. Escribiendo San Pablo 4 los fieles de Tesalónica, les decla: 
Y ast hertnanos, estad firmes; y canservad las tradiciones que api en- 
d:steis,ya por paiabra,ya por carta uiieslra. Uaque, fratres, State: et 


(I) Marc., cap.-WI, vers. 15. 

(í) Matih., cap- xxvni, vers. 20. 

(3) I.* Cor., cap. IV, vers, í- 

(4) Rom., cap. x, verï. 17. 
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tenele Iraditiones, quas th'dicàtis, sive fer sermonem, sive fer cfisto/am 
nostram (i). 

Ocra de Us ventajas que ofrece la predicadón, repetida en Nuestras 
Cartas PasCorales, publicidas por mediode la prensa, es la de acudir 
con gran Ucilidad y prontitud i todas las fieligresias del Arzobispado, 
para defender en todas la pureza del Dogma y de la Moral, para des¬ 
en niascarar el error que se difunde por el mismo mediode la prensa, y 
para fijar los términos propios de la Doctrina Catòlica en cualquiera 
duda ò controvèrsia que se suscitaré. Lo cual se ha hecho tanto mis 
necesario, cuanto que hoy no son las sútiles é intrincadas cuesliones 
de la Teologia EscoUstica, ni las íórmulas mds ó menos propias para 
expresar los dogmas, ni aun Us falsas interpretaciones de Us San- 
tas Escrituras, lo que constituyeel asunto principal de U polèmica 
cristiana con los enemigos de U Iglesia; porque éstos con sin igual au- 
dacia atacan la Seligiòn en su conjunto, minan los cimientos del edi- 
ficio de Cristo; y combaten sin tregua ni descanso todas Us vcrdades 
reveladas, y para salir con tan dUbólicos intentos han ideaüo y formu- 
lado sus impfos y absurdes sistemas. Debemos, pues, predicar inccsan- 
temente, no sólo Je falabra, sino tambiín for escrita, la existència del 
urden sobrenatural, el hecho de la Divina Revelaciòn, y la Verdad dc 
todos y cada uno de sus dogmas, y no sólo estamos en la obligacíón de 
defender el Dogma y U Moral Evangèlica, poniendo de maniftesto i 
los Seies los errores y absurdos que pregonan los operarios de iniqui- 
dad, sino tambièn en la de prevenir los ataques, que los enemigos di- 
rigen contra la Iglesia, echando mano de argumentos sacados de los 
diferentes ramos del saber humano, como son, U Slosofia, Us cicncias 
naturales y la historia. 

Nuestro Santfsimo Padre el Papa Leòn XIII en su Carta d losEmi- 
nentisimos Cardenaies Antonio de Luca, VicecanciUer de la Iglesia 
Romana, Juan Bautista Pitra, Bibliotecario de la Santa Iglesia Ro¬ 
mana, y José Hergenrohether, Prefecto de los Archivos vaticanos, 
dada el dia iS de Agosto del ado próximo pasado, advierte el grande 
empefio, que los enemigos de la Iglesia. y en especial del Romaiio Pon- 
tflice, han puesto en tergiversar y adulterar la verdad de la historia de 
la Igics'a y del Fontificado, y cuàn necesario es que losescritores cató- 
licos salgan i la defensa de esa misnia verdad, refutando Us mentiràs 
y falsedades con que han pretendido obscurecerlas, estudièndoU en 
Us mismas fuentes hístóricas, y teniendo muypresenceque la frimera 
Icy de la historia es no mentir , la segunda es no temer decir la verdad, 


(t) 2.*Ttiesat., cep. tt, vers. 14. 
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y ademds que el historiador no di lugar d qtu se sospeche de él, ni 
por animosidad ni por adulación. 

Ell la Encíclica, que con fecha 15 de Febrero de 1882 dirigíó Nues- 
tro Santisimo Padre à los Prelados de Italia, dice, que conviene opo- 
ner à la prensa de los enemigos de la Iglesia la prensa de los buenos 
católicos, esto es, à una prensa protestante, racionalista, revoluciona¬ 
ria, impla y calumniadora, una prensa netamente cristiana, una prensa 
noble y digna por su fondo y su forma, una prensa que se distinga por 
su amor i la verdad y à la virtud, por su respetoàla Religión, por un 
vivo interès en dar i conocer los beneficiós que debe à la Iglesia la So¬ 
ciedad , y por una firmeza inquebrantable en no transigir jamis con el 
error, el vicio, Li mentin, ni con nada que directa <5 indirectamente 
se oponga & la Santa Fe Catòlica, 6 i la Moral Evangèlica. A'ecesltase, 
dice el Roim.no Poutifice, contraponcr escriíos à escrihs, dfin de que 
los tnismos mcdios qne lanto pueden para la ruina, se couviertan en sa- 
ludy beneficio de los mor tales, viniendo pronto los antidotos precisa- 
menle de donde salen los vcnenos tnds dallosos. 

Emperò, si los católicos seglares se sienten impulsados por la Ense- 
fianza y amonestación del Supremo Jefe del Calolicismo, à tomar en 
la mano su bien cortada pluma, y emplearla, con la aprobaciòn de la 
Iglesia, contra los enemigos de la fe, siendo la palabra de Dios, según 
nos enseüa San Pablo,una espada de dos filos,que penetra hastala 
divisiàn del alma y del espiritu ,y aun de las coyunturasy de los Uiàta- 
nos (l), es clarísimo, que los Ministres principales de esta m,sma pa¬ 
labra estamos en el deber de utilizar la prensa, como medio de que la 
sana doctrina, que no podemos predicar simultàneamente d todos 
Nuestros diocesanes, penetre en todos los hogares, y allí permanezea 
como maestra constante, inalterable y bieuhechora de la família cris¬ 
tiana, como incori de salvación en medio del oleaje de las ncgaciones 
heréticas, como asilo y refugio de los que se ven perseguidos por la 
duda, y como arsenal de donde pueden sacar atmas de buen temple, y 
de grande y seguro atcance, para combatir contra los enemigos de 
Nuestra Religión Sacrosanta. 

Uno de los asuntos, que es mis iniustamente apreciado por loshere- 
jes é incrédulos de nuestros días, una de las materias, en que misà 
menudo claudican muchos de los mismos que se precian de católicos; 
y uno de los documentos, quebajo el punto de vista histúrico, dogtnd- 
ticoy moral, ofrece hoy un blanco constante i las iras, burlas y dicte- 
rios de los impfos, es la Bula de la Santa Cruzada. Por lo raismo, y 
estando próximo el día de su nueva publicaclón en esta Archidióeesis 


(i) Hxbr.f cap. tv, v«rs. ii. 
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para el Bienio de 1884 y 1885, Nos vemos obligados i sostener en esta 
Carta Pastoral la verdad conculcada y menospredada; à cuyo dn ex- 
pltcaretnos el origen de tan venerando diploma Pontidcio, su impor¬ 
tància, su utUidad, y la necesidad de que los buenos católicos procu¬ 
ren gorar de sus privilegies. 


I, 

Declarando el Rey David en uno de sus salmos el voto y juraroento 
que habia hecho, de no descansar basta que encotitrase un lugar para 
el Seiiory un TaÒemJeulopara el Dios de Jacob, dice: Entraremos en 
su Tabemilculo: le adoraremos en el lugar en donde esUwieron sus pies- 
quiere decir, el Arca Santa de la Antigua Alianza, donde hacia sensi, 
ble su soberana presencia el Dios del mar Rojo, del Sinai y del Jordin. 
Introibimus in Tabemnculum ejus: adarabimus in loco ubi síetcruní 
pedes ejns (l). 

Con mayor motivo podemos y debetnos desear los Cristianes ballar- 
nos alguna vezen aquellos Santos Lugares deia Palestina, donde tnord, 
en el Tabernículo de su carne mortal, el Verbo Encarnado, y adorar, 
llenos de humilde gratitud, en Nazaretb, Belén, Jerusalen y todos 
aquellos sitios, donde obrd sus milagros, enseAdsu doctrina, y padecid 
y murió por nosotros, al Hijo de Dios becho hombre, al Mediador del 
Nuevo Testamento, al Redentor del Mundo, al PonUdee Santo, que 
penetri por su pròpia virtud en los Citlos, donde esti sentado i la dies- 
tra de Dios Padre, y desde donde ba de venir i juzgar. i los vivos y i 
los muertos. Efectivamente, desde los dias en que los Apóstoles, llenos 
del Espíritu Santo,comenzarondpredicar con felicisimoéxito el Santo 
Evangelio, los nuevos creyentes, fervorosos discipulos de Jesús, co- 
menzaron d venerar los que llamamos Santos Lugaresy Tierra Santa. 
Porque, asi como el SeSor, al aparecer i Moisis en el monte Horeb, 
le mandó que se descalzase, porque el lugar en que estaba era tierra 
santa; locus enint, in quo stas, terra sancta est (2)1 asl también, los 
convertides del Judaismo y de la genlilidad d la fe de Jesucristo visi- 
taban con veneración profunda-y devoción sincera la tierra de Pales¬ 
tina,la tierra prometida i Abrahara, Isaacy Jacob, donde, ademis 
de haber vivido el Pueblo escogidode Dios, con sus Patriarcas,sus 
Profetas, su Templo y sus Làbros Santos, siendo testigos de los pro- 
digiosdel Omnipotenle, llegada plenitud de lostiempos, encarnó el 


(1) Salm. 131. 

(2) Exod., cap. UI, ven. 5. 


e acMoi·c· mkuoa» f 



— 269 — 


Hijo de Dios en Us purisimas entraflas de ia SanCÍsima Virgen Maria, 
nadó tierno NiAo, vivió como los deniís hombres hasta los treinta 
aóos, la recorrió durante tres, predicando su Evangelio, pas6 por ella 
hacUndü bien à todos, y la regó con su predosisitna sangre. Los devo- 
Cos peregrinus acudian de todas partes i reavivar su fe, y satisfàcer su 
picdad, recorriendo los mismos lugares que babía santificado con su 
presenda el Salvador del Mundo, sin que les arredrasen las privació- 
ncs, las dificultades y tos peligros que les ofrecfa un Can Urgo y pe- 
noso viaje, princípalmente desde Europa. Las guerrasde que fuó teatro 
la Palestina en los primeros siglos de la Iglesia, fueron causa de que 
aumentasen de un modo extraordinario las dificultades y peligros que 
Ocurrían i. los peregrinos en su viaje i la Tierra Santa. 

Constantino dió la paz i la Iglesia, Crasladó la Sede del Imperio Ro* 
mano i Bizancio (Constantinopla), permició i los cristíanos edificar 
templos en lodas partes, recobrar sus bicnes, cuya propiedad declaró 
legal, y celebrar las ceremonias del Cuito Dtvino con toda solemnidad 
y magnificència, coadyuvando así eficazmence d la acdón civilizadora 
de la Iglesia. Pero, su madre Santa lielcna fué la que consagró un es¬ 
pecial cuidado d promover la veneración de los Santos Lugares, que 
ella visitó pcrsonalmente con insigne fervor religioso, y habiciido en- 
contrado fclizmentu la Santa Crua, hitó levantar sobre cl mismo sítio 
del Monte Calvario y del Santo Sepulcro un magnifico lemplo, des- 
puós de Iiaber quitado de alli la estatua de Venus; y advtnis, edifícó 
una Iglesia en «l lugar de la N'atividad dc Nuestro Seflor Jcsucristo, 
quitando antes la estatua de Júpiter. Esta gran protecdón que Cons¬ 
tantino dispensó d ios cristianos en lodo su Imperio, y el ejemplo de 
su madre Santa Helena dieron gran impulso d las peregrinaciones d 
los Santos Lugares. 

Continuaren dichas peregrinaciones en tos siglos siguientes, d pesar 
de haber caldo Jerusalén, el aflo 614, en poder de los Persas, y desde al 
afio 636 en poder de los Mahometanos. Pero éstos fueron dilatando 
tanto sus conquistas por el Asia, el Àfrica y la Europa, que fué nece- 
sario pensar seriamente cn salvar la Cristiandad de la dominación mu¬ 
sulmana, y sostener una lucha continua y empeüada contra los terri¬ 
bles enemigos de la Religión. 

En el ano 711, movidos tos Mahometanos por su espírifu de con¬ 
quista y de proselitisino, penetraron en Espafla por el eslrecho de Gi¬ 
braltar, vencieron d D. Rodrigo en la batalla del Guadalete, y avan. 
zando al interior con sus huestes victoriosas, conquistaren en breví. 
simo tiempo casi toda la Península. Horrible fué el espectàculo que 
entooces ofrecieron los cristianos espaftoles, degollados unos, hechos 
prisioneros otros, y despqjados todos de su liburtad é independenda. 
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Y aun cuando en tas capitulaciones de los Arabes con Teudimér se 
permitió el iibre qercicio de nuestra Religidn y U conservación de los 
templos con sus Oblspos, la Iglesia Catòlica, durante la larga domina- 
ciòD de los Mahometanos, no estuvo en Espana mis que tolerada. 
Esta opresión dobleraente injusta no pudieron sufrirla por mucho 
tiempo los cristianes venddos, y recordando que eran berederos de la 
fe del Apòstol Santiago, y que era justo y necesario rechazar la fuerza 
con la fuerza, comenzaron animosos una lucha secular contra los Sa- 
rracenos, invocando llenos de fe el nombre del Santo Apòstol, y to- 
màndole por Patrono de su noble y diReil empresa. 

Esta lucha gigantesca de los Espa&oles contra los Arabes y los Mo¬ 
ros, de los discipulos de Jesucristo contra los discipulos del falso Pro¬ 
feta de la Meca, de los ejércitos afiliades i ta bandera de la O u* con¬ 
tra los que militaban bajo el estandarte de la media Luna, por espacio 
de setecieiitos ados, es una de las mayores glorias de la Espafla Catò¬ 
lica. La cual, mucho antes de que resonara en el sígio xi por Italia. 
Francia y Alemania la voz de Pedro el Ermitado ; antes de que el 
Papa Uibano II reuniera el Concilio de Clermont, y alentara con elo- 
cuente discurso d los Reyes y Prindpes Cristianos de Occidente i de- 
fender i los peregrinos de las vejaciones que les causaban los fandti- 
cos sectarios del Corin y los herejes del Oriente, y i vindicar para el 
Orbe catòlico la posesiòn del Santo Sepulcro, cuya Iglesia había sido 
profanada y demolida; y antes de que realizasen esas empresas milita¬ 
res, que se IJamaron Cntaadas, porque los alistados en ellas llevaban 
una Cruz sobre el hombro derecho, antes, decimos, de que la Europa 
cristiana sc pusiese en marcha para el Oriente, ya la Espafia Catòlica 
reivindicaba, con Us armas en la mano, su nacionalidad é indepeden- 
cia, como condiciòn indispensable para el líbreejercidode su Religiòn. 

Y la Crua de las Victorias Servia de guiòn y de ensefia i Us huestes 
de D. Pelayo, y U Crua de Sabrarbe era la principal divisa de U res- 
tauraciòn pirenàica contra los Sarracenos, y al grito de Santiago, cie- 
rra Espaba, ios Espsfloles vencieron en Covadonga, en Us Navas de 
Tolosa, en Clavijo y en otros muchos puntos, logrando poner final- 
mente el estandarte de la Cruz sobre los muros de Granada, de la cual 
se apoderaron los Reyes Católicos D. Fernando y D.n Isabel en 1492. 

En esta empresa vinieron í ayudar i los Espafíoles algunos Prfnci- 
pes de Francia en el siglo xl y el mismo Papa Urbano II que decretó 
U primera Cruzada i la Tierra Santa y exhortò i los Reyes y Princi- 
pes de EspaAa à tomar parte en ella, como lo hicieron no pocos, aun- 
que otros tuvieron que quedarse à sostener en el propio país la gran 
Cruzada contra los Moros, babia dirigida una Bula al Conde de Bar¬ 
celona Berenguer Ramin, y ú Armengol, Conde de Besalú, y d íodos 
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hs Oiis/os, Viicandes, Potenladi)!, Barones, Nobles, Caballcros, 
BcUsidsticos ó Seglares de las Provindas de Barcelona y Tarragona, 
excitàndoles 4 reparar el destruido Estado de la Ciudad de Tarragona, 
de tal modo y firma juepudiese restibiirse en dicba Ciudad la Càtedra 
Episcopal. Concedia un Jubileo plenisimo, con retnisióu de todas sus 
cu/pas, 4 los que ayudasen 4 tan santa expediciàn, y 4 todos aquellos 
que por via de penitencia, por cualquier otro movimiento 6 impulso espi¬ 
ritual, habíany esíaban obligados 4 visitar los Santos Lugares de Je- 
rusalén y Tierra Santa , y les conmulaba los irabajos del camino y 
gasías que en él hablan de hacer,como fueran 4 la restauracibn deia 
Iglesin de Tarragona (l). 

El Papa GeUsio II, à petición del Rey de Aragón D. Alfonso I, que 
reconquistó 1 Zaragoza, coricedió Indulgettcia Plenaria y remisiin de 
sus pecados 4 cuantas muriesen en aquella empresa (contra los Maho¬ 
metanes) d perseverasen hosta conduiria ,y 4 hs que sirviescn con algo 
al Ejircito y 4 la reparaciin de la Iglesia y de la Ciudad (í). 

El Sumo PontiUce Inocencio III otorgó à Alfonso VIII una nueva 
Biila para !a memorable batalla de las Navas de Tolosa. Todo està en 
movimiento, dice un moderno historiador, en la Capital del Mundo 
Cristiann. Despuis de haber ayunado toda la poblaciàn de Poma 4 pan 
y agua por cspacia de tres dias, hendiendo hs aires el taitido de las 
campanas de lodos los templos, se ve 4 las mujeres caminar descalsas 
y de luto hacia la Iglesia de Santa Maria la Mayor / delante van las 
rcligiosas. De la Iglesia de Santa Maria marchan por San Bartohmi 
4 la plasa de San Juan de Letràn. lEs el miércoles siguiente 4 la Pas- 
cua de la Trinidad, 33 de Mayo de 1313 .) Eu direcciàn de la misma 
Plaza se cncaminan por el arco de Constantino los monjes, hs canóm- 
gos regulares, los pdrrocosy demàs eclesidsticos con la Cruz de la Her- 
mandtid. Pir San yuany San Pablo se ve concurrir al resto delpueblo 
con la mayor compostura y devociin, llevando la Cruz de San Pedro. 
Todos se colocan en la misma Plaza y en el orden de antemano estable- 
cido. Ciiando todos se hallan ya congregados, el yefe de la Iglesia, el 
Papa Inocencio III, acampaiíado del Colegio de Cardenaics, los Obis- 
pos y Prelados y de toda la corie Ponliftcia, se encamina 4 la Iglesia 
de San yuan de Letràn, hma con gran eercmonia el Lignum Crucis, 
y con aquella sagrada relíquia, venerada emblema de la redenciin del 
gínero hantano, se traslada con su brillante s/quito al palach del Car¬ 
denal Aibani, y presentàndose en el balcin dirige una fervorosa plúiica 
al inmenso y devoto pueblo cristiana que llena aquel vash rccinto. 


(I) Historia tit ta Bala de ta Crujada, pot Lbnuzares, ptgs. 34 7 25. 
( 3 ) ídem, pigs. 30 y 31 . 
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i Qué signijica esta solemne y augusta ceremonia de la capital del 
Orbe Catilicol Es que el Poaüfice Inocendo III ha acogido con bene¬ 
volència la misiin del emriado del Rey de Castilla, ha concedida Indul¬ 
gència Plenaria ü todos los que concurran à la guerra de Espana con¬ 
tra los enemigos de la fe,y ha querido que í{ pueblo romana se prepare 
convenientemenle à implorar las misericordias del Sciior. Ast lo dice en 
el Sermin que dirige à su pueblo, congregada frente al Palaeio Alba- 
niense, Concluida la pldtica, las mujeres van d la Easilica de Santa 
Crus, donde un Cardenal celebra el Santa Sacrificio. El Pontifice con 
el Clero y toda su comitiva vuelve d San yuan, donde sc oficia otra 
Misa solemne y todos juntos marchan dcspuès descalsos d Santa Cruz, 
donde se da fin d ta rogaièva con las oracioues acostuinbradas, Grande 
debia ser la importincia que daba la Cristiandad d la empresa que se 
iba d acometer en Espafía (l). 

Iguales ó semejaoies concesiones otorgaron los Romanos Pontffices, 
en los siglos síguieiites, i los Keyes Catdiicos de Es;>ana, sicndo nota¬ 
ble ta Bula de la Santa Cruzada que ocorgó el Pag» Gregorio XIII en 
10 de Julio de 1573, cuyo tenor ha servido como de ejemplary modelo 
para todus las conc.'sioiies posterioret. La última de todas es la del 
Sumo Pontldce Plo IX, que el dia 4 de Diciembre de 1877, i peticidn 
de S. M. el Rey D. Alfonso XIl (Q. D. G.), expidió tres Brcves; uiio, 
prorrogando el llamado Indulto de Cruzada; oiro. prorrogando el 
llamailo Indulto Cuadragtsimal; y otro, prorrogando el Indulto de 
laticinios, como pucJe verse en el número 18 de nuestro Boletin Ofi¬ 
cial, correspondisnte al 34 dc Octubre de 1S78. 

Concluida felizmente para Espada la guerra contra los Inheles hace 
ya cerca de cuatro stgios ; arrojados los lloros de Granada por los Re¬ 
yes Católicos, y completamente abatida la pujanza del Islarnísmo en 
la Península, no por eso cesaron las prdrrogas de la Bula de la Santa 
Cruzada: ya porque hubo necesidad de reprimir coiiatos de sublevacidn 
de los Moros que hablan quedado viviendo en Espada, ya porque, cou- 
tinuando aiin poderoso el imperio de tan terribles enemigos ca el Asia, 
en Àfrica y en parte de Europa, eran un constante peligro y una ame- 
naza continua í la Cristiandad, como hubo deaparecer al tiempo de la 
cèlebre batalla de lepanto; y ya también porque los Reyes Católicos 
de Espada continuaron la obra grandiosa de llevar i todas partes la 
ensefta de la Crus, como égida de su grande poderlo en el antiguo y 
en el nuevo mundo. Ni debe tampoco suprimirse el nombre de Bula 
deia Santa Crusada, aunque hayan cambiado tanto los tiempos, y 


_ (I) Ví»se la /listerie generatdt gsyiatt.sKah. SIeJesW Lafuente, tomo v, pígina 
003, J ia IhileriaJe U Sa 'n de ta CrnznJn, por Liamoaares, paga. 23 y siguientej. 
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no tengamos hoy necesidad de pelear contra los Infieles; porque nada 
màs justo y conveniente que conservar i la posteridad las glorias de 
nuestrosantepasados, y claro es que el solo nombre de Santa Cru- 
sada recuerda, compendia y resume la serie de hazaflas de un pueblo 
cristiano, que se vid obligado à rechazar una injusta agresidn, y à pe¬ 
lear durante muchos siglos por su Keligidn y por su independencia. 


A im nrigtn tan noble, tan memorable y tan honroso para Jos catd- 
licos espadoles, corresponde la impartaticia la Bula de la Santa Cru- 
tada, considerada bajo el aspecto dogmàtieo y morat. Ella acredita 
cuín arraigada se halla en los discípulos del Apòstol Santiago la fe de 
Nuestro Sedor Jesucristo; ella comprueba que el pueblo espafiol se ha 
gloriado siempre de hallarse en intima coniunidn con la Sede Apostò¬ 
lica. La Bula de la Santa Cruzada es un documento de grande imfior· 
tanda para todos los que tenemos la dicha de creer, que Jesús eligió ú 
San Pedró para edificar sobre él.lcomo sobrefiiedra fundamental, el gran 
cdiRcio de su Iglcsia; que le constituyó Príncipe de tos Apistoles y Pas¬ 
tor unwcrsat, con encargo de confirmar en ta fe d sns hcrmanos (l); 
que te dii las ttavcs dct Pcino de tos Cielos, diciíndole que Icdo cuanto 
atasc sobre ta tierra seria atado en et Cieto, y todo cuanto desatase 
sobre ta tierra seria también desatadoenel Cieto (2); comoconsecuencia 
de esto, sabemos y creemos que los Romanos Pontifices, únicos legíti- 
mos sucesores de San Pedro, tienen la facultad pròpia, plenisima y uni¬ 
versal de atary desatar, esto es, de absolver ò no absolver, de perdo¬ 
nar los pecados y las penas debiüas por ettos, de usar de indulgència 
con los pecadores penitentes, y de concederla filmaria bajo ciertas con¬ 
diciones y en determinadas circunstancias. 

No solamente es imfiorlante la Bula de la Santa Cruzada por la altf- 
sima Autoridad del Sumo Pontifice, que nos la otorga, sino también 
por el incalculable tesoro de gracías, fbculiades y privilegios, que por 
ella se nos conceden, y por el objeto grandioso y el fin elevadtsimo i 
que en nuestros dfas se dirige s^ún la injenciòn del Romano Ponti¬ 
fice, que atiende vigilante i las necesidades espirituales de los fieies, y 
à promovcr, según lo exigen las circunstancias, la obra de su eterna 
salvación. 

Ciertamente que en nuestros días no hay guerra material de la Es- 


(I) Luc., cap. xxn, ven. 33. 

( 3 ) Malh., cap. XVI, rerj. 19. 
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pani Catòlica contra los moros, ni de sus Bjércitos cristianos contra los 
infieles; pero hay que sostener continua lucha contra los enemigos de 
Noestrà Santa fe; los cuales, merced i la gran facilidad y frecuencia 
de comunicaciones, y i la indiferència religiosa, tan generalmente ex- 
tendida, que ha venido 4 infidonar las ideas, las costumbres y los cód>- 
eos de legislación, se nos entran impunemente por las casas y gabine- 
tes màs recónditos, vaUéndose al efecto de sus libros, de sos folletos, 
de sus periódicos, de sus almanaques, anuncios y hojas sueltas, y de los 
nroductos, no sòlo de U prensa y litografia, sino también de la íoto- 
^afia, pintura y otras artes. Lo que no consigu.eron en tiempo de 
nuestros catòlicos antepasados, hoy lo consiguen con la mayor faci i- 
dad, poniendo asl en peligro la fe y la salud rterna de toda clase de 
persoMs. Y como el abjtfo principal de U Bula de la Santa Cruzada es 
avivar y sostener la fe en toda su pureza; promover la piedad; refor- 
mar las costumbres; exdur à la prictica de las principales obras satis- 
factorias; invitar 4 los reos de crfmenes enormes à que acudan al Santo 
Tribunal de la Penitencia, para lograr Hcilmente el perdón de «si to- 
dos ellos; aflojar los vinculos de on voto indiscreto 6 muy difleil de 
cumplir- librar en partede una restitución raoralmente imposible; remo- 
ver muchos graves obsticulos 4 los pecadores, para que puedan entrar 
en el Reino delosCielos; concederun jubileo plenlsimo y otorgar otros 
excelentes privilegies, ^quién se atreverà 4 negar que la Bula de la Santa 
Cruzada tiene hoy un objeto, no solamente real y positivo, sino tam¬ 
bién de grandlsima inforlancia bajo el doble aspecto dogmiítrco y mo- 
rair Tantos y tan grandes bienes, como nos proporciona este memora¬ 
ble diploma pontificio, no pueden mirarse con indiferència, sino por 
los enemigos de la Santa Iglesia Catòlica. Apostòlica, Romana; pues 
los buenos hijos de ésU saben, que nada les importa tanto como guar¬ 
dar incòlume el sagrado depòsito de la fe, defender ante un mundo 
incrédulo las veriades reveladas, cumplir fielmente con las prescrip- 
dones de la Moral Evangèlica, y aproveeharse de los medios estableci- 

dos para conseguir la eterna salvadón. , , ,, 

Menospreciar la Bula de la Santa Cruzada eqmvale à hacer causa 
común con los protestantes, que no creen e! dogma pnmado de honor 
V iurisdicciòn de! Romano Ponlífice; ni el dogma de la faculud de per¬ 
donar los pecados en el Santo Tribunal de la Penitencia med.ante la 
Confesiòn Sacramental; ni admiten lafacultadde absolver de laspenas 
temporales debidas por los pecados y de conceder indulgenaas. Pn^i- 
samente estas fueron la matèria, que diò ocasiòn i Lutero para soste¬ 
ner su rebeUòn contra el Papa, predicando contra elUs, meoospreciando 
el magisterio del Romano Pontífice, y llegando al extremo de quemar 
la Bula de León X, que condenaba sus errores. Quien menosprecia la 
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Bull de la Santa Cruzada sigue pràcticamente las huellas de los here- 
jes, incrédulos é impios de nuestros días, que se burlan de la Coniè- 
sión, de la Misa, de los sufragios por los difuolos, de los ayunos yabs* 
tinencias, de las censuras eclesiisticas, de las írregulaiidades, de los 
votos ó promesas piadosas, de las Estaciones, de las dispensas, y de 
otros muchos actos de la facultad de alar y dtsatar, conferida plena- 
mente al Romano Pontífice- 

£s también de grandfsima importància la Bula de la Santa Cruzada 
con el Indulto apostólico. que la acompaila, por lo que dice relacidn al 
uso de carnes, huevos y lacticinios, asl en todos los dfas de Cuaresma, 
como en los ayuuní de fuera de ella, y en todos los dias de abstinència 
durante el ado. Lo cuai se comprende ficilmente recordando que los pri- 
inítivos fieles, i imitadón de Nuestro SeAor Jesucristo y de los Apds- 
toles, nymmban rigorosamente en ciertos días, haciendo una sola 
comida, abitenUudose de la carne, y aun, al menos en Cuaresma, de los 
huevos y lacticinios. Generalizada y conservada, con niis d menos rigor 
en diferentes palses, esta prictica religiosa, tan conforme con el espf- 
rltu de penitencia y mortilicacíón que inspira el Santo Evangelio, se 
convirtid, aiidandqel tiempo, en ley general de la Iglesia Catdiica, de 
cuya observancianadie puedeexcusarsesin legitimo impedimento. Esta 
ley obliga à los mayores de veinie y un aAosi<ry««nr en todos los dias 
de Cuaresma, cxcepto los Oomingos; en los Miércoles, Viernes y Sí- 
bados de las Cuatro témporas, correspondientes à las cuatro estaciones 
del aAo; en las Vigilias de Pentecostés, San Pedró y San Pablo, Sait- 
tlago el Mayor, Asuncidn de la Bienaventurada Virgen Maria, fiesta 
de todos los Santos y Navidad; y en los Viernes y SUbados de Advien- 
to, í cuyos dias se ha trasiadado con ventaja el ayuno de las Vigilias 
de Piestas suprlniidas en los dominios espaAoles. Obliga tambiOn esta 
ley i todos los cristianos i guardar abstinència de carne, d lo menos, 
en todos los días enumerados, en los Domingos de Cuaresma (durante 
la cual, se prohiben también los hnevos y lacticinios) y en todos los 
Viernes de lodas las semanas del aAo, aunque no sean dias de ayuno, 
excepto el dia de Navidad cuando ocurre en Viernes. 

De la observancia de esta ley general, que induye dos preceptos, el 
del ayuno y el de la abstinència, los cuales unas veces van unidos y 
otras separados, dispensa el Sumo PontíBce en toda la Iglesia, en aque¬ 
lla forma y con aquellas condiciones, que en su altfsima prudència es¬ 
tima convenientes, segúnlas circunsUncias de personas, tiempos y lu- 
gares. Y respecto de los fieles estantes y habitantes en territorio espaúol, 
concede la dicha dispensa en los términos que marcan los Sumarios de 
la Bula de la Santa Cruzada, el Indulto apostólico para el uso de carnes 
y la llamada Bula de lacticinios, exceptuóndose de la dispensa de uso 
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de carnes, respecto i la generalidad de los fieles, el Miércoksdccetnza, 
los Viemes de Cuaresma, los cuatro últimos dins de la Sentana Santa 
y las cuatro vigilias de Pentecostes, San Pedra, la Asmtciàn y Na- 
vidad. 

El Papa BenedictoXIV en suEncíclica *N'.namèigimust,à& 30de 
Mayo de 1741, clamó contra la relajadón de la ley del ayuno cclesiàs- 
tico , y mandó 4 los Obispos que no dispensasen de la abstinència , sino 
con las dos condiciones de que sólo hiciesen una comida al dia los obl i - 
gados al ayuno y de que no meeclasen en ella los manjares perinitidos 
con los prohibidos. 

En su Encíclica *In Supremae de ís de Agosto del mismoaflo 17a 1 
explicó el mandato de la precedente diciendo, que todos y cada uno de 
los obligados a! aytmo y dispensades de la abstinència en la Cuaresma, 
y en otrasepocasy dias del aüo, en que esidprohibida comer came, hue- 
vosy lacticinios, deben observar las dos condiciones antedichas de la 
única comida y de la noprontiscuaciàn. En su Rescripto « Si Fraternt- 
las* de 8 de Julio de 1744, al Arzobispo de Santiago de Galícia díó 
soiución 4 siete cuestiones propuestas sobre la inteligencia de sus ante- 
riotes disposieiones y declaracicnes, diciendo que bajo/rrcr/rt grave 
deblan los obligados al ayimo, y dispensados de la abstinència, guardar 
las prescripciones de hacer una sola comida 4 la hora seúalada d los 
que ayunan, y no raezclar carne y pescado en la única comida; que no 
podian comer carne en la colaciin; que no era lícita la promiscuación 
en los Domingos de Cuaresma; que los que goaan del Indulto deia Bula 
de la Santa Cruzada, deben atenerse estrictamente i lo en ella dispues- 
to; y que aun fuera de Cuaresma debe observarse lo diclio de la única 
comida d la hora seúalada y de \ 3 .nopromiscuaciòn. Porsu Breve Jam 
pridem de 23 de Enero de 1745 dispensó, en los Reinos de León , de 
Castilla y de las Indias, de la abstinaicia en los Sibados del aflo, en 
que no hay ayuno de precepto. 

Por el Papa Alejandro VII se condenó una proposición, que negaba 
la obligadbn de guardar la costumbre de no comer kuevos y lacticinios 
en la Cuaresma. 

Ahora bien, ^ no tendremos por importantc una concesidn Pontifícia, 
que nos otorga el privilegio de comer de carne cada afio en mds de 
ochenta dias en que està prohibido, quedando reducidos à quinec los de 
abstinència rigorosa t Si respetamos como catdlicos la ley del ayuno y 
de la abstinència, nos vemos en la alternativa, ó de guardar csa ley en 
todos los dias que ella comprende, ó, para evitar todo pecado, usar del 
privilegio de la Bula deia Santa Cruzada y del Indultoapostólico para 
el uso de carnes, llamado coraunmente Indulto cuadragesimal. Y si à 
este privilegio agregamos los demàs, que en dicha Bula sa contienen 
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no podremos nsgar que ésta es ud documento de la mayor imporUincia 
en el orden religioso. 


m. 

A todo lo que llevamos expuesto acerca de la importanàa de la Bula 
de la Santa Cruzada, todavía ailadiremos, que es de gran uiitidad para 
los fieles, y que éatos tienen hoy necesidad de recibirla con todo respeto 
y vcneración, y de usar de sus prlvilegios. No liay cosa més útil para 
un católico, que aprovecbarse de los prlvilegios de una Bula, porlacual 
se le facilita de un modo especial la entrada en el Reino de los Cielos- 
Porque, según nos enseAa Nuestro Seflor Jesucristo, íQiU aprovecha 
al hombreganar t^do el muudo, siperdiere f« almat íOguécompensa. 
ciin fecibirà el hombrepor su almat (l). Pues bien, niediante el uso de 
los privilegies y gracias de la Bula de la Santa Cruzada, obtieneelCTis- 
tiano nids fdeilmente el perdón de sus pecados y la remisión de la pena 
temporal debida por ellos, despuds de perdonada la eterna; se ejercita 
en obras de religión, piedad y caridad; se descarga en gran parte del 
peso de la restitucidn; se exime del rigor de las antiguas penitencias 
candnicas, siistituydndoias con la oración, el ayuno y la limosna; ve 
mitigada la ley de doble precepto del aytmo y de la absiinetiaa; soco¬ 
rre con grandes sufragios i los fieles difuntos; toma parte en laobradel 
aumento de la fe catòlica, de la solemnidad del Cuito Divino, y de la 
reforma de las costumbres; y, en suma, asegura moralinente la eterna 
salvacidn de su al ma. ^Puede haber cosa mús litily convenienie? 

Pero, ademis, es necesariorecibir con veneracidn la Bula de la Santa 
Cruzada y usar oportunamente de sus prlvilegios;porque es indudable 
que el cristiano esti obligado i confesar la fe en determinades casos, 
por virtud de un precepto divino, de cuyo cumplimiento nadie puede 
dispensarle. Con cl corazin secreepara justifícarse,à\<x San Pablo, con 
ta boca se hace la confesión de la fe para salvarse. Corde cnim creditur 
ad justUiam: ore autem confessio fit ad salutcm (i). Todo aquel, dice 
Nuestro Sedor Jesucristo por San Mateo, que me confesare delante de 
los hambres , lo confesari yo tambien delante de mi Padre , que estú en 
los Cielos; y elguc me negare delante de los hombres, lo negaréyoiam- 
biin delante de mi Padre, que estd ai los Cielos. Omni'í ergo, qui con- 
fitebitur me coram hominibus, cotifiíebor et ego eum coram Pat/ e meo qui 
in Calis est: qui autem negaverit me coram hominibus, negabo el ego eum 


(I) Matbcap. XVT, vers. 26. 
( s) Rom., cap. X, vers. 10. 
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coramPatre meo, qui in Calis esi (l). Ypor San Lúcas no$dice: Bt 
que se afrtniart de miy de mis palabras, se ajrenfard de 41 el Hijn del 
hombre , cuando viniere con su Majestad y con la del Padre y de los 
Sanios Angles. Qui me erubuerit ei meos sermones, hunc Filius hómi- 
vis erubescet, cilm venerit in Majestate sua, et Patris, et Sancíorum 
Angelorum (2). 

Por esto, cuando un católico oye negar i impugnar la fe que profesa, 
està obligado i defenderla y confesarla. Cuando ve menospreciada la 
autoridad de la Iglesia, su poder legislativo, sus preceptos terminantes 
y sos cradíciones venerandas, esti obligado i demosuar su respeto y 
consideración i tan sagrados objetos. Porque esUs negaciones é im- 
pugnaciones son injuriosas i Cristo y à su Iglesia, y en extremo per- 
judiciatesilos fieles.losque.dejlndose llevar del mal ejeraplo, y dando 
oido à las perversas enseíianzas de los enemigos de la fe, ficilmente se 
abstíenen de todos aquellos actos de religión que exigen aigün pe- 
queflo sacrificio, y llegan i conducírse practicamente como ai hubie- 
ran renegado de las creencias de sus mayores. 

En este caso nos hallamos por desgracia, y sirve de prueba la con¬ 
ducta de la generalidad de los cristianos, cuando se trata de la BuU de 
la Santa Cruzada. Ya no se estima en su justo valor este Diploma 
Pontificio; ya se retraen de tomar los Sumarios de la Bula ios que se 
dicen amances de la religión; y ya se vierten frases hereticales, inju¬ 
riosas y de desprecio contra la autoridad de donde emana, contra el 
objeto i que se ordena, contra las obras à que invita, contra las gracias 
que otorga, las condiciones que impone, las leyes de que dispensa y la 
pequefla limosna que seóala el ^Comisario General, como Delegado 
Pontificio, i las diferentes clases de sumarios. Ya no se atiende í la voz 
de la Iglesia, que cual Madre solicita por la saiud de sus hijos, ies llama 
al camino de la vida, ó la reforma de las costumbres, al ejercicio de las 
virtudes, à la pràctica de los preceptos divinos, y i los actos de la reli¬ 
gión y caridad. 

Dos banderas vemosquesehan levantadoen el ancho campo de este 
mundo. La bandera del Prfncipe de las tinieblas, de! jefe de los répro- 
bos, del padre de la mentirà, del dragón infernal, de Satanàs ó Lucifer, 
que tralaja sin cesar, como cabeói de los àngeles rebeldes ó espiritus 
maligoos, en hacer la guerra i Dios, desde que fué destronado del 
Cielo por su soberbia y condenado à las penas etemas del Infierno, se- 
duciendo con su astuda à los hijos de los hombres, y hacíéndoles for¬ 
mar en las filas del ejérdto enemigo de Dios. Y la bandera de Jesús, 


(I) Math, cap. X, rera 3a y 33. 
(3) Luc., cap. B, rera. 26. 
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JRey de Reyes y Sencr de los que dominan (l). Hijo unigénito dd 
DiosJuerU, Padre del siglo futuro y Príncipe de la pas (2). En la 
bandera de SaUnis, con figura yondulaciooes de Serpieníe, m l^lan 
escritos con grandes caracteres los àete viaos capitales: en U de Jesm, 
que es la Santa Crus, se hallan grabadas por el dedo de Dios Us siete 
virtudes que à aquéllos se oponen. El pit^rama del cabeza de los mun- 
danos, incrédulos é impios, contiene una sene de errores ateurdos y de 
màxinias pernidosas; y en él se icdta i U rebelión, a U desobedièn¬ 
cia, i la guerra contra el Saiory contra su Cristo; en el codigo di- 
vino, que Jesús ha destinado à U salvadón del mundo, se rewmiendaii 
la verdad, la justícia, la humildad, U mansedumbre, U obediencia y el 
temor de Dios, 

En semejantes circunstancias estamos obligados à confesar que mi- 
litamos bajo U bandera de Nuestto Seflor Jesucristo. à no queremos 
que se nos cuente como afiliades i la de Saunàs; porque el mismo Je¬ 
sús ha dieho; El que no cs conmigo, contra mies:y el que no allega 
comnigo, csparce. Qui nou est mecum, contra me est; et qm non con¬ 
gregat mccum, spargit (3). No hay raedio, ó nos hallamos de parte de 
Cristo, 6 sonios contra Cristo j y si somos de Cristo, hemos de confesar 
su fe, oir la voa de su Iglesia, respeur su autoridad, obedeeer sus man- 
datos, y protestar de alguna manera contra esa defeccidn general, en 
unos por tlbiesa 6 falta de fe, y en otros por falta de valor para confe- 
aar esa misma fe. Pues el medio mis ficU, mís sendllo y mis adecuado 
al cumplimiento de este deber de confesar la fe, es tom^ los Sumarios 
de Us Bulas. Cumple 4 nuestro honor de catóUcos acudir à proveernos 
de dichos Sumarios, y practicar despuds las obras que en ellos se pres- 
criben, para lograr el cúmulo de gracias concedidas por el Sumo Pon- 
tífice; y li no hemos olvidado, como no debemos olvidar, 4 nuestros 
parientes, bienhechores y deudos difuntos, también debemos tomar al- 
gunos Sumarios de esU clase, para mostrar asi nuestra fe en el Pur- 
gatorio, y en la eficacia de los sufragios que se hacen por los di¬ 
funtes. 

A la manera que los fieles de los siglos xi, xii y xni se armaron por 
celo de la fe en Jesucristo, cuyo sepulcro hablan profanado los infieles, 
y pusieron una cruz sobre el hombro derecho, como insígnia de su 
amor al Crucificado, que íiié escdndalo para los Judios y locura para 
los Gentíles (4); asi también nosotros debemos tomar la armadura de 


(i) I.» TiinoL,c·p. VI,Ters. »$. 
(í) Isíi.p cap. n. Ters. 6. 

(3) Math., cap. Xii, vers. 30. 

(4) 1.* Cor. cap. t, Tor^ 43- 
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■Dioí . estar firmes, ceniebs de la verdad,y vesHdos de la loriga de 

la jitslicia . embraiaudo el escudo de la fe, para poder apagar con 

él todos los dardos encendidos del maligna, tomando el yelma de la sa- 
lud, y la espada del espiritu, que es la palabra de Dks, orando en 

todo tiempo . y velando con todo fervor (i). Y si Jos àrabes con sus 

excesos en los Santos Lugares, con sus inicuas conquistas, y sus cruel- 
dades contra los peregrinos que iban í Jerusalén, obligaren à la Eu¬ 
ropa cristiana à organiíar las Crusadas, si los moros que iiivadieron 
contra todo derecho la Península Ibérica, obligaron i nuestros antepa- 
sados i sostener una lucha de màs de setecientos aBos, para sacudir el 
yugo de los finàticos sectarios de Mahoma; también la Moristna de la 
incredulidad sistemítica, del fenatismo sectario y de la inmoralidad 
triunfante de nuestros días, que amenaza de muerte al catolicismo en 
todas partes, y aun en su centro, que es Roma, hace necesaria una 
Cruaada de católicos decididos, que formando aguerrida falange y un 
cuerpo compacto, bien disciplinado, bajo las órdenes del supremo Je¬ 
rarca de la Iglesia, pelee varonilmente con las armas de la oracíón, el 
ayuno y la limosni, de la fe, la esperanza y la caridad, y de toda clase 
de obras virtuosas. A las publicaciones heréticas, ilos periódicos ene- 
migos de la Religidn, à los artfculos llenos del veneno del error y de la 
hiel del odio sectario, opongamos la confesidn piíblica de la fe catòlica 
y las demostraciones constantes de piedad y caridad. A las blasfeniias 
concestemos con Us Divinas aUbanzas; à un lenguaje soez con un Ien* 
guaje puro y decente; i los insultos y burias de los impfos responda- 
mos con el silencio, el perdón y la oración por los que nos persiguen y 
calumnian. y à las maquínaciones de las potesudes del averno, resista- 
mos con Us prícticas religiosas, que tanto se nos rccomiendan en la 
Bula de U Santa Cruzada. 

Finalmente, si se levuntase en derredor nuestro el clamoreo de la 
impíedad contra U pequeOa limosna seBalada por el Comisario Gene¬ 
ral i Us dilerentes clases de Sumarios de la Bula y del Indulto de car- 
nes, calumniando i U Iglesia y suponiendo que trafica con Us gracias 
espírituales; respondamos resueltaraente, que sòlo calumniando puede 
suponerse que al expenderse las Bulas se exige una cantidad determi¬ 
nada como precio temporal de una cosa espiritual. Porque el precio de 
una mercancía debe ser igual para todos en igualdad de circunstancias 
de tiempo, lugar, cantidad, calidad, número, peso y medida, y la li- 
mosna tasada y sefiaUda i los Sumarios de las Bulas es muy diferente, 
según U cUse, estado, calidad y posición de las personas, i pesar de 
otorgarse i todas los mismasprnrílegios por una misraa cUse de Suma- 


(t) Ephes., rap. VI, tot. IJ, I4,16, 17 y I*. 
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ríos. Digamos tambiin que los pobres, yno de soUmnidad, si tieiien ia 
Bula de la Santa Cruzada, pueden gozar del privíl^io del Indulto de 
cames con sólo rezar, por los fines y según la intencíóo del Roraano 
Pontlfice, un Padre Nuesíro y un Ave Maria cada dia que coman de 
carns, guardando las excepciones impuesCas à los que gozan del refe- 
rido Indulto. Y, sobre todo, la limosiia Usada no es el/rrcjo de las 
gracias espirituales, sino una condicidn, un requisito y una prepa* 
racidn para ganar las lodulgencias ; es una obra satisfactòria, im- 
puesta por el Supremo Legislador de lalglesia, en justa compensación 
del privilegio, 6 exencidn de la ley. Que .si hubieran de condenarse 
todos los gravimenes é impuestos, por falta de equivalència con 
ciertos privilegios y dereclios, pronto se trastornaria el orden social de 
las naciones cultas, se quitaria todo estimulo i los hombres sabios y 
s’irtuosos, y quedarian abandonadas las rais nobles profesiones y las 
bellas arces. 

Creemos, por tanto, de nuestro deber rectificar la frase vulgar de 
comprar las Bulas, en que muchas personas no reparan; y tenenios 
también la obligación de advertir, que las Umosnas de los Suniarios no 
son ni para ei Papa, ni para el Clero. sino que, según consu del Breve 
deia última pròrroga (que damos como apéndice à esU Nuestra Carta 
Pastoral), dichas limosnas se destinan al sostenimiento del Cuito Di- 
vino, que por eierto tiene gran necesidad de estos recursos, para repa¬ 
rar las enormes pérdidas que la guerra ha causado en las Parroquias de 
esta Archidiòcesis. 

Y, por últiino, debemos Uimar macho la atencldn de todos, y ha- 
cerles notar que todas las cantidades ^bien exiguai por derto) que se 
rccaudan por la expendicidn de los referides Sumirios, ingresan en las 
arcas del Tesoro, sobre el cual pesa la carga de jnsticia de mantener 
el Cuito en todas las Iglesias, en que los Reyes Catdlicos de Espaúa 
ejercen el araplisimo derecho de Palmnato por concesión de la Santa 
Sede. 

Abrigamos la esperanza de que Vosotros, VV. HH. y aa. hh., segui- 
réis con docilidad el camino trazado por la SanU Iglesia, y que, lejos 
de mirar con indiferència y menosprecio la Bula de U Santa Cruzada, 
os apresurarúis i tomar el Sumario correspondiente de la inisnia, y del 
Indulto Apostólico para e! uso de carnss. También creemos que vues- 
tra piedad por los fieies difuntos os moverS i procurar hacerles parti- 
cipantes de los sufragios de la Bula de su clase. Y tenemos raotivos su- 
ficientes para confiaren que vosotros, V\'. HH., habéísde cooperar con 
Nos, por niedio de la predicación y de vuestras discretas y caritativas 
advertencias i los fieies, à que se expenda el mayor número posible de 
Sumarios en este Nuestro Arzobispado, explicando la verdad, y defen- 
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diéndola de las argucias y sofismas de los enemigos de la Iglesia contra 
la Bula de la Santa Cruada. 

Esta, como dqamos escrito, ha tenido un origen piiro, noble y glo- 
rioso para la Espafla Catòlica, que tanto se ha distinguido por su celo 
en favor de la religión, por su amor i la justícia, por su valor en de- 
fender los intereses sagrados de la Iglesia, y por su fidelidad al Romano 
Pontifice. La Bula de la Santa Cruzada es un documento de la mayor 
importància por la Autoridad&o que emana, por las gracias y priviU- 
gios que otorga, por el olyeto i que »e encamina, y por ei piadoso des¬ 
tino de sus 'limosnas. Ella es también de gran utilirlad para la eterna 
salvación de los fieles vivos y difuntos, y se ha hechoueeeïírrj'aen estos 
calamitosos tiempos, como Ubaro sagrado del ejército de sanos católicos, 
que se ven obligados i defenderse de los ataques de Satanis y sus se- 
cuaces, 

Cesen ya las prevenciones, disípese la ignorància, avívese la fe, y 
echando i. un lado los respetos humanos y los pueriles temores à un 
gni dirtin. acudan los fieles 4 sus respectivas Parroquias 4 proveerse de 
esos preciosos VaUs para la vida eterna, de esos Pagaré's que el Vica- 
rio de JesuCTisto extiende y envia 4 su favor, para hacerles acreedores 
4 una suma considerable de méritos en esta vida, y al premio de la 
eterna Bienaventuranza que i todos deseamos. 

Y como prenda de nuestro paternal afecto, os damos VV. HH. y aa. 
hh., la Bendición de Dios Padre, de Dios Hijo y de Dios Éspi- 
riiu Santo. Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, i 23 de 
Enero de 1884 .—José, Araobispa de Santiago de Cuba. —Por man- 
dato de S. E. I. el ArzoWspo mi Sertor, Lic. LXzaro Santos v Aqüdo, 
Prebendado Secretario. 
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CARTA PASTORAL 


del Excmo. é Ilnio. Sr. Arzobispo ïetropolitano al Clero y 
fleles de esta Archidióeeais con raotíTo de la Encíclica Sü- 
PBEMI de Ntro. Srao. Padre el Papa LEÓN XIII, roco- 
mondando y disponiendo solemnes cultos k Xtra. Sra. del 
Bosario. 


NOS, EL DR. D. JOSE MARTÍN DE HERRERA \ DE LA IGLESIA, 

psr U grada de Dir» y deia S. S. Apoeidllr», Ariebitpo de Santiago de 
Cuba, Caballero Oran Crua deia Realjr Diatinguida Orden Bapallola de 
Carloa III, Senador del Reino, ete., ete. 

A NCÍSTRO MUY VIÍM>RABL>t PkXn Y CABILPO ueTROPOUTANO, A t09 
VSNEBABLM VICARTOS FOrAnBOS Y pARHOCOS, Y X TOK) 8L CLBRO, 
SSUOIOSAS y PUEBLO DB ESTA ARCHIDIÓCBSIS. 

PAX VOBIS: PAZ A VOSOTROS. 

Díos Nuestro Sertor, que en trss inexcrutaWes y eternos decretos de 
8U admirable Prtjvidencia /uígi mtjar, según el profundo pensamiento 
de San Agustin, dúponer de los males para hncer bien, que nofiermitir 
hubiese mal alguno l,\),deji al hombre en mano de su consejo {i),y 
poniendo à suvista el bieny cimal desde el principio 

del inundo como su mís generoso remunerador, si se apartaba del mal 
y practicaba el bien (4), y como su justo juez, sí abusando de la liber- 
tad, traspasaba sua santos mandamientos. De aquf provino la distin- 


(I) ATr/iirr term indUnit de malis iemftctTl.qeem ma/a nu//i esie fermiUtre. En 
cbirídíoo, cap. XXVII. 

(a) EceU., cap. xv, vera. 14. 

(3) Deuter.i op. xxx,Tera. 1$. 

(4) Psala. 36, vera. 
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ción de los hombres que por su vircud merecieroa el nobilísimo dic- 
tado de hijos de Dios, de los que, arrastrados por sos desordenades 
apetitós, y conieodo por la senda del vicio, fueron llamados hijos de 
los hombres. 

De aquí esi lucha constante entre el bien y el mal; de aquí esos 
contrastes sorprendentes que ofrece la humanidad , ya clevàndose 4 las 
regiones de lo sobrenatural con el auxilio de la divina gracia, ya des- 
cendiendo con rapidez hasta los abismos de la mayor degradacidn y 
envilecimiento; unas veces briltando con los resplandores de la verdad 
y practicando heroicas virtudes, otras acariciando los mis absurdos 
ensueílos doctrinales, y entregàndose i los crímenes mis repuguantes, 

Por encima de estas luchas y de estos contrastes, veinos siempre al 
Criador, Conservador y Redentor del hombre, al Padre de las niseri- 
cardiasy Dios dt toda conmlaciiii (i), el cual en medio de su ira se 
acuei da de su misericòrdia (í), y de los mayores males, de las mds ho¬ 
rribles calamidades y espantosas catistrofes, sabe sacar grandisimos 
bienes, sosegando de improviso con una sola mirada las mis encrespa- 
das olas de las pasiones humanas, dominando toda clase de anarquías, 
oponiendo un dique 4 las més impetuosas corrientes del mal, y frus- 
trando los m 4 s hàbiles planes, traaados con diabòlica astúcia. 

Pero, donde el SeRor ha mostrado m 4 s 4 las claras su admirable 
Providencia, y donde al través de los siglos se ha dejado sentir mcjor 
su virtud Omnipotente, es en la fundaeiòn, propagación y conserva- 
ciòn de la Santa Iglesia Catòlica. Desde los primeros pasos que dieron 
los Apòstoles de Cristo, en los mismos días de Pentecostés, època fa¬ 
mosa de la promulgaciòn del Evangelio, vemos la asistencia del Espl- 
ritu Santo en todos los combatés que los lieles discípulos de Jesús se 
ven obligados 4 sostener frente 4 las potestades del infierno, conjura- 
das contra la obra de Dios. 

Predican los Apòstoles en diferentes lenguas, y mientras que la ge- 
neralidad de los oyentes se quedan pasmados al ver este milagro, no 
faltan calumniadores que les acusen de estar ebrios. Mas, he aquí que 
San Pedro hace una defénsa tan justa en favor de los Apòstoles, y 
habla con tan superior unciòn y elocuencia, que 4 su predicaciòn se 
convierten Ires milpersonas (3). Prenden 4 San Pedro y 4 San Juan 
por el único delito de predicar '4 Jesucristo, y con ocasiòn del gran 
efecto que habfa causado en el pueblo la curacióu milagrosa del cojo, 
que estaba 4 la puerta del templo; pero San Pedro da tan buena razón 


(1) s.* Corintli., cap. t, vers. 3. 

(2) Habac., cap. ni, vers. s. 

O) Act., cap.II,\rer8.4I. 
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de sí inismo y de sus companeros, defiende tan sólidimente aquella 
célefcre proposición de que era preciso oir y cbedecer d Dios anUs que 
d los kombres (:) {aunque éstos se hallen reveslidos de alguna autori- 
dad), que los principes de los Sacerdotes y los Ancianos y los Escribas 
hubieron de daries la llbertad, si bien conminindoles para que no con¬ 
tinuaran predlcandoen el nombre de Jesús (i). De nuevo predican, yde 
nuevo los prenden; entonces el Seflor les saca milagrosamente de la 
círcel, pero ellos no se esconden, sino que por divina inspiracidn van 
al templo í predicar de nuevo, y de alli son conducidos al Concilio de 
los l'udlos, ante el cual hizo San Pedro nueva apologia de la Religión 
Cristiana, y el cèlebre Doctor Gamaliel propuso aquel dilema tan con- 
cluyente, diciendo à sus conjueces: Si este consejo i esta obra vicne de 
los hombres, se desvariecerd; mas si vieiie de Dios, no la podrdis desha- 
cer, porque no parezca qne quercis resistir d Dios {3). 

Este es, VV. HH. y aa. hh., el compendio de la historia de la Igle- 
sia Catòlica. En el transcurso de los diez y ocho siglos que cuenta de 
existència, se ha venido cumpliendo el anuncio, que el mismojesu- 
cristo hizo d los Apústoles, de las persecuciones que habian de levantar 
los hombres contra su Iglesia, ya haciendo morir entre suplicios à los 
mdrtires y confesores de la fe,ya menospreciando el divino magisterio 
de esta misma Iglesia, columnay apoyofirms deia verdad {4), ya sepi- 
rindose de la obediència debida al Jefe supremo y visible del reino do 
Cristo, ya persiguiendo al Romano Pontlfice en su pròpia Silla, ya 
despqjàndole de su legitimo dominio temporal,ya, finalmente, privin* 
dole de la libertad é independencia, que por divina institucidn le co* 
rresponden, como i Vicario de Jesueristo y sucesor de San Pedro. 

Cuil haya sido el fin de todos los perseguidores de la Iglesia Catd* 
lica, nos lo dice constantemente la Historia, y los sucesos pasados son 
lección provechosa que deben aprender los incrédulos de nuestros dias, 
para no burlarse de las esperanzas de esa misma Iglesia en medio de 
sus actuales contradicciones y tribuiaciones. 

Hoy, es verdad, los ataques i los dograas y preceptos del Catolicismo, 
al Clero é instituciones eclesiisíicas, y sobre todo, al Romano Pontlfice, 
son mis generales que nunci,mà 5 repetidos, mejor dirigidos,y en gran 
manera favorecidos por los poderosos del mundo, por aquellos que tie- 
nen en sus manos grandes medios de influencia sobre los pueblos, para 
imprimiries en su vida social y política una marcha determinada. La 


(I) AcE., cip. VI, vers. ig, y cap. v. tot. j 2. 
(a) Act., cap. vt, Tcrs. ir. 

Ü) Act., cap. V, vers. 3Sy39. 

(4) cap. m, vers. 15. 
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conspiracióQ coatra Dios y contra su Cristo esti organizada, sistemati- 
maza y pagada; la Iglesia Catòlica se halla en unos países abiertamente 
perseguida, en otros tolerada, eo muy pocos protegida, y en todos des- 
pojada de los medios de acción necesarios para el cumplimiento de su 
divina misiòn, Bien puede decírse que en los Estados del mundo mo- 
derno, d pesar de haberse abolido la esclavitud, se mantienecon em- 
peflo la tsclavituH de la IgUtia. En todos se dan leyes para proteger 
la libertad del ciudadano, pero se tienen como anticuadas las que ase* 
guran la libertad de los Católicos, Apostòlicos Ronianos; en todos los 
países que hoy se Uaman civilizados se autorizan nuevas sectas religio- 
sas, y aun sin relígiòD, y se respeia hasta el ateismo; sòio para la Igle- 
sia se reservan la suspicàcia, la descondanza, el despredo y la opresiòn. 
Y, por úhimo, la guerra declarada al poder temporal dd Papa, se ve 
hoy que alcanza también (i pesar de las procestas de sus hipòcritas 
perseguidores) al gerdcio de la potestad espiritual,que Nuestro SeAor 
Jesucristo confiriò i San Pedro y i sus legitimos sucesores los Roma- 
nos Pontifices. 

Nuestro Santisimo Padre et Papa Leòn XIII, del i la misiòn que le 
ha sido confiada, Iqos de desmayar ante una siluaciòn tan grave y di¬ 
fícil, se enciende en celo santo por la glòria de Jesucristo y la causa de 
su Iglesia, y levantando susejos d los manies de dondele ha de venir el 
socorro (i); esto es, contemplandola celeste Sión,el Alcàzar del Seftor 
de las virtudes, la Corte del Rey de los Reyes y Seitorde los çuedomi- 
ndn (z), ve con los ojos de su gran fe aquella grande muchedumbre , de 
que nos habla San Juan ensu Apocalipsis, y ninguno podia contar, 
compuesta de todas naciones y tribus y psteilos y letiguas (j): i los 
Apòstoles, Mírtires, Confesores y Vírgenes que habieiido formado 
parte de esta Iglesia militante, han ido à aumentar de día en dia el 
número de los que componen la triunfante. Y sobre todos los coros de 
los Angeles, sobre todos los bienaventurados de la Corte celestial, ve 
ocupando un Trono refulgente à la Reina de los Angelesy de los San¬ 
tos, d la Aladre del amor kermoso, al auxilio de los cristianos , d la 
Santisima Virgen Maria , Reinay Madre de misericòrdia, vida, dut- 
suray esperanza nuestro. Por esto, sabiendo que en Maria Madre de 
la divina grada y llena de ella, desde et primer instante de su exis¬ 
tència , tieoe el pueblo catòlico la mejor abt^da y defensora contra 
toda clase de enemígos, í ella se dirige con humílde y ferviente plega¬ 
ria, y después de haber desahogado su corazón, afligido por las cala- 


íl) Psalra. ISO, vers. t.* 

(2) Apoc., cap. XIX, Tcri. 16. 

(3) Apoc-, cap, VII, ver», i». 
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mídades que pesaa hoy sobre la Esposa del Cordero sin roancílla, se 
vuelve animoso à todos los que tenemos la dicha de pertenecer à ver- 
dadera grey de Crisco, y hace un llamaimeQto general i la piedad de 
los fieles hacia la Madre de Dios, para que ella, movida con nuestras 
súplicas, interponga su poderosfsima iotercesión en favor de la Santa 
Iglcsia, y la salve de los peligros y desastres con que la amenazan sus 
eBemigos, 

Para animaros i esta obra de fe y de piedad, y decidirnos i tomar 
las armas, siempre victoriosas, de la oradón, uos recuerda el ejemplo 
y las cnseflanzas de nuestros religiosos aulepasados por las siguientes 
palabras: 

«Digna de loa é inquebrantable costumbre fué siempre dcl pueblo 
cristiano acudir i Maria en trances apretados, y descansar tranquila- 
mente cn cl regaso de su maternal bondad, prueba inequívoca de aqué- 
lla, màs que simple esperanaa, cerilsima confiauza, que tuvo siempre 
justamcíitc eolocada la Iglesia Catòlica en el poderio de la iíadre de 
Dios. Porque la Iniíaculada Virgen Maria, preservada de la mancha 
original, escogida pov Madre del Verbo Divino, y por esto asociada i 
la obra de la humana redención, logra cerca del Hijo unta privanu y 
poder, cual no fué jamàs, ni puede ser mayor en criatura humana ni 
angèlica, y siéndole à ella dulce sobre loda duUura socorrer y consolar 
i cualquicra que la invoca, no tiene duda que se eniperta de mejor 
gana, y aun se goza en cierto modo de acudir benigna i los ruegos de 
la Iglesia Catòlica. 

•Emperò, esta ardiente y filial devodòn con la poderosa Reina del 
Cielo, ha brillado mis espléndiJamente siempre que, ora la preponde¬ 
rància de los errores por doquier esparcidos, ora la corrupciòn desafo- 
rada de cosiumbres, ora la soberbia de feroços enemigos pusieron cn 
balanzas la pujanza de la militante Iglesia de Dios. La historia antigua 
y moderna, y los sagrados anales de la Iglesia recuerdan Us pli^arias 
públicas y privadas dirigidas i U Madre de Dios, y al mismo tiempo 
los favoics por ella alcanzados, y U paz restabledda por Dios mediante 
su protecciòn. De aqui aquellos esclarecidos encomios con que i porfia 
la saludaron, apellidàndola Auxilio de los cristimos , Dispensadva de 
las gracins, Consoladora, Poderosa en la guerra, Triunfadora, Cau- 
sadora de la pai. 

» Entre estos títulos debe tenerse por principal el del Santo Rosario, 
con que fueron consagrades à perpetua memòria los insignes beneficiós 
eoncedidos à toda U Cristiandad. Nadie de vosotros ignora, venerables 
hermanos, cuàntos trabajos y duelos acarrearon i U Iglesia de Dios, i. 
principios del siglo xu, los herejes albigenses que, descendieates de 
los maniqueos, Ilenaron de abominables errores las comarcas meridio- 
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nales de Francia y otras regiones del nombre latino; y llevando por 
todas las tierras el terror de las arnias, pretendían sobeibios, con estra- 
go y desolación, establecer el tríunfo de sa tirania. 

»Contra semejantes bravisimos enemigos,]evantó| comoes sabido, dl 
Dios de las Misericordias un varón santisimo, el inclito Padre y funda¬ 
dor de la Orden Dominicana. Grande por la pureza de su doctrina, per 
la santidad de su vida, por las proezas de su apostolado, tomd sobre 
sí la defensa de la Iglesia, fiando el suceso, no en la fuerrani en las ar- 
mas, sino sobre todo en la devoción dtl Rosario, que dl mismo insti- 
tuyó, y por sí y por los alumnos de su Orden por doquiera propagó, 
como quien estaba persuadido y por divina luz asegurado que los ene- 
migos de la fe, vencidos y desbaralados por la fuerza de aquella 
oración, eomo por arma poderosfsima, se verian forzados i cejar en 
sus impios y satànicos intentos. Lo cual sabemos cuàn puntual- 
mente en hecho de verdad se cumpliò, Porque, & medida que los 
pueblos adoptaban y repecían aquella manera de orar, según el Pa¬ 
triarca Santo Domingo habla fundado, recobraban nuevo vigor la fe, 
!a piedad, la concordia; y caian por el suelo las arterias y violcncias de 
los herqes; ademis de que muchos fueron los extraviados que vol- 
vieron al buen camino, de suerte, que las armas tomadas por los cató- 
licos para rechazar los asaltos, sirvieroo para reprimir la furia de los 
impios, 

>La eficacia y poder de semejante plegaria centelieó con vivas luces 
en el siglo xvi, cuando las huestes musutmanas amenazaban someter 
casi coda Europa al yugo de la supcrsticidn y de la barbaríe. Enconces 
el Sumo Pontflice Pío V, despuds de exhortar i los príncipes cristià- 
nos i tomar como pròpia y defender la causa que era común i todos, 
esforzd su empeAado celo mandando invocar con el Satiío Rosario el 
socnrro de la poderosa Madre de Dios. En aquellos dias presencid el 
cielo y la cierra un especciculo milagroso que cauiivó la admiracidn 
del universo. Porque, por una parte, los fieles, no Iqos del itsmo de 
Corinto, dispuescos i dar la vida y la sangre por la salvación de la Re- 
ligión y de la patria, miraban y aguardaban i pie quedo i sus enemi- 
gos, y por otra, inermes, ordenados en piadosos escuadrones de supli- 
cantes, pedian i Maria, saludàndola reiteradamente con las preces del 
Sanío Rosario, que se dignase coronar con la victorià los votos de los 
combatiences. Respondió ella i los fervientes ruegos. Porque empe- 
nada en Us aguas de LepanCo la pelea, la Sota de cristianos, sin nota- 
table pírdida de los suyos, arrolUdosy hundidoslosenemigos, alcanzó 
cumplUa victorià. Por lo cual, el mismo Santísimo Pontífice, deseoso 
de autorizar la memòria de aquel famoso suceso, decreto que el dia ani- 
versario de Can esclarecida batalla se celebrase con solemnidad à honra 
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de ‘S.-'ïora de las Victoriós, el cual día coasigró después Gre- 

gono Xm coa el titulo del Jíosario. ^ 

»Igualmente en el siglo pasado otras victorias se alcanzaron sobre 
los tu^ en Temeswar de Hungrla, y junto i la isla de Corfú, en los 
d.M dedicados i la Virgen Santisima de Nuestia Sedora, después de 
haber ofrecdo mnchas preces, según el piadoso rito del ResL· Por 
cuyo motivo. Clemente XI, nuestro predecesor, quiso que, para per- 
k SsdaíTdaT.! “ solemnizase cada afio en t^a 

Despuésde esta historia Un interesante, aduceel Sumo Pontífice los 
t«ti>"onioa de algunos de sus antecesores en 
W del Santo Rosario. «Entre ellos, dice, Urbano VI testibcó que 
el Rosarsc llaeven todos los dias betuHctoius sobre el iuebto L·· 
tiano. Sixto IV afirmó que ese vudo de orar es ordenada, ya para 

rmdades.Ltò^ X apellidd el Rosario wft·/wrdn contra las keresiarcas y 
herejiaspestxlentes, ornamento de la Iglesia Romana. Pio Vdecía de M 
qat alpro^garse esta devociin, los crütianos, encaididos eon la medi- 
lactin de los mtslerios, infiamados con la recitaciin de las preces comen- 
TZ ^>nbres, las tinieblas d desa^arecer y 

d dt^tdirse lajus de la CaUdica fe. Finalmente, Gregorio XIII de- 
claró que el Rosano fni compuesto por el BUnaventurado Do^ngo 
para aplacar la còlera de Dtos.y para implorar la inUrcesiin deü 
Bienaventurada Virgen Maria.'* 

Considerando, pues, el Sumo Pontífice que la diflcil condicidn y m- 
ws circunsuncias, en que se encuentra hoy la Iglesia Catòlica hacen 

la^ntisima Virgen Maria, como en los tiempos de Santo Domingo 
dió en la mencionada Encíclica prudentísimas disposiciones al dedicat 
un mes entero i NnesVa Sefíora del Rosario, y abrió los tesoros de las 
mdulgencias^m estimular y premiar la piedad de los devotos de la 
Inmaculada Madre de Dios; cuyas disposiciones se hallan contenidas 
en las siguientes palabras; «incuiuas 

motivo, no nos contenuremos con exhortar encarecida- 
mente i todos los fieles i que en piiblico ó en privado, cada cual en su 
casa 6 famiha, se aplique i practicar la devoción del Rosario, sin omitir 
nun^ el uso de este rezo; sino que queremos también que tod, el mes 
de Octubre del^esenle aHo se dedique y consagre i la celestial Reina 
y mandamos que en este afto la 
fiesU de N;,cstra Seiiora del Rosario sea celebrada con particular de- 
vocidn. y con singular esplendor de cuito en todo el orbe católico- y 
que desde el primer dia del pròximo Octubre hasu el segundo de No- 





viembre, en todas las Iglesias parroquiales del mundo, y si los Ordina- 
rios lo estimaren útil y oportuno, aun en otras iglesias y oratorios de¬ 
dicades í Maria Santfsima, se rece devotamente una tercera par te del 
Rosario,por lo menos, anadiéndjse la Letania Lauretana. 

»Deseam03, ademis, que cada vez y cuando el puebto fiel acudiere 
í las dichas preces, 6 se celebre la Santa Misa, 6 exponiendo i la pú¬ 
blica veneración el Augusto Sacramento, se dé con la Hòstia consa¬ 
grada la bendición à la piadosa concnrrencia. Aprobamos con gran sa- 
tisfección que, según la devota costurabrerecibida de nuestros mayores, 
las Congregaciones del Rosario hadendo pública su devoción, hagan 
solemnes procesiones: y en aqoellos puntos en que la injuria de los 
tiempos no consienta acaso semqante demostraciún, todo cuanto se 
defraude al cuito público, se supla con la màs solemne asistencia à los 
templos, y el fervor de la piedad se raanifieste y resplandezca en el màs 
esmerado ejercicio de las virtudes, 

aPara utilidad de los que cumplieren cuanto acabamos de ordenar, 
abrimos de buena voluntad los tesoros celestiales de la Iglesia, en que 
encuentten estimulo y premio de su devoción. Y asl, i todos los que 
dentro del indicado espacio de tiempo acudieren al rezo público del 
Rosario y letania rogando por Nuesira intención, par cada vei conce- 
demos la indulgència de sieíe aüos y siete cuarenteiias. 

»De esie beneficio podràn ser participes todos aquellos que, legitima- 
mente impedidos, hicieren privadamente el ejercicio i que no puedan 
asistir en público, rogando también según Nuesira intención. A los que 
en el tiempo sobredicho diet veces al menos, 6 en público, ó en las 
Iglesias, ó si no en sus casas por justos motivos, practicaren el mismo 
devoto ejercicio, concedemos Indulgència plenaria, con tal quereciban 
debidamente los sacramentos de Con'esión y Comunión, Esta plenísima 
remisión de las culpas la otorgamos umbién i todos los que ya en el 
mismo dia de la Fiesta del Rosario, ó en cualquiera de los ocho dlas 
consecutives se acercaren al tribunal de la Penitencia y à la Sagrada 
mesa del Seflor, y en alguna Iglesia hubieran orado, à Nuestra inten¬ 
ción, à Dios Nuestro Seflor y àla Virgen Maria por las necesidades de 
' la Iglesia Santa.s 

Emperò, habiendo Nos redbido con gran retraso la referida Encí¬ 
clica, no Nos fué posible curaplif oportunameote los piadosos manda- 
tos y encargos del Vicario de Jesucristo- Por lo cual, y 1 fin de que 
vosotros, VV. HH. y aa. hh., no quediseis privados de tan gran bien, 
suplicamos à la SanU Sede que se dignase prorrogar para el aflo pre- 
seote las gracias é indulgendas que no pudimos ganar en el mes de 
Octubre del aflo próxiïno pasado, y Nuestro Santisimo Padre el Papa 
León XIII, siempre benigno y generoso, Nos ha concedido que las so- 
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bre dichas induJgencias puedao ganarse por el Clero y pueblo de este 
Arzobispado en el próximo mes de Mayo. 

En su virtud, hemos venido en disponery declarar; i.'Queen Nues- 
tra Santa Basílica Metropoliuna serece todos losdtas, desdeel i.° del 
próximo Mayo hasta el l.“de Junio, ambos inclusive, una 3 *partedtl 
Santo Rosario; que i conünuacióu se haga el piadoso ejercicio cono- 
cido vulgarmente con el titulo de Flores de Mayo; y que se canten la 
Letania Lauretana y la Salve, afiadiéndose en el i.® de Mayo, en los 
domingos todos del mes, y en el primer domingo de Junio, último dia 
de estas funciones religiosas, un sermón, correspondiente al objeto de 
estos solemnes cultos, y celebríndose Comunión general el dia de Pen- 
tecostés. 

2. ° Que en todas las parroquias de Nuestro Arzobispado, asf de esu 
Ciudad cnmo de fuera de ella, se rece, durante el niismo perlodo de 
tiempo, todos los dias, una tercera paru del Santo Rosario con la Le- 
tanta Lauretana. 

3. ° Exhorumos y encargaraos 4 todos los Rertores y Capellanea de 

dedicadas d la^nlísima Tírgeu, que practiquen los mismos 
ejercicios que hemos dispuesto para las Iglesias parroquiales. 

4. · Autorizamos 4 los Seflores Curas, Rectores y Capellanes antedi- 
chos, para que en el referido mes puedan soieinnizar los cultos dedica¬ 
des 4 la Santlsinia Virgen del Rosario con la exposiciin del SanUsimo 
Saaramento, tan solamente en los dias fesHvos del mes de Mayo y dia l.* 
de Junio; y con una procesión extraordinària, durante la cual se ha ds 
cantar ó rezar el Santo Rosario. 

5. “ Encargaraos asimismo que se prepare 4 los fieles. por medio de 
la predicación y de píadosas exborlaciones, 4 la recepción de los San¬ 
tos Sacrameutos de la Penitencia y Comunión, seflaUndo un dia espe- 
cialmente para que se celebre una Comunión general, que seri sin duda 
el mejor fruto de todos estos ejercicios. 

6. " Se gana la Indulgència de siete aüosy siele cuarentenas cada ves 
que se asista 4 los ejerdcios del Rosario y de la LeUnia; y los que no 
puedan asistir, ganar 4 n la misma indulgència, haciendo privadamenle 
el mismo ejercicio. rogando siempre 4 intención de Su Santidad. 

A los que durante el mismo mes practicaren el mismo devoto 
ejercicio, al menos dies veces, confesaren, comulgaren y rogaren, corao 
va dicho, se les concede Indulgència pienaria. 

8.“ Ganaràn también Indulgència plenaria los que en alguno de los 
nueve dias últimos de estos ejercicios, dentro de los cuales se celebra 
la Fiesla de la Reina de todos los Santos y Madre del amor hermoso 
wnfesaren, comulpren y rogaren en alguna Iglesia ú intención del 
Sumo Pontifice por las necesidades de la Iglesia Santa. 
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g.” Durante el mes de Juoio, Nos darin cuenta todos los W. Curas 
y los Sefiores Hectores y Capellaaes, de todos los actos piadosos que 
hayan tenido lugar en sos respectivas parroquias é iglesias durante eí 
mes de Mayo en honor de Nuestra Smora del Rosario. 

Con esta ocasión, y en virtud del Breve de Nuestro Santísimo Padre 
el Papa León Xllt, dado i 34 de Diciembre último, reiteramos à todos 
los VV. Curas de las parroquias de este Arsobispado, el encargo que 
les hicimos en 18 de Febrero de este afio, de fomentar la devocién del 
Santo Rosario entre sus feligreses, haciendo que se rece diariamente, 6 , 
al menos, los dias de festa en dichas Iglesias. Y llamamos rouy parti- 
cularmente vuestri atendón. VV.HH. y aa. hh., sobre las palabrascon 
que el Romano Ponti&ce encarece, recomienda y encarga en el dtado 
Breve la prictica de esta devoción. Es, pues, en gran manera confor¬ 
me , no silo d la piedad de tos particulares, sino tambidn d lo que exigen 
las púhlicas calamidades, que este modo de orar vuelva d ocupar aquel 
lugar dxsHnguido, que hace mucho tiempo obtuvo, cuando ninguna de 
las familias erislianas dejaba pasar un solo dia sin resar el Rosario. 
Por esta causa, Nos exkortamosy rogamos d todos, quemantcngan con 
religiosidady eonstancia la costumhre de resar todos los dias el Rosa¬ 
rio.-y asimismo declaramos, que nuestros deseosson que se rece diaria- 
mente en el templo principal de cada una de las Diicesis, y todos los 
dias festivos en los templos Parroquiales. Por lo cual, recomendamos í 
Nuestro Cabildo Metropolítano y al Sr. Cura de la Santa Basílica Me¬ 
tropolitana, que en ella se rece diariamente el Santo Rosario. 

Abrigamos la esperanza de que todos vosotros, VV. HH. y aa, hh., 
cumpliréis, cada cual en la parte que le corresponda, los raandatos, 
encargos y deseos de Nuestro Santísimo Padre el Papa León XlIt, 
para la mayor glòria de Dios, honor de Nuestra Seiiora del Rosario, 
y blen de la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana. Unànimes y 
perseverantes en la oraciòn, procuremos todos aplacar la ira de Dios, 
resistir valerosamente à losenemigos de Nuestra Santa Fe, é implorar 
el auxilio de la Bienaventurada Virgen Maria, à quien ha sido dado 
poder para aptastar la eabesa de la Serpiente infernal, dar mnerte d 
íodas las herejias en el universo mundo, y salvar al pueblo católico de 
los mayores peligros. Ofrexcàmosle en el próximo mes de Mayo inís- 
ticas flores de cristianas virtudes. y asi como la rosa es la reina de las 
flores, sea nuestra principal ofrenda la corona del Santo Rosario con 
la bellfsima guirnalda de L·Ielanla Lauierana, al fin deia cual, y 
después de la invocación Regina sine labe originali concepta, debemos 
aftadir el glorioso titulo Regina Sacralissimi Rosarrii, ora pro nobis, 
según manda el Sumo Pontiflce en dicho Breve, Por Maria pidamos à 
Dios muy especialmente, que libre cuanto antes al Sumo Pontiflce de 
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la esclavitud en que le han puesto la impiedad, la perfidia y la hipo¬ 
cresia de los enemigos de U Santa Sede, privindole de los grandes 
auxiliares de las Congregaciones Religiosas, atocando la propiedad de 
los hienes eclesiàsticos, y el dominio y administración de los hienes 
/a Propagmida. Protestemos ante Dios y los horahres, ante el Trihunal 
de la Justícia divina y ante el tribunal de la recta razón, y del derecho 
íle geiite$ é internacional, contra ese despí^o, que así embaraza é im* 
posihilita la acción civiliíadora de los Misioneros Católicos en todo el 
inundo, y asl priva al Sumo Pontifice de los recursos que los fieles de 
diferentes naciones le babian proporcionado para la grande obra de la 
Propagaciín de la Fe. 


Si as( lo hiciéremos, el SeSor oiri benigno nuestras súplicas, man- 
darii la tempestad queruge.y ésta se alejarà 6 disiparà, caeràn à 
millares los enemigos de la Iglesia, recobrarà el Romano Pontifice la 
libertad é independenda, brillaràn días de paz y de saiud, y despuís 
de Ixaber pe eado varonilmente. cobijados bajo el manto de la maternal 
protección de Nuestra Seüora de! Poíarú, iremos i gozar del eterno 
descanso de la Iglesia Triunfante en el Cielo. 

Con el màs vivo deseo de que así suceda, os damos, VV HH y 
M, hh-, Nuestra pastoral bendictón: En el nombre del * Padre v del 
»íi Hijo y del Espíritu >Ji Santo, Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, firmada 
por Nos, sellada con el de Nuestras armas y refrendada por Nuestro 
infraKrito Vice-secretario, à *3 de Abril de i884.-Josfi, AreoiiíF> de 
^ntiago de Caéa.-Por mandato de S. E. L el Arrobispo mi Seftor, 
Lic. Euqenio del Blanco, Prebendado Vice-secretarà. 
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PROTESTA 


de los Frelados de la prcTineia eclesidstica de Sautiago de 
Cnba contra el despojo de los bienes inmuebles de la Con- 
gregación de «Propaganda Fideu. 


Beatísimo Padre; 

El Arzobispo de Santiago de 
Cuba en la Amèrica Meridional, y 
SU9 Sufragineos el Obispo de Puer¬ 
to Rico y el Obispo de la Habana, 
humildemente postrados i loi piea 
de V. S.. se muestran afectadosde 
profundo dolor i causa de la in¬ 
justa sentencia, que un tribunal 
incompetente en absoluto, ha dic- 
tado acerca de los bienes destina¬ 
des i propagar, extender por todo 
el orbe, conservar y aumentar la 
santa Fe Catòlica. Y en verdad; 
como ai no bastase i los enemigos 
de Dios y de Jesucristo Seftor 
nuestro haber despejado i su Igle- 
sia en toda Europa de sus bienes 
muebles è inmuebles; 6 i viva 
fuerza, 6 con ciertos fingimientos 
y artificiós legaies; haber arreba- 
tado i mano armada al romano 
Pontífice su dominio temporai 
para establecer la corte Real en la 
misma ciudad de Roma; haber 
privado al Sumo Pontífice, con 
leyes injustas, de su verdadera, 
pròpia è inagenable libertad 6 in¬ 
dependència en el qercicio de su 


Beatissihe Pater: 

Archiepiscopus Sancti Jaeobi 
de Cuba, in America Meridionali, 
et illius Suflraganei, Episcopus 
Portorícensis et Episcopus Ha- 
banensis, ad Sanctitatis Vestras 
pedes humiliter provoluti. vehe- 
mentissimo dolore afficiuntur 
propter injustam illam senten- 
tiam, quam tribunal prorsus in- 
competens pronunciaviC circa 
bona, quie ad propagandani Fi- 
dem Catholicam, et in toto orbe 
dissemínandam, conservandam 
atque augendam sunt destinata. 
Enimvero, postquam inimicí Del 
et D. N. J. Chrístí suani Eccleslam 
in tota Europa bonisininuivilibus 
et movilibus vel aperta vi, vel sub 
quodam ficto legali titulo spolia- 
verunt; postquam Romaní Ponti- 
fice temporali dominium armata 
manu abstulerunt, et in ipsa Urbe 
Romse Sedem Regiam erexerunt; 
postquam Summum Pontificem 
injustis latis legibus,vera, propria 
et inalienabili libertate et inde- 
pendentia in exercitio sui Aposto- 
lici muneris privaverunt; post- 
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ministerio apostóUco; y baber su- 
primido, en fin, las Congr^ado- 
nes reiigiosas y convertido, sin 
respetoalgnno, los bieiieseclesiis- 
ticos en profanos: han puesto sus 
ojos implos y Ilenos de avaricia en 
los bienes que los fieles de toda la 
Iglesia habían consagrado i la 
obra principal del ciero católico; 
es à saber, la propagacidn de la 
Fe: y como la ctega avaricia los 
empujara hicia esos despojos can 
frecuentemente repetides en per- 
juicio de la Iglesia Romana, han 
coronado esta serie de crimenes 
con este último escindalo de 
injustícia y de íniqnidad. Pues 
aun cuando el aflo 1870 dijesen 
que sólo se trataba de adquirir 
y ejercer el poder temporal, pero 
alardeasen mintiendo, de respetar 
y dejar incòlume la autoridad es¬ 
piritual de la Iglesia, los derechos 
espirituales, acciòn y libertad del 
Romano Pontldce, sin embargo, 
determinaren despojar. y despo- 
jaron de hecho, con procedimien- 
tos mis ó menos lentos, al mismo 
Romano Pontlfice, de todas estas 
prerrogativas y auxilios necesarios 
en alto grado para qercer el su- 
premo Pontificado con la debida 
ínmunidad de cualquier restric- 
cidn, después de haberls recluido 
y encarcelado, entre los muros 
del Vaticano, bajo la custodia y 
vigilància de los ministres de la 
injusticia, Entre dichos auxilios, 
con razón deben contarse, no sólo 
las Congregaciones reiigiosas,sino 
principalmente las Sagradas Con- 
gregaciones de los eminentisimos 


quam denique, et Congregationes 
Reiigiosas supressere, et bona ec- 
clesiastica in prophana convertere 
non sunt verili: ad bona qui in 
pnecipuum Cleri Catholici opus, 
nempeFidei propagationem, uni- 
versalis Ecclesi:^ fidules contule- 
rant. impios et avaritite plenos 
oculos converterunt. Et cura ava- 
ritias cBcitas illos ad tam repetitas 
contra Romanam Ecciesiam spo- 
liationes impulisset, magnum in- 
justitúe et iniquitatis camelum de¬ 
glutiré recens ausi sunt. Nam 
quamvis anno 1870 de dominio 
temporali capessendo et exercendo 
tantura agi dicerent, sed ipsam 
spirítualem Ecciesiaeauctoritatem, 
spiritualia jura, actiones et liber- 
tatem Romani Pontificis intactam 
reliquendam esse mentientes de- 
blaterarent, attamen ipsum Roma- 
num Pontificem intra Vaticani 
parietes inclusum, et incarcera- 
tum, sub custodia et vigilantia 
ministrorum injustitúe, gradu plus 
minus lento, iis omnibus adju- 
mentis seu auxiliïs destituere de- 
creverunt, et destituunt, qux ma- 
xime necessària sunt ad supremum 
Pontificatum debita cum immu- 
oitate a quavis restrictione exer- 
cendum. Inter hsc auxilia merito 
annumerari debent, non solum 
Familie Religiosorum, sed prsei- 
pue Sacr® Congregationes Emi- 
nentissimorumCardinalium Sanc- 
tse Romanse Ecciesite; et inter 
ipsas, non ultimum, sed fortepri- 
mum occupat locum. Sacra Con- 
gregatio de Pra^ganda Fide, ut- 
pote qu£ Evangelicos operarios 
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Cardecales de la Santa Iglesia Ro¬ 
mana, entre las que ocupa quizà 
el primer Jugar la Sagrat Con- 
gregación de Propagaiida Fide, 
puesto que envia à todas laa partes 
del mundo operarios evangélicos 
en nombre del Sumo Pontifice. 
Y para que esta Dobilisima obra 
tuviese un feliz éxíto, el Sumo 
Pontffice Gregorio XV fiíndó en 
el aflo 1622 la sobredicha Congre- 
gación; Urbano VIII instituyó 
expresamente un colegio para que 
luesen admitidos en «1 los sujetos 
destinados í propagar la fe, y oiros 
Romanes Pontifices, varios Car- 
denales y muchos fervorosos catd- 
licos la enriquecieron con sus 
cuantiosos donativos, de suerte 
que ha podido educarse en él d 
muchos misioneros que han esta- 
blecido misiones en todo el mundo 
conocido, y las han mantenido en 
un estado floreciente hasta nues- 
tros dfas. 

En el aniedícho colegio se ad- 
mite i jdvenes de varias naciones, 
se hablan diversas lenguas y se 
imprimen obras verdaderamente 
poliglotas; esto es, escn'tas con 
caracteres de rnuchos idiomas. 
Por lo tanto, el Colegio de Fro- 
paganda Fide es verdaderamente 
católico <5 universal, tanto por ra- 
zdn de su fundación, como por 
razón de los beneficiós, de los ' 
alumnos y de su ínstrucción y 
educacidn, asf en las letras y en 
las ciencias, como en la virtud 
para ejercer en todas partes el sa- 
grado miiiistcrio de la propagación 
de la Fe Romana: sus bienesnoson 


nomiue Summi Pontificis ad cunc- 
Us orbis plagas mittit. Quod ut 
nobilissimumopusfelicem exitum 
perfecte obtineret, Summus Pon¬ 
tífex Gregorius XV anno 1622 
fundavit prasdictam Congregatio- 
nem, et Urbanus VIII Collegium 
instituït in quo cooptarentur des- 
tinati ad fidei propagationem; et 
alii Romaní Pontifices, simulque 
Cardinales, atque Catholiae fidei 
cultores ipsum Collegium suislar- 
gitioníbus ditavenint; ita ut in illo 
potuerit Missionarii Instituí, et 
Missiones in toto mundo fundari, 
et ad praïsens usque sustineri. 


In pnedicto Collegio recipiuntur 
juvenes diversarum nationum; 
plurium linguarum sermoiies au- 
diuntur.ec prelo dantur opera vere 
polyglotta, seu multorum idionu- 
tum earacteribus exarata. Unde, 
tam ratione fundationis, quam 
benefactorum, alumnorum, insti- 
tutionis et educationis in litteris, 
scientiis et virtutibus ad munus 
propagationis fidei Romante ubi- 
que exercendun, Collegium de 
Propaganda Fide est vere catholi- 
cum seu universale, cujus bona 
non sunt dominii particularis, nec 
alicujus nationb, vel regni, sed 
manere debent intacta ad bonum 





del dominic privado ni de alguna 
nacidn 6 reino, sino que deben 
permanecer intactos para el bien 
de toda la Iglesia, y por lo unto, 
toda ingerència de la potescad se- 
'■líiír en el dominio de estos bie- 
nes, cualquUr acto que estorbe i 
la potestad eclesiàstica, su admi- 
nistración y toda enajenación de 
estos mbraos bienes (aunque se la 
disfrace con otro nombre), hecha 
contra los estatutoa del sobredicho 
Colegio, y contra el derecho ex- 
elusivo, propio del Romano Pon- 
tífiee sobie el uso de estos bienes, 
es injusta, debe reprobarse, y es 
digna del anatema con que se cas¬ 
tiga en la Bula apostòlica Sttfís i 
los usurpadores de bienes eclesiàs- 
ticos. 

Y por tanto, los infrascritos Ar- 
lobispos y Obispos, para quienes 
nada hay tan digno, un justo y 
tan necesario como el mantener 
la màs estrecha uniún con el Su- 
premo Pastor de toda la grey del 
Sertor, y conservar, defender.au- 
inentar y promover, contra los 
aUques de cualquier hombre, los 
derechos de la Iglesia Romana, 
del Papa nuestro sedor y de sus 
sucesores, protestamos una y mil 
veces contra la sentencia en virtud 
de la cual, contra vuestra volun- 
Ud, Santisimo Padre, se ha dado 
nuevo destino i los fondos del 
Colegio y de la Congregación de 
Propaganda Fide, transfiriendo 
su dominio de la potestad eclesiàs¬ 
tica à las manos de los administra¬ 
dores del erario público. 

Recibe, pues, Beatisimo Padre, 
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commune totius Ecclesiíe. Qua- 
propter qu*vis ingei-entia potes- 
tatis s*cularis in dominio horum 
bononim; qu*vis actio irapeditiva 
administrationis ecclesiasticíB,- et 
quateujnque alienatio ipsorum bo- 
norum (licet alio aomine tegatur), 
contra institutionem prsditti Co- 
llegii, et contra jus proprium Ro¬ 
maní Pontificis in usu horum bo- 
norura, est iiijusu et reprobanda, 
dignaque anathematc, quo usur- 
pantes bona Ecclesias in Bulla 
Sedis Apostòlica plectuntur. 


Itaque, infrascripti Archiepis- 
copus et Episcopi, quibus nihil 
Um dignum, justum et necessa- 
rium videtur, quam intimam cura 
Supremo totius Dominici gregis 
Pastore animi et cordis conjunc- 
tionen servare.atque totis viribus 
contra oranen hocninemjura Sane- 
Ue Roman» Ecdesi», Domini 
Nostri Pap» et sucessorum con¬ 
servaré, defendere, augere et pro- 
movere; iterum atque iterum pro- 
testanur adversussententian, quà 
bona Cotlegii et Congregationis 
de Ptopaganda Fide convertun- 
tur in Qovam forman contra vo- 
luntatem tuara, Beatissime Pater, 
et é manibus ^lesi» ad manus 
Ministrorum Fisci transferuntur. 


Accipe iptur, Beatissime Pater, 





esta demostraciÓQ denuestra fide- 
hdad 7 de nuestro amor hada ti: 
todo cuanto tú condenas y reproe- 
bas nosotros to condenamos y re* 
probatnos. Y Dios, ctc..... 

Dada en Santiago de Cuba à i8 
de Abril de 1884.— Postrados hu- 
mildemente i los pies de Vuestra 
Santidad. — José, Ambispo de 
Santiaga <U Cuba .—En San Cris- 
tóbal de la Habana, à 2$ de Abril 
de 1884,—En San Jnan de Puerto 
Rico i 8 de Mayo de 1884. 


haoc nostras fidelitatis et amoris 
demostrationem, qua quidquid Tu 
reprobas et damnas, nos pariter 
damnanius et leprobamus. Et 
Deus tc. 

Apud Sanctum Jacobum de 
Cuba die 18 Aprilis 1884.— Ad 
Sanctitatis Vestra Pedes humili- 
terprovoluti.— Josephus, Archie- 
piscapus Sancti Jacobi de Cuba .— 
Apud Sanctum Chrystophorum 
de Habana die 25 Aprilis 1884.— 
Apud Sanctum Joannem de Puer¬ 
to Rico die 8 Maji 1884. 






CARTA PASTORAL 

dol Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago de Cuba, al 
Clero y fleles de esta Archidióoesis, con motivo de sn par¬ 
tida & Hadrid para tomar posesióu del cargo de Seuador 
por derecho propio. 


NOS, EL DR, D, JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

pot Ugracia da Dioa y da la 3. S. Apoaidllca, Anobiapo da Santiago da 
Cuba, Caballero Oran Cruí de la Real r Diatlnguida Orden EapaRoIa da 
Carlos 111, Stnador del Ralno, atc.t etc. 

A NUaSTRO MUY VENERABLE DEXN Y CABILOO METROPOLITANO, X LOS 
VENERABLES VICARIOS FORANW» V pArroCOS, Y A TODO BL CLERO, 
RHLIGIOSAS V PUBBLO DE ESTA ABCMIDIÓCESIJ. 

PAX V 08 n-LA PAZ A V 080 TROS. 


Cinco afioj ha que tuvimos el honor de ser elegido Senador de! Rei- 
no por esta província eclesiistica de Santiago de Cuba, y fuimos i 
ejercer tan importante cargo. Aun cuando por la misericòrdia de Dios 
no fué inútil nuestra presencia en el Senado y en la Corte de la Mo¬ 
narquia espaílola para promover y aun llevar i feliz termino algunos 
de los asuntos que tanto interesan al clero y pueblo que nos estàncon- 
fiados, sin embargo, la larga distancia que separa estalsla de la madre 
patria, y la gravísima obligación de residir entre nuestros muy ama- 
dos diocesanes, y de no abandonaries cuando mayores ultrajes se infe- 
rían i la religión y à sus ministres, nos han impedido tomar asienCo 
en la alta Càmara como Senador por derecho propio, no obstante nues- 
tra admisión desde Noviembre de 1881. 

Mas hoy, habiendo mejorado algún tanto las tristes circunstancias 
que veniamos atravesar.do, y hecha recientemente la elección de Sena- 
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dor por est» província eclesiàstica à Éivor de uno de nuestros sufragi- 
neos, el Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de Puerto Rico, hemos resuelto, 
para 1 » mayor glòria de Dios, para bien y utilidad de su Igiesia, y eit 
particular de esta archidiócesis, partir dentro de breves dlas à Madrid, 
y tomar asiento en el Senado. 

En la carta Pastoral que con igual motivo os dirigimcs, VV. HH. 
y aa. hh., el afto 1879, decíamos que por dispoticiones caninicas de ve¬ 
nerable antigüedad, contenidas frincipalmente en el Santo Concilio de 
Trento (Sess. 23, Cap 1 De Eeform.) y en la Constituciin Sancta Sytio- 
dus del Papa Urbano VIII, expedida d 12 de Diciembre de 1634,^ 
confirmada por la Bala Ad VnivmAtdeBenedicto XIV,ha sidorepu- 
tada, entre ofras, como causa legitima de ausencia en los Obispos, el 
tcner que desempenar algún cargo de pública utilidad y asistir à las 
Congtegaciones i Asambleas generales del Reino, en las cuales por 
Ley 6 por cosiumbre interviene el clero, y no necesitamos aducir pruebas 
de la aplicación que tales disposichnes han tenido en uuestra Espaüa, 
y del valor qne la Santa Sede ha dado d dicha causa. Pero si las amis¬ 
tosos relaciones entre la Igiesia y el Estado reclaman el concurso de 
los representantes de aquélla , para resolver importantes punlos de dis¬ 
ciplina en armonia con los intereses de ambas potesiades, no por eso 
deja de sernos sensible la separaciOn, aunque transitòria, de vosotros, 
W. HH.y aa. kh., d quienes amamos entrafíablemente en el Sagrado 
Corasin de Jesús,y de quienes, como en otra ocasiin di/imos, sàlo la 
muerte i la voluntad del Romano IHmtifice puede separamos. 

En esta carta de despedidaque hoy os dirigiraos, VV. HH.y aa. hh., 
tenemos que dgar también consignado que el cargo de Senador nos 
pone en condiciones favorables para gestionar en favor de las tres diò¬ 
cesis de esta provincià eclesiàstica, y para trabajar por la observancia 
de los Sagrades Cinones, el libre qercicio de los derechos de la Igiesia, 
la proteccíòn que le es debida en el desempefío de su sagrado é invio¬ 
lable mínisterio, y ta aboliciòn de ciertas disposiciones que embarazan 
su acciòn bienhechora. Hemos de procurar que el derecho del Real 
Patronato no sea mal entendido òinterpretado; que se atieiida, en vir- 
tud de la obligaciòn aneja al mismo derecho, al mantenimiento del 
cuito y sus ministres ; que se proyea à las necesidades del clero cate¬ 
dral y parroquial; que se promueva la instrucción en los seniinarios 
conciliares por medio de un Plan de estudiós que responda i Us gra¬ 
ves necesidades de la època actual, y que en éste de la Metròpoli, si- 
tu.;da tn el centro de U prorincia eclesiàstica, se puedan conferir gra- 
dos menores y mayores en Sagrada Teologia y en Derecho Canónico. 
También trabajaremos, con la gracia de Dios, para que se dote con 
asignaciones fijas à los curas y lenientes de Us parroquias, según la ca- 
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delcóraputo de estas dotacionesla 
quinqueníos. Ademàa, 
^ onaremos para que se construyan las 

glesus parroquiales que aun falun, para que se reparen las que exís- 
«rvir para el cuito divino, y para que todas tengau casa 

de algunes de los artfeuios de la Ley */ 

mación, que también hemos hecho, contra la torcida inteí^reiación 

ateld6nln elr'“ ^econocido ícuparàn nuestra 

aus^l o ^t n' P«f"’»"«“">os en la PenínsuU, y, eon el 

auail.0 de D.os, procuraremos cumplir alir y en todas paries lo oue 
nuestro ministerio pastoral, apmvechando la ocasidn de repetir 
wbalmente ante el Muy Reverendo Nurcio de Su Santidad en Ma- 

d.vv“SH.".firr >" "bS".- 

cia, vv, HH. yaa. hh -4 nueatro Santisimo Padre el PaoaLerSn XITT 

í, L7S ’pbir,*;™,' 

2 -,?/ f T ! «Isda en Roma sobre la coe- 

vjru 6 „ de los btenes mmnebles de la CongregaciOn de Prc/o^„A, 

Para que tengamos un feliz viaje de ida y vuelta, y para que poda- 

t^ión'<r^''rH “■•SO*, necesiumos una^ïo- 

írvSudfs^l^Mi * Pfo;;idencia y un ejerciciocontinuado de 
las virtudes apostdlicas que sólo Dios puede otorgar 

A cuyo fin encargamos 4 todos los sacerdotos sujctos 4 nuestra ju- 
v“ <ï“* en todas la, Misas en que b 

pwm.tan las rubn«,, afladan la oracidn J.ro navigantibm, desde el 

Hentes"h?,'r T ‘*“1’ ^e los co- 

Fúr^n, -1 '"i"' '** arribado 4 las costas de 

Ik fcíbi i. ptTcgr,n/,ntíb,is vel iter agcntiiue, desde aque- 

lla fecha basta nuestro embarque de regreso;y de nuevo U oraciónVo 
v^iganubu, desde esta fecha basta el día en que volvatnos 4 tener el 
consuelo de pisar otra vea estas ptayas de Santiago de Cuba 

n,. '^· “ eogamos que nos enco- 

oraciones, pidiéndole que sus Angele, »« 

ÍTÍ T ^ “ íw manozbara 

«0 tropezar, m henrnos «,» hs duras pieJra, (i) de las contradtóo- 
-s, que Jesus, Maria y José vayan siempreen nuestra compailía,y 
que nos veamos libredetodo peligro por mar y por tierra 
Especalmen te os pedimos, VV. HH. y aa. hh., que intercséis en 

(I) Psalm. go, vers. ii y :i. 
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nuestro favor con vuestras humildes súplicas í la Estrella del mar, la 
Santa Madre de Dios, para que bajo su protecdón y amparo surque- 
mos con toda felicidad el mar tempescuoso de ^e mundo, sin perder 
jatnàs de vi$ta el norte de una intención recta y pura, que tienda sin 
cesar i hacerlo y sufrírlo todo por el amor de Dios, por la causa de la 
Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, y por la eterna salvación 
de vuestras almas. Unimonos todos, VV. HH.y aa. hh.,en la caridad 
de Cristo erm un vinculo tan fuerte que ni la tribulaciin, i la angustia, 
6 el hambre, i la desnudea, d elpeligra, 6 la prrseeuciàn, à la esjiada, 
nimuerte, ni vida, ni dngeles, ni firinapados, ni virtudes, ni cosas 
presentes, nivenideras. ni fortalesa, ni altura, niprofundidad, ni atra 
criatura nas pueda apartar del amor de Dios, que es yesucrisia Senar 
Niustro (e). 

Al despedirnos de vosotros, VV. HH. y aa. hh., os debemoi exhortar 
i. que procuréis conduciros siempre como dignos discípulos del Apòs¬ 
tol Santiago el Mayor, Patrono especial de este Arzobispado. Guar- 
daos que no os engaiie alguno (a); no deis oidos i doctrinas varias y 
peregrinas (3), opuescas al Santo Evangelio. Ninguno os engaüt con 
palaòras vanas, pues por eslo viene la ira de Dios sobre los hijos de la 
incredulidad (4). Abominad todo error contra la Santa Pe, y perma- 
neced firmes en la observancía de la Ley de Dios y de los preceptos de 
su Iglesia. Ofreced d Dios por Jesús sin cesar sacrificia de alabansa·, 
que es el fruto de los labios que eonfiesan su nombre. Y no olvicUis 
hacer bien, y comunicad con oiros vueslros bienes, porque de tales 
ofrendas se agrada Dios (5). 

Orad por el Romano Pontifice, reducido í una triste situaciòn por 
el derecho de la fuerza, ia astúcia de la ímpiedad y la conjuraciòn dc 
las sectas anticatòlicas. Pedid i Dios! Nuestro SeAor que abrevie los 
dias de terrible prueba y de dura opresiòn que con tanta paciència su- 
fre el Padre común de los fieles, el inocente y valeroso defensor de la 
justícia y del derecho, el Maeslro de la verdad y el sabio y celoso Pon- 
tífice que ha Jurado defender hasta la muerte la causa de la Santa Sede 
y de toda la Iglesia. Seguideon docilidad los piadosisimosconsqos que 
i todos nos ha dado, en vista de los peligros que amenaaan i toda la 
Sociedad cristiana, de acudir í la oraciòn y de implorar ei auxilio di- 
vino por ia mediaciòn de A'uestra Senora del Rosario. Rezadie diaria- 


(1) Rom., cap. vm. ren. 35 . 3 * 7 39 - 

(2) Matlh.,cap. xxiv.»«rs.4. 
ó) Hiebr., cap, m, rere. 9. 

(4) Ephea., cap. v, vera. 6. 

CS) Habr., cap. xiii, ren. 15 j 16. 
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mente, ya sea en la Iglesia , ya en vuestras casas; meditad los misteriós 
propios de cada una de las decenas, y concluid siempre con la Letania 
Lauretana y la devotísima deprecadón de la Salve. 

Finalmente, permitidnos, VV. HH. y aa. hh., que de nuevo os ex- 
hoTtemos i continuar firmes y constantes en vuestra vocación, i. que 
resistiis los ataques de los enemigos de la Iglesia, y os unàis al Sacra- 
ilsimo Coraain de Jesúi, que auncuando esté rodeado de la corona de 
espinas de la ingratitud de los hombres, levanu una llama inextin- 
guíble de compasión y de misericòrdia para con los pecadores arrepen- 
tidos, y comunicando este fu^o sagiado à los coraxones de sus fieles 
siervos, impide que las aguas de las tribulaciones apaguen la caridad. 
Oradpor nosotros, os decimos, con el Apòstol San Pablo;/orgiM tcne- 
mos çanfiama que en ninguna cosa nos acusa la conciencia, deseando 
portamos biejt en todo. Y tanto més oS ruego que hagdis esto,para que 
yo os sea mds presto restituido. Y el Dios de la pas, que por la sangre 
del Testamento elerno resuciii de los muertos al grande Pastor de las 
ovejas , Nuestra Seiior yesuristo, os hnga iddneos en todo bien para que 
hagdis su voluntad; haciendo Èl en vosotros lo que sea agradable à Sus 
ojos por Jesucristo, al cual es glòria por los siglos de los siglos 
Amén (l). 

A Dios, pues, VV. HH. y aa. hh., i Dios nos encomendemos, y 
àDíos elevemos todos nuestrocoraaòn; porque si en Dios nos amatnos, 
ninguna distancia nos separari, en Dios nos veremos y ante Dios an- 
daremos con santo temor; y corriendo veloamente por el camino de sus 
mandamientos en este destierro, lograremos un día reunirnos en la 
verdadera patria de todos los católicos, que es la celeste Jerusalén. 

Para que el Seúor nos conceda tan gran felicidad, os bendedmos, 
VV. HH. aa. y hh., de lo intimo de nuestro corazón, En el nombre del 
lit Padre, y del gfi Hijo, y del Esplritu Santo. Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, firmada 
por Nos, sellada con el Mayor de Nuestras armas, y refrendada por 
Nuestro infrascrito Secretario de Càmara 4 15 de Mayo de 1884.— 
José, Arzobispo de Santiago de Cuba. —Por mandado de S. E. I. ei 
Seflor Arzobispo mi Seiior, Lic. LAzaro Santos y Aoüdo, Prcben- 
dado Secretaria. 


(I) Haebr.p cap. XIII, ver». iS j ai. 
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CARTA PASTORAL 

del Bxcmo. é Ilmo. Sr. Arzobfspe de Santiago de Cnba, al 
Clero y fleles de saiircliidíócesis sobre la Masonería. 


líOS, EL DR. D. JOSE ÏARÏÏfí DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por ]. graci. de Dioa p de la S. S. Apoetóliea, ArK.bitpo de Santiago de 
Cuba, Caballero Grao Crua de U Real f DUtinguida Orden EepaBola 
CarJot III, Senadof del Reiao, etCe 

A NÜESïao VHN8RABIS D&ts T CABILDO «BTBOPOt-rTAKO , X LOS VE- 
NIRABLÍS VICARIOS FORXNEO* , PXRROCOS Y DEmXs SACERDOTKS DE 
NtrSSTRA JURISDICaÓN OROINARU Y DB LA SlreDBLSOADA CASTRENSE, 
Y A TODOS LOS PIBLBS DB NUESTRA ARCHIDIÓCESIS. 


PA* TOBU.-LA PAZ A TOBOTB08. 


Grande ha sido sin duda la Providencia de Dios para con el hombre 
al cual crió d sii imagm y semejama (l), redimia con la sangre pre¬ 
ciosa de su Hijo hecho hombre, y adornó con las gracias y dones del 
Espfritu Santo. El poder, la sabidviríay la bondad de Dios, que^mere 
la sahiaciin de todos lo» hombres (a) ym la rnuerte del pecadnr, shio 
que se comierta y viva (3); que tampvcv qm'ere que algunos pereican, 
smo que todvs se conviertandpenitencia desus pecados {4), han hecho 
que desde el prindplo del mundo, no sdlo haya llevado el hombre es¬ 
tampada ensualna lalua del rostro de Dios, y henckido su corazón de 
alegria {5) por los beneficiós divinós, sino que ademis ha sido iavore- 


(i) Gires., cap. i, eers. 26. 

(a) Timoth,, cap. L vera. 4. 

(3) Eícch., cap. XVIII, vers. 32. 

(4) 2.* Petr, cap. ni, vers. 9. 
S) Psalm, 4, vers. 7. 
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cido con la luz de la reveladón, que eleva su espiritu, ennoblece su 
razón y dispone su alma i la coosecución del últímo y nobillsirao fin 
para que su Criador le ha desCinado. Anadió el Sefior ítis mandatosy 
preceptas (i), para que por su observanda se conservase en la Divina 
Gracia é hiciese su /«perpetuamente agradable d Dios {2), Pus» tam- 
bién à su vista el agua y elfuego, la vida y la muerte, el hien y el 
tddl (3), y los ejemplos y sucesos que manifestaban la bondad, genero- 
sidad y misericòrdia del Sedor para con los buenos, y su tremenda jus¬ 
tícia contra los malos. 

No contenta con esto la Divina Providenda, cuando los hombres 
abandonaron el camino de su eterna felicidad, el cuito del únicoy 
verdadero Dios, las prescripdones de la Divina Ley, las tradidones de 
los mayores y la senda de la verdad, de la justida y de la santidad, 
suscitó à Abrahin, como padre de un pueblo numeroso, de un pueblo 
creyente y escogido, para que en él se conservase clara la luz de la fe, 
sana y pura la moral, y vivas siempre las promesas de la redendóndei 
humano linaje, 

Destinado Moisès para sacar i su pueblo de la esdavitud de Egipto, 
constituldo este mismo pueblo en sodedad separada é independiente, 
cuyo Rey y Sefior era el mismo Dios, que por el ministerio de Moisès 
le comunicaba sus èrdenes, fuè conducido duraiite cuarenta afios de 
peregrinación en el desierto, en medio de innumerables prodigios, i la 
Tierra depromisión; brillando siempre la misericòrdia del Sefior al 
lado de su justícia, y hacíèndole triuniar de todos sus enemigos. Éstos 
se empefiaron muchas veces en detener sus pasos, turbarie en la pose- 
sidn de la tierra que ocupaba por Divina voluntad, y exterminarle de 
la haz de la tierra. Mas por la Providencia de Dios i favor de su pue¬ 
blo, no hideron con èl esos enemigos sino ejercitarlo en la lucha, cas- 
tigarle como ministros de la Divina justida cuando prevaricaba, y su- 
frir de él espantosas derrotas cuando el Sefior le daba la victorià por 
haberse hecho digno de ella; jamàs faltó la promesa del Sefior, ni su 
palabra dejd de cumplirse, Los Macabeos, coniiando mis en el auxilio 
de Dios que en sus propias fuerzas, pelearon valerosamente en redu- 
ddo ejèrdto contra los mès formidables y numerosos de los enemigos 
del pueblo judfo, y èste subsistió todo el tiempo que Dios había decre- 
tado para dar lugar à la formadón del pueblo de la Nueva Alianza. 

Jesús fundfi este nuevo pueblo, establedfi su Reino, el Reine de 
Dios, que abarca en su seno à todos los pueblos de la tierra, que se ha 


(1) Eccli, cap. XV. rers. 15. 

(2) Eceli., cap. xv, vers. 16. 

b) Ecclí., cap. XV, vers. 17 jr it. 
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extendido por las daco partes del mundo, y cuenU eo su grandísima 
extendón i hombres de ioda tribu, lenguu, puebloy nación (l). Y así 
como, mediaate la proteccidn y amparo del Altlsimo, el pueblo judío 
triunfó muchas veces de sus coemigos, los cuales nunca pudieron aca¬ 
bar con él, así tambiín, yconforme 4 Us terminantes promesas de 
Nuestro Seflor Jesucristo, la Iglesia fundada por Él sobre el Príncipe 
de los Apóstoles, San Pedro, y sus legítimos sucesores, aunque siem- 
pre ha sido objeto de la persecucidn de muchos y poderosos enemigos, 
nunca ha sucumbido en la lucha, y no sólo se ha conservado con vida 
y vigor suficiente para rechazar los ataques bruscos y violentes de 
aquéllos, slno que ha protegido y amparadocon las armas de la verdad 
y de la justida t las naciones que han seguido sus enseflanzas y pre¬ 
ceptes, 

Peroen esU lucha las potntades del iiifiemo contra lafiíedra 
fundamental de la Iglesia Catilica (2), del error contra la verdad, de 
las pasiones contra la recta razón, del vicio contra la virtud, del natu- 
ralismo contra la grada de Cristo, del radonalismo contra las verda- 
des eternas, y del hombre orgulloso contra el Hijo de Dios hecho hom- 
bre, mansoy humildede corasón (3), se advierte hoy màs que nunca el 
esplritu de la mentirà, de la hipocresia, de la duplicidady del engano, 
que anima 4 los que tienen declarada guerra 4 Dios y 4 su Iglesia. Por 
lo cual, hay gran peligro de que los fieles caigan y queden envueltos 
en las redes de la astúcia infernal, tcndidas 4 la sendllez de su fe y 4 
la inocencia de sus costumbres; y todos tenemos necesidad de volar y 
orar, acord 4 ndonos de que el mismo Jesucristo nos ha predicho en su 
Evangclio los embustes, las liüadas y aun las sorprendentes mravillas 
con que Ios/u/íoí Cristosy falsosprofetas, tiio es, los mentidos rege¬ 
neradores de la humanidad y secuaces del Anti-Cristo, tratan de in- 
ducir 4 error, bien que sin resultado, aun 4 los escogidos. Porquc se 
levanlardn, nos dice por San Mateo, Crístosy falsosprofetas.y 

dardn grandes seüalesyprodigios de tnodo que {sipuede ser) caigan 
en error aun los escogidos (4). 

Este car 4 cter de fingimiento, este cinisnao sistemàtieo que pretende 
entronizar el error en el solio de la verdad, y canoniaa, sin reparo ni 
vergüenza, toda clase de viciós, es el que ha movido 4 Nuestro Santl- 
simo Padre el Papa León XIIÏ i dar 4 luz su ya tan famosa Encíclica 
Humanum genus, de 20 de Abril del corriente ado, en la cual se ma- 


(1) Apoc.i cap. V, rm. 9. 

(2) cap. XTI, rm. l8. 
Ò) Matth.. cip. XI, reti. 19. 
(4) Cip. XXtT, *era. 24. 
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nifiestalleno de fortaleza, como un muro de bronce para la defensa de 
la casa de Israel su aucorizada voz, cuyosonido retine 

coa fuerte vibradón en todo el orbe católico. El Sumo Pontffice dice 
la verdad con apostólico celo i los Reyes y Principes de todas las na- 
ciones, d los grandes y poderosos del siglo, y í todas las clases de la so- 
ciedad; y rasgando el velo que oculta el plan y las maniobras del ejér- 
cito que ha jurado guerra de exterminio à la Iglesia de Jesucristo, ha 
sefíalado la Sociedad de los Hlasones como ta autora y promovedora 
infatigable de los trabajos encamiuados hoy i adulterar el dogma, co- 
rromper las costumbres, desviar de la justícia, abolir las instituciones 
eclesidsticas, y minar los dmientos de la religión y de la sociedad. La 
Encíclica del Romano Pontifice es uu documento lleno de verdad, de 
clarid.id y de oportunidad, que despide rayos brillantes de sabiduria y 
de prudència, contiene la verdadera historia de la Masoneria, y la 
nueva y solemne condenacidn de esa Sociedad y de todas las que se 
asemejan i ella, formando parte de la que podemos llamar Cenfedera- 
ci6n satànica contra la Iglesia de Cristo. 

Gran temeridad seria querer atladir una sola palabra i las enseAan- 
zas que nos da el Sumo Pontifice en la mencionada Encíclica; pero, 
como en la misma se nos encarga que procuremos con todo ahinco ex¬ 
tirpar esta asqutrasapeste que va serpeando por todas las venas de la 
sociedad; Nos aprestamos i cumplir et encargo del Supremo Jerarca 
de la Iglesia, con gran consuelo de nuestro corazón, y con tanto ma* 
yor, cuanto que desde el principio de nuestro Pontificado entendimos 
la importància de la obligacidn, que pesaba sobre nuestra conciencia, 
de abrir los qjos i todos nuestros amados diocesanos, para que no se 
dejaran arrastrar de las bellas aparíencias del error y del vicio, y de 
prevenirles en particular contra las maquinaciones de las sectas franc- 
masínicas. 

A este propósito, con fecha 26 de Noviembre de 1877 os dirigi- 
mos, VV. HH. y aa. hh., una Carta pastoral, en la que apuntamos las 
principales razones que han tenido los Sumos Pontlfices para condenar 
las referidas sectas, y manifestamos la completa oposición que existe 
entre los prindpios, las màaimas y lasaspiradones de ellas, y los dog- 
mis y la moral catòlica, por lassiguientes palabras: «Prescinde la Ma- 
sonerla de toda religión positiva, yaunaspira al triunfo de un ateismo 
prictico, no sieudo obsticulo la diferencia de religión, ni aun la falta 
de creencias religiosas, para entrar en cualquiera de sus logias. Pro* 
clama el mds subido racionalismo, ya puro y desnudo, ya disfrazado y 
mezclado con el panteísmo. Defiende el derecho de insurrección, pro- 


(r) Ejech., cap-xnr, vers. s. 
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cUma k mis amplia toleraocia para todos los errores, yprofesauna 
marcada iatoleraocia contra el Catolidsmo, designindole con los odio¬ 
sos dictados de«w/os/wa, superstición, ignorància, obscu- 
rantismo, reino del error, institución corruptora y malèfica, àngel del 
maly de las tínieilas. Tiene especial predilección hacia los Protestan- 
tes y hacia los enemigos mishostiles del Catolicismo. Se vale delejem- 
plo de sus màs furiosos adeptos, de la prensa, de la enseüanza y de la 
secularización de todo cargo publico para descatolizar y corromper. 
Velan algunos de sus socios por que los afiliados no pidan ni reciban, 
aun en la hora de la muerte, los auxilios espirituales, tributando fas- 
tuosos honores i los que desgraciadamente, y merced i sus consejos, 
mueren en el lamentable estado de impenitencia final. Calumniangro- 
seramente al Clero catdiico y claman contra todas las institudones 
eclesiistioas, en particular contra todas las órdenes religiosas, contra 
la intervencldn del Clero en asuntos que llaman temporales, y contra 
lo que les place llamar el fanatismo del pueblo fiel, victima, según 
ellos, de mangos dericales. Espiritualizan tanto la Iglesia dejesu- 
crísto, que no quieren que tenga bienes, ni archivos, ni bibliotecas,ni 
seminarios, ni objetos de arte, ni escuelas gratuitas, ni casas de cari- 
dad, ni otras cosas semgantes. Cubriendo subz con hipòcrita miscara, 
usan las mismas palabras de nuestro Diccionarío catdiico para enunciar 
conceptos enteramente diversos y aun contrarios. Por estos y otros tan 
nefandos medios intentan llegar i su desideràtum, que es la indepen¬ 
dència absoluta del espiritu humano de toda autoridad, hadéndole U- 
brtpmsadar, librt legislador, exento de todo gínero de trabas y de 
toda responsabilidad, y deduciendo las consecuencias mis absurdas y 
perjudíciales al orden social. 

»Es cruel € inhumana la Masonería con sus mismos socios, dquienes 
bajo juramento comprometé à cometer aseúnatos repetidos, sin dar 
mis razdn que el mandato de un superior desconocido. Amenaza con 
la muerte violenta, y hace que los socios se inicien pronunciando exe- 
craciones horribles contra sí mismos para el caso de no cumplir lo que 
se les ordene; y los que empezaron i excitar i otros para ingresar en 
sus tenebrosas Sociedades, i hacer traición i las mis nobles ideas yca- 
ros afectos, creen obrar en justicia castigando con la muerte lo que les 
place llamar Iraición en los que les abandonan, como si pudiera mere- 
cer tan n^ro nombre el abandono de una senda de crimen y de mal- 
dad.» 

Todo esto, como veis, W. HH. y aa.hh., no puede en manera 
alguna conciliarse con los siguientes dogmas y preceptos morales del 
Catolicismo que tenemos la dicha de profesar: i.° Una es la religión 
verdadera y una sola la verdadera Iglesia de Jesucristo, fuera de la cual 
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no hay salvacióo para los que culpabletnente viven en el error 6 en la 
infidelidad. 2.° La tolerància religiosa es contraria à la unidad de la 
verdad revelada, y por ranto, impia y absurda. 3.° Es digoo de ser ex- 
comulgado quieo sostenga que Dios no es un Ser distinto del mundo, 
ó que es una sola y la misma la subsCancia y la esencia de Dios y de to- 
das las cosas, 4° Habiéndose dignado el Sedor manifestar i los hombres 
inmenso número de verdades por medio de la revelación, es imposible 
i éstos, con solas sus fuerzasy abandonades í sfpropios,tenerdeaque- 
llas verdades un conocimiento exacto y cual es necesario para adquirir 
su ultimo fin. 5°La Iglesiacatòlica, fundada por el mismo Jesucristo 
con el cardeter de una sociedad perfecta, no sólo es una, visible y per¬ 
petua, sino que goza de plenitud de potestad doctrinal, legislativa y 
coercitiva, 6.° Por el mismo caràcter de sociedad perfecta, tiene com¬ 
pleto derecho de adquirir y poseer, de organizar su Clero, educar los 
aspirantes al Sacerdocio, intervenir en toda obra de piedad y caridad, 
y velar por la pureza de la fe contra los errores que pueda difundir la 
enseflanza pública y privada. 7.° El retraer i los fieles de las pràcticas 
piadosas, el ridicularizarias ò satirízarlas, y mucho mis el estorbari 
dificultar ó impedir la recepción de los Santos Sacramentos, principal- 
mente en la hora de la muerte, es cruel, itnplo y diabòlico. 8.’ Se debe 
obedeceràlasautoridadesconstituídasen todoaquelloque no se oponga 
i las leyes de Dios y de su Iglesia. 9.' El juramento debe ser justo; el 
hotnicidio por autoridad privada siempre es un crimen. 

Posteriormente, y tanto de palabra como por escrito, hemos procu- 
rado cumplir con el deber de reprobar esas Sociedades masònicas, ya 
pertenezean í la Masoneria tseocesa 6 francesa, csfrtíiola ó americana, 
regular 6 irregular; ora tengan las mismas ó diferentes ceremonias, 
mís ò menos grados, iguales ò diferentes Esututos;oraserijan por los 
mismos ò por diferentes Reglatnentos: porque todas ellas. i pesar de 
sus accidentales diferencias, convienen en lo esencial y se hallan ani- 
madas por el mismo espfritu. Nuestras exhortaciones han ido siempre 
encaminadas i mantener viva la enseAanza de los Romanos Pontffices 
y la observancia de sus mandatos; y hoy vemos, por la reciente Encí¬ 
clica de Nuestro Santfsimo Padre el Papa Leòn XIII, que la verdad 
brilla de nuevo sobre el mundo católico, para que nadie se llame í en- 
gano; que la ley se promulga de nuevo para que no se tenga por dero¬ 
gada con el transcurso del tiempo; y que la voz del Supremo Pastor 
resuena por todos los imbitos del orbe, llamando à todos los extravia- 
dos i la senda de la eterna saiud, i Desgraciades los que teniendo ojos 
no quieran ver, y teniendo oidos no quieran cscuchar, y avisados de 
nuevo, menosprecien et llamamiento delSeftor, por tener endureddos 
sus corazonesl j Ay de ellos ai el dia de la ira y de la revelación del 
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justojuxao de Dios! {:). jAy de ellos à la hora de la muerte, si no tu- 
«eren la virtud de la penUencia! Ahora, pues, conviene recibir con 
docihdad los avisos amorosos del Sumo Pontífice, meditar sus palabras 
y disponerse i. cumplír sus mandatos y consejos. 

Cumpliendo Nos con el encargo, que Nos ha hecho, de que brocu- 
remos arrancar d /os ntasones sa mdscara , para que sean conccidos ia¬ 
ies cuales s<m,para que lospueb/os aprendan las malas àries de sevte- 
jantes Soctedadespara halagar y atraer, laperversidad de sus opiniones 
y ía torpesa de sus hecbos, vamos i exponer cuiles son las ftlsas apa- 
nencias, las mentirosas frases,los sutiles artificiós yladiabóUca astucia 
con que u Masomria procura ganar adeptos. 


I. 

Dicen los nusones que no hay inconveniente en que un católico se 
afihe à cualquiera de sus logias, porque puede ser buen masún sin de- 
jar de ser buen catílico. Este primer embuste se deshace por sí mismo 
<»n la «mple lectura de la Encíclica Humanum genus de Nuestro San- 
tfrimo Padre el Papa Ledn XIII; porque nadie sabe lo que es el Cato¬ 
licisme, lo que con <1 conviene y lo que al mismo se opone, sino el 
que, como Jefe Supremo de lalglesia, tiene la misión doctrinal,que le 
ha sido dada por Aquel que es la misma verdad, y que por medio del 
Espfritu-Santo ensefló i los Apóstoles y i sus legftimos sucesores toda 
verdad encargando s.ngularmente i San Pedro queapacentase con los 
pastos de Mludable doctrina la grey que le encomendaba. Por lo cual 
y siendo ei Romano Pontífice el sucesor de San Pedro, todo buen cató- 
iico estí obligado 4 seguir sus enseAanzas y mandatos en matèria de fe 
y de costumbres, aprobando cuanto él aprueba, reprobando cuanto éi 

condena.y wmetiéndose mcondicionalmenteisusdisposiciones-Ahora 
bienisi el I^pa condena y repnieba los principios, las opiniones, las 
tendencas, las raix.masy las prlcticasde la Masonerla; si declara ex- 
comulgados 4 los que permanezean en alguna de las muchas sectas que 
coraprende {en cuya multiplicación y variedad se parece al Protestan¬ 
tisme, del cual es hija); si prohibe severamente 4 loscatólicos que den 
su nombre para formar parte de esa Sociedad ,y manda denunciar 4 los 
jefes ocültos de sus difcrentes agrupaciones, ipodr4 ninguna persona 
que razone con imparcialidad, afirmar de veras que puede uno ser 4 la 
vex buen m^n y buen católico? De ningún modo. Si es buen cató- 
lico no puede ser masón;si es buen masón, por fuerza ha de ser mal 
catoiieo. bin en trar eu un examen minucioso y detallado de lo que es 

CO Ron., cap. n, TCTJ. 5- 
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a Masonería, à todo buen católico basta saber que el Sumo Pontífice 
la reprueba, para que él haga lo mismo, y si à ella se hubiere afiliado, 
procurarà romper cuanto antes este pernicioso compromiso; y si, por 
dicha suya, aun do se hubiere afiliado, jamàs cederà à las sugestiones 
y consejos de los que àello lesoliciten. 

Ni valen los distingos 6 evasivas de los que, por no perder su repu- 
tación de católicos, y no faltar tampoco à sus anciguos y secretos com¬ 
promisos , dicen que el Papa no ha condenado toda clase de Masonería. 
Quien quieri que tal diga, lea con atencidn y medite despado la última 
Encíclica del Romano Pontífice, y verí que nosúlo condeni en ella y 
reprueba todas las sectas y sodedades que Uevan el hombre de masi- 
nicas y que forman la gran confederadón de la Masonería, sino que 
también prohibe todas las sodedades que se asetnejen à aquéllas, por 
hallarse informadas del mismo esplritu, revelar las mistnas tendendas 
y emplear medios anàlogos para la consecudún de sus fines. 

Nodudamos que habrà muchos católicos de buena fe, que por haber 
dado oldo à !as betlas palabras de heneficencia, humanilarismo, filantro¬ 
pia I socorro mutuo, fralemidad, tolerància , firogreso , moralidad, fide- 
Hdad, etc-, hayan ingresado en las logias masónicas, en la creendade 
que podian continuar siendo católicos al propio tiempo que masones, 
atendiendo particularmente à la advertència que se les hacia en los 
talUres de los tres primeros grados simbólicos, de que allí se prohibe 
tratar ó hablar de religión. Pero esto no pruebaquela Masonería pueda 
conciliarse con el Catolicismo, sino que se vale de la ficción y de la 
mentirà para engrosar sus filas con hombres sencillos, à quienes man- 
tiene en la ignoranda de sus anticatólicas tendenciasi que si las supie- 
ran, bien pronto dejarían de contribuir con su nombre, su influenda y 
su dinero al mantenimiento de dicha Sociedad. Mas los que han reco- 
rrido todos los grados que llaman simbólicos, que son diez y ocho, los 
cuales, à pesar de redbirse en ellos lo que en lenguaje masónico se 
llama la educación primaria y la ediscaciàn secundaria, pueden lla- 
marse los grados de la ignoranda; los que logran subir desde el grado 
diez y nueve hasta el grado treinta (cuyos doce grados llaman conceji- 
les), recibiendo éstos pori«»'ct<icúi«,y nopox comunicaciin; los que han 
mostrado espedales disposiciones para comprender y guardar el verda- 
dero secreto de la Masonería; los que se han hecho dignos de que luzca 
para ellos la verdaderaluzmasónica, que les saca de la ignorància y de 
las tinieblas que rodean i los iniciados en los grados inferiores, y los 
que llegan à contarse en los tres últimos grados, que llaman gubcrruiti- 
vos, ciertamente que no podràn decir con verdad que nada tiene que 
ver la Masonería con el Catolicismo, y mucho menos que puede uno ser 
masón y buen católico. 
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Eq los grados concgiUs, que forman diferentes Cdmaras filosójicas, 
se revelaa sucesivamente los Grandet Misteriós que hacen llegar, al 
que los estudia, al último grado cientifico de la Institoción masónica' 
ellos constituyen la que llaman educaain superior de la Masoneria, 
En la primera Cdmara filosòfica es donde recifae e! Inidado en realidad 
el grado de aprendie; en la segunda, el de companero; en la tercera, 
ei de maestro; en la cuarta, el de maestro secreto, y en la quinta, el de 
maestro perfecto. En la iniciación del grado treinca hay un Consejo, 
que se compone de cuatro càmaras; la primera se llama el sepulcro: la 
segunda, el altar; la tercera, el areipago, y la cuarta, el senado. En la 
primera cimara se pregunta al nuevo Caballero Kadosch si conoce 
i los dos mis grandes enemigos de la dicha humana, que son para los 
masones la Religiòn y la Monarquia, d el Altar y el Trono. Se le pre¬ 
gunta si estí decidido i Pollar materialmaite todas las preocupaciones 
en que nació, que son, entre otras, las ideas religíosas en que fuj edu- 
cado como catdlico. Se le pregunta también si està dispuesto d obedecer 
sin reserva cuanto se le preseriba para llenar el objeto que los tiejie 
alli reunidos. AIll se llama infame al Papa Clemente V, y se dice que 
d fuerea de bajesas ocupà la Sede Pontificia, vendiò d supatria, vendiò 
el honor, vendiò d sus hermanos, como íodos los hipòcriias que le prece- 
dieron y le sucedieron. En la segunda' càmara erigen los masones un 
altar, que dicen ser el altar de Vesta, diosa de la gentilidad, y el mal 
llamado gran pontifice dicen que representa à Zoroastro, filósofo gen¬ 
til. Ese gran pontifice dice al iniciando, que va à levantar el extremo 
del velo religioso, como se le alaó el politico en la càmara anterior; 
pero que no se le descorrerd complelamente basta que pase por otras 
pruebas; que la Masoneria se ha propaeslo destruir todas las supersti- 
dones; y al admitir en su seno d los sectarios de todas las religiones y 
cultos, y d los naturales de todas hs patses conocidos, lo hace porque 
tiene la convicdón de que, sea cualfuere la creenda del hotnbre, extra- 
viado en el laberinto de imposturas inventadas para subyugarlo, basta 
desarrollar su rasón por el estudio de la Naturalesa y de sus propias 
intuidanes, para que sàlo adore al Gran Arquitecto del Universo. Los 
caballeros Kadosch noprofesan ninguna religiòn particular (i). 

Basta con las palabras transcrítas para contemplar en toda su des- 
nudez los monstruos horribles de la incredulidad, del deismo, del na- 
turalismo y radonalismo, que viven en los antros tenebrosos de la 
Masoneria, y para comprender que ningúo católico puede ser masón 
de los altos grados de ella, sin renegar de sus creencias y sin concebir 
un verdadero odio al Catolicismo. Y aun cuando no se inicie sino en 


(l) Ziturgm de C^fre, toDO dcsde la pig. 24$ basta U 
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los grados inferiores, doade se le oculta el verdadero caràcter y otjeto 
de la Masonerfa, desde el momento eo que sabe, porque asi se lo en- 
seAa el Romauo Poutf&ce, el espfritu y teudencias de la misma, no 
debe en modo alguno iniciarse en ninguno de sus giados, y si lo estu* 
viere, debe salír cuanto actes de esa Sociedad, puesto que de no ha- 
cerlo así no puede Ubrarse de la gran responsabílidad rooral que tiene, 
por contribuir con su ejemplo y dinero al mancenimiento de esa pro- 
fesión de impiedad y de irreligidn. Ya nos advierte, con gran discreción 
y prudència, el Romano Pontífice, que no todos los secuaces de la 
Masonería son igualmente responsables de los males que ella produce. 
Puede haberlos, e/ie/ecío, dice el Santo Padre.y bo focos,qiíe si bienno 
dejen de tener culpa por haberse camprometido con semejantes Sociedades, 
con lodo, 110 paríicipmpor H mistnos de sus crimenes y que ignoren sus 
últimas iníenlos. Del misma modo, aun entre las oiras asociaciones tmi‘ 
das con la Masoueria, algunas tal ves no aprobnràn ciertas canclusia· 
nes extremas, que seria ligico abrasar como dimanadas de principies 
comunes, si no causara horror su misma torpe fealdad. Algunas tam- 
bién, por las circutislancias de Hempo y lugar, no se aireven d hacer 
ianto como ellas mismas quisieran, y suelen las oiras,-pero no por eso 
se han de tener por ajenas d la con/ederaciin masinica, ya que dsla, 
no tanlo ha de jusgarse por sus hechos y las casas que lleva d cabo, 
cuanto por el conjunta de los principies que profesa. 

En el segundo de los cuatro juramentos que hace el inidando en el 
grado treinta, dice que jura ser toleraníe con todos los hombres. espe- 
ciahnenic en materias ^lilicasy religiosos, propagatido la verdad, atio- 
nadando la supersliciàn y fanatismo. y destruyeudo la impostura. Ya 
se deja entender en lenguaje masdnico cuiles sean esta supersticiin, 
este fanatismo y esta impostura, que es preciso anonadar y destruir, 
y que se refieren precisamente al Catolicismo. En la tercera Cimara 
se menciona et odio d la supersticiin como requisito indispensable para 
hacerse merecedor de la glòria de figurar entre los terribles Jueces 
Francos del grado treinta; se alegan por el Gran Preboste de Justícia 
ante el Soberano Gran Jues, como títulos que hacen al candidato 
digno del honor del grado treinta, sus opinioius liberales y los anate- 
mas que ha pronunciada contra poderosos, pero infames criminales, que 
son para los masones los representantes del Trono y de! Altar, los Re¬ 
yes y los Papas. Y se le exige su Profesiin de fe en Masonería, religiin 
y política, escrita y firmada en debida forma, cuya profesión ha de 
quedar para siempre guardada en los archivos de la Masonería. 

En la cuarta Cimara se presenta i los ojos del candidato una mesita 
con una corona real y una tiara papal, y ademis, un altar, con una 
copa, una calavera, un pao ú hogaza y un frasco de vino. Y después 
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de haberle hablado de creencw, virtades y noral Avtna, raintiendo 
con tales palabras en el sentido católico. el Podírosistmo Gran Maeslro 
dividt U kogaza, da d cada uno su part, y la comcn; visrte tnno cn la 
coia bebe, hace btber ú los gradtumdos nno tras otro; dice que la tiara 
papal es la corona dc un impostor, cl emblema del orgullo fandhe^y 
cn nombre, artade. del que ha dicho: <No consintàis que osllamen Maes- 
tro*/!aho!lamosconnuestrospies.', , . 

Graduando.—Si, Poderosisimo GranMaestro.—EsU arroja la íiara 
al sueln, la pisotea,y íodos los Caballeros iacen lo mismo (i). 

Ved aquí ya descubierto, W. HH. y aa. hh., el espír.tu. el objeto 
el caràcter propio de la MasooerU. Y ^habrà todavla quien se atreva à 
dedr que la Masoneria nada tiene que ver con U religión, que no se 
mete en religión, que no es hostil al Catoüc.smo? iOhDiosmío! 
Alumbrad los ojos de tantos infelices masones, que creen de buena le, 
por ignorància, por error, f«)r preocupacidn de secU, que les es lícito 
permanecer en la Masoneria sin renunciat 1 sus creencias de «ató- 
licos. Disípad esas sombras con que se les encubre la irreligiosidad 
de la seaa à que pertcnecen. Dadies à conocer su extravio deplo¬ 
rable, y tocad sus coraaones para .que se vuelvan à la senda de la fe 


Collgese de lo que brevemente acabamos de exponer, que la beeion, 
el engaOo y la mentirà son los medios de que se vale la Masoneria 
para prender en sus redes i los católicos. y que istos, à medida que 
van subiendo en grados masónicos, van bajando en grados de fe, y 
corro un abismo llama d otro abismo (a), no solamente se hallan en 
peligro de perder totalmente la fe, sino que pueden llegar y llegan, en 
los màs altos grados de la Masoneria, i la apostasia y al odto contra cl 
CatoUcismo en general, y contra el PontUUado Romano en partícula^ 
como elaramente lo demuestra el acto de pisotear la tiara papal. Y 
aun suponiendo que sean muchos los rnasones que rechacen el grado 
treinta, ó que no le posean por iniciaciàa, sino por comunicactin, no 
por eso dqa de quedar en pie U prueba que hemos alegado, y la de- 
mostración que hemos hecho, de que ningün católico puede hacerse 
mas<5n sin detrimento de su fe, y de que, por el contrario, hallàndose 
ya abliado à la Masoneria, debe salir cuanto antes de ella, una vez que 
el Supremo Pastor de la Iglesia catòlica le ha advenido que no puede 
conciliarse el Catolicisme con la Masoneria, à U manera que no puede 
haber comKnréíterVH, según nos ensefia San Pablo, entre lajusticiay 


(i) Casiro, Lihn-giesy L n, pig 276. 
(2^ Pialm. 41, T«r$. 9 . 
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la injustícia, ni compania de la luz con las Hnieblas, ni concordia en 
tre Cristoy Belial, nipartícipacitm delfiel con el injiel (i). 

n. 

La Masonerla se propone, según dicen sus adeptos, propagar la mo- 
ralidad. Mas, si no es lícito i ningún católieo, por amor 4 su fe y i su 
Religíón, afiliarse i una soctedad que, valiéndose de la astuda y de! 
engado, le va retrayendo de la profesión de cristiano y concluye por 
revelarie su menosprecio 4 todas las religiones posicivas, y su odio 
verdadero al Cacolicismo, tampoco le ha de ser lldto ingresar ni per- 
manecer en una sociedad que. àpesar de pregonar moralidad, pres- 
cribe actos completamence contrarios i la moral evangèlica, Es preciso 
no fiarse de meras palabras, sino atender con cuidado al sentido pràc- 
tico que esas mísmas palabras tienen en la impia d irreligiosa Sociedad 
masónica; y con este criterio es fdcil convencerse de que la iniqnidad 
se mieute d si misma (a) cuando se diceque la Masoiieria tiene por 
objeto la propagación de la moralidad. 

En primer lugar, la Masoneria habla at neófito, no tan solamente 
del secreta inviolable que ha de guardar sobre todo lo que i la misma 
se rehera, sino de la pena de muerle, í que la menor indiscreción le 
har 4 acreedor; y despuds de haber prestadoel juramento, se le amo¬ 
nesta nuevamente sobre el secreto, y se le dice; si sots traidor, estas 
misntas luces atumbrardn nuestra venfansa (3). Jamis se ha vísto ni 
oído, segdn la moral evangèlica, que para practicar obras de virtud, 
humanitarias, ülantrdpicas y caritalivas, y para propagar la moralidad 
entre los hombres, se necesite ocultar en las tinieblas de un secreto 
absoluto, en la obscuridad de la noche, en los antros de una sesión ab- 
solutamente oculta, y en los mis Intimos pliegues de un corazdn noble 
y generoso, el plan y la oiganizacidn de esas obras morales y vlrtuosas. 
Jamis se podri persuadir 4 una inteligencia libre de preocupaciones, 
que es necesario, no sólo encargar el secreto de obras buenas, sino tam- 
bién imponerlo por medio de un juramento eaecratorio, el mis cruel é 
inhumano; ni que la violaddn de un secreto sobre actos de la virtud 
de la beneiicencia sea lícito, ni mucho menos necesario, castigaria con 
la pena de muerte, ni que los masones se crean autorizados para ejer- 
cer una venganza por su propio compromiso. La moral evangèlica 


(I) j.* Cor., up. VI, ym. 14 y 1$. 
(a) Salm. 16, vera, 13. 

(3) Castro, ZïIiírzMi. 
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condena U veoganza como nn crimen,conio una violadón fiagaante 
del precepto que nos manda amar al prójlmo como í nosotros mismos; 
y por lo tanCOgCS evideote que niogúD católico puede contraer tal 
compromiso, ni emitir tal juramento, por medio del cua), lejos de pro- 
pagarse la moralidad, se precipita al crístiano en la senda del vicio. 

En esta senda es en la que va dando pasos el masón, í medida que 
asciende en los grados de la Orden; porque en la inídación de cada 
uno de ellos se leexige igual secreto, no sóto respecto de los quellaman 
profanos (como si los masoQes fuesen personas sagradas), sino respecto 
de los hermano! masones de grado inferior , y esto COQ el mismo j ura- 
mento y con la misma amenaza del terrible castigo}’ vengama. Mo¬ 
tivo es éste tan poderoso para retraer & todo buen catdlico del ingreso 
en la Masonería, que la sola circunstaocia del secreto de los acuerdos 
tornados en otras Sociedades, que no son estrictamente masónicas, y el 
solo compromiso de obedecer ciegatnente i Jefes ocultos, y de ocultar 
i la autoridad los acuerdos y el objeto de una asociación, bastan para 
que se la repute como ilicita é inmoral, según aquella sentencia del 
Divino Maestro: Todo hombre que obra nuíly aborrece la lua,y no viene 
à la luí, para que sus obras no sean reprendidas; tnas el que obra 
verdad, viene à la lus,para que parexcan sus obras, porque son hecbas 
en Dios (l). 

La idea de la venganza es la que constantemente se inculca i los 
masones de los grados inleriores con la fibula it leyenda de la muerte 
de Hiram Abi, y con el uso del puflal y de la espada durante las cere- 
monias de las diferentes iniciadones. La espada es el emblema del gran 
deseo que tenlan todos los hemanos de concurrir al descubrimiento de 
los asesinos de Ifiram para imponerles el castigo merecido; y esa es- 
pada desenvainada, cuya punta estd muy cercana i un corazón, es el 
dlstintlvo del grado quinta Con elpuúal, dice el iniciando en el grado 
noveno, vengui la muerte de nuestro respetable maestro (Hiram). Y 
explicando esa veoganza, dice el mismo: me apoderi de un purtal que 
encantré d la entrada, dando con <l de tal modo en la cabexay el cora- 

x6n del traidor yubulum Atàrop, que espiri al instante . Con la ven- 

ganxa destroci al villano; con la desobediència desobedeci los mandatos 
del Rey..... Aíiade que, después .de matar al que llama traidor, le cortó 
la cabeza. Por esto, el masón de este grado usa de un mandil blanco, 
en cuyo fondo se ve una cabeza ensangrentada y sostenida por los ca- 
bellos, y en la solapa se ve un brazo manchado de sangre con un puftal 
en la mano, cuyo brazo desnudo y armado del puflal significa, segón 
el catecismo masóaico, que la venganxa està siemire pronta à castigar 


(I) Sux ]uao,eap. in, vers, zoy 21. 
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al culpable. En el mandil de los masones del grado diez aparecen tres 
catezas fijas sobre otras untas picas, para significar la venganza to¬ 
mada de los tres asesinos de Hiram. En el grado treinta toman los ma¬ 
sones el pufial, que pende de la banda, y lo levantan como en actitud 
de herir con él, lo cual quiere decir venganaa. 

De modo que la venganza es la idea predominante en esos hombres, 
que se dicen los propagadores de la moralidad, que se proclaman tan 
humanitarios, tan virtuosos, tan tolerantes, tan enemigos de la pena 
de muerte, que quisieran verla borrada de todos los Códigos penales, 
jQué mal sientan el puflal y la espada, instrumentos de venganza y de 
crueldad, en los que pregonan humanidad y moralidad! (Qué diferen- 
tes distintives usan los católicos, que se asocian para obras de verda- 
dera caridad y enteramente conformes con la moral evangèlica I jQué 
contrario es i esta misma moral el qiie un bombre jure,con juramento 
execratorio, que estarà siempre dispuesto i imponer el mismo castigo 
que ha pedido para si (que es el de la muerte d punaladas y el que su 
pecbo sea desgarrado) d nquellos que falten d su obligaciin revetando 
los secretos del grado décimo! Es también inmoral jurar y prometer«o 
provocar en desafio lí un caòallero iadosch, antes de haher sometido sus 
rasoiies al Consejo en Areipago, como se dice en el tercer juramento 
del grado treinta; lo cual indica que el desafio es permitido en algunos 
casos i los masones, particularmente cuando han de dar cumplimiento 
i, alguna orden de sus Superiores. 

En segundo lugar, no puede admitirse que la Masoneria tenga por 
objeto la propagaciin de la moralidad, entendida esta tegún el Evan- 
gelio, si se atiende i las miximas que profesan los masones sobre la 
autoridad pública, y 6. las tristes y funestas consecuencias, que de estas 
miximas, verdaderamente revolucionarías, sacan los afiiiados i la Ma¬ 
soneria. Esta lleva por caricter distintivo de su falacia las tres palabras 
màgieas de liiertad, igualdad y fratemidad, y repite sin cesar las de 
toUraneia,progreso y chrilúiaciin. Ella revela su espiritu revolucio- 
nario entendiendo por libertad la emancipaddn de toda autoridad, la 
exención de toda ley, y la facultad de rebelarse contra los poderes 
conslituidos y de turhar el orden publico, llamando tiranos i los reyes, 
tpresores ú los que gobiernan y esclavos í los que obedecen. Entienden 
por igualdad los masones la destruccidn de las jerarquias, según Us 
diferentes formas de gobierno, la nivelacidn de todas las clases sociales, 
la concesión de idínticos derechos y de igual interveoción en el ma- 
nqo del Estado, Entienden pas fratemidad \>. coalicidn de todos los 
elementos revoluciouarios, la conspiración contra todo lo existents 
la asodación para derribar Tronos y hacer desaparecer todos los pode- 
res que les sean contrarios. Y cuando sus planes contra la autoridad 
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tíenen feli2 éxito, eatOQces dicea marchar por el camino del progresa 
y de la dvilissaciàn; mas, en el caso contrario, invocan la tolerància 
como medío de proseguir en sus maquinadones anirquicas y perturba- 
doras del orden establecido. 

La Masoneria es un Estado dentro de otro Estado, un poder oculto, 
que de cuando en cuando da seflales inequivocas de su existenda y de 
su espfritu revolodonario en los atentados contra los Sumos Imperan- 
tes, contra el orden público, contra la Religidn, la autoridad, la pro- 
píedad, la forma de gobierno y la legisladón de los Estados, cuando 
ésu no es de su gusto. Es un cjérdto beligerante bajo las órdenes de 
un rey oculto (por el cual brindan los masones en sus convites); es 
una Sociedad que se ríge por una Constitucidn, que tiene sus tribuna- 
les, que aplica sus penas según susleyes.y que no cuenta para nada 
con la autorización de ninguiu otra Sociedad. En la obra de Andrés 
Cassard sobre la Masoneria, se trata de jurisdicción mas-mica, del 
mando sobre las tropas masinicas·.y del aclo de tomar las armas contra 
los ettemigos; de modo que la Orden masónica es una orden militar, 
cuyo Gobierno queda en ta familia del Gran Comendador. De estas 
empresas militares son muestra las revoludones modernas. 

En las mal llamadas Liturgias del gran rnasdn el Dr. Castro, se lee 
que los masones no se reunen para perder el liempo en firmutas insig- 
nificantes y estabiecer asociacúmes de caridad y bencficencia mutua, 
para lo cual silo se necesita un cobradory un limosnero (l) En las pi- 
ginas 134 y 155 del tomo citado de las Liturgias de Castro se critica 
í ta turba de escritores que quieren pasar por eruditos y tan poco en- 
tienden de la Masoneria , suponlendo que sus grandes misteriós se re- 
ducen d maximas de moralcomim, 6 ley del Evangetio, y se leen las si- 
guientes palabras: «pues si es cierto que como parte de la educaciún 
proclamamos la moral, ista no es nuestro fin.* Nada mis teiminante 
podemos alegar en comprobación de la hipocresia, de la liccidn y del 
engaAo con que los masones se dicen los propagadores de la morali- 
dad, siendo asl que ellos menosprecian las màximas de moral comúa, i 
ley del Evangelio, y dicen que la mora! no es el fin de la Masoneria. 
La moral masdnica cuenta como virtudes la mds completa reserva 
sobre todo lo que se dice y se hace en las logias; la nuls ciega y abso¬ 
luta obediència í cuanto ordenen los jefes masdnicos, aunque sea el 
dar muerte i los reyes, principes d personajes màs ilustres: ta opostasia 
de todo cuanto sus padres y maestros le enseharon en la intancia, 
principalmente respecto i la Religión y 4 la obedienda que se debe i 
las autoridades constítuídas; el respeto à la honra de los demús maso- 


(1) Castro, LiUtrpas,oülo\tiO lUmada de BrownsvíUe, 1.1, pig. rTO. 
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A irA. n.ie se lUman sus hermams, í pesar de proclamar la fra- 
ümcM q condenadas pot U moral evatiféüca. 

‘"Adí mis de ^ d. y de q- U Masonena 

Ademis ae retenerlos en sus imcuos compromisos, 

aTe£ de las revolucionaries que profesa X 

tríade daao de la sociedad, procura empleat sus grandes med.os de 
grande daao oe la , r ^ concupis- 

cénKe là carL, no^ara persuadiries à que menosprecien las pom- 

nas V vanidades del mundo, y à que, levantando los r^os de este *j- 

tíeJ-o y valh W/nr-wí, los fijen en los coliados de la «emidad, smo 
oara dar rienda suelu à todas sus pasiones, degradàndoles y envile- 
déndoles. ffti 6 o en la sec/a tnasinica, dice el Santo Padre en su Encí¬ 
clica quien djo públicamenU y pro/niso quehadeprocwarse «■«?«' 
suaJiü!y maia Çtla mulHtud ee sacie <U la .l.nuíada l.ce,^ de los 
viciós , L la seiuridad que asl la lendràu suje/a d su arbxtmo para 

"^^sumiendo lo que llevaraos expuesto, podemos decir, VV. HH. 
y aa lih , que el verdadero objeto de la Masonetla es el mismo que el 
L todas las empresas de Lucifer, esto es, hacer U guerra i Dios, arre- 
batarle el cetro del Universo, acabar con todos los adoradores del 
único Criador y Seftor del mundo, derribar todas las mscituciones que 
llevan el sello de la Religión, arrancar de los corajones la fe en Jesu- 
cristo. Dios y Hombre verdadero, destruir su Iglesu, dy rouette al 
Cristianismo.resucitar el X «rrar la puerta de » ««w 

felicidad à los hombres, redimides con la preciosa sangre del Cordero 


sin mancílla. , , . . 

Del espfritu anticatólico que la anima, informa y earactenza, es 
buena prueba el cortejo obligado de las modemas revoluciones, que 
son los actos mis contrarios 4 la dignidad, derechos y prerrogativas 
del Romano Pontíficej 4 los derechos i inmumdades del Episcopado, 
del Clero y de las Órdenes Religiosas, y 4 U autoridad y propiedad 
eclesi4stica. Entre estos actos se cuentan la supresidn de la Compadia 
de Jesús en 1767 ; el degüello de los frailes en 18341 la raatanaa y ase- 
sinatos de Religiosos en 1834 y 1835; la reduedón y supresión de las 
Órdenes Regulares; la persecuciún de los Obispos, de los Sacerdotes y 
de los Religiosos de ambos sexos ; la desamortizaciún eclesi 4 stica ; las 
demoliciones, incendies y robos de las iglesias; las incautaciones de los 
archivos, documentes y monumentos artísticos de las Catedrales; la 
libertad de cultos ; la introducción del Protestantismo en Espada; la 
supresión de la Sociedad de San Vicente de Paul, y otros muchos que 
seria prolijo enumerar. Por esto, creemos exacto el juicio que ha fcr- 
mado de la Masonería un escrítor católico diciendo; que la Masoneria 
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es una asociación esencia/mente poUtica, revolucionaria y anticaiòlica, 
y su verdadera objeto es la propagación de las ideas desorganisadoras y 
el impulso del movimienio trastarnador y revolucionario en lodos los 
paises del mimdo (l). 

Pero nada podemos citar de tanta autoridad para vosotros, VV. HH, 
y aa. hh., como las paUbras del Sumo Pontifice sobre las doctrínas que 
ensefla, olgeto verdadero que se propone, y tnedios que ernplea la Ma- 
sonería en daflo de la fe y la moral católicas. Sus principales dogmas, 
dice, discrepan tantaytan claramente de la rasin, que nada puede ser 
màs perversa. Querer acabar con la Religiin y la fglesia fundada y 
conservada perennemenU por el mismo Dios , y resucitar , despuis de 
diesyocho sighs, las costumbres y doctrinas gentilicas, eS nccedad in- 
sig,u y audacísima impiedad. Ni es menos horrible 6 mds llevadero el 
rechasar los beneficiós que con tanta bondad alcansi Jesucrista, no sàlo 
d cada hombre en particular, sino también en cuanto viven unidos cn 
lafamalia à en la sociedad civil, beneficiós seUaladisimas aún, segiïn el 
iuicioy testimonio de los tnismos enemigos. En tanferosé insensata pro- 
pisilo parece reconocerse el mismo implacable odio y sed de vengansa en 
que arde Satands contra Jesucristo. Ast como el otro vehementc empeflo 
delosmasones de destntir los principales fundameníos de lojustoylo 
honeslo, y hocerse auxiliares de los que, à imitaciin del animal, quisie- 
ran fuera licito cuanto agrada, no es otra cosa que impeler algénero 
humano ignominiosa y vergonsosamenle d la extrema ruina. 

m. 

Rístanos tan solamente, para cumplir el encargo del Sumo Pontl- 
fice, indicares, VV. HH. y aa. hh., algunos medios de evitar el conta, 
gio de la Masonería, y remediar en lo posible los males por ella causa¬ 
des. Sea el prtmero la pràctica de la virtud de la Religión, que nos en- 
seila i dar à Dios el cuito que le es debido, sonietiéndonos enteramente 
i su voluntad soberana, y oyendo con docilidad la voz de Nuestro Se- 
flor Jesucristo, que nos habla por medio de su Vicario en la tierra, y 
nos ensefla con toda seguridad el camino de nuestra eterna salvaclón. 
Que ningimo, dice el Sumo Pontifice, que estime en lo que dche su pro- 
fésiin de católicoy su salvación, jusguc serle Itcito por ningún titulo 
dar su nombre à la secta masinica , como rcpetidas veces lo prohibieron 
Nuestros Aníecesores. Que d nhtguno engade aquella honestidad fingi¬ 
da ; puede , en efecto , parecer d algunos que nada piden los masones 
abiertamente contrario d la Religión y buenas costumbres / pero, como 


(i) Rífael ioitxixií, Le iiasmrría ftnteJe fer íl mismo, Madrid, i833. 
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toda la rasin de sery causa de la secta estriba en el vicio y en la mal- 
dad, clara es, que no es licito unirse d ellos ni ayudarles de modo alguna. 

Como segundo medio de que todos comprendan la gravedad de los 
errores y la fealdad de los viciós que fomenta y propaga la Masonerfa, 
exhortamos con gran encarecimiento à Nuestros aroados hermanos, los 
venerables Curas Pirrocos del Arzobispado y i todos los Sacerdotes 
que en el mismo ejercen el importante ministerio de anunciar la pa- 
labra Divina, que prediqueo el Santo Evangèlic, explicando con toda 
claridad los dogmas fundamentales de nuestra Religíón Sacrosanta, y 
muy especialmente aquellos puntos de la Doctrina Cristiana, que son 
hoy objeto de controvèrsia con toda clase de heterodoxos, y que tra- 
bajen con santo celo en indudr à los Geles i que conserven la fe en 
toda su pureza, y no transijan jamís con el error, por bellas que sean 
las apariencías de que se halle revestido. 

En tercer lygar, debemos proponer como medio seguro de evitar 
los engaflos de la Masonerla, el que los predicadores y confesores per- 
siiadan i los Geles de la obligacidn en que nos hallamos todos los ca- 
tólicos de seguir las enseflanzas del Romano PontfGce, deobedecer sus 
mandatos y defender sus derechos, todos los derechos que le corres- 
ponden por Divina ordenación, incluso el dominio de soberanfa sobre 
sus Estades, como garantia que el Sefior le ha otorgado para el libre 
i independiente ejercicío de su poder espiritual. Y, por lo tanto, ese 
derecho no puede ser restringido ni anulado por lo que la revolución 
moderna llama becbos consuntados. Que aun cuando hoy veamos, con 
gran dolor de nuestro corazón, constituído el Romano PontlGce, por 
obra de la Masonerla, en humillante servidumbre y verdadera depen- 
dencia de otro poder extrano, los católicos de verdad debemos esperar 
conGadamente el cumplimiento de las promesas de Nuestro Seílor fe. 
sucristo de que las puertas del fnfierno no prevalecerdn contra su 
Iglesia (l); y si los hombres no hicieran justicia al Papa, procurando 
que se ledevuelva el libre y expedito ejercicio de su soberania, dia lle- 
gari en que el Seiïor jusgae su causa (i) y tome la justicia por su 
mano; porque à El le es muy ^il destruir los consejos de los impfos 
perseguidores del Romano PontfGce, desbaratar los planes mejor combi- 
nadosde la astúcia revolucionaria, y vengar los agravios quesehacen 
al Vicario de Jesucristo en la tierra; pues, como dice el Profeta Daniel, 
Él mismo muda los tiempos y las edades; traslada los Reinos y los 
afirma. Tpsemutat tempora et <etates; transfert regna atquc constituitl;^. 


(i) San Mateo, cap, XVT, ver*. i8, 

Ò) Salm. 73, vers. Js. 

(3) Cap. n.Tera. ai- 
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El cuarto medio consiste ea que los cnstuoos se asoc.^ 
los de fe pura, esperanza firroe y caridad ardieute para a pràctica de 
UKeliÍón.sinarergouzarse del nombre de Cnsto.ni del cumph- 
miento de preceptes de Dios y de su Iglesia, y formando p.adosas 

ycariutivas Congregadones, por medio de las cuales, como dice sa- 

tomente el Romano Pontífice en su EndcUca Hw^nmngenus, .wid- 

van /« carasonts d la Hba tadJraUmidad ^ ig^Idad, no conw absur- 

dammU las conciben h% masones. stno com las alcansà 

para cl humano linajc y las signÜ San Francsco, esio cs , la hlertad 

dC los kijos dC Dios. por la cual nos vcamshbrcs dc la J 

Satanàs y dc las pasioncs, nuestros pcrvcrsiswuys ttranos . la fratern,,- 

dad que di,nana dc scr Dios nuestro Criador y Padre común dc todos. 

la iíaldad, que, teniendo por fnndamcntos la can^dy 

borfa toda diferencia entre los hombres, s„u, con la vartedad de cond,- 

dones, deberes é inclinadoncs, fornu, açuel admirable y armon.oso 

acuerdo, que pide la ntisma naturalesa para la utihdady d,gn,dad de 

de gran «.nsuelo poder contar 
sis difereotes CofradUs y Congregac.ones 

podemos meuos de dtar la Sotíedad de San Vjeente de Paul que t.ene 
Ls Conferencia* de caballeros y «flora* en S»"t.ago de Cuba y et 
Puerto Príncipe. A euya Sociedad ha consagrado el Sumo Pontllice 
en su Encíclica el siguiente elogio -.cYen este puuto no dejarems ,lc 
mencionaria Sociedad llamada de San 

nta de las clases pobres, y de tan ins.fnc especídculoy ejemplo Sàbe » 
susobrasysus Mentos: como que entera,nente se 
tarsc al auxilio de los «unesterososy de tos que sufren.y esto con admi¬ 
rable sagaddady modèstia, que cuanlo ,ue„os 

me/or para cjercer la caridad cristiana y màs oportuna para consuelo 

'"'ei q^nímedio, y dn duda el màs eficaa para el lopo de los alt^ 
fines dcl Sumo Pontifice, es U buena ms^«=‘6n y edu^mdn d « 
niflosydelosjóvenes, formindoles T mlarse l t 

costumbres crisHanas, instruyindoles en los t 

laxos tendidospor las seclas 

redes, deC-dn en seguida servir à Jefes tn^uos en ^ju,cu> de la 

salvadàu eterna y con pérdida de la w maes- 

A esta grande obra deben cooperar los padres de ^ 

tros de instrucción primarU y los Curas Pirrocos. i fin de que cuando 

(0 InslniccióttdelaSiíiURoiMDay unirersal Inquisicióo, dada en lo de Mayo 

de 18S4. 
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!o3 jóvenes ingresen en los Institutos y Universidades, 6 en alguna 
carrera profesional, ó se dediquen 4 algún arte ú oficio, se hailen com- 
pleutncnte decidides 4 profesar en püblico la Reiigtón, y 4 cumplir 
con los deberes que ella impone, despreciando las burlas de los impíos 
y detestando todo lo que sea contrario 4 la santificación de sus almas. 
Los Curas Pirrocos en particular, cuando enseflen la Doctrina Cris¬ 
tiana , deben prevenir 4 sus oyentes contra ia perversidad de ias Socie- 
dades masónicas y contra las artes que emplean sus propagadores. 
Yaïm m haria vutl, dice el Santo Padre, ba que preparan d los mAos 
para reciòir bien la primera Comuniin, en persuadiries que se propon- 
gan y empeiien d no ligarse nunca con Sociedad alguna siii decirlo an- 
tes d sus padres ó sin consultaria con su pàrroea 6 con su con/esor. 

Finalmente, es menester que todos, VV. HH. y aa. Iih., formemos 
una Lign verdaderaraente cristiana contra ias asechanzas y los peiigros 
de la Con/ederación masinica y de todas las Sodedades prohibidas por la 
Iglesia; de oracionesyde buenas obras; Zr^u de súplícas humil- 
des ante el trono del Padre de las misericordiós; Zi]fadeobrasde pie- 
dad y de carídad, que nos mantenga unidos y compactos, para resistir 
con denuedo los ímpetus de los sectarios. Unidos levantemos 4 Dios 
nnestras raanos en medio de la deshecha borrasca que agita la nave de 
. í, y clamemos, llenos de confianta: eSeRor, sdlvanos, porqiie 
81 Tú no nos socorres, pereceremos.* Y cumpliendo los piadosos deseos 
de nuestro Santísimo Pa ire el Papa Ledn XIII, tomemos por iiueslro 
auxilioy mediadora d la Virgen Maria, Madre de Dios,ya que veuciò 
d Satanàs en su Concepciàu purisima, despliegue su poder contra las 
sectasjmpias, en que se ven claramcnte revivir la soberbia contumas, 
la indòmita perfídia y los astutos fingimientos del demonio. Y poniendo 
por intercesores al Principe de los 4 ngeles del delo, San Miguel; 4 San 
José, esposo de la Virgen Santisima y celestial patrono de la Iglesía 
catòlica: 4 los santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, y 4 todos los 
santos, esperemos el oportuno auxilio del Seflor en Us presentes nece- 
sidades, y no dudemos un punto del triunfo de la verdad contra el 
error, y de la Iglesia catòlica contra todos sus eiiemigos, por cuya con- 
versión deberaos pedir en nuestras humildes oraciones, 

Teniéndoos muy presentes, os damos 4 todos, VV. HH. y aa. hh., 
nuestra bendición en el nombre del Padre y del Hiio y del Espi- 
ntuif< Santo. sets l 

Dada en Ias Escuelas Plas de San Fernando de Madrid, firmada por 
Nos, sellada con el de nuestras armas y refrendada por nuestro infras- 
crito VicesecretariodeC4mara,4 29 de Julio de 1884.—José, Arao- 
bispo de Santiago de Cuba. — Por mandado de S. E. I. el Arzobispo, 
mi Seílor, LiC. Euoenio del Blanco, Prebendada Viecsecretarío. 





CARTA PASTORAL 


del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago do Cnba, al 
Cloro j fieles de esta Archidlócesls i su regroso de la ca> 
pital de la Konarqnía espaAola. 


NOS, EL DR. D. JOSE MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por I> grads de Dioe jr de ]> S. S. Apoeldllce, Arsobiepo de Santiago de 
Cuba, Caballero Oran Cruz de la Real 7 Distinguida Orden EapaBola de 
Carloa UI, Senador del Reino, ete, 


A NUESTHO VFNEBABIE DEAN Y CABILDO METROPOLtTAKO, A LOS VB- 
NEBABLBS VICARIOS FOrAnBOS Y PXRROCOS, Y A TODO EL CLBRO, 
RRLirrIOSAS Y PUBBLO CE ESTA ARCHIOIÓCBSIS. 

PAX TOBI8,—LA PAZ À T080TROS. 

Si (rrinde fué el consuelo que sentimos, al desembarcar eii el Puerto 
de esta muy noble y muy leal ciudad de Santiago de Cuba el dia 8 de 
Diciembre de 1875, en que por ver primera entràbamos en ella, y el 30 
de Noviembre de 1879, en que regresdbamos de Roma, donde habfa- 
mos visitado d Muestro Santfsimo Padre el Papa Ledn XIII, y de Ma* 
drid, donde ejercimos por primera ver el cargo de Senador del reino; 
no ha sido menor el que hemos experimentado el dfa 17 de Noviembre 
úitimo, en que volvfamos de la Corte de la Monarquia espaflola de 
ejercer por segunda ver el referido cargo y de gestionar en pro de los 
intereses de esta província eclesiàstica. En cuyo dia las dignas autori- 
dades de esta capital han acudido puntualmente à saludarnos; Us Cor- 
poraciones y los representantes de diferentes Institutos se han apresu- 
rado à darnos la bienvenida; y el Clero y el pueblo han hecho en 
nuestro favor iina pública y espontinea manifestación de respeto y 
afecto, que ha quedado profundamente grabada en nuestra memòria. 

Durante el solemne Tí Deum que se cantó eo Nuestra Santa Basí- 
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lica metropoliuna, expuesto el Santisimo SacrameaCo, rendimos coo 
singular regocijo humildes gracias al Padre de las Misericordias y 
Dios de todo consueh por Nuestro feliz viaje de regreso al seno de esta 
Nuestra amada grey, de esta gran familia cristiana, cuyo régiïnen y 
gobierno Nos estí encomendado por el Vicario de Jesucristo. Pero, 
ademis, os las damos muy expresivas i vosotros, W. HH. y aa. hh., 
por vuestras benévolas demostracioDes, por el interès que Nos habèis 
manifestado durante Nuestra ausencia y por las oraciones que habéis 
dirigído í. Dios, i la Santisima Virgen y à los santos, para que volvié- 
ramos con toda felicidad i veros, después de haber cumplido con ei 
objeco de Nuestro viaje. 

Este nos ha proporcionado lasatisTacciónde presenciar los admirables 
progresos del Catolicisme en la ciudad rais populosa de los Estados- 
Unidos, i pesar de la protección d preferencia que allí tiene la que pu- 
demos llaniar religión oficial, que es el Protestantísrao. En la magni' 
fica, bella y sòlida catedral de Nueva-York hemos celebrado el Santo 
Sacrificio de la Misa y distribuido la Sagrada Comuniòn i. gran nú¬ 
mero de fieles; allí hemos asistido i una Misa de Pontifical celebrada 
solemnemcnte y según el Kíto Roinano, por el Muy Reverendo Seúor 
Arzobispo Coadjutor de aquella Archidiòcesis; y alli hemos visCu que 
después de cada Misa rezada se decían las mismas preces, que Nuestro 
Santisirao Padre el Papa Leòn XIII ha preceptuado se hagan en todo 
el orbe catòlico por las presentes necesidades de la Iglesia. 

Hecha felizmente la navegación de Nueva-York al Havre, partimos 
i París, donde contemplamos, agradableinence sorprendidos, los gran¬ 
diosos y antiguos nionumentos de la Francia catòlica, los templos que 
con muda elocuencia pregonan hoy i una sociedad incrèdula y mate¬ 
rialista la protecciòn que la Iglesia catòlica ha prestado i las artes en 
la època, que esa raisma sociedad llama del obscnrantisiHO, y la perfec- 
oiòn í que los artístas cristianos llegaron en alas de la sublime inspira- 
ciòn de la doctrina revelada. 

Por fin, llegamos sin novedad al tèrmino de Nuestro viaje, que era 
Madrid, y desde el día 21 de Junio, en que tomamos asiento en el Se- 
nado por derecho propio, y durante el tiempo que hemos permanecido 
en la Península, parte del cual destinamos i la visita del Sepulcre de 
Santa Teresa de Jesús en Alba de Tormes, hemos tenido especial cui- 
dado y diligència de llevar i abo los propósitos que os manifestamos, 
VV. HH. y aa. hh., en la Carta Pastoral de despedida, que os dirigi- 
mos con fecha 15 de Mayo. Así es que, lejos de haber faludo àli obli- 
gación de la residència, creemos haberla cumplido tanto mejor, cuanto 
mis eficaces han sido, por la misericòrdia de Dios, las gestiones que 
hemos practicado, para el favorable despacho de graves negocios, inte- 
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resantes los onos i toda esta província eclesiística en general, y los 
otros i esta Metròpoli en particular. 

La Real orden de 26 de Octubre próiimo pasado declarando que 
ios articulos 3.® y 15 del Real decreto de 3 de Febrero de 1882 de nin- 
gún modo se refieren 4 los que, por haber cumplido la mayoredad no 
pueden coasiderarse ya como Ai/os dejamilia, ni como obligades à pe- 
dir el ermsejo paterno para contraer matrimonio, salvo e! respeto que 
siempre deben i sus padres, ha sido el resultado de las palabras que 
pronunciamos en el Senado el dia 30 de Junio en favor de los habitan- 
tes de esta província eclesiàstica, à los cuales se ofredan graves incon- 
venientes para casarse, en virtud del precepto legal que en toda edad 
les obligaba à pedir el referído ctmsejo paterno. 

Para glòria de Dios y consuelo vuestro, VV. HH. y aa. hh., debemos 
mamfestaros que por una disposición admirable de la Divina Providen¬ 
cia, Nos vimos obligados, eldiaiSdeJulio.i hacer en el Senado de 
nuestra catòlica nación una solemne protesta en favor de los inaliena- 
bles é impresciptibies derechos del Romano Pontifice, y especialmente 
de 8U legitimo dominio y poder temporal $obre sus Estados, del que 
se halla despojado por el bàroaro derecho de la fuerza. Hace ya catorce 
aflos que se intenta y se tiabaja sin descanso por sostener y legalizar 
dicho despojo con ia absurda teoria de los que Uaman hechm consuma- 
dosy y no 5 on otra cosa, que aventuras 6 empresas revolucionarías de 
los enemiges del Altar y del Trono, coronadas con éxito favorable à 
sus jmplos y anàrquicos intentos. Son los tales AecAos cousumados actos 
de verdadera fuerza y de consumada perfídia, llevados í cabo con el 
intento de dar muerte alevosa al derecho legitimo preexistente,/ri- 
nttro, con el peso de la fuerta mayor; con la aquiescència de 

los que han consumada, 6 intentan iguales despojos; tercera, con los 
plebiscitos 6 adhesiones de los interesados en que prevalerca la revolu- 
ctin; cuarto, con el Irascurso del tiempo; y quinto, con declaraciones 
oficiales de poderes constituídos en àrbitros de los destinos de los pue- 
blos por arte de la diplomada. Asi es como se pretende crear nuevos 
derechos , sin reparar que lo que es vidoso en su origen y por su natu- 
raleza, no deja de serio por el trascurso del tiempo, y que los crímenes 
consutnados son raàs graves que-los intentados, siendo esta la causa dc 
que en los Còdigos penales se castigue con mayor rigor el delito con- 
sut^do que el frustrada. La sana y recta razòn no puede admitir el 
principio disolvente de que el derecho consiste en un hecho material,y 
todas los debtres de los hombres son un nombre vano,y todos los hechos 
humanos tienen fuerta de derecho (i). Tampoco puede admitir que el 
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feliz dz un ktchf, injusto, 6 w, crimoi af<n·t,inado no fierj^ica «; 
nada 4 la santidad dil derzcho (l). iQüé derecho quedana subs.stente 
en la sociedad desde el momento en que se pract.casen ini:«mas tan 
disolventes? Desde el punto en que entend.esen los 
habia mis derecho que el del màs fuerte y astuw, la fuersa bruta seria 
el mejor titulo de propiedad, y nadie podria estar tranqu.lo con la po- 
tesidn de lo que habia adquirido por el trabajo, U herenoa. los contra- 
tos y otros medios legales, teniendo siempre que temer las 
de los que, con la Idgica del Xoío 

con el pobre corden, para arrqjarse sobre él, como sobre codiciada 

el manso y pacifico Pontifice Pio IX, de sanu memòria, pose- 
yendo legltimamMte los Estados del Patrimonto de San Ped, o, siendo 
Ly un legitimo como el que mis, se vió acomet.do en 
iriwrio, sin haber dado motivo ni pretexto para ello, sm haber ^e 
dido cuestión alguna que provocara la decUractdn de 
ciremos, de revolutiin de parte de unos extranjeros, que promov.eron 
y procUmaron la insurrección y la rebelión Sobe- 

rano Y después de haber sufrido sueesivamente la pérdida del territo- 
tio que formaba su Reino temporal, en el aflo .Syo se v.óacocnet.do en 
Roma por las tropas piamontesas, que, después de ha^r ^mbardeado 
la capital del orbe católíco, penetraren en ella por la brecha que abne- 

ron en la/“irerín . u,- ’t. 

Por lo cual comprenderéis, VV. HH. y aa. hh., U e«recha obligac.dn 
en qus estàbaraos, como hombre amante de la justícia y dei derecho, 
como cristiano, y principalmente como Araobiípo, de defender los de- 
rechos de Li Santa Sede y de protestar contra Us paiabras que en el 
santuario de las leyes olmos pronunciar en favor del injusto destrona- 
miento de Plo IX y del que sufre Nuestro Santisimo Padre el Papa 
León XIII, y que no pudimos ni debimos callar en ocasión semejante, 
ya para que no se creyese que la catòlica Espafla consentia en tal inv- 
quidad, y ya también para que no se reconociese rastro alguno de lega- 
lidad en un hecho que, si se ha consumado i ciència y padencia de los 
Estados de la culta Europa, y tal vea con la cooperación y iplauso de 
ciertos Gobiernos, no ha sido reconoddo formalmente ni declarado 
como legitimo por ninguno. 

También hubimos de intervenir en el debate relativo i los derechos 
pasivos de los Maestros de escuela, deseando que los de estas AntiUas 
participen de los beneficiós que se solicitaban para los de la Pe¬ 
nínsula. 
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Pero considerando este Magisterio de la primera ensenama bajo el 
aspecto religioso, que à Nos incambe principalmente, crefmos de 
Nuestro deber tratar, con este motivo, de la obligadón que tienen los 
Curas Pàrrocos, como auxiliares de los Obispos, de enseflar en sus pa- 
rroquias la Doctrina Cristiana, y de la que en nuestra catòlica Naciòn 
tienen tambiin los Maestros de enseflarla en Us escuelas, ain que por 
esto dejen los Curas de ir í dstas i intervenir en dicha enseòanza, i ún 
de estimular el celo de los Maestros, y de impedir que se sustituya con 
otro, ó se adultere el texto del Catecúma seftalado por el PreUdo 
diocesano. 

Por último, merece especial mención en esta Nuestra carta el feliz 
éxito que han tenido las gestiones que hemos venido practicando hace 
cuatro aflos para traer al convento de San Francísco de esta ciudad 
una Comunidad de Misioneros que sustituyesen i los fíijos del Cora- 
són de Maria, traldos por Nos 6 instaUdos en el mismo convento 
el afío de 1880. 

En la Real Cddula de 26 de Noviembre de 1852 se reconoce paUdi- 
namente por el Real Patrono de las Iglesias de esta IsU, que la primers 
é indispensable base para la prosperidad de los pueblos la farman sus 
creencias religiosos, sin las cuales «0 pueden existir la fraternidad y 
caridad cristiana, ni contraerse el hdbito de la sumisión y respeto dehü 
dos d la Autoridad. También se consigna que el arreglo del cuito y 
Clero Catedral y Parroquial de esta Isla, hecho por Reales CíduUs de 
30 de Septiembre del mismo aflo de 1852, no alcanzaba i llenar el vaclo 
que respecto i las necesidades de un pueblo católico habla dejado la 
reducciin y casi extinciin de las Órdenes religiosos; porque si el Clero 
Parroquial, dice la Real Cèdula, en los Urminos que se ha cotutituído 
y dotado par mis expresadas Reales Cédulas,puede proveer por aliara d 
laspntnerasy mds urgentes necesidades esbirituales de las poblaciones 
de mediana vecindario, no asi en las populosas, donde el confssonario y 
las atenciones diarias del Cuito exigen la cooperaciin asidaa de otros 
operarios evangiiicos, los csusles han escaseado siempre en el Clero secu¬ 
lar de esta Isla, y faltan enteramente en la aclualidad, hasta el punío 
de carecer de Pastores muchas Psrroquias de la Diòcesis de Santiago 
de Cuba, cuyo muy Reverenda Prelado ha reclamada de mi Gobierno 
los Sacerdotes necesarios para remediar esta dolorosa orfandad de sus 
Iglesias. 

Por lo cual se dispone entre otras cosas, en dicha Real Cèdula, lo 
siguier.te: Primero. Considerando los servicios que desde su fundaciòn 
han prestada d la Iglesia los Cl&igos de San Vicente de Paul, y la 
obligación ch que estdn por su Regla, no sólo de consagrarse d la ensc- 
iianxa reli^ tosa de los que se destinan al Sagrado Ministerio del Sacer- 
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doào, sino de ccuparse en las Misiones y otros cargos que Ungan por 
canvenimte confiaries los Preladas de las Diòcesis en que se kallan es- 
tablecidos, he dispuesto que se erijan dos casas de esta Orden, una en 
la ciudad de Santiago de Cuba y otra en esa de la ffabana, en alguna 

de los Conventos suprimidos .; siendo obligación de aquillos encar- 

garse, con el benepldcita de los Reverendos Diocesanos, de la enseiíama, 
ragimen y disciplina de los Seminarios Conciliares, cuya suprema di- 
recciòn i inspecciòn han de conservar siempre los últimos, confiírme d lo 
dispuesto por el Santo Concilio de Trento. 

Estos Clérigos ReguUres de la Congregación de la llisión de San 
Vicente de Paul son precisamente los que en el dia 5 de los corrientes 
han tornado posesión del convento de San Francisco de esta ciudad, 
con arreglo i las bases que con Nos fírmó en Madrid, el dia 9 de Octu* 
bre último, el inuy Rdo. Padre Visitador de dicba 0 >iigregación en 
Espada y sus dominios. 

Dios Nuestro Seftor bendiga con su díestra Oninipotente la Casa de 
Misiòu, recién fundada en la capital de Nuestra Archidiócesis. Grandes 
son los bienes que esperainos de esta fundacidn para Nuestro Clero y 
pueblo, para las Religiosos y las personas seglares, para todas las almas 
sedientas de instrucción religiosa, de piedad, de Sacramentos y de con- 
suelos espirituales. Mitamos i los PP. Misioneros conio asiduos coope¬ 
radores nuestros en la importante empresa de arrancar almas í Satands 
y ganarlas para Jesucristo, en medio de la grandisinia escasea de Clero 
que venimos siempre lamentando. Hemos dado y continuamos dando 
muchas gracias i Dios por este suceso, que miramos como transceri- 
dental y memorable en la historia de esta Nuestra muy amada Archi- 
dideesis. 

No podemos ocultaros, VV. HH. y aa. hh., la lionda pena que Nos 
ha causado la triste situacidn econòmica i que se ve reducida esta Isla, 
en època no lejana tan floreciente, y cuyos rcsultados son la falta de 
recursos para levanUr las cargas públicas y la pobresa de los particu- 
lares, que se ven sin el precio del fruto de sus fincas, sin los réditos de 
sus capítales, sin la asignación, salario ò limosna con que contaban para 
Us necesidades de la vida. 

Para explicar tan inesperada crisis, tan general pobreza y estrechez, 
no basta apeUr í los errores de cdlculo, i la competència insostenible 
en el mercado, al fraude, monopolio y manejos de enanos ocullas, pero 
muy vivas. Una situaciòn tan grave, que afecta i toda clase de perso¬ 
nas y produce un malestar tan general, no se explica satisfactoriamente 
sino por los principios de la fe ctíólica, la cuil nos hace ver en todo 
esto la mano de Dios, que con sabia y justa Providencia dirige todas 
las criaturas à sus debidos fines y castiga al hombre que se separa del 
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camino de su venladera felicidad. El Scfior le hiere en su desordenado 
afecto í los bienes criados, en su a&n de goces maceriales, para demos- 
trarle que no ha sido criado para ser rico, sino para altihar, reverenciar 
y servir d Dios,y mediante esto salvar sa alma (i). El Sei^or castiga 
con la pobreza el abuso de las riquezas, y nos demuestra con el pode- 
roso argumento de esta crisis econòmica, que no debenios atesorar para 
la tierra, donde ya vemos que por mil maneras desaparecen los cauda- 
les, sino para el cielo, d donde no Ilegan Us malas artes de los hombres 
ni queda siii recompensa un vaso de agua dado por carídad. 

Ciertamente que no se prohibe al hombre el adquirir, por medios 
justos, las riquezas, con tal que no ponga en elUs el corazòn, como si 
fueran su último Gn. Tampoco se prohibe ganar el sustento cuotidiano 
por medio del trabajo, antes bien el trabajo es un precepto iinpuesto í 
toda la descendencia de Adin, i. quien dijo el SeGor: Con el sudor de 
tu rostro comerdsetpan (a). Tal vez U actual penúria, pobreza y misè¬ 
ria sea para muchos el castigo de su inacdòn y de su habitual odosi* 
dad, y por esto el Apòstol San Pablo, en su segunda Carta i los de Te- 
salònica, exhortando i los Geles al trabajo, les dijo: Sialguno na gttiere 
trabajar, no coma. Si çms non vull operari, luc manduect (3). Em¬ 
però de Cal manera debe dedicarse al trabajo, que no pierda de visca 
la Providencia de Dios, que es el que ha dado la fecundidad à la tierra, 
las diferentes propiedades d los cuerpos, la fuerza i los elemencos de 
producciòn y la inteligencia al hombre para aprovecharse de las fucrzas 
de la naturaleza. Su amorosa Providencia se extiende d Codos los seres, 
aun d las avecillas del campo, y Él dispone, como Sefíor Soberano, de 
todas las cosas. Para quiCarnos el desordenado apego d los bienes de 
esCe mundo, nos recomienda la conGanza en El, y Nuestro SeGor Jesu- 
cristo nos dice d Codos; Buscadprimero el reino de Dios y su justícia, 
y tadas estas cosas (las de comer y vestir) os seriín afladidas (4), 

Ea, pues, W. HH, y aa. hh., os diré con el Apòstol San Pedró: 
Httmillaas bajo la poderosa mano de Dios para que os ensalce en el 
tíempa desu visita; eckando sobre il toda vuestrasolicitítd,porque iltiene 
cuidado de vosotros. Sedsobrios y velad, porqueel diablo, vtustro adver- 
Sario, onda como león rugiendo alrededor de vosotros, buscaitdo d quien 
tragar; resistidle fiurte ett la fe (5). 

Pidamos todos con grande instancia d Dios Nuestro SeGor que re- 


(1) Ejerciciosde San Ignado de Loyola. 

(2) Gen., cap. [Tl, vers. 19. 

(3) Cap. ril. vers, la 

(4) Math., VI, ven. 33. 

(5) I.* P«r., cap, V, vers. 6 y siguieoles. 
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raedie los grandes males que nos afligen;qiie nos socorra en las urgen- 
tes necesidades que padecemos; que nos infunda un espiritu de verda- 
dera penitencia para aplacar su ira con obras satisfactorias; que viva en 
nosotros la fe y nunca perdaraos la esperanza, y en todo obremos por 
caridad. Imploremos también el auxilio de la Inmaculada Virgen Ma¬ 
ria, titular de Nuestra Santa Basílica Metropolitana, del Apdstol San¬ 
tiago, patrono de esta Archidiócesis, y del Ange! Custodio de! Reino, 
para que por sus méritos y sóplicas nos veamos libres de tantas aflic- 
ciones, 

y Nos, deseando vivamente que Dios euga benigno nuestros clamo- 
res, os bendecimos i todos, VV, HH. y aa. hh.—En ei nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo. 

Dada en Nuestro Palacio de Santiago de Cuba, 6nnada por Nos, se- 
llada con el de Nuestra Dignidad, y refrendada por Nuestro infras- 
cripto Secretario de CAmara y Gobierno, i 15 de Diciembre de 1884.— 
José, Arioòispode Santingo de PormandadodeS. E. I,, el Ar- 

zobispo mi SeOor, Lic. Cbisanto Rodbígok Casanueva, Secretario. 





CARTA PASTORAL 

4el Exenio. é IIiuo. Sr. Arzobispo de Santiago de Cuba, al 
Clero y lleles de esta Archidióeesis sobre los deberes de los 
padres y de los hijos. 


NOS, EL DR. D. JOSÉ MARTIN DE ERRERA Y DE LA IGLESIA, 

porla graeln dc .Dto. 7 de U S. S. ApoeldUc. Araobiepo de SenU.go de 
Cube, Cabellera Qtao Crua de la Real y DIaUnguida Otden Bapafiola de 
C«rlo8 in, Senador del Reioo, etc. etc. 

A NÜBSTRO VENERABtS DCAn Y CABIU» MET»OPOt.lTANO, X LOS RE- 
VEBKNDOS VICARIOS FORXNEOS, CURAS PXBROCOS Y BBmXs AUXILIA¬ 
RES BN LA CURA DE ALMAS, Y X TODO BL CIEHO Y PUEBLO DB 
NUBSTHA AHCHIDKScESIS. 


PAX TOBIS.— PAB X TOSOTROB. 

Los folemnes cultos que en honor del glorioso Patriarca San José 
institutmos el aho primero de Nuestro Pontificado, y hace ya diez se 
vienen celebrando en Nuestra Santa Basílica Metropolitana, han pro- 
ducido dulces emociones en Nuestro coraaén y han dejado gratos re- 
cuerdos en Nuestra memòria. El Ma de San ha sido anualmente 
una ocasión muy propicia para mantener la pureza de U lé y promover 
la reforma de las costumbres. La multitud de fieles que durante dicho 
mes han acudido 4 reaar devotamente el Santo Rosario, 4 escuchar con 
religiosa atención la palabra de Dios, y 4 practicar los actos de oración 
mental y vocal, consagrados espedalmente al Padre nutrido de Jesús 
y Esposo de U Bienaventurada Virgen Maria, lejos de cansarse de estas 
prictieas religiosas, se ha abdonado 4 ellas màs y mís, ofteciendo un 
Mpect 4 culo edificante desde la víspera del día de la fiesta de San José 
hasta la conclusión de los solemnes cultos. Por centenares se han acer- 
cado los fieles todos los aflos al Santo Tribunal de la Penitencia, han 
recibido de Nuestra mano la Sagrada Comunióa, y han llenado las es- 
paciosas naves de Nuestra Santa Basílica Metropolitana, para aprove- 
charse de la Predicación Evangèlica. 
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Así es que Nos miramos t\ Mes de San José i:on>o un gran beneficio' 
que el Sefior se ha dignado otorgarporsu bondad i la capital de Nues- 
tro Arzobispado, y como un conauelo necesario eo la època de amar¬ 
gura, de contradicción, de descreimiento é indiferentismo que estamo» 
attavesando. Damos, pues, humildes gradas al Dispensador de todo 
bien, VV. HH. y aa. hh., por habernos propordonado un medio exce- 
lente de afirmarnos en nuestras santas creendas y de acender eficaz- 
mente àla salud espiritual de los que viven en &ntiago de Cuba. Y 
ya que éste debe ser el resultado prdctico de los obsequios que hemos 
tributado al Patrono de la Iglesia universal, no seri fuera de propósito 
que Nos, con esta ocasión, dirijamos la palabra esaiCa i todos nuestros 
muy amados diocesanos, para recomendarles la devoción à la Sagrada 
Família, el cuito interno y externo de Jesús, Maria yjosé, que formanla 
mis bella Sociedad, modeloyejemplaracabado de toda família cristiana. 
En la Sagrada Familía vemos personificadas las miximas que forman la 
sdlída base de todo edificio social; practicadas las virtudes que convier- 
ten cl hogar doméstico en mansión de paz yde ventura, yarmonizados 
los derechos y deberes de los diferentes individuos que Dios ha enla- 
zado con vlnculos de natural amor. Vamos; pues, 4 tratar en esta Carta 
Pastoral de la familia cristiana ya constituïda, y en especial de los de- 
bíres de lospadres y de tos htjos. Asunto de la mayor importància y 
trascendencia, sobre el cual no podemos guardar silencio, sin faltar 4 
Nuestro deber, en esta desgraciada època, en que el error y la mentirà 
han invadido el sagrado del hogar y han inficionado la pura y saluda¬ 
ble atmósfera cristiana que en èl se respiíaba. 

Después de los incomprensibles misteriós y santlsimos dogmas de 
nuestra divina Religión, nada hay tan importante como los preceptos 
del Decilogo y las miximas sublimes de la màs sana moral, que por 
ministerio de ía Iglesia ha hccho penetrar Jesucristo en todas las clases 
y estados de la sociedad. La moral evangèlica se eleva tanto sobre todos 
los tratados de Etica de los filósofos gentiles, como la civilización cris¬ 
tiana sobrepuja 4 todas las civilizaciones de los m 4 s cèlebres pueblos de 
la antigüedad pagana; y es una verdad innegable que 4 la acción mo- 
ralizadora del Catolicisme, 4 los trabajos de los Aptótoles y de sus legí¬ 
times sucesores, 4 la actividad y celo de los Misioneros evangélicos, es 
4 lo que deben Us sodedades verdaderamente cultas el elevado con- 
cepto del hombre, de su origen y destino, de su dignidad y hbertad;el 
ennoblecimiento de la miijer; la abolicidn de la esclavitud; el respeto 
y la consideración 4 toda ciase de hombres; el respeto 4 la propiedad> 
el orden, la paz, la union y la concordií entre los pueblos, y en particu¬ 
lar la firme constitucion y recta organización de la família. 

Basada esta sobre ia divina institución del matrimonio, cuyo caric-· 
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ter augusto reapUndece en el mismo desde el principio del mundo, con 
sus admirables dotes de unidad y de indimluhilidad, con su elevación 
por Jesucristo i la dignidad de Sacramenio, con su niàa firme vinculo 
del amor de verdadera caridad, con la generosidad, abnegación, desin¬ 
terès, mansedumbre y pacienda que inspira esa misma carídad, la fa- 
milia cristiana se ha levantado como irbol frondoso, cuyas ramas pres- 
tan agradable sorabra en rnedio del estCo abrasador de las pasiones y 
cuyos renuevos, flores y frutos se perpetúan de generación en genera- 
dón, llegando basta el delo el suave perfume de sus virtudes Lifa- 
milia cristià,la; he aquí una pequefla sodedad digna del mayor respeto 
y de toda nuestra atención; he aquí la fuente cristalinay el manantial 
inagotable de los m 4 s dulces consuelos que puede gustar el hombre en 
su trínsito veloz y fatigoso por este valle de làgrimas; éste es el verde 
y refrigerante oasis, preparado por la mano próvida y amorosa del 
Criador al cristiano peregrino que marcha por el írido desierto de este 
mundo i la verdadera tierra de promisión; éste el semillero fecundo 
de toda dase de virtudes y el centro de donde parten, según la diree- 
ción qiie se les diere, d los nobles impulsos hacia la prietica de la severa 
moral del Evangelio, ó los impetuosos desbordamientos de las pasiones 
no contenidas, que dan por triste resultado la infiímia en el tiempo y 
oondenadón en la eternidad. * ’ 

Por esta raaJn, siempre que el matrimonio cristiano se ha mirado y 
te ha contrafdo según la doctrina catúlica y las prescripciones de la 
Iglesia, la íamilia ha ofrecido un belUsimo aspecto de moralidad y de 
pureza, que la ha hecho en extremo respetable, y el hogar doméstico 
ha llegado 4 ser como un pequcOo templo, sagrado, inviolable, inacce- 
sible 4 la licencia. Pero 4 medida que se han olvidado y menospreciado 
las enseflanzas de la divina revdadén ylas mdximasde la moral evan¬ 
gèlica, asi en la celebraddn del matrimonio como en las relaciones oon- 
yugales, se han quebrantado los deberes de família y se ha perturbado 
el orden, la paz y la armonía, que Dios ha querído que reinen siempre 
en el hogar doméstico. De aqul surge ta necesidad imperiosa de resta- 
blecer el justo imperio de la moral cristiana, explicando con toda sen- 
cillez y claridad los deberes de los hijos para con sus padres, y de los 
iadres para con sus iijos. 


I. 

Para comprender desde luego la suma importància de los deócres de 
los htjospara con sus padres, basu recordar que cuando el Sefior dió 4 
Moisés en el moute Sinaí, escritos con su dedo en dos tablas, los pre- 
ceptos de su Ley, incluyO en la primera los tres que se refierea al cuito, 
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amor yservicio de Dios, y puso i U cabeza de k segunda el de honrar 
A los padres, como el primero de los siete que se refieren al amor del 
ordilmo- nada hay tan próaimo y cercano i cada hombre como sus pa- 
dres' por eso el primer mandaraiento de k segunda tabk dice: Honra 
à uUadrsy à tu madrs. Con cuya palabra honra no sólo se sign.ficak 
troUstaciin de la excelencia de los padres sobre los h.jos, segon k defi- 
nición que da del honor el angélico Doctor Santo Tomàs de Aquino (l), 
sino todos los obsequies, oBcios y consideraciones que deben los hijos à 
sus padres El precepto divino es terminantó, y va acompaftado de una 
promesa de krga vida en el aglo futoro. y aun en el presente (2), por- 
que la púdad, dice San Pablo (3), vaUpara todo;porquc l.ene fircnesa 
de la vida im ahora es y de la ha de ser; vida quieta y sosegada, 
pacifica y tranquila, acompaAada del testimonio de una buena concien- 
cia por el cumplimiento del deber. Repitiendo Moisés los preceptos de 
Dec^ogo eu el Sagrado Libro del Deuteronomio, dice en nombre del 
Seílor à cada uno de los hijos; Honra d lu padre y madre, como te lo 

mandietSehorluDios,para que vivas largo tiempo y te vayab.euen 

la liora que el Se/lor Dios tuyo te ha de dar (4). O como dice Pa- 
. blo; Para gne te vaya bietiy seas de larga vida sobre la tierra (5). 

Son un repetidas estàs promesas en el Libro del Eclesiistico y Unto 
el encarecimiento con que en él se recomienda el cuarto pr«epto de a 
Lev escriu que no podemos resistir al deseo de poner aqui literalmente 
el texto sagrado: Como el que alesora, asl es el que hotira d su madre. 
Quicn honra d su padre, se alegrar d en siss hijos, y eu el dia de su ora- 
ciàn serd oldo. Quien honrad su padre,vwird vida mds larga,y quien 
obedece al padre, recrearà d la madre. El que teme al Schor, honra d 
los padres, y servirà como d seüores d aquellos que le eugeudrarou. £11 
obra, y eu palabra,y en toda paciència, honra d lupadre,^ra qiievenga 
sobre H la bendiciin de él,y su bendicióu permanesca hasta lo nlhmo. 
La bcndiciba del padre afirmo las casas de los hijos; y la maldictón de 
la madre Ics desarraiga los cimientos. 2V0 te glòries en la conlumeha de 
iu padre, porque no es glòria Inya su confitsión, pues la gloria del hom- 
breprovieuc de la honra de su padre, y es desdoro del hijo un padre sxn 
honra (6). Una de las maldidones que à los israeUtas mandó el &nor 
proferir contra los trasgresores de la Uy, fué la siguiente: Haldxto el 


(I) s.·s.·.q- I03i »«• 

(j) Ibid-,q.i2Ji «t- 5 * 

(3) i-‘ Timoth.pcap. iv,vers.8. 

(4) Díuter, cap. V, ven-16. 

<5) Ephra., ap. VJ, reis. 3- 
(6) E«l.,cap.m, vers-SylS- 
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que no honra d supadrey à sa tnadre. ¥dird íodo elpuebla: Amén (i). 
Y Nuestro Seflor Jesucristo reprendió severamente à los Escribas y 
Faríseos porque traspasaban el mandamiento divino de honrar à los 
padres, ensenaodo uaa tradidón contraria à dicho precepto y i la Ley 
de Moisès (a). 

Por donde consta claramente que es de la mayor importància para 
los hijos el cumplir exactamente todos los deberes que tienen para con 
sus padres, y que pueden reducirse d estos cuatro: Respeto, obediència, 
amory asisíencia. 

Respeto. —Ast como el temor del Sehor es el principio de la sabidu- 
ria (3), ast tambièn el respeto de los hijos i sus padres es el principio 
de la felicidad domèstica. De Dios se deriva loda patemidad en cl cielo 
yenla tierra (4), por cuyo noble y elevado origen ha de ser respetada 
por todos los hombres, pero muy particularmente por los que viven 
dentro del hogar domèstico y son fruto de esa misma patemidad. Si al* 
guien ha de ser respetable para el hombre en este mundo, ciertamente 
que ha de ser su padre y su madre, que son legitimos representantes de 
la Divina Providencia, cuyos eternos designios cumplen para bien de 
sus hijos. Esta alta dignidad, esta indisputable superioridad debe inspi¬ 
rar i los hijos sumo respeto para con sus padres, guardindoles siempre 
yen todas partes las consideraciones que por tal coneepto se merecen. 
Cada utto, diee el Seflor por Moisès, d su padre y d sa madre, esto 
es, respete, honre y revereiicie i los que le dieron el ser. Pó el Scüot 
Dios vuestro, aflade (5), como quien dice: «Tened entendido que yo, el 
Seflor Dios vuestro, soy el que os impongo, con absoluto dcrecho, este 
precepto, y por lo tanto incurrírèis en mi indignación si no le guarda- 
reis.» Levitniale, dice tambièn el Seflor, delante de cabesa canay honra 
la persona del anciano,y teme al Sehor tu Dios (6). Con mayor razón 
debe levantarse un hijo delante de su padre, cuyas canas, ancianidad, 
mayor edad, experiencia y madurez de juicio, le deben hacer para èl 
mès respetable que ningún otro hombre. 

El Patriarca Josè, después de haber pasado por el crisol de grandes 
tribulaciones, i causa de la negra envidia de sus hermanos, se viè de 
repente elevado al primer puesto del reino de Egipto, después de Fa" 
raón, quien le decretó honores verdaderamente regios. Con todo, y 
con tener un gran poder sobre toda la tierra de Egipto, al saber que 


(1) Deuter.p <ap. xxvil, «re. 16. 

(2) Msuh.pcap. XV. 

(3l Ps. 110. 

(4) Eph«s., cap. Itl, ven. 1$. 
C5) Levit, cap. xix, vers. 3. 

(6) Ibid-i ven. 32. 
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llegaba su padre Jacob i Ge$8n, ancido en su carro, suiii al encuentro dc 
snpadre al mísmo lugar; y viéndale, después de mds de veinte aflos de 
separación, y teniendo su padre ciento treinta,« arrojí sobre su cuello 
y abrazàndole ttoró (i). Adudcíò después al rey Faraón la Uegada de 
su padre, le presencó al mismo Key, y obtuvo de ésce para su padre y 
fanilia la excelecte tierra de Gesen, donde los Israelitas obtuvleion 
abundanCes fruCos y se multiplicaron extraordinariamente. 

EI rey Salomón, tan grande por su sabiduria y por sus riquesas, 
como poT la extensidn del reino que heredó de su padre David, estando 
sentado en el trono vi6 venir i su madre Bethsabée,y el Rey, dice el 
sagrado texto, se levanti 4 su encuentro, y la adori, esCo es, le hizo 
una profunda reverencia, y seniise sobre su trono: y fné puesto un trono 
para la madre del Rey, que se senti 4 ta derecha dt él (a), 

EI principal concepto que revela el cuarco precepto del Decilogo, es 
el del homr de los hijos i. los padres, y ésce no es otra cosa que una 
serie de actos, con lo que los hijos demuestran la excelencia que reco* 
nocen en ellos, la alta estima en que les tlenen. cdmo cumplirin 
esCe precepto, sino mostrindoles un gran Los buenos hijos ven 

en sus padres i los ínstrumentos vivos del poder, de la sabiduria y de 
la bondad de Dios para con ellos; ven i los ministres de la acòdn bien- 
hechora del Ser Supremo sobre sus criaturas racionales; los miran con 
mucho respeto, porque tienen la intervención més directa é inmediata 
en la obra de su existència, de su conservación, de su desarrollo y per- 
feccionamiento; y no pueden menos de reconocer en ellos la mano del 
mismo Dios, que ha hecho 4 los padres principio particular de nuestro 
ser, dice Santo Tomàs, como Dios es el principio mtiversal (3). Aun 
eit el caso cristfsimo de que algunos padres no fuesen dignos de ser 
honrados y respetados, por adolecer de algún vicio que les deshonrase, 
siempre deben los hijos respetarles por la dignidad de la paternidad 
que Dios les ha conferido. Los padres y los amos, dice et Doctor An- 
gélico, ban de ser honrados, por la participación de la dignidad dc 
Dios, que es Padre y Senor de todos. Parentes et domini siint hono- 
randi propter participationem divina digniiatis, qui estomnium pater 
et dominus {4). 

Obediència. —Si la dignidad y superioridad con que Dios ha querido 
honrar 4 los padres respecto de sus hijos, obliga 4 éstos 4 tributaries el 
respeto, la reverencia y consideraciones que 4 tal dignidad y superiori- 


(1) Genes., cap. xxxxrt, ren. 39. 
(3) 3.' R^., cap. n, v«re. I9. 

(3) s.·s.·, q. 133, arl.5. 

(4) 3,* 3.*, q. 63, art. 3- 
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dad rorresponden, U autoridad de que se hillan investidos por el 
mismo Dios, hace que los hijos tengan el deber indeclinable de honrar 
4 sns padres con la rais rendida oMiencia. En la obediencía de los 
hijos i los padres se funda el orden de la sociedad domèstica; y así 
como no hay sociedad bien ordenada sin superior que mande y sin 
súbditos que obedezcan, tampoco la hay en que estén rais clararnente 
designades el depositario de la autoridad y el titulo con que la ejerce. 
La fatria potestad ha sido siempre recouocida y respetada, y à ella 
estàn sometidos los hijos por expresa voluntad de Dios. Ademis del 
precepto de honrar 4 los padres; aderais del testimonio de la recu ra- 
rón en favor de la ley natural, el Seflor ha recomendado à los hijos 
en los Libros Sagrades la obediència que deben à sus padres. Escucha, 
hijo mio, dice Salomón en sus Proverbios, la instrucciàn de tu padre,y 
no dejes la ley de tu madre. Para que se aliada bella grada 4 tu cabeza 
y un collar 4 ta cuello (l). Y en e! pasaje que dqamos trascrito del Li- 
bro del Eclesiistico, se dice que el que terae i Dios honra i sus pa- 
dres, y servirà, como 4 sefíores, 4 açuellos que le engendraron. El 
Apòstol San Pablo dice terminantemente en su caru à los de Efeso; 
Hijos, obedeced 4 vuestros padres en el Seiior, porque esto es justo (í). 
Y en la que dirigió i lo» colosenses: Hijos, obedeced 4 vuestros padres 
en todo, porque esto es agradable al Seiior (3). Escribiendo i los roma* 
nos cuenu entre los que por sus pecados son dignos de muertc 4 los 
desobedientes 4 sus padres (4). Y anunciando i su disclpulo Timoteo 
tiempos peligrosos, porque en ellos, como son los nuestros, habla de 
córrer gran peligro en muchos la fe y la moral evangèlica, dice: que 
habrd hombres amadores de si mismos, codiciosos, allivos, soberhios, 
blasfemes, desobedientes 4 sus padres (5). Ademis de estos interesantes 
pasajes, encontramos recomendada la obeciencia que deben los hijos i 
sus padres con el ejemplo de Isaac, que en la flor de su vida siguió 
fielmente las indieaciones de su padre Abrahan, subid con él al monte 
Moria, cargado con la lena del sacrificio, y viendo que él era la víctima 
del holocausto, que Dios había mandado hacer i su padre, se dqó atar 
por éste como un manso cordero, y colocar sobre el altar y la lefia ya 
preparada para el sacrifido. Y Dios preraió la obediencía de ambos, 
impidiendo que se realizara en Isaac el saCTÍficio que sobre aquel mis¬ 
mo monte había de consumar Nuestro Seiior Jesucristo, hecho obedients 


(I) ProT^ c»p. I, vet». 8. 

(í) Cap. VI, ven. i.*. 

(3) Cap. III, ven. ao. 

(*■) Cap. I, ven. 3»- 

(5) a.·Timaüin c»p. nt, ven.a. 
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d $u ettrno Padre híista la muerUy muerU de Crue (l). También nos 
ofrecen los Libros Santos el qemplo del joven Tobias, que habiendo 
oído los avisos y encargo que le hada su anciano y piadoso padre, le 
respondió y le dijo: Padre, harè tado lo que me has mandado. Omnia 
quacumque praoepisti mihi faciam, paler (2). El profeta Jeremías nos 
refiere que habiendo liegado de orden del Seflor 4 los Recabitas, para 
que bebiesen vino, ellos respondieron: No beberemas vxno, porque Jo- 
itadab, hija de Recab, mustro padre, nos mandó, diciendo: No bebertís 
vino vosotros ni vtustros hijos nunca Jamds, y no edifUarÜs casa, ni 
sembraréis semillas, ni planlarÜs viiuts, ni las poseeréis; mds en 
tiendas habitaríis todos los dias de vuestra vida, f^ra que vivdis mu- 
chos dlas sobre la lierra, en la que sots peregrinos. Hemos,pues, obede- 
cido ri la vos de Jonadab, hijo de Recab, nuestro padre, en todos las 
cosas que woj mandà, de no beber vino en todos nuestras dias nosotros,y 
nuestras mujeres, nueslros hijos é hijas, y de no edificar casas para 
habitar;y no hemostenido viha, ni campo, ni sementera, sim quehemos 
habitado en tiendas y hemos sido obedienles conforme d iodo lo que nos 
mandà Jonabad, nuestro padre (3). Con cuyo exeelenle ejemplo mandó 
Oios i Jeremfas que reprendiese 4 los varones de Jud 4 y 4 los mora- 
dores de Jerusalín por su rebeldla 4 las órdenes del Seftor, siendo asi 
que los Recabitas habian cumplido por tan largo ciempo un dincil pre- 
cepto de su padre. 

Y. sobre todo, el Santo Evangelio, no sólo nos presenta 4 Jesucristo 
encargando la honra que se debe 4 los padres, àno sometiéndose hu- 
mildemente 4 Maria Santisima y 4 &n José. Descendii con ellos, 
dice San Lüeas,> vino d Nasarelh,y estaba sujcto d ellos {4). 

En virtud de tales testimonios y eiemplos, ^qué bijo habrà tan so- 
beibio que se alreva 4 negar 4 sus padres la obediència? ^Cdmo es po- 
sible que se consienta en ninguna bmilia cristiana et menosprecio de 
la autoridad de los padres? ^De ddnde sino del olvido de la ley de 
Dios, puede provenir ese aire de absoluta independeneia, esa actitud 
rebelde de muchos hijos para con sus padres? [Ahl es que se ha olvi- 
dado el verdadeio concepto de la patría potestad; es que ha penetrado 
en el hogar doméstico esa funesta conspiración contra el principio de 
autoridad; es que se ha introducido 4 titulo dï Hbertad la m 4 s espan¬ 
tosa anarquia en la familia. Y de hijos protervos, díscolos y desobe- 
dientes no pueden salir ni 4 s que ciudadanos hostiles 4 toda autoridad, 


(i) Philipp., cap. n, vers. S. 
(s) Tob., cap. V, vers, i. 

(3) Cap.X2XV,vers.6.—10. 

(4) Cap.II, ven. 51. 
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que tascan el freno de toda iey, que no saben obedecer, y aprenden 
finalmente i ser revolucionarios. Si los hijos obedeciesen i sus padres 
respetarían el principio de autoridad.ycontribuirfancon su obediència 
i las leyes, al mantenimienco del orden y de la paz. 

Pero la obedieocia de los hijos à los padres està encerrada en sus 
justos limites que no es lldto traspasar. La regla de toda obedienda à 
los hombres es la voluntad soberana de Dios, que i cada autoridad lia 
fijado la òrbita, dentro de la cual debe moverse para lograr su obieto; 
y si alguna vez el padre ordenara i sus hijos cosas contrarias à las le¬ 
yes de Dios y de su Iglesia, como serta la inobservancia de las fiestas, 
el despredo de los ayunos y abstinencias, el hurto 6 la venganra, los 
hijos no estarían obligados i obedecerle. Porque hallàndose en abierta 
oposición el precepto de un inferior con el de un superior, debe cum- 
plirse éste con preferencia i aquíl. Y así, cuando el Príncipe de los Sa- 
cerdotes prohibió à San Pedro y à los apdstoles que predicasen à Jesús y 
enseflasen su doctrina, ellos respondieron: Es menester nbcdeccr d Dios 
antes qued Ins hombres. Obedire oporietDeo magis, qnam hominibíis (i). 
Y por esto dice San Juan Crisòstomo: En todas las cosas se ha de obe- 
decer d los padres, mmas en aqnellas çue se refieren d la verdadera 
piedad, esto es, d la piedadpara con Dios (2). 

Amor.—’Todi la ley de Dios se encierra en dos preceptos: el de amar 
al Sefiar nuestro Dios sobre codas las cosas, y al prójimo como à nos- 
otros mismos, de donde se sigue que la parte principal de la honra que 
los hijos deben à sus padres consiste en amaries, en rirtud del precepto 
de la ley positiva, que ha venido i confirmar y sancionar el de la iey 
natural. Nada hay, en efecto, tan natural como cl que los hijos amen 
i sus padres, miràndolos como los representantcs y ministres de Dios, 
como los autores de su vida, como los encargados de ejercer con elios 
importantisimas funciones, y como los dispensadores de continues be¬ 
neficiós. Deben amaries con amor de benevolcncia, viendo cuàn dignos 
son de aprecio y consideración; con amor de gratitud, sintiéndose 
obligados à ello por los innumerables fevores que de ellos han recibido; 
con amor de amistad, por la rautua correspondència de efectos y de 
bienes, que Dios ha dispuesto que haya entre los hijos y los padres, y 
con amor de caridad, porque ésta ennoblece, dignifica y da valor y 
mérito à todos los otros amores. La caridad, <5 sea e! amor sobrenatu- 
tural, que sale de Dios, pasa por los hombres y vuelve à Dios, estabie- 
ciendo un incesante circuito de vida, que es el preludio de la eterna y 
feliz de los bienaventurados, ha de morar en el corazón de los hijos, 


(1) Act, cap. V, r«rs. *9. 

(2) Homil. 36y ÍD Matth. 
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perfecdonando e! amor natural que ya tienenisus padres; ha de puri¬ 
ficar y santificar ese mismo efecto, y ba de sostenerie vigoroso en to- 
dos los trances de la vida. El amor de caridad de los bijos para con 
sus padres es el que difunde en el hogar dom&tico la paz, la alegria y 
el contento duradero, porque desdende de Dios, se sostiene por Dios, 
uiie siempre en Dios y conduce i. Dios, Ese amor de caridad todo lo 
emprende, todo lo sufre, todo lo soporta para bien de los padres; nada 
lo detiene, nada lo abate, nada lo amortigua; aun las abundantes y to- 
rrenciales aguas de las grandes tribulaciones no pueden apagar el 
fuego sagrado de esa caridad, que vive de la abnegación y de! sacrifi- 
cio. Ella se síeiite abrumada por el enorme peso de la gratitud, y esto 
mismo es un estimulo i su actividad, pues que por mucho que el hijo 
baga por amor à sus padres, nunca bari tanto por ellos como ellos han 
hecho en su favor. Por esto dijo Tobias isu hijo: Yhonraràs d hima· 
dre lodos los días de sn vida, porque debes acordarte de cuàiiAos y cudn 
grandespeligrospasi por H, Uevdndoie m su seno (l). Y en el Sagrado 
Libro dei Eclesiistico se lee: Honra d tu padre, y À las gemidosdetu 
madre no te oMdes, y acuérdate de que no hubieras nacido sino por 
elhs^y correspiudeles del modo que e/los hicieroa tatubUn por ti (2). 
^Qud hijo puede contar, para pagarlas, todas las deudas de gratitud 
que tiene con sus padres, desde que su madre le llevó en el seno y le 
dió d luz hasta llegar i colocarse y vivir por si solol cQuién podri pon¬ 
derar las angustias, los cuidados, las vigilias, las molestias, las priva- 
ciones, los trabajos, los dispendios y los sacrificlos que los padres hacen 
por los hijos? Esta es la causa de que el sentimiento de la gratitud tan 
natural al hombre, obligue i los hijos d amar entrafiablemente d sus 
padres, y es preciso haber perdido todo afecto de ternura y de cariflo, 
es preciso ser un monstruo para no corresponder con amor al amor de 
los padres, 

Este amor de los hijos, no ha de ser solamente afectwo; no ha de 
ser sólo de palabra 6 de lengua, en expresión de San Tuan, sino de 
obra y de va dad. Deben los hijos procurar para sus padres los mayo- 
res bienes de la vida; rogar por ellos d Dios, para que les colme de sus 
celestes bendiciones; pedir para ellos la gracia santificante y las virtu- 
des cristianas; encomendar d Dios el remediode sus necesídades; hacer 
en su favor votos y promesas, cuando les vieren en peligro de perder 
la vida, ó la gracia de Dios; rogar al Sefior, por la intercesión de los 
Santos que los convierta y traiga al camino de su salvacidn, si los vie¬ 
ren extraviados; y pedir para ellos la perseveranda final, para que ob- 


(O Tob-, cip. rv, rers. 3 y+- 
(2) Cap. VII, vers. 29 y 3a 
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tengin U vida eterna, que es el mayor bien que puedeu y deben de- 
searles y procuraries de corazóD. 

Nada hay màs contrario i este amor de los hijos para con sus padres 
que el menosprecio, la indiferència y el desvio en el trato con ellos; 
nada mds repugnante i todo corazdn cristiano, que ver hijos atrevidos, 
insolentes é ingratos, que ofénden i sus padres con faltas graves de 
respeto, obediència y consideración, que por tantos titulos les deben, 
y nada mís horrible y monstruoso, que el caso de que un hijo llegue 
à injuriar, denostar, maldecir, amenazar y aun matar i su padre. Con 
pena de muerte se castigaba en la ley de Moisès la maldición proferida 
por los hijos contra sus padres. £l çue maldijere d su padre i su ma- 
dre, miiera de muerle (i). Quien matdice d su padre y d su madre, se 
lee en los Proverbios, apagada serd su antorcha en medio de las tinie- 
blas (s). y se hace recaer la nota de infàmia y se pronostica infelicidad 
contra el hijo que falta al amor que debe i sus padres. Quien ofitge al 
padre y akuyenta d su madre, es infame i iafiel (3). Aun hoy el parri- 
cidio es severamente castigado en todos los Cddigos penales de las na- 
ciones cristianamente civilizadas. 

Emperò, como el amor de los hijos i los padres es la derivaeión in- 
mediata del amor que deben al prójimo, y como el amor del prójimo 
nunca ha de estar en pugna con el amor de Dios, por esta razón en- 
contramos en el Santo Evangelio sublimes miximas de caridad, que 
Nuestro Divino Maeslro nos ha dado para ordenar esa misma cari- 
dad (4), y subordinar el amor de los hijos i los padres al amor que de¬ 
ben i Dios y à su Hijo Jesucristo. Y asi nos dicet Bl çiu: ama à sa pa¬ 
dre ú d su madre mds çued ml, no es digno de ml (s). Hasti llega i 
decir, respecto i los hijos, cuyos padres se oponen i Jesucristo y à su 

Evangelio: Si atguno vteue d mi,y no aborrete d su padre y madre . 

no puede ser mi discipulo (€). Con cuyas palabras no quiere decir que 
para seguir í Jesucristo sea necesario aborrecer i los padres, sino que 
cuando ístos se opongan i que sus hijos profasen el Evangelio, éstos 
deben preferir la voluntad y el amor del Hijo de Dios à la voluntad 
de sus padres, porque el amor de éstos no debe nunca sobreponerse al 
amor de Dios. Y asi pregunta San Gregorio el Magno, haciéndose 
cargo de estas palabras de Jesucristo; pCàmo se nos manda aborrecer 
d los padres d nosolros, qúe tenemos del mismo festuristo el mandato 


Cl) Exod., cip. XXI, ren. i;. 

( 3 ) Prov., cep. XX, TCTS. aa 

(3) Prov., cap. xuc, vera. 26. 

(4) Caot,, e&p. ri, vers. 4. 

(5) Matth., cap. X, vers. 37. 

(6) Lue.i cap. xrv, vers. t 6 . 
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dc amar ànueslros titemigosf Y lesponde el mismo Santo Padre di- 
ciendo • Sipandrramos lafiur^a dt! prccepto, fademos con la dtscríciàn 
hacer una y otra cosa , esto es, amar d los que esldn un,dos con nosotros 
òor elparenUsco y d q,nenes miramos como nuestros prójtmos y desco- 
nocer d los que sufrimas como adversarios en el camno que nos lleva a 
Dios aborredendo su oposición, y huyendo de ellos (i). Lo cual nO es 
contrario, como advieite San Juan CrUóstomo (í), à los preceptos del 
AntiguoTestamento, antesesmuyconforme con ellos; porque alli 
vemos que Moisès, bendidendo antes de morir 4 las doce tribus de Is¬ 
rael, dice en alabanra de la de Levi, que al cumpUr U orden del S^or 
contra los adoradores del becerro de oro. di/o d sa padre yd su madre: 
No os conoxco (3). Del mismo modo, cuando el bijo cristiano trata de 
seguir los preceptos y aun los consejos del Santo Evangelio. pero se le 
oponen sus propios padres, contradíciendo 4 la voiuntad de Dios, no 
falta en manera alguna al amor que les debe, antes bien, demuestra 
que este amor es de verdadera caridad, didéndoles: «No reconozwen 
vosotros facultad para impedirme cumplir con U volun:^ de Dios. 
que me llama con vozde amor,^ ^«0 debo endurtcer mxcoraión al 
oirla (4) I ní poedo dejar de seguir el qemplo del joven Samuel 4 quien 
dijo el Sumo Sacerdote Heli, que si 0(4 otra vez U voa del Seflor, res- 
pondiesen; Habla, Seflor, que tu sierto te oye% (s). 

^íií/ewci'o.—Otro deber tienen los hijos para con sus padres, y es el 
de la asistencia. Aunque este deber se contraiga 4 ciertos casos, y 4 
determinadas circunstancias, no por eso hemos de guardar silencio 
sobre él; antes bien, tenemos obligacidn de ponderar su importància, 
para que no se crean exentos de cumplir con él los hijos emancipades 
de la patria potestad, 6 colocados en ciertas posiciones distinguidas, y 
honrados con dignidades, empleos 6 cargos de gran importància en la 
Sociedad. Este deber es una legitima consecuencia de los que ya dqa- 
mos expuestos. Del respeto, de la obediència y dcl amor nace la obliga- 
cidn de amparar, de asistir, de socorrer, de consolar y de defender 4 
sus padres, siempre que les vieren en necesidad, en peligro ú ocasidn 
de sufrir algdn mal. Est4n los hijos obligades 4 prestar asistencia y 
socorro 4 sus padres en la vejea, en la enfermedad, en la pobrera, en 
un peligro de muerte, en una gran tribulacidn y desgracia, en peligro 
de pecado, en la última enfermedad , en la muerte y después de la 
muerte. 


(1) llooiiL 37, in Evangelií. 

(2) Honlil. 37, inMMtil. 

{3) Díuler., <ap., xxnii, vers. 9. 
(O Psílm. 94- ‘ 

( 5 ) I Rec, cap. in. 
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J7i/o, dice el autor del sagrado libro del Eclesiàstico, ampara lavejez 
dc tupadre,y na U contristesen Sít vida:y si U faltaré el sentida, per- 
dónak, y no le desprecies en tn valor,porque la limosna delpadre no 
quedarà en ohida...., /Cuda infame es el que desampara à supadre!y 
es maldita de Dios el que exaspera d su madre (l). La misma razón 
natural nos dicta que la limosna es una obra excelente en todas oca. 
siones, y es obligación de derecho natural aun para con los extrafios- 
pero de una obligaciún tanto mis grave y rais estrecha para con los 
padres, cuanto que éstos son los mis legttiraos acreedores i una com- 
pensación, por lo raucho que ellos han dado i sus hijos. Y por esto 
llega i decit San Ambrosio: Da d tus padres todolo que iieries, aun no 
le das lo que te debes, porque les debes la que eres (a). La gran estima 
en que tienen los buenos hiios i sus padres les Iiace estar atentos i las 
vioisitudes por que van pasando, en todas las épocas y circunstancias 
de la vida, y si saben que la necesidad, la vejea 6 la enfermedad les 
obligan i pedir auxilio, jaraís se lo niegan, antes acuden presurosos i 
prestàrselo, cumpliendo lo que se lee en el sagrado Libro de los Pro- 
verbios: Oye d tu padre que te engendrà, y no desprecies d tu madre 
cnando envejeciere ( 3 ). Gàcese tu padrey tu madre, y regoctjcse la que 
te engendrà ( 4 ). Y si desde el tiempo de nuestros primeros padres 
mnndi Dios i cada uno de los hombres ejercer la caridad con todos, 
como lo demuestran estàs palabras del 'EcitiMaúco·.y les maudid cada 
uno de ellos acerca de suprófimo ( 5 ): si por Isatas se le dice; Parte con 
el hambnmto tu pan, y d los pobres peregrinas mítelos en tn casa: 
cnando viercs al desnudo, cübrela y no desprecies tu rnnic ( 6 )j y si 
tanto recomienda Nuestro SeAor Jesucristo las obras de misericòrdia 
para con todos los hombres, sean amigos <J enemigos, ^quién duda 
que todos estos oficios de caridad son en alto grado obligatorios ú los 
hijos respecto de sus padres? 

Pero, esta caridad bicnhechora de los hijos no debe limítarse i los 
bienes del cuerpo; hay mis altos intereses por que mirar, hay mis 
graves necesidades que satisfacer, y el mayor de los bienes, que los 
hijos deben procurar i sus padres, es la salvación de su alma. Esobli- 
gación de los hijos pedir a Dios por la salud espiritual de sus padres, 
trabajar en su conversión, si acaso anduviesen extraviados por la senda 
del vicio, y cuando llegare una enfermedad peligrosa, atender con pru- 


(I) Etcles., op. m, vers. 14,15 7 lí. 
(s) Lib. 8, ÍD Ltjc, 

Ó) Cap. xxin, rers. sj. 

< 4 J Ibid., vers. í5. 

<5) Eccles., cap. xvn, vera. 12. 

(6) Cap. Lvin, vera. 7. 
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deute celo & que reciban oportuoamente los Santos Sacramentos. £a 
todo Hempo, dice el Catecismo del Santo Concilio de Trento, debemos 
tributar à los padres oficios de honra , pero nunca con mayor cuidado 
que cuando se hallan enfermos de petigro. Porqat se ha de hacer dilt- 
geneta de que no omiian ttada de lo que se refiere, pa d la confesióa de 
lospecados, pa d los demàs Sacrametttas que deben recibir los crüHattos, 
cuando se acerca la muerfe; y hemos de cuidar que los visiten con fre- 
cuencia personas piadosasy retigiosas, que los esfuercen en su debilidad, 
los aytiden con sus exhoríaciones,y animdndolos mtuio, los alienleti d 
la esperanaa de la inmortalidad,para que, apartando el pensamiento 
de las cosas humanas, le pongan todo en Dios. Asi se conseguird que, 
fortalecidos con la felicisima comitiva de la fe, esperatisay caridad,y 
con el escudo de la Religiin, jusguen que no silo ha de ser temida ta 
muerle,pues ts necesaria, sino que ha de ser deseada, como que fi-an- 
qtiea la 'piierla para la eteruidad(i). En asunto de tanta trascendencia 
yerran grandemente aquelles hijos que, llevades de un ciego cariílo 
hacia sus padres, y no pudiendo avenirse con la idea del próximo peli- 
gro de muerte en que se hallan éstos, rechaean como intempestives 
los auxilies espiritiúles con que les brinda la Santa Iglesia; y hasta 
llcgan à tratar de imprudentes i las Sacerdotes, ó personas piadosas, 
que les advierten del peligro de que mueran los enfermos sin Sacra¬ 
mentos. Y todavia hay que deplorar un mal mayor, y es el de aquellos 
hijos que creen que la recepcidn de los Santos Sacramentos asusta i. 
los enfermos y les acelera la muerte. De ules artificiós se vale el de- 
monio para impedir la salvacidn de las almas. Esto, sin hablar de los 
que tienen la desgracia de pertenecer i algunas de las sectas masdnicas 
prohibidas por la Iglesia, respecto de los cuales la misma diabòlica 
Sociedad se encarga de velar, como lo hacen los solidaries, para que el 
hemtano no cumpla como catóUco, ni se coniiese, ni enCregue los libros, 
tltulos y condecoraciones de la secta, ni dé sedal alguna de haberse 
retractado de sus ilicitos compromisos, Y los que pregonan que la Ma- 
sonerla no se ocupa de Beligiòn, ni coarta la libertad de los que ingre- 
san en ella con inimo de seguir siendo catòlicos, se mienten i si mis- 
mos, y privan de esa misma libertad i los afiliados moribundes. 

Despuís de rauertos los padres, tienen los hijos el deber de honrar¬ 
ies y auxiliaries, solemnizando sus exequias, conservando viva su me¬ 
mòria y ofreciendo i Dios por ellos los sufragios que la Religión ofrece 
d la piedad de un alma creyente y de uu corazòn amante. Lo cual en- 
carece el citado Catecismo con las siguientes palabras: Por úHimo, se 
honra d los padres aun despu/s de difunios, si les hacemos los fiatera- 


(i) Parts 3.', cap. V, níini- U. 
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Us, si asis/imos d sus exeqtiias, si Us damos decente sepultura, si cm- 
damos de hacer por etlos sufragiosy Misas de aitiversario , y si cwn- 
plimos puntualmente cuanto mandaron en su testamento (l). 

11 . 

A los deberes que tienen los hijos para cots sns padres, correspondeii 
los deberes que tienen los padres para con sus hijos, y de estos deberes 
nacen los derechos anqos i la patria pocestad, que no llenaría su ob- 
jeCo si no tuviese virtud suficiente para ejercer sobre los hijos aquellas 
prerrogacivas que son indispensables al cumplimiento de los deberes. 
Pueden dstos reducirse i los dnco siguientes: alimentarlas 6 criarlos 
enseiiarlos, corregiries, daries buett ejemplo y estada compctente d su 
tiempa, según dice el muy sabio P. Gaspar de Astete, Sacerdoce de la 
CompaAfa de Jesús, natural de Salamanca, que en elsiglo xvi brilldpor 
susvirtudesy por sus escritos, encaminados principalmcnce d la ins- 
truccidndela juventud; entre los cuales merece citarse su pequeAo 
Catecisma de la Doctrina Cristiana. 

Crianta. — Habiendo Dios instituido ei matrimonio como cl me- 
dio mis adecuado para la propagación del género humano, es un de- 
ber natural de los padres cuidar de la vida, saiud, alimentos, vestido 
y demis cosas que son necesarias i sus hijos desde que nacen, y aun 
desde que existen en el seno materno. En este vive el hijo de la vida 
de la madre, y de susustancia se alimenta; cuando ya ha nacido, Dios 
provee d la madre del alimento que ha de darle, y ella, por disposición 
de la Divina Providencia, debe criaries d sus pechos, sin excusarse ja- 
mds por su pròpia comodidad, y no por necesidad, de undeber, cuyo 
cumplimiento tanto interesa física y moralmente d su vida y i la de 
su hijo. Pero como el hombre nace sujeto d tantas necesidades y 
miserias, es también un deber estrecho de los padres proveer i todas 
ellas en cuanto les sea posible; y para hacer llevadera esta carga, cuen* 
tan siempre los padres; no desnaturalisados con un cariúo tierno, ve- 
hemente y constante hacia sus queridos hijos, que son hueso de sus 
huesos, came de sa came, y las prendas mds amadas de su corazón. Y 
cuando el amor natural dé los padris d los hijos se halla robustecido 
por el mutuo amor caridad, que San Pablo recomienda d los esposos, 
y constituye lo mds fuerte y mds sagradodel vinculo matrimonial, en- 
tonces no hay molèstia que les parezca pesada en la críanza de los hi¬ 
jos : no hay privación, ni trabajo, ni sacrificio, d que nO se sometan 


(0 Psrt- 3-‘>=p. V. 





gustosos para cumplir con este deber. Faltan, por el contrario al m.smo 
aquellos padres que abandonan sus hijos al nacer ó durante la mfanc.a, 

v aquellosque. olvidàndose de lo que se deben à si misrnos, entregau 
sin necesidad à nianos mercenarias la cnanaa de sus hijos, y los man- 
tienen alejados de su corapaftia. También son culpables aquellos padres 
que, teniendo consigo 4 los hijos en la intancia y en la nifSez, no les 
dan el alimento, vestido y trato que necesitan para su desarrollo ftsico, 
para prevenir las enfermedades consiguientes 4 la misena y para que 
gocen de una buena salud. De esta culpable omisidn no pueden justiti- 
carse alegando lo numeroso de la íamilia, y la escasez de los recursos, 
cuando ésta proviene de la íalta de aplicación al trabajo, cuando mal- 
gastan lo que han heredado, ó no saben administrarlo, teniendo 4 me- 
nos vivir según las regUs de la economia domèstica. El trabajo es una 
ley penal impuesta por Dios 4 todas las clases, y aleania lo mismo 4 


ricos que & los pobres. . . , , 

Por el otro extremo opuesto faltan i su deber los padres, que crían 
4 sus hijos en el regalo y comodidades, como si fueraii hijos de princi- 
pes opulentos; que les satisíacen todos los antojos en el comer, vestir, 
jugar y divertirse; que no reparan en gastos cuando se trata de que sus 
hijos brillen en el mundo por sus trajes, galas y adereios; que les acos- 
tumbran 4 una vida muelle y de deleites, inutilitàndobs asl para los 
trabajos y tareas propias de un hombre que ha de ganar otro dia con 
el sudor de su rostro el sustento propio y el de sus hijos. 

Bsefíamu.—A la par del desarrollo flsico, deben los padres procurar 
el desarrollo intelectual de sus hijos; los cuales han venido4este mundo 
para llenar un objeto muy superior al de los irracionales. Los padres 
son los encargados por Dios de cultivar Us facultades intelectuales de 

sus hijos,yéstaeslamisión masimportante que tienenque llenar como 

padres. En armonfa con el doble fin del hombre, uno natural y tempo¬ 
ral, y otro sobrenatural y eterno, unointermedio y otro último, bs 
padres deben 4 sus hijos los primeros elementos de todo aber, e! 
hablarpleer, escribir y contar; les han de procurar la instrucción 6 en- 
sefianza que se lUma primera 6 primaria; despuís la que se llama 
fí^«rfn,yfinalmente, la siéptrior , facultativa y prú/eíimal. S\ <tHo 
íiltimo no les fuere posibb, por b menos han de procuraries tal grado 
de instrucción. que sepan 4 su tiempo cumplir con los deberes propios 
del estado, arte, oficio ú ocupación que elijan. Las Humanidades, la 
literatura, la instrucción en filosofia, historia, geografia, ciencias as- 
tronómicas y flsico-matemdticas, elevan al hombre 4 gran altura sobre 
los que carecen del conocimiento de ellas, y cuando Us cultiva con asi- 
duidad, le proporcionan, como recompensa de sus trabajos, grandes 
satisfacciones, puesto que el hombre ha sido dotado de razón é inteli- 
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geacia, para que con ésta llegue i la mayor dicha del orden natural, 
que es el conocimiento y posesidn de la verdad. 

Mas, dirigiendo esU Nnestra caru i padres cristianos.hemosdepo- 
nerles de manifiesto el deber que tienen de proporcionar y dar í sus 
hifos la eiiseúnnjia de la verdad revelada , de la docírtna de la fe, de la 
ciència deia Retigiin. Esa verdad,esadoctrinayesaciència, que como 
astro luminoso de primera magnitud, como sol radiante, disipa las 
tinieblas del error, y alumbra claramente el campo vastisimo que re¬ 
corre la razón humana, para que ésta camine con toda seguridad en 
sus investigaciones cientificas, debe penetrar en la memòria y en la 
inteligencia de los niftos por el cuidado de sus piadosos padres. quie- 
r.es, al enseflar hablar à sus hijos, deben ya enseftarles i recitar el 
Credo, el Padre ntiestro y otras oiadones; deben habituarlos à alabar 
é Dios, i pronunciar los «ombres de ^esús y Maria, y 4 formar el 
Santo signo de la Crua, diciendo las palabras correspondicntes. La ins- 
trueción en la Doctrina Cristiana es el deber màs aprcmiante que tie¬ 
nen los padres para con los hijos; y no basu que ellos se la enseAen en 
casa, sinoque deben enviarlos 4 la Parroquiay 4 la Escuela, para que 
allí la aprendan del P4rraco y del Maeslro. Jam45 nos cansaremos de 
recomendar 4 éstos el cumplimiento de la obligación que tienen de en- 
seharla, supliendo y perfeccionado la enseftanaa domèstica. Mas, no 
por esto dejamos de insistir en que los padres instruyan 4 sus hijos, ya 
por sí mismos, ya por medio de los buenos libros, en la Historia Sa¬ 
grada, a$l del Antiguo como del Nuevo Testament©; en la ley de Moi¬ 
sès y en la del Santo Evangelio; en los Misteriós y dogmas príncipales 
de nuestra Religión y en los precepios de la Santa Madre Iglesia. El 
Seflor mandó 4 los Israelitas, no sóto que aprendieran los preceptes de 
la ley, sino que los enseflasen 4 sus hijos, para que asi se perjwtuase 
esta enseflania, fielmente transmitida de generación en generación. V 
esias palabras gne te mando yo hoy, dice el Seflor 4 Israel, estaràn en 
tu coraein, y las contaràs d tus hijos (i). Del cumplimiento de este 
precepto nos da testimonio David, cuando dice en uno de sus salmos: 
Ctiànlas cosas /lemos oido,y las hentos etitendido, y nos las contaran 
nuesíros padres. No fueron encubiertas d sus hijos en ta otra gcnera- 

dín . Todo lo que mandó dl d nuestros padres, que kiciesen conocer d 

sus hijos ,• para que lo supiese la otra generación , hs hijos que nacerdn, 
y se levantardn, lo contardn también d sus hijos, para que pongan en 
Dios su esperansa, y no se ohíiden de las obras de Dios, y aprendan 
eon cuidado sus mandamientos ( 2 ), 


(i) Deuler., rap. VI, vers. 7- 

(j) Ps. 77. 


e ao·or·e· iMkïoa» f «MAé 




— 349 — 


Esta es la màs rica herencia que los padres deben dqar i sus hijoS) 
porque toda otra itistrucdón, que no esté basada en los príncipios de la 
Religión, ó que no esté en armonia con sus dogmas y preceptos, Iqos 
de ser útil, es perniciosisima al cristiano, y poco imporCan el talento, 
la elocuencia, la literatura y los conocimientos dentíScos, si falta la 
denda de las ciendas, la denda de la salvaddn eterna. Esta ciència 
divina Ciene sus elementos que los niSos han de aprender de memòria, 
y se contienen en el pequefio Catecismo de la Doctrina Cristiana. 
Tiene sudesenvolvimientoen el Catecismo del Santo Concilio de Trento, 
y en diferentes libros que explican d texto de aquél, ó contienen leo- 
dones de Religidn y Moral, ó son ya verdaderos tratados de Teologia; 
y de todos estos libros los hijos de família han de manejar los que co- 
rrespondan isu edad y circunstandas, bajo la direcdón de un docto 
SacerdoCe; porque escrito estí: Los labios del Sacerdote gvardardn la 
ciència,y de su boca buscaran la ley (i), Ningún padre de família debe 
sustraerse, ni sustraer & sus hijos del magisterio de la Iglesia en punto 
& Religión, y mucho menos presdndir de esta enseAanza tan obligatò¬ 
ria. Pues í qué diremos de aquellos padres, que no se cuidan absoluta- 
mente nada de esta ensenanza, y de los que siguiendo degamente la 
consigna de las sectas, pretenden eliminar dicha enseftanaa, no sólo de 
su casa, sino de las escuelas públicas.’ 

i Horror causa pensar lo que ya comienza i ser una socíedad, que 
cierra los ojos í la tuz del Evangelio y pone injustas trabas i la a<xíón 
civilizadora de la Iglesia de Cristol Padres de família, estad alerta unos, 
y despertad otros de este funesto letargo en que os tiene sumergidos 
la vasta conspiración de falsos regeneradores de la humanidad, que sólo 
progresan en las vlas del error. No deis oidos i esas teorias subversivas 
de la fe y de la moral del Evangelio, que minando tos fundamentos de 
la obediència i Dios, del respeto i la Autorídad, de la observancia de 
la Ley y del temor de la divina justícia, dejan vuestra patria polcstaa 
sin vigor, vuestros mandatos sio efecto, vuestra família sin vinculo de 
unión permanente y vuestras aimas en continua zozobra por el perve¬ 
nir de vuestros hijos. 

Correcciin. —Forma un verdadero contraste el afàn de aprender 
que desde muy temprano se desarrolla en los nïAos, con la resistència 
à ser corregides, con la repugnanda i reprimir sus pasiones. Porque 
éstas, que germinan muy pronto en los niAos, tes impelen i lo que no 
deben jamis practicar, y oponen un grande obsticulo í su buena edu- 
cadón, En un niflo tierno es facil observar ya retratada la envidia, la 
vanidad y otras pasiones, que credendo con el mismo niflo, muestran 


(1) Malaeb., cap. II, vera. 7. 
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i los padres coàn obligados se hallan i corregiries. La correcciin debe 
mantenerse entre dos extremos igualmente censurables, el extremado 
rigor y la extremada condescendència. El primerodedichos extremos es 
el de los que quieren guiar por el temor, y emplean medios poco 6 nada 
racionales: el segundo es el de los que pretenden lograr todo por el 
cariflo, y no saben contenerel ímpetu y calor de un corazón apasionado 
ciegamente por lo que no es lícito. Siendo el horabre un compuesto 
raisterioso de alma y cuerpo.de una susancia espiritual y otra materUL 
de razón y pasiones, de facultades nobilísimas y apetitós groseros, 
tribase entre ambas susUncias una lucha terrible, de la cual se lamen- 
taba el Apòstol San Pablo en su Carta i los Komanos; y en la que escri- 
bió i los Galatas dgó esaito: fí>rqut ta carne codicia contra el espi- 
rilu I y el espiritu contra la came , porijue estas cosas son contrarias 
entre si ( 0 - De esta locha y oposiàòn proviene la necesidad que tiene 
el hombre de mirar por el justo dominio y l^ítima preeminencia de 
su alma sobre su cuerpo, de su razón sobre las pasiones, de la gracia, 
que es la vida de su alma, sobre la concupiscmcia que, nacida del pe- 
cado original, le inclina al actual. He ahi por qué los padres, que aman 
d sus híjos con amor de verdadera caridad, los que conocen à fondo el 
deber que tienen deeducarloscristianamente, procuran corregirloscon 
moderación, según lo que diee el Apòstol: V vosotros, padres, no pro- 
voqutís d ira d vuestros hijos; mas criadlos en disciplina y en correc- 
ciin del Seilor ( 2 ). 

Sonobjeto deia co/TcccrbM paterna todas las palabras maisonantes, 
nada puras y contrarias à la caridad; toda conversación sobre cosas 
impertinentes ò escandalosas; toda a«íòn que desdiga de una persona 
temerosa de Dios y atenta con sus semejantes. Lo son, principalmenle, 
las palabras y obras contrarias al respeto que se debe i Dios y 4 sus 
ministres, 4 los lugares y cosas santas; lo que revele &lta de obedièn¬ 
cia 4 los mismos padres ò 4 otros superiores; las burlas contra los an¬ 
cianes; los raalos Ubros y las malas eompaftías, y todos los compromi¬ 
sos que los arrastran al pecado. Nunca debe disiraularse lo que ataca 4 
la ley de Dios, nunca tolerarse lo que va derechamente contra la pu- 
reza de las costumbres. Porque si al que el iSrfior ama lo castiga,y se 
complace en él coma fffi padre ea su hijo ( 3 ), también los padres, aman¬ 
ies de sus hijos I deben corregiries, y tanto m4s, cuanto inejor com- 
prenden el bien quecon ello les hacen. f Tienes tit hifosf pregunta el 
Autor del Sagtado Libro del Eclesi4stico: Adoctrinalos y dòblalos 


(I) Cíp. V. rers. t?- 
(0 Ephes , cap. VI, ten. 4. 
(}) Prov., cap. in, vers. u. 
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desdesu niSex (i), esto es, corrfgelos y enfrena sus pasiones. Y, por el 
contrario, dice; Halaga d tu kijoy te causarà espanto, juega con ély 
te contristarü ( 2 ). Lo cual quiere decir, que el padre que se olvida de 
corregir i su hi;o, y sólo piensa en acariciarlo y criarlo con mimo, sin 
' concradecirle jamis, tendri después muchos disgustos con él cuando 
ya no pueda dominarle. Y así continua: Noledes liberladen su jiwen- 
tud,y no despredes suspensamientas ( 3 ); esto es, no le dqes i su libre 
antojo ni tengas por nonadas sus pretensiones y capricfaos, siendo tu 
deber enderezar sus pasos por el camino de la justícia, de la honesti- 
dad y de la virtud. Enseíia d tu hijoy irabaja con e'l, porque m tropie- 
ces en su afrenta ( 4 ). Sapientfsima prevención y excelente regla de 
educació!) es ésta, que olvidan los padres remisos é indulgentes con 
sus hijos, hasta el extremo de permitirles cuanto les piden, queriendo 
que figuren corao hombres cuando todavia son niflos, y exponiéndoles 
à la fúria de los huracanes de las pasiones cuando todavia son irboles 
tiernos, incapaces de resistiries. De los malos híbitos contraidos en !a 
adolescència provienen las costumbres relajadas, la licencia en come* 
ter coda clase de excesos; la intemperancia en comer, beber, bailar y 
jupr; la prosticución de la mujer y del hombre; las reuniones donde 
reinan la blasfèmia, la irapiedad y el libertinaje mds escandaloso; la 
ociosidad, madre de Codos los vidos; el completo abandono de los de* 
beres religiosos; y en suma, la inmoralidad, que aumenia la crimina- 
lidad y deshonra d pueblos y naciones, al propio tiempo que provoca 
la còlera de un Dios tres veces Santo é infinitamente justo. 

BJemph. —De poco 6 nada serviri que los padres procuren dar i sus 
hijos la ensei1a?isa que les deben, y muy poco eficaz serí la corrccción 
que les impongan por sus faltas, si al mismo tiempo no les dan buen 
epemph. Todo lo que nos entra por el sentido de la vista, queda mis 
impreso en nosotros que lo que percibimos por el oldo, y asi como el 
hijo que tiene delante de sus ojos el buen ejemplo de los padres, que 
confirma y robustece pràcticamente la ensefiania de la virtud, se 
siente movido 4 imitaries, asi, por el contrario, cuando felta ese buen 
ejemplo, y cuando ve que sus padres no practican lo que ensefian 6 se 
conducen de un modo opuesto 4 lo que enseilan, se siente m4s incli- 
nado 4 seguir lo que halaga sus pasiones, y cae con facilidad en el vi- 
cio. Nuestro Seflor Jesucristo se nos ha propuesto 4 todos como ejem¬ 
plo de virtud, y antes comenzó 4 practicaria que 4 enseflarla. El 
Apòstol San Pablo previene 4 su discípulo San Timoteo, Obispo de 

(I) Cap. VI!, vers. 35. 

Ò) EccI., cep. XXX, vers. 9. 

(3) Ibid.,ven. ii. 

(O IMd., vers. IJ. 
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'E.kso.ques^dechado de losfielet ettpalabra,en bueïut vida, en ca- 
ridad, en fe, (i);y 4 sii disclpulo San Tito, Obispo de Creta, 

dice: Mttèsirate à tt mismo en tf>do por deckado de bnettae obras, en la 
doctrina,enlapureza de coetambres,enla gravedadif). Pues guar¬ 
dada la debida proporción, los padres de família deben ser dechados 
de conducU para con sus hijos en el lenguaje, en la honradez, en la 
rectitud, en el amor 4 la verdad, en el temor de Dios, en el respeto 4 
todo lo que se refiera 4 la Religión, en el cumplimiento de sus debe- 
res para con Dios, para con el prdjimo y para consigo mismos- San 
Jerdnimo, escribiendo 4Leta sobre la educación de su hija, le dice: 
Nada vea ett tí,ien tu fadre, que ti h hiciere, peqne. Acordaos vos- 
otros, lot padres de esta Virgett, que mds le podéis enseiíarcon lesejem· 
plos que de ytva vot. Y cierUmente, por la iaclinación que el hom- 
bre tiene i imitar, sucede que los hijos, presendando continuamente 
lo que dicenyhacen sus padres, les imitan con facilidad, y si los 
ejemplos son buenos, los hijos saldràn buenos, generalmente hablan- 
do; mas si los ejemplos son malos, entonces bien puede decirse; /A^ 
del mundopor los escrinda/os.' ( 3 ). (Ay de la femilia donde reina el 
escindalo de los padres! Porque ejerciendo tan decisiva influencia el 
qemplo de éstos en la sociedad domèstica, y siendo ésu el principio, 
origen y fundamento de la sociedad que forma el mundo, claro es que 
el porvenir de íste depende en gran parte det qemplo que dieren los 
padres 4 los hijos, Nadie influye tan inmedialamente en la dirección 
de las inclinaciones del hombre, como aquellos que le tienen consigo 
en el hogar doméstico, dependiente en un todo de ellos, y sin tener 
íste todavía suficiente discemimiento í instruceión para apreciar bien 
la bondad 6 malicií de todo aquello que ve practicar 4 los que son sus 
queridos padres. Y por esto es grande la responsabiüdad que ístos 
contraen delante de Dios. sí no dan buen ejemph 4 sus hijos, 

Finaímente, los padres estín obligades 4 proporcionar 4 
sus hijos el estada y colocación mis conveniente, Este es el asunto màs 
importante, cuya resolución pone fin 4 la grande obra de la educación 
domèstica. La elección de estado debe ser el fruto de un particular es¬ 
tudio de las cualidades, condiciones é inclinaciones de los nitios ,4 
quienes se les debe procurar el desarrollo de sus facultades y aptitu- 
des, para que asf se preparen 4 un acto del cual depende en gran 
parte la consecución de su último fin, que es la salvación de su alma. 
Porque es preciso que entiendan bien los padres de femilia, que cual- 


(I) r,* Tiqoth,, cap, iv, r«rs. la, 
(j) Cap n, T«ra. 7. 

(3) Malth,, cap, Xvni, «rs. 7. 
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quiera arte, oficio, ocupación ó profesión, qus quieran abrazar sus 
hijos; ya intenten casarse <5 mantenerse célibes, ya se sientan inclina- 
dos i seguir la carrera de las letras 6 delas armas, siempreypara todo 
estado dsben prepararies con el intento de que vivan como buenos 
católicos. iDe qué U sirve alhambre, dice J. C., ganar todo el mundo, 
sifierdesiialmar(i).'PaT esta razón, los mayores cuidados de los 
padres deben ser el que sus hijos conserven la inocencia, el que vivan 
apartades de todo peligro de pecado, el qoe se acostumbren i andar 
siempre en la presencia de Dios, el que aprendan muy pronto i mirar 
los diferentes estados de la vida como diversos caminos para el cielo, 
teníendo cada individuo marcado uno en particular. También deben 
advertiries, que para acertar en la eleeción de esudo deben purificar 
su conciencia y rectificar su intendón. Y sobre todo, deben encargar- 
ies que pidan í Dios el aderto en asunto de unta trascendencia para 
su porvenir- 

Empero, siendo los hijos los que en edad competente se han de re- 
solver i abrazar cl estado mis eons-eniente 4 su salvacidn, los padres 
de^n daries la libertad necesaria para hacer bien esta eleedón. Los 
hijos no deben hacerla sin noticia y consejo de sus padres, porque 
éstos tienen màs conocimiento, experiencia y prudència, para acertar 
en la eleeción, que los mismos hijos: pero los padres nunca deben vio¬ 
lentar 4 sus hijos, ni obligaries, directa ó indirecumente, 4 que elijan 
un estado ó colocación. 

Ell el Sagrado Libro del Eclesidstico, est4 escrito; Hi/os, escuchad 
eljuicio del/adre,y hacedde minera qne stdis salvos. Perque Diee 
,'imri <TÍ padre en Ins hijos; y demandando el jmcio de la madre le 
afimiA sobre sus hijos{t). Gu4rdense, pues, Jos hijos de despreciar los 
coiisejos prudentes y razonados que les den sus padres respecto 4 la 
eleedón de estado; pero aún m4s deben guardarse los padres de vio¬ 
lentar 4 siis hijos, obligdndoles 4 que abracen un estado 6 colocación 
que les repugne, ó impidiéndoles que dgan la vocación de Dios. Por 
osto la Iglesia Catòlica, condliando los deberes y derechos mutuos en- 
tre los padres y los hijos, ha esUbleddo la fiíersa ó miedo y el rapto, 
como impedimentos dirimentes del matrimonio; ha reprobado y pro¬ 
hibida que los hijos de família se casen sin el consentimiento de sus 
padres ( 3 ); ha mandado, bajo pen ' de excomunión, que ningún supe¬ 
rior, de cualquier grado, dignid d ó condidón que sea, impida’en 
modo alguno, directa ó indirecttCLeiite, 4 sus súbditos 6 4 cuales- 


(1) Jíath., cap. XVr, ven. 26. 

(2) Eccü., cap. ífT, rers. 2 j* 3, 

<}) Vide Conc. Tríi.y sess. 24, cap. Di Re/frm. 

23 


1 aoasc·e· MKi^b» f «MAé 



— 354 — 


quiera otros, contraer libremeote matrimonio (l), y ha decretado U 
rnisma pena contra los que obliguen, de cualquier modo, à alguna 
mujer i entrar contra su voluntad en Monasterio, ó à tomar el hibito 
de cualquiera Religión, 6 hacer la profesidn; y i los que impidieren 
de algún modo, sin justa causa, el santo deseo que tengan las vírge- 
nes ú otras mujcres, de tomar el hdbito 6 hacer la profesión reli¬ 
giosa ( 2 ), 

También las leyes civiles han protegido, por una parte, la patria 
potestad, en orden i la justa intervencidn de los padres en la elección 
de estado por los hijos, y por otra, la libertad de éslos en abrazar 
aquel que con maduro y deliberado consejo juzguen series màs conve- 
niente. Dichosos aquellos padres que, inspiràndose en la Santa Doc¬ 
trina det Santo Ev-angelio, procuran para sus hijos el estado mis 
seguro para salvarse, y piden à Dios luz y acierto para esta iniportan- 
tfsima elección. 

Réstanos solamente indicar los consejos que los buenos padres, 
cuando son ancianos ó se hallan en peligro de muerte, deben dar i sus 
hijos; porque éste ha de ser el mqor testamento que pueden otorgar 
à lu favor, esta la herencia mds pingQe y duradera. Tomen por mo¬ 
delo al religioso Tobias, y tean con cuidado los consejos que éstc did i 
su hijo cuando creia estar cercano i la muerte: Oye, bijo mio, las pa- 
labras de miboca,y asiéntalas en tu coraaón, como cimiciilo. Luego 
que Dios recibiere mi alma entierra uti cuerpa: y honraràs d tu inadrc 
todos los dlas de tu vida; porque debes acordarte de ctidntos y cudu 
grandes peügraspas6 por íi, Uevdndote en su seno. Y cuando ella hu- 
biere cumplido el tiempo de sn vida , la enlerrards cerca dt mi. Tendrds 
d Dins en lu mente todos /os dlas de tu vida: y gudrdate de consentir 
jamds en pecado, ni de quebranlar los maudamicntos del Seilor nues- 
t!-o. De tus haberes has limosna,y ao apartes tu rostro de ningim po¬ 
bre: porque asi serd, que tampoca se apartarà de ti el rostro del Seilor. 
Segün pudieres asi usa de misericòrdia. Si tuvieres mucha, da con 
abundancia; si tuvieres poca, aun h poco procura darlo dcbueua gana. 
Porque te atesoras un grande premio para el dia de la necesidad..... 
Gudrdate, hijo mío, de toda fimicación, y Juera de tu mujer nunca 
consientas en conocer crinen. No permitas jamds que reiue la soberbia 
en tus seníimienlos 6 en tus palabras: porque en ella tomà principio 
toda la perdiciin. A todo aquel que hubiere trahajada alguna cosa para 
ti, dale luego su jornal, y la soldada de tu jomalero de ningim modo 
quede en tu poder. Gudrdate de hacer jamds d otro lo que no quisieres 


(I) C»nc. Trid.,sea$. 24. cap. txD/ Rí/m-m. mitrim. 
(i) Conc. Trid.p sci». 25, cap. avni De RegM/ariha. 
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que otro ie haga d tí, Come tu pon con los hambrientos y menesíerosos, 
y con tus vestídos cubre i los desnudos..... Busca siempre consejo del 
hombre sahio. Alaba al Senor en todo tiempo: y pidele que enderece tus 

caminos,y quepei-manescan en el todos tuSdesignios letnas, hijo 

mio: es verdad quepasamos una vida pobre, mas tendremos muchas 
bienes si iemiéremos d Bios, y nosapariamos de todopecada, i hiciéra- 
mas elbien (l). íQd 4 coQsqos Ua piadososi íQué màximas tan impor* 
tantest gQué avisos tan prudentes! jQué documentos tan dignos de 
que todos ios padres los inculquen sin cesarisus hijos! Muy dUé' 
rente seifa el estado de la sociedad, si del hogar doméstico saliesen 
todos los hijos imbuïdes en estos principies de Keligión y de Moral. 

El Sefíor, en su infinita misericòrdia, derrame la luz de la verdad 
en las familias, y mueva eScazmente los cerazones de los padres y de 
los hijos al cumplimiento de sus mutuos deberes. Tomen unos y ctroa 
por modelo la Sagrada Familia de Nazaret; é invoquen i menudo los 
nombres de Jesus, Maria y Josd, para que bajo tan poderosa protec- 
ciòn eviten las sirtes del error, los intrincados laberintos del vicio y el 
abismo de la eterna condenaàdn. 

Para que asl suceda, enviamos i todos vosotros, VV. HH. y aa. hh„ 
Nuestra Pastoral bendición: En el nombre del ^ Padre, y del ^ 
Hijo y del Espiritu ® Santo. Amén. 

Dada en Nuestro Palacio de Santiago de Cuba, sellada con el ma- 
yor de Nuestra Dígnidad, y refrendada por Nuestro infrascrito Secre- 
lario de Cémara y Gobierno, é treinta de Abril dc mil ochocientos 
othenta y cinco.—José, Arxobispo de Santiago de. Cuba.— Por man- 
dado de S. E, I,, el Arzobispo mi Sedor, Lic. Crisanto Rodríquez 
Casanueva, Secretaria. 


(r) Tob, cap. IV, vers. s j sj. 
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CARTA PASTORAL. 


NOS. EL DR, D. JOSÉ ÏARTiN DE HERRSR4 Y DE LA IOLESIA. 

por la giaci» d« Dios y de ]a S. S. Apoaióliea, Ariobispo de Santiago de 
Coba, CabtUero Qran Cruz de la Real y Disünguida Orden EspeBoIa de 
Carlos 111 , Senador del Reino, etc-, elc. 

A NÜESTRO VENERABLE DkAn V CaBILDO METR0P0UTA.\0, k LOS REVH- 
RENixs viCARios forAkeos, curas pArrocos y demAs clero de 
LA JÜRISDICCI6N ORDISARIA Y SUBDHLEOADA CASTRENSE, Y A TODOS 
LOS FIELES DEL ARZ 08 ISPAD 0 . 

PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROB. 


En Us Letras Apostólicas de Nuestro Santismo Padre é] Papa 
León XIII dadas en Roma el dia i." deNoviembre de 1884 , y queeon- 
firman la sentencia del Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Compostek 
sobre la ídentidad del cuerpo del Apòstol Santiago el Jlayor, y de sus 
doi discfpulos los Santos Atanasio y Teodoro, e) Sumo Pontifiee se 
dignó disponer lo siguiente: 

Por ula, encarg^tnos y mntuJamos d todos y à cada imo de Nucstros 
Venerables Hcrmanos, Pairiarcas, Arsobisfios, Obis/m y demris Pre- 
lados eclésidsticos, que cada uno en su Provincià, Diòcesisy tcrritorio 
ciiando lo pagaren oportum, publiquen de un modo solemne las presen¬ 
tes Letras, para que esUfauslisimosucesoseaconocidoentodaelmuTtd·i, 

y aumenlada la devociin, lo celebren todos los cn'sHanos, y vayan cn sa¬ 
grada peregrinaciàn d visitar aqutl Sacrosant» Sepulcro, como acostnm- 
braron d hacerh ntustros anlepasados. Ypara qne con mayor cKcacia 
podamos impttrar el patrocini» det Apòstol Santiago y sus discipulos d 
favor de la Santa Tglesia de Dios, y de toda la República Cristiana, 
al tenor de las preseníee concedemos libremente, con la autoridad del 
Senor, indulgència plesasia y remisiòn de todos los pccados, la cual 
tambien, à manera de sufragi», badrd aplicarse por las dnimas deteni- 
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das en las llamas del Purgatori'l , à todos y cada uno de los cristiatws 
de ambos sexos que, verdaderamenle arrepentidas, se confesaren en el 
día que designardn los Ordinarios de los lugares respectrvos, y forta- 
leeidos con el Sagrada Cuerpo de Jesucristo en los templos del Apòstol 
Santiago, que hay en tadas partes, y d falla de éslos en cualquier tem¬ 
pto que designaren los Ordinarios, despuds de haber implorado el auxi¬ 
lio del Apòstol Santiago, hicieren lí Diospiadosas súplicas por las gi a- 
Visimas necesidades que afiigen d la Tgtesia y por el triunfo de esta, por 
la exlvpación de las herejtas y sectas detestables. 

Ypor cuanto la nobilisima ítaciin Espaliola, bajo el milagroso am- 
paro de Santiago, conservi iniegra y pura la Religiin Catòlica, para 
que £HoS misericordioso le conceda la grada, por medio de la ctial, en 
medio de tan grande diluvio de errores, teniendo ante Dios d su Patriu 
por medianero y abogado, fartalesca su espiriUi en la Santa Religiin 
de sus mayores l 'en la prdctirn de la piedad, e! amplisimo privilegio 
que Ic concedii Alejaudro IIT, Xuestro predecesor, d saber: de ganar 
jiJBaeo PLHNABIO eu el aiio en que el dta i; de Jtilio, fiesta de Santia¬ 
go , ocurriese en dniningo, lamiiAt se lo concedemos para el afío veí:!- 
tiera , puesto que cn este mismo dia, eonsagrado d Santiago, se han de 
celebrar las solemnes fiestas de la iNveHcidN y hlevación de so coeu- 
i·o I observàndose el vtismo orden y con las mismas facultades conteni- 
das en la Constituciin del mismo Sumo Pmll/ice expedida at i^de Ju- 
lio de 1 179 . 

Al publicar Nos díchas Letras Apostdlicas en el número i.° del Bo- 
Utin oficial del Araobispado, eorrespondiente a! jueves 15 do Enero 
del corriente aflo, dispusimos, en Justa obediència al Sumo Pontifice, 
que se leyeran inCcgranicnte cn Nuestra Santa Basílica Metropolitana 
y en todas las Iglesias Parroquiales de esta Arcliididcesis at Ofertorio 
de la Misa conventual 6 parroquial del primer dia festivo, despuís de 
recibldas. Mas al propio tiempo, y en uso de la facultad que Nuestro 
Santísiïno Padre el Papa León XIII Nos otoi^aba, suspendimos seila- 
lar el dia en que los fieles habian de confesar, comulgar, visitar un 
templo y orar por las necesidades de la Iglesia y demis fines de su 
Santidad, para ganar la Indulgència plemsria y remisión de todos los 
pecados, aplicable, por modo de sufragio, à las benditas almas del Ptir- 
gatorio. 

Hoy seiialamos para tan piadoso objeto el dia 25 de los corrientes, 
Fiesta principal del Apòstol Santiago el Mayor, Patrono de Espafia, y 
eu particular de esta Archidiócesis. Designamos como templos, para 
la Sagrada Comunión y visita durante el día referido, en esta Ciudad, 
Nuestra Santa Basílica Metropolitana; en las Ciudades de Puerto 
Príncipe, Holguín y Bayamo, el templo de la Parroquial Mayor, y en 
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1^ demàs poHaciones del Araobispado, k Iglesia Parroquial. I.as Re- 
hgiosas eo Clausura ganaràn k dicha indulgència plenaria haciendo k 
C^unión y visita en k Iglesk del Convento respectivo. Para dirigir 
i Dios, por intercesión del ApíSstoI Sanúigo,piadosas süpHcas ior las 
gravistmas ntctsidades que afiigen d la Iglesia, , por el iriunfo de 
ésta, exiíTpación de las herejias y sectas detestables, bastarà que 4 
inteación de Su Santidad recen los fieles cinco Padrenuestros. Ave- 
i·iariasy Gtona Patri, y otro al Apòstol Santiago. 

Exhortamos ademis, y lo esperantos de k fe y religiosidad de nuos- 
tro Clero y pueblo, 4 que procuren todos corresponder al llamamiento 
que nos hace el Sumo Pontlfice, celebtando con la mayor solemnidad 
posible k fiesta del Santo Apòstol, y haciendo una novena y una pro- 
cesíón en su honor, ^ 

Si en todo el orbe católico exdu grande interòs el luceso que mo¬ 
tiva todos estos cultos, los espafloles cumpliremos con un deber de 
profunda gratitud honrando k memork del que fué nuestro padre en 
* y PJ^cticando lo dispuesto por Nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII, con el fin de aprovecharnos de las gracias que É1 nos ha 
otorgado. Y ya que no podamos acudir al famosísimo Santuario de la 
Baaihca Compostelana, adonde los Reyes y los Obispos, los grandes y 
los pequeftos de dentro y fuera de EspaOa se dispnen sin duda 4 concu- 
rnr, con ocasión de tan grandes soleranidades, debemos suplir nuestra 
ausencia con mayor entusiasmo y devociòn. 

Para eomprender k imporUnck de la invenciòn y elevaeión dc ks 
rehquias de Santiago el Mayor y de sus dos disctpulos San Atanasio y 
San Teodoro, basta íijar nuestra consideración, W, HH. y aa. hh. cn 
lo que la fe catòlica nos ensefia aeerca del cuito é invocación de los 
Santos, y de la veneraciòn de sus reliquias, La Religiòn, camo ciència, 
nos ensefta el cuito que debemos dar 4 Dios, y como virtud, nos inclina 
4 dar ese mismo cuito que 4 Dios corresponde. El cuito no es otra 
cosa que la honra, veneradón, adoración, respeto y reverencia que 
tributaraos al Ser Supremo en Justo reconodmiento de su soberanfa y 
de nuestra dependenck de É1 como Nuestro SeOor y dueilo absoluto. 
El cuito es k expresiòn de nuestra fe, es k raanifestación de nuestras 
relaciones con nuestro Criador, es el tributo y homenaje que le debe¬ 
mos como criaturas suyas. 

Bajoeste concepto,el cuito propkmentereligioso notlene por objeto 
adecuado m4s que 4 Dios, único Ser que por sí mismo, y sin relación 
4 otro, tiene y reune toda excelenck. toda grandeza, toda perfección, y 
el único 4 quien por si mismo, como principio y causa de todos los 
seres, le debemos adoraciòn. Adoramos 4 Dios cou cuito supremo, abso¬ 
luto y obligatorio de nuestra parte, con cuito que se llama de latria, 6 
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de justa servidumbre, à la cual va anqa, por la bondad de Dios, la 
esperanza de la recompensa que El mismo nos ba prometido. Aun en 
cl Cieio los Angeles y los bienaventurados no hacen mas que cumplir 
con un deber gratisimo, alabando y adorando al Sefior, i quien con- 
templan tara à cara , segün la expresión de San Pablo (i), y como es, 
según dice San Juan (i). Los 24 ancianos de que nos habla San Juan 
en 5u Apocalipsis ( 3 ), cayercn sobre sus roslros, y adoraran al que vive 
por las siglos de las siglos, después de haberse postrado delante del 
Cardero, teniendo cada una arpasy copas de oro llenas de perfumes, 
que son las oraciones de las Santos. 

Mas el cuito suprema que debemos tributar i nuestro Criador, ha 
de ir acompafiado del cuito subordinada é inferior que debemos tribu¬ 
tar i los Santos, en los cuales vemos resplandecer de un modo especial 
los dones de Dios, las virtudes teologales y morales y la santidad par¬ 
ticipada y emanada del mismo Dios. Porque asi como la caridad nos 
obliga d amar i Dios sobre todas las cosas y por si mismo, y al prójimo 
por Dios, siendo consecuencia precisa del amor i Dios el amor del prd- 
jinio, aunque el objeto inmediato de este ultimo amor nosea Dios, asi 
tambien la Religión nos obliga i dar i Dios el cuito suprema, y i los 
Santos el cuito subordinadoéin/erior, qucmerecen como participantes 
de la excelencia y santidad de Dios. Por lo cual, en la Sagrada Escri- 
tura se nos ensefta que Dios es admirable eti sus Santos (4), que es glo- 
rificado en el consejo de los Santos ($), y que vendrà d ser glarificado 
en sus Santos ( 6 ); todo lo que quieredecir que, derivindose de Dios la 
santidad de sus criaturas, en ellas alabamos, engrandecemos y honra- 
inos al mismo Dios, siendo nuestro cuito i aquellas el complemento 
del que debemos i. Dios. Este cuito se llama dc dulia ó de obsequio i 
los siervos de Dios, i diferencia del de latria, con el que signiiicamos 
que somos siervos de Dios. Por lo Cual, los Santos Angeles que des- 
empeitaban embajadas del mismo Dios, y los siervos del Senor, tanto 
en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, vemos que recibieron 
cuito religioso de los hombres, dando Dios mismo en muchas ocasio¬ 
nes pruebas sensibles de que le agradaba ese cuito. 

Adeinis, es un heclio constante en la Historia de la Iglesia catòlica, 
el cuito, que desde sns primeros dias ha venido tributando sin intc- 
rrupciòn i. los Santos, ya con fiestas celebradas anualmente en su 


(I) I.* Cor., cop. XIII. ver». 13. 

(а) 1.* Joan., cap. ni, ver». 2. 

(3) Cap. V, vera. 14 y 8. 

(4) Paalm. 67. 

(5) Psalm, 88. 

(б) 2,' Tbeia)., cap. I, vera. 10, 
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hoaor, bieii con sacrificüts en memòria de los mismos Santos; ora 
edificando aliares y aun íemj>las que perpetuaseo el recuerdo de sus 
virtudes y méritos, ya i/awand/) su auxilio y protección. <Qué cuito 
màs publico y solemne que esa ittvocacióH hecha por todo el pueblü 
católico, sin dejar pasar un solo dia en que el Calendario eclesiàstico 
no consigiie la memòria de algono, al cual podamos dirigir en particu¬ 
lar nuestras oradones? 

El raismo artícolo del Símbolo, la cemuniin de los Sanios, sirve 
para demostrar que nuestras relaciones con los moradores del Cielo 
consisten en vetterarlos i úwocarlos en todas nuestras necesidades, y 
por esto, el Santo Concilio de Trento mandó enseiíar como doctrina 
pura y exenta de toda superstidóo, y que reclama el asentimiento de 
todo fiel cristiano, que los sanios que reiiian junlamente con Críslo, 
ruegan d Diospor los hombres; qtues buenoyútil invocaries huiuilde- 
mente y recurrir d sus oraciones, iníercesion y auxilio, para alcamar 
de Dios tos beneficiós por Jesucristo, su Hijo, Kuestro Senar, que es 
sblo nuestro Redentor y Salvador; y que piensan impiamente los que 
niegan qtu se deben invocar los Sanios que gosan en el Cielo de etenia 
fehcidad, i los que afirman que los Sanios no ruegan por los hombres, 
6 que es idolatria invocarlos para que rueguen por tuosolios, aun por 
cada uno en particular, i que repugna ú la palabra de Dios y se opone 
al homr de yesucristo, útiico mediador entre Dios y los hombres, 6 que 
es necedad suplicar verbal i mentalmenU d los que rcinanenel Cielaifi). 
Si Dios nos ha dado potendas y sentidos paia eiitendernos mios con 
otros en la vida presente, y si esta misma coniunicadón es innegable, à 
pesar de tener tanto de misteriosa, ^quién podri negar i Dios cl poder 
de poner en comunicadón à los que vivimos en este valle de lúgrinias, 
con los que viveo gozando de Dios en el Cielo? ,jQuién se atreverà i 
contradecir, sieiido católico, i la autoridad de las Sanlas Escrituras y 
de la Tradidón, que refieren muchos actos de comunicadón de los 
hombres con los Angeles y los Santos ó bienavenlurados? Precisa- 
mente por su excelencia y santidad son siervos y amigos de Dios, y 
muy dignos de nuestros obsequios y cultos; y nosotros acudinios í 
ellos con gran confianza de que por su intercesión hemos de lograr lo 
que deseainos y pedimos. 

El cuito que tributamos i los Santos por sus méritos y virtudes, 
comprende camHén, aunque en un grado inferior, la veneración de sus 
reliqmas. Y decimos en un grado inferior, porque à los Santos les tri¬ 
butamos un cuito en derto modo ahsolulo, que termina en los mismos 
Santos, como Ules, aunque su santidad tenga por base, fundamento y 

( U Se«. 25, £>e talíu íÍ vtiurAtigiu Súmeí 9 fiim. 
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principio, la gracia de Dios. Emperò el cuito que tributamos i sus reli- 
quias é imàgenes es relativo, no termina en las mismas reliquias ó imi- 
genes, sino en la persona í que pertenecen ó se refieren; con esta dife¬ 
rencia, que las reliquias crtrporaUs son màs dignas de veneración que 
las que s<51o han tenido contacto con el cuerpo, pero no son partes del 
mismo cuerpo; y las imàgenes no tienen otro titulo à nuestra venera- 
ción mís que la representadón del prototipo, con la cual renuevan y 
conservan en nosotros la memòria del Santo i que damos cuito en 
ellas y por ellas, 6 el haber servido de instrumenlos al poder divino 
cuando el Seflor ha hecho milagros en fevor de los que las veneraban. 

A los primitivos fieles decia San Pablo que eran templos de Dias 
vivo (l), y sus miembros lempla de! Espirí/u Sanh ( 2 ), exhortàndoles 
con esto i que se conservasen en la mayor piireaa y santidad. Y 4 esce 
elevado concepto de la total consagración del cristiino 4 Jesucristo 
correspondfa aquella gran solicitud y exquisita diligència con que los 
fieles buscaban, reec^ían y enterraban los cuerposde los Santos mih·ti· 
res, construian altares sobre sus sepuleros y cciebraban anualmente la 
memòria de su martirio, oFredendo 4 Dins el Santo Stcrificio de la 
Misa en honor de los mismos m4rtircs. Y la Iglesia siempre lu vene- 
rado las reliquias de los Santos para aumento dcl cuito que 4 los mis- 
mos les debemos, El Santo Concilio de Trento manda 4 los Obispos 
que instruyan 4 los fieles en la obligación que tienen de venerar las 
Santos cuerpns de los Santos mdrtiresy de otros que vivm cou Crisío, 
que fneron miemhros vivos del rnismo Cristo y templos del Espiril 'u 
Santo, por quien han de resucitar d la vida eterna para ser glorifica- 
dos, y por los cuales coucede Dios miuim beneficiós J los hombres; dc 
rnodo que deben ser absolutamente condenados, como antiqutsimamentc 
los conilen6,y ahor.t tambiin tos condena la Iglesia, los que afirman que 
no se deben honrar ni venerar las reliqmas de los Santos, 6 que es en 
vano ta honra que estos y otros mounmmtos r>T^íírf<Jí recihen dt los 
fieles,y que son inütiles las frecwntes conmemoraaones de tos Santos 
con elfin de alcanzar su socorro ( 3 ). 

En virtud de esta doctrina, los catúlicos ofrecemos nuestro cuito 4 
Us reliquias del primir .Mirtir del Colegio Apostólico, del Apòstol 
Santiago el Mayor, al cual distinguió Jesús, como 4 su hermano San 
Juan, llainàndoles Hijos del trtuna, porque habian de hicer resonar 4 
Urga distancia el Santo Evangelio, y les llevó con San Pedro 4 ser tes- 
tigos de U resurrección de la hija de Jairo, de su Transfiguración en el 


(I) 8,* Cor., cap. VI, vers. 16. 

(J) I.* Cor., cap. VI, vers, 19. 

(3) Sess, 3 j. Dl rilijyià Sontíanim. 
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nionte Tabor, y de su agonia en el huerto de Gethsemanl. Para ambos 
pidió su Madre à Jesús los prímeros asientos en el Reino que vino i es- 
tablecer; y aunque entonces ignoraban ellos que el Reino de Jesús na 
ira de esíe mtatd't (i), cuando después de resudtado les abrió el sentida 
para que entendieseu las Santas Bscrituras (a), y, sobre todo, cuando 
recibieron ei Espíritu Santo el dia de PentecosCds, se hallaron ya en 
disposición de que en ellos se compliese el anuncio que les habfa hecho 
Jesús, diciéndoles que beberian el calis que Èl habií de beber ( 3 ). 

Asl es que Santiago el Mayor, después de haber predicado el Evan- 
gelio en Judea y en Samaria, y de haber converCido i muchos ú la fe 
de Cristo, se dirigió i nuestra EspaAa. Su predicación resond de Oriente 
ú Occidente en la Península ibèrica; predicando convirtid & la fe ú 
muchos de sus moradores, y orando con algunos de sus discipulos í la 
orilla del Ebro en Zaragoza, se le aparecid la Santfsima Virgen (que 
aun no había terminado su carrera mortal) y le mandd que construyesc 
alli un pequeAo Santuario donde se venerase una imagen suya, cono- 
dda después con el titulo de Ntustra Seàora del PUar^ por estar colo- 
cada sobre un pilar ó columna de mirmol. Enardecido mús y mús el 
celo del Santo Apòstol con la aparicidn y mandato de la Madre de 
Jesús, continud sus tareas evangdiicas, con la firme esperanza de que, 
bajo la proteccidn de la que representaba la imagen del Pilar, la pala- 
bra de Dios habia de dat opiïnos frutos, y U fe catòlica no faltaria ja- 
mis de EspaAa mientras diese cuito i la Madre de Dios. Con esta 
esperanza regresd i Jerusalén, llcvando consigo i los mis predílectos 
entre sus fietes discipulos, y en Roma fué donde se cree que dejò aque¬ 
lles siete que, ordenadoe y consagrados pot San Pedro y San Pablo, 
propagaron el Santo Evangelio en las díferentes provincias de EspaAa, 
sellando la fe de Cristo con su sangre. 

Vuelto i Jerusalén, convirtiò allí i un cèlebre mago llamado Her- 
mògencs, y de tal modo trabajò en la predicación y propagaciòn del 
Evangelio entre sus compatricios, que exdtò contra si Us iras de aqué- 
llos, ú quienes el protomúrtir San Esteban llamò duros de cervis i in- 
circunasos de corasanesy de orejas ( 4 )- Entonces fué cuando Herodes 
Agripa, queriendo congraciarse con los mús prindpales judios, enemi- 
gos acérrimos de la Religión Cristiana, emiió tropas para maltratar 
d algunos de la Iglesús, y mati d cuchiHo d Santiago, hennano d: 
Juan ( 5 ). 


(I) Josn., cïp.xvm.vers. 

(3) Luc,, cap, xarv, vers. 43. 
(}') Matth., cap. XX. vers. aa 

(4) Aet.,cap. vn, veis.51- 

(5) Acl, cap. XII, vers. i. 
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Una tracHciòn canstantey universal, dice Nuestro Santisimo Padre 
ol Papa León XIII ea las ciradas Letras Apostólieas de i.* de Noviem- 
bre de 1884 , gue vieneya <Usde el Hempo de los Apósloles, transmitíó d 
la posteridad, y confirmada està en docomenlos públicos de Nuestros 
Predecesores, Que el cuerpo de Santiago, despu^s çue, condenado por el 
Rey Herodes d la decapitaciim, sufrió el mariirio, sus dos disdpulos 
Atanasio y Teodoro lo retiraron, sia que nadie lo advirtiera. Çotno ésíos 
temlan mucho que los restos del Santo Apòstol desaparecieran, si del ca¬ 
dàver se apoderaòan los yudios, colocdndolo ett una nave, abandonaran 
la yudea; luega, haciendo una fAi* travesia, arribaran d Espana, y 
siguiendo la costa, llegaran d los confines de Galicia, eti donde, según 
antigua y piadosa tradiciòn, Santiago, despuès de la Ascensiún de yesti- 
cristo al Cielo, por divino mandato desrmpettò el minislerio Apostòlico: 

Alli, habiéndose mternado en el territorio de la Ciudad, que los Es- 
paiSoles denominaban Iria Flavia, determinaran fijar su residència en 
una pequena posesiún, y alli, denlro de un sepulcra fabricada al estilo 
romano bajo una biveda abierta enpetta, deposüaron los restos mortales 
del Apòstol, que habian traido consigo, y sobre ella erigieron una pe- 
queíia ermita. Después de la muerte de Atanasioy Teodoro, tos cristià- 
nos de las iumediaciones, mavidos, ya por la insigne santidadde ambos< 
ya porque con la muerte no se separaran del cuerpo que dstrante la vida 
habian custodiado religiosamente, sepultaron d ambosenelmismolugar 
poniendo d cada uno al lado del Apòstol. Poco tiempo después. perse¬ 
guides y marlirisados los cristianos en todas las provincias del Imperio 
Romano, por algün tiempo quedó sumergido en el olvido el sagrada 
subterràneo. Mas luego que, restablecida la tranquilidad, la fama de la 
traslaciàn de su cuerpo se difmdiò entre los espaBoles, quienes con es¬ 
pecial devaciòn veneraban d Santiago, principiaren las peregrinacianes 
al lugixr de su sepultura, tal ves con tan afectuosa piedad como la de 
los cristianos que en Roma y otras partes visitaban los sepulcres de los 
Prtncipes, de los Apòstolesy los cementerios de los santos màrtires. 

Durante la irrupción de los birbaros y de la invasión agarena fué 
destruïda y arrasada la referida ermita ó capilla, y por largo tiempo 
quedó olvidado bajo las ruinas el pequeAo recinto del sagrado sepulcro. 
Mas como no se habfa borrado entre los espafioles el recuerdo del sa¬ 
grado depósito, i principies del siglo ix, siendo Rey de Espafla Alfonsj 
el Casta, y Teodomiro Obispo de Iria Flavia, es tradiciòn constante 
que sobre la cripta que contenta los restos de Santiago y de los dos dis- 
cipulos apareciò, como bafada del Gelo, una estrella muy brillante, la 
i ual, con su resplandor, indicaba el lugar donde estaban inhumadas las 
sagradas cenisas. En efecto, el Obispo Teodomiro, después de haber 
hscho rogativas públicas i. Dios, autor de tal prodigio, removiendoy 
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separanda los escombros de la antigua ermila, llegi d reconocer d la 
manera de im sepidcro defamilia, donde yacíati en diferetUes nichos los 
Ires cuerpos de los Sasifys..... Fabricó un mdsro alrcdedor y foríificó 
los cimientas del sagrado tesoro con silidas obras subterrdneas. Y 
el Rey Alfonso, habiéndose presencado i venerar el santo sepulcro, 
dispuso la reedilicación de la antigua ermita bajo nueva forma desde 
los cimientos. Entretanto hizose insigne el sepulcro del Apòstol con 
tnuchos mílagros, de suerte gue no sblo de las ciudades y pueblos limi- 
trofes, sino tamhién de las regiones mds distantes, venian las mtiche- 
dumbres en peregrinasi&n à visitar los sagrados restos. Salvades éstos 
prodigiosamente del incendio, saqueo y ruïna que 4 fines del siglo x 
decretó el terrible Emir Almamor, tuvo el cèlebre Obispo Diego Gel- 
mirez especial cuidado en reconocerlos y en elevar mucho la pared para 
que el sepulcro fuera inaccesible. 

Divulgada cada ves mds la fama del Sanhusrio espaiiol, innumera¬ 
bles turbas de peregrinos de casi todas las parles de! mundo conciirrian 
a él,yde ta! manera se aumentó la multitud, gue con rasòn se compa- 
raban ri las grandes catervas de peregrinos gue iban d visitar los San¬ 
tos Lugares de la Palestina y las BasiUcas de los Apústolcs Pcdro y 
Pablo. 

*Antes de concluirseel siglo xvi se levanti una honibley fiera tem- 
pestad, la cnat, extendieudo su furia por casi toda la Espafta, puso el 
Satilo Sepulcro de! Apòstol, no ya en petigro generat, sino inmediato. 
Porque, declarada la guerra entre espatioles é ingleses, (stos, gue de la 
Religv'm Catòlica pasaron d la herejia, se propusieron sagueary asotar 
los tcmplos catòUcas, y profanar y destruir todos los obfeios sagrados. 
Por esto en Galicia, cnyo fais confina con el tnar, con el ejòrcito gue 
labian desembarcado echaron por tierra los teinphs, arrojaron alfuegn 
con furor herético las imdgenes, las religuias de los Santos y todos los 
objetos mds sagrados; eti seguida, para extinguir la abominable supers- 
ticiàn, segin decian. se dirigieron hncia Compostela. Bstaba entonce.·: 
al fi-mte de ta Iglesia Composlelana el muy religiosa Arzobispo fuan 
de San Clemente, el cual, después de haber acordada con los Canúnigos 
dònde habtan de ocnllarse con seguridad las religuias de los Santos, òl 
se encargò especialmenie de los restos de iSl7«Aiz4^. Pero corno los ene- 
migosya se aproximaban, él mismo precipitadamente, sin gue persona 
alguna lo noíara, sepultà los tres cuerpos; procurà, sin embargo, fabri¬ 
car el nuevo Sepulcro con material es deaguel aníiguo, construïda seg’m 
el estilo romana, para dejar d la posteridad alg’m testimonio dc la iden- 
tidad de las mismas religuias. Después de haberse retirada los enemigos 
y desaparecido los peligros de la guerra, los habitantes de Compostela, 
y los peregrinos gue en gran número visitaban aguellos lugares, teutau 
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por cierto qiu las sagradas cenisas permanecian aún cn el mismo sitic 
donde primitniameiile habian sido sepulladas. Las modertios fueron del 
misnu) moda de pensar que las antiguos, de suerte que actualmente 
creían los fieles que los referidos sagrados res/as repasaban bajo el àb- 
side de ia Sanla Capilla Sdayar,por cuja rasàii se aproximaban d él 
para adoraries màs de cerca,y el Clera de la Basílica conduïa allí la 
procesiia cotidiana con una antíjbna cantada.> Y allí precisamente, 
■íbajo el centro del dbside, de/rds del altar que cstd por la parte inte¬ 
rior, se levantó el pavimento, y caando la excavacinn llegú d dos codos 
de pro/undidad, eticontraron los operarios tma urna, sobre ctiva tapa 
estaba grabada una crus. La urna estaba fabricada de piedras y ladri- 
llos pertenecienles d la antigua cripta y sepulcro,y en ella se encontra- 
ron huesos de tres esqueletos del sexo viril» (l). 

Tan felíz descubrimiento se debe al celo, iniciativa y actividad per- 
severante dei Emmo. Sr, Cardenal Pay4 y Rico, digiilsimo Arzobispo 
de Compostela,quien instruyó, con todas las formalidadísque requicre 
ei Derecho canónico, el correspondiente proceso en averiguacidn de la 
idencídad de las reiiquias haliadas de Santiago el Mayor y de sus dos 
disclpulos Atanasio y Teodoro. 

Aprobado el proceso, y fallado &vorablemente el caso propuesto, lo 
envid dicho Emmo. Sr. Cardenal Araobispo i Muestro Santiainio Padre 
el Papa León XIII, Nombró el Sumo Pontifice una Junta 6 Comisión 
especial para examinar tan grave asunto, y ésta difirió en 20 de Mayo 
de 1884 la resolueión, para aclarar algunos puntos de importància. 
Reunida la misma funta en el Vaticana el ig de fulio del misnio aflo, 
disipada la ohscuridad de las dudas, y puesta mny en claro la lua de 
la verdad referetlte i la duda propueSU: Si la sentencia pronunciada 
par el Cardenal Araobispo de Compostela sobre la identidad de las re- 
liquias haliadas bajo el centro del dbside de la Capilla Maror de la 
vtisnut Basílica Metropolitana, y que se dicen pertenecer al Apústol 
Santiago et Mapor y d sus discípulos Atanasio y Teodoro, debe ser con¬ 
firmada en el casa y al efecto de que se tratn; PTuestros amados ffijos 
los Cardettales, dice Su Santidad, y tambiea los Oficiales Mayores, 
considerando que toda lo que se había propuesto era verdad v estaba 
probado de tal modo que ttadiepudiera rechaaarlo, y que por la mismo 
había sobre esto el conocimiento cierto que en tales asiuitos se requiere, 
segün los Sagrados Cdaones y las Constitucioues de los Sumos POntifi- 
ces, Nucstros Predecesores, contestaran por escrita lo siguieute: Afinna- 
tivameuU, i debe confirmarse la sentencia. Y ésta es la que con gusto 
liaratificado yconfirmado en todas sus partes Nuestro Santisimo Pa- 


(1) Letroí ApostóliCM deLeòa XJIJ. 





dre el Papa Leóa Xni por sus Letras Apostdiicasde l.° deNoviembre 
de 1884 . 

Con tan fauato motivo, el B.xcnio. Sr, Cardenal Arzobispo de Coir.- 
posCela, que viene trabajando, lleno de religioso celo, para solemnizar 
con grandes fiestas el descubrímiento de laa venerandas reliquias de 
Santiago el Mayor y la declaración PoDtifiçia de su autenticidad, Noi 
ha dirigido una muy atenta carta, en que Nos ruega con todo encare- 
cimiento le prestemos una eficaz cooperacíón para que los actos dcl 
cuitoy otros prayecios piadososy carüativos en honor del excelso Pa- 
trono, à guien debcmos la fe, seau dignos del gran Apistoly sirvan para 
manifestar nuestra gratitud i Dios, nuestra devoción al &nto y nues- 
tra obediència al Romano Pontifice. A este fin acompa^a i su carta el 
llamamiento que i todos los católicos de! mundo hace una Comisión 
nombrada por él mismo, cuyo llamamiento se inserta i continuación 
de la presente Carta pastoral, rogando Nos i todo el Clero y fieles de 
esta Arcbidiócesis que contribuyan con gus oraciones, y coa la cantidad 
que les dicte su fe, i la realizacidn de los importantes proyectos de 
Nuestro venerable Hermano de Compostela. 

Recibid, W, HH. y aa. hh., Nuestra bendiddn en el nombre del ij» 
Padre, y del >fi Hijo, y del Espfritu sji Santo. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, sellada 
con el de Nuestra Dignidad, y refrendada por nuestro infrascrito Se- 
cretario de Cimara y Gobierno, i 2 de Jutio de 1885 .— José, Arsabispo 
de Santiago de Cuba .—Por mandado de S, E. I. el Arzobispo mi Sc- 
flor, Lic. CRiSA>rro RoorIguez Casamubva, Secreiario. 


Siiníi&go de Cuha, 8 de Agetíe de 1885 . 


BEATfStMO PaMIE: 

El Arzobispo de Santiago de 
Cuba en la America Meridional 
y los Obispos de esta provincià 
eclesiistica, humildemente postra- 
dos í los pies de Vuestra Santi- 
dad, han creido deber suyo en es¬ 
tos momentos expreser uninimes 
sus sentimientos de obedienda y 
adhesión completa i la Suprema 


Apud Sanetu'u faeabum de Cuba dic 8 
AuguiU 1885 , 

Beatissimb Pater: 

Archiespiscopus Sancti Jacobi 
de Cuba, in America Meridionali, 
et Episcopí hujus Prosóncias eccle- 
siastice ad Sanctitatis Vestrte pe- 
des humiliter provoluti, concordi- 
ter sensus SU 2 C obedientte et per- 
fecttcadhtcsionisSupremoEcclesis 
Christi Capiti exprimere offidi sui 
nunc esse censuerunt, cum, sero 
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C.ibeza de li Iglesii de Cristo, al 
leer, aunque tarde, la carta de 
Vuestra Santidad del 17 de Janio 
dirigida al Emmo. Cardeeal Ar- 
znbispo de París. 

Porque deber es de buenos hijos 
consolar por Codos los mcdios i su 
padre, agobiado por el dolor y la 
aflicción, y defender y proteger 
con todas su fuerzas la autorídad 
de aquél contra todos aqueltos que 
de algi'in modo le deshonran. 

Ahora bien: en la citada carta 
de Vuestra Santidad, dictada con 
un espiritu de admirable prudèn¬ 
cia y ardtentecaridad.hemos visto 
con dolor que aun entre los mis- 
mos escriíores católicos no faltan 
quienes, olvidando aquella senten¬ 
cia del Apòstol San ^blo: Ab f<r- 
Aer m/ls dt lo que coinneni saber, 
sino saber cou templausa, parece 
que han tornado por su cuenta el 
oficio de enseflar y gobernar en 
toda la Iglesia, y mientras se glo- 
rfan de pelear fuorte y varonil- 
mente por la causa de Dlos, no se 
.ivergüenïan de jurgar i aquellos 
4 qiiieiies e! Espiritu Santo insti- 
tuyi Obisjias para regir la Iglesia 
de Dios. Pero lo que centrista aún 
mucho mòs el inimo es verlos 
constituirse ellos mismos en jueces 
de los actos del Pastor Supremo 
de la grey del Seflor, declararse y 
erlgirse maestros del Doctor de !a 
Iglesia Catòlica, y atreverse i opo- 
ner los caprichos de su espiritu 
privado à los dictimenes, reglas, 
advertencias, consejos y exhorta- 
ciones prudentísimas del mismo 
Vicario de Jesucristo. 


licet, LitterasBeatitudiíiis Vestrre 
ad Eminentissimum Cardinalem 
Archiejjiscopuin Parisiensem xv 
kalendas Julii datas, legere po- 
tuerunt. 

Nam proprium est filiorum pa- 
trem in dolore et afBictione cons- 
titutum, modís omnibus solari, et 
illius auctoritatem contra quos- 
cumque, ipsum aliquo modo de- 
honorantes, totis viribus defendere 
atque tueri. 

At vero, in memmorata Sancti- 
tatis Vestras epistola, summa pru- 
dentia et charitate exarata, dolen- 
ter vidimus non deesse inter ipsos 
scriptores catholicos, qui,obllvioni 
d.intes iliud Apostoli Pauli, >m» 
p/us sapere qiiam opportet sapere, 
sed sa^re ad íoòwtotíw.docendi 
et gubernandi munusin tota Eccle- 
sia proprio marte assumpsisse vl- 
dentur; et dura fortiter et strenue 
pro Dei causa certare glorian 
tur, itlos, quos Spirilus Sanctus 
posuit Spiscopos regere Ecc/esiam 
Dei, judicaré non vcrentur, Sed, 
quod magis ac magis dolendumest, 
seipsos constituunt judices actuum 
Suprcmi Pastoris gregis Doininici, 
se erigunt nugistros Doctoris 
Ecclesis Catholica:, et placita sui 
spiritus privati, placitis, regulis, 
admonitionibus, consiliis, et pru 
dentissimis exhortationibus ipsius 
Jesu Christi Vicarii opponere 
auJent. 
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Y este proceder, después de los 
repetides documentos de Vuestra 
Sintidad, pubUcadoscon este mis- 
mo motivo, no tiene ya excusa 
alguna, principalmente en estos 
tiempos en que tan necesarío es 
que se mantenga sólidamente la 
UDÍdad de lalglesiay la autoridad 
de su Jefe supremo, para que po* 
damos todos los catdlicos luchar 
con éxito contra muy peijudiciales 
y poderosos enemigos. 

Todos los que navegamos en la 
nave de Pedro hacia el puerto de 
la eterna salvacidn por el borras- 
coso mar de este muodo, conti- 
iiuamente turbado por los esplri- 
tus malignos, oblígados estamos à 
guardar respeto al mismo Pedro, 
que tiene en su mano el goberna- 
lle; pues como dice San Ledn 
Magno; San Pedro, perseverando 
en la Jortaleea que te U comunicà 
depiedra, no ha dejado e!gobiemo 
de la Iglesia que reciiià de Critto; 
del mismo modo que se neccsita 
una completa unidad de accidn eu 
tl gobiemo de una nave para que 
pueda arribar i puerto con felici- 
dad, y se producirfa un desorden 
peligroso que harfa rozobrar i la 
nave combatida por las olas, si no 
fuese el piloto absolutameote obe- 
decido por los marineros, así tam- 
biin cuantos pretenden imponer 
al Jefe de la Iglesia uo derrotero 
especial, y reliusan someterse al 
juicio del Romano Pontífice, auo 
en los asuntos de disciplina y en 
I;t elecdón de los medios para la 
defensa de los derechos que es de 
fe que competen i la Iglesia, nece- 


Quotquot ad portum salutis 
seternas, per mare procellosum hu- 
jus muodi à spiritibus malignis 
continuo exagitatum, iter agimus 
in navi Petrí, jpsum Petrum, na- 
vim gubernantem, revererí tene- 
mtif; nam, ut ait Sanctus Leo 
Magnus; Beatus Pelrtis in accep¬ 
ta Jòrtitudine petree perseverant, 
sucepta Bcclesia guiernacula iioii 
reliquit. 

Et sicut in navis gubernatione, 
perfecta actionis unitas prorsus re- 
quiritur, ut ad portum felioiter 
perveniat, ac magna perturbatio 
inducereCur et navis fluctibus jac- 
tata periclitaretur, si naut£ non 
obedirent in omnibus navarco, ita 
etiam quicumque supremo Eccle- 
sis Rectori viam demonstrant, ct 
nolunt acquiesccrejudicio Romani 
Pontificis, etiam in rebus discipli- 
naribus, et in seligendis mediis ad 
defensionem jurium, quK fide 
constant Ecclesite competere, non 
possunt non unitatem sdnderc, 
communionem lardere, dissidia 
promovere, et in perieuio damna- 
tionis inveniri. 
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sariamente rompen la uoidad, da- 
flan Ja unión de los fieles, promue- 
ven discordsas y se liallan en pe- 
ligro de condenación. 

Obligades 1 prevenir tan tos y ta- 
maüos males en esta província ecle¬ 
siàstica confiada i nuestro cuidado, 
declaramos públicamente ante 
VuestraSantidadelpropósitofirme 
de predicar, como hasu ahora, la 
doctrina sana y ortodoxa sobre el 
primado de! Romano Pontífice, 
afirmando que él es el verdadtro 
VicaHo de Cristo y Caheia de 
toda la IgUsia y Padrey Maestro 
de íodos les cristianes, y à él, en la 
persona de San Pedro, le ha sido 
conferida por Nuestro Sertor Jesu- 
cristo//ín<a petestadde afiaceníar, 
regir y g,bemar rf la Igtesia uhí- 
versal. (Concilio Florentino), En* 
seftamos ademàs que no sdlo se 
debe obedecer i Vos, Beatísimo 
Padre, en la decisiòn sobre las 
controversias cn materias de fe y 
de costumbres, en U observancia 
de la disciplina eclesiàstica, en los 
juicios acerca de las personas y 
cosas sujetas al fuero eclesiàstico, 
en la defensa de los derechos de la 
Iglesia, sinotambién en Ja norma 
de conducta adoptada por Vos 
para el bien de la relígidn para que 
la Iglesia cumpla del mejor modo 
posible, à pesar de la corrupción 
de los tiempos, su raisión saludable 
en toda la extensión del mundo. 
Por espacio de diez y ocho siglos, 
y atendida la diversidad de luga- 
gares, tiempos y personas, tanto 
entre los infieles como en las na- 
ciones cristianas, entre los bàr- 


Tot tantisque malis ocurrere 
cum teneamur in hac Provincià 
ecclesiastica, nostr® curte commis- 
sa, coram Sanctitate Vestra palam 
confitemur propositum firmum 
praaulicandi, sicut hucusque, sa- 
nara orthodoxamque doctrinam 
circa Romani Pontificis Prima- 
tum, asserentes ipsum esse verum 
Christi Vicarium,iaiiusqueBccle· 
SUE Cafial, et omriium chrisiano- 
rumfialremeí doctorem existere, et 
ipst in Beato Petro pascetidi, re- 
gendi et gnòernandi universalem 
Ecclesian d D. N. J. C, ptenam. 
petestatem traditam esse. (Conc. 
Florent.). Docemus etiam, non 
solum esse obediendum Tibi, Bea- 
tissime Pater, in definiendis con- 
troversiis fidei et morum, in ob- 
servanda disciplina ecclesiastica, 
in judiciis circa personas et res 
fbro Ecciesi» sul^etas, in iuribus 
Ecclesim tuendis, sed etiam in 
agendi ratione 4 Te ad bonum re- 
ligionis adoptata, ut in toto terra- 
rum orbe Ecciesía, non obstante 
temporum malitia, salutarem 
suam missionera, raeliori quo pos- 
sit modo, adirapleat. Prudentis- 
sime etenim, et divina assisten- 
tia suffulti, Sanctus Petrus et 
sui legitimi Successores per octo- 
decim smcula, juxta diversatem, 
locorum, temporum, et persona- 
rum, tam in statibus infidelium, 
quam in nationibus christianis, 
tum apud barbaros, tum inter lit- 

14 
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baros como entre los pueblos ci- 
vilizados, el otjeto coastante de 
los pensamientos y deseos de San 
Pedro y sus legitimos sucesores, 
dotados de suma prudenda y asis- 
tidos por la grada divina, fué la 
propagaddn de la fe, la reforma 
de las costumbres y la consecución 
de laeterna salvaddn de todos los 
hombres por los medios prescritos 
por Jeaucristo. Y compuesCa en 
todos tiempos la Iglesia de Cristo 
de pueblos (an distantes y diferen- 
tes, tiene bajo una sola Cabeza »» 
CMtrpo colignda y tatído par los 
vincvlos de su organizaciàn 
(Ephes.. 4, i&), en el que los sim¬ 
ples fieles y legos deben estar so- 
metídos i los Obispos, y todos és- 
tos al Romano Pontffice. Declara- 
mos también no reconocer otro 
maestro, guia ypadre que iVues- 
tra Santidad, i quien estamos dis- 
puestos i conformarnos y obede- 
cer en todo. 

Finalmente, tanto para nos- 
otros como para el clero y pueblo 
que nos esci encomendado, pedi- 
mos encareddamente la bendición 
Apostòlica, para que, fortalecidos 
todos por ella, sintamos lo mismo 
y lo mismo queramos, de modo 
que todos tengamos un solo cora- 
uSn y un alma sola bajo vuestra 
autoridad y direccidn, 

A los pies de Vuestra Santidad, 
humildemente postrados, ►{< José, 
Arzobispo de Santiago de Cuba. — 
>}<RamóN, Obispo de la Habana. 
— Juan Antonio, Obispo de 
Puerto Rico. 


teris excultos, semper hoc in men- 
te et corde habuerunt, ut fides 
propagaretur, mores reformaren- 
tur, salus leternx horainum, me- 
diis a Jesu Christo prasscriptis, 
obtineretur ab omnibus. Et, cum 
ex tam dissitis gentibus constaret 
et constet Ecclesia Christi, habet 
sub uno Capite corpus compac/um 
et connexum por omnem jurtinram 
subministrationis (Ephes., 4, 16), 
in quo simplices fideles, et laici, 
sut^'ecti esse debent Episcopis, hi 
autemomnes Romano Pontifici.— 
PrsBterea profitemur, nos alium 
non habere magistrum, ducem, et 
patrem, quam Beatitudinem Ves- 
tram, cui in omnibus consentiré 
et obedire parati sumus. 


Denique enixe, tum nobis, tum 
clero et populo nobis commisso, 
benedictionem Apostolicam peti- 
mus, qua roborati omnes, idem 
sapiairus, idem vetímus, ut sit no¬ 
bis cor unum, et anima una, sub 
Tua auctoritate et directione. 


Ad SanctitatisVestrse pedcs hu- 
militer provoluti, Josephus, 
Archiepiscopns Sancti Jacobi de 
Cuba. —tJíRAYMUNDUs, Bpisco- 
pus Avanensis .— »J<.Toaknes Ak- 
TONiüS, Episcopus Portoricensis. 
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CARTA PASTORAL 

«ie los Prelados do la prorincia eclesidstica de Santiago 
de Cnba al clero y Qeles de la misma. 


PAZ V0BI8.-U Paz 1 TOeOTRO*. (f-A,.»»-»*.*»»!. 1^) 

Basta echar una ràpida ofeada sobre el estado actual del mundo 
en el orden religioso, para convencerse plenamente de que nos halla- 
mos en aquellos titmpospeUgrosas que el apdstol San Pablo anundaba 
i su disdpulo San Timoleo diciendo: Jiías has de saber es/o: que eu los 
lUUmos dias vendrdn Hempos peligrosos, porque habrd hombres amado¬ 
res de si mismos, codidosos, allmos, soberbios, blas/emos, desobedienics 
d suspadres, desagradeados, mahados, sin afeelos, svt pas, calumnia- 
dores, mcontinenles, crueles, sin benignidad, traidores, protervos, orgu¬ 
llosos y amadores deplaceres mds que de Dios, teniendo opariencia de 

piedad, pero negando la virtud de ella . aH dstos resisíeu d la verdad 

hombres corrompidos de corasàn, riprobos acerca de la fe (l). TiempK 
peligrosos, ciertamenie, en que agitados los hombres por diferentcs y 
violentas pasiones, resisten d la verdad pura del Santo Evangelio, y 
por ser corrompidos dc corasin, son también riprobos en cuanto d la fe- 
Pelip-osos Hempos en que, perdida por muchos cristianes la segurisima 
brújula de la doctrina revelada, y navegindo sin rumbo fijo por el mar 
prooeloso de Us humanas opiniones; obscuredda y ofuscada U inteli- 
gencia con la densa niebla de la duda, y oprimido el coraión por el 
temor é incertidumhre del porvenir, ha cundido por doquiera el indi- 
ferentismo, predomina en todas las clases el naturalismo, y à falta de 
Us fijas y seguras creendas catóiicas, se han forjado las que llaman 
nuevas rcHgiones del porvenir, que no son otra cosa que Us fàbulas de 
los màs absurdos sistemas anticristianos, y las invenciones caprichosas 
de la soberbia humana, puesta frente à frente de U autoridad divina 
de U Iglesia del Dios vivo, columna y apoya de la verdad (2). 


(1) 2,* ad Tífooih.) «ap. m, yera. í, 5 y S- 

(2) ad Timotb., cap. lil, rers. 15. 
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Estas falsas religiones, supersticioses é invendones, toieradas, con- 
sentidas y aprobadas en estos tiempos de tan poca fe, por las naciones 
cultas det antiguo y del nuevo mundo, han produddo, como àrholes 
malos, malisimos frutos; y de aqui el que abunden por todas partes, 
hasca en las pobladones màs reducidas, los que fomentan y sostienen 
el cuito de ia diosa ratón, el de la naturaleza, el de la matèria, el de 
Satanis, el del oro y el del vientre: en suma, la satisfacdón de las tres 
concupiscendasque reioan en el mundo, la concupiscència de la came, 
la concupiscència de los yosy la soberbiade la vida (i). Dedonde nace 
que, faltando el temor del úuico y verdadero Dios, falte el principia de 
la sabiduria (2), y con éste faltao también las tres virtudes teologales, 
que constituyen la esenda de la vida cristiana, puesto que el temor de 
Dios es el que sirve de prindpio í las mismas, según leemos en el sa. 
grado libro del Bclesiistico: Zor fue teméis al Sefior, creed d él,y no 
serd vano mustro galardàn. Los que teméis al Sefíor, esptrad en él, y 
Para vuestro consueto os vendrd sn misericòrdia. Los que teméis al Se- 
ilor, amadle, y serdn iluminados vuestros eoraiones (3). 

Li Sociedad actual no puede tener tranquilidad ni sosiego en medio 
de una completa anarquia de ideas y de sentimientos, que produce una 
desmoralizacidn siempre creciente. Estamos hoy, sin duda, asistiendo 
al cumpHmiento de aquellas terribles predicdones de Nuestro SeRor 
Jesucristo, cuando dijo; Mas cuando viniere el fïijo del Hombrc, ipén- 
sdis que haltard fe en la tierraf (4). Yporque Se mu/tiplicard la iniqui- 
dad, se resfriard la caridad de muchos (5). Por desgracia, la fe se ba¬ 
lla en muchos extinguida, en otros amortiguada, y en otros sin el vigor 
y lozania pròpia de tan celeste virtud. Son innumerables los que (va- 
liéndonos de la expresión del Santo Job), beben camoagua la mnldadff), 
conculcan habitualoente los divinos preceptos y viven sin caridad, Por 
todas partes, ha dicho muy oportunamente Nuestro Santisimo Padre 
el Papa León XIII, se ven las ruinas de las verdades fmdamentales 
de toda sociedad, la protervia de ingenios aiscohs que rechazan toda 
legitima potestad; la causa perpetua de disensiones y confiictas, de crue- 
les y sangrientas guerras; el desprecio de las leyes que defíenden las 
buenas costumbres y la fusticia; la insaaable codicia de las cosas tran- 
itorias y el olvido de las eternas basta el insensato extremo de que no 
teman tanlos infelices quitarse supròpia vida; la ma/versaciún de los 


(I) T-* Joan., cap. II, vers- 16- 

Ó) Polni. iio, »«re. 10, 

O) Erclú, cap, II, vers. í, 9, y ra 

(4) Luc.i cap. XVIII, veis. J. 

(5) MBth,,cap.XXtV, vers. I». 

(6) lob, cap- XV, vers. 16. 
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caudaUs fiúblicos; el descaro de los que falsamente se arrogan el titulo 
de defensores de la lihertad y de todo derecho, y, Jinalmente, cierta peste 
mortífera que se difunde far los intimos micmbros de la humana socde- 
dadj y no la defa sosegar^ ssno que la anuncia nuevos trastomos y ca- 
lamidades (i). 

Ante esta tristfsima perspectiva de males y de peligros que nos ro- 
dean, los Obispos de esta província eclesiàstica de Santiago de Cuba, 
sín perjuicio de cumplir cada uno en su diòcesis con los deberes pro- 
pios del ministerio pastoral, hemos crefdo llegado el momeato de unir 
nuestra vor, como unidos estàn nuestros corazones, en la presente 
Carta Pastoral, y salir à la defensa de los altlsimos inteceses que en 
estàs Antillas espaòolas nos estàn confiados. Y para el logro de nues- 
tro propósito reducimos los peligros que hoy amenazan i la sante fe y 
pura moral que profesamos, y à la eterna salvacíòn de las almas, à los 
tres siguientes: Primero, el Protestantísmo; segundo, el Masonismo; 
tercero, el Espiritisma. 


I. 

Protestantisma. —Esta palabra no significa hoy solamente la multi* 
tud de sectas fundadas por Lutero, Calvino, Zuinglio y otros heresiar* 
cas del siglo xvi, y que se pusieron enfrente de la Santa Iglesia Catò¬ 
lica, Apostòlica, Èomana, protestando contra el magisterio del Sumo 
Pontidce, Vicario de Jesucristo, Cabeza visible de su Iglesia y Doctor 
de todos los cristianes en las cosas tocantes à la fe y i la moral, sino 
también el principio disohente del libre examen, que erige al espiritu 
privado en intirprete de la Sagrada Escritura,y en jues y ürbitro del 
slmbolo de la doctrina cristiana. El Protestantísmo no es la Iglesia 
edificada por Jesucristo sobre la piedra elegida por Él mismo, sino el 
resultado de una rebelión y conjuraciòn contra la cabeza vbible de esa 
misma Iglesia. No es una instituciòn divina con la triple autoridad 
doctrinal, sacerdotal y legislativa, sino la coalidòn y protesta contra 
esa triple autoridad de la Iglesia de Cristo. No es una religiòn, sino 
una bandera, bajo )a cual se alistan todos los enemigos de la única ver- 
dadera religiòn. No es un cuerpo de doctrina revelada, sino el princi¬ 
pio disolvente de toda doctrina revelada. No es una secta, sino un 
campo abierto à todas las sectas. No es una reforma, es una apostasfa, 

La historia de raàs de tres siglos de revolución en el orden religioso, 
desde que Lutero apostatò y se rebelò contra el Papa; las guerras, 
opresiones y violencias producidas por el Protestantísmo en Alemania, 


(l) Eocícl. InsemlaMif daJa eo 21 de Abril de 1S7I 
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Suiia, Inglateira, Francia y otras naciones de Europa; la protección 
que le dispensaron alguQOS prlncipes y reyes enemigos del emperador 
Carlos V, deseosos de apoderarse de los bienes de la Iglesia y halagados 
por la proclamacióD y reconodiiiiento que ec su iavor hicleron los 
protestantes del soberano poder eclesiistico; las continuas variacioiies 
y contradicciones de las sectas que ba engendrado el Protestantismoi 
han venido í dar por resultado y por legitima consecuencia del prin¬ 
cipio generador del mismo, el Racitmalismo, el Panteisma y el Natu- 
ralisma, que Son ta muerte de la fé de Crísto. 

A quien contemple en esta horrible desnudez esa rebelión del hom- 
bre contra Dios, ese atrevimiento de la criatura contra el Criador y de 
la ignorància contra la Eterna Sabiduría, no le seri difícil precaverse 
contra estc peJigro, que amenaza d sufey d la elema sah/ación de su 
altaa. Pero como i. pesar del principio pernicioso que las informa, 
conservan las sectas protestantes algunos restos y apariencías de cris¬ 
tianisme que pueden seducir i los que no se hallan suficientemente 
instruidos en los principios fundamentales de nuestra religidn sacro¬ 
santa, es preciso indicar mis en particular Us razones de dicho peligro 
y los motivos por los cuales ningún catdiico puede hacerse protestante 
sio ser un apóstata, 

En primer lugar, los protestantes dicen que poseen la palabra de 
Dios, que fud escrita por autores inspirades y se contiene en la Biblia. 
Emperò, al propio tiempo procUman la mis absoluta independencia y 
libertad individual de toda autoridad doctrinal que pretenda enseflar, 
interpretar y explicar la misma Bíblia, sosteniendo que el espiritu pri¬ 
vada de cada cristiano debe entenderla y exponerU como le parezea, y 
que no puede ponerse límite d esta libertad de examen de la Sagrada 
Escritura. Han fundado sociedades que propagan por todas partes la 
Biblia en lengua vulgar, cuyas versiones ó traducciones, í veces trun- 
cadas, estín hechas por herejes de las propias sectas. Con estas edicio- 
nes de la Biblia, que carecen de toda autenticidad, difunden los protes- 
tantes, al propio tiempo, en gran número, libros de religión en que se 
combaté exclusivamente la doctrina de la Iglesia Catdlica, y se defien- 
den las herejías condenadas por ella misma, y mientras que usan de 
gran tolerància con otras sectas que sostienen opuestos puutos doctri- 
nales y distintas míximas de moral que Us suyas, emplean todas de 
consuno U mayor intolerància contra U Iglesia romana, contra los que 
ellos lUman el Papismo y el Romanismo. 

Mas los catúlicos sabemos y creemos que la Sagrada Escritura no 
ba quedado à merced de los caprichos de los hombres, sino que Jesu- 
cristo ha establecido en su Iglesia una autoridad doctrinal y un ma- 
gisterio inUlible, que à U Santa Madre Iglesia corresponde juzgar del 
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verdadero sentido é interpretación de las Santas Escrituras, y que í 
níngún crbtiano le es lidto interpretarlas coDtia el corsentimiento 
unànime de los Santos Padres- Y en verdad que si entre los bombres 
que viven en soeiedad y se rigen por un código de legislación, no se 
permite que cada cual interprece las leyes à su antqjo, sino que hay 
jueces y tribunales que tieneo el cargo de interpretarlas, con mayor 
razón, y tratàndose de investigar el seoeido de la que es palabra de 
Dios, necesita el bombre de una autoridad vivienCe é infalible que le 
enseAe con seguridad cuàles son los líbros divinamente inspirades y 
cuàl es el sentido de esos mismos libros. Necesita una regla pròxima 
de fe para w> d^arse llevar de tado viento de doclrina por la maligni- 
dad de los Àomires que eugaHan con astúcia en el error (l), y por 
esto el Protestantisme, que ba rechazado esa regla, ha venido i parar 
à la negación de la fe. 

•Nadte ignora, dice el Concilio Vaticano, que las herejias proscritas 
pur los Padres de Trento, queriendo, despuds de haber despreciado el 
divino mapsterio de la Iglesia, dejar las cosas relativas à la religíón 
al juicío privado de cada cual, se dívidieron poco à poco en multitud 
de sectas que, discordando entre sC, se combaten mutuamente, lle- 
gando no pocas à perder 6nalmente la fe de Cristo. Por tanto, han 
llegado à no tener màs por divina, y àenumerar entre las fàbulas mí- 
ticas la misma Sagrada Biblia, que antes deefan ser la única fuente y 
juea de la doctrina cristiana» (ï). Y respecto à la interpretacidn de la 
Sagrada Escrítura, dice el mísmo Concilio; «Mas porque aqueilas cosas 
que el Santo Concilio de Trento decretú saludablemente en orden à 
la interpreiaciún de la Divina Escrítura, para reprimir la petulància 
de algunos ingenios, son malamente interpretades por algunos, Nos, 
renovando el mismo decreto, declaramos ser su mente que en las co- 
sas de fe y de costumbres, pertenecieotes à la edificaciún de la Doc¬ 
trina Cristiana, se debe tener por verdadero sentido de la Sagrada 
Escritura aquel que cree y ensefla ta Santa Madre Iglesia, à la que 
toca el juigar del verdadero sentido y de la interpretacidn de las Sa- 
gradas Escrituras; y por tanto, à ninguno es permitido interpretarlas 
contra este sentido ó contra el unànime consentimiento de los Pa¬ 
dres» (3). 

En segundo lugar, el caràcter del cristiano creyente es la sumisidn 
al magisterio de la Iglesia Catòlica, la cual, constituïda por Jesucris- 
to, depositaria y maestra de la verdad revelada, ensefla al bombre lo 
que ha de creer para salvarse, no dqando à su arbilrio el creer 6 no 

(r) Ephcs., c«p. iT,»ers. 14. 

(3) Conshiulh degmaitca tU fiàt eatkélkai w pramk. 

(3) Const. Dagm. de Jide eMfàalka, cap. n. 





•creer, el creer esto ó aquello, sino repitiendo lo que dijo el mismo Je- 
sucnsto 7 se haUa consignado en la misma Biblla: El que creyere v 
ba^zado, snlvc; „<zs el que «o creyere, eerd ccndeJdo (i) 
No Ignora tampoco el verdadero cristiano lo que ensefió el tnismo Te- 
sumstoporaquellaspabras: Quieu à vosolros qye, d ml me aye y 
qn,endvoe(>t7^deeprecia,úmtme decprecia (a). De modo, que’w 
preciso oir i los Ap< 5 stoIes y à sus legftímos sucesores en el ministerío 
deia predicación evangèlica: porque Jesucristo no raandó i los Após- 
toies que escrihesen, ni i los hombres que leyesmi el Evangelio, que 
aun no habta sido escrito, sino que quiso, eomo nos ensefla San Pablo, 
que la/í se adquiries*^ e/O/A, esto es, oyendo de Cris- 

to ( 3 ), anunciada por aquellos que han recibido legitima misión al 
efecto, 7 recibida con entera sumisión al diWno magisterio establecído 
porJesücristo.cuandodijoi San Pedró: .Yo he rogado por ti para 
y tú,una vea convertido, confirma i tus herma- 
noa (4). Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, v Us 
puertas del Infierno no prevaleceràn contra ella (s). Apacienta mis 

.apacienta mis oveias>(6), Él prometió i los Apóstoles 

que habfa de venir sobre ellos el esfiirítu de verdad, el cual les enyella- 
rtfl /oA/aWurf( 7 ).Yfinalmente, les ofrecií que esurla con ellos 
casta la catisumaeitn de los siglos (8). 

De rayw clarisimos testimonios, entendidos, no segón el espMhi 
pnvado, sino según el común sentir de los Santos Padres y la iiiter. 
pretaeión que les ha dado la Santa Madre Iglesia, se deduce con evi¬ 
dencia que Jesucristo confirió i San Pedro el Primado de honor y de 
junrficcidn »bre toda la Iglesia, y que le prometió su asistencia y la 
del Esplntu &nto, para que jamàs errase en el qercicio del Magisterio 
Apostólico. Por esto, el Apòstol San Pablo, en su carta S los Galatas 
reprendiéndoles por haber dado oido i unos Ulsos apóstoles, y por 
haber abandonado la doctrina que él les había enseAado como Evan- 
geho de Cristo, les dice: «Mas aun cuando nosotros ó un Angel del 

Cieloos evangelicefueradeloqueoshemosevangelitado, sea anate- 

. ** « predicaré fuera de lo que habéis recibido, sea 

anatema» (q). 


(I) Mar-, cap. icvi, ren. |6. 
fJ) Luc., cap. X, vera, lé. 

(3) Rcia., cap. x, ren. 17. 

(4) Luc, cap.xin,Ters.j2. 

<S) Malh, cap. xvi, »«ii. 18. 

(6) Joaa-, cap. XXI, rm. i6y 17. 

( 7 ) Joaa., cap. XVI, vera. 13. 

(8) MatiL, cap XXVIII, vers. ra 

(9) Ad. Gal, cap. 1, vers. 8 j 9. 
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Con esta doctrina catòlica pugna abiertamente el Protestantisme, 
que es tebelión contra toda autoridad docente; que es individuaiismo 
y anarquia; que no tiene de nadie misión para predicar el Evangelio; 
que llama palabra de Dios lo que no puede demostrar que lo es; que 
pretende pasen por verdades sus herejias, y que, obrando en contra del 
/iire examen mdàidual, propaga sus errores, y los predica 4 otros, y 
procura difundirlosparticularmente entre los catòlicos, para apartaries 
de la doctrina que les ensefla la que es maestra y sostén de la verdad. 

En tercer lugar, el acto de fe es el « firme asentimiento 4 las verda- 
cles reyeladas por Dios y propuesus à los hombres por la Iglesia de 
fesucristo». Por lo cual dice San Pablo en su seguiida carta i Timo* 
teo: JPorgue si 4 guien be creido (i), esto es, teogo seguridad completa 
en la verdad de las cosas que son oljeto de mi fe. Y con esa misma 
firmeza y constaneia sostuvieron las verdades reveladas los Santos 
Apòstoles y los Màrtlres, aun 4 costa de su vida. La verdad es inva¬ 
riable, y el que la posee jamls titubea en confesarla, porque sabe que 
los Cielosy la íierra pasardn, fera las ^labras de Cristo na fasa- 
rau (í). Así es, que la Iglesia Catòlica, en m 4 s de diea y ocho siglos 
que euenta de existència, ha profesado siempre la misma fe, ha rete- 
nido integro el mismo simbolo y ha conservado intatto el sagrado de- 
pòsito de la revelaclòn. Y sí en el ejercido de su magisterio infalible 
ha dado definiciones dogmiticas sobre determinades puntos de la 
Doctrina Cristiana, no por esto ha afladido algo al catàlogo de las 
verdades objeto de la fe, sino que ha fijado los términos de la verdad, 
condenando 4 los que sostenfan errores contra la misma. 

Por el contrario, el Protestantismo ha estado variando continua- 
mente desde su apariclón; ha cambiado como cambian las opiniones 
de los hombres; ha fluctuado y se ha ioclinado, ya 4 una parte, ya 4 
otra, según el impulso del viento de doctrina que soplaba en determi¬ 
nades lugares y tiempos. De aquí su división en tantas sectas; de aquí 
ei que los protestaiites de hoy no enseflen lo mismo que sostuvieron 
Lutero, Calvin© y demds corifeos y heresiarcas del siglo xvi; de aquí 
la imposibilidad de 6jar el simbolo de cada secta protesunte, y la ne- 
cesidad de investigar, aho por afio, lo que les place enseftar 4 todos 
los Pastores y Ministros de las diferentes sectas, para poder hacer la 
reseüa exacta, màs que de sus creencias, de sus opiniones ò persuasio- 
nes. En lo que el Protestantismo no ha variado es en hacer guerra al 
Papa y 4 la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, formando 
con sus innumerables sectas ò agrupaciones una coalicíòn en contra 


(0 C«p. I, vers. IJ. 

(r) Matib., cap, XXIV, vers. JS. 
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de la misraa Iglesia de Jesucristo. Mas no posee un cuerpo de doctrina 
revelada, ni forma una sociedad de creyentes que se sometan i una 
misma autoridad, que practiquen un mismo cuito, que reciban unos 
mismos Sacramentos y que observen los mismos principios de moral 
y los mismos preceptos de disciplina. Sólo la Iglesia Catòlica posee 
integro, invariable, puro é incorrupte, el Sagrado depósito de la reve- 
laciòn, y nada tiene positivamente doctrinal el Protesuntismo que no 
lo haya tornado del citolieismo. 

En la cèlebre disputa que Lutero y Zuinglio tuvieron en Marbourg, 
para traUr del Dogma de la Eucaristia, Zuinglio objetó i Lutero que 
la presencia real de Nuestro Sefior Jesucristo bajo las especies consa- 
gradas era un dogma del Papismo. .Pkíí n'ef/or «jo, le respondió 
Lutero, «rechazad también la Sagrada Escritura y el o6cio de predi¬ 
car, porque del Papa hemos recibido todo esto. Y nosotros confesamos 
que bajo del Papado se halla una gran parte de buen Cristianisme, ó 
màs bien, todo el Cristianismo, y que de alli ha venido i nosotros. 
Porque en el Papado confesamos que se hallan la verdaderi Escritura 
Sagrada, el.verdadero bautismo, el verdadero Sacramento del Altar, 
las verdaderas llaves para la retnisiòn de los pecados, el verdadero ofi¬ 
cio de predicar, el verdadero Catecismo, que le constituyen: la oraeiòn 
dominical, los articulos de la fe y los diea preceptos. Digo adeniàs, que 
en el Papado se halla el verdadero Cristianismo» (i). Por donde se ve 
claramente que el Protestantismo no ha venido i edificar, sinO à des¬ 
truir; no ha venido i reformar y restaurar, sino i demoler el edificio 
de Cristo con la piqueta revolucionaria de su tíire examen y esplritii 
privada; que no ha hecho otra cosa sino acumular negaciones i nega- 
Ciones, herejias 4 herejías, hista llegar i rechazar la divinidad de 
Nuestro Seflor Jesucristo y renegar de toda reveiación sobrenatural. 
^No es todo esto una grande apostasia? Nadie puede negarlo. 

El catòlico que se deja arrastrar de la propaganda protestante, se 
pasa del campo dc la fe pura, Integra, firme é invariable, al campo de 
la rebelión, de la herejfa, del cisma, de la negación, de la duda y del 
racionalismo. Abandona la posesiòn tranquila de una rica herencia y 
de inmensos tesoros, para vivir pobre y desgraciado fuera de la casa 
paterna; toma la porción de hienes que el Sefior gradosamente le 
habta otorgado, y, 4 semejanta del hijo pródigo, los dilapida y se en- 
trega 4 la volubílidad de su réprobo sentido; vende su derecho de pri- 
mogenitura por un plato de lentejas, cambiando la dichosa suerte de 
;usto que vive de la fe (a) con la firme esperanza de la vida eterna, por 


fl) ObrBs de Lutero, ediciSn protestante de Jeoa, pdga. 40S j 4C9. 
(2} Galat., cap, in, vers. 11. 
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las aventuras y precipicios del error y de la licenda, teniendo su co- 
razón Ucerado por el gusano del remordimiento. Y jcosa notable! à 
la hora de la muerte, muchos de esos infelices renegados se vuelven 
al seno de la Santa Madre Iglesia; pero no se ha visto en màs de 
tres siglos que ningún católico se haya hecho protestante í» vida, 
para ser rnejor, ni d la hora de la muerle, para asegurar su eterna 
salvación. 

Ningún católico debe abandonar la que profesa como única religión 
verdadera, para irse 4 una de las innumerobles sectas del Protestantis¬ 
me, que sostiene que en íodas lat religimes ptiede el hombre salvarse, 
con tal que crea en Jesucristo, y enseúa que /of calilicas se salvan y 
van al Cielo. Jamàs debe el católico abandonar la Santa Iglesia Ro¬ 
mana , sabiendo y creyendo que fuera de ella no hay sa/vaciinpara los 
que culpahlemente han rehitsado ingresar en ella,y mucho menos para 
los que, 4 semejanza de Lutero, Calvino, EnriqueVUI, Zuinglio y 
otros corifeos del Protestantismo, han sacudido el yugo de la obedièn¬ 
cia 4 sus Prelados, han violado los votos mon4$ticns, han quebran- 
tado la ley del celibato eclesi4stico y han menospreciado la Autoridad 
del Romano Pontifice para dar rienda suelta 4 sus pasiones. No, no 
puede atribuirse 4 convicción del enteiidimiento, sino 4 perversión de 
la voluntad el tr4nsito de un católico 4 una secta protestante, ni es 
compatible con nuestra santa fe el acio de cooperar 4 que el Protes¬ 
tantismo adquiera prosdiitos en una nación catòlica. 

La única Iglesia verdadera es la fundada por Jesucristo sobre el 
cimiento visible de San Pedro; la que adornada de la unidad, la ver- 
dad, la autoridad y la infalibilidad, tiene su Cabeza visible, que es el 
Romano Pontifice, legitimo sucesor de San Pedro y Vicario del mis- 
mo Jesucristo. Y el Protestantismo no solamente es icéfalo por su 
propio principio consütutivo, no solamente es andrquico é individua¬ 
lista, enemigo de toda jerarquia, de toda sumisión y obediència, sino 
que tiene por car4cter distintivo la oposición y la guerra al Papa, es, 
sobre todo, antipatista y cism4tico. De Roma salió la condenación de 
Lutero y de todos los corifeos de las sectas protestantes, las cuales, 
poniéndose en contradiccióo consigo mismas, se han sometido 4 los 
Reyes y Prlncipes enemigos de la Iglesia Catòlica, y después de haber 
roto los vínculos de dependencia que las unlan con el Papa-Rey, se 
han sometido 4 Reyes-Papas, y aun 4 la cruel é inhumana persegui¬ 
dora de los católicos en Inglaterra, aquella Reina Isabel, que fué como 
la Papisa del Anglicanismo. Y los que han pregonado la incompatibi- 
lidad del poder temporal del Papa con su potestad espiritual, han 
reconocido el nefando consorao de un poder politico propio con un 
poder reliogioso usurpado. 
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n. 

Porgrandeque sea el peligroque el Protestantisme 
ofr^e i ti^o catóhco respecto à la fe que profesa, ann es mayor e! que 
le ofrece el Masonismo; ese heredero universal del Protestantisme en 
su opwición y odio al magisterio, i la autoridad y i Us instituciones 
e la IglesiaCatólita; esa Confederaddn de Us potestades del Infierno 
y e 05 poderosos del mundo para sostener una guerra sin treirua i 
os dogtnas, àU mOTal yílos consejos evangélicos; esa conspiradín 
^n^al deUincredubdad, de la impiedad, de la revolución y dei 
Atelsmo contra la fe, la piedad, U obediència y sumisión debidas í 
^los y à su Santa Iglesia j esa gran plaga social, que extendiíndose por 
todas las cUses y ejerciendo su perniciosa influencia con sujeción i las 
que llaman sus /«rea fuHdan4ntaUs, orgdnicasy penaUs, tiende i de- 
. *i Trona cristiano, i destruir la Relígión catòlica y i 

extinguir la autoridad con$titufda segúo la ley de Cristo. 

En U magnífica y sapier.tlsíma Enciclica ffumanum genus, que 
Wuestro Santísimo Padre el Papa Leòn XIII did i todo e! orbe cató- 
ico con fecha 20 de AbrÜ de 1884 , se ve cUramente expuesto el gran 
f thgro en que el Masonismo esti poniendo la fe y U eterna salvación 
de murtlsimos catdiicos. Porque su ultimo intento es, segdn dice el 

Santo Padre, «destruir hasta los fundamentos todo el orden religioso 

y civil, establecido por el Cristianismo, levintando, i su manera, otro 
nuevo. cen fundamentos y leyes sacadas de Us entrailas del Natura- 
iismo,* y halUndose tan extendido en todos los pafses, principal- 
mente desde que se han propagado y popuUrizado sus doctrinas v 
pnncipios, es de absoluU necesidad para todo sincero católico vivir 
mi^ alerta contra Us asechanjas de tan poderoso y astuto enemigo. 

El Masonismo, al igual de su padre natural el ProtesUntismo, re- 
ehaa el magisterio de U Igleesia Catòlica, y proclama U razòn indi- 
vidual como U única raaestra de cada hombre. Desecha U revelaciòn 
ivina, desconoce y niega el orden sobrenatural, y admite en su seno 
toda clase de hombres, prescindiendo de su procedència en el orden 
rehgioso, para reunirlos i todos en el vasto campo del Indiferentis- 
mo, del Naturalisme y aun del Atelsmo. «Y si no se obliga S los 
adeptos 4 abjurar abiertamente la fe catòlica, dice U citada Encíclica, 
tan lejos està esto de oponerse i los intentos masónicos, que antes 
bien, sirTO 4 ellos, primero, porque éste es el camino de engaíiar ficíl- 
mente 4 1 m sencülos é incautos, y de atraer 4 muchos màs, y después 
porque abriendo los braaos 4 cualquiera, y de cualquiera religiòn' 
consiguen persuadir de hecho el grande error de estos tiempos, isa- 
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ber; el Indiferenti$rao religioso y la igualdad de eodos los cultos; con¬ 
ducta muy i propósito para arruïnar toda reli|pón, singularmente la 
catòlica, que coino única verdadera, no sin suma injuria puede igua- 
larse i las demis.» 

Desde el momento en que el Masonismo enseOa d respetar, segün 
dice, las «creencias de todos los bombres y el cuito que cada cual 
i rofese, siempre que reconozca como principio generador y jueasu- 
premo al Gran Arquitecto del üniverso* (l), echa por tierra ei princi¬ 
pio fundamental de la Religión catòlica, única verdadera, y quita todo 
su valor i la obra de Jesucristo que es su Iglesia, encargada por Él de 
conducir à los bombres i su eterna salvaciòn mediante la prufesión 
de «n solo Seiior, Omnipotente, que criò de ta nada el Cielo y la 
Tierra, que es uno en esencia y trino en personas; de nius so/a fe, que 
es la expresiòn de la verdad, una e indivisible, y que excluye toda en- 
seòanza opuesta. y de un soh bautismo, única puerta por donde se 
entra en el Reino de Cristo, ei cual ha dicho de si mísmo: l'o soy el 
camino, la verdady la vida (a). 

El Masonismo, por el propio peso del principio protestante y racio¬ 
nalista que le anima é informa, llega i caer en la duda y en la incer- 
tidumbre, aun respecto de aquellas verdades que el hombre conoce 
con la luz de su razón, cuando dsta no se balla preocupada 6 preve- 
nida contra la verdad. De hecho, dice el Sumo Pontíèce, «la secta 
concede i los suyos libertad absoluta de deienderque Dios existe óque 
no existe; y con la misma facilidad se recibe ú los que resueltamente 
dedenden la negativa, como i los que opinan que existe Dios, pero 
slenten de Él perversamente, como suelen los panteístas; lo cual no 
es otra cosa que acabar con la verdadera nociòn de la naturaleza di¬ 
vina, conservando de ella no se sabe qué absurdas aparíencias. Des- 
truldo ò debüitado este principal fundamento, siguese quedar vacilan- 
tes otras verdades conocidas por la luz natural, por ejemplo, que todo 
existe por la libre voluntad de Dios creador ; que su providencia rige 
el mundo ; que las almas no mueren ; que ú esta vida ha de suceder 
otra sempiterna» { 3 ). 

De esta anarquia doctrinal, de estos errores y absurdos, tan propios 
de tos que se Ilaman Hbre pensadores, procede lògicamente la oposi- 
ciòn que existe entre el Masonumo y el Catolicismo, como no puede 
menos de haberla, según nos ensefia San Pablo, entre la justícia y la 
injustícia, la luz y las làiieUas, Cristo y Belial, el hombre fiel y e 

(1) /uedamntales y org-iekas de ta Gran Lefia Srmiiiica defiartamentat de 
Cv 6 a y Puerto Rko, pig. 18. 

(2) Joan., cap. XIV, vera. 6. 

(3) EncSclíai J/umfiuuiH genHJ. 
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infitl (i). Úoese i esto, que el hombre, que no esti bien arraigado en 
la fe catòlica, fàciimente se dqa persuadir de los que le predican una 
felsa libertad de creendas,y cotno consecuenda precisa, una completa 
libertad de acción respecto i los actos del cuito divino. Y aun cuando 
ha}^ ingresado en el Masonismo con la idea de conservar sus cos- 
tumbres religiosas, pronto quedarin para él abolidas de hecho la 
Misa, la Confesión, la Comunión, asistencia i. las procesiones y otras 
solemnidades, la santificadón de las fiestas, el Santo Viàtico y los 
funerales en la Parròquia. Si asiste i la predicación, ya no lo harà 
con esplritu de suinisión al magisterio de la Iglesia, ni con ínimo 
de aprovecharse de las exhortaciones del Ministro del Evangelio. Si 
por acaso estaba ínscrito en alguna Hermandad piadosa, se retiiari de 
ella, 6 si le conviene quedarse, serà para infiltrar con astuda el ve- 
neno del error masónico en sus cofrades. De aquí resulta también el 
desprecio de los actos del cuito divino, prescritos por la Iglesia ; de 
los Sacramentos, instituidos por Jesucristo para comunicar al hombre 
su gracia, los dones del Esplritu Santo y las virtudes, y de todas las 
instituciones eclesiisticas. 

Sólo conserva el Masonismo un acto propio de la vírtud de la re- 
ligión, que tuljuramtnlo. Emperò, como éste no reune las tres con¬ 
diciones de verdad, justícia y necesídad, conviértese, en boca de los 
masones, en un verdadero pecado, fuera de que para los que niegan 
la existència de Dios, ò profesan el Pantelsmo, y aun el Matcrialis- 
rao, no tiene raaón de ser el terrible juramento masdnico. Y si 4 esto 
se agrega que en el fondo de ese mismo juramento se encuentra el 
veneno mortifero de un odio reconcentrado contra el Catolicisme en 
general, y contra el Pontificado Romano en particular, como aparece 
claramente en el acto de redbir el grado Ireinta y en los tres siguien- 
tts de la Orden Masónica, es indudable que el Masonismo ofrece un 
peligro gravtsimo para todo buen católico, y que si por desgracia se 
hallase ya cogido en sus redes, debe romperlas cuanto antes y salir 
de tan antireligiosa é impía sociedad. 

Recliazados por el Masonismo los dogmas del Catolicismo, procla¬ 
mada !a soberania de la raaón individual, y negadas las verdades fun- 
damentales de todo orden religioso y moral según el Evangelio, ya no 
es extraüo que haga atarde de profesar la que llaman mora/ universal 
i independienlc, sin duda porque no tiene màs reglas de obrar, ni màs 
criterio para distingnir el bien del mal, que las que sugiere el Natura- 
lismo. tPero los naturalistas y masones, dice la tantas veces citada 
Encíclica Humanum genus, que ninguna fe dan 4 las verdades reve- 


(t) í.* Corint., cap. vi, vers. isj 15. 
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ladas por Dios, niegin qae pecara nuestro primer padre, y estiman, 
por tanto, que el übre albedrio en nada fué ameoguado en sus fuer- 
zas, ni inclinado al mal (l). Antes, por el contrario, exagerando laa 
fuerzas y excelencia de la naturaleza, y poniendo en ella línicamente 
el principio y norma de la justícia, ni aun pensar pueden que para 
calmar sus ímpetus y regir sus apetitós se necesite de astdua peiea y 
constància suma. De aqul vemos ofrecerse públicamente tantos estf- 
mulos à los apetitós del hombre: periddicos y revistas sin moderación 
ni vergúenza alguna, obras dramiticas Ucenciosasen alto grado; asun- 
tos para las artes, sacados con protervia de los prindpios de eso que 
Ilaman realismo; ingeniosos inventos para las delicadezas y goces de 
la vida; rebuscados, en suma, toda suerte de lialagos sensuales, i los 
cuales cierre los ojos la virtud adormecida.» 

Mas para llevar i cabo su empresa de destrucción de la fe y de la 
moral catdlica, se encuentra el Masonismo con un grandc obsticulo, 
que ei la predicacidn y ensenanza de la Iglesía, la legitima y poderosa 
influencia de dsta en la instrucción y educación de la nifíez y de la jii- 
ventud. Por esto, el principal trabajodel Masonismo, dondequiera que 
prevalece y domina en las altas esferas del poder, es emplear una tiri* 
nica intolerància contra la Iglesía, excluyéndola de toda intervencidn 
en la enseftanza que se da en las Escuelas, en los Instítutos, en las Uni- 
vcrsidades y en todos los centros cientfGcos. jTanto es lo que descon- 
flan de sí mismos y tan convencidos estin sus directores de que no 
pueden sostener la competència con lo que Ilaman el cauUfrr del Calo- 
Itcismo/ Se aprovechan de todos los raedios posibles J>ara anular en h 
sOciedad el magisterio y attíoridad de la Iglesia; parahacer que la edu* 
eación sea, eomodieen, laica, independientey Ubre,esdecir,yue excluya 
toda idea religiosa , y para que «en el educar i los hijos nada haya que 
ensellarles como cierto y determinado en punto à relígión, y que al 
llegar d la adolescència, corra d cuenta de cada cuol escoger lo que 
guste» ( 2 ). 

íQuién no ve en todas estas maquinaciones, que desgraciadamente 
estdn dando funcstlsimos resultados, el gran peligro que ofrece el Ma¬ 
sonismo d todo catdiico? ^Cómo puede dejarse engaltar por vanas apa- 
riencias, cuando el ordculo de la verdad, el Supremo Pontifice, le ha 
descubierto la triste realidad? «/ OJald, dice nuestro Santísimo Padre 
el Papa León XIIl, juzgasen todos del arbol por sus frutos y conocie- 
ran la semiilay principio de los males que nos oprimcn ylos peligros 
que nos amenazan! Tenemos que habérnoslas con un eoemigo astuto 


(1) CoBc. Trid,, s«s. S.*, De yusíifie^ ap. i. 

(2) Vdsse la dtida Encklica. 
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y doloso, que halagando los ofdos de pueWos y príncipes, se ha cauti- 
vado d unos y otros eon Wandura de palibras y adulatíones. Al insi- 
nuarse con los prfncipes, lingiendo amistad, pusieron la mira los ma- 
sones en lograr en ellos sodos y auxiliares poderosos para oprimir la 
Religión catòlica; y para estiraularlos mls, acusaron à la Iglesia, con 
porfiadisima calumnia, de contender envidiosa con los príncipes sohre 
h potestad y reales prerrogativas. Afianzados ya y envalentonados 
con estas artes, comenzaron i influir sobre manera en los Gobiernos, 
prontos, por supuesto, i sacudir los fundamentos de los imperiós y d 
perseguir, calumniar y destronar i los prindpes, siempre que ellos no 
se mostrasen inclinades à gobernar i gusto de la secta. No de otro 
modo engaOaron, aduldndokw, ilospueblos. Voceandolibertadypros- 
peridad pública, haciendo ver que, por culpa de la Iglesia y de los Mo- 
narcas, no habia saliio ya la multitud de su i.iicua servidumbre y de 
su misèria, engafiaron al pueblo, y despertada en é! la sed de noveda- 
des, le incitaron í corabatir ambas potesudes.a 


III. 

El tercer peligro que se ofrece en nuestros dias al cris- 
tiano que quiere vivir según la Ley de Dios y las prescrijxiones de la 
Iglesia, es el Espiritismi, que es a« con/unh) de prdcticasy de cnsefian- 
tas euyos prineipnUs agenUs y maesfros se dice qne son a/mas separa- 
das, que llaman esptritus, y que son soslenidas y propagadas por una 
Sociedad que se llama Bspiritista. El Espirilismo, que los católicos 11a- 
mamos Salanismo, porque su s-erdadero autor, maestro y jostenedor, es 
Satanàs, puede calificarse de hermano y consoeio del Protcstantismo y 
Masnnismo. por el espfritu que le anima. Us tendencias que manifiesta, 
las màxitnas que profesa y los efectos que produoe. Tiene el Espiritismo 
por guU el orgullo del hombre, U ratón individual, la rebelión contra 
el magisterio y autoridad de U Iglesia; y en todo cuanto dice y hace se 
muestra adversario decidido y enemigo acérrimo dei Catolicismo. En 
él vemos cumplida la predicción del Apòstol San Pablo en su primera 
carta à San Timoteo, cuando dijo; «Mas el espiritu maniliestamente 
dice que en los postrimeros tiempos apostatarin algunos de la fe, 
dando oídos à esplritus de error y doctrinas de demonios» (i). Y en 
verdad que son doclrtnas de demonios las contcnMas en las obras del 
Oràculo y Jefc doctrinal del Espiritismo, de Mr. Allan Kardek, pseu- 
dónimo de Mr, Reivail, cuyas obras, tituUdis Revista EspiriHsia, El 


(l) Cap. ív., ver». 
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Espiritismo en stc mds simple expresiàn, L·l Libro de los Espiritus y El 
Libro de los mèdiums, fueron prohibidas por Decreto de k Congrega- 
ción del Santo Oficio de io de Abril de 1864 . 

Se sostiene en dichas obras que el Espiritismo es independiente de 
todo cuito particular; que no prescribe pingnao; que se puede ser cató- 
lico, griego 6 romano, protestante, judío, musulmin, y i la vez espiri- 
tista. En lo cual conviene el Espiritismo con el Masonismo, yderaues- 
tra que se balla inficionado del iqdiferentismo religioso, como aquél, y 
ademds que desprecia la revelacidn divina, la Escritura Sagrada y todo 
el Catolicismo, i trueque de sostener la religión que se llama del Por- 
venir, cuyo sumo pontffice, que tiene por inÉilible, es el instrumento de 
que sesirve Satands para hacerla guerra i Jesucristo, quitàadole adora¬ 
dores y brindando í sus adeptos con todos los bicnes del mundo si hacen 
lo que él propuso en una de sus tentadones al mismo Salvador de los 
hombres, cuando le dijo: Todo esto U daré si, cayenda, me adorares ( 1 ), 

Ademds, el Espiritismo pregona la negacidn de la existència de los 
demonios, euya doctrina es opuesta à nuestra Santa Fe. Y verdadera- 
mente que es diabòlica esta doctrina, porque asl como Satands seocultò 
en el Paraíso bajo la forma de serpiente, y tentó i Eva, contradiciendo 
la palabra del Seftor, negando la verdad de sus amenazas y prometiendo 
i Addn y Eva que serían como Díoses si comlan de la fruta prohibida, 
asi también, con el intento de quitar d la doctrina espiritista toda la 
repugnància y todo el horror que causa i un alma creyente y teme- 
rosa de Dios la idea de que los maestros del Espiritismo sean los mis- 
mos demonios, esto es, los espiritus que, creados por Dios en gracia, se 
rebelaron contra su Divina Majestad, y Ilevando i la cabeza í Satands, 
Lucifer 6 el Dragòn, pelearon desesperadamente contra el mayor nú¬ 
mero de espiritus que permanecíeron fieles d Dios, y capitaneados poc 
el Príncipe de la Milicia Celestial, San Miguel, triunkron de los espl- 
ritus rebeldes, trata de persuadir d los hombres que no existen los de¬ 
monios, y que los autores de la doctrina espiritista son las almas. eSe- 
gim la doctrina de los Espiritus, dice Allan Kardek acerca de los 
demonios, el Diablo es la personificaciòn del mal; es un ser alegórico, 
compendio de todas las malas pasionesde los espiritus imperfectos. Los 
espiritus no son otra cosa que las almas; las almas no son mds que los 
mismos e 8 plritu 5 .> Asl se oculta Satands tras una mentirà y una here • 
jía manifiesta, porque, como dijo Nuestro Seflor Jesucristo, «no perma 
neció en la verdad, porque no hay verdad en él: cuando habla men¬ 
tirà, de suyo habla, porque es mentiroso y padre de la mentirà» ( 2 ). 


(i) Matth., cap. IV, vers. % 

(a) Josb., cap. vm, vers. 44. 
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Omitiendo los innumerables testimooios de la Sagrada Escritura y 
de la tradicióD, que comprueban claramente la existència de los demo- 
nios, y la completa distinción que existe entre los espíritus angélicos, 
ya boenos, ya malos, y las almas racionales y humanas, basta i todo 
buen catúlico asistir i la administracàón solemne del Santo Bautismo 
para convencerse de lo que la fé catòlica nos enseda acerca de la exis¬ 
tència de los detnooios, puesto que alll ve al sacerdote exorcizando al 
jnmunda espiriht, para que salga y se aparte del bautizando, sobre cuya 
frente se hace la sedal de la cruz, ordenando al Diablo maldita que 
nunca se atreva i violar el signo de la redenciòn; y vuelve el mismo 
Minístro de Jesucristo i exorcizar i todo esfilriíu inmunda, para que cn 
nada perjudique al que va i ser regenerado con las aguas del Santo 
Bautismo; y manda al Diahlat^Mt buyajy estando ya paraderramar el 
agua del Santo Bautismo, interroga al bautizando si renuncia 4 Sala- 
n4s, i susobrasy à suspompas, y el bautizando, òsu padrino, responde: 
aòrenuntio.Y pormàsqueel alma humanasea espiritual,y txi contrapo- 
iición cuerpo que ella informa desde el puntoenque Dios la cria de la 
nada, pueda llamarse y se Uame muchas veces espiritu, es indudable que 
aun ese mismo nombre no leconvienesino en cuanto vivifica al cuerpo, 
con el cual constiluyeunaro/<i»aft(rii/«Ya,formando rango aparte dc lot 
espirítus angélicos, conforme d lo que nos enscda el cuarto Concilio de 
Letrdn, y confirma el Concilio Vaticano, dicicndo que «Dios, con su 
bondad y virtud omnipotente, no por acrcccntar su glòria, ni para ad¬ 
quiriria, sino para manifestar su perfecciòn por los bicnes que dispensa 
i. las cr’aturas, con libérrimo consejo, sacò juntamente de la nada, al 
principio de los tieinpos, una y otra criatura, la espiritual y la corpo¬ 
ral, esto es, la angèlica y la terrena, y luego la humana, cuasi común, 
formada de espiritu y de cuerpo» (i). Por lo cual la Iglesia ha conde- 
nado hace muchos àgios el error de Origenes, que suponia las almas 
humanas preexistentes i la formación de los cuerpos, y que cn castigo 
de sus pecados habian sido encerradas en ellos; porque Dios no formó 
el cuerpo de Adin para castigar el alma, puesto que se dice en la Sa¬ 
grada Escritura que Dios vii las casas que hiia,y todas eran muy bue- 
nas (a). Y la creacíón de los cuerpos demuestra su bondad y sabiduria, 
como U creacíón de los espíritus puros. Después de formado el cuerpo, 
sopló Dios en el rostro del primer hombre, esto es, le infundió el alma 
queentonces criaba de la nada, como forma del mismo, según definió 
el Concilio de Viena { 3 ). Lo propio creemos de todos los hombres «por 


(1) Conetid. tog:initÍca De Fid< cap. l, 

(2) Gen., cap. f. 

O) y*à. Oementi»Qm ée Smma. TrmümU eífidé CetM. 
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ser contra la naturaleza del altna el que eaista antes de que se una al 
cuerpo», según dice Santo Tomis (i), quien afirma terminantemente 
qne nuístras almas son criadas al mismo iiemfo qut son in/undidas ert 
los ctisrpos ( 2 ), y por esto mismo ensena con todos loscatólicos que el- 
alma de Nuestro Seiior Jesucristo no fué unida al Verbo Divino antes 
que i ésCe se unicse e! cuerpo formado en el vientre de la Purisima 
Virgen Maria, sino que fué creada y unida al mismo tiempo que el 
Verbo se htzo cnme, esto es, hombre, que consta de alma y cuerpo, como 
elementos constitutivos de una sola naturaleza. 

El Espirítismo, valiindose de las falsas suposidones de la preexis- 
tc.ncia de las almas, de sus transmigraciones, reencaroaciones, anima- 
ciones é incnrporadones, que se llaman pluratidad de eastencias, sos- 
ticne la diabòlica doctrina que niega la existència del Cielo, el Juicio 
Supremo de cada alma ante el Tribunal de Oios al ser separada del 
cuerpo por la muerte, y principalmente la existència del Infíerno y la 
eternidad de sus penas. Conoce perfectamente el maligno espíritu que 
los dos mdviles mis poderosos para sostener al hombre en la santa fe 
y en la observanda de los preceptos deDiosydesu Iglesia, son: «el 
temor de su tremenda Justida y el amor i su infinita bondad; son, la 
memòria de la Muerte, del Juicio, del Purgatorio y del Infierno, y la 
contemplación de ta felicidad y bienavencuranza eterna >, que Dios 
tiene prometida i sus escogidos; son : la eternidad del premio de los 
btienas y del castigo de los malos. Y para lograr que el hombre se en* 
tregue sin remordimiento i (oda clase de excesos, niega esas verdades 
eternas, los novisimos del hombre, cuya memòria es el mejor prc- 
scrvativo contra todo pecado, según nos enseda el Eclesiistico, di- 
ciendo; Bn lodas lus obras aoudrdtte de tus postrimerias, y no pecaràs 
jamàs ( 3 ). 

Finaimcnte, d Espirítismo no sdlo niega la eternidad feliz 6 desgra* 
ciada de cada hombre, cuya suertese decide definitivamente al tiempo 
de au muerte, sino también el pecado original, la Divinidad de Jesu¬ 
cristo, de su misiòn y de su doctrina; sus milagros y profecías; su Re- 
denciòii, su Resurreccidn y todos los Misteriós que nos enseúa el Santo 
Evaiigelio, según los profesa, entiende y explica la Iglesia Catòlica; y 
arrogindose el titulo de reformadoryperpeceioiiador del Cristianismo, 
no hace otra cosa que negarle y destruir todas sus euseüanzas. 

Si las docirinas del Espirítismo son dooírinas de demontos, por ser 
heròticas, falsas y absurdas, las prddUas 6 comunicaciones espiritistas 


(i) a^part.iq, 6.*, art. tncerfere. 
(a) Ibid., art. 3.*, In crrftrt. 

(i) Cap. VII, vers. 40. 
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no son nienos propias de Satanàs, oi menos peligrosas para un católico. 
Dichas pràcticas ó comanicaciones con seres invisibles coasisten; 
l.» En diàhgos ú iaUrrogaiin'os con una persona magneHiada, esto es, 
cargada de fluido magnético en virtud de ciertos gestos y pases del 
magnetizador, para producir en ella un estado de excitación nerviosa y 
lucidez intelectual que llamau sonambnlismo artificial 6 magnetismo 
trascendtnialy ciara «'«ftwt'd»/en cu )'0 estadó la magnetizada responde 
à preguntas sobre ol^'etos para ella desconocidos, lec con los ojos cerra- 
dos, habla ienguas que nunca ha aprendido y anuncia sucesos 6 descu- 
bre secretos que, por razón de la distancia ó de la reserva, le son natu- 
ralraente desconocidos, perdiendo al salirde tal estado, no sólo la luddez 
y ciència de que habfa dado muestras, sino el recuerdo de todo cuanto 
habla dicho y respondido. 

En comnmcaaones con seres invisibles por medio de mesas que 
llaman giratcrias y parlantts, porque al poner en contacte con ellas 
las manos de varias personas colocadas alrededor de las mismas, dicen 
que las mesas se mueven, giran y sirven con sus golpes determinades 
i dichos seres invisibles, para responder à las preguntas de los que se 
han puesto en contacto con aquéllas. 

3 ," En evocaciones de espfritns con el concurso de los mèdiums , que 
son ciertas personas que tienen aptitud esptóal, según dicen los espiri- 
tistas, para ser maguetüadas 6 para servir de intérpreies i los seres 
que intervienen en Us pràcticas de las mesas giratorias y parlanles, 6 
para evocar los espiritus, preguntaries, verles en espectro, oirles, escri- 
bir y hablar en su nombre y obedecerles en todo, como dóciles instru- 
mentos de acción respecto de los demàs hombres. 

La misma razón natural demuestra que todas oíím pràcticas 6 co- 
muaicaciones, sietnpre que no haya en ellas alguna conibinación hàbil 
para engaftar al curioso interlocutor, y con tal que los efectos superen 
positivamente U penetración natural del hombre, iiopueden atribuirse 
sino à seres que por su naturalesa sean capaces de producir tales y tan 
sorprendentes efectos. Ni podemos estar conformes con los que, ó nie- 
gan en absoluto la realidad de los fenómenos y efectos sobrehumanes 
ocurridos y produddos en las sesiones espiritistas, ó los desprecian 
como un juego, un entretenimiento y una habilidad inocente. El que 
haya habido muchos casos en que ha prevalecido la astúcia y han pa- 
deddo un error los espectadores, no es motivo para negar otros muchos 
hechosque se dicen muy biencomprobados. Ya Santo Tomàs de Aquino 
dejó escrito que el rechazar indistintamente como falsas, sin màs reali¬ 
dad que la que le da un vulgo ignorante, las comunicaciones de los 
demonios con los hombres, procede de rais, de infidelidad ó increduli- 
dadj porque no eren que existen los demonios mds que en la cstimación 
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dclvulgo (l). Y cotno, según dicen San Agustín (2) y San Juan Crisós- 
tomo (3), con frecuencia los demonios fingen 6 simulan que ellos sott las 
ntmas de los muertos (4), por esío, y sobre todo por los testímonios de 
las Sagradas Escrituras, no puede negarse en atéoluto la existència de 
cales coQiunicaciones. 

Tampoco podemos mirar como juegos, distracciones 6 entreteni- 
mientos las prdcHcas espiritistas, por medio de las cuales el hombre se 
pone en comunicación con los que el Espiritismo llama esplrítus, y les 
honra con la oración, la invocación, las preguntas y las súplicas, todo 
lo cual es un verdadero cuito de la que llaraan religii» espiritista. 
Ahora bien: el Cuito l toda criatura debe estar siempre en armoniacon 
el que debemos los hombres al Criador, y ningún cacólico puede asistir 
i las sesioncs referídas, ni cooperar en manera alguna al fomento y 
propagación de ese cuito, sin as^urarse primero de que en nada se 
opone al cuito que todos debemos i Dios Nuestro Senor. Pues, ^quién 
duda entre los católicos que las prdcticas espiritistas estàn prohibidas 
por derecho divino y eclesiistico, como otros tantos actos de supersti- 
ciinf eCriaiido htibieres-entrado, dijo el Seflor i cada uno de los israe¬ 
lites, en la tierra que te dari el Seflor Dios tuyo, guàrdate de querer 
imitar Us abominaciones de aquellas gentes, y que no se halle entre 
vosotros quieii purífique i su hijo ó 4 su hija pasindolos por el fuego, 
6 quien pregunte <5 adivine y observe sueftos y agOeros, ni quesea he- 
cWeero, ni encantador, ni quien consulte i los pitones 6 adivinos, <5 
busque de los muertos la verdad. Porque todas estas eosas son abo¬ 
minables a! Sehor, y por semgantes maldades acabarà con ellos 4 tu 
entrada» (5). 

La pràctica del magnetisme, tal como la describen sus partidarios, 
ofrece un gran peligro 4 !a honestidad del magnetiaador y de la mag- 
netizada, y aun 4 la salud de ésta; es una verdadera inmoralidad pro. 
hibida por la Sagrada Penitenciaria en 21 de Abril y l.° de Julio 
de 1841. TambUn la Congregación de la Santa Romana Universal In- 
quisición condenó los abusos del magnetismo en su Carta Encíclica 4 
todos los Obispos de 4 de Agosto de 1856, y confirmó el decreto de la 
Sagrada Congregación de 28 de Julio de 1847, por el que se declara 
que la «aplicación de principios y medios puramente fisicos 4 cosas y 
efectos sobrenatarales, con el fin de cxplicarlos flsicamente, no es otra 
cosa que una decepción 6 engaflo completamente illcito y heretical*. 


(i) In. IV Sentenl.,di!l. 34, q. I, art-S.* 
(a) Lih. X, De CTtní. Dei, cap. xr. 

(3) HomiL aj Sxter 

(4) Summa. S. TSam., I,-, pdg. ri 7 , art. 4.® 
C5) Deuicr-, csp. xviii, rer». 9, 10,11712. 
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V como no han faltado hombres que se hancreído enposesióndecierto 
principio de adivinación por medio del soaamòri/tsmo y de lo que se 
llama c/ara intuiààn , valUndose de una mujer magtietizada para ver, 
según dicen, cosas invisibles, hablar de religión, e\·ocar las almas de los 
muertos, recibir respuestas de los mismos, deseubrir cosas desconocidas 
y lejanas y hacer otras cosas del mismogénero àtsiípcrsliciàn, la Santa 
Inquisicíón afirma que en todo esto en que se ordenan medios flsicos à 
la produedón de efectos nonaturales.Aoj'WHo impostura absolutameuie 
ilicita y heretical y un escàndah contra la honestidad de las costumbres. 

Réstanos ahora dejar consignado que los agentei y maestros que 
infervienen en las prdcticas espiritislos no son, como éstos pretenden, 
las almas de los muertos separadas de sus cuerpoi, y que se hallan, ó 
gozando de Dios en el Cielo ó purificindose en e! Purgatorio, 6 pade- 
ciendo eternos tormentos en el Infierno. No negaraos la posibilidad de 
las apariciones de los muertos i los vivos cuando la Divina Providen¬ 
cia así lo dispusiere, y esto sin necesidad de que los vivos los evoquen 
4 su arbitrio; pero sabemos, por las ensefianzas de nuestra Santa Fe, que 
ni las almas de los justos ni las de los réprobos dependen en manera 
alguna de la voluntad de los magnttisaÀires 6 de los mèdiums espirt- 
tislas, y jamàs podrindstos demostrar que los seres invisibles con quie- 
nes elios se ponen en comunicación, son almas de detennínadas perso- 
nas, según ellos dicen. Sabemos tambien que no siendo natura! al 
alma humana, que comenzd 4 existir al ser infundida en su cuerpo, el 
que sepa y pueda cuando es seprarada de él por la muerte, lo que no 
sabia ni podia cuando estaba unida al mísmo cuerpo, si rcalmente hs 
almas separadas fuesen las autoras de las respuestas que recíben los 
mediums espiritisías, seria necesario admitir que algun ser superior 4 
ellas las iluminaba y enseflaba lo que etlas no sabian. Y como esos se¬ 
res superiores no pueden ser los Ànge/es buenas, habria de admitirse 
por necesidad que dichas almas eran drganos é instrumentos de los 
Angeles malos ú demonios. Y en efecto, ademàs de los testimonies que 
llcvamos aducidos de San Agustin y de San Juan Crisóstomo, citados 
por Santo Tom 4 s, tenemos en nuestro favor el testimonio de Tertu- 
liano, que dice: «Que en las operaciones mígicas se fingen los Demo¬ 
nios como si fueran muertos.....; pero que los demonios obran bajoaiia- 
riendas de almas humanas. In qua lyiiagid) se damones perinde 
morluos fingtint..... Sed dmteones operotitur sub ahtentu earum (ani- 
marum)» (j)-El mismoTertulianobacemencidn de ciertos herejes que 
prometian evocar las almas de los profetas, lo cual no admite, diciendo 
que «los cristianos, lejos de creer que el demonio evoque el alma de 


(i) Z)r dffràva, cap. Lvn. 
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algun santo y menos de un profeta, sabemos qne Satanàs se transfigura 
en àngel de luz, y no sólo en hombre de luz. y que al fia del inundo 
asegurarique él esDios. (i). Y San Agustín dice: «Estos espiritus 
falaces, no por naturaleza, sino por vido, aparentan ser dioses ó almas 
de los difuntos; mas no aparentan ser demonios, sino que lo son en rea- 
lidadi (2). 

Por consiguiente, es una mentirà verdaderamente diabòlica y un 
atrevimiento de refinada impiedad, el que los mèdiums espiritistas 
atribuyan las respuestas y oràculos del nuevo paganismo y de la no- 
vísima nigromancia, nada menos que à b Santisima Virgen Maria, i 
los Santos, que estàn gozando de Diosen el Cielo, y à varoneseminen- 
tes en cienda y en virtud, que siempre reprobaron y abominaron las 
doctrinas «heréticas y absurdas del Espiritismo» y Us «pràcticas su- 
perstidosas, inraorales y peligrosas* à que se entregan los espiritistas. 

Resumiendo cuanto llevamos dicho acerca del Espiritismo, afirma- 
mos que, como doctrina, es un conjuuto de herejias y de absurdos; 
como pràctica, una supersticitm, una iumoralidady un peligro, ycotno 
Sociedad, es una verdadera sinagoga de Satanàs, que con sus pràcticas 
y enseflanzas propaga el errory el vicio, hace perder la fe, corrompé 
las buenas costnmbies. coiitribuye i U pàrdida de ta saiud, del juicio 
y aun de la vida, y arrastra à una eterna condenacidn. 

Ved ya, W, HH. y aa. hh., con cuànta razón decíamos al principio 
de esta Carta Pastoral, que nos hallamos en tiempospeliposos, siendo 
preciso vivir muy alerta contra los peligrosque ameiiaran i nuestra fe 
y i nuestra eterna salvación, Dichos peligros ton, como habéis visto, 
estos tres prindpalcs: el Proteslanlísmo, el Masonismo y el Espiritismo. 
Contra estos tres peligros debemos todos estar prevenidos por los me- 
dios que la Santa Iglesia Catòlica, en nombre de Nuestro Seftor Jesu- 
cristo, Dios y Hombre verdadero, nos ofrece con maternal solicitud, 
poniendo en nuestras manos todas las armas necesarias para hacernos 
invulnerables à nuestros eneraigos, y para salir triuníantes en la tre¬ 
menda lucha que se halla empeftada entre los discipulos de Cristo y 
de Belial, entre Cristo y el Anticristo. 

Estas armas son las que San Pablo enumera en su Carta à los fieles 
de Éfeso por estas palabras: «Vestios la armadura de Dios para que 
podàis estar firmes contra las asechanzas del Diablo. Porque nosotros 
no tenemos que luchar contra la carne y b sangre, sino contra los 
Principados y potestades, contra los Goberoadores de »tas tinieblas 
del Mundo, contra los espiritus de maldad en los aires. Por lo tanto. 


(0 De emma, cap. vtl- 

(2) Dt CnitaU Del, liK .X, csp. SI. 
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toraid toda la armadura de Dios, para que podàis resistir co el día 
malo y estar cumplidos en todos. Estad, pues, 6rmes, ceftidos vuestros 
omos en verdad, y vestides de la loriga de la justícia, y teniendo los 
pies calzados en la preparación del Evangelio de la paa, sobre todo 
embrazando el escudode la fe con que podàis apagar todos los dardos 
encendidos del Maligno; tomad también el yelmo de la salud y la 
espada del Espiritu (que es la palabra de Dios) orando en todo tiempo 
con todadeprecación y ruego en espiritu, y velando para esto mismo 
con todo fervor y rogando por todos los Santoss (i). 

Sea, pues, nuestro primer cuidado confesar ü Jesturisto delante de 
las haaihres , manifestando con obras de religidn y de piedad la Santa 
Fe Catòlica en que hemos tenido la dicha de nacer, y en que dcbemos 
jurar, siempre quefuere necesario, que queremos vivir y morir. Tenga- 
mos firmeza y constància en esta confesión, sin titubear janiàs ni en un 
solo articulo del Slmbolo Apostólico, ni en una sola verdad de las que 
como reveladas nos enseíta la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Ro¬ 
mana. No nos avergoncemos de Cristo ni de su doctrina, porque ya nos 
ha dicho: Todo aqtul que me con/esare delante de los hombres , lo con- 
fesariya tamhién delante de mi Padre, que està eti los Cielos ; y el que 
me negare delante de los hombres, lo negari yo tambiin delante de mi 
Padre, que està en los Cielos (í). Co« el carasin, dice San Pablo, se 
creepara justicia; mas con la boca se hace con/esiin para salud. Por- 
que dice la Escritura: Todo el que crec en il. no serd confundido (3). 
Y asl como el Apòstol no dejaba de predicar la fe de Cristo à todos 
cuantos encontraba, en medio de un mundo sumcrgido en las tinieblas 
de la infidelidad,^ no se avergonsaba del Evangelio, que es virtud de 
£Hos para salud d todo el que cree (4), aun cuando los Gentilcs teníaii 
por una necldaddl misterio de Cristo cruc^cado (5), asl también los 
deies diKipulos de Crbto, los buenos catòlicos, estàn obligados i dar 
tescimonio de so fe en medio de un mundo incrédulo y positivista, que 
no sòlo se burla de las verdades reveladas por Dios y ensehadas por la 
Iglesia verdadera de Cristo, sino que persigue à 6sta, la mcnospre- 
cia, la oprime y la reduce i dura esclavitud. En tan crilicas circuns- 
tancias tenemos todos el deber ineludible de defcnder la Santa Fe, que 
vemos negada, el magisterio infalible del Romano Pontfdce, que ve- 
mos atacado, y los derechos de la Iglesia, que vemos conculcados. Ni 


(I) Cap. VI, TCTs. II y 1*. 

<2) Matüi-, cap. X, vera. s» j 33. 

(3) Rom., cap.x, vers. Wy It. 

(4) Rom., cap.x, vers. 16. 

(5) I.* Cor^ cap. I, Tcrs. 23. 
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por respetoa humanos, dí por gananda alguna temporal podemos aban¬ 
donar jamís el campo de la fe, para militar bajo las baaderas del An- 
ticristo, sino que debemos permanecer fieles i las promeaas del Santo 
Bautismo y practicar frecuentemente actos de fe catòlica. Emperò, esto 
no basta. 

Las costumbres públicas y privadas de todos los fieles de Cristo deben 
ser un claro reflejo de la fe pura del Santo Evangelio. Cuaado Nuestro 
Seflor Jesucristo enviócon poderesdivinosisusApòstoles i predicar el 
Evangelio, les dijo: Id, pues,y eme^àd à íodas las gen/es, bautúníndo- 
las m el nombre del Padre,y del Hijo,y del Esplrilu Sanío,ciiseníindtr· 
las d observar todas las casas fue os he mandado (l). Con cuyas pala- 
bras nos demostrò que no basta haber creido y haber sido bautizado, 
sino que es preciso guardar exactamente todos los mandamientos de 
la Ley de Dios. Porque cualquiera, dice Santiago, qne hubiere gnar- 
dada loda la Ley y faltaré en un solo punto, se ha hecho culpable de 
lodas (a), por el desprecio del Legislador y por la gravcdad de la ofcnu, 
que le excluye del reino de los cielos. Nada aprovecha paralasalvacíón 
la fe sin las buenas a'axsi. iQnd aprwechard, hermanos mlos, dice el 
mismo Apòstol Santiago, d imo que dice que liene fe, si no liene obrasf 

iPorvetiliira podrd la fe salvarlof La fe,si no tuviereubras,muerta 

eseasimisma (3). Nada importa gloriarse de haber nacidoen cl senodel 
Catolicismó y de practicar algunos aaos públicos de Religiúu;es indis¬ 
pensable que toda )a vida corresponda i la fe; que todas las obras se 
ajusten à los preceptos de Dios y de su Iglesia. Aquella es una fe verda- 
dera, segón nos enscOa San Gregorio el Magrao, que lo que dice con las 
patabras 110 lo conlradice ctt» las costumbres. K por esto , de algunos 
falsos fieles dice Sau Pablo que confiesan que conocen d Pios, mas con 
los hechos le niegan (4). 

Sieiido este el crilerio seguro para jusgar de la fe y de la religiosi^ 
dad de los cristianos, ^qui hemosde decir, sino quehoy misque nunca 
hacen falta los buenos ejetnplos de católicos fervientes que demucstren 
con su vida ta pureza i integridad de su fe? jQuién duda que en esta 
època de general retraimiento de la Confesiòn y Comunión Sacramen¬ 
tal, hacen falta los ejemplos vivos de hombres que confícsen y comul- 
gucn i lo menos cuando to prcceptúa la Santa Iglesia para cuniplir el 
precepto divino? Y en medio de esta general apostasfa pràctica de la 
fe de Cristo, i quién no ve que es uecesario que los verdadcros catòli- 
cos vivan la vida de la fe y observen la santa moral del Evangelio? 

(1) Matih., csp. axviri, ren 19 y so. 

(2) Jacob., cap. ii, vera. 10. 

(3J Cap. II, vera. Hy 17- 

(4J Komil. 29, te EveegeL·iim. 
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Mas para llegar i tan importante fin, es preciso acudir al Seiior con 
humildes oraciones, ya que nada puede el hombre en orden i la vida 
eterna sin el auxilio de la divina grada, y ésta se da ordinariamente i 
los que practican el precepto de Jesucristo: Pedidy recibiréií, buscad 
yha!Iaréis,llamadyseosabrird (l). LUgtiemos,W. HH- y aa.hh.,con- 
fiadamenU al Trono de la grada dfin de akanzar misericòrdia y de 
hallar grada para ser socorridos d tiempo convenienU (2). Pidamos el 
aumento de la fe en nosotros, su propagación por todo el mundo y la 
conveisidn d la misma de todos los incrédutos y apóstatas, Aplaquemos 
la ira de Díos, cuyo justo enqjo se maniCiesta en tantas calamidades 
como nos afligen. Busquemosprimeramenit el rdno de Diosy supus- 
tída (3). Pedid humilmenteal SagradoCorazón de Jesus guarde 
de los falsos profelas que vienen d vosotros con vestídos de ovejas y den- 
tro son lobos robadores (4). Rogad i Dios que os sahe de esta genera- 
din depravada {5) y que OS libre de los (res grandes peligros que ame- 
naran i vuestra fe y i vuestra eterna salvación; el Proleslanlismo, el 
Masonismo y el Bspiritismo. 

Imploremos todos el auxilio del SeOor, para, que libresde las manos 
de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor en santidad y en jtistida 
delante de Èl todos los dias de niiestra vida (6), y sin salir de ella ean- 
teraos 8US misericordias en el Cielo por los siglos de los siglos. 

Santiago de Cuba, 15 de Octubre de 1883.—tj* Jost, Arzobispo de 
Santiago de Cuba.—tit Joan Axtonio, Obispo de Piierto Rico.— 
RauÓN, Obispo de la Habana. 
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CARTA PASTORAL 


del Bxcmo. é Urao. Sr. Arïobispo de Santiago de Cnba al 
Clero y fleles do esta arcliidiócesis, sobre el Sauto Jnbileo. 


NOS, EL DR. D, lOSE MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por la graoia de Dloa y de U S- S. Apoatdlica, Araobitpo de Santiego de 
Cuba, Caballero Orao Crua de la Real y Diaünguida Orden EspaDola de 
Carloa 111, Senador del Reino, del Cona^o de S. M. 

A NUESTRO VBNKBADLE DBAN Y CABILDO METSCPOtlTANO, SBV8REN- 
DUS VICARIOS PüRANEOS, CURAS PÀKROCOS V ENCARGADOS QB LAS 
IGLESIAS PARROgUIALES, Y A TOUO BL CLERO Y PUEOLO DE NUSSTRA 
ARCHIDIÓCBSIS. 


PAX TOBIS. 

Tan pronto como fuí conocida en el mundo católico la Encíclica 
himortalt Dei de Nuestro Santisimo Padre el Papa Ledn XIII, fué j i 
el objeto principal de la atendón, del estudio, de la admiración y de 
las alabanzas de cuantostuvieron ladichadeenterarse desu contenido. 
El asunto de que trata. el orden de las ideas, laexposición magistral de 
la doctrina, la fuerza de los razonamientos, el espíritu que en ella do¬ 
mina y la ^lleza de la forma en que ha sido redactada, hacen de la 
mencionada Encíclica undocumentode la mayor importància. Creceésta 
raucho mis cuando se considera la exquisita prudència con que c! Ro- 
mano Pontílice trata las cuestiones que hoy mis que nunca despiertan 
grandísimo interès en todos los que se dedican à las ciencias religiosas, 
morales y politicas; cuando se repara en la oportunidad con que ha 
escrito sobre la cons/itiKión cristiana de ta Sociedad civily sobre hs 
deberes de los caií/icos que fbrman parte de esta misma Sociedad y 
cuando se medita seriamente en la trascendencia de la palabra del Papa 
en medio de la división de opiniones y oposición de aspiraciones entre 
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lo$ mismos católicos, respecto i U solución de dertos problemas de 
caricter politico-religíoso. 

Muy sensible Nos ha sido, en verdad, el no haber podido ocuparnos 
antes de tan famoso é interesante documento Pontificio i causa de la 
enfermedad que por espacio de mís de tres meses Nos ha impedido 
dedicarnos como de costuinbre i nuestras tareas pastorales. Y as! he- 
mos tenido que contenUrnos con manifestar nuestra firme y sincera 
adhesión al Sumo Pontifice y à la Santa Sede, en unidn y entera con- 
formidad con los Prelados de la Península, que reunidosen Madrid al 
tiempo y con motivo de las honras fúnebres por cl alma del malogrado 
Rey D. Alfonso XII (q. s. g. b.), suscribieron un telegrama i Su San- 
tidad y una declaradón i los beles de' sus respectivas Diòcesis sobre 
el contenido de la memorable Encíclica. Emperò, por otra parte, equé 
mis podíamos hacer después de esto que publicaria en nuestro Bolettn 
ofidttlt Dc tan sabia manera esti redactada, en tales fórmulas se halla 
contenida la ensefianza del Maestro Supremo de la Iglesia, y con tan 
propias y exaetas expresiones se enuncian los elevados conceptes, los 
principios fundamentales y las consecuendas lògicas de éstos sobre el 
aaunto propuesto, que no es dado comentar, ni aclarar, ni amplificar 
el texto de la Encíclica del gran sabio catòlico Leòn XIII, sin pcligro 
de desfigurar, alterar ó equivocar el sentido genuino, el pensamiento 
dominante y el juicio verdadero dc su Autor Augusto. Para evitar del 
todo este peligro, creemos lo mis acertado, coino ya lo henios hecho y 
lo estamos haciendo, difundir y propagar el documento Pontificio, Ira- 
ducido oficialmentc d nuestra bermosa letigua castellana, y recomen* 
dar su lectura y adquisición i todas las personas que deseeii tener en 
pocas piginas un tratado completo de Derecko púhlico eclcsúistico, y i 
las que tengan aptitud para dar un curso entero de conferendas sabre 
los deberes sociaUs del homire civilieada j> crislüim. 

Para comprender desde luego la verdad de lo que acabamos de afir¬ 
mar, basta leer con atención la obra verdaderamente magistral del Ro- 
mano Pontifice, y recórrer, siquiera sea ligeramente, los capltulos prin- 
cipales de ella, los puntos culminautes de vista que ofrece, el campo 
inmenso que descubre y las respuestas categòricas que contiene sobre 
las cuestiones mis ocasionadas i error en nuestros dias, por efecto de 
ese espiritu de negadón, de discusiòn, de rebelión iiitelcctual y de di¬ 
ferencia religiosa, que tanto domina en todas partes y que se ha exten- 
dido i todas las clases de la sodedad. 

El origen divino de toda potestad; el derecho de soberanía bajo dife- 
rentes formas de gobiernoj el deber que deuen los Sumos Imperanles 
de poner su mira totalmente en Dios, Supremo Gobernador del Uni- 
verso, para reflejar de algün modo en sus actos la imagen de la potestad 





— J97 — 


y providencia divina sobre el linaje humana (l); la obligación de gober- 
nar paternalmente y evitar i todo trance la tirania y el despotismo, si 
quieren no incurrir en las penas con que Dios amenaza i los opresores 
de sus súbditos; el deber que asiniismo pesa sobre éstos de estar some- 
tidos por respeto i Dios à Us jfhdestades Superiores, evitando el des- 
predo de su autoridad y la resistència i sus justos mandatos;U oblip- 
i:i( 5 n que tiene tcda sociedad verdaderamente civilizada de dar i Dios 
el cuito que por tantos títulos le corresponde, y practicar, no la reli- 
gión que à cada uno acomode, sino aquella que Dios manda y que 
consta por arguraentos dertos t irrecusables ser la única verdadera; la 
constitución de la Iglesia de Cristo, su caràcter sobrenatural, su potes- 
tad espiritual, su independencia de la civil, su plena autoridad en las 
cosas sagradas, su poder legislativo, judicial y ejecutivo; las relaciones 
mutuas entre la potestad dvil y la eclesilsticaj los errores contrarios à 
la constitución divina de la Iglesia; las modernas y mal llamadas liber- 
lades contra los derechos, intereses, libertad é independencia de la Igle- 
sia, y, en fin, los deberes de los católicos respecto del Estado en que 
viven, armonizadosconlosquetienen para con la Iglesia, son, VV. HH- 
y aa, hh., los puntos y materias, cuyo solo índice basta para entender 
la gran trascend'encia de la Encfclica Immortale Dei. 

Emperò Nuestro Sintlsinio Padre el Papa León XIII, à la perspi¬ 
càcia, inteligencia y sabiduria que demuestra en este su inmortal do¬ 
cumento, reune un coraaón magnànimo, tierno y sensible à euanto se 
refiere à la salvación dc las almas, y despues de haber presentado i las 
inteligencias la hermosa luz de la verdad que libra del error, que sana 
la ccguedad de la ignorància y pone un colirio excelente en los ojoa 
enlermos de tantos extraviados, se dirige à los corazones de todos los 
fieles para moverlos à practicar aquellas obras de religión, de piedad y 
de caridad, que son la consecuencía pràctica de nuestras consoladoras 
creencias, y lleno de compasión y de ternura hacia los infelices peca. 
dores, proclama y publica en todo el orbe católico un Jubileo exfraor. 
dinatio en su Encíclica Quad Aucloriíaíe , à fin de que la sociedad se 
constituya cristianamente mediante la reforma de las costumbres y la 
pràctica de las virtudes evangélicas. 

Habiendo Nos ensetiado, dice, en la última Bnctclica sobre la cons- 
üHtcibn de la sociedad civil cadu/o importa que los pueblos civiliíados 
se aproximen màs y mds d la verdady d la vida cristiana, puede ya 
comprenderse cudn conforme sea d este Nuestro propàsito trabajar , por 
cuantos medios podemos, en que los hambres se mua’an d la pràctica de 
las virtudes cristianas 6 vtielvan d ella si la hait abaitdoriado. Tal es 


(l) Palabras del Sumo PoDtlfice. 
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cada naciàit cual la forman las coslumires de lo$pueblos,yà la manera 
que ta bondad de una nave 6 de un edificio deptnde deia bondad dècada 
una de sus pariesy de la acertada cohcaciin de las mismas en sus lu- 
gares respectivas, casi del misnta modo nopaede ser ordeTUiday expedita 
la marcka del Estada, si los ciadadanoa no signen la recta senda de la 
vida (l). 

En suma, el intento del Romano Pontí6t:* es procurar que todos 
los hombren piensen y obren cristianamente, asf en su vida públic?, 
como en su vida privada, 

Para conseguir tan saotos y elevados fines, encarga i todos los Obis- 
pos dei Orbe Católico que procuremos se prepare el pueblo fiel i reci- 
bir los frutos copiosos de este Jubileo exlraordinario por medío de la 
pràctica de diferentes virtudes, pero principalmeete de la penitencia, 
que es, según San Agustin, la pena cotidiana de los bueaosy humildes 
fieles, por la que golpeamos lospecbas diciendo: perdànanos nuestras 
deudas (2). 

Por lo cual, y porque el mismo Sumo Pontifice manifiesta que el 
principal y mayorfruto del Jubileo debe ser la enmienda de la viday cl 
aumenta de la virtud, \amos i ocuparnos en la presente Caru Pasto¬ 
ral de la necesidady utilidad de la penitencia cristiana , à fin de que 
todos vosotros, VV. HH. y aa. hh., la practiquéis según los deseos y el 
encargo de nuestro Santlsimo Padre, no sdlo para lograr los fines que se 
ha propuesto publicando el yubileo extraordinario, sino tambiín para 
cumplir en esta època del ado eclesiàstico con el precepto de la Con- 
fesidn y Comunidn. 

La penitencia es el remedio eficaz de todos los males que nos afligen 
y el preservatívo seguro contra los que nos anienazan, porque siendo 
éstos consecuendas y castigos del pe«do, la penitencia, cuyo objeto es 
el odio y aborrecimiento del mismo pecado, como ofensa de Dios, junto 
con el propdsito de la enmienda y la satisfacdún à la Divina Justicia, 
en la proporciún que es posible à la criatura respecto del Criador, por 
lo cual dice Santo Tomàs que la Penitencia es una especie de lajus- 
ticia vindicativa (3), es indudable que esta misma penitencia, aceptada 
por Dios y avalorada por la satisfacción y méritos de Cristo, aplaca la 
ira divina, limpiay torra las feas manchas del pecado, devuelve al 
honibre la paz de la condencia', repara los males causados y evita los 
merecidos. La virtud de la penitenda indina al pecador à un odio sa¬ 
ludable de su pròpia conducta, le entristece por haber contristado il al 


(l) ^t\g\\ç*QM9d€MíUrÍUÍ4. 

Ò) 

ò) Suppl., q. n, art. 2.» 
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Espíritu Santa (i) y haberse entregado de nuevo, después de recibida 
la gracia del Bautíamo i la aervidumbre del pecado y al poder 6 escla¬ 
vitud del demonio. Le inclina, por un efecto de la Divina Misericòr¬ 
dia, ú una sincera detesUción de sus iniquidades y i un propósito 
eficaz, no sólo de enmendar su vida, sino tambiín de tomar una justa 
vindicta de sf mismo, en compensacidn de las injurias inferidas à Dios 
con sus pecados. Por el testimonio y remordiraiento de su pròpia con- 
cieticia, y cediendo al impulso de la divina gracia, se siente el pecador 
movido à aborrecer en sf lo que él ha hecho contra Dios, y à amar lo 
que en él ha hecho Dios. Coma Jos cosas distintas, dice San Agustín. 
í<»i »/ hombre y et pecador. La que oyes Uamar hombre , Dios h hiso; 
h que oyes Uamar pecador, el mismo hombre lo hizo. Barra la que ii- 
ciste, para que Dios salve lo que bixo. Es preciso que abom·escas en H 
íu obra y ames en ti la obra de Dios. Y cuando hubiere camenzado lí 
desagradarte to que kiciste, enlonces comienzan tus huenas obras , por- 
que ttcusas tus malas obras. Blprincipio de las obras buenas es la con- 
fesión de las obras malas (a). 

De modo, que siendo el pecado un desvfo del Criador y una con- 
versión del hombre i la criatura, es indispensable i todo pecador que 
repareese desorden y corrija tal enor y extravio, convirtiéndose de 
veras al Seflor, fiiente inagotable de verdad, de justicia, de bondad y 
de belleza, fuera del cual no puede encontrar cl hombre su verdadera 
felicidad. Por esto se lamenttba el Seftor, por Jeremlas, de dos males 
que habia hecho su pueblo; el uno haberlo dejado 4 él, y el otro ha* 
terse entregado al cuito de los idolos. Dos males me hiso mi pueblo: me 
dcjaroH d mí, que soy fuente de agua viva, y cavaran para st aljibes 
rotos que m pueden contcner las aguas (j). Mientras el pecador perma- 
r.ece obstinado en su culpa y no quiere hacer penitencia por ella, Dios 
no puede menos de cerrarle la puerta de la reconciliación en vista de 
la resistència que opone 4 los impulsos de la divina misericòrdia, por- 
que si bien es verdad que Dios nos hizo sin contar con nosotros, no 
nos justifica sin que queramos nosotros, según nos ensefla San Agustfn 
por estas palabras: Bl que te hisosiu ti, no te justifica sin fi: te hiso sin 
que lo supieras, le justifica si quieres. Quifecil te sine te, non te justfi· 
caí sine tc: fecit nescientem, justificat volentem {4). Lo Cual quiere decir 
que el pecador no se jnstilica si no se convierte i Dios por la peniten¬ 
cia; sólo por ésta entra el hombre en la via de la justicia, y amando 
al que es fuente de ella, se dispone con la divina gracia 4 recibir la 


(I) Eph«s., cap. IV, vers, 30. 

(1) Tract. 13 , im gaen. 

(3) Cap. II, ven. IJ. 

(4) Set'tH. 15 df ffieriis cap. XI» P. 
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justificación, reconociendo y confesando que $ólo Dios es digno de ser 
amado y temido. Pero mientras conserva su afecto desordenado i las 
criaturas, y sigue quemando incienso i los idolosde sus pasiones.po- 
niendo su fin en lo que sólo debe ser un medio, y haciéndose sordo 4 
la voz de la htnignidad de Dios que U llama d penitencia, «entonces, 
dice San Pablo, >or su duresa y corasòn impenitente, atesora para sí 
ira en eldía deia iray de la revelacion del justo juicio de Diïs* (i). Y 
asf leemos en el Sagrado Libro del Eclesiistico: D>s que temen al Senor 
guardan sus mandamientos., y tendrdn paciència hasta la vista de él, 
dicienda: si no hiciéremos penitencia, caeremos en las manos del Seitor 
y nnen las manos de! los Aomtres (2). Y el Apòstol nos enserta que es 
una cosa espantosa caer en las manos de Dios vivo (3). Por cuya raaón, 
es necesario que el pecador haga penitencia de sus pecados, para evitar 
loscastigos que por ellos tiene merecidos. 

Los Ninivitas, al oir la predicación de Jonis anunciando que seria 
destruïda la Ciudad, comprendieron la necesídad de la penitencia, cre- 
yeron en Dios y publicaran aynnoy se visHeron de saco desde el mayor 

hasta el menar . Yvii el Sehor las obras de ellos, camo se apartaran 

de su mal camino: y tuvo Dios misericòrdia aeerca del mal que leska- 
bía hablado que les hana,y no lo hiso (4). El profeta Jeremias, lamen- 
túndose de la obstinaeión del pueblo judlo, le dice en el nombre del 
Seftor: Atendiy eseuehd: nadie habla lo que es bueno, ninguno hay que 
haga penitencia de su pecado, diciendo; iquí es lo que he hechof (5). 
Y el profeta Etequiel dice 4 los judios: Converttos y haccd penitencia 
de to 'das vuestras maldades, y vuestra maldad no serií ruina para vos- 
otros. Echad lejos de vosolros todas vuestras prevancaciones con que 
habiis prevaricado, y haceos un corasin nuevoy un espírihi uticvo. g Y 
por qui moririis, casa de Jsraelt Dsrque yo no guiero ta muerte del 
qtte muere, dice el Sehor Dios: converítosy vivid (6). 

En el Santo Evangelio leemos que San Juan Bautista estaba en el 
desierto bautisando y predicnndo e! bauHsmo de penitencia para remisiòn 
de pecados. Ysalta à il (oda la tierra de Judea y todos los de ^erusalin, 
y eranhautisadosporilen elrio Jorddn, confesando sus pecados (7). Y 
les predicaba diciendo; hacedpenitenciay creed al Evangelio (8). 


(1) Rom., cap. II, vers. 5. 

(2) Cap. n, vera 21 J 22. 

(3) Haebr., cap. x, vers. 31. 

(4) Jon., up. iTfpVers 5 7 lo* 

(5) Cap. VKr,ver».6. 

(6) Cap. XVIII, vers. 30,31 ; 32. 
ò) Marc, cap. I, vers. 475. 

(8) Marc., cap- 1, vers- 15. 
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Pero e! testimonio irrecusable para todo cristiano sobre la necesidad 
de Ja penitencia, nos lo ofrece el mismo Jesucristo, el cual nos ha dicho 
yrepetido terminantemente: Si no iiciereis penitencia, todos perece- 
riis de la misma manera (i), 

Fuadàndose en estos y otros testimonios de la Sagrada Escritura, 
dice el Santo Concilio de Trento; Fnd, en efecto, necesaria la peniten¬ 
cia en todos tiempos para coaseguir Ja grada y /usti/ícaciOn d todos los 
hombres que kuiiesen incurrido en Ja mancha de algún pecado mortal, 
y aun i los que pretendiesen purificarse con el Sacramento del Bautismo, 
de suerte que, abominando su maldady enmenddndose de ella, detestasen 
tan grave ofensa de Z)ias, reuniendo el aborredmiento del pecado con 
el piadoso dolor de su coraain (2). Es de advertir, afiade el mismo Con¬ 
cilio, que la penitencia no era Sacramento an/es de la venida de Cristo, 
ni tnmpoco lo es despuis de ista respecto de alguno que no haya sido 
bautizado (3). 

Mas para todos los que han caido en pecado después del Bautismo 
tiene Nuestro Senor Jesucristo preparado el Sacramento de la peni¬ 
tencia, que viene i ser la misma virtud de la penitencia, elevada i Sa- 
cramenío mediante los actos propios del penitente y la absoludón del 
Sacerdote, dada en nombre y con facultad de Criato. En favor de los 
que despuis del Bautismo caen en el pecado, el mismo Condlio, 
instilttyi Jesucristo el Sacramento de la J^nitencuj, cuando dijo: Re- 
cibidet Espiritu Santoi d los queperdonareis tospecados,les son perdo- 
nados, y d los que se los retnviereis, les sou retenidos (4). Ar esta causa 
se debe enseOar que es mucha la diferencia que hay entre la penitencia 
del homhre cristiana despuis de su calda, y la del bautismo;pues aquilla 
no silo incluye la separaciSn de los pecados y su detestaciin, ó el corazín 
contrito y humillado, sino lambiin la confesión Sacramental de ellos, d h 
menos en deseo para hacerla d su tiempo, y la absoluciin del Sacerdote, 
y ademds la satisfacción por medio de ayunos, limosnas, oraciones 
y otros piadosos e/eracios de la vida espiritual (5). Ensefta adem 4 s,que 
es tan necesario el Sacramento de la Penitencia d los que han pecado 
despuis del Bautismo, para consegnir la sakiaciin, comoloes el mismo 
Bautismo d los que no han sido reengendrados (6). Y ast pronuncia 
anatema contra el que difere que la Penitencia en la Iglesia catilica 
no es verdadera y propiamente Sacramento instituido por Cristo Nues- 


(1) Luc,, cap. xin, vers. S- 

(2) Sesi. I4, cap. I. 

( 3 l Ibid. 

(4) Joan. 20. 

(5) Scss.6,cap. XIV. 

(6) Scss. 24, cap. IT. 

sa 
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tro Seüor, para que U>s fieles se reconcilien con Dios cuantas veces cai- 
gan en pecado despuis del Bautisma (1). 

No creernos necesario descender i la eaplicación de cada uno de los 
actos del penitente, que son como la matèria del Sacramcnto de la Pe¬ 
nitencia, ni de la eficada de la absolución sacramental, que es un acto 
judicial del Sacerdote, investido de un poder Un admirable, que, como 
dice San Juan Crisóstomo, Dios Optimo no lòha oiorgado nid los An. 
geles ni d las Arcàngeles (i). En lo que tenemos que insistir es en de¬ 
mostrar que ai es utilísimo practicar con espiritu de penitencia los 
actos prescrites por Nuestro ^ntísimo Padre el Papa I.eón XIII para 
ganar el Jutíleo, es también de urgente necesidad cumplir con el 
precepto divino eclesiàstico de la Con/esiin y de la Comaniin anual. 
Es uerdaderamente desíonsolador el espectàculo que ofrecen los pue 
bloa y aun las Ciudades màs populosas. Antes se podían contar y po 
ner en lista los fieles que dejaban de cumplir con el precepto de la 
Comunión Rssaust; ahora, es por desgracia, muy fàcil contar las per- 
sonas que cumplen con dicho precepto. Antes habfa un gran respeto í 
lasdisposiciones de la Iglesia,que como raadre sollciu procura para 
sus hijos el consuelo inefable de la Confesidn y Comunión; hoy se me- 
nosprecian tanto sus piadosas disposiciones, que para la mayorla de 
los que se dicen católicos, el tiempo de la Cuaresnta, (i\st es tiempo 
de oración y de mortificaeión, de ayuno y de abstinència, de recogi- 
mientu y de piedad, de limosnas y de otras obras de caridad y de pe¬ 
nitencia, pasacomoel resto del aflo, sin hacer demostración alguna de 
obediència i los preceptos de la Iglesia, sin tomar para nada en cuenta 
las religiosastradicionesde nuestros mayores ysin abstenersede la con¬ 
currència à los lugares de recreo y à especticulos públicos que, si bien 
en si mismos no pueden en absoluto ruprobarse, por ratón de las cir- 
cunstancias que les acompafian sueleii ser pràcticamente un peligro 
para toda alma qoe quiere vivir en gracia de Dios, y en tiempo de 
Cuaresma pugnan con el espiritu de que debe estar animado todo hijo 
de la Iglesia. 

Por esta razón. Nos vemos obligados à recoraendar i todos nuestros 
muy amados diocesanos el cumplimiento de ese deber tan sagrado de 
la Confesión y Comunión anual, con lo cual se dispondràn à practicar 
despu& los actos prescritos para ganar el Jubileo. 

El primero de esos actos es el de la Confesión Sacramental; pero no 
una Confesión sin examen, sin dolor, sin propósito de la enmienda y 
sin ànimo de satisfacer, porque de este modo se haríi una confesión 


(1) Sess. 14. cap. 1. 

(2) Saetrdeíir, Ub. III. 
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sacrílega. La confesión de los pecados cometidos incluje la verdadera 
conversiÓD del pecador i Dios, el temor de su justícia y el amor à su 
bOndad; incluye la fe conto fandamento y raUs de ioda justificación (i), 
la esperanza en la divina misericòrdia, la confianza en que Dios ha de 
ser propicio al pecador, por los méritos de Cristo. Es dé su esencia el 
dolor de las ofensas cometidas contra Dios, el odio y detestacidn de 
todas ellas, y el firme propósito de no volver i cometerlas. Es indispen¬ 
sable que la Confesión sea verdadera, dolorosa, integra y acompafiada 
de humildad y de obediència i lo que disponga el confesor. Si, pues, 
los Sacerdotes del Seàor deben, como dice el Concilio de Trento, im- 
poner penitencia! sahuiables y oportuna! en cuanío les dicíe ttt esplritu 
y prudència, tegitn la calidad de tot pecadot y ditpotición de los peni- 
tente! (2), y si es una verdad de fe catòlica que se saíis/ace d Diot en 
virtud de los miritos de Jesucristo, respecto de la pena temporal corres- 
pondiente d los pecados, con los trabajos que il mísmo nos envia y sufri- 
mas cou resignaciàn, i con los jue impone el Sacerdots, y aun con los 
que voluntariamente emprendemos, como son: ayunos, oraciones, limos- 
nas y otras obras de piedad (3), siguese de aquf que todas las obras 
prescrítas por el Romano Pontf6ce para ganar el Jubileo coincíden 
perfeccamente con las que debe practicar todo penitente cristiano para 
librarse del resto de la pena temporal que 4 la justícia divina ha de 
pagar aun después de reconciliado con Dios y de perdonada la pena 
eterna. 

A cuyo propósito dice San Juan Crisóstomo: Comnene que elpeni- 
tentc nunca se olvide de su pecado, sino que ruegue d Zh'os que no st 
ar.uerde de dl, pero él mismo nunca lo eche en oh'ido. Si nosctros tio nos 
acordamos de dl, Lfios no se olvidard de dlq si uosoíros nos acorddrc- 
mos, dl se olvidard : tomemos vengansa de nosotros mismos, acusdmo. 
nos d nosotros mismos, asi aplacaremos al Jtiea (4). La oración detiene 
su ira, las làgrimas atraen su misericòrdia, el ayuno corrige los excesos 
delagiila,yquitandoelp 4 buÍolla concupiscència de la carne, reprime 
los viciós, eleva la mente i Dios y sostiene al hombre en la oración. 
Con la limosna se redimen los pecados, se restituye lo ajeno, se com¬ 
baté la avarícia, se desprende el corazón de los bienes mundanos y se 
abren sus senos al deseo de los bienes eternos; y ved aqui, VV. HH, 
y aa. hh., cómo convienen estos actos del penitente cristiano con los de 
las visitas de las Iglesias, el ayuno con abstinència y la limosna, que 
prescribe el Santo Padre para ganar el Jubileo. 


(i) Trident. S«$. 6, cap. vin. 
( 3 ) S<&$. 14. C&p. VIII. 

(3) Sess. 14, cao. ij, 

(4) HcdU. 41, Ad 
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Ni se difereocian en el fondo de los actos que han practicado siem- 
pre los verdaderos penitentes para satislacer à Dios por los pecados 
cometldos. David díce en uno de sos salmos penitenciales; Ten^dad 
de mi, oi Dios. según tu grande misericòrdia. Y según la mtdtílud de 
tus pUdades, borra mi inijnidad. Làvame mas y mds de mi iniquidad, 
y Umpiame de mipecada (l). El humilde Publicano, que subid al Tem- 
plo de Jerusalén à hacer oradón, retirado lejos del altar, y sin atreverse 
à levantar los ojos al Cielo, hería su pecho, diciendo: / Oh Dios, mués- 
trate propicio à ml pecador (2). La mujer pecadora entró en la casa de 
Simón el fariseo cuando Jesús estaba alK sentado à la mesa, y ponién- 
dose à sus pies enpos de Èl, comensi d regarie con Ugrimas los ptes, 
y los enjugaba con los cabellos de su cabesa,y le besaba los pies ylos 
ungia con el ungüento que ella misma había llevado (3). A Nabn- 
codonosor le dijo Daniel: Redime tus pecados con limostias,y tus mal¬ 
dades, ejerdtando la misericòrdia con los pobres (4). Del pecado perdo¬ 
nada dice elEclesiistico, no quieras estar sin miedo, ni aüadas pecado 
sobre pecado (5). Hijo, ipecasUT no peques otra vei: mas ruega por 
las cttlpas antics, que te sean perdonadas (6). 

Conforme i esta doctrina, tan claramente consignada en el Antiguo 
y en el NuevoTestamento.la Iglesia.desdeel principio de su eaisteneia, 
comenzó é imponer obrasde saludable penitencia,i satisfaceión, i los que 
habfan caldo en pecado después del Bautismo. Y llegó 4 tanto el fervor 
de los penitentes, que no sólo se sometían i los euatro grados de pe¬ 
nitencia piMica por pecados también públicos, sino que 4 veces la prac- 
ticaban por pecados ocultos. [Ah! :cu 4 nto se respetaba la disciplina de 
la Iglesia cuando el Emperador Teodosio se sometio 4 hacer \openiten- 
cia pública que le impuso San Ambrosio! Y los libros de los Cdnones 
penitenciales demuestran evidentemente la necesidad y la pr 4 ctica de la 
penitencia. Por esto dqó escrito San Agusttn: No basta mudar en me- 
jores las costumbresy apartarse de las malas abras, es preciso también 
satisfacer d Dios por lo mal hecho, con e! dohr de la penitencia, con el 
gemido de la humildad, con el sacrificio de un corasin contrito, agre- 
gandn las limosnas (7). 

Por todo lo cual, se ve con cuínta ratón se lamenta Nuestro Santl- 
simo Padre el Papa León Xm del espiritu predominante en este siglo 


(I) Salm. so. 

(а) Luc., cap. xvni, Tera. 13. 

(3) Luc, cap. VII, VMS. 38. 

(4) Cap. IV, vers. *4. 

(5) Cap. v, vers. 5. 

(б) Cap. XXt, vers. t. 

(7) Serm. 3- 
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en que vivimos, tan contrario y opuesto à Us pràclicas de U penitencia 
cristiana. No sin causa, dice en su Encíclica, mencionamos en primer 
lugar la penitencia j la mortificadOn voluntària del cuerpo, que es una 
parte de ella. Conocéis bien la indole del siglo : gusta d la mayoria vi- 
vir regaladamente, y no hacer nada con virilidady grandeza de alma. 
Sstas, cuando caen en otras muchas müerias, entances inventan causas 
para desobedecer d las l^es Saludables de la Iglesia, opinanda que se 
les ha impuesto wia carga mds pesada de la que puede soportarse, al 
manddrseles abslenerse de cierla clase de alimenlosy observar el ayuno 
unaspocosdias delaüo.Enervadospor estacostumbre, no es de maravi- 
llar que insensiblentenle se entregueti del lodo d concupiscencias que exi- 
gen otras mayores. De ahi el que sea conforme d rasón el invitar d la 
templanza ú esos mismos decaidos i inclinados d la molicie : en vista de 
esto, los que prediquen al puebh adviertan con diligència y claridad 
que Ho sàlo por la Ley evangilica, sino tambiéu par la rasin natural 
sepreceptúa la necesidad de vencerse d si misnn,y tener domdladas las 
pasiones, y que sin penitencia no pueden expiarse los pecados. 

Por otra parte, si bien se considcran Jos saludables efectos que la 
prictica de Ja penitencia produce en el airaa del cristiano, no puede 
negarse que d todo pecador es indispensable, para remover todos los 
obstdculos que embarazan y entorpecen el camino de su eterna felici- 
dad. Ya San Juan Bautista exhortaba i hacer frutos dignos de peniten¬ 
cia, quitando as! los impedimentos i la divina grada, enderesanda la 
torcido, abatiendo los montes de la soberbia, rellenando los valies de las 
codicias cerrenas, para elevarse i las puras regiones de la rasón ilumi- 
nada por la fe, quitando las piedras de los escdndalos y allanando las 
asperesas de los rencores y venganzas. Pero los bienes y consuclos que 
proporciona al pecador la penitencia cristiana, exceden i todo encare- 
cimiento. Los Santos Padres hacen de esta virtud los mayores elogios, 
San Juan Crisóstomo se expresa en los siguientes términos: La peni- 
tenda es la mediana de los delitós, la consunción de las iniqnidades, el 
precic de las Idgrimas, la confiansa para con Dios, el arma contra el 
diablo (l). Zfl penitenda abre eldelo, conduce alparatso, supera al dia- 
blo (2). Conto el agua apaga el fnego ardiente, asi la penitencia lava 
los crlmcnes en las fuentes de las Idgrimas (3). La petntenda rechaza 
la avarida, tiene horror d la lujnria, huye de la ira, afirma el amor, 
abate la soberbia, contiene la lengita, arregla las mstiimbres, aborrece 
la malícia, excluye la enridia (4). La penitencia, dice San Jerónimo, 

(I) HodíI. 3, Dl pamiluUia. 

Qi) Ibid. 

(3) Setm., DepaniUntia. 

(4) Ibid, 
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no ama las dtlicias, sino que de dia y de nache ara, vela, ayuna, reposa 
sabre el saca, no sobre pluma, no sobre seda (i). 

Y iqué extraOO es que los Santos Padres digan tales cosas de tan ne- 
cesaria é importante virtud, cnando el mismo Jesucristo nos ha ense- 
fiado por sí mismo sus excelencias? No sólo dice en su Evangelio que 
ha venido d llamar d los pecadores d penitencia, porque no son los sa- 
uos, sino los en/emtos los que necesitan de mídico (i); no s 61 o perdonó 
lus pecados i diferentes personas arrepentidas de ellos, sino que ase- 
guró que habfa màs goso en el Cielo por un pecador que hiciese peni¬ 
tencia , que sobre nm/enta y nueve jttstos que no han menester peniten¬ 
cia (3). Y en seguida propuso à los oyentes la paràbola del 
con el fin de demostrar la gran misericòrdia de Dios para con todo pe¬ 
cador arrepentido, confinnando asf lo que dijo el Seílor por Ezequiel: 
Si el impio hiciere penitencia de todos los pecados que contetii, y guar¬ 
daré kdos mis mandamiesttos, i hiciere juicio y justícia, verdadera- 
mentevivird y no morirà. De todas las maldades que hisa,yo no me 
acordaré: en la justícia que obri vrttírd (4). 

A la Confesidn Sacramental, à la oración pública en los templos, al 
ayuno con abstinència, y i la limosna proporcionada à la situaciòn de 
cada uno, agrega el Sumo PontlBce, paraganar el Jubileo, la Sagrada 
Comunibn. Esta es el término de la penitencia cristiana, la cua! sirve 
para lavar y limpiar el alma de toda mancha de pecado, tener domi¬ 
nada la concupiscència de la carne con el ayuno y la mortificación cor¬ 
poral , la concupiscència de los ojos con la limosna y otras obras de eari- 
dad, y la solerbia de la vida con la humilde oraciin, para poder asl 
presentarse en la Mesa Eucarística con el vestído nupctal de la gracia 
santificante, y con tos perfumes de santas virtudes. El ejercicio de la 
penitencia es la mejor preparación para recibir el Cuerpo de Nuestro 
Sefior Jesucristo en el Sancísimo Saciamento del altar, uniéndose à El 
con los estrechos vinculos de una fe viva, de una esperansa constante 
y de una caridadiS&KtAt- Es común d todos los Sacramcníos, dice 
Santo Tomàs, el dar algitn remedio contra et pecado, por cuanto coti- 
fieren ta gracia (5). Pero la Eucaristia es, s^n San Dionisio Areo- 
pagita, el finy consumaciin de todos los Sacramentos (6), y contiene 
verdadera, real y suslancialmente, el Cuerfo y la Sangre juniamcnte 


(I) Súper Psílm. r8, ven. rg: Qui fingà talerem infraciyu. 

(а) Luc., cap. V, VOT. 33. 

Ò) Luc.,, cap. TV, vers. 7 . 

(4) Cap. XTIll, ven. 21 y 21 

(5) j.·part,q.63, ait. 6 .' 

(б) Ibid. 
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con el alma y la Dtvinidad de Kuesíro Senor yesucristo (i), que es el 
Autor de todos ellos. Todos los detnds Sacramentos se ordenan d ísU, 
como à sufin (i); de donde se sigue que el cristiano pecador, después 
de haber recibido el Sacramento de la Penitencia, deberecibirtanbién 
el de la Santa Comunión, cnmpliendo aquel precepto terminante del 
mismo Jesucriato; Si no ctmiereis la carne del Htjo del hombre,y be- 
biereis su sangre. no iendréis vida en voso/ros. Nisi manducaveritis 
carnem JFilii hominis, et biberitis ejus sanguwem, «on habebitis vitam 
in vobis (3). 

En virtud de eate precepto, y ardiendoen verdaderacaridad, los pri- 
mitivos cristianos comulgaban diariamente, 6 al menos siempre que 
asistlan al Santo Sacrificio de la Misa. Entibiado este fervor, ya no se 
observó como regla general la comuniòn catidiana , ni aun la que ha- 
clan los que asistían i. la Misa. En el siglo vui se mandd que los lieles 
comulgasenpor lo menos tres veces al aíio, por la Pascua, Pentecostés 
y Nacimiínto del Seüor. Y en el Concilio IV de Letrin, celebrado el 
aAo 1215 bajo el Pontificado de Inocendo UI, se did sobre la Confe- 
sión y Comuniòn el cèlebre Canon siguiente: Todo fiel crisUano de uno 
y otro sexo, despuis que Uegare d los afíos de la disereciin, confiese con 
fidelidady en secreto todos suspecados,por lo menos iota ves cada aSo, 
alpropio Sacerdote, y proeure, segúnsus fuersas,cumplir la penitencia 
que le fuera impaesta , recibiendo con reverencia , al menos por la Pas- 
cua, el Sacramento de la Eucaristia (4). 

EI Santo Concilio de Trento, conSrtnando la disposlciòn general 
del IV de Letrin, amenazò con anatema al que negare, que todosy 
cada uno de los fieles cristianos de ambos sexos, cuando hayan llegada 
al conpleto nn> de la rasin , estan obhgados d eamulgar todos los atios, 
d lo menos en la Ptscua, segtin el precepto de Nuestra Santa Madre 
la Iglesia (5). 

Ya lo veis, W. HH. y aa. hh.; la penitencia cristiana es de urgente 
necesidad y evidente uHlidad. Sus actos son los mismos que Nuestro 
Santisimo Padre el Papa Leòn XUI prescribepara ganar el Jubileo, y 
tienen ademis por objeto dar cuinplimlento al doble precepto divino 
eclesiistico de la Confesiòn Sacramental y de la Comuniin Eucarís¬ 
tica. La penitencia lleva i la uniòn con Jesucristo, y esta unióii con- 
duce al Cielo. La penitencia es el único remedio para los males del 


(I) Trid,, Sets. ts, csn. r. 

(s) Summa., S. Thom,, j.* part., q. 65, att. 3.* 

(3) Joan, cap. VI, ien. 54 

(4) Deci«tal.,Greg. IX, lib. V, UI. 3S,cap. la. 

(5) Scss. 13, can. 9, 
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individuo y de la sociedad; es la única Cabia que queda al cristiano 
para librarse del oaufragio de la culpa; es, en fin, el único consuelo 
del pecador en esCe valle de lúgrimas, y la única esperanaa desalvadón 
despuds del pecado. 

Esforcdmonos, pues, VV. HH. y aa. hh., por llenar los santos fines 
que se ha propuesto el Sumo Pontifice al publicar el Jubileo txtraar- 
dinaria para esce aAo de i 836 . Refórmense làs costumbres, renueveu 
las pràcticas religiosas los que las hayan abandonado por fiojedad y 
tibieza, 6 poi el humano respeto. Sea la conducta pública y privada de 
cada uno de nuestrosamadosdiocesanos un fiel reflejo del dogma catú- 
lico y de la moral evangèlica Ejercicémonos todos en las obras de la 
penitencia cristiana; aspiremos constantemente 4 la mayor pureza de 
vida y à la imitacidn de las excelentes costumbresde nuestros piadosos 
mayores. No deje pasar oinguno de vosotros, VV. HH. y aa. hh., 
este tiempo de propidacíón y de perdón, para limpiar su alma de todo 
pecado y participar de la &gTada Comunión. Cescn parasiempre, y 
desaparezcan entre nosotros, U blasfèmia, la maldición, el lenguaje 
torpe y obsceno, la profaiíadón de las fiestas, la impiedad, la embria- 
guez, los juegos prohibidos, los amancebamientos, los bailes indecen- 
tes, las leccuras de libros, novelas y periódicos dc malas doctrinas, la 
concurrenda i reunionesde sectas masónieas y espiritistas, y, en suma, 
todos los pecados y vidos que tanto exdtan la còlera de un Dios tres 
veces Santo contra los pueblos y nadones donde tales desòrdenes se 
consienten y autorizan. 

Si tal reforma se hidere, el Seftor, rica cn tnisericardia (i), que no 
quiert la mturle del impia, sino que se comnerlay viva {i),^ que de tal 
manera hablò i los hombres, que dii d su ffijo Unigénito, para que 
iodo aquel que cree en dino peresca, sino que obteuga la vida eterna (3), 
nos harà partícípanCes de ésta, y conseguiremos el fin para que fuiíiios 
criados. 

Con el mús vivo deseodeque asisuceda, os damos 4 todos, VV, HH. 
j aa. hh., nuestra Bendidòn. En el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espiritu 1^ Santo. Amén. 

Dada en Nuestro Palado Arzobispal dc Santiago de Cuba firmada 
por Nos, sellada con el de NuMtra Dignidad y refrendada por Nuestro 
infrascrito Secretario de Càmara y Gobierno, 4 19 de Abril de 1886.— 
José, Areobispo de Santiago de Cuba.~¥ai mandado de S. E. I. El 
Arzobispo mi Sefior. Lic. Ceisacto Rodríguez Casanueva, Secretario. 


(1) £ph««., cap. TT, T«rs. 4. 

(2) Ezcchiel, cap. xnuf. vers. 11. 
0) Joao, cap. Cit, vera. 16. 
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CARTA PASTORAL 

del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzcbispo de Santiago de Cuba al 
clero y fleles de su arcliidiúcesis, sobre la importaucia 
de los semiuarlos. 


HOS, EL DR. D. lOSE MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por la girada de Díoe y de la S. S. Apoetdilcai Ariobiapo de Santiago de 
Cubti Caballero Gran Crua de la Real y Oletinguída Orden EepaAola de Car» 
loB Ull Senador del Retno, del Conaejo de S. M.. etc., etc. 

A NUESTSO VENERABLE DEXn Y CABILDO METROPOLCTANO , BEVERENDOS 
VICARIOS POR/lNEOS, CURAS PÀRROCOS Y ENCAROADOS OE LAS lOLE- 
SIAS PARROQUIALES, Y A TOIW EL CLEKO Y PUBBLO OB NUBSTKA AR- 
CHlDIÓCEStS. 


FAX TOBIS.-PAZ í VOSOTROS. 

Desde el principio de Nuestro Pontificado ha sido oljeto piedilecCo 
de nuestra Pastoral solicitud y vigilància el Seminario Conciliar de 
San Basilio el Magno, que el atio 1722 fundd en esta ciudad Nuestro 
muy digno antecesor el Ilmo. Maestro D. Jerónimo Valdés, Monje del 
Orden de San Basilio, comprando por S 5.000 las casas en que lo sítuó. 
Para el rígimen, organizadón y administración del nitsmo dió unas 
Constituciones acomodadas i las circunstancias, à fin de proveerle del 
personal y material necesario al grandioso ol^eto de esta eclesiàstica 
institución. Los estudiós se redujeron en aquel prindpio à la Gra/ud- 
tictt y d lecciones de canto eclesidstico, que despuds lagraron extendcrse 
d tres cursos, Filosofia y dos Cdtedras,la una de Teo/ogta .Xforal y la 
otra de Cdnones (l), fundadas por el Hmo. Sr. D. Pcdro Agustin Morel 
de Santa Cruz, que puso en el Seminarío veinticuatro becas. 


(1) V^ase et proemio de tos Esuiutos de 1774. 
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El Dmo. Sr. Dr. D. Santiago José de Hechavarrfa y Elguesua, na¬ 
tural de esta ciudad y sucesor inmedlato del Sr. Morel, disminuyó las 
becas del Colegio Seniinario, y las redujo i dits y acha, pero dii mucha 
mas txUnsiàn al Colegio, aumenldndoles sus vMetidas , cuya fdhrica 
costi mucAos niles de /«m. Aío eorrientes las Cdtcdras de Teologia 
Moral, que eslaban suspensos todos los jueves , en las que esfablecii el 
nuevo método en el modn de resolver casos morales; las de Derecho Ca- 
ninico, de Vísperas, eslondo antes corrienle ta de Prima, y la de Es- 
ori fura, obligando al Sr. Lector al d que la leyese, eomo era de su obli- 
gaciin (l). Este Sr, Obispo dió en 1774 unos excelentes Estatutos para 
el Seminario, los cuales fueron aprobados, con ligeras variaciones, por 
Seal Cèdula de 11 de Octubre de 1781. 

EI Ilmo. Sr. Dr. D. Joaqufn de Osés Alzua y Coparacio, después de 
haber tornado posesión de esta Sede Episcopal, y vuelto de Puerto 
Príncipe, donde habfa sido consagrado, de lo primero que tratiy verí- 
fici ,fui abrir el Colegio Seminario, que se hallaba eerradn desde el 
tiempo de su antecesor (el Ilmo. Sr. D. Antonio Feliu y Centeno), es- 
tableciendo Cd/edras de ambos derechos, restablecii las que antes habia, 
poniendo asimismo doce becas de dotaciin, sets para los jàvenes de esta 
ciudad, dos para los de Puerto Príncipe, dos para los de Bayamo y dos 
para los de Holguín y Baracoa (2). 

El Excmo. é Ilmo. Sr. D. Mariano Rodríguez de Olmedo y Valle 
logri restablecer el Colegio Seminario, admitiendo ocbo colegiales , qtie 
vistieron las becas en el mismo dia de su fallecimiento (aa de Enero 
de 1831) (3). 

El Excmo. é Ilmo. Sr. D. Antonio Maria Claret y Clari, dignisimo 
y Venerable Arzobispo de esta Archidiócesis por su celo verdadera- 
mente apostólico, al publicar atgunas modificaciones de los Estatutos 
del Seminario, hace mendón del Ilmo. Sr. Valdés, que lo fundd, del 
Ilmo. Sr. Hechavarrla, que lo restauri y rejbrmiddndole un nuevo ser. 
y, dnalmeute, dice, Nos hemos reparada las desgraciat que los repeti- 
dos temblores del a6o de 1852 habtan causado,y aun hemos perfecció- 
nado y aumentado la capacidad del edifiào. Yd mds, hemos ordenado 
y metodizado las tres clases de instrucciin que se deben dar en todo Se- 
minaria Conciliar, rf saber; científica, moraly religiosa, especulativa y 
pràctica, según lo dispuesto por los' Santos Concilms, singularmenle por 
el IV Toledana y por el Tridentimigf). 

(i) Vtue el Epiuopol^o de csia ArebidíOcesir, publicado en el BsütO, de 1S80, ps- 

gin» SOI. 

(3) Epiecopologio. 

(3) Episcopologio. 

(4) McAficcàentí de to% BtUtutat, ímpreeu en BaiceloDaeSo de 1834. 
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Desgr^ciadamente, cuando Nos ITeganiosdesCe Arzobispadoen 1875, 
encontramos pertorbada la paz pública con una guerra fratricida, y la 
paz religiosa con un Cisma desolador, cuyas tristes cotisecuendas hubo 
de eufrir también este Seminarío Condliar. Y aun cuaodo pasaron 
aquellas tan desfavorables y adagas drcunstancias, porque, gradas i 
Dios, el Cisma se extinguió por completo y la guerra terminó, no por 
eso hemos podido elevar el Seminarío al grado de prosperidad que re- 
daman las necesidades de los fieles, porque desde la època de la guerra 
y del Cisma ha venido disminuyendo constantemente el número de 
Sacerdotes de este Arzobispado, y cada dia es mayor ta falta de Curas 
para el desempefto de las Parroquias canúnicaroente erigidas eo el 
mismo. De manera, que una de las peticiones mús urgentes que se Nos 
han impuesto como una imperiosa necesidad, ha sido el suplicar al 
Seiior que envie operarios d su mies , porque ista es ciertamente muy 
abundante, pero los operarios son escasisimos (i). Como írescünlas mil 
personas se hallan esparcidas por un territorio de mis Aodos mü leguas 
cuadradas y distribuidas en cincuentay cinco fítrroquias, de Us cuales 
ha habido y hay muchas vaczntes. con territorios tan extensos, que 
no pueden ser servidas por los Curas de las colíndantes sino con gran- 
dlsinta dificultad, puesto que se hallan i siele, doce, catarce y mds le- 
guas de distancia. Poresco, vemos con gran dolor de nuestro eorazón 
que es insuficiente el número de Sacerdotes que residen en esta vasta 
Archidiócesis, para atender i lu grandes necesidades de la misma, y 
que por eiecto, ademis, de la crisis econòmica y de la propaganda irre* 
ligiosa que ímpunemente han hecbo y continúan haciendo los enemi- 
gos de la Espafia Catòlica, disminuye de dia en dia el número de Sa- 
cerdotes, y es mayor el apuro en que nos vemos para atender i los 
deies que se hallan sin Cura que desempefle con ellos el Sagrado Mi- 
nisterio. Duilenos en extremo que ahora mismo se estén reconstru* 
yendo,conlimosnas de los deies, algunasParroquias, y que no tengamos 
Sacerdotes i quienes enviar, para bvorecer tan buenas disposiciones 
y residir alli donde los piden, para el bien espiritual de las almas. 

El número de alumnos de este Seminarío, en los diez aAos que lle- 
vamos al frente de este Arsobispado. do ha llegado casi nunca i veiute; 
los Ordenades por Nos de Sacerdotes basta la fecha son diesy nueve, 
y los Sacerdotes follecidos treiniay tres. Hay, por consiguiente, una 
desproporción enorme entre el número de ordenades y de fallecidos, y 
es aún mayor la que existe entre el número de Seminaristas Ordena¬ 
des y el de las Parroquias, Tenencias y cargos existentes en la Archi* 
diòcesis, para atender à Us necesidades espirituales de los fieles. 


(i) Mattb.f cap. ix. 





En tan críticas drcunstancias, y sin peijuido de lo que nuestra soli- 
citud Pastoral ha logrado ya, por la misericòrdia de Dios,«tableciendo 

tor strimda vtz una Casa de Misàneros en el Coavento de San Fran- 
cisco de esu Metròpoli, y de lo que estamos trabajando para fundar un 
Convenlc de Carmelitas Descalfsos en la religiosa Ciudad de Puerto 
Prindpe (cuyas Comunidades. juntamente con el Colepo de Esoudas 

Pias que tenemos en U dicha Ciudad, han de ser srempre auxiliares 
poder^isimo! en el desempefio de diíerentes ministenos, que en reali- 
dad de rerdad pertenecen à la cura de almas), Nos creemos estricta- 
mente obligado i hacer un llamamiento general i nuestros muy ama- 
dos diocesanos, y particularmente 4 los padres de família, para que 
coadyuven 4 nuestros esfuerzos en pro de la salvación de las al"»**; 
pro de la Religidn y de la patria. ya que los intereses de ésta se hallan 
tan tntiniamente ligados con aquélla, que no es posible desatender el 
orden religioso y moral sin que se perturbe el socul y pol tico, 

Afindeque lodos vosotros, VV.HH.yaa. hh., toméis un grande 
interès por el aumento y progresos de este Seminano Conciliar de San 
Basilio el Magno, únieo que existe en este Arsobispado para mstruir 
y educar 4 los que se deben preparar i formar en las filas de la mdicia 
de Cristo, y servir en las Parroquias y en otros ministenos Sacerdota- 
les, vamos 4 exponer hrevemente en esta Carta Pastoral /« rw/orínncia 
de hs Seminarias en general, para dedueir del olyeto nobilísimo de esta 
Institución la raaón por qué U Iglesia catòlica ha consagrado 4 ella tan 
constante, tan esmerada y tan asidua vigilaneia, habiéndose dado por 
muy satisfechos los Padres del Concilio Tridentino, por haber dispuesto 
que se estableciera y organizara con umformidad en todas Us 
del Orbe católico. Y el Condlio Aquileyense, celebrado en 1590. “eg® 
4 afirmar que « sumamenU Ml d la Iglesia de Dios la tnslMctín, 
conservadóH y aumenta de los Seminarhs, for mcdn de los cmlcs se 
trobaga el orden de la milícia clerical y se hgra un pnpeso tan ncce- 
sario, çiie sin su auxiho y socorro apenas puede subsistir la dísctihna 

eclesiítshca (1). , 

En la Carta Pastoral que os dirigimos el 9 de Marzo de 1882, sobre 
la Santtdad del estado sacerdotal, manifestamos que, por U misma 
excelencia del Sacerdodo instituido por Noestro SeOor Jesucnsto en la 
Nueva Ley; por la grandeza y sublimidad de los Misteriós que tratan 
los Sacerdotes; por la importància de la misión que deseinpeflan pre- 
dicando la palabra de Dios; por la purera que se les exige para admi¬ 
nistrar santamente los Sacramentos . y por U necesidad que tienen fle 
precaverse contra las insidias del mundo, del demonio yde la carne,la 


(!) Vii. Ltaiii.ie Vàilalnia Sacnrnm Làniíaïm, rol. l.*, pig 
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Iglesia Citólica exige que el aspirante al Sacerdocio se críe y eduque 
en el temor de Dios, y entre, desde niíio, en uno de sus Seminarlos, 
donde, libre su tierno corazón de las malas inclinaciones al vido, 
se desarrolle en él la preciosa semilla de la vocación dwina al estada 
Sacerdotal, y creciendo con la edad la aplicación al estudio de las den- 
das eclesiisticas, la piedad y la devoddn, se ejerdte en las virtudes 
propias de un Clérigo, y se ensaye en las Sagradas fundones y cere- 
monias. 

Ahora debemos cratar de propósito sobre la haporUsncia de los Semi- 
narios Clericales, tomando por base la doctrina evangèlica, y por ar. 
gumento la disciplina eclesiíística, que es la expresióa genuïna de la fe 
y de la moral de Cristo, y la prueba palmaria y concluyente de la 
importància que en todos tiempos ha dado la Iglesia à esta Insti- 
tudón. 

Es cosa muy digna de notarse, eomo oportunainente la ha anotado 
un cèlebre apologista de noestra Religlón (i), que nofué ta Iglesia silo 
una escuela grande y fecunda; fué una Asociaciún regeneradora; no 
esparcià sus doctrinas generales, arrojdndolas conto al acaso, cou la es- 
peransa de que fructificaran con el ticmpo, sino que las descnvolvió en 
lodas sus relaciones, las aplici d todos los objetos, procurà iuocularlas 
en las costumbresy en las leyes,y realisarlas ea iuslituciones que sir- 
vicsen de silenciosa pera elocuente enseilaitsa d las generacionesventde- 
ras. Y ast, después que obtuvo la paz en tiempo del Emperador Cons- 
tantino, y pudo realizar con desahogo sus benèCicos planes sobre la 
humanidad, que venia i curar de los errores yde los viciós, por la gra- 
oia y virtud de Cristo, ya instituyó Iglesias Catedrales, Casas Episco- 
pales y Monasterios, donde la nota preciosa de la Santidad, oon que 
JesucTÍsto honró à su Iglesia, y que sietnpre ha subsistido y subsistirà 
en ella hasta la consumación de tos uglos, asi como habla resplandecido 
en los Mirtíres y Confesores de la fe, en las Catacumbas de Roma y 
en los desiertos del Egipto durante los tres prímeros siglos, brillase 
tambiénen medio de las Ciudades, en loscentrosdela Religiún, en las 
cèlebres Escuelas de la doctrina y ciència cristiana y en los Asilos de 
la perfeoción evangèlica, de la que hicitron profesidn principalmente 
los Clérigos. Porque el eslado religiosa, en su fondo y esencia es inde- 
fectihle en la Iglesia; por él se muestra la Santidad de èsla, à él perte- 
necen los Clcrigos Regulares y han de aspirar aun los Seculares, 
siendo cierto que el estado de éstos es estado de perfecciàn, por lo me- 
nos en los Obispos (2). 


{1} Batmes: El Pr«tettcntÍ*mo com^rado «m el CaUhcism», csp. XV. 
(2) S. Tboo.» 2.‘ 2. ae. q. 184. 
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Lo cual indica también el Pontifical Romano didendo que los Mi- 
nistros de la Tglesia deben ser perfectas por su fe y sus obras, esto es, 
fundadas en la virtuddel amor de Diasy delpràjimo (i). 

Mas à la perfección se llega ordinariamente por grados, y la gracia 
divina suele seguir el ordeo de la naturaleza, desarroUando progresiva- 
mente sus gérmenes de santidad en las almas consagradas i Dios, con 
el qercicio continuo de las virtudes, y elevaodo al Clérigo de una en 
otra hasta ponerle en estado de desempeftar Selmente los ofícios y car- 
gos de la jerarquia de orden divino y la de derecho eclesidstico. 

Por esto, según nos ensefla el muy sabio y erudito Pontffice Bene- 
dicto XIV, la Sagrada antigüedad tenia dos sueries de Senanarios : la 
una de aquellas que kahta en los Monasterias , en donde cducaban d los 
niUos, y los otros estaban en las mtsmas casas de los Obispos, en los cua- 
les se instruian los Clírigos adultes, lo cualpcrmanecii hasta el aho 
de mil; pero habienda poco despuís abandonada estas Escuelas de los 
iionasterios y de los Ohtspos,y tomada gran pie las Academias públú 
cas y Universidades, parece deberse esta grande idea de los Semina- 
rios Episcopales al Cardenal Reginaldo J^lo, cuando buscaba por los 
aüos í 4 r 15 56 piadosas traxas y modes para reformar el Clero de Ingla- 
terra; cuyo diseHo, bien examinada en eldei^ii%,propusopara la pràc¬ 
tica el Sagrada Concilio de Trento, ypuso felixmente en ejecución San 
Carlos Borromeo (í). 

£1 mismo Pontífice nos da la raz6n de ta existenda dc esta tan nece- 
saría y útil institucidn edesiistica, didendo en la ntis importance dc 
sus inmortales obras: Nada kay que mds conlribuya d la felicidad del 
Estado , que el que tos niilos se inslruyan en toda sabidurta; porque 
sieitdo sentencio del Espiritu Sanbt que elfoveu, según tomi su camino, 
aun cuando se envejeciere no se apartarà de dl (Prov. Sí), de ellos po¬ 
drà esperar el Estado y promelerse con raxin muy buenos gobcrnantesy 
administradores. Constderando esto sabtamente nuestros mayores, tan 
pronlo como sucedii la tranquilidad d los turbulentos tiempos de lospri- 
meros siglos, cuidaron de instituir Seminarios Episcopales, en los cua- 
les,d vista del Obispo, se insíruyesen y se perfecciouascn los jivenes 
clérigos I que crecian en edady se disponiau d las Ordenes mayores (3). 
Cita d este propdsito el ejemplo del gran Padrcde !a Tglesia SanAgus- 
tin,quien, siguiendolacostumbrede la antigua disciplina, según la 
cual todo el que era destinado i los ofidos eclesiàsticos y ordenes sa- 
grados tenia que redbir su educadón en la compaília, 6 , conto si dijd- 


(l) Di OrdrnaUem FruSyttri. 

(aj Insirvccioti 59, 

iS) S/eeJe Dmíesaita,^\í.T.,tSf. ( 1 , 0 . 1 . 
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nmos, e» e! Stmínario iül Obisfio (el cuil, deeste modo, secercioraba 
perfecumente de $a índole, costumbres, vocación y aprovechamiento 
en ciència y en vírtud), dice de sí mismo: En verJad yo soy el que dis- 
fuse, conto saòdis, no ordenar d ningún clérigo que no quisiese ^rtnane- 
cer conmigo; de modo, que si queria aparlarse de su propisito, con ra¬ 
sin yo le quitaba del clericaio por haber abandonado la promesa de 
santa sociedady la compaSia en que habia ingresado (l), 

Cabe i nuestra Catdlica Espada la glòria úoguUr de haber sido la 
primera que regularizó los Seminarios y dicCó acerca de ellos tan acer- 
tadas dUposiciones, que siivieron de norma à las que, muchos siglos 
después, dió sobre los mismos el Santo Concilio de Trento. Son, por 
tanto, rauy dígnas de consignarse aqui en sus propios Cérminos. El 
Concilio II de Toledo, celebrado el aAo de 517, dice en su cap. l. 

Respecto à los que la voluntad paterna destini, desde los pritneros 
ahos desuin/ancút, al Clericato, establecemos.quedespudsde tonstirados 
y puesíos en la clase de los escogidos, debea ser enseündos por el Prepi- 
sito en la casa de la Iglesia bajo ta inspecciin del Obispo. Y el Conci¬ 
lio IV de Toledo, celebrado el aAo de 633, en el cap. xxiv, dice; La 
adolescència se inclina 4 lo malo,y no kay cosa màs voluble que la vida 
de los jàvenes; por esto conviao establecer que loscUrigos püberes i adir 
lescentcs habiten todos en un cinclave del atrio , para que pasen los aüos 
de la edtd lubrica, no en ta Injuria, st'no en las disciplinat ec/esidsttcas, 
encargndos 4 un anciauo de muy buena vida y experinantado, 4 qnien 
tengan por maestro y testigo de sus acciones/ y si algtitios de dstos son 
pupilos, sean alimentados por la tutela sacerdotal,para que su vida esti 
intacta de crimen y sus cosas libres de la injuria de los laalos. 

Peto el Santo Concilio de Trento, en el cual tuvieron tanta y tan 
buena parte los Obispos espaAoles para la institucidn de los Seminarios 
(que ya eaistlan en las iglesias catedralea de Tarragona, Granada y 
Cdrdoba) dió una disposicidn tan sabia, tan prudenCeytan completa 
acerca de la instítución, organización, régimen y gobierno de los mis* 
mos, que desde aquella època viene sicndo la norma constanCe y se¬ 
gura para nuntener y hacer fructuosa esta importante instítucidn ecle- 
siistica, si bien es cierto que por Us diferentes circunstancias en que 
se han encontrado los Ordinarios por U injuria de los tienipos y por 
las trabas que en todas partes se ponen i la acción libre de U Iglesia, 
no se han podido obtener todos aquellos felicestesultadosquecon tanto 
celo y sabiduría se propusieron los Padres Tridentinos. 

En la sesión 23, cap. xviii de Rejbrmatione, dice el Santo Condlio: 
Siendo inclinada la adolescència 4 seguir tos deleites mundanales, si no 


(1) De SyHitéo Dieuesana, líb. IT, cap I(^ r. 3. 
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se la dirige rectamenU , y no perseverando jamds en la perfeeta ohser- 
vancia de la disciplina eclesiàstica, sin un grandlsimo y especialisimo 
auxilio de Dios , d no ser que desde sus mds tiemos aiios, y antes que 
los hàbitos viciosos lleguen à étminar todo el hombre, se les dé crianza 
conforme d la piedad y religión, eslaòlece el Santo Concilio que todas 
las Catedrales, Metrapolitanas é Iglesias mayores que isías, tengan 
obligacióa de manteaer y educar religiosamente, í instruir en la disci¬ 
plina eclesiàstica, segon las facultades y extensiin de la Diòcesis, 
cierto número de jàvenes de ta nisma Ciudady Diòcesis, 6 d no haier- 
los en istas, de la misma Provincià, en un Cotegio situado cerca de 
las misinas Iglesias, òe/i otro lugar oportuno d elección del Obispo. Los 
que se hayan de recibir en este Colegio tengan por lo menos doce aúos, 
y sean de legitimo matrimonio; sepan compelentemente leer y escribir, 
y den esperamas, por su buena Índole é inclinaciones, de que siempre 
conUnuardn sirviendo en hs ministerios eclesidsticos. Quiere íambiòn 
que se elifan con preferencia hs hijos de los pobres, aunque no excluye 
los de hs nuis ricos, siempre que dslos se mantengan d sus propias ex- 
pensas y manifiesten deseo de servir d Dios y d la Iglesia. Destinarà 
el Obispo, cuando le parezca canveniente, parte de estos jòvenes {fues 
todos han de estar dhndidos en tantas clases, cuantas juzgue oportunas, 
según su número, edad y adelantamiento en ta disciplina eclesiàstica) 
al Servicio de las Iglesias; parte releadrd para que se instruyan en el 
Colegio , poniendo otros en lugar de hs que satiereu, de sucrte que sea 
este Colegio un plantelperenne de Ministros de Dios. Vpara que con 
mds comodidad se instruyan en la disciplina eclesiàstica, recibirün in- 
tncdialamenle la Tonsura, usardn siempre de hdbito clerical; aprendc- 
rdn Grnmillka, Canto, Cimputo eclesidstico y otras artcs liberales; 
tomanín de memòria la Sagrada Escriiura, los Libros eclesidsticos, las 
Homilias de los Santos y las fòrmulas de administrar hs Sacranicntos, 
en especial h qne conduce d oir las coufesioncs ,y las de hs deinds ritos 
y cercmanias. Cuide el Obispo de que asistan todos los dias al Sacrifi- 
cio de la Misa, que confiesen sus pecados d h $Henos una vez al mes, 
que reciban , d juich del Canfesor , el Cuerpo de Nuestro Scnor flesu- 
crish, y sirvan en la Catedral y otras Iglesias de la poblaciòn en los 
días festivos. Bastan las paUbras que dejamos transcritas para com- 
preader desde luego la grandfsima iraportancia de los Seminarios Epis- 
copales, que desde la ípoca de Tridentioo se llaman Conciliares, por- 
que el referido Concilio did todas las disposiciones necesarias i su 
institudón, dotación, conservación, disciplina, organización, régimen 
y gobierno en todo el Orbe Católico. 

Con tan sabias y eacelentes disposiciones se balla conforme la 
ley I .* , tít. 23 , lib. I de la RecopUación de Leyes de los Reinos 


1 BC·Ol·C· «• f «MA* 
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dí las fndias, la cual dice teatualmente : Encargamos d los Argoóis- 
posy Obispos de nuestras Ttidias que funden, susleníen y conserven los 
Colegios Semmarios, que dispone el Sanio Concüio de Trento. Yinan- 
damos d las Virreyes, P^residentesy Gobemadores, qtu tengan muy es¬ 
pecial cuidado de favorecerlos y dar el auxilio necesario, para que asi 
se efecute, dejanda el gobiernoy admènisbracUn à las Prelados; y 
cuando se ofrezca que advertiries, lo hagan y nos avisen para que se 
pravea y dilaorden quepareciere coaveniente. administración 

de este Seminario de San Basilio el Magno por el Prelado Dioceiano, 
segúndispone el Concilio Tridentinoen la sesióncitada, se balla Um- 
biéii reconocida en laReai Cèdula de ii de Octubre de 1781, por la 
quefueron aprobadoslos Esututos de 1774. 

Como prueba reciente é incontestable de la importància que trenen 
los Seminarios Conciliares i los ojos de la Iglesia Catòlica, y del ea- 
quisito celo con que ésta ha velado siempre por su conservación y dis¬ 
ciplina, deberaos citar un documento memorable de nuestro Santi- 
simo Padre el Papa Leòn XllI, i quien hoy rjnden homenaje de ad- 
miración y de respeto, no solamente los lieles de la Iglesia, y los Reyes 
y Prlneipes cristianoS|8ÍiioUmbién losgrandes hombresdeEstadoy los 
poderosos Emperadores que aun no tienen la dicha de pertenecer i 
nuestra comunión. Ese respeto, esa alu consideración, ese aprecio uni. 
versal.que por tan justos titulos se haganadoel sabio, prudente y 
celoso Pontífice.que hoy nos rige, lo merece especialmente por los 
tnunfos que ha obtenido en las complicadisimas cuestiones que aftctan 
i las relaciones de la Iglesia y el Estado. Uno de los puntos de oposi- 
eión i los legitimos derechos de la Iglesia en Prusia ha sido precisa- 
mente el que se refiere i la organiación, estatutos, profesorado, règi- 
men y gobierno de los Seminarios Católicos. Pues bien, el Romano 
Pontífice, que desde el principio de su Pontificado se propuso trabaiar 
inc«antemente por la paa, sin menoscabo alguno de los derechos de 
la Iglesia, ha dingido en i.® de Enero del coiriente afto i los Ar- 
zobisposy Obispos de Prusia una carta doctIsima,en la cual, repi- 
tiendoloqueenseftóadmirablementeen su famosisima EncfcUca/«- 
mortale ZJej o/aí , dice, que la Iglesia es mus sociedad sobrenatural y 
perfecta en su ginero,- que sólo d la Iglesia perlenece el derecho de re- 
gtdar lo que concierne d su vida interior; qtie esta liòre poteslad, qtie d 
nadie esil sometida, fesncrislo ha ordenada que resida solamente en 
Pedroy en sus Sucesores,y en cada Obispo en su Iglesia bajo la anto- 
ridad y magisterio de Pedro; que este poder de hs Obispos abraza 
prmcipalmente, por su rutturalesa, la disciplina del Oero, tanto en las 
cosas que se refieren d las funciones sagradas, como en las que concier- 
nen al rigimen de la vida Sacerdotal; pues el Clero es al Obisfo lo 
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gue las cuerdas à la citara (l). Y coma el Orden Sacerdotal, heredero 
de un tan suiKme misterio, se renueva sucesivamente en el curso de los 
siflos, siempre semejante ú sl mismo,y cotno es necesaria que los que 
han sido llamados ú este Orden caminen , en cuanto de ellos dependa, 
por la puresa de su doctrina y la inocencta de suvida,sobre las hnellas 
de los que Jesucristo escogii para primeros fundadores de la fe, nadie 
puede dudar que solameate los Obispos ticnen el derecho y el encargo de 
instruiry de formar d los füvenes, d quieius Dios, por ttn favor parti¬ 
cular , ha escogido entre los homires para ser los ministros y los dispen¬ 
sadores de sus misteriós. 

Asi se comprende fdcilmente, dice en la misma carta el Santo Padre, 
por qui desde los iiempos mds remotos de la Iglesia, los Romanos Pon- 
tifices y los Obispos calólieos dedicaren todos sus cuidados d fundar 
para los candidatos del Orden Sagrado Comunidades , en las que, ya 
por ellos mismos,ya por medio de maestros experimentados, que esco- 
gian d veces entre los Sacerdoles de su Iglesia Catedral, pudieron ins¬ 
truir d los candidatos en las letrasy en una disciplina mds severa, y, 
sobre todo , e» la dignidad de costumbres qtie reclama su vocacióa. Aun 
son alabadas en la memòria de los homires estas Casas, abiertas en 
otro Hempo por los Obispos y los Monjes para recibir en el/as d los 
aspirantes al Sacerdocio, y entre lodas, vrve siempre ta ilustrey re- 
nombrada de! Patriarcado de Letrdn, de dmule salieran, como de una 
Ciudadela de ciència y de virtud, tantos Soberanas Ftnlifices y Obis- 
pos, ilustres por su doctrina y la sanlidad de su vida. 

Ved ya, VV. HH. y aa, hh., por qué os exhortamos con todaslas ve- 
ras de nuestro corazdn i que demostrdis un gran interès por el aumento 
y prosperidad de este Seminario Conciliar de San Basilio el Magno. 
Comprendan bien los padres de familia, en particular, cuinto im¬ 
porta al bien del pa(s, i la paz, orden y concíerto de la sociedad, al 
verdadero progreso en el respeto i todos Jos derechos, en el cumpli- 
miento de todos los deberes, y en la adquisiadn de costumbres pro- 
pias de un pueblo civilizado y cristiano, el que se aumente el número 
de alumnos de este Seminario, del cual han de salir, Dios medíante, 
los ilustrados maestros de la ciència de la salvación, los directores de 
las almas que desean conservar pura la fe y vivir según la santa moral 
del Evangelio, y los grandes bienhechoresde toda clase de menestero- 
SM por el ejercicio de la caridad y la pràctica de las obras de misericòr¬ 
dia. Si es indudable que no hay sociedad sin Religidn, ni Relígidn sin 
cuito, ni cuito sin Sacerdocio, es tambièn evidente que los miembros 
de toda sociedad catúlica deben contribuir al sostenimiento de los Se- 
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rainarios, que son ei medio mis eficazymís recomendado para ins¬ 
truir y educar i los aspirintes al Sacerdocio, Ciertamente que Dios 
asiste i su Iglesia con especial Providencia, y liene medios excraordi- 
narios de atender i todas sus necesidades; pero es un becho palpable 
queia existència yprosperidad de los Seininarios afecta 4 los màs sa¬ 
grades intereses de la Iglesia y de lasodedad, y que todo movimiento 
hostil i esta Iiistitución eclesiiscica marca un perfodo de persecución 
al Catolicismo. Oonde quiera que dominan las sectas enemigas de la 
Iglesia ó los prindpios por ellas sostenidos y propagades,la legislación 
lleva también el caràcter de hostilidad i los ^minarios, y tan pronto 
como estalla y prevalece una revolución, los primeros tiros de los re- 
volncionarios triunfantes se dirigen contra los Seminarios Clericales al 
grito de «/ CUricalismo es el enemigo. He aquí la piedra de toque de 
los verdaderos católicos ; los que combaten y menosprecian los Semi¬ 
narios no son buenos hijos de ta Iglesia; los que se alegran de su 
aumento y progreso merecen bien de la Religidn. 

Asl es, que el móvil principal de los padres de família, al enviar i 
sus hijos al Seminario, ha de ser el amor i la Religión que profesan, 
el deseo vivo de contribuir 4 la defensa de la Iglesia Catòlica 4 que 
pertenecen y el santo anhelo de poseer el mis glorioso timbre de Us 
familias Católicas; las cuales, estimando como deben U altfsiraa digni- 
dad del Sacerdocio, superior 4 la de los Prlncipes y Re)tes de la tierra, 
y mucho m4s excelente que los grados superiores de la mílicia,del 
profesorado, de la judicatura, de las ciencias y de Us artes, celebran 
mucho el contar en ellas un buen Sacerdote. iOjal4 que todos los pa¬ 
dres de femilia comprendiesen que nada les honra y enaltece tinto 
como la Religión, y quejam4s pueden dejar 4 sus hijos patrimoiiio 
tan rico como el que tendrén éstos si eligen al Seúor como la porciún 
de su hereuciay de su cdliz (i), y como su galardia graade sobrema- 
nera f (i). Y ya que no lengan empeAo en que sus hijos sean Clérigos, 
por lo menos déjenles en completa libertad de seguir su vocaciòn ai 
estado eclesiietico, y favoreacan el desarroUo de esta misma vocaciòn, 
enviúndolos al Seminario y haciendo por eilos lo que barUn si se deci- 
díesen 4 seguir olra carrera j Oh! j 4 qué tiempos hemos llegado 1 Si 
un joven quiere ser abogado, medico, militar d profesor de cualquier 
ciència profana, de buen grado y aun con empeSo procuran satisUcer 
sus deseos y se hacen gastos de consideradón para el logro de tal 
objeto. Emperò, si un hijo de família de buena posición se muestra in- 
clinado 4 abrazar el estado Religioso ó Clerical, si aspira 4 U perfec- 
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dón evangèlica, entonces todo son dificultades, censuras, consejos, 
amonestaciones y argunientos contra aquel estado que aquel hijo in¬ 
tenta abrazar, con tan perfecto derecho, con tan indiscutible libertad 
individual y con més santo propósito, que aquel derecho, aquella li- 
bertad y aquel propósito con que su herroano intenta seguir una ca¬ 
rrera profona. Es verdad que los hijos deben pedir el consentimiento, 
6 al menos el consgo de sus padres en la elecdón de estado; pero los 
padres no deben coartar en manera alguna la voluntad de sus hijos ai 
tratarse de esta elecdón. Ni les es lídto obligaries í casarse con deter¬ 
minada persona, ni mucho menos deben contrariar sus aspiraciones i 
un estado man perfecto, como es el Clerical: antes, por el contrario, 
deben ayudarles cuanto les fuere posible, à laconsecución de can exce- 
lente estado. 

El Santo Condlio de Trento ordenó la institución de los Semina- 
rios en todas las Diòcesis, diciendo que çuería sí eligiesín con prefc- 
renoh para alumnos de ellos/os puesto que habían 

de mantenerse con los bienes y rentas que se seQalaban i los mismos 
Seminarios; mas no por esto excluyó i los hijos de los que puedan 
mantenerse i sus propias expensas y manifiísíen deseos ie servir d 
Diosy d la IgUsia; siendo, por lo mismo, un error el creer que sola- 
mence los pobres han de ingresar en el Seminaiio. La mayor parte de 
los Seminaristas internos de nuescra catòlica Espada pagan su pen- 
sión; y ésta, por lo que hace i. este Seminario, es més mòdica que k 
que sacisfacen los alumnos internos de los colegios de Jcsultas, Esco- 
lapios y ocros, establecidos en esta Isla. 

Esperamos confiadamente que nuestros muy amados diocesanos, 
comprendiendo la grande importància de los Seminarios en general, y 
viendo la urgente necesidad delaumeoCo de ésCe de San Basilio el Magno 
en particular, se interesarén vivamente por el mismo, y los que tuvie- 
ren hijos en disposiciòn de aspirar i una beca, ya de gracia, ya dcpen- 
sión, nos lo manifestaria oporCunamente y en la forma prevenida. 

A los que aun no han sacisfecho los réditos de las Capelknfas y 
otras fundaciones piadosas, les exhortamos i que satiskgan i la ma¬ 
yor brevedad, y según les sea posible, tan sagradas deudas, puesto 
que, ademis de cumplir con un estricto deber de justícia, contribui- 
rin asl al aumenCo de los recursos del Seminario. Y i todos vosoCros, 
W. HH, y aa. hh,, os rogatnos encarecidamente que pidiis con Nos 
al Sefior se digne enviar su Santo Espiritu sobre los corazones de los 
fieles, para que se despierte en mnchos una verdadeia vocación al 
estado Clerical. Envíenos Dios al Seminario pequeOos Samuctes, que 
acudiendo dòciies al divino llamamienco é inclinando su oido i las 
falabras de vida eterna que salen de la boca de Jesús, !e digan: Habla, 





Sefior, que tu siervo oye (l). Vengan al abrigo del Santuario, sean 
flaniados junto d las cristalinas corrientes de las agtuis de !a ciència 
religiosa y de la virtud Sacerdotal ( 2 ); crezcan en edad, en saiiduríay 
en gracia delante de Diosy de los hombres , y al calor de la medita- 
ción y de los ejerdcios de piedad, desarróllense esos tternos vistagos 
de la fe, y llegnen con el tiempo i espardr por U vifla del Sefior el 
olor suavisinio de crístianas virtudes, y dar opimos frutos de ciència 
y Saniidad. Entonces, no usurpandopara si el honor del Sacerdocio, 
sino llamados d élpor Dias, como Aaron ( 4 ). entrarln al Santuario por 
la puería , que es Crisio ( 5 ); abrazaràn la vida Sacerdotal como vida de 
abnegación, de petfecdón y de sacrifido; bascardn, ante todo, en el 
ejerdcio de su ministerio, la mayor glòria del Criador, el reino de 
Dios y su justícia ( 6 ), el amor y la imitadón de Cristo, y jarais darin 
rienda i la ambidón ni à la avarida, para ascender, pot la simonfa ó 
por otros medios reprobados, i los benefidos y dignidadea eclesiistieas, 
para satisfacer mundanos apetitós y vivir una vida aseglarada é inmo- 
ral, con gran desdoro y desprestigio del estado Sacerdotal. 

Plegue al Sefior enviar i este vasto campo de su mies muehos y di- 
ligentes operarios que busquen, no sus propios intereses temporales, 
sino los de Jesucristo; oigan su voz amorosa y paternal los que pa«n 
ftdóe/rffnoeibíor, sinocuparse, como deben, en trabajar en la vtíia 
del Seüor, con la esperanza derta del denario prometido; y formen to- 
dos los Cldrigos en las filas de la milicia de Cristo, paraque todos uni- 
dos y compaetos, todos obedientes & la voa de su Jefe, marchen uni¬ 
formes en su fe y en sus costumbres, sostengan con valor y fortalesa 
la guerra contra la antigua serpiente, sacando de entre sus &uces las 
almas redimidas cou la preciosa Sangre de Jesucristo ( 7 ), y sean San¬ 
tos Sacerdotes del Dios Altisimo, prudentes Minislros de Cristo yfieles 
dispensadores de sus Misteriós ( 8 ). 

Como prenda y felir augurio de que el Sefior ha de oii nuestras ora- 
ciones, si las hacemos con la fe y perseveraocia que debemos, i. todos 
os damos, VV. HH. y aa. hh., Nuestra Pastoral bendición; En el 
nombre del ® Padre y del ÇB Hijo y del Espiritu gl Santo. Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arsobispal de Santiago de Cuba, firmada 


(1) I.- Reg., cap. III. 

( 2 ) Ps, I. 

Cs) Lue,, n. 

( 4 ) Hebr., caps V. 
6 ) Joan., tap. X. 

( 6 ) MaUh., cap.VT. 

(7) t.* Pebr.f »p. i. 

( 8 ) l.* Cor,, cap. tV. 
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por Nos, selkda eon eJ de Noestra Dignidad y refrendada por Nues- 
tro iofrascrito Secretaiio de Càmara, i 24 de Junio, fiesta del San- 
tfsimo Cor/us Ckristi de 1886 .—José, Arxcibisfo de Santiago de Cuba. 
—Por maodado de S. E. I. el Arzobispo mi Sefior, Lic. Eügenío 
Blanco Alvarez, Prebeudado Secretaria. 


/ 
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CARTA PASTORAL 


del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzoblspo de Santiago de Cnba al 
Cloro y pueblo de este Arzobispado, sobre la santidad dol 
niatrimonio crlstiauo. 


NOS, EL DR. D, lOSE MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por U de Bioa y de la 3. S. Apoitdllca, Arsobiapo de Santiago de 

Cuba, Caballero Oran Crua de la Real y Dlaclngulda Orden EapaUoIa de 
Carloa III, Senador del Reino, del Conaejo de 8. M., etc., ete. 


A NllESTRO VENERABLE DBAN Y CABILDO METROPOLITANO, REVBESNDOS 
VICARIOS l'ORitNSOS, CURAS PARROCOS Y ENCAROADOS DB IGLESIAS PA* 
RROQUIALBS,Y A TODO EL CLERO Y POBBLO DB NUBSTRA ARCHlDlO- 
CESIS. 


FAX TOBB—PAE A VOBOTBOS. 

Gratas emociones ba experimeaudo Nuestro corazón durante la 
Santa Pastoral Visita que en los meses de Julio y Agosto hemos gí- 
rado por las Vicarias Forineas de Holguín y de Mayarl. Ni lo ardoroso 
del clima, ni lo largo y difícil de los caminos, ha impedido i millares 
de Geles, esparcidos por dilatados campos, acudir con presteza i tomar 
parte en los actos propios de Nuestro Apostdlico Ministerio. Hllos han 
asistido à la Santa Misa que diariamente celebribamos; han recibido 
de Nuestra mano b Sagrada ComuniOn; se han dispuesto con la Con- 
fesidn d recibir el Sacramento de la Confirmaciún; han rezado devota* 
mente el Santo Rosario; han oido con grande atención y silencio la 
Divina Palabra que les anunciibamos todas las noches; han implorado 
la misericòrdia de Dios y la proteccidn de b Santisima Virgen Marta 
con el Sauía Dios y la Sah·e, que cantibamos después del Sermón; 
ban acudido en muy considerable número al Santo Tribunal de la Pe¬ 
nitencia , y muchos se han preparado próximamente d recibir el Sacra- 
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mento del Matrimonio. Si no hubiera sido tan corto ei tiempo de que 
podíamos disponer para cada uao de los muchos Poblados que hemos 
recorrido, de seguro que hubiera sido mucho mayor el fruto de la 
Santa Pastoral Visita. 

Para lograr que éste sea copioso y duradero, se requiere la iustruc- 
ción necesaria sobre los principales.puntos deia Doctrina Cristiana, la 
repetición de los actos del cuito divioo, la predicación diaria del Santo 
Evangelio y la explicadón de un método de vida cristiana, aconiodado 
à las circunstancias de los fieles, y cuya pràctica recomienden y sos- 
tengan los Curas Pàrrocos. Por esto, lanientamos rauy de veras el que, 
por la gran extensión de este Araobispado y la dificultad de las vías de 
comunicación, no podamos hacer la Santa Pastoral Visita con aquella 
frecuencia que redaman las necesidades espirituales de nuestros muy 
amados diocesanos. 

Mas ya que esto no puede ser, Nos creemos obligado à suplir de al- 
gün modo esta falta involuntària por medio de Cartas Pastorales sobre 
aquellos puntos de Dogma, de Moral y de Disciplina que requieren 
mayor explicación y màs asidua ensertanza. 

Las reuniones de caràcter esfiirtíàla habidas en diferentes localida- 
des de la Vicaria de Holguín poco antes de nuestra llegada; los graves 
y tristes sucesos ocurridos en Tacajú; las procesiones ó peregrinacio- 
nes al Cementeriode Holgufn con el intento, según decían, de evocar 
el alma de un difunto, y la propaganda espiritista soitenida aún des- 
puís de aqueilas ocurrencias, s^ún los informes recibidos por aquellos 
que estàn obligados à velar por el orden y la tnnquilidad pública, nos 
obligaren à predicar, reiterando anieriores instrucciones y exhorta- 
ciones contra todogínerode snperslictiH, conai las doctrinas, pràc- 
ticas y reuniones tipiritistas, contra todo aUque al Magisterio de la 
Iglesia y al principio de Autoridad y contra toda propaganda de doc¬ 
trinas heréticas y anàrquicas que tienden i desunir los ànimos y sem¬ 
brar la división y la discòrdia. Y dertamente que es digna de execra- 
ciún la superstidón espiritista, que asl trastorna las cabezas de gentes 
sencillas i ignorantes, condudéndolas à excesos increïbles y sirviendo 
tal vez de pretexto à espiritus discolos é inquietes para perturbar los 
ànimos, estimular al abandono del nabajo, que es condidón indispen¬ 
sable para que haya honradez y moralidad en el pueblo, y propagar 
oiertas ideas contrarias i la obediència que prescribe la Ley Santa de 
Dios. Solamente una propaganda animada del esplritu de Satanàs y 
sostenida por el principio prMestante, por las teorias radonalistas y 
las aspiraciones sodalistas de los modernos revolucionaries, puede dar 
origen i esa dase de reuniones y despertar esos vivos deseos de un me- 
joramiento fictido, que conviertan à algunos infelices en dódles ins- 
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tnimentos de los enemigos de la Religidn y de la patria. Afortunada- 
mente, la casi totalldad de los fieles rechaza esas predicaciones, esas 
leuniones y esas lecturas de impresos llenos de sirus protestanU y espi- 
ritisia, y que traen, como funesta consecuencia, los graves sucesos que 
el aüo pasado ocurrieron en Guantinamo y este aiio en Holguín, 

Mas no sólo hemos logrado, con la gracla de Dios, que el Espiri- 
tismo se esconda avergonaado ante el grito uninime de reprobación de 
nuesCros buenos diocesanos, sino que hemos visto también, con mucho 
gusto, que va aumentando considerablemente el número de matrl- 
monios en las Parroquias de este Arzobispado, lo cual no podemos 
roenos de mirar como un sfntoma seguro de la regeneraciún moral de 
los pueblos, esperando del celo de nuestro Clero Parroquial que se ace- 
lere cada dia màs este movimlento hacia las buenas costumbres, hasta 
lograr que en todas las Parroquias se establezca amplia y sdlidamente 
esta base de la bmilia cristiana, desapareciendo por completo los torpes 
viciós del , de fos aplasamientos y àe los divorcios hechns 

por cl so/o ctipricio de los cónpugrs y siu la necesaria y competente 
declaracidn de la Autoridad eclesiistica. A este fin, vamos àtratar en 
la prcsente Carta Pastoral de la SonHdad del Matrimouio Cristiano. 

En la que oa dirigimos, W. HH. y aa. hh., con fecha 22 de Mayo 
de iSSo, y que esti calcada, digimoslo asi, sobre la famosa Encíclica 
de Nuestro Santisimo Padre el Papa León XIII, dada d 10 de Febrero 
del misino aho, expusimos el origen, la naturaleaa, las dotes, la cxce- 
lenda y losfrutos del malrimonio cristiano, y OS exhortamos d seguir 
con dociltdad las ensefianaas de la Iglesia. Según dstas, el macrimonio 
ha sido instituido por Dios desde el principio de la creacitn dcl hom- 
bre, ha sido regulado por Dios en el tiempo de la Uy natural, se le han 
puesto impedimcntos por el mismo Dios en el tiempo de la Lcy escrita, 
y ha sido elevado al rango de Sacranunto por Nuestro Sefior Jesu- 
cristo en el tiempo de la Lcy de grada. Desde entonces ha revestido y 
ofrece un cardeter mds sagrado, posee una virtud sobrenatural, esta- 
blece una unión y forma una sociedad inds santa y perfecta, y hace 
mds ordenada y pacifica la vida en el hogar doméstico. Lo que ya fud 
mirado como cosa sagrada entre los mismos gentiUs, lo que siempre 
se celcbró con ciertas solemnidades en el puebloyW/o, y lo que ha sido 
objeto de atención preferente para todos los legisladores antiguos y 
modernos, la Iglesia Catòlica lo ha respetado como un Sacramento, 
que significa la unión iodisolublede Cristo con ella, que da gracia d los 
casados para que se amen mutuamente con amor de verdadera cari- 
dad, que sostiene perennemente la virtud de la fidelidad conyugal, y 
que fomenta la unión, la paz y la concordia entre los miembros de la 
família cristiana. 
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Ved aquí, W. HH. y aa, hh., por quí la Iglesia Catòlica dispuso la 
celebración de! matrimonio con aolemnes y significativas ceremonias; 
por qué advirtiò i los esposos la importaocia de sus mutuas obligacio- 
nes, y por qué en todos los siglos ha dado diferenCes disposiciones dis¬ 
ciplinares sobre el matrimonio, según to han exigido las circunstancias 
de personas y de lugares, dejando siempre intacta la constituciin esen- 
cial del mismo, ya que lo ha considerado como verdadero Sacramento, 
y no como un puro convenia 6 contrata, del todo dvil y profano, 

Desde los primeros siglos del Cristianismo intervinieron los Sacer- 
dotes, no sòlo en la celebración del matrimonio, sino también de los 
esfonsales. 

En el siglo il se celebraban éstos ante el Sacerdote, otorgindose 
al efecto un inslriimenlo publico, con iotervenciòn de tcstigas y con 
entrega de las arros y del amlh, para comprobar asi la fe esponsa- 
licia y prevenir el matrimonio clandestino. En la Edad Media se daba 
el anillo al tiempo del casamiento, en sedal de perpetua fidelidad con- 
yugal, después de haberlo bendcddo el Sacerdote. En el dia sefíalado 
para el matrimonio compareclan los esposos, acompaflados de sus pa- 
dres, í las puertas de la Iglesia, ante el Sacerdote, y éste era el que 
bendecfa las nupaas. ConvUne, dice San Ignacio Mdrtir (l), ^ue los que 
taman miijer, y las que se easan, se unan en matrimnnio scfftiu la seu- 
tenda del Ol>ispo,para que las badas se celebreti sentin el f recepto del 
SeliOr,y no segiia la concupiscència. Tertuliano dice; iCOma declara- 
remos suficientemente la felkidad del matrimonio, que la Iglesia utie,y 
la oblaciitt confirma,y la beadkiin sella, los Angeles lo publican, y el 
Padrc Celestial lo ratificat gUude sufficiamus ad enarrandam felici- 
tatem ejus Malrimonii quod Ecclesia conciliat, et confirmat oblatio, et 
obsignat benedictio, Angeli rcnuntiant, Pater raliim babetf (2), Y San 
Ambrosio escribe que es conveniente que el matrimonio sea santificado 
con el velo y la bendiciin del Sacerdote (3). El esposo y la esposa, dice 
el rV Concilio Cartaginense (afio 398}, han de ser presentades por 
sus padres, 6 los paraninfios, al Sacerdote cuando van d recibir de éste 
ta bendidbn del matrimonio .(4). 

Los Rituales y Libros de Sacramentos traen las ceremonias sagradas 
que acompadan i la celebración del matrimonio, lo cual prueba que la 
Iglesia lo miró siempre como Sacratnento, y lo considerò de tanta im¬ 
portància para la sodedad cristiana, que interesò i los fieles en su feliz 


(1) CarU i Saa Potirarpo. 

( 2 ) Líb. II, núm. 8 . 

(3) LiK III, «pist-as. 

(4} Cao, 13,— Vida Marirgola: Ciriílianantm instiietienü, lib. XI, 

capitulo XIII. 
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éxito por medio de oracionee comunes en las públicas asambleas reli- 
giosas, en las cuales se haci'an las prodamas. Dispuso ademís que la 
bendkiin nupcial se diese en la Misa, y puso eo el Misal Romano la 
titulada pro sponso et sponsa, y agrego especiales y devotas oraciones en 
favor de los redén casados. Aunque no en todos los países católicos son 
iguales las ceremonias con que se celebra e! Santo Sacramento del 
Matrimonio, revelan en todas partes la fe que profesamos de que es 
cosa santa y debe tratarse saníametite, segün dice el Concilio de 

Trento (i). . .. 

A cuyo fin, y segiin las disposiciones del mismo Concilio, dice el 
Ritual Romano que se amonesU d hs cínyuges para fue confiesen con 
diligència suspecados, y se ocerjuen d ta Santísima Bucartsda, y d 
recibir con piedad el Sacramento del Matrimonio, y que Se les mstri^’a 
con diligència cimo deben poriarse recta y crisiianamente en el estado 
que vau í tomar, segítn la (Umucitra la Sagrada Sscrtfura can elejcm- 
plo dc Tobias y de Sara,y con las palabras del Aagel San Rafael, que 
les euseM cudn santamente deben vhdr los cànyuges. Encarga, por fin, 
que las bodas se celebren con la modèstia y honestidad que couviene. 

De eonformidad con estas disposiciones, la Constitución 7i 

libro I de las Sinodale$deesteAr 2 obispado,dice:A''o «/r«·*·fi«''7t'?«c 

es abuso introducido, 6 por elpoco rcspeto d la Iglesia, 6 por ptgrtcta 
fiojedad de los conlrayenles, ó por oíros motivos m muy decantes, el quc 
el Sauto Sacramento del Afairimonio se celebre en casas ^ticul^es. 
m habienda justa causa para etlo, estando por la Santa Iglesta desti¬ 
nada la Parròquia para la ceUbracibn de los Sacramentos d las perso- 
nas sanas y de buena salud. La Constitución itit. l, lib. iv, o^ena 
que los que contrajeren matrimonio confiesen y comutguen antes de sn 
celebraciin,para qtu con estas diligencias Dios Ruesíro Sfilor les dd 
las bendiciones de sagrada,para que en et estado tMtrtmontal !esn~ 
van y se consigan los buenos efectos y fines para qiu Otrío Sclior Nues- 
tro instituyi estc Sacramento. Y h Constitución 4 .* del mismo titulo y 
libro manda que los que contrajeren matrimonio reciban las hcndtctones 
nupciales luego, st pudiere ser, 6 d lo mds tarde dentro de un mes. Y 
porqtie en esto hay mucha omisión y se ahidan los que contractí nmlrt- 
monio de recibir tan santas betídictattes, Sancta Sptodo approbante, 
mandamos d todos los que contrajeren matrimonio (sinojaercen fiempo 
que la Iglesia prokibe las leudicànes uapdaUs) que luego que Se despo- 
sen las reciban,y se velen, 6 lo mds largo, dentro dc un mes dcspuds de 

haber contraido el matrimonio . y en el interin no cohabiten su matri- 

monio en virtud de santa obediència. 


(i) S«M- n, ctq.t,De/tç.if<UT. 
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Estas excelentes disposidones disdplinarea, Un acordes con el Dogma 
del Sacraraento del Matrimonio, no han sido siempre y por todos ob- 
servadas como debieran; y la Iglesia, i fuer de Madre prudente, que 
busca ante todo la salvaddn de sus hijos, cuando ve debilitada en mu- 
chos la fe, resfriada la caridad y propagada por doquiera la indiferència 
religiosa; cuando por sucesos inevitables ve cambiada la manera de ser 
de los pueblos y abandonadas las piadosas costumbres de nuestros ma- 
yores, procura sacar i salvo los prindpios de la fe y de la moral evan¬ 
gèlica, y suspende, aunque con dolor, y sòlo en determinades casos, 
algunas de sus leyes discíplinarea, 6 dispensa de ellas para evitar ma- 
yores males. Pero siempre inculca i sus hijos la pura doctrina del Santo 
Evangelio, y les advierte la obligadón que tienen de respetar, coino 
cosa santa, el matrimonio crisíiano. 

Aun no hace dos aftos que se celebró el tercer Concilio Plenaria de 
Baltimore, bajo la presidència de un Delegado Pontificio, y con asis- 
tencia de mis de setenta Arzobispos, Obispos y otros Dignatarios de la 
Iglesia Catòlica en los Esudos Unidos del Norte. Y al traur del Sacra- 
mento del Matrimonio, dicen los Padres del Concilio gue los Rectores 
de las almas amonesten mttehas veces d los fieles gue no se defen arras- 
trar par el error de hombres profanos gue estimon el matrimonio como 
negocio solameiite terremy secttlar; gue les traigan d la memòria, segim 
la doctrina de la Iglesia, gue eS cosa santtsima como Sacramento y 
signo, por medio del cual Cristo sc digni representar de algün moda su 
amor d la Iglesia, sn Esposa, y gue inculgucn con frecuencia y con 
graves palabras aguel pindosoy landable rito de la Iglesia, por el enal 
los fieles se easan, no de nocAe, sino al tiempo de la Misa , en la cual 
reciben la bendiciin nupcial (i). 

Tanta es la importància que da la Santa Iglesia à este acto religioso 
de la bendiciin nupcial al tiempo de la Misa, que aun cuando el Santo 
Concilio de Trento exhortó i que los cbuyuges no cohabitasen en la 
misma casa antes de recibir en el Tempto la bendiciin Sacerdotal (2), y 
e! Ritual Romano encargue i los Pirrocos que hagan esta misma amo- 
nestación (3), y la Congregación de Sagrados Ritos hubiese prohibido 
la celebración de la Misa pro sponso et spovsa y la bendición de aque- 
Uos cónyuges que hubiesen cohabitado antes de recibirla (4), sin em¬ 
bargo, la Sagrada Congregación dé S. R. U. Inquisición, eligiendo 
entre dos males el menor, y no queriendo privar i los menos diligentes 
en cumptir las exhortaciones y amonesuciones de la Santa Madre 

(r) Decreto nüm. 125, cap. lï, 

<2) Sesj. 24, cap. I, Dl R^. Mmlr. 

(3) I>i SaerOfmmU MatràmiL 

(4) Decreto de 14 de Agost» de iXs* y 27 de Septiembre de 2879. 
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Iglesia del fruto de la bendkiútt nupcial, A\6, à 31 de Agosto de 1881, 
un Decreto general mandando que la bendiciin nupcial que contiene el 
.tfíjíj/ Romana en la Misa pro spanso et spottsa, debe darse siempre en 
los matrimonias de los oatóUcos, pero dentro de la celebraoiia de la 
Misa, segim las Rübrieas f fuera del tiempo feriado, d todos aquellos 
cCnyuges que par cualquiera causa no la hubieren recibido, aun cuaiido 
la pidan despuis de haber vwido mucho tiempo en matrimonio, con tal 
que la mujer, sifttere viuda, no hubiere recibido dicha bendición e7t otras 
nupcias. Ademiis se ha de exhortar à los mismos cinyuges católicos que 
aun no han recibido ta bendición de sa matrinumio, d que la pidan en la 
primera aportunidad. 

Este miímo cardcter sagrada del matrimonio cristiano es el que ha 
obligado i la Iglesia Catòlica i tomar sus precauciones y dar especíales 
disposiciones para el caso de tener que autorizar los matrimonios que 
se llaman mixtos, es decir, entre una persona catòlica y unaprotestanle 
bauttxada. No quíere la Iglesia que sus hijos se unan en matrimonio 
con los que no profesan la misma fe nl practican la misma religiòn, 
aun cuando sean cristianes por el bautismo. Y cuando llega el caso de 
que. por vivir los católicos en un mismo país con los protestantes y 
sectariosde otroscultos, òde ninguno, se hace inevitable el Trato social 
con los no católicos, y se entablan relaciones matrimoniales entre dos 
personas bautizadas, una catòlica, y otra que no lo es, la Iglesia pro¬ 
cura disuadir i la primera de semejante enlace, ponderando el peligro 
de perversiòn en que se pone al contraer un vinculo tan esirecho con 
quien no tiene sus mismas creencias; y cuando ve que asiste í esa per¬ 
sona causa caninica, justa y grave, por sus parficulares drcunstancias, 
otorga benigna la lacultad de celebrar el matrimonio mixto. Mas jcon 
qué condiciones?—!.* Que el contrayente catòlico aparte de si todo 
peligro de perversiòn, y esté dispuesto, no sòlo à permanecer iirme en 
la fe, sino d trabafar ciunto pueda por la conversiòn del contrayente 
no catòlico.—z* Que éstedgedaquélenlamds completalibertad para 
practicar la Religiòn Catòlica.—3.* Que todos los hijos que hubieren 
del matrimonio, sean varones ò hembras, han de educarse en la Reli- 
giòn Catòlica,—,iY qué mds hace entonces la Iglesia? Eucarga d los 
Obispos que manden al Pdrroco de quien es (eligresa la persona 
catòlica, que asista al matrimonio, despuds de haberse Henado los 
requisilos antes dichos, en ta Curia Diocesana, pero fuera de la 
Iglesia y de todo lugar sagrado, sia ponerse vesliduras sagradas ni 
decir las oraciones, ni dar las bendiaones que se dan d los católicos. Y 
todo esto ipor qué? Por no comunicar in Dwinis con una persona que 
noestden comuniòn con la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica. Romana, 
ante la cual la celebradòn del matrimonio es una función Sagrada. 
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Porque es muy de advertir que entre cristianos, 6 sea, entre perso- 
nas bautizadas, no cabe separación entre el acto de contraer matrirao- 
nio y recibir este Sacramento, ya quee/ misnio matrimonio es el Sacra- 
menU). Así lo declaro el Papa Ro IX en su Breve Ad ApQstolka de aa 
de Agosto de 1851, porelcual condenó las obrasde Juan Nepomuceno 
Nuytz, que negaba que Jesucristo hubiese elevado el matrimonio à la 
dignidad de Sacramento. Y el raismo Sumo Pontífice, en su Carta a! 
Rey de Cerdeíla, fecha 9 de Septiembrede 1852, en su Ahcución del 27 
del mismo mes y aflo, y en la de 17 de Diciembre de 1860, reprobi la 
doctrina de que «en virtud del contrato puramente civil puede haber 
entre cristianos un verdadero matrimonio, y queesfalso, ó que el con¬ 
trato del matrimonio entre cristianos es siempre Sacramento, <5 que el 
contrato es nulo si se excluye el sacramento» (i). He aqui las palabras, 
con que el Sumo Pontífice establece y sostiene la doctrina catòlica en 
la citada Alocucidn de 27 de Septiembre de 1852; Núiguno entre los 
caUlicos ignora, 6 puede ignorar, que el matrimonio es verdadera y 
propiamente uno de los sieie Sacramentos de la Ley Evangílka, insti- 
tuido por Cristíi Ifuesíro Seüor, y por tanto, que no se puede dar entre 
los Jieles matrimonio, sin que rf bm mismo tiempo sea Sacramento, y de 
consiguiente, toda otra uniin de varón y mujer entre cristianos, fiera 
del Sacramento, aun efectuada en vtrtud de cualquiera Ley Civil, no 
es otra cosa qiu un torpeypernicioso cotKubinato, condcnado hace mitclto 
tiempo por lalglesia; y par tanto, que el Sacramento nunca puede scpa- 
rarse de la unióa conyugal,y que corresponde completamcnte ri la potes- 
tad de la Iglesia decretar todo cuanlo de cualquier modo puede rc/erirse 
al mismo matrimotm. 

Fundindose en esta misma doctrina el antes citado Concilio Plena- 
rio III de Baltimore, establece la pena de excomtuiiin contra aquelles 
católicos que contrajeren matrimonio ante el Ministro de cualquiera 
Secta no Catòlica (a), y contra los que, despreciando el legitimo 
vinculo del matrimonio crístiano, y obtenido el divorcio civil, se atre- 
van i atentar nuevo matrimonio (3). 

Todas estas precaudones provienen de que precisamente la aparición 
del Pvíeslantismo en el siglo xvi es la que marca el principio de la 
època de la secularixación yprofanaciin del matrimonio cristiana, cuyas 
tristes consecuencias estamos experimentando. Lutero, que habta aban- 
donado definitivamente sus hàbitos monísticos en 1524, yse unió ò 
juntò marídablemente con la ambiciosa y perjura Monja Catalina Bora 


0) Prop^sieí^A 73 del Syü^ms. 

(2) Decreto 127, cap. n, t<L 4.*, di S^crameulü. 
O) ibid.| Qún. 124. 
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en 1525; 2 utngIio, quesiendo eclesiàstico no tuvo vergüenza de recla¬ 
mar del Obispo de Constanza en 15*2 el matrimonio de los Sacerdotes, 
y después de proscribir el celibito se casó con Ana Reinhard, corao 
lo hizo también poco después el Cura Ecolampadio con una mujer 
que después lo fué también de los protesUiites Wol/aug Capito y Bu- 
cero ( 0 ; ^an de Leyde, uno de los Jeies de la Secta de los Anahap- 
tistas, que tomó muchas mujeres é hizo general entre ios suyos la/o- 
Jigamia, y de aquí procedieron los poligamàtas; Felipe Langrave de 
Hesse, que contando diez y seis aflos de nutrinionio con Lristiua, hija 
del Duque Jorge de Sajonia, y teniendo de ella ocho hijos, fué autori- 
zado por Bucero, Lutero, MelaticlonyseiíleólogospnIestanUs de ffesse, 
para contraer segundo matrimonio con Margarita de la Sahl, vivienoo 
aún su primera y legitima mujer (z); Enrique VIU, Rey de InglaUrra^ 
que se hizo protestanU cismdtice <5 autar del cisma Anglicana porque 
el Papa no quiso concederle el divordo de su legitima mujer, Caía/iwa 
de Aragin, para casarse, como lo hizo después por su pròpia autori- 
dad, con Ana de BaUyn, ú la cual Arso decapitar cnatra ailos despuis 
sa pretexta de aduUeria, y cas 6 succswanunte cou Jtutna Seymaur, que 
mtirió de sobreparh; Ana de Cteves, à la cual repudià por fea; Cata- 
Una Howard, d la cual candenà d muerte por el mismo motivo à pre¬ 
texto que Ana deBaleyu,y en fiu, Catalina Parr, que le sobrevivià (3); 
Catvinn, verdadero monstruo de corrupcidn y de hipocresia, que, i 
iinitación de Lutero, se casà, no obstante de ser umbién eclesiàstico; 
todoséstos, y otros muchos sectarios del espiritu privado, que rom- 
piendo los diques de la Moral Evangèlica con sus palabras y ejemplos, 
quitaron al matrimonio su eardeter sacramental, fueroii los que lo de* 
clararon de la exclusiva competència de la potestad dvil, y prepararon 
el camino à los que hoy eonocemos con los nombres de Mormones, 
Sansimouianos, Falansterianos y Comuiiislas. 

Los pratestantes y los falsos filàsafos, dice à este propósito un insigne 
apologista cspafiol, examiíuitido las doctrinas y las instUuciones de ta 
Iglesia Catòlica al travis de sus preocupaciones rcncarosas, no han 
acertada d concebir d qui servian los dos graudes caractercs que dis- 
iinguen siempre por doquiera los pensamienlas y las obras del Catoli- 
cismo: Unidady fijexa: unidaden las doclriruss, fijcxa cu la conducta, 
Seïtalanda un objeta y marchando hacia U sin desviarse jamàs. Esto 
las ha escandalizado; y despuis de declamar contra la unidad de la 


Cl) Alzog, Hitisria univtrsaid* U Igtain, t. Itl, pimfo 313. 

(2) Ibid., p4imb 317. 

(3) Augusto Nkolàj: Dtí Fr 0 Usf 9 ntiim 9 j tad^s Ias kerejUt tn su relacUn ten et 
Seeialúmo, Hb. iii, cap. n', p4f!S. 397 y 39^, 
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doctrina, han declanuzdo también ‘contra la fijeza en la conducta (l). 
El Protestantiimo, dice el mismo autor, atacando la santidad del 
matrimonio, ahrii una llaga profunda d lat costumires..... aunque 
el mal nofué tan grave como era de temer, d causa de que el buen sen¬ 
tida de lasfueblas europeos, formada bajo la ensenama del Catalicismo, 
no les permitió abandonarse sin mesura d las funestos doctrinas de la 
pretendida Reforma (z). 

Por esto Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, en su Enci- 
dica sobre el matrimonio cristiana, de$puÓ 5 de haber expuesto sabia- 
mente el sagrado caràcter del mismo, ensefiando que siendo el matri- 
moniopor su pròpia virtud,por su naturalesa, por su tndole, una cosa 
sagrada, com/iene que se rifay madere, no por et imperia de los Prinoi- 
pes,sino por la divina autoridad de la lglesia, que es ta queúnicamente 
tiene la direcciúa de las cosas sagradas, aflade estas notables palabras: 
Si los que gobieman y administran hs Estados hubüsen querido mar- 
ehar por la senda que dictaban la razón, la sabidurla y la misma uti- 
lidad de los pueblos, debierou haber preferida defar intactas las leyes 
sagradas sobre el matrimonio y en^lear el auxilio ofrecido por la Igle- 
sia para la defensa de las buenas coslumbres y la prosperidad de las 
familias, d hacer i la misma Tglesia obj'elo de eiumislad, y acusaria 
falsa é inicuamefite de haber violada el derecho civil. Y con tanta mds 
rasin, cuanto que la Iglesia CaUtica, d la par que en nada pucde se- 
pararse del cumplimiento de su deber y la defensa de su derecho, es 
sumamente inclinada d la benignidad é indidgencia en todo aqnello que 
es compatible con la mtegridad de sus derechos y la santidad de sus 
obligaciones. Ih>r lo cual, nada prescribii januts sobre el matrimonio 
sin que tiiviera en cuenia el estado de la sociedady las condiciones de 
los pueblos; y eti mds de una oeasiin mitigà cuanto pudo las prescrip- 
dones de sus leyes, cuando fustasy graves causas le obligaran d ha- 
cerlo. Tampoco ignora ella, ni deja de reconocer, que siendo nno de los 
Unes del Sacrameuto del matrimonio la conservaciàn y aumento de la 
humana Sociedad, tiene afinidad y reladàn con las mismas cosas hu- 
manas, que son resultadoy consecuencia del matrimonio, pero que per- 
tenecen al orden civil, sobre cuyas cosas con raxàa distnnen y conocen 
los que gobieman la sodedad. 

Y después de haber inculcado èl mismo Santo Padre à todos los 
Obispos del Orbe Católico la obllgación que tenemos de mantener 
íntegra é incorrupta la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio , y 


(I) BaLm«a, Et EreCeiteníàme cemgttradc eeu et Ceielkàme, t. II, cap. XXV, pSg*. 64 

y 65. 

(a) Hola 2.» dcl t. ii de la miama obea, píg. 219. 
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poner nuestro principal cuidado en qne los paeblos cumpian los pre¬ 
ceptes de la sabidurta cristiana, dice: Ullimamente, conocüado Nos 
bien que ninguno àebe ser excluido de .nuestra can'dad, encomenda- 
mos, VV.ffff.,d vuestra autoridad,fe y piedad,d aquellos, ciertamenie 
muy infelices, que, arrebaíadospor el ardor de suspasimesy ok/idados 
del todo de SH salvación, viven ilicitamenle, stn estar unidospor el legi¬ 
timo vinculo del matrimonio. Viustra activa indústria se ocupe de 
atracrlos à su deÒer; y ya por vosotros mismos,ya con la cooperacibn 
de buenas personas, procurad de todos modos que mtiendan que han 
obrado mat, que hagan penitencia de su tnaldady que se resuehan d 
contraer legitimas nupcias segftn et rito católico. 

Este último encargo lo miramos como dirigido i Nos de un modo 
especial, por hallarnos al frente de esta Archidiócesis, en la que, por 
circunstancias particulares, vemos con gran dolor que continua exten- 
dido por todas partes el inveterado vicio del concubinato. No todos, 
ciertamente, tienen igual responsabilidad ante Dios, ni merecen igual 
censura por su conducta; antes bien, creemos que el aislamiento en 
que viven lasgentes del campo; su crasa ignorància hasta de los pri¬ 
meres elementos de la Religidn y de la Moral Evangèlica; la folta de 
pricticas religiosas en lantos puntos y territorios donde no bay iglesia 
ni escuela, ni cura ni maestro; el mal ejemplo de muchas personas i 
quienes tiene ciega la pasidn arraigada en sus coraaones; la toleranda 
y laxitud de las leyes modemas, infidonadasdel Protestantismo, y que 
dejando casi impune el concudrno/D propíamente dicho, abren andio 
campo i la multiplicacidn de estos esc^dalos, y la propaganda anti- 
catdiica que por todas partes se hace contra los Sacramentos é Institu- 
ciones de la Iglesia, son rootivos poderosos para que nos compadezeamos 
de los que, mis por ignorància que por mala fé, viven maritalmente, 
sin haber recibido todavfa el Santo Sacramento del Matrimonio. por 
no tener conocimiento sufídente de lagravedad de su pecado, ó por no 
haber tenido toda la actividad necesaria para vencer las dibcultades 
que se les han presentado para casarse. Es lo derto que, tanto en las 
ciudades y villas, como en los poblados y campos de esta muy extensa 
y poco poblada Archidiócesis, hemos visto la docilidad de muchos fie- 
les, que siguiendo nuestras ensedanzas y consejos, se han apresurado i 
salir de su mal estado por medio del matrimonio. 

Por lo cual, y en cumpliraiento de nuestro Ae\>eT ,predicamos ta pa- 
labra de Dios, instamos en todas ocasiones, reprendemos, rogamas y 
amonestamos con toda paciència y doctrina (l) í todos aquellos nuestros 
amados diocesanos que todavia permanecen en su mala vida, sin reparar 


CO 2.* Timoth., cip. IV, Tcrs. 2. 
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en el gran peiiuicio que estan causando 4 inocentes criaturas. fruto de 
sus pecados. No pequefSo consoelo hemos sentido al ver que los Curas 
pàrrocos han coadyuvado eficazmente i nuestros esfueraos y han lo- 
grado que se multipliquen los matriraonios. Pero como los libros pa- 
rroqoiales arrojan cifras desconsoUdoras de hijos naUtrales, lo cual 
prueba evidentemente la extensión del mal que venimos deplorandoi 
no podemos menos de renovar aquí las exhortaciones contenidas en 
nuestra Carta Pastoral de 22 de Mayo de 1880, y encargar 4 todos y 4 
cada uno de los Curas de este Arzobispado que trabajen cuanto puedan 
por extirpar de entre sus feligreses el vicio del concubinato, ya con la 
lectura repetida de la Carta Encíclica de Nuestro Santisimo Padre el 
Papa León XIII sobre el matrimonio erít/in»», publicada en nuestro 
BoíeH» Oficial el aAo de 1880, ya con U explicación sencilla de la 
Doctrina Cristiana acerca de este Santo Sacraraento, ya ponderando 
los bienes incalculables que produce en los que le contraen con pura 
conciencia, así como los males temporales y eternos que se siguen de 
tan torpes é ilegitimas uniones. 

Conviene asimismo exponer 4 los fieles las rarones de lürecAo divino, 
natural y positivo en que se fundan todos los iinpedimentos del matn- 
monio. 

Siendo de derecho natural que nadie eontraiga obligación grave con 
determinada persona sin tener la aptitud necesaria y sin el conoci- 
miento y libertad indispensables, con raaón secuentan como 
mentes dlrimentes del matriïnonio, la falu de edad, la impotència, la 
violència, el rapto y el vlncuh conjugal con otrapersona. Por respeto 
4 la única Religión verdadera, es un impedimento dirimente^oX matri- 
monio la disparidad de cuito, y por evitar el peligro de perversión en 
la fe, es impedimento impediente la herejia 6 religión diferente entre 
hantixadns. Por la santidad y obligación religiosa del voto, ya simple, 
ya solemne, 6 snlemtàzado por la ordenatión sagrada , es impedimento, 
en unos casos impediente y en otros dirimente , para la persona ligada 
con el mismo. Los esponsales y el matrimonio cristiano no consumada 
son impedimentos que presuponen un compromiso ú obligación en 
orden al matrimonio con determinadas personas. Por el mutuo respeto 
que se deben los parientes, para que en el hogar doméstico reine puro 
el amor fraterno, y 4 fin de que toda la familia viva alerta contra los 
excesos de la concupiscència, se han establecido por derecho divinopo- 
sitho y eclesidshco los impedimentos de consanguinidad y afinidad. 
Siendo el cargo de padrino de Bautismo y Confirmación un motivo 
grave de interès espiritual por el ahijado, y con el objeto de que en 
este orden sobrenatural se guarden mutuamente las consideraciones 
que se deben, existe por derecho eclesiàsltca el impedimento de cogna- 


K'WC·Of·H 4» Etfitílé 



— 435 — 


ciàn espiritual. Para evitar y prevenir entre los cónyuges el adulUrio 
y el komicidio, la Iglesia ha decUrado inhdbiUs para contraer nuevo 
matrimonio à los que preparan este enlace por medio de los refetidos 
crímenes. Es muy justo y de derecho ac&rúíííí» elimpedimento iV»- 
/írfwn&quetienenloshijosdefamiüa para casarse r»« el conseníimiento 
de sus padres. También lo es la falta de instrucciàn en la doctrina cris¬ 
tiana, como dispuso y declaró Benedicto XFV (i). Finalmente, para 
evitar los matrimonios clandeslinos, que la Iglesia Catòlica siempre 
detesti y prohibià (í), y los matrimonios dobles, y para que se descu- 
bran oportunaraentelosimpedimentos que haya entre los que intentan 
casarse, se ha establecido por la Iglesia el impedimento dirimenU àt 
clandestinidad, y se exigen las proclamas y otros requisitos aates del 
matrimonio. , . 

Los que sin la debida insirucción en esta importanclsima matèria de 
la Teologia Dograitica y Moral, y del Dereeho Canónico, ó dejàndose 
llevar del espíritu del siglo, se atreven i censurar & la Iglesia Catdliea 
por haber sostenido y establecido los impedimentes del matrimonio, 
para cuya dispensa {cuando puede otorgarse) siempre exige causas 

juslas, rasonablesy propordonadas en su gravedad à la ctase del impe¬ 
dimenta, deben considerar bien lo que es el matrimonio desde que 
Nuestro Sedor lesucristo lo elevó 4 la dignidad de SacratMnta, deben 
fijarse en sus nobles dotes de sanlidad, xmidad é indisoluòilidad, deben 
examinar atentamente, y sin preocupación alguna, los grandes bienes 
que trae à la familia cristiana, de la cual es base firmlsima, y 4 la So¬ 
ciedad,que tanto ordena, moralüa y robustece. Y cuando hayan es- 
tudiado y considerado bien todo esto, compreiiderin fàcilmente por 
qui la Iglesia Catòlica ha dado sobre el matrimonio tantas y tan salu¬ 
dables disposiciones, cuya observancia sabe atemperar cou exquisita 
prudència 4 lo que exigen y demandan las diferentes circunsiaucias de 
personas, tiempos y lugates. Y todo lo hace y dispone esu buena Ma- 
dte para que sus hijos se aprovechen de los grandes bienes de este 
Sacramento de Cristo. El cual, como dice elegante y sabiamente Fray 
Luís de León hiio del casamienta. que tralan ios bombres 
uificaciàny sacramento santisimo del lato de amor con que Èt se ayunta 
à las almas; y quiso que la Ley matrimonial del hombre con la mujer 
fitese como retrata éimagen viva en la unidad dulctsima y estrechisima 
qne hay entre Èl y su IgUsia (Ad Ephes., cap. v);^ asi cnnoblescti 
el matrimonio con riqulsimos dones de su grada y de otros bienes del 
Cielo (3). 

(t) Vide Dt SjHcéa Ub. Vlll, c»p. XIV. 

(í) CoQC. TKd,, S«$s. «4, cap. I D* 

(}) La Ferfecta CAsada, iotrodiiccióii, p^. 7. Ediciànde Madrid, itóS- 
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También es conveniente que los fieles entieadin que, según la doc¬ 
trina catòlica, es bueno en st el esteuio del matnmonio , pero es mejor 
aún el eslado de la virginidad consagrada 4 Dios. Puede conciliarse 
muy bien el orden de la Divina Providencia, que ha dispuesto que la 
propagadón, conservadón y educación del género hutnano se verifi- 
que por el matrimonio, con el cstado de perfección evangèlica que, con 
libre voluntad y espontànea elección, abraaan ciertas almas Uamadas 
por Dios i un género de vida de entera consagración i su santo Servi¬ 
cio; bien sea que predomine en tal estado el caràcter de la vida cok- 
iemplatíva, ó bien el de la ac/iva, ó bien se aduiien y armonicen los 
actos propios de la una y de la otra. No siendo obligatorio el matrimo- 
nio i los individuos por no ser necesario que todos se casen para que 
se logre el fin de la creación, es evidente que el cristiano se halla en 
completa libertad de elegir aquel estado en que, según sus cireunstan- 
cias, pueda conseguir loàs Kcilmente su eterna salvación, con el auxi¬ 
lio de la divina gracia. Por lo cual, leemos en la primera Carta de San 
Pablo à los Corinlios; lamiídn 4 los solierosy d las viudas: que 
les es òueno, sipermanecen asi, como tambidn yo. Mas si no tienen don 
de continencia, cdsense. Porque mds vale casarse, que abrasarse 0 )- Y 
màs adelante;/Wí cada uno, hermanos, estise delanie de Dios en 
aquello d que fué llanado. Cuanto d las virgeues, no tengo manda- 
miento del Seftor, mas doy consejo, como quica ha alcansado misericòr¬ 
dia del Sellor para ser fiel..... Quiero,pHes, que vivdis sin inquietud. 
El que estd sia mujer, estd ctàdadoso de las cosas que son del Selior, 
cimo ha de agradar d Dios. Mas el que esUl con mujer , estd afanado 
en las cosas delmtmdo, cómo ha de dar gusto d sa mujer,y anda dn/i- 
dido. Yla mujer soltera y la virgen,piensa en las cosas del Setlor 
para ser santa de cuerpo y de atma. Mas la que es casada,piensa en 
las cosas que son delmundoy cimo agradar al marido (2). 

Pero es preciso notar bien que el estado de virginidad no es la li¬ 
bertad y soltería ensl misma, sino.como dice San Agustin, la conti- 
nencia, eti virtud de la cual se prameU, consagra y guarda la integri- 
dad de la carne al Criador del alma y deia carne. Virginitas est con- 
Hnentia,quàintegritas camis ipsi Creatori anima el cantis vovetur, 
consccratur, servatur (3). Y en tanto es un estado de virtud y aun de 
perfección el de la virginidad y celibato, en cuanto que se abraza con 
el firme propòsito y santa resoluciòn de coiisagrarse i las cosas divi- 
nas, según ensefli el angélico Doctor Santo Tomàs de Aquino (4). Y 

(0 Cip-vii.verj. Syç. 

(I) Vers. 24, 25, 32, 33 y 34 - 

(J) Lib. Dí 9rrgÍH*Í4üf cap. V) IL 

(4) Sfcumda q. 152, art. 3.^ 
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en esto se funda el Apòstol para decir i los que no estan ligados con 
el voto dC castidad, ni sujetos ilíkydcl cclibato cUrvcal, que s. no 
tienen el don de la continencia virginal, tienen para remedio de su 
concupiscència el matrimonio, con tal que lo eontraigan con las üebi- 

das disposiciones. , . , . 

De este modo se ven armoniaados y enlaaados en U sociedad cris¬ 
tiana los diférentes grados de la virtud evangèlica, y forraan todos los 
fieles un solo cuerpo mlstico de CrUto, que es la Santa Igles.a . cuyos 
miembros desempefian diferentes funciones, segun la distnbución de 

la Divina Providencia. Cada cual tiene de Dios su don; y «i como el 

que ha sido llamado 4 la pcrfccciin y al cumplimiento de los «««yor 
cvc,tíílicos,TiO debe mirar con menosprecio al que vive en el estado 
A/ma*·m<o«.b,tampoco éste debe censurar 

cación y plena libertad, abraaó el de la virgtnui^d 6 el del cc/Ualo. 
para servir mqor al Seflor y dar buen ejemplo à sus 
'^Finalmente, es de nuestro deber encargar i los ^flores en 

particular, y 4 todo el Clero en general, que para 
en la reforma de Us costumbres y lograr precios« frutos d* «*" 0 ^ 
taeiones y predicación de la Divina PaUbra, acudan al 
rias y ferviLtes súplicas, y prorouevan entre los fieles U pr 4 ctica * 
Sauí Rotario. poniendo en ejecudòn lo, de«et« 
tud de los cuales debemos celebrar Octubre 

tra Sefiorn de! Roscrio y en la forma que indira el Decreto Urhu et 
Oràis de la Sagrada Congregaciòn de Ritos de i6 de Agosto 
En el cual, Su Santidad, confirmando y ratificando Us disposiciones 
dC los afios anteriores, exhorta de nuevo 4 los Ordmanos 4 que prMu- 
remos con toda solicitud invitar y atraer 4 los fieles 4 este ejercicio de 
piedad, s,>mamentc acepto d la Madredc Dhs.p fecundo en gracta, es- 
piritnales, ufí coma iambtín d la frecuencia de hs Sacramenlos y de 
oiras obras saludables. , . j i 

Acudamos todos 4 U Santisima Virgen, que es U Madre de U pu- 
reza, invoquemos el auxilio de Maria InmacuUda, y pidamos i la cas- 
tisima esposa de San José que obtenga de su Divino Hijo U 
virginal, conyugal y viduai para los diferentes estados de la soaedad 
cristiana; que rompan Us cadenas de la iniquidad los que viven ilto- 
tamente unidos, y que, òdqen susinalos comproinisos, 6 se unan en 
legitimo matrimonio, después de haber hecho penitencia por sus pe- 
eados. Huya para siempre de sus corazones todo sentimiento menos 
puro, y libres de la servidumbre de! demooio, vivau santamente uni¬ 
dos en matrimonio, crien y eduquen sus hijos para el cielo, y después 
de haber formado una femilia morigerada en este mundo, obtengan U 
recompensa de U vida eterna en el Cielo. 
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EI SeQor escoche benigno nuestras plegarias. y como preoda de 
nuestra firme esperanza de tan feliz éxito, í todos VV. HH. y aa. hh., 
os enviaraos nuestra Pastoral bendidón. En el nombre del Padre, 
y del ydel Espfritu Santo. Amén, 

Dada en Nuestro F^ado de Santiago de Cuba, firmada de Nuestra 
mano, sellada con el de Nuestra Dignidad, y refrendada por Nuestro 
infrascrito Secretarío de Citnara, i $ de Octubre de 1886 .—José , ^r- 
eo6i^ de Santiago de Cuba .—Por maodadc de S. E. I. el Sefior Ar- 
zobispo rai Seflor, Lic. Eügenio del Blanco y Alvasez , Prebendndo 
Secretaria. 





CIRCULAR 

del Excmo. é Ilmo. 8 r. ArzoWspo de Santiago de Cuba à 
los VT. Ticarios foràneos, Curas pàrrocos y Sacerdotes en- 
caigados de la cura de alnias, espUcaudo el Real decreto 
de 12 doNoviembre de 1886 sobre el Matrimouio. 


El Excmo Sr. Vieetreal Patrono de las Iglesias de esta Isla, 
fecS Tae lo» comentes Nos traslada el Real decreto de ,2 de No- 
viembre próximo pasado. cuya parte 

en considetación las raaones expuestas por el ”>'‘“^0 d* mtrarna 
de acuerdo con el Consejo de Mintstros, y haciendo uso de las faculta 
des que otorga i Mi Gobierno el articulo ochenta V de la Cons- 

tituclíti de la Monarquia, en nombre de mi augusto hijo el Rey (q. D. g.) 
D Alfonso Xin, y wmo Reina Regente del Remo, vengo en dKretar 

Rico la ley provisional de Matnmonio civ.l de t 8 de Junio de « 87 o, y 
fs^i mo el Real decreto que la mcdifica de 9 de Febrero de 187S. 
Ar^ !"e 1 Ministro de Ultramar dictarà las di»po«c.ones neoesanas 
para el cumplimiento de este decreto, del cual darà cuenta i 1»» fortes. 
Dado en Palacio àdoce de noviembre de mil 
seis-MAPÍA CRtsT.NA.-El Ministro de Ultr^ar, 

Siendo asunto vital para las conciencias todo lo que se refiere al 
Santo Sacramento del Matrimonio, y deb.endo Nos prevenir toda m 
terpretación errónea de aquellas disposiciones legales que afectan à los 
inlereses religiosos de nuestros muy amados diocesanos, tan pronto 
como lelmos el preinserto Real decreto acordamos d.r.g.rnos, segun 
por la presente circular lo hacemos, à los VV. Vicanos Foràneos, Cu¬ 
ras Pàrrocos y deraàs Sacerdotes encargados de la cura de alnias en 
esta Archidiócesis, con el objeto deexponer claramente U idea genuïna 
V el concepto exacto de la mencionada Real disposición. 

En virtud de ella, se hace extensiva i estas islas de Cuba y Puerto 
Rico la ley provisional dada para la Península en 18 de Junio de 1870 
y modificada, 6 mejor diremos, casi completamente anuUda por el 
Real decreto de 9 de Febrero de 1875, que respondiendo i 1 m justas 
detnandas y legitimas aspbaciones de la intnensa rnayorla de los espa- 
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úoles, devolvió al Matrimonio candnico el valor y los efectos legales 
que siempre había tenido en nuestra catòlica Espaüa, y que una revo- 
lución implay anticristiana en mal hora le había arrebatado. Ni la 
ruptura de la unidad Catòlica, ni la propaganda de heréticos errores, 
ni el plauteamiento de las llamadas lOertades modernas fueron parte í 
impedir que se sintiese la necesidad urgentúima de abolir para los Ca- 
tólicos una ceremonia que lastimaba sus conciencias, y de restaurar el 
iMatrimonío cristiano, base íirmfsima de la família y prenda segura de 
orden y de estabilidad para la patria. 

A esta necesidad ocurrió el Real decreto de 9 de Febrero de 1875, 
por el cu^, entre otras cosas, se dispuso lo siguiente: <Articuh r ’ EI 
matrimonio contraido, 6 que se contrajere con arreglo i los Sagrados 
Cínones, producirà en Espafia todos los efectos civiles que Ic reeono- 
cian tas leyes vigentes hasta la promulgación de la provisional de 18 de 
Junio de 1870- Los matrimonios canònicos celebrados desde que em¬ 
però í regir dicha ley hasta el día, surtiràn los mismos efectos desde 
la època de su celebración, sin perjuicio de los derechos adquirides por 
consecuencia de ellos por terceras personas i titulo oneroso (i). Ar¬ 
ticulo s® La ley de iS de Junio de 1870 queda sin efecto en cuanto i 
los que hayan contraido ò contraigan matrimonio canónico, el cual se 
regiri exclusivamente por losSagrados Cànones y las leyes civiles que 
estuvieron en observancia hasu que se puso en ejecución la referida ley. 
Exceptúanse can sólo de esta derogaciòn las disposiciones conteiiidas 
en el cap. v de la misma ley, Us cuales continuarin aplicàndose, cual- 
quiera que sea la forma legal en que se haya celcbrado el contrato de 
matrimonio. Art. 6.’ Lu demis disposiciones de la ley de t8 de 
Junio de 1870, noexcptuadas en el segundo pirrafo del articulo anterior, 
serin sólo aplicables i los que, habiendo contraido consoreio civil, 
omitieren celebrar elThatrimonio canónico, d tucíios que estuvieren or- 
denados in saeris, 6 ligadod con volo solemne de castidad en alguna 
Orden Religiosa canóiiicamenle aprobada , los cuales, aunque aleguen 
haber abjurado de la fe catòlica, no se consideraràn legitimamente ca- 
sados desde la fecka de este decreto; pero quedando i salvo en todo 
caso los derechos consiguientes í U legitimidad de los hijos habidos, ó 
que nacieren dentro de los trescientos dlas siguientes à U fecha de este 
decreto, los de la potestad paterna y materna, y los adquiridos hasta el 
día por conwuencia de U sociedad conyugal, que habridedisolverse.» 

De las disposiciones contenidas en el mismo Decreto (cuyo teito 
integro se publica como apéndice i la presente Circular) se desprende 


(i) Véan»e en el epéadice de esu CircuUx los erifailos 2.*, t*? a,*, que aqui 
omiten por breveded. ^ n t 
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bien claramente que ia soberaa» disposición de 12 de Noviembre ul¬ 
timo no introduce oovedad alguna respecto a! matrimonio de los cató- 
licos residentes en esus islas de Cuba y Puerto Rico, i los cuales úni- 
camente son aplicables las disposiciones contenidas en el cap. v de 
la ley provisional de 18 de Junio de 1870; y éstas no afectan el vinculo 
conyugal, sino que establecen y declaran los efectos dviles del matri¬ 
monio respecto i las pcrsonas y bienes de los cónyuges, à las personas 
ybienesdesus descendientes, à la patria potestad, i la obligación de 
dar alimentes, etc. Dichas disposiciones se hablan hecho extensivas i 
estas Islas por Real decreto de 2 de Marso de 1883. 

Por lo tanto, los fieles de nuestra Archidiócesis se casarin ante sus 
Pàrrocos con las mismas formalidades de derecho y estilo que basta el 
presente, sin otra obligación que la de presentar la partida matrimo¬ 
nial para su inseripeión en el Regis/ro civil, por haberse hecho cxten- 
sivo d estas islas en virtud del Real decreto de 8 de Enero de 1884. 

La única disposición que en virtud del Real decreto de it de No- 
viembre último se aplica de nuevo i Cuba y Puerto Rico, ci la que se 
refiere al consorcio de aquellos que no frofesan la Religiin CaUlica,i 
se/ardtirlose M grcmio de ella ,dejan de ser hàbilet ^ra easarse con 
la bendkiin dc la Iglesia, según dice terminantemente el Real de¬ 
creto de 9 de Febrero de 1875. Lo cual confirma la R »1 orden del día 
27 de dicho mes y afio, declarando que losjueces munkipales sólo pue- 
deu autorisar los matrimonios de aquellos que ostensiblemente mani- 
fieslen que no perteneccn à la Iglesia eatHka. Y el Sr. Presidente de la 
Audiència territorial de Barcelona, con fecha 23 de Febrero de 1876, 
previno al Juez municipal de Perelló que en lo sucesivo se abstuviese 
de dar curso rf solkilud alguna para celebrar matrimonio civil sin que 
previameute huga constar,por la oporhata diligència, la declaración de 
los contrayentes de no profesar la Religiin Catilica, 6 de haberse se^- 
rado del greruio de ella, para quienes iaiicamente queda subsistente dicha 
clase de matrimonio, i tenor de lo dispuesto en el decreto de de Fe- 
brero del afio priximo pasado. 

Aun respecto de aquellos que abjureti de la rcHgiün de sus padres, 
haciendo la dectarackn antedkha, no tiene lugar lo dispuesto en la 
Ley provisional de 18 de Junio de 1870, si los controyentes esfnvieren 
ordenados in sacris, 6 ligados con voto soletnne de castidad en algiwa 
Orden religiosa canbnicamente aprobada; los cuaUs, aunque alcguen 
haber abjurado de la fe catàlka, no se considerarctn legUimamcnU ca- 
sadas desde la fecha de este Decreto (1). 

Vean, pues, y entiendan todos nuestros rauy amados diocesaiios las 


(I) Art-fi." del RraldeCTeto de 9 de Febrero de iSji- 
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condiciones precisjs con que se autorisa el consordo de aquelles que 
han tenido la desgracia de apotiatar de nuestra Santa Religión, ó del 
estado eclesiístico, 6 del religioso; y vean tambiín que sólo cometiendo 
el enorme crimen de la apostasia tendrin aplicacidn i ellos las dispo- 
siciones de la Ley provisional de l8 de Junio de 1870. No podemos 
creer que ninguno de nuestros fieles se lance al abismo de su eterna 
perdición; antes bien, esperamos con£adamente de su religiosidad y do- 
cilidad d las enseflanzas deia Iglesia, que rechazardn undnimes y cons* 
tantes las predicaciones insensatàs i impias de los sectarios conjurados 
en dafio de la Religión Catòlica, que pregonan para todos los espaíloles 
el establecimiento del llamadoA/a//·íi 7 Ki«»<> dvil, el cual no es otra cosa, 
i juicio de la Iglesia, que un torpe concuòinalo respecto de los hijos de 
la misma. 

A pesar de la perniciosa influencia que la legislación de los Estados 
modernos ejerce en contra de los derechos é intereses del Catolicisme, 
por hallarse impregnada del espirilu y de los loal llamados principàs 
deia Revolución francesa de 1789,6! Estado espaAol reconoce en el 
Decreto que motiva esta Nuestra Circular, el carícter sagrado del ma- 
trimonio cristiano, el benífico influjoque ha venido qereiendo en nues- 
tras costumbres por larga seríe de siglos, Us prudentisimas disposício- 
nes que respecto del matrimonio contiene el Derecho canónico, y U 
autoridad exclusiva de U Iglesia en todo lo que se refiere al vinculo 
conyugal. Reconoce, por tanto, los efectos civiles que deben darse al 
Sacramento, y los seflala como de su competència, poniendo por finica 
condidón, para gozar de ellos, la inscripdón de la partida matrimonial 
en el Rcp'stro cMl. 

Puesto que la ceremonia Ilamada Malrimonio civil sólo se establece 
para los que «0 perleneican d la RtUgifin Catilica, ó declaren ante cl 
Juee municipal que se separan del sem de la misma, debemos desde 
ahora declarar, que los que hicieren esto último, ahjurando dc la pe ca¬ 
tòlica, cometen el crimen de apos/asla, é incurren ipso facto en Us pe- 
nas que U Iglesia tiene seAaladas para los apóstatas. Quedan, por lo 
mismo, excomulgados, sin derecho i U partidpación de los Santos Sa- 
cramentos, mientras no se arrepientan y at^uren en debida forma sus 
errores; y si murieren en tal estado, les declaramos sin derecho d la se¬ 
pultura eclesidsHca, y sos cadSveres no podrin ser enterrados en nin- 
gún Cementerio católico. Porque todos los que en vida reniegan de la 
Santa Madre Iglesia y se conducen como apartados de su comunión, y 
en un acto oficial decUran no ser católicos, deben quedar privados del 
enterramiento en el Campo santo, de la sepultura en [el lugar bende- 
cido por la misma Iglesia y destinado i. contener los resfos mortales 
de sus fieles hijos. Por esto el Ritual Romano previene, y Nos carga- 
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mos sobre esto la concienda de los Sefiores Curas y Capellanes de Ce- 
menterios católicoa de nuestra Archidiócesis, que no se dé sepultura 
eclesiàstica en los mismos i los herges, apóstatas, cismdticos, suicidas, 
duelistas y demàs pecadores públicos qne mueren sin fe ó sia peniten¬ 
cia. Y para que no se ofrezca dificultad en los casos desgraciades de que 
mueran algunos de esos infelices impenitentes, la autoridad dvil tiene 
dispuesto que haya cemmterios projanos donde los cadàveres de los no 
católicos puedan ser enterrados con la decencia que corresponde à los 
restos humanos. 

También creemos de nuestro deber advertir que el llatnado matti- 
mania civU es una verdadera novedad en esu provinda eclesiàstica de 
Santiago de Cuba aun para los no católicos, puesto que por la Inslruc- 
ción de 30 de Noviembre de 1792, dada en San Loren» del Escorial y 
comunicada con Real orden de 16 de Diciembre del mismoaflo alRe- 
verendo Obispo de la Habana, sobre los matrimanhs de fratestanies en 
lasprovincias de Luisianay lai Floridas, nanda estaban sujelas d la 
dotninacibn espaiíala, y fortnaban parte de la Diòcesis de la Habana, 
lejos dehaberse <»í.db\t6àouuajormade malrmoiiia civilcansu. regiz- 
tra correspondienle, se establecid una forma de matrimonio y registro 
enteramente ecUsidsHta, canònica y conforme al Santo Concilio de 
Trento, que es ley del Reino. Basta leer la citada Instrucdim (que in- 
serumos i continuaeión de esta Circular) para convencerse de nuestro 
aserto y del antagonistno que resalta entre aquella soberana disposi* 
ción y las vigentes. 

All! se dice: Deherdn los Proles/an/es, cualquiera que Sea la secta que 

profesen,y ya contraigan entre si, i con persona caKlica, celebrar sus 
matrimo/iios J presencia del Pdrroco calúlico, y de dos i tres testigos se- 
gún ta firma establccidapor el Santo Concilio de Trento en la sesiàn 24 
De reformat., cap. \,y en observancia de las declaraciones repetidas de 
la Sagrada Congregación del Concilio mismo, que comprenden indis- 
iintamente los matrimonios de caliKcosy de prolestantss 6 herejes domi- 
ciliados en paises católicos, donde hubiere sido admitido y puhlicado. 

Se dice igualmente en la referida Instrucción Real: Los Pàrrocos y 
demds eclcsidsticos, que asistan d los matrimonios de Protestantes i de 
persona ProtestanUy Catòlica, se abstendrdn de celebrarlos dentro del 
dmbito de la íglesia y deasistir con estola,sobrepelli*úolro ornamento 
eclesidstico'. no dardn d los esposos la bendición nupcial, etc. 

En tercer lugar, se dice: Los mismos Pdrrocos, Misànerosy demàs 
eclesidsticos encargados de la Cnra de almas en pueblos de Proíestan- 
teS] los de la ciudad de Kueva OrUans, y de cualquiera obo lugar 
donde haya sectarms en poco ó mucho número, tendrdn un libro 6 regis¬ 
tro, custodiada en sus propias casas, en que sentardn y firmaran las par- 
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tidas dé hs matrimonios controidos à su presencia por éstos (cuya secta 
se designaré), con expresióti del dia, mesy ono; de los testigos presen- 
cialesy del sitio en que se hubieren celebrada, aiiadiendo que coiicarrií 
sia sólemnidad de las queprescribe el Ritual Romano. 

To6as esCas disposiciones, y todo el conCexto de la dicha Instrucciòn 
demuestran con evidencia, que en las tres provincias de Luisiana y las 
dos Floridas el matrimonio debía celebrarse anie el Pdrroco católico, 
aun por los que no pro/esaban la Religión catòlica y estaban separa¬ 
des delgremio de ella, que SOn precisamente los únicos i quienes el 
Real decreto de 9 de Febrero de 1875 concede que ceiebren el llamado 
matrimonio civit. Y se mandaba que los Pdrrocos Caliiicos Itevasen el 
Registro de los matrimonios de Proteslantes 6 de un PH-otestanie y un 
Católico, cuando ahora el Registro se llama Civil, porque le lleva un 
delegado de la Autoridad civil, con entera separación del Registro Ecle- 
sidsHco, que se ha declaradosio efectos civiles. 

El matrimonio y Registro eclesidstico 6 caninko no fué establecido 
por primera ves en la citada Instrucciòn de 1792; porque ya en la Co«f- 
titución 8.*, Itt. I.®, lib. IV de las Sinodales del Ohispado de Santiago 
de Cuba, dadas en 16 de Juoio de 1680, y aprobadas por Real Cèdula 
de 9 de Agosto de 1682, se dispone que los ingleses y dtmds personas 
kerejes de alguna Secta, que viniereu casados 4 esta Isla, se averigüe 
par los Previsores y Jtieces eclesiàsticos y demés Curas con toda dili¬ 
gència y exacciàn,si el bauHsnn que recibieron fué verdadero, y sabiin- 
dolo, ratifiquen el matrimonio conjbrme la disposiciòn del Santo Conci¬ 
lio Tridentino . y si na vinieren casados, sehagau las diligcncias que 

el Santo Concilio dispone-, y si algtino de ellos viniere, y quisiere casarse 
en este Ohispado con alguna persona de su naeión, ú otra de este Obis- 
pado, se averigOe primero con mucho cuidado st hs dichos contrayentes 
eran casados en su tierra; y siéndolo, menos que constando con infor- 
maciin bastante que fui nuh el primer matrimonio, 6 que se nurii el 
otro cònyuge, no los casen en manera alguna, etc. 

De cuya Sinodal, que es disposiciòn canònico-legat, se deduce que la 
ratificadòn del matrimonio de ingleses y demés personas bere/es de al- 
gunas sectas establecidas en este Ohispado; las averiguaciones sobre el 
Bautismo de los raismos y las diligencias previas al matrimonio de los 
que aun no se habian casado, debían de hacerse por los Previsores, 
Jueces eclesiàsticos y Curas CalòUcos, sin intervención alguna de las 
personas que la Ley provisional de 18 de Juoio de 1870 seflala para la 
celebración del casamiento civil. Y es, que entre personas bantixadas 
no hay màs uniòn marital vàlida y lícita, s^ún !a doctrina catòlica, 
sino el Santo Sacramento dei matrimonio, y por tantn no se puede dar 
entre los fieles matrimonio, sin que d un mismo tiempo sea Sacrametih, 






— 445 — 


y de consiguúnU, toda otra uniia de varin y mujer entre cristianos, 
fuera del Sacramenio, aun efictmda en virtud de cualquiera ley civil, 
no es otra cosa que un torpe y pernicioso coucabinato, condenado kace 
mucho tiempopor lalglesia, como dijo el Sumo Pontífice Pío IX en su 
Alocudón de 17 de Septiembre de 1852. 

En viitud de lo que llevamos expuato, venimos en ordenar; i.» Que 
los Curas Pàrrocos lean «ta nuatra Circular al Ofertorio de la Misa 
del primer dia festivo que ocurra después de recibida. z.® Que dichos 
Venerables Sacerdotes hagan entender à sus feligreses que el R «1 de¬ 
creto de 12 de Noviembre último no «tablece el llamado Matriïnonio 
civil para los fieles. los cuala deberàn guardar las disposidona edesiàsti- 
cas vigentes, sinotra obligaciónque la de hacer sacar copia de la partida 
matrimonial, para su incripción en el Registro dvil. 3.® Que les exhor¬ 
ten vivamente i que no se dqen sedudr por los que quisieran descato- 
lirar todas nuatras Instituciona y adulteran é interpretar falsamente 
las disposidona de U Autoridad, como ya lo ejecutaron, cuando se 
hizo extensiva i «tas Islas la ley del Registro civil, propalando que 
dade aquella època ya no tenfan los fiela que acudir i los Curas para 
bautizar, casar y enterrar. 4.* Los que, desoyendo las maternales arno- 
nestaciones de la Iglesia, se unieren en consorcio civil, no seràn admiti- 
dos por los Pirroeos como padrims del Bautisma, ni como íestigos del 
Matrimonin, y si eníermaren de peligro y dieren seAales de arrepenti- 
miento, no podràn redbir el Santo Viítico sin abjurar primero sus 
errores y prometer la satisfaccidn debida por el gravlsinio cscindalo 
que han dado, debiendo acudir los Pàrrocos en tales casos i Nos, 6 à 
quien nuestras veces hiciere, para resolver lo que proceda. Mas si fa- 
llecieren impenitentes, no darin los Curas y Capellanes de Cemente- 
rios la papeleta de sepelio, ni consentiràn que se entierren en ei Ce- 
menterio católico. f.® Si llevaren i bautizar algún hijo de los que sólo 
estén unidos en consorcio civil, el Cura podrà acceder à la petición de 
los padres, que deberà hacerse constar de un raodo auténtico, y si no 
hubiere impedimento dirimente entre los dichos padres, extenderi el 
Cura la partida bautismal con el calificativo de kijo natural. Y 6.® Ex- 
hortamos à todo nuestro muy amado Clero Catedral y Parrt^uial i 
que, tanto en la predicación evangèlica, como en la Catequesis, en la 
administtación del Sacramento de la Penitencia, y en otras ocasiones 
oportunas, sostenga con enterea la pura doctrina de la Iglesia Catò¬ 
lica acerca del Sacramento del Matrimonio, à 6n de prevenir à los fieles 
contra la propaganda de los enemigos de la Religión, y sacar del error 
à los que por ignoranda ó debilidad hayan prevaricado en esta parte. 

Santiago de Cuba, 30 de Didembre de 1886 .—José, Arsobup de 
Santiago de Cuba. 
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REAL, DECRETO 

de 9 de Pebrero de i 87 S> reformaado la ley del llamado 
Matrimonio civil. 

Gracia y Justida .—Li ley de l8 de Junio de 1870, prescindiendo 
de que el matrimonio es Sacramento entre los católicos, y sin conside¬ 
rar bastante que la Religión Santa que asf le establece es la única que, 
con pocas excepciones, profesa la nadúo espaAola, hizo depender la va- 
lidezdelsagrado vinculo nupcial, respecto àsusefectos legales, no tanto 
de las condiciones prescritas por la Iglesia, cuanto de Us nuevamente 
introducidas por el Estado. Hasta entonces habia existido perfecto 
acuerdo sobre este punto fundamental entre U legisUcidn civil y la 
canònica. Nuestros Monarcas, rindiendo justo tributo d U fe religiosa 
de los espanoles, se hablan limitado i sancionar con su autorídad en el 
orden civil el matrimonio instituido por Dios y regularizado por la 
Iglesia. Leyes recientes, nacídas en medio de los disturbios politicosi 
negando toda eficacia í aquella santa instituddn, y sustituyéndoU con 
actos profanos y formalidades administrativas que pugnan con nues- 
tras costumbres, han hecho cesar aquel feliz acuerdo entre ambas le- 
gislaciones, rebajando la dígnidad del matrimonio y de U família, 

Si el establedmiento de un consordo sin caricter sagrado puede ser 
necesario alli donde profesindose diversas creencias religiosas, que di* 
fieran esencialmente en cuanto i las condidones del matrimonio, no es 
permitido al Estado adoptarUs por norma en sus leycs, no sucede lo 
mismo en EspaAa, donde apenas se practica por fortuna, i pesar de la 
libertad concedida en estos últimos aAos, otra religión que la catòlica. 
Si la sustitucion del Pirroco por el empleado püblico en la celebradòn 
del matrimonio, puede ser indispensable para los que no reconocen la 
autorídad de la Iglesia, 6 profesan cultos cuyos ministros no tienen la 
organizaciòn ni las condidones adecuadas para que el Estado se atenga 
i su testimonio en cuanto se refiera al gercicio de una fundón social 
tan importante, no sucede lo mismo cuando la mayorla, ò la casi tota- 
lidad de los súbditos, preliere con&ar esta fundón al ministro de la 
Iglesia, y no hay motivo para que el Estado se la niegue por descon- 
fianza. 

De no haberse tenido bastante en cuenta esta circunstancia esencia- 
lisima, ha resultado otro desacuerdo lamentable entre la opiniòn pú¬ 
blica, inspirada por la fe religiosa y por el influjo de inveteradas cos¬ 
tumbres, ’y los preceptos y declaradones de la ley redente sobre el 


> ao·Of·e· ibMCuOiA» 4» f «MAé 



— 447 — 

Matrimonio civil; desacuerdo que ioquieta las condeadas, estimula à 
la iaobservancia de la misma ley, con grave petjuicio de los derechos 
de femilia. y hace al fin recaer los efectos de ella, con notoria injustí¬ 
cia, sobre víctimas inocentes. 

Por estas graves consideradones, el Gobiemo se cree en el deber im- 
perioso de apresurarse i resUblecer la conveniente armonia entre la 
legislacidn dvil y la canònica, eo punto al mitriraonio de los catdli- 
cos, devolviendo à este Santo Sacramento todos los efectos que le re- 
conocían nuestras antiguas leyes, y restituyòndolo i la exdusiva juris- 
dicdón de la Iglesia. Si no es màs digno de la fe pública e! empleado 
subalterno encargado del registro, que el Sacerdote consagrado toda su 
vida al qerddo de su sanco ministerio, no hay umpoco fundado mo¬ 
tivo para que la ley niegue su sancidn al cotítrato solemne con caricter 
sacramental, que el Pirroco autoriza y justifica con su testimonio. 

Mas eomo de aquí no se sigue que el Estado no necesite conocer 
oportunamente todos los actos de esu espede à que haya de presur 
su autoridad, y, por otra parte, es notorio su interès en impedir los 
errores y descuidos que pudieran cometerse al hacerlos constar, el Go- 
bierno mantiene la obligaciòn de inscribir en el Registro civil ti^os 
los matrimonios eanónicos inmediatamente después de su celebracvón. 
No exigiri, como hasU aquí, à los unidos por este santo vinculo, que 
comparercan i eontraer oiro profano ante el Juea municipal, pero si 
que soHciten la inscripción del primero, presenundo U partida parro¬ 
quial que lo acredite. Y si reconodda la eficacia del Sacramento, no es 
posible entre loscatólicos hacer depender su valídez de una formalidad 
posterior, prescrita por la ley secular, es, no solo líeito, sino necesario, 
asegurar su cumplimiento con penas adecuadas, y evitar su omisidn 
con ias notidas que faciliten los Pàrrocos. 

Pero no basta restituir fi los futuros matrimonios los efectos civiles 
que les correspoiiden, y derogar respecto fi ellos la ley de i8 de Junio 
de 1870: es. ademis, necesario determinar los que han de reconocerse 
à ios matrimonios meramente eanónicos, y 4 los consordos exclusiva- 
mente civiles, celebrados bajo el imperio de la mbma ley, y esta reso- 
ludón es la que ofrece en dertos puntos dificuludes casi insuperables. 
Si de asunto mer.os vital se tratase, ó si U ley del Matrimonio dvil 
hubiera sido generalmente admitida y practicada, no habrfa duda, se- 
gún el principio de la no retroacdón de las leyes, en que los matrimo¬ 
nios meramente eanónicos celebrados desde que se puso en observan- 
cia dicha ley, no deberían surtir los efectos dviles que van fi recono- 
cérseles, sino desde la publicadón del presente decreto, respetàudose, en 
su oonsecuencia, todos los derechos originados durante dicho período 
sín distiiición alguna. Pero como, 4 pesar de los anatemas de la ley, la 
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opiníón ha seguido considerando vàlidos tales matrimonios, y legíti- 
Tcos los hijos nacidos de ellos, y eficaces todos los derechos propíos de 
las jusus nupcias, se cometería una gra ve &lta de equidad aplicindoles 
con todo rigor aquel saludable principio. Asf, para que la resolución 
que sobre elios se adopte no pugne con la creencia general, es indis¬ 
pensable recrotraer sus efectos i la ipoca de su celebración al menos en 
cuanto i los derechos que bayan originado í titulo gratuito, respetdn- 
dose únicamente los adquirides por terceras personas i titulo oneroso. 

Pero asf como se reconocen estos efectos al matrimonio canónico, en 
justo homenaje i la conciencia pública, asi no se pueden desconocer los 
de los consorcíos puramenCe civiles celebrados, ó que se celebren, al 
amparo de la ley de 1870, por los que no frofesan la Religiin Catilica, 
i sefariindase delgremkt de ella, «0 hayatt sidi à dejen de ser h/ibiles 
para casarse con la bendicióa de la Tglesia. El Gobierno no puede im¬ 
pedir que residan en Bspafla personas de otra creencia que la verda- 
dera, ni obligar i las pricticas del cuUo i los malos catúlicos, sujetos i 
las censuras y penas eclesiisticas. Admicido este hecho, que es ineludi¬ 
ble, lo mismo ahora que bajo U antigua monarquia, el Estado no debe 
privar i tales personas de los medios de constituir fomilias que puedan 
ingresar algún dia en el seno de la Iglesia. Por eso el Gobierno, i la 
vez que deroga, en cuanto al Matrimonio catúlico, la ley de 1870, con 
excepción de un solo capitulo, que contiene únicamente y mejora dis- 
posiciones de caricter civil, no puede menos de dqarla subsistence en 
cuanto al consorcio de ia misma indole que bayan contraido ú lleguen 
i contraer los que, no frofesaado la Religiin de nneslrospadres, estin 
imposiUlUados de santificaria con et Sacramento. 

Esta regla exige, sin embargo, una excepciún, de que el respeto de- 
bido i la opiniúii pública no permite prescindir, y que en el caso pre 
sente tiende i restablecer, y no alterar, el verdadero sentído de un ar¬ 
ticulo de la misma ley de 187a, equivocadamente interpretado por el 
decreto de ifi de Mayo de 1873. Prohibia el referido articulo de una 
manera absoluta el matrimonio de los catúlicos ordenades in sacris ó 
ligados per vetes solemnes de castidad. El decreto posterior citado, res- 
tringiendo el sentido de esta disposiciún, permitió luego aqucl prohi- 
bido consorcio, cuando los contrayentes dedarasen haher abjttrado de 
la fe calilica. Ahora se restablece el genuino y verdadero sentido de 
la prnhibición por las mismas raaones que movieron sin duda i dic¬ 
taria. 

Asi cesard el Matrimenie civil para ledes les que puedan contraer el 
caninice; se conservarà tan sólo aquella forma de contrato para los que 
no la puedan hacer consagrar por el Pàrroco; se reconoceràn los efectos 
civiles de los matrimonios meramente canúnicos contraldos en este 
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úkimo periodo desde el momento de su celebración, y los de los ccn- 
sorcios meramente dviles celebrados en el mismo Ciempo, y sin tras- 
pasar e! Estado los limites de su autorizadón, recobrarà toda su juris- 
dicción la Igiesia. 

Por estas consideradones, el Rey, y en su nombre el Ministerio-Re- 
gencia del Eeiuo, decreta lo siguiente: 

Articulo i.o El matrimonio contraido ó que secontraigacon arreglo 
í los Sagrados Cinones, producirà en EspaAa todos los efectos civiles 
que le reconocian las leyes vigentes basta la promulgadón de la provi¬ 
sional de i8 de Junio de 1870. 

Los matrimonios candnicos celebrados desde que empezó í regir 
dicha ley basta e! dfa, surtiràu los mismos efectos desde la època de su 
celebración, sin perjuido de los derechos adquiridos por consecuenda 
de ellos por terceras personas i titulo oneroso. 

Art. 3.° Los que contraigan matrimonio canónico solicitarin su 
inserípción en el Registro dvil, presentaiido la partida del Pàrroco que 
lo acredite, en el término de ocho dias, contados desde su celebración. 
Si no lo hicieren, sufririn, pasado este termino, una multa de 5 à jo 
pesetas, y ademis otra de 1 à 5 pesetas por cada dia de los que tarden 
en veriEcario, pero sin que esta última pueda exceder en ningún caso 
de 400 pesetas. 

Los insolventes sufrirdn la prisión subsidiària por sustitución y apre- 
mio, con arreglo à lo dispuesto en el art. 50 del Código penal. 

Los que bayan contraido matrimonio canónico despuós que empezó 
à regir la ley de 18 de Junio de 1870 y no lo hubieran insetito, debe- 
rín, bajo las mísmas penas, solicitar su inscripción en el término de 
noventa dias, contados desde la publicación de este decreto en la 
Gaceta. 

Art, 3,° Se ruega y encarga à los Rdos. Prelados dispongan que 
los Pàrrocos suministren directamente i los Jueces encargados del 
Registro civil noticia circunstanciada, en la forma que determinaràn 
los reglamentos, de todos los matrimonios que bayaa autorizado desde 
la fecha en que empezó i cumplirse la ley de 1870 y de los que en 
adelante autoricen. 

Si algún Pirroco faltaré i esta obligadón, el Juez municipal denun¬ 
ciarà la íàlta al Prelado, y la pondrà en conocimiento de la Dirección 
general del Registro civil para lo que corresponda. 

Alt, 4.° La partida sacramental del matrimonio bari plena prueba 
del mismo, después que haya sido íuscrito en el Registro civil. Cuando 
el matrimonio no hubiere sido inscrito, deberà la partida someterse i 
las comprobaciones y düigencias que dispondràn los reglamentos, y à 
jas que los Tribunales estimen necesarias para calificar su autenticidad, 
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Art. s.” La ley de l8 de luaio de 1870 gueda sin efecto en cuanto 4 
los que hayan contraído 6 conlraigan matrimonia canónico, el cual se 
regiri exclusivamente por los Sagrados Cinones y las leyes civiles 
que estuvieron en obs^ancia hasta que se puso en ejecución la re¬ 
ferida ley. 

Exceptúanse tan sólo de esta derogación las disposiciones contenidas 
en el cap, v de la mlsma ley, las cuales continuarin aplicindose, cual- 
quiera que sea la forma legal en que se haya celebrado el contrato de 
matrimonio. 

Art. 6,® Las demis disposiciones de la ley de 18 de Junio de 1870 
no exceptuadas en el segundo pírrafo del articulo anterior, serin sólo 
aplicablïss 4 los que, habiendo contraido consorcio civil, omitiereii ce¬ 
lebrar el matrimonio canónico, d meuos gue estuvieren ordenados in 
sacris, i Ugados cm voto solemne de caslidad en alguna Orden reli¬ 
giosa caninicameute aprobada, los cuales. ataigue aleguen kaher aiju- 
rado de la fe catòlica, no se cousiderardn legitimamente casades desde 
la fecha de esle decreto; pero quedando 4 salvo, en todo caso, los dere- 
chos consiguientes 4 la legitimidad de los hijos habidos ó que nacieren 
dentro de los trescientos dlas siguientes 4 la fecha de este decreto, los 
de la potestad paterna y materna, y los adquirides hasta el dia por 
consecuencia de la sociedad conyugal, gue habrd de disoh/erse. 

Art. 7.® Las causas pendientes de divorcio ó nulidad de matrimonio 
canónico, y las demis que, según los Sagrados Cinones y las leyes an- 
tiguas de Espafla, son de la corapetenda de los Tribunales eclesiisticos, 
se remitiràn 4 estos desde luego, en el estado y en la instancia en que 
se encuentren, por los Jueces y Tribunales civiles que se hallen cono- 
ciendo de ellas. 

Serin firmes las ejecutorias dictadas en las causas ya fenecidas. 

Art. 8.® El Gobierno dari cuenta 4 las Cortes del presente decreto 
para su aprobación. 

Madrid, 9 de Febrero de 1875. — Bl Presidente del Minisierio-Re- 
geacia, Antonio CAnovas del CtAlxuA. — Et Ministre de Gracia y 
^isticia, Fbancisco re CArdbnas. 
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CAPÍTULO V (i). 

De la ley provisional del llamado Matrímonio civU. 


De los efectce generales del matrimonio respecta de las persanas 
; bienes de loe canynges y de sns descendlentes. 


SECCIÓN PRIMERA. 

DE DOS EFECTOS GENERALES DEL MATRIMONIO RESPECTO k LAS PERSONAS 
Y BIEMHS DE LOS CÓNYUGES. 

Art, 44, Los cónyuges estin obligados i guardarse fidelidad y soco* 
rrerse mutuamente, 

Art. 45. El marido debe tener en su compaftla y proteger i su 
mujer. 

Adminiscrard también sus bienes, excepto aquellos cuya administra- 
cidn corresponda à la misma por la ley, y estari facultado para re¬ 
presentaria en juicio, salvo los casos en que ésta pueda hacerlo por sl 
misma con arreglo i derecho, y para darle licenda para celebrar los 
contratos y los actos que la sean favorables. 

Alt. 46. El marido menor de diez y ocho afíos no podri, sin em¬ 
bargo, ejercer los derechos expresados en el pàrrafo anterior, ni tam- 
poco administraré sus propios bienes sin el consentimientode su padre; 
en defecto de éste, de! de su madre, y i falta de ambos, sin la compe- 
tente autorizacidn judicial, que se le concederi en la forma y en los 
casos prescriptos en la ley de Enjuidaraiento civil. 

Art. 47. Tampoco podrí ejercer las expresadas facultades el marido 
que esté separado de su raujer por sentencia firme de divorcio, que se 
halle ausente en ignorado paraidero, d que esté sometido í la pena de 
interdiccidn civil. 

Art. 48, La mujer debe obedecer í su marido, vivir en su compadia, 
y seguirle à donde éste íraslade su domidlio 6 tesidencia. 


(!) Las disposicioosa de esle capitulo se liallan rigeates y sou las que regulao los 
derechos civilee que uac^i del Matrimonio cauònico, lo mismoque del llamado Matri. 
no nio civil; dc naacra <2ue ídrois parte de nuestro Dtrecbo cÍtíI. 


e aCMor·c· iVecaoA» C«)aA« 



— 452 — 


Sin embargo de lo dispuesto en el pàrrafo anterior, los tribunales 
podrin, con conocimiento de causa, eximiria de esta obligación, cuando 
el marido mslade su residència al extranjero. 

Art. 49. La mujer no puede administrar sus bienes ni los de su 
marido, ni comparecer en jnicio, ni celebrar contratos, ni adquirir por 
testamento d abintestato sin licencia de su marido, i no ser en los casos 
y con las formalidades y limitaciones que las leyes prescriban. 

Art. 50. Los actosde esta espedeque la mujer gecutareserin nulos, 
y no producirin obligación ni acrión, si no fucren ratilicados expresa 
<5 tdcitamente por el marido. 

Art. 51. Serà vàlida, no obstante, la compra que al contado hiciere 
la mujer de cosas muebles, y la que hiciere al fiado de las que por su 
naturaleza estin destinadas al consumo ordinario de la familia, y no 
consistieren en joyas, vestidos y muebles preciosos, por mis que no 
hubieren sido hechas con licencia expresa del marido. 

Sin embargo de lo dispuesto en el pàrrafo anterior, se consolidarà la 
compra hecha por la mujer al fiado de joyas, vestidos y muebles pre¬ 
ciosos desde el momento en que hubieren sido empleadas en el uso de 
la mujer, 6 de la familia, con conodmienio y sin reclamación del ma¬ 
rido. 

Art, 52. Tampoco podrà la mujer publicar escritos ni obras cienti- 
ficas ni literarias de que fuere autora ó traduaora, sin licencia de su 
marido, 6 en su defecto sin autorización judidal competente. 

Art. 53. Podrà la mujer sin licencia del marido: 

Primero. Otorgar testamento, disponiendo en él de sus bienes con 
las limitaciones establecidas por las leyes. 

Segundo. Ejercerlosderechosycumplirlos deberes que le corres- 
pondan respecto à los hijos legitimos ó naturales reconocidos que hu- 
biere tenido de otro, y à los bienes de los mismos. 

Art. 54. La mujer gozarà de los honores de su marido, excepto los 
que fueren estricta y exclusivamente personales, y los conservarà 
mientras que no contrajere segundas nupdas, 

Art. 55. Solamente el marido y sus herederos podràn reclamar la 
nulidad de los actos otorgados por la mujer sin licencia 6 autorización 
competente. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

DB LOS EFECTOS GENERALES DEL MATRIU0N1O RESPECTO A LAS PERSOKAS 
7 BIENES DB SUS DBSCENDIEKTES. 

PRIMEIIA PARTE. 

De la loj^ilÍQ·id.'Kl Ue los bijos. 

Art. 56. Se presumirin bijos legitimos los nacidos después de los 
ciento ochenta días siguientes i la celebración del matrimonio, y antes 
de los trescíentos siguientes i su disoludón ó à la separacidn de los 
cdnyuges. 

Contra esta presunción no se admitiri otra prueba que la de la im- 
potibilidad (isica del marido para tener acceso con su mujer en los pri- 
meros ciento veinie dias de los trescientos que hubieren precedido al 
nacimiento del hijo. 

Art. 57. El hijo se prcsumiri legitimo aunque la madre hubiere 
declarado contra su legitimidad d hubiere sido condenada como adúl¬ 
tera. 

Art. 58. Se presumiri ilegitimo el h'jo nacido en los ciento ochenta 
dias siguientes í la celcbracidn del matriïnonio, i no ser que concu* 
rriere alguna de las circunstancias siguientes: 

Primera. Habcr sabido el marido antes de casarseel embaraaode su 
mujer. 

Segunda. Haber consentido, estando presente, que se pusiera su 
apellido en la partida de nacimiento del hijo que su mujer hubiere 
dado i luz. 

Tercera. Haberlo reconoeido como suyo expresa 6 tícitamente. 

Se entenderi que lo ha reconoeido como suyo si ha dejado transcu- 
rrir dos meses, i contar desde que tus-o notída del nacimiento, sin 
hacer la reclamación. 

Art. 59. El marido 6 sus herederos podrin desconocer la legitimidad 
del hijo que la mujer de aquél hubiere dado í luz, después de transcu- 
rridos trescientos dias de la disolución del matrimonio ó de la separa- 
ddn legal efectiva de los cónyngesj pero el hijo y su madre podrén 
tarabién justificar en tal caso la paternidad del marido. 

Art. éo. Para los efectos civiles no se reputarà naddo el hijo que no 
hubiere nacido con figura humaoa y que no viviere veinticuatro horas 
enteramente desprendido del seno matemo. 

Art. 61. La legitimidad del hijo se probari: 
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Primero. Por li partida de su nadmiento consignada en el Registro 
civil. 

Segundo- Por la posesión constante del estado de legitimidad, 

Tercero- Por testigos, con tal que hubiere un principio de prueba 
documental 6 indidos que constaren desde luego, siendo éstos tales 
que con la prueba testifical bastaren para probar U legitimidad. 

Art. 62. Es imprescriptible la acción que compete al hijo para re¬ 
clamar su legitimidad, y se transmitiri i sus herederos, si hubiere 
muerto antes del quinto aAo de su mayor edad, ò despubs, dejando en- 
tablada la acción. 


SilGVNDA PARTE. 

De la patria potcstad. 

Art. 63. Los cdnyuges estin obligades i criar, educar, según su for¬ 
tuna, y alimentar i sus hijos y demis descendientes, cua'ndo éstos no 
tuvieren padres ú otros ascendientes en grado mis próaímo, ó éstos no 
pudieren cumplir las expresadas obligaciones. 

Art. £4. El pndre, y en au defecto la madre, tienen potestid sobre 
sus hijos legitimes no emancipados. 

Se reputaii emancipado de derecho el hijo legitimo desde que hu¬ 
biere entiado en la mayor edad. 

Art. 65. En consecuencia de tal potestad, et padre, y en su defecto 
la madre, tendrén derecho; 

Primero. A que sus hijos legítimos no emancipados vivan en su 
compaafa, y i representaries en juicio en todos los actos jurldicos que 
les sean provechosos. 

Segundo. A corregirlos y castigaries moderadamente, 

Tercero. A hacer suyos los bienes que adquírieren con el caudal que 
hubieren aquéllos puesto i su disposicidu para cualquiera indústria, 
comercio 6 lucro. 

Cuarto. A administrar y usufructuar los bienes que los hijos hu¬ 
bieren adquirido por cualquier titulo lucrativo, 6 por su trabajo 6 
indústria. 

Art. 66. EI padre, y en su defecto la madre, no adquirirén la pro- 
piedad, el usufructo ni administración de los bienes adquiridos por el 
hijo con su trabajo 6 indústria, si no viviere en su compaiMa. 

Art. 67. El hijo se reputarà como emancipado para la administra¬ 
ción y usufructo de los bienes comprendidos en el articulo anterior. 

Art. 68. Tampoco adquirirà el padre, 6 en su defecto la madre, la 
propiedad ni el usufructo de los bienes donados 6 mandados al hijo 
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para los gastos de su educación é instrucción, ó con la condicidn ex- 
presa de que aquéllos DO hubieren de usufructuarlos, si en este caso 
los bienes donados no constituyeren la legitima del hijo. 

Art. 69. El padre, y en su defecto la madre, cuando gozaren del 
usufructo de los bienes de los hijos, tendtin las obligaciones de todo 
usufructuario, excepto la de afiansar respecto de los mismos bienes, 
mientras no contrajeren segundas nupcias. 

También estaràn obligados i formar inventario, con intervendón 
del Ministerlo fiscal, de los bienes de los hijos respecto i los cuales tu- 
vieren solamente la administraddn. 

Art. 70. Los hijos no emandpados tienen la obligadón de obedecer 
i sus padres; y aunque estén emandpados, la de tribotarles respeto y 
reverenda. 

Art. 71, La potestad del padre 6 madre y los derechos que la cons- 
tituyen.se suspenderín y se extinguirin en los casos determinados 
por las leyes. 


TERCEUA l’AKTE. 

Do In oblIffAClón de dni* alifucDtoo. 

Art. 7*. La obligadón de dar alimentes seré recíproca. 

Art. 73. Loa alimentos han de ser ptoporcionadosalcaudaldequien 
los diere y i las necesidades de quien los recibiere. 

Art. 74. La obligadón de dar alimentos seri exigible desde que los 
nccesitare para subsistir la persona que tuviere derecho i percibirlos, 
y no se extínguiri solamente por la renuncia de ésta. 

Art. 75. Cesarà la obligadón de dar alimentos: 

Prímero. Cuando la fortuna del que tuviere obligación i darlos se 
hubiere reducido hasta el punto de que éste no pudiera satisfiícerlos 
sín desatender sus necesidades precisas y las de su familia. 

Segimdo. Cuando el que hubiere de redbirlos haya mejorado de 
fortuna hasta et punto de no serle necesarios para su subsistència. 

Tercero. Cuando el mismo hubiere cometido alguna falta por la 
que legalmente le pueda desheredar el obligado i satisfecerlos. 

Cuarto. Cuando el que los hubiere de perdbir fuere descendiente ó 
hermano del que los hubiere de salis&cer, y la necesidad de aquél 
proviniere de mala conducta ó falta de aplicación al trabajo, mientras 
que esta causa subsistiere. 

Art. 76. Los alimentos se reducirin ó aumentaràn propordonal- 
mente, según el aumento ó disminución que sufrieren las necesidades 
del aliraentista y la fortuna del que bubiere de satisfacerlos. 
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Art. 77. La obligación de satisfocer alimenCos se extenderi, en de- 
fecto de ascendienCes, 6 , por su imposibilidad de satisfacerlos, à los 
hermanos legltimos, hermanos uterioos 6 consanguíneos, por el orden 
con que van mencionados en esCe articulo. 

Art. 78. El alimentista tendri que vivir en compadia del que de- 
biere satis&cer los alimentos, en el caso que éste justificaré no poder 
cumplir de otro modo su obligación por la escasez de su fortuna. 


REAL ORDEN 

de 27 de Febrero de 1875, declarando que los Jueces municipales 
sólo pueden autorizar los matrímonios de aquellos que ostensi- 
blemente manifiesten que no pertenscen é la Iglesia catòlica. 

Por la Direcdòn general de Registres dvil y de la propiedad y del 
notariado se ha comunicado al Ilmo. Sr. Presídente de esta Audien* 
cia (Burgos), con fecha 27 de Febrero último, la Real orden si- 
guiente; 

«Ilmo. Sr.: Al reformar el decreto de9 del corriente, la ley de 18 de 
Junio de 1870 restableciò la conveniente armonia entre la Icgislaciòn 
civil y la canònica en punto al matrímoniode los catòlicos, dando por 
lo mismo à este Sacramento todos los efectos civiles que le atribuïa 
nuestra antigua legislaciòn. Cesò, por lo tanCo, el Matrimonío civil 
para lodos los catòlicos, conservindose únicamente como el medio nC' 
cesario de que puedan constituir família los que, no corres/xmdiendo al 
gremio de la Iglesia, se hnllan imposibilitados de celebrar su uuiin 
ante elPdrmco. No obstante lo explicito de las disposiciones que com- 
prende el mencionado decreto, hao sido diversamente iriterpretadas, 
entendiòndose por algunos jueces municipales en un sentido distinto, 
ocasionado i pricticas viciosas y que da lugar i notables perjuicios de 
los intereses particulares. En la necesldad de uniformar en punto tan 
importante la aplicaciòn de la nueva reforma, se hace indispensable 
inculcar i. dichos fundonarios la oblígadòn de atemperarse estricta- 
mente i lo que establecen los artfculos 5.* y 6.® del referido decreto, 
haciéndoles comprender que sòlo pueden autorizar los matrimonios de 
aquellos qtie ostensiblementc manifiesten çiu no pertenecen à la Iglesia 
catàlica, y que suspendan la trarailación de todos los expedientes in- 
coados con arreglo i la ley de 18 de Junio de 1870, salvo en el caso 
excepcional à que se retiere el art. 6.® ya dtado. En vista de las 
anteriores consideradones, el Rey (q. D. g.) se ba servido resolver co- 
munique V. I. d los jueces de primera instaucia del territorio de esa 
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Audiència la presente circular, que explica la verdadera inteligencia 
de las prescripdones que comprende la reforma que ha de plantear, y 
les encargue lo hagan i la mayor brevedad i los jueces municipales 
que de ellos dependan, previoiendo à dichos fundonarios la mís pun¬ 
tual observancia de aquéllas, sin peijuicio de que consulten en la 
forma prevenida en et reglamento, las dudas que pudíeran suscitarse. 
De Real orden lo digo í V. I. para su conocimiento y efectos opor- 
tunos.» 

Obispadn de Tariosn. —Excmo. Sr.: El juea municipal del pueblo de 
Perelló, de este partido judicial, en lo del corriente ha mandado pu¬ 
blicar un edicto para el matrimonio civil de los jóvenes D, Serafln 
Blanch y Solé y D* Antònia Brull Caflaguerall, sin haberlo solíd- 
tado antes los interesados, antes habiendo acudido al Cura Pirroco 
para que procedíese i las moniciones caoónicas, dispuestos à contraer 
coram EccUsia, eomo católicos que son y despuis de curaplir con el 
Registro civil, en conformidad al Real decreto de 9 de Febreto del 
presente alio é instruccíón subsiguiente.Esta anomalia pro:ede,según 
maniliesu el Cura Pàrroco, de negarse el padre de la Brull Cailague- 
rall i. dar el consentimiento para el matrimonio canivico de su hija, 
habiéudolo dado para el civil, aferrindose cada vei mds en mantcner 
la escandalosa negativa. En mi concepto, este hombre no tiene dere- 
cho para tanto. Podia dar 6 negar su consentimiento, pero poner la 
condición de que to da para el matrimonio civil y no para el canónico, 
es,bajoeI punto de vista canóníco, un acto inmoral é irreligioso, y, 
bajo el punto de vista de la legalidad vigente, una extralimitación y 
un atentado contra lalibertad religiosa de su hija. De aqui es, que he 
dado orden ai Cura Pírroco de Perelló para que, con certihcación del 
consentimiento del padre de la Brull Caüaguerall, y no obstante la 
anticatólica limitación impuesta por éste, y en caso de negarse el juez 
municipal i librarla, como efectivamente se ha negado, con la decla- 
racióu de éste ante testígos del consentimiento prestado, que ignoro 
ai podri obtenerse, pase adelante en las diligencias pre^■ias à la cele- 
bradóii del matrimonio canónico, Mas, como vista la tenacidad teme¬ 
rària del padre de la Brull Caflaguerall, y la actitud, por màs de un 
concepto antilegal, del juez municipal de Perelló, quien ha publicado 
el edicto para el matrimonio civr 7 sin haberlo los interesados solicitado, 
ymeuosmaui/es/ttdo m s^rcart/icoi, antes habiendo manifestadolo con¬ 
trario y negàndose & iibrar la certificación del consentimiento pedida 
por uno de ellos, el hecho de que me ocupo puede traer consecuencías 
funestas y dar margen i gravisimos abusos; acudo i la superior autori- 
dad de V. E., à fin de que se sirra imponer i quien corresponda el 
raerecido correctivo, y tomar las medidas convenientes para evitar 
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aquelUs consecueadas y abusos. Dios, etc.—Tortosa, 23 de Diciembre 
je1g75._BE.NlTO, Obispo dé TbrtóJfl.—Excmo. Sr. Presídeote deia 
Audiència territorial de Barcelona. 

Presidencüt de la Audiència territorial de Barcelona. —Ilmo. Se- 
ftor: Habiendo dispuesto, en cumpümiento de orden de la Dirección 
general de los Registres civil y de la Propiedad y del Notariado, de i.“ 
del actual, i cuyo centro se trasladóla comunicadóa de V. S. I. de 22 
de Diciembre ultimo, por la que manifestó que el padre de Antònia 
Brull Cartaguerall se negó i dar conscntiiniento à ésta para contraer 
matrlmonio canónico con Serafín Blanch ySoIé, que el juez de pri¬ 
mera instancia informara acerca del contenido de la misma, oyendo al 
municipal de Perelló; dlcho funcionario, con fecha de i8del actual, me 
dioe lo que sigue:—llmo. Sr.: Luego de redbida la orden de la Regèn¬ 
cia, fecha 9 del corriente mes, relativa i la queja elevada por el ilus- 
trlsimo Sr. Obispo de esta Diòcesis contra el juez municipal de Perelló, 
ordeni i dste informara con la debida justificación sobre los extremos 
de aquélla.—Evacuado el informe, y aparecieudo del mismo y docu¬ 
mento que acompafla, que si bien se presentó solicitud en dicho Juz¬ 
gado para celebrar matrimonio cnàl Serafin Blanch y Antònia Brull y 
Cartaguerall, no tuvo efecto, por haber posteriormente presentado al 
Registro la partida de haber celebrado matrimonio canónico, para su 
inscripción.—En su vista, he prevenido al expresado juez municipal 
que en lo suuesivo se ahstenga de dar curso d solicitud algunapara ce¬ 
lebrar matrimonio civil, sin que previamente haga constar, por la opor¬ 
tuna diligència, la declaraciia de los coutraycntcs de no prnfcsar ta 
Religiin catòlica, 6 dekabcrse separado del gremio de ella, para çiiiencs 
únicamente queda subsistente dicha clase de matrimonio, i tenor de lo 
dispuesto en el decreto de 9 de Febrero ultimo del aflo próximo pasado 

Barcelona, 23 de Febrero de 1876.— Branasco dc Bspinosa. — Vas- 
trisimo Sr. Obispo de la Diòcesis de Tortosa. {Bol., pàg. 150 de 1876.) 


CONSTITOCIÓN 8.* TÍTULO i.» 
del libro iv de las Sinodsdes de Santiago de Cuba. 


Los INGLESES Y DEMAs PERSONAS HEREJES DE ALGUNA SECTA, QUE VINIE- 
8EM CASADOS A ESTA ISLA. HAQAN LO QUE ES ESTA CoSSTITUCIÓN SE 
ORDEKA. 

Muchas veces se quedan en esta Isla algunos ingleses y personas de 
diferentes sectas hereticales, casadas, y otras preter.den casarsc en este 
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Obispado; y para que eo semejantes casos se guarde lo que està dis- 
puesto por derecho, en atencióo à estar éstos bautiaados, mandamos, 
que si algunas de dichas personas vinieren casadas à este Obispado i 
vivir en él, se averigüe por nuestros Provisores y jueces eclesiàsticos y 
demàs curas, con toda diligència y exacción, si el bautismo que recibie- 
ron fué verdadero, y siibUndalo^ ratifiqu^i el tnaírimonto^ confome la 
disposición del santo Concilio Tridenlino; y si hubiere alguna duda en 
el bautismo, lo bauticen conforme està mandado en una de las Consti, 
tuciones del titulo de bautismo; y si no vinieren casados, se hagan las 
diligencias que el Santo Concilio dispone; y si alguoo de ellos viniere. 
y quisiere casarse en este Obispado con alguna persona de su nación, ú 
otra de este Obispado, se averigüe primero con mucho cuidado si los 
dichos contrayentes eran casados en su tierra; y síéndolo, menos que 
oonstando con información bastante que fue nulo el primer matrlmo- 
nio, ó que se murió el otro cónyuge, «o los casen en manera alguna; 
pena de que seràn eastigados severaraente. 


MATRIMONIOS DE PROTEISTANTES 
en las Provincias de Luisiana y Floridaa, cuando estaban sujetas 
à la dominacidn espanola. 


Para su arreglo se acompaíló al Rdo. Obispo de la Habana, à cuya 
Dideesis estaban sujetas las tres Provincias, con Real orden de i6 de 
Diciembre de 1792, la Instrucciónque habíaredactàdose porsujetos de 
autoridad y literatura, i quienes la delicada conciencia de S. M. tuvo i 
bien cometer el esàraen de las dudas ocurridas, y es la siguiente: 

INSTRUCCIÓN 

à los Vicaries, Pàrrocos y demàs eclesiàsticos que ejerran la cura 
animarum en las Provincias de Luisiana y Floridas, para lace- 
lebración de matrimonios dc los colonos ingleses, anglo-ameri- 
canos y demàs extranjeros protestantes. 

En cumplimientodel traUdo de paa con la Corona de Inglaterra cele- 
brado en 1783, debían evacuar sus posesiones las fomilias inglesas y 
anglo-americanas establecidas en los puestosconquistados porlasarmas 
del Rey durante la última guerra en la Luisiana y Floridas; pero, 
deseando S. M. no incomodarlas, y atraerlas, si fuese posible, al seno de 
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la Santa Iglesia, fué servido dispensaries, í propuesta de aquellos Go- 
bernadores, y con precedente acuerdo de la Suprema Junta de Estado, 
el permiso de vivir donde se hallaban establecidas, dando facultades 
asimismo i sus respectives Gobernadores, para admitir y conceder 
establedmientos i los colonos emigrantes que voluiitariaraente quisie- 
ran pasar de países extranjeros con sus bienes y familias, excluída toda 
lagente vaga, bajo las condiciones de hacer solemne juramento de fide- 
lidad y obediendaiS.M., yde ooexcederse de los limites en queesta- 
ban situados los unos y que fueron establecidos los otros, sin poder 
salir í otras partes no teniendo licencia expresa del GobiernOi/írmj- 
híndales el uso privado de ta secta queprofesan,pero no etcnllo púbíico 
de ella, en el sripuesto de que las Iglesias debian ser íodas caíàlicas, con 
Curasy CUrigos Irlandeses eatilicos, para que fuesvn catequizando y 
atrayendo à los colonos, sus hijos y familias í nuestra Religíón con la 
dulzura y buen modo que ella misma aconseja, y que no allanàndose à 
estas justas consideraciones, evacuasen el pals i su costa los que loocu- 
paban, y no fueran admitidos los que quisíeran establecerse en otra 
forma. 

Articulo i.“ Porelmerohechodehaberpersevcradoensusposesiones 
los antiguos habitantes, y pasado otros nuevos i domiciliarse en cual- 
quiera de las tres Provindas, se han sujetado à las condiciones referi- 
das, y a las leyes dd pals en que viven, especial mente cuando de parte 
de S. M. se les han cumplido religiosamente las que tomd i su cargo, 
dispensindoles su soberana protección y las franquicías que goaan, edi- 
ficando iglesias, y surtiéndolas de operarios evangélicos àcostadel Era- 
rio, en número niayor de los que se consideraban precisos, para evitar 
que con el pretexto de las distancias, 6 de la escasez, celebrasen malri- 
mnnios clandcstinos 6 more anglicano; y habiendo acreditado la expe- 
riencia que, sin embargo, de estos auxilios, algunos de los adultos que 
por desgracia continúan en sus errores, no encontrando i su parecer 
medio vílido de contraer matrimooio en el territorio espaííol, pasan & 
dominios extranjeros y los celebran nulos i irritos, i viven ett los de 
S. M. amancebados, coit escdndalo de los pueblos y con perjuicio de sus 
conciencias, de su posteridady del Estado por falta de prole legitima; 
iostruido S. M. de estos males por carta del Gobernador de San Agus- 
tln, y deseando precaverlos por obligación que leincuinbe, como Sobe- 
rano y protector de la disciplina eclesiàstica en todes sus dominios, y 
en desempeúo del Patronato emioente que ejerce en los de Indias, 
acordd que este punto se examinase por personas de caràcter y litera¬ 
tura , las cuales propusieron en su cumplimienlo las reglas que conve¬ 
nia establecer; y habiéndolas adoptado S.M., comomuy conformes à las 
leyes y sagrados cànones, como necesarias no sólo para que los Pàrro- 
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cos y demàs eclesiisticos desempeflen rectamente su ministerio en pue- 
blos de protestantes, si también para que éstos las observen en cum- 
plimiento de la obligación de ciudadanos y vasallos y los gobernadores 
y justicias las hagan ejecutar y cumplir en su consecuencia, 

2.° Debcràn los frotestantís, cualjuiera que sea la secta que proft- 
sen,y ya cantraigan entre st, ú con persona catòlica, celebrar sus ina- 
trimonios ú presencia del fífrroco catilico, y de dos ó tres testigos 
según la forma establecida por el santo Condlio de Trento en la sesiórí 
*4 De rejbrmat, cap. i, y en observancia de las declaraciones repetidas 
de la Sagrada Congregacidn del Concilio mismo, que cotiprende indis- 
tintamenie hs matrimonios de caUlicos y de protestantes, 6 herejes, 
domiciliados en paises catilicos dande hubiere sido admifido y publi¬ 
cada; y con arreglo i. estas resolueiones y à las de las leyes de la Mo¬ 
narquia, se tendrünpor nulos i irritos los contratos matrimoniaUs que 
en ndelante se celebren por tos colonos domiciliados en terrilorio espailol, 
ante ministros ó magistrados protestantes del extranjero ó en cualquiera 
aira firma, y sujetos i tas penas de confiscación de bienes y expulsión 
de los dominios de Espai^a para siempre. 

3-“ Dos fíírrocosy detmis eclesiisticos que asistan d tos matrimonios 
de protestantes i de persona protestante y catòlica, se abstendrdn de 
celebrartos dentro del dmbito de la iglesiay de asislir con estola, sobre- 
pellix ü otro ornamento eclesidslico: no dariiu d los esposos la bendiciOn 
nupcial, niproferirdn, despuòs de oidos los mutuos consenà'mientos, la 
firmnla: ego vos conjungo, etc., porque Sobre no ser absolutamente esen- 
ciales estos requísitos, està prohibido su uso en los matrimonios de 
personas que careacan de comunicacidn in divinis; pero, por rarín de 
la e.'cistencia, deberín deponer todo recelo d escrüpulo de transgresidn 
6 pena alguna, asC los Pàrrocos como los testigos, en el supuesto de 
que los ministros del matrimonio, según la opinidn màs probable, son 
los contrayentes, y que el prestarse d la asistencia es en cumplimiento 
de la ley del Tridentino, declarada por la Cangregaciòn de intírpretcs, 
y por la Santidad de Benedicto XIV, de feliz memòria, en su decreto 
de 4 de Noviembre de ipqt, inserto en la Bula Afatrimouia, etc. 

4.“ Los mismos Pàrrocos, misioneros y demds eclesidsticos eucarga- 
dos de la cura de atmas en ptublos de protestantes; los de la cituiad de 
Nueva Orleans y de cualquiera otro lugar donde haya sectarias en poca 
6 mucho número, tendràn un libro de registro custodiado en sus propias 
casas , en que asentardn y firmaràn las partidas de los matrimonios 
contraidos d su presencia por éstos (ctiya secta se designarà), con expre- 
Si6n del dia, mes y ano; de los testigos presenciales y delsitio en que se 
liiíòieren cetebrado , ailadiendo qtte coucurrii sin solemnidad de las que 
prescribe el Riiual Ro;aano. No se hace igual encarço de libros bau- 
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tismaUs, porque todos lospàrvulos, hijos de protestantes, deben ser 
bautizados segQn el rito católico, pues la tolerància de sectas con cuito 
privado de ellas, es y ha sido limitada i los adultes residentes desde el 
tiempo de la dominacidn britinica, y à los emigrantes, pero no isu 
posteridad. 

3.° Los protestantes domiciliados que hubieren contraído en territo- 
rio espafiolóen ei extranjero, antesdel recibo y publicacidiideestalns- 
trucción, y hubieren vuelto en este segundo caso í su domicilio 6 i 
otro paraje de los dominios de Espafla, deberàn ratificar sus matrimo¬ 
nial à presencia del PJrnoo caUlico respectiva y de dos testigas; pues 
siendo el dnico fin que les movió à salir del dominio espafiol el cele¬ 
brar su matriraonio i presencia del minístro católico ó de magistrado 
público, no para fijar allí su residència, sino para regresar al territorio 
católico donde tenían su domicilio, es visto lo hicieron en fraude de la 
ley del Tridentino, segiin declaraciones expresas de su Sagrada Con- 
gregación citadas por la Santidad de Benedicto XIV; y prestindose, 
como deben. i laformalidad de la ratificación, les indulta S. M. de las 
penas prescritas en el art. a.®, mediante las dudas, aunque vencibles, 
en que ellos y algunos de los Curas han estado sobre este punto impor- 
tantfsimo; pero si resistieren la rati6cacióni seràn expelidos sin de¬ 
mora ni recurso de los dominios espaftoles y privados de volver i ellos, 
y asiraismo de los bienes ralces que se les hubieren dado en estableei- 
miento. 

6." Lo mismo deberi entenderse del protestante domieiliado en^ te- 
rritorio espaflol que, antes de recibida y publicada esta Instrucción, 
hubiere pasado i territorio católico, y contraído en él con mujer pro- 
testante del mismo territorio para regresar con ella i su domicilio ca- 
tólico, pues en tal caso estarà sujeto i la ratificación, y en defecto, i 
las penas establecidas en el capitulo anterior. 

Para que todo lo contenido en esta Instrucción tenga cumplido 
efecto, y que en ningún tiempo pueda alcgarse ignorància, ruego y 
encargo de parte de S. M. al Rdo. Obispo de la Habana, icuya diòcesis 
estàn sujetas las tres Provincias referidas, à los Vicarios, Pàrrocosi 
doctrineros, misioneros y demàs eclesiàsticos de ellas, y ordeno y 
mandoen suReal nombre à los Gobernadores que en Us mismas tienen 
el ejerciciodel Real Patronato, que cada uno, en la parte que le toca, 
curapla y ejecute, haga cumpUr y ejecutar las declaraciones y resolu- 
ciones arriba expresadas, sin ir ni venir en manera alguna contra ellas, 
pues de cualquiera contravendón seràn responsables y experimentarin 
los efectos del desagrado.—Dada en San Lorenzo à 30 de Noviembre 
de 179a.—(Zamora, Legislación ultramarina, t, iv.) 
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CARTA DE FELIOITACIÓN 

AL SUMO PONTÍFICB. 


Beatísimo Padre: 

El Arzobispo de Santiago de 
Cuba, en la Amèrica Meridional, 
postrado humildemente à los pies 
de Vuestra Santidad, conoce ser 
uno de los principales deberes de 
su cargo manifestar los sentimien- 
tos de üdelidad, obediència ycdri* 
dad para con Vuestra BeaCitud, 
ya con ocasión del «obo Anwersa- 
rio de !a exaltacidn de Vuestra 
Santidad i la Càtedra de San Pe¬ 
dró, ya tambièn con la oportuni- 
dad de la celebracidn de este aiío 
qúincuagésimn de Vuestra Orde- 
nación Sacerdotal y Obladdn de 
Vuestro primer Sacrificio Euca- 
rlstico. Verdaderamente digno y 
justoes dar gracias à Dios, cuya 
Providencia obra siempre sobre su 
Iglesia Santa, y en ella puio en 
primer lugur Ap 6 stalcs , en íegundo 
P)·ofetas, en terccro Doctores (lA 
Cor. 12), d otros Eveingelislas y d 
olros Pastores y Doctores (Ephes., 
4, ii);iVos tambièn, Beatfsimo 
Padre, medio siglo ha, Sacerdote 
Graiide, según el orden de Mel- 
quisedech, para ofrecer al Padre 
Eterno el Saciifido del Nuevo 
Testamento, es dedr, Aquella 
Hòstia de propieiación, y siempre 
aceptisima por la saiud de todo el 


LITTER/E GRATULATORI/t 

AD SUUSfUM PONTIFSCEM. 


Beatissime Pater: 

Archiepiscopus Sancti Jacobide 
Cuba in America meridional!, ad 
Sanctitatis Vestrx pedes humili- 
ter provolutus, oRicíi sui primas 
essepartesintdligicfidelitatis, obe- 
dientias et charicatis sensus erga 
Vestram Beatícudinem exprimere, 
tum occasione Anniversartí noni 
exaltationis Sanctitatis Vestne ad 
Divi Petri Cathedram, tum op- 
portuDÍtate hujns anni quinqua- 
gessimi à Vestra ordinatione Sa- 
cerdotali et Oblatione primii Sa- 
crifidi Eucharistici. Vere dignum 
et justum est Deo gratias agere, 
cujus Providentia super Sanclam 
Ecdesiam suam scmper operatur, 
et in ipsa primum posuit Apistolas, 
secxmdó Prophetas, tertià Doctores 
(l* Cor. 12) alios vero Evangelis- 
tas, alios auteiH Pastores et Doc¬ 
tores (Ephes, 4, 11)1 l'è etiam, 
Beatissime Pater, nudio jam abhinc 
saciilo Sacerdotem Magnum se- 
cundum ordinem Melchisedech, 
ad offerendum ,^terno Patri Novi 
Testament! Sacrilicium, Illam vi- 
delicet placabilem et semper ac- 
ceptissimam Hostiam pro totius 
mundi salutate, pro vivis atque 
defunctis, nempue, Agnum Dei 
qui tollitpcccata hominum. 
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mundo, por los vivos y difuntos, 
i saber; al Cnrdera de Dios que 
quiía lospecados^e los hombres. 

Después de esto, i Vos, nueve 
anos ha, constituyd elSeQor Pod- 
tífice Sumo sobre Coda su família, 
Cabcza visible de Coda la Iglesia de 
Cristo, y PasCor de los PasCores; y 
i Vos, Beacisimo Padre, confid el 
cuidado de su grey, para que apa* 
cenCéU, como apacencdis, lasove- 
as _y hs corderos, ya con el pasco 
de la doccriua mis pura, ya cam- 
bién con el ejemplo de la verda- 
dera virtud, hecho todipara todas, 
para la guarda y conservacidn de 
codos en el cumplimienCo del de* 
ber. ^Quién no celebrant la tan 
esplèndida y siempre radianlean- 
torcha de Vuestro magisterio, Bea* 
tlslmo Padre. quien en Vuestras 
LeCras AposCólícas y Alocuciones, 
publicadas desde el principio de 
VuesCro Pontificado, tanCas y tan 
maravillosascosas habéis enseAado 
con la mayor sabidurla? Del in- 
flujo divino de la Religidn Cris¬ 
tiana en la sociedad humana en lo 
tocante i su bien espiritual y eter- 
no, y aun temporal en cuanCo es 
posible en esCe valle de ligrimas y 
milicia de la vida presente; de los 
peligros y calamidades proceden- 
tes del Socialismo, Comimismo y 
Nihilismo; de la restauración de la 
Filosofia cristiana según la menCe 
del Angélico Doctor Santo Tomàs 
de Aquino; de la naCuraleza, pro- 
piedades, dignidad y utilidad pú¬ 
blica del lílatrimonio cristiana; 
de la promoción del culta debido 4 
los Santos; de la propagación de la 


Deinde, novem anteanms cons¬ 
tituït Te Dominus super univer- 
sam &míliam suamsummumPon- 
tificem, totius Ecclesire Christi 
visibile Caput, et Pastorem Pasto- 
torum; Tibique, Beatissime Pater, 
sui gregiscuram commisit, ut pas- 
cas, sicuti pascis, otvsei agnos, et 
purissimm doctrinte cibo, et verm 
virtutis exemplo, omnibns omnin 
factus , ad cunctos in officio eonti- 
nendos et conservandos, Quis 
non celebret tam splendidam et 
semper lucetncm lucernnvi tui ma- 
gisteríi, Beatissime Pater, qui in 
Cuis Apostóiicís Litteris et Allo- 
cutionibus, ab initio tui Pontifi- 
caCus editis, tot tamque mirabilia 
summa cum sapiència docuisti? 
De divino Christians Religionis 
infiuxu in humanam sociclatcm, 
ad ipsius bonum spirituale et teter- 
num, et eciam temporale, quan- 
tum fas est in hac lacrymarum 
valle et hujus vilas militia; de pe- 
rículis et calamitaCibus e.x Soda- 
lispn, Commtuiismo ct Kihilismo 
profluentibus; de Pilosophia; chris- 
tiats instauralione ad mentem An- 
gelici Doctori Sancti Tomse Aqui- 
natis; de natura, proprietatibus, 
dlgnitate et pública ucilitate Ma- 
Iritaonii Christiani, de cnltu Sanc- 
tis dibito promovendo, de Fidei 
Catholica propagatione in uni¬ 
vers© mundo; de origine, vi, na¬ 
tura et limitibus/ííí/ifit' potestatis, 
et de obedientia sublimioribus po- 
testatibus debita; de Secta Massa- 
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ff catihca en todo el inundo; del 
origen, fuerza, naturaleza y limi¬ 
tes dcl poder pitbHco , y de la obe¬ 
diència debida 4 las potesiades sit- 
periorts; de la Secta de los Maso- 
iies, de su doctrina y modo de 
obrar, de los males provenientes 
de esta y semejantes Sodedades. y 
de los medioaque deben eraplearse 
para alejar del pueblo cristiano tan 
grande desgracia; de la constitu- 
ciin cristiana de las naeiones, y 
deberes de cada um de los ciuda- 
danos, y de otras mucbas cosas 
pertenecientes d la conlirmacidn 
de la fe, incremento de la piedad 
y reforma de las costumbres de la 
Sociedad, ha escrito Vuestra San- 
tidad sabia, clara, enirgicay opor- 
Cunamente. 

Habéis logrado basta et presente 
pacificar las disensiones originadas 
entre los mismos católicos; resol- 
ver, cual prudentfsimo y dignisimo 
Arbitro del Derecho publico, la 
cuestión pendiente entre el Em¬ 
perador de Alemania y el Rey de 
EspaRa; dirimir las cuestiones de 
las relaciones entre ta Iglesia y el 
Estado civil; propagar el reino de 
Jesucristo entre todas las naeio¬ 
nes; consolidar la paz y concordia 
con todos los Príncipes de la tíerra 
sin detrímento de los derechos de 
la Iglesia; defender con tesdn la 
causa del Pontibcado Rotnano y 
del dominio temporal de la Santa 
Sede, y protestar incesantemente 
contra los invasores y usurpadores 
dei derecho Pontificio; y final- 
mtMtyhecho espectdatlo al mundà 
y à los àngeles y à los hombres, 


n»m, deillorum doctriuaet agendi 
ratione, de malis ex hac societate 
et aliïs similibus ortis, et de me- 
diis ad avertendam i populo chris- 
tiano tantam perniciem; de ci~ 
vitatum constitutione cbristiana, 
ofliciisyuc civium singulorum; de- 
que aliis permultis, ad firmandam 
fidem, fovendam pietatem et re- 
formandos mores societatis perti- 
neneibus, SanctitasVestra sapien- 
ter.dilucide, fortiteret opportune 
scripsit. 


Disúdia inter ipsos catholicos 
exortacoRiponere; liteminterGer- 
manorum Imperatorem et Hispa- 
norum Regem pendentem, veluti 
prudentissimum et dignissimum 
Juris Publid Arbitrum, resolvere; 
qu.-estiones de relationibus inter 
Ecciesiam et Statum Civilem diri- 
mere; Christi regnum inter omnes 
gentes propagaré; cum omnibus 
Priacipibiis pacem et concordiam, 
absque jurium Ecciesite detri- 
mento, stabilire; Romani Pontifi- 
catusettemporalisdominii Sanctte 
Sedis causaro pro viribus tueri, et 
contra invasores et usurpatores 
juris Pontificii, indesinenter pro- 
testarí; et, denique, omnia Tui 
Primat us munia digne et fructuose 
exercere hucusque perfecisti, spcc- 
laculam factus mundo , et angelis 
et hominibus. Vere non pepercisi 
w 
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ejercer digna y fructuosamente 
todos los cargos de Vuestro Pri- 
mado. Verdaderamence «o habéis 
perdonada i Vuestravida, Beatí- 
simo Padre, sino que la habéis 
dedicado i promover la mayor 
glòria de Dios, i la defensa de la 
Iglesia de JesucrUto y à procurar 
la silvación de las altnas. Dios 
Ocnnipotente oí oSd con íu vir- 
tud, y robusteció Vuestro brazo 
para peloar valerosaniente contra 
los enemigos de la Santa Sede. 

Mas lah! después que desiruye- 
Ton violentamente el Trono Pon* 
tificío, y, víolado el derecho de 
gentes, suscitaren una guerra cruel 
contra el Romano Pontifice, aun 
en la mísma Roma; después que 
por la fuersa armada se apodera¬ 
ren del dominio de los negocies 
de Eswdo de la Iglesia, todavia 
quisieton redueir i la mís dura 
serviduinbre al Vicario de Nuestro 
Seflor Jesucristo, y con fingidas 
raaonus é injustas leyes, priviroiile 
de su iibertad é independencia. 
y aun màs recicntemeute jot 
dolor! han cometido contra Vos, 
Beatísimo Padre, crueles injurias, 
ofensas gravísimas y sarcasmes in¬ 
creïbles. 

j Quién, oyendo y comprendien- 
do tales cosas, podrà contener den- 
tro de sl el clamor de una justa 
indignación? (Quién, en tales cir* 
cunstancias, podri guardar silen¬ 
cio? íQuiéo, por el contrario, 
no clamarà al Seiior: Levantaos, 
oh Dios, juzgad vuestra causa? 
(Sal. 73.) 

Por esta razón, Beatísimo Pa- 


aaii.Ks liuB, Beatissime Pater, sed 
ipsam majori Dei glori» promo- 
vendm, Ecclesiss Christi tuend», 
ee auiraanim saluti procurand» 
tradidisti- Deus Omnipoiens prx- 
ciuxil Te virtute, et roborabit 
bracbiíim Tuum ad fortiter prx- 
liandum contra inimicos Sanet* 
Sedis. 


Sed heu! postquam Pontifi- 
cium Thronuni violenter everte- 

runt; et.gentiumjiireposthabito, 

dirum bcllum contra Romanum 
Pontificem, etiam in ipsa Roma, 
suscitarunt, postquam rerum pu- 
blicarum Itaü® dominio per vim 
armatam fuerunt potiti, adhocad 
maxitnani servitutem Domini Nos- 
tri Jesu Christi Vícarluni redigere 
voluerunt, et fueatis rationibus, 
iojustisque iegíbus libertatem et 
indepeiidentiam Ipsi abstulcrunt. 
Et receotissíme, proh dolor! 
injurias atrocissimas, offensiones 
gravissimas et irrisiones incredi- 
biles contra Te, Beatissime Pater, 
perpetrarunt. 

Quis talla audíens, atque in- 
telligens, poterit just* indignatio- 
nis clamorem intra se continere? 
Quis, Ulibus in adjunctis,quibit 
silentium servare? Quis. é con¬ 
tra, non clamabit ad Dominura; 
Exurge Deus, judica caiisam 
tuantf (Ps. 73.) 

Hacde causa, Beatissime Pater, 
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dre, he unido mi voz i de los 
Venerables Hermanos del territo- 
rio espaftol, para defender con to- 
das mis fuerzas, en cnanto puedo, 
contra los enemigos de la Iglesia, 
Vuestra Persona y los derechos de 
la Santa Sede. Por la misma causa 
también, no ceso de dirigir diaria- 
mente fcrvorosas oraciones al Dios 
y Seflor Nuestro por Vuestra con- 
servacidn, salud y libertad, Beatf- 
simo Padre; por la propagación y 
exaltación de la fe catòlica; por la 
extirpaciòn de las hergiasyde los 
viciós: por la conversión de loe 
pecadores; por la paz, uniónycon- 
cordía entre todos los fieles de 
Cristo.y por la recuperación de 
Vuestro Sagrado Principado Pon- 
tificio sobre Roraa y su territorio, 
por la Santa Sede adquirido con 
tantos y tan legitimostitulos. 

lOjali sean cortados los que nos 
inquíetan! [OjaU queden írustra- 
das las maquínaciones de los im- 
pios, que tantas cosas meditan y 
realizan contra el Roinano Pontl* 
fice y la Santa Sedel iOjali vea- 
mos pronto el triunfo de la verdad 
y de la justícia en la Cabeza visi¬ 
ble de la Iglesia de Cristo! É 1 Os 
guarde, Beatlsimo Padre, para 
muchos ados. 

Mas ahora, juntamente con los 
sentimientos de piedad y amor para 
con Vuestra Beatitud, los cuales 
manifíestoen mi nombre y en nom¬ 
bre del Clero y puebio i mí confia- 
dos, Os ofrezco también, Padre 
Santo, la suma de ctuiiro nü mone- 
das de plata, y con gran reverencia 
imploro la Bendición Apostòlica. 


vocem meam voci Venerabilium 
Fratrum Hispínicte ditionis junxi, 
ut sacram Tuam personam et 
jura SanctíB Sedis contra inimicos 
Ecclesix totis viribus, in quan- 
tíim possum, deSenderem.Ea etiam 
de re, ferventesorationesquotidie 
ad Deum et Dominum Nostrum 
dirígere pergo pro incolumitate, 
saluie et libertate Tua, Beatissime 
Pater; pro Fidei catho!ic« propà- 
gatione et exaltatione; pro htere- 
sum et vitiorum extirpatione; pro 
conversione peucatorum; pro pace, 
unione et concordU inter oranes 
Christi 6deles, et pro recupera- 
tione Tui Sacri Principatus Pon- 
tidcii super Romam et territorium 
à Sancta Sede tot tamque legiti¬ 
mis titulis acquisitum. 


Utinam abscindantur qui nos 
couturbant! Utinam i Domino 
dissipentur consilia impiorum, qui 
tanta adversus Romanum Pontifi- 
cem et Sanctam Sedem moliuntur 
et péragunt! Utiman citò videa- 
mus triumphum veritatis atque 
juscitix in visibili Capite Ecclesite 
Christi! Ipse Te, Beatissime Pa¬ 
ter, ad multos annos custodiat- 

Nuncautem, una cum sensibus 
pietatis et amoris, quos nomine 
meo, et nomine Cleri et populi mihi 
concrediti, erga Beatitudinem 
tuam exprímo Tibi etiam, Sancte 
Pater, summan qiuituor millium 
argenteorum offero, et Apostoli- 
cam Benedictionem magna cum 
reverentia hurailiter imploro. 
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En SiQtiago de Cuba, i dos 
de Febrero, fiesta de la Purifica- 
dón de ia Bienaventurada Virgen 
Maria, del afio mil ochodentos 
ochenta y siete.—Postrado hamil- 
demente à los pies de Vuestra San- 
tídad.—J osé, ArvAòpo <U San- 
Haga de Cuba. 


Apud Sanctum Jabobum de 
Cuba, die secunda Februarii, in 
Festo Purificatioois Beata Maria 
Virginis, anni millessimi octin- 
gentéssimi octogessimi septimi.— 
Ad Sanctítatis Vestra pedes hu- 
militer provolutus. — Josephus, 
Archiepiscopus Sancti Jacabi de 
Cuba. 
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CARTA PASTORAL 


del Escnto. é Ilmo. Sr. Arzobi^po de Santiago de Cuba, 
sobre la Coniunióu pasciial. 


NOS, EL DR. D. JOSE liARTIN DE HERRERA! DE LA IGLESIA, 

por U gracU de Diot y de U Ssnu Sede Apoetdiica. AnobUpe de Sen- 
tiego de Caba, Caballero Gran Crua de la Real j Diatlaguida Oïden Es- 
paüola de Carloa III, Senador del Reino, del Conaejo de S. M., arc., ete. 

À NUESTSO VBNERABI.E DBÀN Y CABILOO HETROPOL·ITAKO, TENERABLES 
VICARIOS FORANEOS, pArrOCOS V DEuAs SACBR00T8S DE lA lURlSDlC- 
CIÓN ORDINARIA Y DE LA SUBDELEGADA CASTRENSE, RBL1610SAS Y PUE- 
RI.0 DE NUSSTRA ARCHIDIÓCESIS. 

PAX TOBIB.—PAZ A TOSOTROS. 

Diariamence podetnos decir que resuena en nuestros oídos aquella 
voz del SeRor, ya terrible, ya amorosa, grabada con caracteres indele¬ 
bles en los Libros Santos, con la cual estimula nuestra concíencia al 
oumplimiento del gravlsimo cargo de Pastor de vuestras almasjy crece 
cada dfa mis y mis este poderoso estimulo ante las grandes necesida- 
des que sufre esta preciosa porción del rebaRo de Cristo que Nos esti 
encomendada. Para llenar, en la medida que Nos es posible, Nuestro 
deber, Nos vemos y sentimos obligado i tomar de nuevo la pluma, y 
dírigiros esta Carta Pastoral con ocasión del Santo tiempo de Cuares- 
ma, en que nos hallamos, 

Ei Arcàngel San Rafeel, al rehusar la oferta de bienes tnateriales, 
que, llenos de gratitud, le hicieron los dos Tobías, padre é hijo, les di6 
por razón de su negativa que cï usa6a tU una comida tnvisiilí (l); mas 


(I) Tob„cap. XII- 
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el hombre, eompuesto de alma espiritual y de un cuerpo material, ne- 
cesita dos especies de alimento, uno material y visible, con que viva sii 
cuerpo, y otro espiritual é invisible, con que viva su alma. 

Este alimento espiritual del hombre racional es la verdad, aprendida 
y poseída con certeaa; y si el hombre desea tomar alimento corporal 
para mantener su vida física, lambién desea con ansia el alimento de 
la verdad, para mantener la vida de su alma. Porque, iqué ewn, dice 
San Agustln, desea el alma con nuls veiemencia que la verdadt Quid 
enimfortius desidernt anima, quam veritalemf (l). 

A este grande, continuo y legitimo deseo del hombre proveyó amo- 
rosamente Nuestro Seftor Jesucrislo, el cual, entre los muchos nom¬ 
bres con que le designan las Sagradas Escrituras, y É! se dió à si mis- 
mo, vemos que se cuenta el de Ristor. Ib soy, dijo, e! buen Pastor, 
Bgo suai P^sstor honus (2). Porque asf como es propio del Pastor hu- 
mano apacentar sus ovejas con pastos saludables de la tierra, así tam- 
biín es niuy propio del Pastor Divino apacentar i sus ovejas, que son 
los fieles de la Santa Iglesia Catòlica, con los pastos sanos, abundantes 
y nutritivos de su celestial doctrina, toda verdad, pura verdad, ciertl- 
sima i indefectible verdad. Y esta verdad de Cristo es la que nos da la 
gran libertad de hijos adoptivos de Dios, la que nos exime de la Iiorri- 
ble esclavitud de Satanis, la que nos conduce al monte santo del 
Sefior, y nos mantiene con los ojos levantados i los collados eternos. 
Esta es la que alimenta y sostíene i todos los que de buen grado for- 
man la grey del Divino Pastor, la que los libra de los abismos y des- 
pefladeros del error y del vicio, y la que, por fin, los ha de introducir 
en aquella mansiòn de luz refulgente, donde contemplaràn la verdad 
suma, absoluta, infinita y eterna. 

Por esto, el amantisimo Redentor de los hombres no se contentó 
con anunciarse como Suen F^stor, que alimenta y conduce i buenos 
pastos i su rebarto, y que da la vida por sus ovejas, sino que quiso 
fundar su Iglesia, que ha de durar hasla la consumacidn de los siglos; 
en la cual, como en un solo aprisco, se reuniesen todas las almas que 
oyeran dócilmente su voz. Quiso poner al frente de esta su grey un 
solo Pastor visible y mortal, como É1 lo es siempre invisible é inmor- 
tal, y dijo d San ^oàxo'.Apacienta mis cordcros,,.,. apacienta mis ovejas, 
Pasce agnos meos..... pasce oves meas (3). EI mismo San Pedró, i quien 
fueron dirigidas estas palabras, por las que Jesucristo le hizo Pastor 
universal de su rebafio, después de haber dichoilos fieles: Erais como 


(1) Trset. j 6 iii Joan. 

(2) Joan., cap. X, vers, ii. 

(3) J«o., cap. XXI, ven. 15 J i?. 
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ovejas díscarriadas; mas ahora os habéis conpertido al Pastory Obispo 
de vuestras ahnas (l), dice 4 los Prelados de la Iglesia; Apacentad la 
gtey de giie està eitb'e vosotros, teniendo cuidado de ella, no por 
fiicrza, sim de voluntad següu Dios: no por amar de vergonsosa ga- 
nancia, mas de grado: ni ccma que queréis tener seftorio sabre la clere¬ 
cia, sim hechüs dcchado de la grey con toda sinceridad: y cuandc apa- 
rcciese el Principe de los pastores, recibircis corona de glòria, que no se 
pxude marchitar (í). 

Asf, por su Vicario, que preside y dirige 4 todo el rebaíSo, y por los 
Obispos, que presíden y dirigen al Clero y pueblo fiel de determinadas 
Diòcesis, el Divino Pastor sutninistra el saludable pasto de su doctri- 
ua, y nutre las almas de los cristianos con el sustento de sus dogmas 
sublimes, de sus santos preccptos, de sus consejos de perfección y de 
sus inefables promcsas de eterna feliddad. Asegurados los fieles en los 
priíicipíos inalterables de las verdades es-angélicas, fundados en las m4- 
ximas infalibles de una purlsima moral, y alentados con la grandeza de 
consoladoras esperanzas, viven iranquilos y sosegados, mientras que 
contemplan, llenos de horror, los abismos de la incredulidad y del es- 
cepticisnio, 4 donde se pcecipitan los que huyen del cayado del Buen 
Pastor, los que se rcbelaii contra su infalible Magisterio y los que pre- 
tenden vanamente nutrír las inteligcncias con sistemas fundados en 
meras hipòtesis, con teorías escogítadas en odio 4 la \-erdad revelada, 
y con ensueAos de una ciència de falsa nombre; y 4 pesar de estar siem- 
pre aprendiendo y cnscílando, nunca Uegan 4 poseer la \'erdad que 
tranquiliza, la verdad que salva, la verdad que asegura la eterna feli- 
cidad. 

Emperò, la caridad del Biun Pastor, Cristo Jesús, no se ha satisfe- 
cho con dar 4 sus ovejas el pasto saludable de una santa cnsefianza, de 
un perfectisimo ejemplo, de unas promesas generosas, sino que ha lle- 
vado el peso de una vida temporal, llena de privaciones, para propor¬ 
cionaries la eterna, ha sufrido los rigores de una Pasión cruelisima y 
las ignominias de la muerte de Cruz, para sacar 4 sus querídas ovejas 
de las fauces del lobo rapaz; y ha muerto saturado de oprobios, para 
rescatar, reunir, gobemar y salvar la grey, de que es tan digno Pastor. 

Aun ha hecho màs. Ha institufdo un Misterio incomprensible, que 
es el compendio de todas las maravillas de su ardiente amor al hom- 
bre, un Misterio de fe, por el cual no sólo se ha quedado en medio ‘de 
su rebaao basta la consumacibn de los sino que se ha eonvertido 
en alimento de sus ovejas, dúndoles su propio cuerpo y su pròpia san- 


(I) I.* Petr., au. n, »er«. sj. 

(z) I.* Petr,, cap. V, vecs. z, 3 y 4- 
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gre por pasto saludable, por bebida deleitosa, por pan sobresustan- 
cial, por sustento y viàtico para la vida eterna. No se contentó cou ha- 
berse ofrecido al Eteriio Padre como víctima de propiciación por todo 
el roundo; no fué bastante í su caridad consumar el gran sacrificio de 
la Cruz, pagando superabundantemente las deudas de nuestros peca- 
dos, sino que habimdo amadoà hs svjros, que eslaban ea este muudo, 
basta el fiu los amà (i), esto es, en el fin de su vida temporal y mortal 
quisú daries i etlos, y en ellos, y por ellos, à nosoLros la mis fina prueba 
de su generoso amor. 

Oe este gran Misterio, que la Teologia catòlica conoce con el nom¬ 
bre de Sautlsima Eucaristia, y que es al mismo üempo el gran Sacri- 
ficio de la nueva ley y el Sacramenío de los Sacraineiilos, es de lo que 
vamos à cratar en esta Carta Pastoral, con el otjeto decutnplir la obli- 
gacidn que tenemos de invitar, exhortar y estimular i. todos los lielcs 
de esta Archidiócesis i que cumplan oportunamcnte con elpreccpta dc 
la Cotauniin Pascual. 

Ya en la Carta Pastoral que os dirigimos, VV. HH. y aa. hh., el dia 
19 de Abril de 1886, con motivo del Jubileo extraardmario que Nues- 
tro Santisimo Padre el Papa León XIII otorgó benignamente à todo 
el orbe catrtlico, os indicamos, aunquecon muy breves paiabras, la ex- 
celencia de la Sagrada Eucaristia y la obligadón de acercarse anual- 
mente i la Santa Comuuión. Mas, para lograr que inuclios sacudan 
la indiferència y apatia con que miran las pricticas m&s obligatorias 
de nuestra Religíón Sacrosanta, les rogamos encarecidamente que lean 
con atención y mediten con dnimo libre de prevenciones, la doctrina 
consoladora que vamos d exponer. 

Todavía se hallaba Nuestro SeAor Jesucristo, en cuanto hombre, en 
la edad de doce aflos, y ya ejercía el oficio de Buen Pastor en el Tem- 
plo de lerasalén, sentado en mcdio de los Doctores oyétdolos y pregun- 
Utndoles (2). 

Y cuando llegó la època seAalada en los consejos eternos, i. los treinta 
ailos de su nacimiento de Maria Virgen, salió i formar y paslorear su 
rebaAo, recorriendo las ciudadesy las villas, euseàaudo cu las Sintf 
gogasy predicando elSvangeiio del Reino,y sanando toda dolenciay 
enfermcdad (3) en el numeroso pueblo que le seguia hasta el desierto. 
Y ctiando vià aquellas geutes, se compadecià de ellas, porqtte eslaban 
fatigadas y dccaidas como ovefas que no tienen Pastor (4), es à saber: 


(I) Joan., c>p. XIII, ven. I. 

(J) Luc, cap. II, 9001.467 47. 

(3) Mattb., cap. iv, v«rs. 23. 

(4) MatUi., cap. IX. ven. 36. 


e aCMOr·C» MecaOA# f «MA* 



— 473 — 


porque carecian dtí pasto espiritual de una dootrina pura y de un ejem- 
plo intachable, que desgraciadamente no les daban sus Pastores, los 
Príncipes de los Sacerdotes, los andanos del pueblo, los Escribas y 
Fariseos. 

Envió, ademis, à sus discfpulos à predicar el Evangelio como men- 
sajeros y nundos suyos, didéndoles quelosenviaba comom-ejaíen me- 
dio de lobos, sin que por esto dejase de hacer por sl mismo e) ofido de 
Pastor, ya el Seflor habia anunciado por el profeta Ezequiel, 
cuando dijo: He aquiyo mismo in! d buscar mis ovejas y las visitaré. 
Asi como el pastor visita d su reiano en el dia en que està en medio de 
sus wejas descarrindas, del mismo modo visitaré yo mis ovejas y las 
sacaré de lodos los lligares en doiide habiaii sido descarriadas en el 
dia de nnblado y de obscuridad. J 'las sacaré de hs pneblos y las reco- 
geré de las tierras , y las coaduciré d su tierra , y las apacentaré en los 
mantes de Israel, junto d los riosy en todas las moradas de su tierra. 
En j/astos nmy JAtiles las apacentaré, y en los montes altos de Israel 
serdn los pastos de eltas; alli reposardii entre las hierbas verdes, y en 
pastos gruesospacerdn sobre hs montes de Israel. Ib apacentaré mis 
ovejas y yo las haré sestear, dice cl Sator Dios. Buscaré h çiie se habia 
perdido,y tornaré lo que labia sido descarriado.y lo que hahta sido 
quebrado lo ataré, y lo fiaco lo Jorlificaré, y lo griïeso y recio lo guar¬ 
daré, y las apacentaré en Jidcio y leuantaré sobre ellas un solo Pas¬ 
tor que las apaciente . élmismo las apaccnlard,y é! mismo serd su 

pastar (i). Este único Pastor, que por sí mismo apacicnta sus ovejas. 
esto es, llama í todos los hombres i. la vida eterna y les atrae con su 
grada para que formen parte de su reino, y les brinda con el perdón 
de los pecados, la completa recondliación con Dios, la paz y la tran- 
quilidad de la condenda, y la unidn íntima con Él por la fe, la cspe- 
ranza y la caridad, no es otro que Jesucristo, el cual nos asegura, no 
sólo que es el Pastor amoroso de nuestras almas, sino el mds excelente 
Pastor; y como rasgo caractcristico suyo nos ensefla que elbuen Pas¬ 
tor da la vida por sus ovejas ; que É! da su vida por sus ovejas ; que 
Él ha venido para que tengan vida y para que la tengau con mds abun- 
daucia; y ha dicho termiuantemenle: Mis ovejas oyen mi vos:y yo las 
conoscoy me signen:y yo lesdoy la vida eterna,y nopcreceràn Jamtís, 
y ninguno las arrebatard de mi mana (a). 

Para llevar à cabo tan amorosos designios, primero prometió y des- 
pués instituyó el gran Èlisterio de la Sautisima Eucaristia. El capi¬ 
tulo VI de San Juan nos refiere la promesa que hizo, i consecuencia 


CO Esechiel, cap. Miv, ven. ii, u, 13, 15, :6y jj. 

(2) Joab.i cftp. X. 
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de aquel estupendo y publico milïgro de la multipiicación de cinco 
panes y das peces con que dió i comet i màs de cinco mil personas en 
el desierto. Mas, careciendo la limitada capacidad de sus oyentes de b 
disposicióQ necesaria para recibir desde luego con fe humilde la enun- 
dacióD clara de tan incomprensible Misterio, les fué le\·antado poco 4 
poco el velo que lo cubría, y en primer lugar, les dijo; Trabajad, no 
por la comida çue perece, mas por la qne permanece para vida eterna, 
la que osdarii el Hijo del hombre (l). Después les dijo: Esta es la obra 
de Dios, que credis en aquel qne Èl envií (a). Y como para creer en 
£I le exigiescn un milagro que le hiciese superior 4 Moisès, puesto que 
si É1 los había aliraencado multíplicando cinco panes para dar de comcr 
à màs de cinco mil personas, Moisès había alimentado 4 sus padres en 
el desierto por espacio de cuarenta aftos con e! mand, que era un ali¬ 
mento que milagrosamente caia del cielo, les respandió: En verdad, 
en verdad os digo: que no os dió Moisds pan del cielo, mas mi Ebidre os 
da el pan verdadero del cieh. Porqne el pan de Dios es aquel que des. 
cendii del cielo y da vida al mtindo (3). Entonces ellos, entendiendo 
las palabras del Divino Maestro de un pan material, le dijeron ; Sefíar, 
danos siempre este pan. Y Jesús, deshadendo su error, les dijo: Yo soy 
el pan de la vida; el qne d mi viene, no tendrd hambre: y el que en mi 
cree, nunca jamds tendrd sed {4). El que cree en mi iiene vida eterna. 
Yo soy el pan de la vida. l^»<«í/roí padres comieron el manà en el de- 
sierto y muríeron. Este es el pan que desciende del cielo, para qne el 
qne comiere de il no miiera. Yo soy el pan vivo, que descendí del cielo. 
Si algunn comiere de este pan, vivird etcniamente; yel pan qne yo dard 
es mi came por la vida del mundo. Camensaron entonces los jndios d 
altercar nnos con olros,y deciau; f Cínut tms pnede dar éste su carne 
d comerf Y Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo: Que si no 
comiercis la carne del Hijo del hombrey bebicreis su sangre, no ten- 
dréis vida cn vosotras. El qne come mi carne y bebe mi sangre , tiene 
vida eterna,yyo le resucitari en el último dia; porqne mi carne ver- 
daderamente es comida ,y mi sangre verdaderamente cs bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre, en nii morayyo en dl..... Quien come 
este pan , vivird etemamente (5). Al oir todo esto, muchos de los que 
le escuchaban se escandalizaron, creyendo, como dice San Agustin, 
que les ofrecía su carne para ser despedazada y comida en la pròpia es- 


(I) Joan., 6, í7, 
C») Joan, 6. 

(3) Ibid, 

(4) Ibid. 

(5) Ibid. 
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pecie y forrai, como aquella que se vende en la plaza, na como aquella 
que se sostiene por el espíriiu. Quomodo in mancello venditur , non quo- 
modo spiriiu vegetatur (i). Mas el Divino Maestro, sin descubrirles el^ 
modo de realizar esta promesa ni la forma en que les habia de prepa¬ 
rat este celestial convite, porque aun no habia Ilegado la hora de ha- 
cerlo, les inculcó de nuevo la fe en sus palabras, única que resuelve 
todas las díRcultades que se ofoecen í la humana inteligencia para en- 
tender los misteriós de Dios. El cual se complace en ocultarlos í los 
soberbios y los revela & los humildes: de modo, que la fe es disposi- 
ción para entenderlos. Cree,para que eti/iendas,dice Sen Agostin, con¬ 
forme í !o que se lee en Isafas: Si no ere/ereis, no entenderéis (2). 

Los misteriós de Dios no se han de examinar con curiosidad, dice 
San Juan Crisóstomo (3), sino amaryabrazar con el humilde obse* 
quio de nuestra fe. Cuando se (rata de las obras de Dios, el hombre 
debe contentarse con saber que son obras de Dios y no propasarse 
i. inquirir cimo se han realizado 6 se han de realizar. Nihil preíerea 
curiosius investigandum. Por lo cual, si los Judíos tenían 4 Jesús por 
aquel gran Profeta que habia de venir al mnndo, según habia anun- 
ciado el mísmo Dios por Moisès (4); si hablan sido testigos de los mi* 
lagros patentes que habia hecho, y en especial de la multipticación de 
los panes, que ellos comieron en el desierto, y por esto pensaron prc‘ 
clamarle Rey, ^qué mís necesitaban para creer el anuncio y promesa 
terminante que les hacía de daries algún dia i comer su cuerpo bajo 
la espeeie de pan ? i Por qué no le preguntaren cimo habia multipli- 
cado los panes y los peces? Y no obstante, ellos tenlan completa se- 
guridad de aquella milagrosa multiplicacidn, como la tenian de otros 
milagros que habian presendado, y cuyo bendfico resultado muchos 
de ellos habian sentido. Asi es que cuando el Seftor preguntó i los doce 
Apóstoles si ellos querian tambiin irse tras deaquellos discipulos que le 
habian abandonadoporel escdndaloque recibieronde sus palabras, San 
Pedró le dijo por todos; Sefior, quidii iretnosf Tú dcnespalabras de 
vida eterna. Y nosotros creidoy conocido, que tú eres el Cristo, el hijo 
de Dios (3). Hermosa profesión de fe, que los hizo dignos de aquellas 
generosas y maravillosas promesas del Salvador. 

Jesús cumplió lo que les habia promecido, y llegada la vispera de su 
muerte, del dia del gran Sacrificio que iba i ofrecer i su Eterno Pa- 


CO TreeUl. 37i m Joan., D<im. 5. 

(3) Ctp. VII, rera. 9. 

(3) Homil, 27 in cap. XIV, £>. PeuHad Rem. 

(4) Deuier., cap. xvnt ver». 15. 

(5) Joan., 6. 
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dre sobre ei ara de la Cruz para la salvacidn de todos los hombres 
llevado de su infinita caridad, y para que la innunsidad de Cita cnridad, 
dice Santo Tomés de Aquino ,«fijate màs fuertciíunle eti tos coraaoties 
de las fieles en In última cena, ctiando, celebrada la Pascua con sus dis- 
cípulos, hahla de pasar de este mundo al Padre, mstitupó esíe Sacra- 
mento, como memorial perenne de su Pasión que realUasey cumpliese 
las antiguas figuras, camo el mayor de hs milagros hechos por Èl,y 
como un singular consutlo para hs contristados por su nusencia (i), 
Estando, pues, Nuestro Salvador, dice el Santo Concilio de Trento, 
para partirse de este mundo d su Padre, instituyó este Sacramcnto, en 
el cual coma que ech 6 el resta de las riguesas de su divino amor para 
con los hombres, dejrindonos un monuniento de sus maravillas (a) y 
manddndonos que al recibirle recorddsemos con veneraciOn su meniorta 
y anuncidsemos sti muerte (3) basta tan/o que El mismo vuetva ti jue- 
gar al mundo. Quiso adenuis que se recibiese este Sacramcnto como un 
manjar espirihtal de las almas, cou el gue se alimenten y confarten los 
qtu viuen par la vida del mismo yesucristo, gue dija: Quien me come, 
vivint par mi; y como un antídoto, con gue nos libremos de las calpas 
venialesy nos prescrvemos de las marlales. Quiso lambUii gue fitese 
este Sacramettto una prenda de nuestra futura glòria y perpetua felici- 
dad,y consiguientemenie un simbolo 6 significaciin de aguel única 
cuerpa (4), cuya cabcta es El mismo, y al gue guisa csluviisemos unidas 
eslrechamcnte cama miembrospor hs tdnculos de la fe, de la esperanxa 
y de la caridad, para gue todos confesdscmos una misma cosa y no hu- 
biese cismas entre nosotros {5). 

Y ccnnndn ellos, dice San Mateo, al referir la institucidn de tan ad- 
mirable Sacramcnto y Sacrificio, tamó Jesús elpaa y lo hendijo, y lo 
partió, y lo di 6 it sus discipulos diciendo: Tomad y comcd; isíe es mi 
cuerpo. y tomando el cAlis, dió gracias,y se h dió diciendo: Bebed de 
iste todos. Phrqtie ista es mi saugre del Nuevo Teslamento, que serd de- 
rramada par muchas para remisiún de pecados (6). 

Casi con las mismas palabras refieren esta institucidn de la Santi- 
sima Eucaristia San Marcos y San Lucas, afiadiendo éste las de la 
institucidn del Sacerdocio Cristiano, que fueron: Hacedesto en memòria 
de mi: Hoc facite iu meam commemoralionem (7). Para que siempre 


(0 VjJt Offic. Cerperis. C. 
Ò) Psalco. 110, 

(l) Mattb., 26. 

(4) MCor., syii. 

(5) Se<s. 13, Cip. U. 

(6) Cap. XXVL 

(7) Cap. xxn, vera. 19. 
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esCuviese en nuestrn memòria este memorabilísimú suceso con todas 
sus circunstincias, plugo i Nuestro Seüor Jesucristo revelàrselo inme- 
èiatamente al Apòstol San Pablo, que nos lo refiere en su carta à los 
fieles de Corinto con las siguientes palabras: To recibi del Seilor lo qiie 
lambién os enseíií à vosotros, que el Se^r Jesús, en la noche en quefné 
entregado, tomà el pan ,y dando graciós, loportiiy dijo: Tontad y co- 
med; este cs mi aurpo, que serd entregado por vosotros; lutced esta en 
memòria de mi. Asimismo tomi el cdlis, despuès de haber cenado, di- 
ciendo: Este cdlis es el Nuexto Teslamenlo ea mi sangre. Haced esto 
cuantas veces lo bcbiereis eti memòria de mi. fíirque cuantas veces co- 
miereis este pan y bebiereis este cdlie , anunciaràs la muerte del Seiior 
hasta que venga. De manera, que el que comiere este pan ú bebiere el 
cdliz del Seiior indignamente, serd reo del cuerpo y de la sangre del 
Seiior. Por tanto, pruibese el hombre d si mismo,y asi, coma de aquel 
panybeba del cdlis.Parque el que cotruybebe indignamente, conte y bebe 
su prnpio juicia, no haciendo discemimienlo del cuerpo del Seiior (l). 

Para todos los que tenemos la dicha de creer que Jesús es el Verbo 
encarnado, aquel mismo Verbo que era en el principio, que estaba en 
Dios y era Dios; mati misrao Pérío en el cual y/or 
hechas todas las cosas; aquel mísmo Hijo de Dios, que, aunque cu- 
bierto con el humilde ropaje de nuestra naturaleza, no ha perdido ja- 
irtòs aquella omnipotencia que Ciene con el Padre y el Esplritu Santo, 
en vírtud de la cua! el SeAor dijo,y todo fiU hecho; à mandó, y todo 
fui creado (2), no ofrece dilicultad el creer que, asi como por la divina 
virtud pasaron d ser las cosas que no eran, asl también por las palabras 
de Cristo, que pronuncia el SacerdoCe como Ministro suyo, se convler- 
ten el pan y el vino en el Cuerpo y Sangre del mismo Jesucristo, cu- 
yas palabras no serfan verdaderas si no hiciesen lo que etias significan, 
Por lo cual, dice San Cirilo de Jerusalín: Habiendo Èl pronunctado y 
dicho del pan: Este es mi cuerpo, èquien se atreverd en adelante d du- 
darM Y habiendo Èt mismo dicho con tanta seguridad; Esta es mi sau- 
gre, iquiénJamds lo dudard, ú dirà que no es su sangret (3), E)e modo, 
que bajo la especie de pan nos da su cuerpo, y bajo la especie de vino 
nosda su sangre, realizindose U converriòo de la sustancia, que es lo 
que se llama transuslauciaciún, y quedando inalterables los accidentes. 

He aquí el gran extremo de la caridad del buen Pastor, que no se ha 
contentado con ir i buscar Us ovgas descarriadas, sacarlas de! abismo 
de U perdición, reducirUs í su aprisco, curarUs de las mortales heridas 


(i) 1.* Cor., cap. xt. 

C2) P». 14 ?. 

(3) OíUcàfsi. nystageg., 4. 
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que habian redbido del lobo infernal y ponerlas en lugar seguro, sino 
que las ha querido alicnentar con su propia sustancia. ^ Quépastar, ex¬ 
clama San Juan Criaóstomo, apacunta d sus ovejas con su propia san- 
gref (2). jQué amigo hay, ni qué madre, que se ofreaca i sus amigos 
6 i sus hijos en alimento, diciendo: Tomady comed, iomady bebedf 
Pues Nuestro amantisimo jRedentor nos invita al banquete de la San- 
tisima Eucaristia, dicimdo: Veaid d ml todos los que trabajàis y estdis 
cargados,y ye os rtcreari (2). Venid, comed mi pan y bebed del vino 
que os hepreparadn. ;3). Y llega i imponernos un terminante precepto 
acompaflado de terrible sanción: Si no comiereis In carne del Hijo del 
hombre, y bebiercis su saiigre, m tendrèis vida en vosotras (4). 

Los Apóstoles y los primeros fieles correspondieron i. la amorosa in- 
vltacidn del buen Pastor ycumpUeron su terminante precepto reuníén- 
dose al efecto en el Cenàculo d en las casas particulares, ó en donde 
mds convenia por razón de las circunstancias, y después de la consa* 
gración y transustanciacidn del pan y vino ofrecidos, después de la 
acción constitutiva y esendal del único é incruenio Sacrificio del Nuevo 
Testamento, participaban del Cuerpo y Sangre de Cristo, primero los 
Sacerdotesy despiifa el pueblo. Yperseveraban en la doctrina de las 
Apistoles y en la comunicaciin de la fracciàn del pan y en las oracio- 
ues (s). Era entonces regla general que los que asistiaii al Santo Sa- 
crificio de la Misa se acercasen i la Sagrada Comunidn, como lo de- 
muestran los escritores eclesiisticos y se deduce de Us siguientes 
palabras que el Apòstol San Andrés dirigió 4 Egeas, Procónsiil de 
Acaya, al exhortarle ésteé que ofredese sacrilicio i los falsos dioses 
del Gentilismo: Yo, dijo San Andrés, ofreaco en sacrificio cada dia d 
Dios Omnipotente, que es el ünico verdadero, no las cames dc los toros 
nt In sangre de los machos decabrlo, sino el Cordero intnacnlado sobre 
el Altar; y despuis de haber comido su carne todo el pueblo de tos cre- 
yentes,el Cordero quefnésacrifieado queda enleroy vivo (6). San Jus* 
tino Màrtir, en su Apologia primera de los cristianos ante el Empera¬ 
dor Antonino Pío, da testimonio de la piadoslsima costumbre de los 
fieles de su tiempo (siglo ii) de comulgar diariamcute, y esto mismo 
dejaron consignado San Cipriano (siglo lli) y San Jerónimo (siglo iv) (7). 
En el Cuerpo del Derecho Canónico se hallan dos disposiciones de los 


(0 

(O Matth., 11,33. 

(}) Prov,, up. IX, vers. $. 

{4) Josa., cap. VI. 

( 5 ) Aet, up, II, TCTS. 42. 

(6) dia 30 Nov. 

t 7 ) Bened, 14, Di Symie Jae-, lib, vii, up. XII, Dflm. 6. 
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$iglos II y ni, que preceptúan la Comunión à todos Io$ fieles que asis- 
tie$en à la celebración de los Sagrados Misteriós (i). 

En tiempo de San Agustín, aunque no se alababa ni se reprendia la 
Camunión coHdiana, se exhortaba í redbir la Santísiraa Eucaristia 
iodos los Domingos, con tal que no hubiese afecto al pecado; si tamen 
mcits sine affecbipeccandi sit (2). Pero en los siglos posteriores, í me- 
dida que se multiplicaren los cristianos, ya no fué posible mantener la 
disciplina primitiva en su observancia, se fué resfriando la fe y la pie- 
dad, y la Santa Iglesia dispuso que los fieles coniulgasen al tnenos en 
las tres solemnidades religiosas de Navidad, Pascua y Pentecostés (3). 

A pesar de esta maternal condescendència, ^quién no se admiraré 
de la inconstanciayflaqueza del corazón humano? ^Quién no deplorarà 
el descuido y negligència de la pròpia salvacidn que obligó i la Iglesia 
à dar nuevas disposiciones para que los fieles cumpliesen con el pre¬ 
cepte divino de la Sagrada Comunión, recibiéndola d lo tnenos una ves 
cada aiio eu el dia de Pascua? Pues asl ha sucediJo por desgracia. De 
tal manera se amortiguó en muchos la fe en el Santisimo Sacramento; 
tanto se olvidó la multitud de railagros que se verifican en la celebra- 
eión de tan incomprensible Misterio, y à tal extremo llegó la ingrati¬ 
tud de un gran número de cristianos à las finezas del amor que Jesús 
nos muestra cn la Sagrada Eucaristia, que el fV Concilio de Letrin 
sanciono el precepto de la Comunión Pascual, amenazando à los des- 
obedientes con la pena de entredicho 6 prohibición de entrar en la Igle- 
sia durante la vida, y con la de privaciàn de sepultura eclesiàstica des- 
puts de la miierte {4), 

Con esta importantisima disposición canònica coincidíó la fundación 
de famosas Ordenes Religiosas, las cuales promovieron la frecuencia 
de los Santos Sacramentos, y la piedad credó de un modo muy nota¬ 
ble en el pueblo católico. Emperò, esto no impidió que fuese para mu¬ 
chos letra muerta la famosa Deoretal del Concilio Lateranense, sin 
hacer caso de las censuras de la Iglesia. Llegó jqué dolorl la època 
aciaga de la rebalión Protestinte, y entonces el Santo Concilio de 
Trento tuvo que sostener y defender, no ya el precepto de la Comu- 
nien anual por Pascua , sino la potestad legislativa de la Iglesia, y 
hubo de pronunciar anatema contra los que n^asen que íodosy cada 
imo de los fieles cristianos de ambos sexos, cuando hayan Ilcgado al 
pleno uso de la rasón, estdn obligados d comulgar todos los anos, d lo 


(r) Cap. Omw, 62, Dt Cetuterai, díst. i.*, y cap. P^rtuta^ lo, óiSL t.* 

(2) Cap. Queèidü, 1$. Dd Cmtcrttt.y dtsc 3.* 

(3) Cap. Etiiy 16. Dà C»>uderaí., dj$L 3.% et cap. SímtUrdt, 1$, 3.” 

(4) Dectelal, lib- V, tíC 38. D< Panüenl^ cap. Omais^ ïi. 
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mínos en la Paícua, según clprecepta de la Santa iladre Ighsia (l). 

Harto difícil, por no decir imposible, hubiera àdo à los fieles de la 
època primitiva del Cristianisruo comprender el extremo de tibieza en 
U fe que ha venido i apoderarse de multitud de fieles, así corao la 
espantosa ycreciente relajación de costumbres que se ha propagado en 
medio de un mundo que se llama cuito y civilizado, desde que el prin¬ 
cipio proUsianle vino 4 minar por su base la autoridad dogmàtica, mo¬ 
ral y disciplinar de la Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, Y como 
uno de Iob puntos en que el Protestantismo introdujo la división, la 
confiísión y la negación, fué el dogma de la presencia real de Jesucristo 
en la Eucaristia, por estoel Santo Concilio de Trento, deseando reunir 
4 los dispersos y ofrecer un vinculo de fe y de caridad para todos los 
fieles, recomendó la frecuenteComunión por Ussiguieutespalabras; 

Finalmente, el Santo Concilio amonesta con paternal amor , exhorta, 
mega y snplica por las entraitas de misericòrdia de Dios Kuestro Se- 
fíor, rf todos y d cada uno de cíiantos Se hallan alistados bajo el nombre 
de cristianos, que lleguen finalmente rf coiwenirse y confbrmarse en esta 
seüal de unidad, en este vinculo de caridad y en csle simbolo de concòr¬ 
dia; y acordílndose de tan stiprema Majestad y del amor tan exire- 
mado de Jesucristo Niusiro Sehor, que dii su amada vida en precio de 
nuestra salvaciún , y su cartte para que sirviese de alimento , creau y 
veneren estos Sagrades Misteriós de su Cuerpo y Sangre con fe inn 
constantey firme, con tal devocióa de énimo y cou talpiedady reveren¬ 
cia, que ptudan recibir con frecuencia aquel pan sobresustancial, de 
manera que sea verdaderamente vida de sns atmas y salud perpetua de 
sus eiilendimientos, para que, confbrtados con et vigor que de il reciban, 
puedan llegar del camino de esta miserable peregrinaciin li la patria 
celestial para comer en ella sin ningiiu disfras ni velo el mismo Pan 
de Angeles que ahora comen bajo las sagradas especies (2). Y en la se- 
sión 22, cap. VI, dijo: Quisiera por cierto cl Sacrosanto Concilio que 
todos los fieles que asistiesen d las Misas, comulgasen en ellas, no silo 
espiritualmente, sino recMendo también sacramentalmente la Eucaris¬ 
tia , para que de este modo les resultase fruio mds copioso de este Sanii- 
simo Sacrificio. 

Mas como nadie debe acercarse sin la debida preparacidn 4 tan 
Santo Sacramento, por esto San Agustin, después de decir: Este pan 
es cotidiano, recibelo cada dia para que cada dia te aprovcche, afiade: 
Vive de tal modo quepuedas recibirle cada dia (j). 


(t) Sea. IJ, can. 9. 

(2 < Ses$. 13, cap. vm. 

(3) Dd vfrút Dommi jrrm. 2Z,api$d S. TAem. 3.* p. q. So, art. to. 
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Y así, dando una regla general sobre esto. poderaos dedr que son 
)»»_)' Jncos aquellos í quienes puede concederse la Comuniún diaria; 
pQCOs 4 quienes se les prohiba la Comunión semanal, con tal que vivan 
habitualmeate en gracia, Cengan deseo de rectbirla y cuenten con el 
consejo de un buen director; muchisimos los que pueden comulgar 
dignamente cada mes,y ningum debe (altar 4 la Comunión d lo mcnos 
nua ves en el aiio. 

El precepto terrainante de Jesucristo, el ejeraplo de los Apóstoles y 
de los primeros cristianes, la pr 4 ctica constante de los Santos, las dis- 
posiciones repetidas de la Iglesia, y la sanción penal con que, bien 4 
pesar suyo, ha acompaflado sus leyes, i nada dicen ni significan para 
los que dejan pasar aftos y afios sin acercarse 4 la Mesa Eucarística? 
Todos los Teólogos convienen en que el cristiano est 4 obligado 4 red- 
bir la Sagrada Comunión por derecko dhntto muchas veces en la vida, 
ypor derechn eclesidstico una vez d la meuos Cada aflo. Hay, en efecto, 
ocasiones y motivos graves para que, sin perjuicio de cumplir con e! 
precepto de la Comumàn anual, el cristiano comulgue con la debida 
preparación. Tal sucede cuando recibe alguno de los Ordenes sagrados, 
cuando profesa en un Instituto Kegutar, ó ingresa en alguna Congre- 
gación en que se prescribe la Comunión. También ha de amonestar el 
Pirroco 4 los que van 4 contraer el Santo Sacramento del matrimonio 
4 que se preparen con la Confesión y Comunión, y todos tos cristianos 
deben recibir al &n de su vida, si les (uere posible, el Santisimo Vidtico. 

Finalmente, siendo la frecuencia de los Santos Sacramentos un me- 
dio eücacisimo para lograr la extirpación de los viciós, la victorià con¬ 
tra las tentacioneí, la constància en el bien obrar, el cumplimiento 
exacto de los deberes del propio estado, y la santificación del alma, es 
evidente que todo cristiano que desea de veras su eterna salvación, 
debe frecuentar la Sagrada Eucaristia, preparindose al efecto con ei 
Sacramento de la Penitencia, y acerc 4 ndose 4 la Mesa Eucarística en 
los dfas que le permita un celoso y discreto Director. Ab tendrdn pie 
replicar los iufelices cristianos que se coadeuaii, dice San Francisco de 
Sales, cuando eljusfoyues leshaga ver su necedadde morir espiritual- 
mente, pudiendo con gran facilidad manienerse vhios y sanos coiniendo 
su Saullsimo Cuerpo, que para esle fia les habia dejado. e/Miserablesl 
les dirà: fpor qaé hahiis mturto leaiendo d vuestra disposiciàn el fruta 
y manjar de vidat* (j) Muy de lamentar es el abandono de este im- 
portantisimo deber por parte de muchos pecadores, que aun invitados 
por los Ministros del Santo Evangelio, se exensan con frivolos pretex¬ 
tos, si es que ys. no rechazan con desprecio el divino llamamiento al 

(t) Introducción i L· vida devota, parte 2.*, cap. xa. 

SI 
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Ahora dirigiéndonos à los fieles que no sólo cumpUn «"? *1 pre- 

mmm 

al Seíior tan dí^uesto i hacer mUericotdia con ellas, que ao 

WEfmmmi 

misericòrdia, la u«ri con aquéllos. para que vuelvan sobre si y 

t:,Zln e°Ínte resuUado. es preci« que la P-P-cid^ 
la Sagradf Comunidn sea cada dia màs dil.gente: que con el estado de 
eraciase iunte un vehemente deseo de recibir el Cuerpo y Sanp de 
Jesus SaCTamentado, para crecer mis y mis en su 
£,^«,•0 « Co«um 6 ., dice al alma devota San /ales 

l,a L sir adctanlar en el amar de Z>/oí, arratgarU en tn alnui,y tcner 

\n il t» ccn,mh.fi,^sjusla « çue rccibas^r amor logna 

J a,ie se le diese (i). Ademis, debe qercitarse el que va a co 

fndoiaceríMS caridad y contricíón; debe tener re- 

iE5su 

ridn: &Sor, ^ rro rqy digna de çue entr^ en m casa; 

sàlo unapalabra,y mi alma .juedarà sana y saha. A 

conciencrha de ir unida la del cuerpo, el ayuno J 

comida y bebida desde la tnedia noche precedente, la 

vestido.d silendo dentro del teraplo, U meditacion y oracón acomo- 

(i) iDtroduccióo 4 1» vWa íwot», part. s-*, cap- >“1. 
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<Jada al acto, y el cuidado de no llamar la atendón de los demis con- 
currentes. Después de recibida con toda reverencia la Sagrada Comu- 
nión, el católico fervoroso adora, alaba ybeodice al Sefior que tieneen 
su pecho; le rinde humíldes acciones degracias; le pide la coraplecare- 
misiòn de sus culpas; renueva el propósito eScaz de nunca mis pecar; 
se ofrece al servício de Dios; le expone sus necesidades; pide por las de 
lalglesia y del EsCado; ruega por la propagación de la Santa Fe catò¬ 
lica y por la conversiòn de los pecadores, y recomiendailaDivina Mi¬ 
sericòrdia las almas benditas del Purgatorio, etnpleando en este piadoso 
qercicio, por lo menos, un cuarto de hora. 

Cuando í la Sagrada Coinunidn la preceden, acompaflan y siguen 
estos actos, son grandes y >nuy saludables los efectos que produce. Por- 
que no sólo nos tibra de la muerte, dice San Cirilo de Alejandria, sino 
tamblén de todas las enfermedades. Punjite sosiega Cristo, fermanc- 
cieudo en nosotros, la Uy cruel de nueslms mieruiros, corrobora la pie- 
dad, extiugue las períurbaciones de! ànimo, cura d los enfermos, resta- 
blece d los heridos, y, como buen Pastor, gue di6 la vida por sus ovejas, 
nos levaiila de'tada (i), Por la participadón de los divinos Mis¬ 
teriós, nos hacemos, en lenguaje de San Cirilo de Jerusalén, concorpi- 
reosyconsangnineosde Cristo, Cristiferos, estoes, que llevamasd Cristo 
en Huesíros cuerpos cuando recibimos en nuestros miembros su Cuerpo y 
Sangre: asi, según San Ptdro, nos hacemos participantes de la natura¬ 
lesa divina (a). Porqne ast conto aqtul. dice San Cirilo de Alejandria, 
que echare cera derretida en otra liquidada, preciso es que mescle ente- 
ramente la una con la otra, asi también e! que recibe la Carney San- 
gre del Sefior, se nne con Èl de tal manera, que Cristo se encuentra en 
dl, y il en Cristo (j), Y esto es conforme i lo que dijo el mlsmo Cristo: 
Asicomo me envií t! Padre que vive,y yo vivo por el Padre, ast tam- 
bién el que me come, él mismo vivird por mi (4). La Sagrada Comunión, 
no sólo mantiene la vida de la grada, sino que la aumenta; no sólo 
borra lospecados veniales, sim que preserva de los morlales (5). En este 
sagrado convite, dice Santo Tomis de Aquino, se rccibe d Cristo, se 
renueva la memòria de su Pasiin, el alma se llcna de grada, y se nos da 
una prenda de la glòria venidera (Q. Porque el mismo Jesucristo nos 
ha dicho que el que come su Carney bebe su Saagre, itene derecho d la 
vida eterna,y Èl le resudtard en el ultimo dia. 


(I) Lib. IV ia Joan-, 7. 

(S) Cattckts. 4. 

(3) Lib. IV io Joan., r?- 
(4*) Joan., cap. VI. 

($) Imwéntius Urtius^ lib. tV, De MjSiir. XUV. 

<6) Opusc. 60. 
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Gracias sean dadas i nuestro hmn Pastor, que ha instituído tan ma- 
raviUoso é incomprensible Misterio para demostrarnos las inagotables 
riquezas de su amor hacia el hombre, y para proporcionarnos el mayor 
coDsuelo que nuesuo corazdo puede apetecer en este valle de làgritnas. 
Démosle, por nuestra parte, sinceras muesttas de gratitud, y procure- 
mos recibir dignaraeote la Sagrada Coraunióo. Vosotros, VV. HH-, los 
que ejercéis el sublime ministerio del Sacerdocio, los que consagràis e! 
pan y el vino en el alur, y recibis diariamente el Cuerpo y Sangre del 
Senor, debéis dar ejemplo de vida intachable, y estar siempre prepara¬ 
des à la digna recepción del Santíwmo Sacramento- Porque sí tanta 
pureza de vida se requiere en los seglares para comulgar algunas veces, 
y Unto mayor cuanto mayor es la fiecuencia eon que comulgan, icuàl 
deberà ser la del Sacerdote? { Cuànto mds fiítro no dtbc sir çmcn gosa dc 
tal Ss<T«)ííib;diee San Juan Crisdstomo .mds resplantkctente 
qué un rayo solar no dehe ser la mano que distribuye esta Carne, la 
baca que se tlena del fuego espiritual.y la Ungua que se eiirojece con la 
sangre en extremo terriblef Piensa con qué honor has sido distinguido 
y de qué mesa disfrulas .A'o se acerque i ella ninguno que sca inhu¬ 

mana, ninguno que sea cruely sin misericòrdia, ntnguno absolulamente 
inmtmdn. Esto digo d los que comulgany d vosotros los Minisiros. Por 
que tambiin es necesario dirigiràs la palabra, d fin de que distribiiydis 
estos dones con mucho cuidado. No pequetio castigo os aguarda si siendo 
sabedores de la culpa de alguno, le concediereis ser participants de esta 
Mesa; su sangre serd demandada de vuestras manos: ya sea alguno 
Jefe militar, ya Prefectn,ya Prtncipe coronada con diadema, si se accrca 
indignainente,prohlbeseio; mayor potestad tienes que él. Para esto os ha 
senalado Dios con tal honor, para que discerndis tales cosos. En esto 
cansiste vuestra dignidad, en esto vuestra segtiridad, en esto toda vnes- 
ira corona; no en andar de una parte d otra, vestidos de un alba y de 
una túnica esplendetite (l). Y M en el Antiguo Testamento se dijo; San- 
Hfiqucnse los SacerdoUs que se accrcan al SeBor, no sea que los hiera (2), 
i los de la Nueva Ley.iquieneshahecho Jesucristo depositarios,digi- 
moslo asi, de su Cuerpo y de su Sangre, por necesídad se les exige ma¬ 
yor santidad y pureza. 

;Ay del Sacerdote que se atreve i celebrar ni una sola vez sacrilega- 
mente! / Cudntos, dice San Agustín, redben este Sacramento del Altar 
(ya celebrando U SanU Misa, ya acercàndose i la Sagrada Coraunión), 
y mtteren.y miieren por recibirlo! Por lo cual,dice el Apostol: Come y 
bebc'su misma condenaciin. fPor ventura nopsé veneno para Judas el 


(!) Homil. 6o, Afi^efuL 
(2) 19, 22. 
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bocado del Senorf í' no oistante, lo recibió. Y cuando Jo recibii, en il 
entrà elenemigo : no porque recibii casa mala, sino porque siendo malo, 
recibió mal al que es bueno. Ved, pues, bermanos, comed espiritualmente 
cl pan celestial, llet'ad la inocencia al Altar. Auiique los pecados scan 
cotidianosy no «orfa/w, ante* de acercaros al íi\\X[,procurad decir; 
Perdónanos nuestras deudas, asi coma nosotros perdanamos d nuestros 
deiidores (l). 

Sea esta la disposición general de nuestros diocesanos en este Santo 
tiempo de Cuaresma, en estos diasde Salud, en esta època del afto ecle- 
sídstico, consagrada por tradición Apostdlica al ayuno, i la oración, l 
la límosna, y, sobre todo, i la penitencia; excelente preparación para 
recibir en Pascua la Sagrada Comuniàn. 

EI período àtitiempii Pbiscual propiamente dicho, comienza el Do¬ 
mingo de Ramos y termina en la Dominica In Albis, d sea en la oc¬ 
tava de la Pascua de Resurreccidn (2), que es el tiempo mds oporluno 
para cumplir con este precepto, por ser destinada por la Santa Iglesta 
para la memona de la Pasiin de Cristo Seiiar Nuestro, y de la institu- 
ción del Sanlísimo Sacramenío del Altar, según dicen las Sinodales del 
Arzobispado (3), Es verdad que exísten legitimas causas, por las que 
muchos deies no pueden cumplir con este grave precepto dentro del 
período de los quince dias designados ; pero, ya por privilegio, ya por 
costumbre, se anticipa el principio d se prorroga el tdrmino del tiempo 
Pascual; en la inteligencia de que los 6eles que no cumplan con el 
precepto anual de la Sagrada Comuniàn en dicbo período, quedan con 
la obligacidn de hacerlo en la primera ocasidn que puedan. Y no basta 
comulgar, sino que para el efecto de cumplir con el precepto de ta Ca- 
mtiniàn Pascualy anual, ésta debe recibirse en la pròpia Parròquia, y 
de manos del pròpia Pírroco. A este propdsito debemos citar la Consli- 
tución 5.', tit. vii, lib. I, de las Sinodales, la cual previene que los Cu- 
ras de las Iglesias Parroquiales no den licencia para que los feligre- 
ses de ellas cumplan con cl precepto anual en otras Iglesias que no fue- 
ren sus Parroquias, quedando reservada al Prelado Ordinario de la 
Didcesis la facultad de comulgar por Pascua fuera de la Parròquia. 

A fin de que todas los fieles se preparen convenientemente i cumplir 
con tan sagrada obligacidn, la Iglesia Catdiica manda, y Nos no pode- 
raos menos de procurar que se cumpla su mandato, ordenando, como 
por la presente ordenamos, i todos los Pàrrocos y demàs Sacerdotes 
encargados de la cura de almas, que duraote la Cuaresma prediquen 
con màs frecuencia el Santo Bvangeho; que ensenen la doctrina cris- 

(1) Tract. 26 io Joan, 

(2) V^se la Bula Fido dipta de Eugeoio IV, a&o 1440. 

(3) CoDst. 2.% tft. 4.*, líb, n'. 
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tiana à los ninos y d los ruJos é ignorantes; i toAoi \os 

fieleslossendmientosdepiedad, solemnizando los actos del cuito, prac- 
ticando devotamente los qercidos de la oradon, y exhortando à la pe- 
niteodi y mortificadón. En particular, cuando se acerque la Semana 
Santa, deben redoblar sus esfuerros para que todos los feligreses se 
aprovechen de los méritos de la Pasión y Muerte de Nuestro Seflor 
lesucristo, recibiendo dignamente los Santos Saeramentos. iOjalà que 
nuestra exhortadón pastoral sirva para atraer i muchos al Celestial 
convite de la Sagrada Eucaristia! iQjali que ouestros auxiliares en la 
cura de almas logren preparat un buen número de niOos à la prtmcra 
Comuniin! Lleven tarobién la Sagrada Comunión 4 los enfermos y en- 
carcelados, y vayan i celebrar en los poblades de sus Parroqulas, ha- 
dendo uso de las facultades que les otorgamos en Nuestra Circular 
de 25 de Marro de 1884. 

Trabajad, VV. HH., con ahinco en promover la frecuente Comunión 
en vuestras respectivas Parroquias. Acudid con diligència 4 vuestro 
sagrado ministerio, y Dios Nuestro Sefior bendecirà vuestras apostóli- 
cas fatigas. Mirad que el Divino Juez os pediri cuenta de las almas 
que se pierdan por vuestro descuido y negligència. 

Oigamos todos, W, HH. y aa. hh., la voz del bucn Pastor; corres- 
pondamos fielmente 4 sus santas inspiraciones; convirtàmonos de veras 
4 É1; sigamos en pos del que es el camino, la verdady la vida; gocé- 
raonos de pertenecer 4 la grey del SeAor; procuremos nutrirnos con 
el pan de lapalahra divina, y, sobre todo, con i\pan por cxcelencia dc 
la SantUima Eucaristia, recibiendo 4 menudo, y con la conciencia 
pura, la Sagrada Comuniàn. HacUndoIo asi, estemos seguros de que 
en nosotros se cumplir 4 n las palabras y promesas de Nuestro Seílor 
Jesucristo, cuando dijo; Mis ovejas oyen mi vot, y yo las conotco, y me 
signen. Yyo les doy vida eterna,y no pcrecerdn jamds, y ninguno las 
an-ebatarà de mi mano (i). 

Para que asi suceda, os encomendamos muy de veras, VV. HH. 
yaa.hh., 41 a bondad de Nuestro Divino Salvador, y os damos con sin¬ 
cera caridad Nuestra Pastoral bendición: En el nombre del >}< Padre 
y del Hijo y del Espiritu Slanto. Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, firmgda 
de Nuestra mano, selladacon el de Nuestra Dignidad, y refrendada por 
Nuestro infrascrito Secretario de Càmara y Gobierno, 4 5 de Marzo 
de 1887. — José, Artobispo de Santiago de Cuba. — Yo: mandado 
de S. E I. el Arzobispo mi Sefior, Lic. Eugenio del Blanco Alva- 

REZ, Prevendado Secretario. 


(I) Jmü., «p. X. rers. y sS- 





CARTA PASTORAL 


del Excnio. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago de Cn1>a, con 
inotiTO de las Bodas de Oro de S. S. 


PiOS EL ARZOBiSPO DE SAMIAGO DE Cl'DA, 

Subdelegado castrense» etc., etc. 

AL VENERABLE CIERO V AMADOS EIBLES CE AMBAS lURISDICCIONBS. 

PAZ VOBn.-LA PAZ i VOSOTROB. 

En medio de los grandes acontecimientos que llenan de admiracidn 
& los hombres pensadores del presente siglo, siglo de agitación y de 
convulsiones sociales; siglo de movimiento acelerado en las vias del 
progreso material ; siglo de grandes descubrimientoe de la aplicación de 
ciertas leyes flsicas i los usos de la vida, y i las ciencias y las artes, lo 
cual ha producido un cambio asombroso en la manera de ser y relado- 
narse los habitantes de pafses separades por profundas diferencias de 
lenguaje y de costumbres; siglo, en fin, de lucha perenne y universal 
entre los principios de la fe cristiana y de la verdadeta ciència por una 
parte, y Jos sistemas de una falsa blosoRa, y de una ciència de puro 
nombre por la otra, no puede menos de llamar poderosamente nuestra 
atencidn la serie no interrumpida de ataques y de resistendas, que for* 
man la trama príndpal de la historia contemporànea, entre los enemi- 
gos del Catolicismo, y la Iglesia, que le profesa y practica; entre los 
perseguidores del nombre crisciano, y los fieles discipulos del Divino 
Maestro; entre el naturalismo, que ha hecho renacer el antiguo Paga- 
nismo, y el supernaturalismo, que precisamente da màs seüales de 
vida cuando màs pròxima se dice que està su muerte. De tal manera 
se han redoblado los esfuerzos de los secuaces del error, y tan concer- 
tado movimiento de bruscos ataques han emprendido contra el edifido 
de Cristo, que los hombres de poca fe han temido una ruina inmediata. 
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Emperò, la virtud secreta y vigorosa que lo mantiene, la resistència 
de elemeatos que se crelan delernables, y la íntima unión de las par- 
tes de ese edificio, fundado sobre una piedra y dmiento inconmovible, 
han hecho resaltar la inutilidad de los esfuerzos contraries y demos- 
trado que no Aqy sabiduria, no hay prudmcia, na hay çonseja contra 
el Senor (Prov. 31 ). 

Asl como í un solo mandato de Jesús obedecieron los vientos y el 
mar, que, embravecidos, habian puesto en peligro la nave donde con 
É1 iban embarcados sus discípulos, y aquélla siguió su rumbo tranqui- 
lamente, asi también cuando los enemigos encarnizados de la Iglesia 
Catòlica se preparao i celebrar el naufragio de la navecilla de San Pe¬ 
dró, la voz del Vicario de Cristo es escuchada con gran respeto en to- 
das partes, la sabidurla y prudentes dictàmenes del Romano Pontifice 
resuelven cuestiones gravisimas entre los Princípes de la tierra, y un 
anciano inerme, reducido à los estrechos limites de un Palacio, pone 
en conmociòn, síempre que habla ò escribe, à todas las naciones, 
y cuando ese Pontifice, por singular beneficio de la Divina Providen¬ 
cia, víve en avanada edad, y se prolonga su actividad y energia como 
si aun se hallase en la flor de su juventud, y ha entrado ya en el ailo 
quincuagcsimo de su Sacerdocio, ^quién duda que excita un ínteris 
vivisimo en todo el Orbe CatòUco, y que todos los hijos de la Santa 
Madre Iglesia nossentimos llenosde regocijo y deamorhaciael Papa? 
^Còmo hemos de dejar pasar este ado del yubileo Sacerdotal de Nues- 
tro Santísimo Padre Leòn XIll, sin hacerle alguna demostración de 
alegria y de contento? íQuiin, que de católico se precie, no tomari 
parCe en el regocijo universal de la Iglesia por haber concedido el Se- 
Aor à la Cabeza visible de lamistna,a] Sumo Pontifice, y Sacerdote 
del Catollcismo, que celebre sus .fo/fisr de Oro, esto es, el atio quincua- 
gisima de su espiritual desposorio? 

Si no existe en el mundo dignidad comparable i la dignidad sacer¬ 
dotal, si las funciones del Sacerdocio del Antiguo Testamento reque- 
rlan gran santidad ypurezaeolos que habian de ejercerlas, i pesar 
de no ser aquel Sacerdocio otra cosa que una sombra y figura del que 
en el Nuevo y Etemo Testamento fundò el gran Sacerdote segim cl 
orden de Melqiàsedeck, ^cuinta oo serà la importància del ministerio 
del que. por el Sacramento del Orden, es elegida de entre los hombres, 
y constituido en altisimo cargo cerca de Dios, para ofrecerle, no la 
carne y la sangre de vfctimas irracionales, y losfrutos de la tierra, sino 
el Cuerpo y Sangre del Hijo de Dios Encarnado, como ministro suyo 
verdadero é instrumento vivo del Pontifice Santa, inoccnte, inmacu- 
lado, segregada de los pecadoresy mús elevada que los cielosf (Hebr. ca¬ 
pitulo vl2). Dioses ikijos del Excelso ilamóel SeAor, por boca de David 
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(Ps. 8l), d losjueces de su pueblo, no obstante el abuso que hacfan del 
poder que recibieron de Dios. El Seuor, dijo el aspirante al Sacerdocio 
catblico, « la parU de mi hermcia,y de mi cdlis (Ps. 15). Escogió to¬ 
mar por Esposa i la Sabiduría Encarnada (Sap. 8), yunióse i Ellacon 
vinculo indisoluble, El Sacerdocio católico oo sólo es un mfstico des- 
posorio del alma con Jesucristo, un grado altísioio de privanza con el 
Rey inmortal de los siglos, privanza con la cual no admite compara- 
ción el honor de José, hijo de Jacob, cerca del Rey de Egipto, sino que 
es una paternidad que sólo puede dar el OmnipoCente, una dignidad 
y poiestad que eleva i un simple mortal sobre sus semejantes, para 
formar de ellos una gran familia, y una sociedad tan íntimamente 
unida con Jesucfisto, que el Apòstol San Pablo Uegó d decir i los he- 
les de Corinto; Os Ae,desposado con Cristo para presentaros como vtr- 
gen pura al àmco Esposa. Despondi enim vos uuiviro, virginem cas- 
tam exhibere Christo (i). 

Pues así como una família celebra, Ileua de jubilo, el ado juincua- 
gisimo del malrimonio del padre y madre de la misma, y i esto se llama 
las Bodas de On, por su targa y feliz duiación, asl también los que 
tenemosla dicha de pertenecer d la gran bimilia cristiana, y hemos al- 
canzado ver el afto quincuagisimo del Sacerdocio del que es Cabeza vi¬ 
sible de la Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, delxmos alegrarnos 
y regocijarnos en el presente aAo 1887, en cuyo último dia precisa* 
mente se cumplen los cincuenta aflos del Sacerdocio de Nuestro San* 
tisimo Padre el Papa Leòn XIII. 

Esto fué, VV. HH. y aa. hh., lo que Nos movió i dirigirle una hu- 
milde carta gratulatoria, con fecha i de Febrero, en Nuestro nombre 
y en el vuestro, demostrando e! singular regocijo de que nos halliba* 
mos poseídos al acercarse Icuàos Aaiversarios memorables: el de suele- 
vaciin al trono I^ntijicio hace nueve ados, y el de su Jubileo Sacer¬ 
dotal. 

Nada mds Justo que dar i Dios rendidas gracias, y felicitar cordial- 
mente al Papa León XIII, que por disposíciòn de la Divina Provi¬ 
dencia ha llegado i contar una longevidad respetabíllsima, empleada 
en Servicio de la Santa Iglesia, ya ejerciendo dignamente el Sacerdo- 
ch, ya desempeitando el Suma Pontificado con tanta sabiduría, recti¬ 
tud y discreciòn. Esta feliz concurrència en un anciano de tan raras 
prendas, eminentescualidades y exquisito tacto en el cumplimiento de 
sus gravisimos deberes, no puede menos deínteresar vivamente i todo 
e! mundo; y, en efecto, el mundo dvilizado, el mundo polltico, den- 
tibco, literario y religioso dan continuas muestras de este interès en 


(t) 3.* Cor., cap. XI, vers. a. 
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fivor de un Pontífice que desde U Càtedra de San Pedró ha dado y 
està dando tan magníficas lecciones, y tan importantes ensenanzas so¬ 
bre el saludable influjo de la Religión aistiana en el bienestar de la 
Sociedad; los males sin cuento que provienen del Socialismo, Cimu- 
nismo y Nihilismo; la verdadera fihsofia cristiana; la naturaleza. pro- 
piedades y exccienda del matrimonio; la Prapagaciàn de la Pe y el cul/ó 
de hs Santos; el origen. valor, naturaleza y limites de la autnridad 
pithïica y la obediència debida i la misma; las tendencias anticristianas 
de la Secta de los Masrmes y otras soaedades anàlogas; la constitució» 
cristiana de los Eslados,y los deberes de los ciudadanos. 

Siempre es un acontecimiento digno de gratitud hacia Dios el liaber 
ejercido por medio siglo el Sacerdocio, ofreciendo al Eterno Padre la 
víctima de propiciacidn por los pecados de todo el mundo. Pero In es 
mucho màs, y esto no ya para una Parròquia, una Ciudad 6 una Diò¬ 
cesis, sino para todo el or^ Católíco, cuando ese Sacerdoce es el Sumo 
Pontifice, y ese Ponti6ce es el famosísimo Papa Leòn XIII. 

Esta es laocasiòn solemne, soleranfúma, de mostrar nuestra fe. y de 
conlesarla delante de los hombres, màs con las obras que con las pa- 
labras. 

Tan fntimamente enlazada se halla la vida de la Cabeza visible de 
toda la Iglesia con los destinos de los miembros gobernados por aqu£• 
lla, que no nos es posible permanecer indiferentes al celebrarse el Ju- 
bileo Sacerdotal del Papa, sin detrimentou!; la fe, que nos ensefla que 
el Primado de honor y de jurisdicciòn del Romano Pontldce se ex- 
tiende à todo el cuerpo mfstico de Cristo. La fe nos dice que ese ?umo 
PontíRce, que en este aòo cumple medio siglo de Sacerdocio, es el Vi- 
cario de Jesucristo, que le ha conferido el cargo de apacentar, regir y 
gobernar à todos los que formamos un solo rebafto bajo el cayado de 
un solo Pastor; es el Supremo Jerarca de mds de 200 miilones de ca- 
tólieos, esparcidos por las cinco panes del mundo. La fe nos eiisefia 
que no hay Dignidad tan grande como la Pontificia, que no hay auto- 
ridad tan extensa y eficaz como la de Aquel à quien Nuestro Sefíor 
Jesucristo diò las Urnes del reim de los ciebs, con plenos poderes de 
aíar y </criii!izr, con jurisdicciòn ordinaria sobre los Obispos y los Reies, 
La fenos enseòa que al Romano Pontífice corresponde el libre ejerci- 
cio del supremo poder con que le ha investido Aquel à quien ha sido 
dada toda potestad en el ciehy en la tierra. Lafe,eo fin, nos dice que 
donde estd Pedro, alH estd la verdadera iglesia de Crrlríb, que el que 
no vive dentro del Arca Santa, perecerà en medio del diluvio de los 
errores; que el que no edifica sobre la piedra puesta por Jesucristo, 
verà arruinadu cuanto construya; y el que no se embarque en !a nave 
de S. Pedro, ò no obedezca las órdenes del Piloto de esa nave, naufra- 
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garà en la fe , serà excluído de la Cocnunión de los Santos, pereoeri sin 
remedio para siempre. 

Emperò no basta bacer un santo alarde de nuestra fe con ocasión 
del Tubileo Sacerdotal de Nuestro Santísimo Padreel Papa León XIII; 
es preciso que manifestemos también noestra firme adhesiàn y fidelidad 
al Romano Pontífice, nuestro inquebrantable propósito de someternos 
incandicianalmente 4 su Suprema Autoridad, y de vivir siempre y en 
todas partes en comunión con la Santa Sede. Si el Jubileo Sacerdotal 
del Papa llena de jubilo à todos los miembros de la gran família cris¬ 
tiana , que se complacen en felicitar i su Padre y Pastor por la longe* 
vidad que Dios le ha otorgado para bíen de la misma Iglesía, es tam- 
bién un estimulo para demostrar <zmor, adhesiàn y fdeUdad à ese 
mismo Padre y Pastor; para protestar una y mil veces la obedicncia y 
sumisión que le debemos, y para llevar à su coraaon, llenode afecto 
paternal, el eonsuelo de que queremos vivir y morir en la Comunión 
Catòlica. Esto es para nosotros tanto màs obligatorio, cuanto que es- 
tamos viendo tantas defecciones, infidelidades, rebeliones, ofensas y 
maquinaciones contra Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII; 
el cual, por lo mismo que gobierna con tan admirable sabidurfa y ex- 
quisita prudència la Iglesia; por lo mismo que sabe defender con in¬ 
vencible fortaleza y constància los derechos i intereses de la Santa 
Sede; por lo mismo que ha logrado, i fuerza de paciènciay de caridad, 
ganar los corazones de los màs profundos pensadores y de los màs po¬ 
derosos é influyentes hombres de Estado, es y no puede menos de ser 
objeto de rudos ataques de parte de aquellos que quisieran ver demo- 
lido el grandíoso edificio de Cristo. El odio sistemàtico de los enemigos 
juiados del Catolicismo; el vil interós de los que han despojado i la 
Santa Sede de lo que por taniegítimostitulos posefa;laambicíóii de los 
que sehanhecho grandescon detrimentodeajenasgrandezas usurpa- 
das, y e! orgullo de los que no quieren sufrir el suave yugo de la ley 
Evangèlica, ni reconocer losinalieoableséimprescriptibles derechos del 
Romano Pontífice, Han conspirado y conspiran à mantener una guerra 
continua contra el Papa, derivàndose de aquí esas manifestaciones de 
impiedad, de burla y de menosprecio contra todo lo queel Papaprote- 
ge, deliende y estima. De aqui han provenido los excesos que se han 
permitido à lo anticlericales, i los librepensadores, à los masones. 

Estos mismos excesos nos obligan í una vigorosa protesta; esa misma 
procaddad de las sectas nos ha de estimular à mostrar valor y forta¬ 
leza cristiana: esas mismas provocaciones han de ser contestadas con 
valerosas defensas de la màs grande de todas las institucíones y del 
magnànimo, sapientfsimo y prudentísimo Pontífice León XIII, cuyo 
fubileo Sacerdotal celebramos este ano. 





— 493 - 


A !a manifestación de naestra ^ y de nuestra adhcsiin i la Càtedra 
de San Pedro, hemos de unir una plaïa confianaa en las divinas pro- 
mesas. Los que creeioos que la Santa Iglesia es obra de Zh'os, no tene- 
mos por qué temer que sea destruïda por los hombres ; los que tenemos 
como inialibles las promesas de Aquel que ha dicho: El cieh y la tíe- 
rra pasardn, pero mis palabras no pasaràn (Matth-, 24), no debemos 
dar Crédito i los agoreros de Satanàs, à los falsos ^ofetas del infiemo, 
que pronosCican, à gusto de sus adeptos, la pròxiïna y total ruina del 
Pontifícado Romano. Ko estoy con oosotros hasla la consumaciàn del 
liglo, nos ha dicho el mismo Hijo de Dios. Ysi Dios eitd en nuestro 
favor, fjiiién podrà contra fioso/rosf (Rom., 8). En vano se agitan los 
hombres y pretenden fabricar elevadisima torre que los ponga à cu- 
bierto de la ira de Dios. Ellot edificaran, dice el Seilor.^^·o desírtàri 
(Malach., cap. i, vers, 4). Aun cuando coadunen sus esfuerzos los Reyes 
y Prtncipes de la tierra contra el Sefíory contra su Crisio, aunque Ul 
sectas, arrastradas por el odio que tuvieron los Judfos al Salvador del 
mundo, intenten derrocar la piedra sobre la cual està edificada la Igle- 
sia, y opriman con la fuerza material y con sus hechos cansumados al 
Romano Pontiíice, Cabeza visible de la misma; y aunque tengan como 
en rchenes al que han despqjado injusCamente de su libertad i indepen¬ 
dència espiritual, y de su soberania y dominio temporal; contodo, la 
palabra de Cristo se ha de cumplir, laspuertas del infierno no prevalc- 
cerdn contra la Iglesia, y llegarà un día en que los enemigos del 
Catolicismo desfalleceràn, el que habita en los cielos se burlarà de 
ellos; y el Schor tos escaniecerd. Entnnces les hablard il en su irà, 
y los conturbard en su furor (Psalmo* i, 2). jAh I Si los elementos 
del mundo flsico, obedeciendo à leyes, que tólo Dios puede suspen- 
der 6 cambiar. producen constantemente los mismos efectos en igua¬ 
les circnnstancias, y cuando sobreviene una alteracidn ó perturba- 
ción, ellos mismos buscan el equilibrio y el orden , que violenta- 
mente habian perdido, i con cuànta màs razdn en el mundo religioso 
y moral, que se rige por leyes inmutables, por etCrnos decretos de la 
justícia divina, es indispensable que se restablezca el justo imperio del 
derecho sobre et hecho, de la Uy sobre la iniqaidad, de la propiedadsobre 
el despofo, y del respeta d Dios sobre el respeto à los hombrest No salta 
con tanta fuerza el agua de un surtídor, buscando su nivel con el ma- 
nantial de donde trae su origen, como surge la voz y el clamor de la 
verdad contra el error, de la inocencia oprimida contra la iniquidad 
triunfente y poderosa, de la Justicia de Dios contra Us injusticias de 
los hombres. Ahíestà la historia de la Iglesia para comprobarque ja- 
màs le ha Ultado la asistencia divina, y que en virtud de esa ley de Us 
compensaciones y del equilibrio moral, los màs Umosos conquistado- 
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res, los mis crueles perseguidores, y los mis astuCos politicos, siempre 
que han intentado algo contra elta, y cuando con mis aire de satisfoc- 
ción pregonaban haber dado el goipe de gracia i la Santa Sede, euton- 
ces precisamente les sobrevenía un acontedmiento imprevisto y que- 
daban completimente frustrados sus planes. 

La Iglesia, que ha vivido bastaute para presenciar la ruïna de gran- 
des imperiós, !a desaparidón de antiguas dinastías, los cambios de for- 
masde gobierno, al fuerte impulso de los huracanes revolucionarios, 
tiene hoy la misma constitución que le dió su Fundador, cuenta en su 
larga historia una seríe no interrumpida de Pontifices, y lo mismo 
cuando éstos carecian del auxilio del poder temporal, que cuando han 
disfrutado de hecho y de derecho de la soberanla, que en las presentes 
circunscancias, en que se ven privados de la libertad é independencia 
que les corresponde, ahora y siempre ha contado y cuenta con la pru- 
tección del Altisimo, de aquel que lleva escrito en su muslo: de 

Reyes y Seüor de los que domina». (Apoc. 19.) 

Bien claramente se víó esta proteccidn durance el Pontidcado del 
Papa Pio VI, despojado del dominio temporal, hecho prisionero y 
llevado i València de Francia, donde murió, mdrcír de su deber, í loj 
ochenta y un aAos de edad en el de 1799. Mas al atio siguiente era 
reemplazado por otro mirtir, el gran Pontifice Pio VII, iquienm'e/ 
destierro, ni el cautiverio, ni las amenaxas, ni los mtis indignos trata- 
ntieulos, díce un historiador (1), hicieron prevaricar, antes bien,le 
dieron un temple de ànlmo propio de un heroe; y en medio de su 
ancianidad conoció la calda y la muerte de quien le habia oprimido, 
y fué reintcgrado en su libertad y en su dominio temporal. Finalmente, 
debemos considerar que la experiencia de diez y ocho siglos es una 
garantia segurisima para el porvenir; porque ^sucristo es el mismo 
aycry hoy, el mismo par todos los siglos (2). En este mundo todo cam- 
bia, todo pasa, todo se muda; s6lo Dios es etemo, inmutable, omni- 
potente. Obra suya es la Iglesia; suya es tambibn la promesa de que la 
Iglesia subsistirà hasta la consumación del tiempo. 

Con estos sentimientos de inquebrantable fe, de hrme adhesiin y 
plena confiansa, hemos de oelebrar el Jubileo Sacerdotal de Nuestro 
Sautisinio Padrc el Papa León XIII; y i este 60 ya tenemos marca- 
das Us cuatro clases de obras que hemos de practicar, en couformidad 
con lo que ha acordado la Comisidn formada en Bolonia, y presidida 
por un Emmo. Sr. Cardenal de la Santa Iglesia Romana: i.* Oració- 
nes. 2.* Limosnaspara el Papa. 3.* Ofrendas ú Su Santidad de objetos 


(t) Alzog. 

(s) Hebr., cap. saii, ven. 8. 
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ae arte crisUano, de cuila, vasos sagrados y ornamentos para repartir 
entre las Misiones é Iglesias pobres de la cristiandad. Y 4.* Peregrina- 
ciin ú los sepulcras de hs Apóstoles San Pedro y San Pablo en la època 
sehalada por el Papa. 

Acerca de ellas tuvimos el honor de decir algo desde el púlpito de 
la Santa Basílica Metropolitana el dia del glorioso Patriarca San José, 
proponiéndolas como fruto singular de los cultos solemnes que durante 
un mes habíamos tributado al Patrono de la Iglesia Catòlica, Hoy nos 
dirigimos por la presente Carta i todos vosotros, VV. HH. y aa. hh., 
para que en toda la Archidid(xsis se celebre, como corresponde i cató- 
licos fervientes, el gran acontecimiento del Jubileo Sacerdotal del Sumo 
Poiitífice. 

Obacionhs. —Cuando San Pedro estuvo preso en la càrcel de Jerusa* 
lén, toda la Iglesia hacía siu cèsar oracidn iDios por él, y esta oración 
fué el medio eficaz de obtener la libercad del Jefe del Catolicismo, 
Cuando vemos boy encerradoen el Vaticanoal legitimo sucesor de San 
Pedro, justo es que oremos continuameiue al Seflor para que vuelva 
i ser de hecbo, como lo es de derecho, el Papa-Pey, el que con toda 
libertad é independenda, con la inmunidad de Cabeza visible deia 
Iglesia, y con la Soberania temporal que la Divina Providencia le ha 
dado como requisito necesario en el actual orden de la sociedad, apa- 
cieiile, rijay gnbieme i todos losfieles. Y » doiide estdn dos i tres con- 
gregados en nombre de Cristo, alli estd (l en medio de ellos, y si todo 
aquello que pedimos en ru nombre, lo obtewmos, nada importa tanto 
como establecer una comunidad de súplicas à Dios en favor de la Iglesia 
catòlica, y en particular de Nuestro Santisimo Padre el Papa Leòii XIII, 
i fin de que no sòlo prolongue su predosa vida, sino que le otorgue el 
iodedble consuelo de ver rotas las cadenas que le aprisionan, y de re¬ 
cobrar el libre ejercidodesu autoridad en la forma en que lo han tenido 
sus predecesores. Y aunque la palabra de Dios no consicnte ligaduras, 
ni hay poder humano ò diabólico que contenga los admirables progre- 
sos de la Propagadòn de la Fe, é impida las maniféstaciones del espf- 
ritu de Dios en medio de una sociedad aherrojada por el genio del error 
y del vido, es predso, 110 obstante, procurar que uuestras fervorosas 
plegarias ante el Trono del Etemo aplaquen su ira, y comenzando cada 
cual por la reforma de sus propias costumbres, logremos la conversiòn 
de los pecadores. Elévese un coro atmonioso de voces d la Majestad del 
Altisimo, y unidos por la Comunióa de hs Santos, refluyan las preces 
comunes en bien de todo el mundo, y reine la fe de Cristo en todos 
los corazones. Màgase un soh aprisco y un soh Pastor. Fiat tintim 
ovile, et unus Pastor. jQjald que en este iQo comencemos d ver tan 
fausto suceso! 
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Entre Us oraciones que se han de emplear como medio muy opor- 
tuno para llenar nuestra intendón en Uvor del Romano Pontifice. 
debemos poner, en primer lugar, el Santa Rosario, esa oracidn que 
comprende el Padre nuestro, la Salutación Angèlica y la glorificacién 
de la Santisima Trinidad; oración tan recomendada por la Iglesia, y 
que por mandato reicerado de Nuestro Santisimo Padre debe rezarse 
díariamente durante el mes de Octnbre en eodos los cemplos Catedrales 
y Parroquialcs del orbe católico, y en todas las Iglesias y Oratorios 
públicos dedicados à la Bienaventurada Vírgen Maria, ó en otros tem- 
plos que se han de designar por los Ordinarios. Oración que reune i. las 
peticiones del Padre nuestro la meditación de los Misteriós de Nuestro 
Sedor Jesucristo y de la Santisima Virgen Maria. Y por esto, el mismo 
Sumo Pontifice, en su Breve de 24 de Diciembre de 1883, recomendó 
con santa exhortacióny ruego, que se restableciese en ccdas las familias 
cristianas la piadosa costunibre de reaar diariamente el Rosario, y que 
en el templo principal de cada Diòcesis se rece también diariamente, 
y en los Parroquiales al menos los días defiesta. 

En segundo lugar, hemos de reaar con devocàón las preces que ha 
dispuesto Nuestro Santisimo Padre, aJ fin de cada Misa reaada, alter- 
nando los fieles con el Sacerdote. Escas preces, en Us que pedimos al 
Sedor por la canversiin de los pecadores, por la libertady exaltaciin de 
la Santa Madre Iglesia, invocando tainbién el auxilio del Arcàngel 
San M'guel contra ^ perversidad, asecKxnsas y majuinaciones de los 
espiritus mnlignas, hemos de repecirlas cotidíanamente en este aflo 
del Jiibilco Sacerdotaltdi, Sumo Pontifice, dirigiendo nuestra intención 
à obtener de la divina misericòrdia U libertad é independencia del 
Augusto prisionero del Vaticano. 

A este fin hemos dispuesto que díchas preces se impritnan en caste- 
lUno y se distribuyan à los fieles de Nuestra Archidiócesis, en U forma 
que se han publicado en la Diòcesis de Barcelona. 

En tercer lugar, hemos acordado que en cl presente aòo, y para los 
mismos fines, se celebre con toda solemnidad la A'ovetm de la Inmacu- 
lada Concepciàn de la Bienaventurada Virgen Maria en todas las 
Iglesias de este Arzobispado, autorUando à Nuestro Cabildo Metropo- 
litano y à todos los Curas y Rectores de Us IgU»as Parroquiales y no 
Parroquiales, para que, por causa tan grave como es U prosperidad de 
la Santa Sede y la libertad de la Iglesia y del Sumo Pontifice, expongan 
el Santisimo Sacramento durante los ejeivicms piadosos que se practi¬ 
quen con motivo de dicha Novena, Y concedemos ochenla dias de In¬ 
dulgència cada dia de elU à todos los fieles que en estado de gracia 
asistan à dichos ejercicios 

Limosnas pasa el Papa, —La segunda obra que se nos recomienda 
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para celebrar el Jubileo Sacerdotal àe\ Pontífice-Rey es \a. limosna fara 
el Papa, esto es, la colecta de recursos maCeriales para que e! Papa 
pueda gobernar la Igtesia catdlica y extender la acción bienhechora del 
Pontilicado í los lieles esparcidos por todo el orbe; sostener Us Sagra- 
das Congregaciones y Tribunales que entienden en los asuntos de fe, 
de moral y disciplina, cuya resolucíón compete i la Santa Sede; soste¬ 
ner esa continua correspondència que es iudbpensable con todos los 
Obispos y Prelados, con los Clérigos y legos que detodas partes acuden 
& buscar luz, dirección, resolucidn de dudas y multitud de gracias es- 
pirituales; mantener el decoro y dignidad del Trono Pontificio, y en- 
tenderse y alternar con todos los Reyes y Principes del mundo, porque 
en todas partes hay católicos súbditos del Papa, y en todas las naciones 
ha de intervenir el Sumo Pontifice en el arreglo de las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado. Y como hoy se halla privado de sus dominios, y 
por consecuencia de los recursos necesarios para atender i los gastos de 
su dignidad Pontificia y del ejercicio de su autoridad espiritual, necesita 
que los hijos fieles de la Iglesia suplamos esa privacidn por medio de 
colectas, siucricionei y ofrendas, conocidas con el nombre muy ade- 
cuado de Dinem de San Pedra, porque tienen el destino de sostener, 
en la parte material y econòmica, la Càtedra de San Pedro, la Sede 
Pontificia. Estas ofrendas voluntarias de los verdaderos católicos son 
las que acepta el Papa con gratitud, asl como rechaza las treiiiía mone- 
das de plata de los sectaríos Judios, que mediante una subvención 
temporal quieren tenerle como esclavo suyo para entregarle cuando les 
plazca i los màs encarnizados enemigos de su dignidad y de sus 
derechos. 

Aunque conocemos las difíciles circunstancias econòmicas en que se 
encuentra la generalidad de nuestros amados diocesanos, no dudamos 
que el esplritu relig'oso que les anima les estimularà à dar siquiera una 
pequeAa cantidad para tan noble ol^'eto como es el sostenimiento de la 
gran causa del Catolidsmo, y Nos las enviaremos al Santo Padre, del 
modo que hemos enviado la suma ofrecida por Nuestro respetable 
Clero. Dichas limosnas seràn remitidas à la Secretaria de Càmara del 
Arzobispado, ya sea directamente, ya pòr conducto de los Venerables 
Curas de las Parroquias, enviando éstos las correspondientes listas de 
donautes y donativos, para publicarlas en el Boletin aficial. Todas las 
limosnas deberàn reunirse y remitirse desde esta fecha hasta fin de 
Octubre del corriente afto. 

OFBKNnAS PARA LA ExPOSiCiòs.—RcspecCo de las ofrendas para la 
Dxposición que ha de verificarse en el Vaticano con motivo del Jubileo 
Socíndbto/de Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, debemos 
indicar que en dicha Exposídón tienen su lugar, no solamente los ob- 
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jetos preciosos del arte cristiano, sino también todo aquello que sirva 
para el cuito divino en las IglesUs pobres de la crUtiandad, ó que pueda 
utihzarse por los Misioneros en U obra de la Projxigación deia fe que 
es la obra predilecta del Sumo Pontffice, la obra à que todos los católi- 
cos habían de consagrar pequeflas y senunales ofrendas, como lo vienen 
haciendo, con asorabrosos resultados, los de muchas diòcesis. 

Sirven, pues, para dicho ol^eto los omamentos sagrados, los utensi- 
lios del cuito y todo aquello que se emplea en el adorno de los altares 
en U administracón de los Santos Sacramentos y en el socorro de los 
pobres mfieles que son convertidos i la fe por los STisioneros. 

Perkgrinación.— Mucbo sentimos no poder unirnos i los centena 
res de Obispos y miliares de fieles qne sin duda haràn lapcregrinaciin 
d las sepulcras de las Sanios Apústales Pedra y fí,bh en la éPoaa selia- 
lada por el Papa para celebrar su >ír 7 «> Sacerdotal. Mas no por esto 
dejamos de exhortar d todos aquellos fieles que puedan practicar esta 
obra, X que la realicen, dando así un buen qemplo i sus pròjimos, y 
representando d esta Archidiòcesis en ese movimiento general de íos 
cristianes hacia el centro del Catolidsmo, Grande, grandioso espec- 
tículo esperantos que dardn d todo el mundo los per^rinos que aoudan 
este aíio d Roma para tomar parte en la solemnidad verdaderamente 
rara y extraordinària del yubilea Sacerdotal del Sumo Pontífice. Esas 
falanges de católicos fervientes que, sin temer Us censuras de los ene- 
migos de la Iglesia ni esperar ninguna recompensa temporal <5 satisfae- 
ción mundana, hardn una gran manifestacidn de sus creencias y de sus 
esperantas, rodeando el Trono Pontificio y procUmando los derechos 
de la Santa Sede, dardn con ello un gran consuelo al paternal corazón 
del inagndnimo León XIII, y demostrardn claramente que, d no ser 
por las garantias que la política moderna ha dado al bdrbaro derecho 
de lafiíersa, al momento se restablecería el equilibrio por la indestruc¬ 
tible/trcrart del derecho, y que si fuera realizable un verdadero plebis- 
cito, un sufragio universal por los que han de ser representades en la 
peregrinación al Vaticano, bien pronto habrfa que devolveral Romano 
Pontífice el dominio temporal de que se balla despojado. 

y ya que no podaraos hacer esta peregrinación corporal, por lo me- 
nos hemos de practicar una peregrinación espiriUiat, que serd de gran 
provecho para nuestras alraas. Unidos en fe y caridad d los que vayan 
corporalmente d Roma, vayamos nosotros espiritualmente; dirijamos 
nuestras miradas hacia los sepulcres de los Santos Apóstoles, y unaraos 
nuestras fervientes súplicas d las de los peregrines, pidiendo al Senor 
por las necesidades de la Iglesia, y muy particularmente por el anciauo 
venerable que ocupa la Càt^ra de San Pedro. Todos los días hemos 
de repetir las preces y oradones apropiadas à esu peregrinación espiri- 
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tual, y el Seílor, qae acepta los bueoos deseos cuando ve que la realiza- 
ción de la obra no depende de nuestra voluntad, premiari estos 
mismos deseos. Publicamos icnpresas las preces y oraciones que han de 
servir i tan piadoso objeto, y esperamos que los fieles se aprovecharln 
de ellas para solemniaar el JtUiileo Sacerdotal del Santo Padre. 

Con esta dulce esperanza damos à todos vosotros, VV. HH, y aa. hh., 
Nuestra bendición Pastoral. En el nombre del Padre,y del Hijo, 
y del Esplrita Santo. Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, firmada 
de Nuestra mano, sellada con el de Nuestra Dignidad, y refrendada 
por nuestro infrascrito Secretario de Cimara, à lo de Mayo de 1887,— 
Josi, Ariobispo de Santiago de Cuba. —Por mandato de S. E. I. el 
Sr. Arzobispo rai Seflor, Lic. Etroenio del Blanco, Prebendada Se¬ 
cretaria. 





EDIOTO. 


™S,EL DR. 0. JOSE MARTÍN DE HERRERA Y DE LA mSIA, 

’’ '• ®*'** AP^Wlie. Aiwbispo d. S.t.ti.Eo 

d« cub., Cab.ll.ro Oran Cro. d. I. R.a) y Diatinguid. Ord.n de Cario. JII 
Subdeiegado caucense, Senador del Reino, ete. 


A NUESTRO VENERABLE DEAn Y CABIlOO METROPOllTAKO X LOS W VI 
CAHIOS POrANBOS, OIRAS PROPIOS t INTERWOS Y TBNtENTES De'laS 
PARROÇUIAS, CAPSLLANES CASTRENSES, RECTORES DE LAS IGLESIAS 
NO PARROgUlALBS, Y X TODO SL CLBRO SECCLAR, MONJAS, RELIOIO- 
SAS Y FIBLES DE ESTA ARCHIDKSCESIS. 


Hacemos saber; Que hemos acordado practicar por tercera ver la 
Sauta ^stora! Fisiía de esCe Arwbispado, con arreglo i Jas Drescrio- 
ciones Candnicas, especial mente del Santo Conciüo de Trento, el cual 
en la sesidii 6.*, cap. iv, De Re/. -, en la 7.*, caps. vii y viii; 21 ‘ cap. vm- 
24, caps, in, IX y X| y 25, cap. vi, recomendó à todos los PreUd« ecle-’ 
siàsticos que ejercen jtirUdicciin erdinaria la Visita Pastora! de las 
personas, lugares y cosas sujetas 4 su autoridad, con el noble y religioso 
objeto de mantener la fe y la moral en toda su pureaa y la disciplina 
eclesiàstica en lï màs fiel y completa observanda. En virtud de las ci- 
tadas disposiciones, estamos obligados à hacer personalmente todos los 
aflos la Santa Pastoral Visita, predicar d Santo Evangelio, defender 
ia sana y ortodoxa doctrina, condenar toda. las herejlas, amonestar y 
corregir según la moral evangèlica; sostener, proniover y fomentar el 
cuito divino, la frecuenda de Sacramentos y la observancia de los pre- 
ceptos de la Iglesia; suplir los defectos y corregir los excesos de nues- 
tros siibditos; adoptar providenciasoportunas para que d Clero Cate¬ 
dral y Parroquial,- las Religiosas snjetas 4 Nuestra jurisdicción y el 
pueblo fiel cumplan con sus respectivos deberes, y facilitar 4 todos 
vivos y difuntos, la consscudón del reino de los cielos. ’ 

La Santa Pastoral Visita abraza una serie de actos, que enumera y 
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detalla el Pontifical Romano (l), respecto i. la de Us Parroquias, y el 
Manual ToUdano (2) indica Us ceremonias y preces con que ésta se ha 
de practicar en cada Iglesia Parroquial. Seguiremos el método que he- 
mos observado en Us visitas precedentes, y damos por reproducidas en 
este Edicto las prevenciones que ya hicimos en el de 11 de Septiembre 
de 1882, publicado en el núm. 16 del Boletin oficial del Arzobispado, 
correspondiente al dia 15 de Septiembre de aquel afío. 

Cudnta sea U importància de U Santa fíntoral Visita, no hay nece- 
sidad de demostrarlo; sus efectossaludables se tocan diariamente; y si 
pudiera practicarse siempre con la frecuencia que marca el Santo Con¬ 
cilio de Trento, cada vez se seotirían mis sus trascendentales resul- 
tados en favor del Clero y del pueblo. Por esto deploramos grande- 
mente la imposibilidad en que Nos hallamos de recórrer en un aílo, i. 
lo mds en dos, esta extensa Archidiócesis, y ansiamos tener inuchas y 
fàciles vías de comunicación para poder cumplir nuestro cargo. 

Emperò, la utilidad principal que reporta la Santa Pastoral Visita, 
es U de suministrar al Prelado conodmiento exacto del estado, cir- 
cunstancias y necesidades de sus diocesanos; de la observancia de U 
disciplina ecIesUstica y de Us costumbres del Clero y pueblo que le 
esti encomendado, para que con estàs noticias, adquiridas por sí mis- 
mo, pueda cumplir otro deber de grandlsiroa importància, que pesa 
sobre todos los Obispos del Orbe catdlico, y cuyo origen se remonta í 
los principios del Cristianismo. 

Este deber consiste en acudir periódicamente al Centro de la unidadi 
al Jefe Supremo de la Iglesia, al Romano PontíRce, para darle cuenta 
del gobierno y administracidn de la pròpia diòcesis, y conferir con el 
legitimo sucesor del Principe de los Apòstoles los trabajos, progresos, 
dificultades, dudas y asuntos propios del Ministerio Apostòlico. Y si 
San Pablo dice de sí mismo que subiòi Jerusalényconuntbd el Evan- 
gclio que predicaba entre los gentiles, con los Apòstoles, y particMar- 
mente con ajuelhs que fareciau de tnayor mnsideraciún (5), que eran 
San Pedró, i quien muchos aAos antes babia venido d ver en ycrusa- 
lín,y habia estado con íl qttince días (4), y SantUgo y San luan, for 
temor, dice el Apostol, no córrer en vano 6 de haber corrido ($), con 
mucha ma)'or razòn debemos todos los Obispos acudir al que ejerce el 
Primado de honor y de {urisdicciòn en toda la Iglesia, para darle 
cuenta detallada del estado de U particuUr que cada cual tiene à su 


(t) Terti& parte Or do od irísitandos Parockms. 
(3) Sub titub: VtíUütm EecUsw PorochitUs. 

(3) Calat.» cap. n, ven. 2. 

(4) Galet., cep. I» ven. i8. 

($) G&Jat.» cep. n, vers. s. 
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^go. Así es que Jos mis cèlebres Obispos àt la antigüedad, como 
San Ireneo, San Cipriano, San Agustín, Teodoreto y otros jnuchos, 
reconoderoti la necesidad de acudir al Obispo de Roma, que es el 
Oòü/o de los Obispos, para resolver las controversias acerca de la fe, 
de las costumbres, de la administración de los Sacramentos y de la Sa¬ 
grada Litúrgia. Ademis, es antiquísima en los Obispos la pràctica y 
disciplina de visitar las stpulcms de las ApóshUs San Pedra y San 
Pablo, como se deduce de las disposidones de San Gregorioel Magno, 
de las de San Gregorio VlI y de otros documentos de Ja Historia de 
la Iglesia, hallàndose ya en las DecreCales de Gregorio IX la fórmula 
del juramento que hace el Obispo recièn promovido, de visitar Sacra 
Apostolarnnt linàna. 

A esta obligadón va aneja la de presentar à la Santa Sede la Reia- 
ción del estada de la Iglesia, y el Papa Sixto V, en su Constitución 
Romanus Ponli/ex,Axia.ii(, deDiciembre de 1585, fijó desde aquella 
fecha ios diferentes periodos de tiempo dentro de los cuales se ha de 
cumplir con ambas obligaciones por los Obispos, según las diferentes 
dístancias à que se hallan de Roma. 

Para el exacto cumplimiento de la última, es evidente que nada hay 
tan útii como los Autos y Actas de la Santa Pastoral Visita, repi- 
tiendo ésta con frecuencia y con el espíritu de San Pablo, cuando dijo 
à San Bernabé: Vohamos à visitar los hermams por todas las ciuda- 
des en donde hemas predicado la palabra del Senor, para ver cómo les 
va (i). Es, pues, de suma importància que en la Santa Pastoral Vi¬ 
sita se toquen todoi aquelles puntos que han de ser o^eto de la que 
se llama Re/aaón del estadi de la Iglesia. 

A fin de que ésta fuese uniforme, exacta y completa, de manera que 
ni abundase en lo superfluo oi faltase en lo necesario, el Papa Bene- 
dieto XII, en el Sinodo Romano de 17*5, mandó formar una Instrtic- 
ci 6 n que sirviese de norma i todos los Obispos del Orbe Católico. Esta 
Instrucciin consta de nueve capltulos, que se reúeren à las personas y 
cosas que son objeto de la Santa Pastoral Visita. 

En ei capitulo nt, que trau del Clero secular, se previene al Pre- 
lado que exponga à la Sanu Sede; 

1.® Si los Canónigos y demis personas destinadas al Coro de la Igle- 
sia Catedral, asisten contiouamente al mismo. 

2.0 Si ademàs de los Maitines, Laudes y demàs Horas canónicas, ce- 
lebran la Misa conventual diariamente. 

3.0 Si cada dia aplican ia dieba Misa pro beeufactoribus. 


(t) Act.p cap. XV, rera. j6. 





4. » Si tienen sus Coostitudones 6 Estatutos, y si los observan con 
puntualidad. 

5. ° Si los que obtienen la prebenda Penitenciaria ó Teologal cum- 
plen los deberes propios de su oficio y cómo los cuinplen. 

6. ® Si los Pírrocos residen en sus Parroquias. 

7. ° Si tienen los libros parroquiales que estdn prevenidos por el Ei- 
tual Romano. 

8. ° Si algunos de ellos necesitan del auxilio de otros Sacerdotes 
para administrar tos Sacramentos al pnebio. 

Ï-O Si dichos Curas cumplen por sí 6 por otros, en caso de hallarse 
legftimamente impedidos, con el deber que les impone e! Santo Con¬ 
cilio de Trento, de apacentar i sus feligreses con la palabra divina, al 
menos en los domingos y fiestas solemnes, enseAdndoles, segdn la ca- 
pacidad de unos y otros, lo que todos deben saber para conseguir su 
eterna salvacidn. 

10. Si enseflan en sus parroquias, i lo menos los domingos y otros 
dias de fiesta, los rudimentos de la fe y la obediència i Dios y d los 
padres, 1 los ninos y i otros que necesitan esta enseílanza; y si hay 
quien les auxilie en este ministerio, y quién les auxilia, y si esta obra 
(an necesaria se efectua con fruto en cada una de Us Parroquias. 

11. * Si cada uno de los Pàrrocos y de los que qercen la cura de al- 
mas aplican U Misa pro populo todos los domingos y fiestas de pre- 
cepto (j). 

li." Qué es lo que se exige para que uno sea admitido i U Prima 
Tonsura y à los Ordenes menores, y si I08 que han de recibir los Or- 
dínts mayores praccican los Bjercicns EspiritnaUs dentro de alguna 
casa religiosa, antes de la recepción de cada uno de dichos Sagrados 
úrdénes. 

13. ° Si todos los CIdrigos Ilevan continuamente el vestido clerical, y 
si en cuanco al privilegio delfuero se guardan Us disposiciones del 
Santo Concilio de Trento, Ses. 23, cap. vi, De Ref. 

14. * Si se celebran confereacias de Teologia Moral, i de casos de con- 
ciència, y también de Sagrados Ritos, y cuintas veces se tienen dichas 
conferenciïs y quiénes asisten i elUs, y qué provecho resulta de las 
mismas. 

15. ° Cuàles son las costumbres deICtero secular, y si hay en él algúo 
escdndalo que necesite algún poderoso remedio. 

En el capitulo viii de la misma Instruccióa se pregunta: i,° Cuiles 
sean Us costumbres del pueblo y si adeUnta en la piedad. 2.* Si se ha 


(2) Aun eo las fiestas n/rúsó^or debea tpUcsrU Misa prfpgfiulo, segúD dlsposicidn 
del Sumo Pootifiee Pfc IX. 
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introducido algún abuso 6 se ha airaigado en el mismo alguna mala 
costumbre, para cuyo desarraigo se necesite el consqo y auxilio de la 
Santa Sede. 

Por estas preguntas se comprende la obligación que tenenjos de ha- 
cer la Santa Pastoral Visita con el detenimiento necesario, para en- 
terarnos bien de todos aquellos puntos sobre los que hemos de respon- 
der i la Santa Sede, y al mismo tiempo se conoce cuín grave es la 
obligación que pesa sobre Nos, de emplear todos aquellos medios pru- 
dentes y caritatives que conducen al cumplimiento de nuestros debe- 
res para con el Clero y pueblo que Nos estàn encomendados- 
En virtud de lo expuesto, y conforme 4 lo que ordenamos en ei 
Edicto de II de Septiembre de iSSa, venimos en dísponer: 

I.» Queda abieru desde esta fecha la Santa Pastora! Visita en esta 
ciudad y en todo el Arzopispado. 

2* Praeticaremos primeramente la de la Santa Basílica Metropoli¬ 
tana, según el orden establecido, y previo aviso por oficio 4 Nuestro 
Venerable Dein y Cabildo. 

3. * En los dias que con antidpación seftalaremos, tendri lugar la 
Santa Pastoral Visita en las parroquias de esta ciudad, en las iglesias 
no parroquiales y en los demús lugares que son objeto de este acto de 
Nuestro ministerio. 

4. “ En la ciudad y Vicaria de Puerto Príncipe, y en la ciudad y Vi¬ 
caria de Victoria de tas Tunas, haremos, Dios mediante, la Santa 
Pistoral Visita en los próximos meses de fulio y Agosto y en la forma 
que previene el referido Edicto de 1882, que encargamos 4 los Venera- 
Vicarios foràneos y Curas de las parroquias lean de nuevo y lo tengan 
presente. 

5. “ Aunque han de auxiliarnos en las üreas de la Santa Pastoral 
Visita dos Padres de la Congregaciin de la Misiin, debemos prevenir 
4 todos los Venerables Curas de las parroquias que vamos 4 visitar, que 
desde liiegocomiencen 4 preparar 4 sus feligreses, tanto para recibir en 
estado de gracia el Sacramento de la ConRrmación, como para cumplir 
bien ei cargo de padrinos los que hayan de desempeflarlo. 

ó." También anunciardn 4 sus feligreses los actos que comprende la 
Santa Pastoral Visita, según la venimos practicando, 4 fin de que 
puedan aprovecharse de las gracias de la misma. 

Y 7.» Cuidar 4 n de explicar, en particular, el oljeto de la SantaPas- 
toral Visita, según se contiene en el Pontifical Romano , y es: I, Ab- 
solver Us almas de los difuntos, por las cuales el Visitador canta so- 
lemnemente diversos responsos y oradones. 

II. Ver cómose administracadaiglesia en lo espiritual y en lo tem¬ 
poral, si se halla prevista de omamentos; cómo se administran en ella 





— 504 — 


los Santos Sacramentos, y cómo se celebran ios oficios divinos; qué 
Servicio prestan los que desempenan algún cargo en la misma; cuàl es 
la vida de los Ministres del Seflor, y la del pueWo. 

III. Corregir y castigar, según las disposidones de los Sagrados Ci- 
nones, los crímenes y pecados públicos. 

IV. Oir las confesiones de los que quieran acercarse al Santo Tribu¬ 
nal de la Penitencia y absolver de los casas reservados. 

V. Administiar el Sacramentode la Con6rmaci(3n, del cual s6Io el 
Obispo es ministro ordinario. 

VI. Exhortar al pueblo i penitencia, é instruirle en las cosas tocan- 
tes à la fe y à las costumbres, excitíndole i apartarse del vicio y abra- 
2U la virtud, y apacentàndole con el pan de la divina palabra por 
medio de la predicación del Santo Evangelío. 

VII. Veredmo sehallan el Sagrario, el Baptisterio, los altares, las 
sagradas reliquias éimàgenes, las capillas y toda la fibrica dècada 
tetnplo, la sacristía, el ceiaenterio, los hospitales y demàs lugares pia- 
dosos. 

VIU. Componer diferendaa, restablecer la paa de las familias, oir 
las quejas justas y reraediar las nccesidades de los pobres, enfermos y 
desvalidos. 

IX. Enterarse de la conducta del Clero y del pueblo, del servicio 
parroquial y de los los libros y documenlos que obran en el Arcliivo 
bajo la custodia y responsabilidad del Sr. Cura. 

Y X. Realisar, continuar y perfeccionar la obra de la santificación y 
eterna salvacidn de todos los fieles de Cristo. 

Mas como esta obra no es de/ que quiere ni del que corre, sino que es 
de Dios vthericordioso (Rom., ix, i6), iDios debemos acudir con hu- 
mildes oraciones. Ni el que planta es alga, ni el que riega, sino Dias 
que da el crecimiento (i) y desarrollo i lo que se ha planudo. En el 
Santo Evangelio nos exhorta Jesús í que permanezeamos en su amor, 
como el sarraiento en la vid, porque asi como el sarmiento no puede 
llevar fruta si no permaneciera adherida d la vid, asf tampoco nos- 
otros podemos hacer nada bueno sin la gracia de Jesús (Jo. xv). Y 
para que sus discípulos no se gloriasen del poder que les daba de anun¬ 
ciar su Evangelio, y se persuadiesen de que la propagación de la fe no 
era obra de ellos, se valió de diferentes imigenes que demostrasen que 
era obra de Dios. La mies es mucha, les dijo una ves, mas las opera, 
riospocos. Rogad, pues, al Senor de la mies que envie operarios à su 
mies (2). La mies es suya, no de quien la sembró, ni de quien la cuidd 


(t) I.» Cor., ni, 7. 
(a) Maub., tx. 
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y cultivo, como suya es la viüa, oo de quiea ftií à trabijar en ella, 
como suya es la grey, esto es, los corderos y las ovejas, no de quien las 
pastorea en su nombre y por sn virtud. 

Por tan to, ordenamos i los Venerables Curas del Arzobispado que lean 
este Nuestro Edicto al Ofertorio de la Misa parroquial del primer día 
festivo, después que lo reciban, y exborten i sus feligreses i que pidan 
i Dios, con fervientes súplicas, por el fruto de la San/a Pastoral Vi¬ 
sita que vamos í practicar. 

Dado en Nuestro Palacio Araobispal de Santiago de Cuba, firmado 
por Nos, sellado con el de Nuestra Dignidady refrendado por Nuestro 
Secretario de Cdmara y Gobierno, i 20 de Mayo de 1887. 

f José, Arsoòis/o de Santiago de Cuba.-- Por mandato de S. E. I. 
ei Sr. Arzobispo mi Sedor, Lic. Eugekio del Blanco, Prebendada 
Secretario. 





ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA. 


Nuera Cii-cnlar al Clero Parroquial sobre el Matriíuonio. 

En la Circular que con fecha 30 de Diciembre de 1886, dirigimos i 
los Venerables VícartosforaneosT Curas Pirrocosy sacerdote sencargados 
de la cura de almas en esta Archidiócesis, expusimos e! sentído propio 
y genuino del Real decreto de ladeNoviembrede dichoafio, haciendo 
extensiva i las islas de Cuba y Puerto Rico la legislación vigente en la 
Península sobre el matrimonio. Con arreglo i esta legislación, hicimos 
entender i nuestros rouy amados diocesanes, que ellos, i fuer de cató- 
licos, cuando traten de contraer matrimonio, deben ajustarse i las dis* 
posiciones de la Iglesia, y guardar Us mismas formalidades de derecho 
y estilo que vienen observindose, según el Santo Concilio de Trento, 
Constituciones sinodales y demis preceptes canónieo-legales. 

Hicimos notar en dicha Nuestra Circular, que para los católicos esti 
derogada por el Real decreto de 9 de Febrero de 1875, la ley provisio¬ 
nal llamada del m/itrimanio chnl, de 18 de Junio de l's?©, y por eonsi- 
guiente, aun después de contraido el matrimonio caniíiico, no pueden 
casarse cwi'/menlí, y si lo hacen, practican un acto milo é ilegal. Los 
católicos no deben ni pueden contraer el consorcio civil, que rd/o estd 
vigente en Espafla para los que, s^ún dice el Decreto, Ley de 9 de Fe- 
brerode 1875, no pro/esan la Religitn Catúlica, i separàndosc delgre- 
mio de ella, dejan de ser hííbiles para casarse con la òcndici'in de la 
fglesia. 

Dijimos tambiín en U mencionada Circular, que aun respecto de 
aquellos que aijure» de la ReligiOn CnMica, no tienen valor las dis- 
posiciciones de la Ley provisional de 18 Junio de 1870, siesttevicren or- 
deiiados in sacris, 0 ligados con voto solemne de- casHdad en alguna 
Orden religiosa canónicameute aprobada, los cuales, aunpse aleguen 
haber abjurado de la fe caUlica, no se consideraran legüimamente ca- 
sadas. Y, por tanto, no pueden los Jueces munidpales casaries civil- 
mente, ni inscribirles conto casados en el Registro civil, sin contraer 
responsabilidad. 

El fundamento de las advertencias y disposiciones que contiene 
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Nuestra Circular de 30 de Diciembre último, es la doctrina catòlica 
expuesta con Coda preciaiòn y claridad por el inmorCal Pontifice 
Pio IX y por Nuestro Santisimo Padre el Papa Leòn XIIT, En su Alo* 
cución de 27 de Sepciembre de 1832 dijo Pio IX que na m piude dar 
entre los fieles matrímonio, 'sin que d un nismo tiempa sea Sacramento, 
y de consiguiente, toda otra uniún de varàn y mujer entre cristianos, 
fuera del Sacramento, aun efectuada en virtud de cualquiera ley civil, 
no es otra cosa que un tarpe y perniciosa concubinato, condenado hace 
mucho tiempo por la Iglesia. 

Y el Pontifice reinante, en su Encíclica Arcanum, dada i 10 de Fe- 
brero de 1880, dice; Igualmente debe ser para todos cosa cierta, que si 
alguna uniin devarúny mujer se coutrae entre los fieles de Cristo fuera 
del Sacramento, no tiene fuersa nirasin de verdadero matrimonio-,y 
aun cuaudo se haya verificada dicha uniin con arreglo d las leyes ci- 
viles, nunca podrd ser mds que un rita, 6 una castumbre introducida 
por el derecho civil; mas por el derecho civil tan solamente pueden or- 
denarsey administrarse aquellas cosas que emauau del mah-iinonio en 
el orden civil, y que es manifiesio no pueden efectuarse sin que exista su 
verdadera y legitima causa, que es el vinctdo nupcial. 

Todo cuanco dispusimos fué en cumplimiento de un deber sagrado 
que nos obliga à advertir i. nuestro Clero y pueblo los lazos que sé 
tienden i su fe, y el peligro moral que corren si se dejan engafíar por 
los enemigos de la Iglesia. Afortunadamente, nuestrosdiocesanos han 
recibido como doctrina catòlica la que expusimos en la referida Circu¬ 
lar, y han acatado las disposidones que dimos, en consonància con lo 
que previene el Derecho canònico. 

Pero habiéndosenos informado de algunos casos de consordo mari¬ 
tal, Ilamado matrimonio civil, y no pudiendo en conciencia guardar 
silencio ante actos que miramos como aitamente peijudiciales i la fe y 
i. la moral, sobre todo cuando se practican ante Jueces munidpales 
que creemos son católicos, y por personas que no figuran en el censo 
de la poblaciòn como infieles, iudios ni herejes, ni católicos, tomamos 
de nuevo la pluma para dirigir i los Venerables Vicarios fordneos y 
Curas del Arzobispado esta Circular, renovando las disposidones conte- 
nidas en la de 30 de Diciembre último, y mandando que la lean los 
Seilores Curas d sus feligreses en la primera oportunidad. 

Advertimos & todos los fieles que, mientras no se dé una ley que 
haga obligatorio el rito Ilamado matrimonio civil para todos los espano- 
lesy habitantes en territnrio espaàol, ninguno que de católico se precie 
puede contraer tal unión marital, ni los Jueces munidpales pueden 
autorizarla respecto de los que figuran en el censo de pobladón y en 
actos públicoscowo Catàlicos; porque la Ley de 18 de Junio de 1870 no 
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es aplicable i éstos. Y la condición de no catiliro debe ya constar por 
dicho censo, ó por algún acto precedente à las diligencias de casa- 
miento, para que así ostentibUmenU manifitsUn los canirayentes que 
no pertenecen ú la Jglesia CatóHca. De otro modo, apareceri una con- 
tradicción entre la profesión de fe que supone el asiento del censo, y 
mucho mis el concepto que goza el contrayente de catàlico, y el acto 
del llamado malrimonio civil, que s 6 lo tUne valor legal respecto de los 
que no son catilicos. Ni creemos subciente que un católico vaya al Juez 
municipal y suscriba una diligència en la que conste que no frofesa 
la Religión Catòlica, con intento de casarse civilmente, porque dice 
que el Juez municipal le casa màs barato que el Cura de la Parròquia, 
pero no porque realmente haya abjurado de la Religión en que ha na- 
cido. Si el móvil aparente de dicbo suieto ha sido el ahorrar gastos, y 
hasta aquel punto no ha manifestada astensiblemente que no perienece d 
la Jglesia Catòlica, ó que se ha sejarado del gremio de ella, bien se 
echa de ver el grave error que comete, y la làlsa interpretación que da 
al Decreto-Ley de q'de Febrero de 1875. Menospreclando el magisterio 
de la Jglesia, y dominado por la ciega pasión de su concupiscència, no 
teme lanzarse i un gónero de vida que le hace mis digno de las censu- 
ru canónicas. O es apòstata sólo en la apariencia, y aun en ese caso 
debe arrepentirse de su apostasia externa y oficial, legitimar su unión, 
con arreglo í las disposiciones de la Jglesia, cclebrando el único verda- 
dero motrimonio de los bautizados, que es el Sacramento, y hacer peni¬ 
tencia por el perjurio, si la dectaración de apostasia la hizo bajo jura- 
mento. O es apòstata en realidad desde aquel momento, aunque antes 
no lo haya sido, y en tal caso, con mayor motivo debe reparar ei ea- 
cindalo que ha dado. Y tanto en un caso como en otro, casdndose ci¬ 
vilmente ba realizado un acto nulo respecto al vinculo conyugal, según 
la doctrina de la Jglesia; ha practicado una ceremonia civil que està 
abolida para los católicos por el Real decreto de 9 de Febrero de 1875, 
y no ha logrado mds ventaja que la de obtener un sahoconducto de 
concubinato. Ha incurrido, por tanto, en las penas impuestas por la 
Jglesia i los apòstatas y concubinarios, con las tristes consecuencias 
que de ellas se derívan. 

Para que dichas penas puedan aplicarse í los que sigan por tan mal 
camino, y para evitar en lo posible que cundan entre nuestros muy 
amados diocesanes tan pemidososy escandalosos ejemplos, mandamos 
por la presente i todos los Curas encargados de Parroquías en este At- 
zobispado, que Nos envien durante el mes de Julio próximo nota 6 re- 
lación de los Uamados matrimonios civiles que ha}ran tenido lugar en 
sus respectivas feligrestas desde que se puso en ejecución el Real de¬ 
creto de la de Novierabre de 1886 en la primera parte de su art. r.»— 





Dicha reladón conteadri los mmbra y apellidos de los casados civil- 
mente, la fecha del acto y el Juzgado Municipal en que se veriCcó. 
Desde el i.“ de Julio remitirin por frzwes/reídichas reladones en los 
meses de Octubre, Enero, Abril y Julio de cada aflo, con las demis no- 
ticias que estimen coodueentes sobre las circuostancias personales de 
los que hayan celebrado tal unión. 

y del recibo de esta Nuestra Circular, que maadamos publicar en 
Nuestro Boleítn oficial. Nos daràn aviso todos los Sres. Curas del 
Arzobispado. 

Santiago de Cuba, 16 de Junio de iSSj··^José, Arzobispo dc Santiago 
de Cuba. 
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CARTA PASTORAL 

del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago do Cuba al 
Clero y pneblo de esta Archldlóeesia, sobre la prdctlca de 
la Beligión. 


ROS, EL DR, D lOSE MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por U Orieii d« Dios y da U Santa Sada Apostòlica Araobltpo de Santiago 
de Cuba, Caballero Oran Crus de la Real y Diaünguida Orden Eapafiola 
de Carloí III, Senador del Reina, Subdelegado Castrense, del Consejo de 
Sa Ma, «te.p etc. 


A NUS8 TRO VENERABLE DíUN Y CABILOO MBTROPOl.ITANO, VENERABLES 
VICARIOS FORAnBOS, PABROCOS y DBMAS 8ACRRDOTBS DE LA JURISDIC- 
CIÓN ORDINARIA V SUBDELEGADA, RELIGIOSAS V PUEBLO DE NUBSTBA 
AXCKIDIÓCBSIS. 


PAX VOB18 ~PAZ i V08OTROS. 

Con el auxilio de Dios hemos realízado la Santa Pastoral Visita, que 
os anunciamos, VV. HH. y aa. hh,, en el mes deMayo, y merced, sin 
duda, i vuestras oraciones, hemos recorrido con felieidad nuls dc ires- 
cieutas cuarenta leguas por mar y lierra, para llevar el pan de la divina 
palahra, el manà de los Saotos Sacramentos, y los consuelos de lacari- 
dad à los feligreses de Paerio Príncipe, Limones, Caobillas, San Jerb- 
nimo, LasYegnas, Las Minas, líuevitas, San Miguel, Sibanicú, Cas- 
corro, Guàimaro, Victoria de las Tanas, San AgusHn, Puerto del 
Padre, San Manuel, El Vedadoy C/ídra.En algunasdelas Parroquias 
y Caserios que hemos visitado, hacía ya veinte y tres afios que no velan 
los fieles à su Prelado, y diez y nueve que careclati de Iglesia Parro¬ 
quial. Ahora hemos podido cumplir con nuestro deber para con tan 
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sencillos como dóciles cristiaDos, y hemos ejerddo ouestro sagrado 
ministerio en los nuevos Templos parroquiales dr/ Cdrmen de San Je- 
rànimo, de San Antonio de Sibaaicú y de la Purisima Concepción de 
Gudimaro, asl como en la Capüla ó Ermiu del Ingeoio Sa» Manuel. 
Adeniàs, hemos visto las obras comenzadas de la nueva Iglesia de 
Puerto Padre, las muy adelariCadas de San Andrée de Guavaslavo, las 
que se van continuando de la magnifica Parroqaial de Baracoa, y una 
buena parte de los materiales preparades para la de San Agustín de 
Aguarris. 

Si i esto se agrega la concurrència de los fieles i los actos de la Santa 
Pastoral Visita, nuis de sets mil ConSrmaciones administradas, milsete- 
cienlas Comuniones distribuldas y nillares de catecismes, pastorales, 
medallas, rosarks, escapulariosylibrosde repartides,ficilmente 
se comprenderi que la fe catòlica vive en nuestro pueblo y que el Clero 
parroquial es de todo punto insufidente, por su escaso número, para 
atender à tanus necesidades espirituales. Tiempo ha que dirigimos ú 
Dics, Nuestro Seftor, cotidianas súplicas para que se digne aumen- 
tar el número de celosos operarios, que favorezcan las excelentes dispo- 
siciones de nuestros muy amados diocesanos. 

De la piedad y religiosidad de éstos tenemos repetidas pruebas en los 
doce afios que llevamos al frente de este Araobispado, y son testimo¬ 
nies elocuentcs de la misma las nuevas fibricas de las Iglesias de San 
Pemaudo de Nuevitas, Sagua de Tdnamo, Alto de Songo, Cayo Smiti, 
Pobladodel Cristo, Jamaica, la Sabana, lasBocas, X’elascoy las^i'- 
nas, y las obras de reparadón y reconstrucción realizadas en las Igle¬ 
sias de Mayarl, Baire, Palma Soriatm, Yara y Guisa. Lo cual es 
lanto mís digno de a!abansa,cuantom 4 s difícilesson,portodos concep¬ 
tes, las circunstancias de los liempos presentes y niayores los obstàcu- 
los que se oponen i las obras de piedad. También tenemos el deber de 
consignar aquí que los habitantes de Santiago de Cuba se han distin- 
guido muy espeoialinente por sus obras de piedad, y acaban de dar una 
hrillante prueba de su caridad, con motivo de la epidemia variolosa 
que tanto ha atligido i esta Ciudad. 

Grandemeiite contrastan, por desgrada, con estas obras, y forman 
como las negras sombras de Un bello cuadro, el descuido de muchos 
padres de femilia en procurar àsushijosunaeducaciòi) verdaderamente 
religiosa; la consUnte propaganda de un naturalisme repugnante, sos- 
tenida por algunos desgradados que no comprenden toda la enormidad 
de los errores é impiedades que publican j las uniones maritales hecbas 
en despredo del Santo Sacramento del Matrimonio, y la falta de asis- 
tenda de muchos cristianos i los actos públicos del Cuito divino, que 
tanto elevan y ennoblecen i los pueblos civilizados. EI indiferentismo 
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prdctüo ha invadido todas las clases de la sociedad y està hadendo 
grandes estragos; la fe de muchos cristianes languidece dedía endía, y 
la pràctica de la Religidn se mira por ellos con desdén y menosprecio. 

Para que no crerca y se desarroUe la cizaiia del error, que el hombre 
eneraigo siembra impunemente al lado del trigo escogido deia verdad; 
para que la preciosa straillaàe la fecrezca robusta y lozana, aun entre 
las espinós de la contradicdón y del mal ejemplo, y para que sean cada 
vez mayores los frutos de una sòlida piedad que haga frente y contra¬ 
peso i los alardes y ataques de los enemigos de las almas, creemos de 
nuestro deber, W. HH. y aa. hh., dirigiros la palabra por medio de la 
presente CarU Pastoral, que tiene por olgeto exhortaros à la prdcHca He 
la Religiin. 

Cuando con inirao sereno y libre del vértigo de las humanas pasio- 
nes se contempla la vida de los primitivos cristianos, su asiduidad en 
asistiràlas reunionesreligiosas, à las pricticas del Cuito católico y à 
la distribución de las limosnas entre toda clase de pobres y nienestero- 
sos, no puede raenos de reconocerse la acdón divina en aquelles hom- 
bres santos que se desprendían de sus bienes temporales para etnplear- 
los en el qercido de la piedad y de la caridad, que daban testimonio 
de sufe ante un mundoque los perseguia y menospreciaba, y quelejosde 
intimidarse por los edictos de los Emperadores Romanos contra el Cris¬ 
tianisme. marchaban animosos à suWr el martirio. La Divina Provi¬ 
dencia guiaba sus pasos, y en las mismas perseeuciones vefaii el cum- 
plimiento de los eternos decretos del Altisimo y de las repetidas 
predicciones del Divino Maestro. Ellos erefan firmemente que nadie 
puede oponerse con éxito i los amorosos designios de Dios sobre el 
hombre, y que si cuida de las avecillas que vuelan por el aire y viste de 
belllsimo ropaje los lirios del campo, con mayor solicitud cuida tam- 
biín deia vida y porvenir de los hombres. Por esto, i medida que ru¬ 
gia la tempestad de la persecución, se levantaban nuevoshéroesy con- 
fesores de Cristo, y ni las bàrbaras torturas, ni las circeles hediondas, ni 
el potro, ni ta hoguera, ni ningún género de suplicio era suficiente i 
detener los progresos de la fe, ni i extinguir el fervor de la caridad, 
Y cuando cesó la horrible persecución de Diocleciano, y amaneció la 
aurora de la paz de Constantino para los discípulos del Crucificado, per- 
raitiéndoles construir Iglesias y ejercitar libremente su piedad y cari¬ 
dad, se vió muy pronto el fiívor de la Divina Providencia sobre la 
Iglesia, en cuyos hijos esuban tan arraigadas aquellas virtudes, que de 
ellas brotaron como por encanto las obras ó institudones propias de las 
mismas. Entonces pudo contemplar atónito el infierno la verdad y efi¬ 
càcia de aquellas palabras del Salvador i San Pedró cuando le dijo: Tú 
eres P^dro^y sobre esta piedra edificaré mi iglesia y las pucrtas del In- 





fierno no prevaUcerdn contra ella. EtporUe inferí nan prevaUbuní ad- 
versus eam (i). 

Nuevas persecuciones movieron los herejes y dsmíticos contra la 
Santa Iglesia; nuevas artes emplearon para arruïnar el edificio de Cris- 
to, y hacerlo desaparecer de sobre la baz de la tierra; pero la Divina 
Providencia, que vela siempre por U conservadín de su obra, como 
veló por su establedmiento, hizo que, í pesar de la defección de mu- 
chos cristianos y de la ruptura de la unidii por el cisma, renaciese luego 
en el pueblo fiel mis vigorosa la profesión de la doctrina ortodoxa, y se 
reconodese mejor la necesidad de estar todos unidos i la Citedra de 
San Pedró, al Jefe Supremo del Catolicismo. Igual resultado se vió en 
la època aeia^ de las invasiones de los bàrbaros del Norte, y de las vic- 
torias obtenidas por los sectarios del Islamismo contra los Principes 
cristianos; porque estas y todas lascalamidades que el Seflorha permi- 
tido contra su Iglesia durante losdiezy ocho siglosy medio que cuenta 
de existencia, han scrvido para demostrar que vive por divina virtud, 
y que por ella sobrevive i los mayores poderes de la tierra, los cuales 
todos pasan y desaparecen, dejando i la Iglesia de Cristo con la misma 
vitalidad y energia que tenia antes. 

Orgulloso el Protestantismo con la desereión de la verdadera fe por 
gran parte de Alemania, de Inglaterra y de otros patses del Norte de 
Europa; arraigado por obra de las sectas, en estos tres ültimos siglos, 
el espiritu de rebelión contra la Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, 
y llevada al extremo la guerra i la Santa Sede, se ha venido anun- 
ciando por sus enemigos, de un siglo i esta parte, que el Catolicismo 
habla pasado, que ya no habia lugar en las nadones cultas de la edad 
presente al reinado de Cristo, y que su Vicario en la tierra no influiria 
ya nada en la marcha de la sociedad moderna, saturada como se halla 
de los miasmas de la incrednlidad. del indi/erentismo y del racionalis- 
mo. Pero todas estas btidicas predicciones han salido blsas, el nombre 
de Cristo resuena hoy en mis paises que nunca, las Mísiones Catòlicas 
se hallan extendidas por todas partes, las conversiones de hombres 
nacidos en la herejla y en el cisma se multiplican, y la vida de la 
Iglesia se da à conocer por su constitudòn admirable, por su unidad 
indestructible, por el intimo enlace de sus miembros entre si y con la 
Cabeza, y por la uniformidad, cada dia mayor, en todos sus moviraien- 
tos, ya para defender el dogma y la moral, ya para arreglar todos los 
asuntos de la disciplina. Ninguna otra institución ha podido resistir 
tan bruscosa taques de toda clase de enemigos; ninguna se ha manteni- 
dotan firme y robusta en medio de tantas y tan terribles conmociones. 




(X) Mattb., cap, xvi, yçn. i8- 
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Los Ugislídores de los EsCados modernos han dirigUo sus tiros à la 
Hbertadk independència de la Iglesia, proclaraando el Dios Estado y 
haciendo de la Iglesia una esclava. Han atacado i las Congregaciones 
religiosos , cayendo en flagrante contradicdón con sus principios de 
respeto à los derechos indixnduales y à la libertad de asociación. Han 
atacado ei divino magisterío de la Iglesia, susCrayendo i su enseilanza 
à los niflos y adolescentes. y negando i los Religiosos el derecho de 
enseflar hasu las ciencias profenas. Han violado la propiedad de la 
Iglesia, disponiendode sus hienes,injustamentedeclarades nacionales. 
A titulo de libertad de condencia, han ocorgado la íacultad de com- 
hatir los dogmas de la fé catòlica, propalar raàximas contrarias i la 
moral evangèlica y escrihir todo cuanto plaaca contra la Religión y 
sus ministros. En fin, después de habcr pregonado falsos principios de 
derecho internacional, se ha consentido el asalto al legitimo poder tem¬ 
poral del Romano Pontifice, apoderàndose los agresores de los Estados 
Pontificios por el bàrharo derecho de la fuerza, y plantando en la Ca¬ 
pital del Orhe Católico la handera de la revolución masónica. 

Emperò, lodos estos ataques, violencias é injusticias, no acobardau 
ni intimidan i los buenos católicos, que ven el plan admirable de la 
Divina Providencia sobre su Igleàa, ysaben que el Cielo y la tierra 
pasardn, pero no pasard la palabra de Cristn (l), que dijo i. los Após- 
tole8,y en ellos i sus legititnos sucesores: Aíirad que yo cstay con 
vosotras tadns los dlas basta la consumaciin del siglo (i). En el 
mundo padecerèis opresiin, mas tened confiama, que yo he vencido al 
mundo (3). 

Y en efecto, esta es la victorià que vence al mundo, nuestra fi (4), 
apoyada en el magisterio infalible de la Iglesia de Dios vivo, columna 
y apoyo de la verdad (5), contenida en el depósito de las Sagradas Es- 
crituras y de la Tradición, y predicada con legítima misidn hasta los 
últimos conRnes de la tierra. Los enemigos de este celestial magisterio 
no han podido impedir que la voa de los predicadores evangélioos con- 
tinúe resonando en los templos; que los profesores del Catolicisme sos- 
tengan en las aulas la competència con los maestros del ateismo oficial, 
y que fomenten los legititnos progresos de las ciencias humanas, 
inventando y empleando todosaquellos instrumentes que màs inme* 
diata y útil aplicación tienen hoy 4 las artes, 4 la indústria y ai co¬ 
mercio. El Clero católico, ya secular, ya regular, ora trabajando en 


(0 Mslth., cap. xxrv, ver». 3 J. 
(s) Matlb., csp. XXVIll, vera. 20. 

(3) Joan., cap. ivi, vera. 33. 

(4) I." JoBü., cap. V, vers. 4. 

Ó) I.*TiraMh., cap. m, vera. 1$. 
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Us grandes pobUciones de los países dvilUados, ora dedicado à U en- 
seúanza y educacióQ de bs que viven en medio de Us tiniebUs, del 
errar y de U ignorància, sabe cumplir con su elevada misión y està 
dando i sus enemigos pricticas lecdones de amor i Us ciencias y 4 Us 
artes. |Oh! si quisieran abrir los qjos 4 U verdad los que tanto ensal- 
zan la ragón humana, con detrimento de U /« caU/ica, aprenderían 
qoe no hay entre elUs la menor oposición, sino que, por el contrario, 
se armonizan entre sí perfecUmente y hacen al hombre sabio dé 
veras. 

Tampoco faltan entre los segUres católicos fervienlesysabios según 
U fe, los cuales sostienen con biarría U causa de U IglesU por medio 
de su paUbra y de sus escritos, al mismo tiempo que con sus obras de 
piedad ycaridad. Ellosson los que, unidos al Clero, sostienen con 
generoso desprendimiento Us grandes obras de U Propagaciin de la 
Pc, de las Misiotiesy Esmtlas Catilicas, del Dittert, de San Pedra 
de la Sociedad de San Vicente de Paül y de otros muchos centros aní-’ 
logos, que tanto sirven y contribuyen 4 la satvación de las almas. 

Bastin estas ligeras indicaciones para comprender que todo buen 
cristiano se halla obligado 4 pracHcar la PeligiOn que profesa, y que 
mediante esta pr 4 etica, se encuentra ni 4 s 6rme para confesar y defen- 
der su fe, mejor dispuesto 4 cooperar al decoro y esplendor del cuito 
divino, ycon mayot solicitud por todo aquello que se refiere 4 U glò¬ 
ria de Dios. El sabe que no basu creer para salvarse; que de nada 
aprovecha 4 un cristiano tener fe si ésU no se halU acompaftada de 
las buenas obras, porque, segiin nos ensefta et Apòstol Santiago, asi 
conto el Cíierpo sin el esptritu esti muerío, ast también la fe sin las 
obras es muerUtlf). Con el coraaón, dict San Vdtíio, se creeparafns- 
ticia , mas con la boca se hace la confesiin pira salud{i). No sonfnstos 
delante de Dios , ensefla el mismo Apòstol, los que oyen la ley, mas los 
que cumplen la ley, serdajusHficados (3). Recuerda que los primeros 
cristianos hablaban poco y hacían mucho, no gasUban el tiempo en 
discusiones inútiles, sino que lo aprovechaban para orar, asistir al 
Santo Sacrificio de U Misa, recibir los Santos Sacramentos y hacer 
obras de fraterna carídad. 

Imitando tan eacelentes ejemplos, los católicos han de mirar sus 
deberes religiosos como los m 4 s importantes de su vida, han de tener 
el valor de su fe y no se han de avergonzar de confesar d Cristo delante 
de los hombres, para que Cristo no se avergOence de confisarlos de- 


CO Cap. n, vera. 26. 

(3) Rooi., cap. X, ver». lo. 
<3) Rem., cap. rr, ven. 13. 
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la7tte de su Padre, que atd en bs Cielos (l). EI misiao Jesucristo no? 
ha dicho: No todo el qttetne dbe SeSor, Seiior, entrarà en el Reino dc 
los Cielos, sino el que hace la volunlad de «i Padre, que està en los 
Cielos, ése entrarà en el Remo de las Cielos..... 

Pies todo aquel que oye estas mispalahras y las cumfle, campea-ado 
serà à un varóa sabio, qsu edificà su casa sobre la pena, que descen- 
di6 lluvitt,y vinieron rios,y sopUtronvienbs,y dieron impetuosamcnte 
en aquella casa,y no cayó, porque estdba cimentada sobre pena. Y bdo 
el que oye estas mis palabras y no las cumple, semejante serà à un 
hombre loco, que edipbi su casa sobre arena, que descendió lluvia,y vi- 
nieron rbs,y soplaron vienbs,y dieron impetuosamcnte sobre aquella 
casa,y cayó,y fuésu ruina grande (2). En el fuicio de Dios, à las 
oòras se ha de atender, y por las obras han de ser sentenciados los 
hombres. Y los que hubieren hecho buenas obras irin i la vida eterna, 
mas los que las hicieren malas suMrin eterna condenación. 

Es un hecho incontestable que la falta de pràcticas religiosos hace 
languidecer la fe, debilitarse la esperanza y extinguirse la caridad. Sin 
las pràcticas religiosas se halla el cristiano en grave peligro de perder 
la vida de la gracia, como el soldado sin armas en el campo de batalla 
corre gran peligro de ser muerto por sus enemigos. La lucha es inevi¬ 
table para todo cristiano; el demonio, el mundo y la carne le solicitan 
de continuo al pecado, y sin el auxilio de las pràcticas de la religión, 
sin esos medios y armas espirituales que la Divina Providencia le pro¬ 
porciona para velar, conto duen soldado de Crúfo, para ser fuerle en 
esta guerra, para pelear con la antipia serpienb y salir victorioso en 
la pelea, cuyas armas son la Oraciòn, los Santos Sacramentos y los 
actos del cuito divino, no le es posible resistir los ataques de los ene¬ 
migos de su alma y evitar el pecado. El Sefior ha dado à cada uno de 
nosotros el caudal de dones, gracias y beneficiós que plugo à su infinita 
bondad, para que le hagamos fructuoso, 6 le aumentemos considerable- 
mente en esta vida; ha querido que el hombre merezca la eterna con 
sus buenas obras, y le da el tiempo necesario para cultivar los talentos 
recibidos. Todo siervo perezoso y negligente, entregado à la ociosidad 
y al sueho de una falsa paz, corre gran peligro de eterna condenación, 
porque aquel siervo, dice Nuestro Sefior Jesucristo, que supo la volunlad 
de su Seiior, y no se apercibió, y np hiso confiímu à su volunlad, serà 
muy bien amtado (3). Mas, por el contrario, el siervo fiel y prudcnte, 
que trabaja de continuo en hacerse digno de ser recompensado cuando 


(1) Math., cap.x. 

(í) Math., cap. vn, ycts. »i. *4, 25, j 6 y 27, 
(3) Luc., cap. xn, ïMS 47 . 
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Dics le diga: Eníra en elgozo de tu Senor, y le admita i los goces 
purísimos de la Bienavetituranza, espera coofiadamente el momento 
de ser llatnado al eterao descanso de esa feliz eternidad. Viene el Se- 
nor, dice San Gregorio el Magno, cuando està para juegamos,y llama, 
cuaiido pnr las mrtlestias de la enfermedad nos advierte íueya està prò¬ 
xima la muerte. Al cual abrímos al punta la puerta si le reaiimos con 
amor. Porque aquel que tiemila saKr del cuerpo, no quiere abrir al 
Jues que llama,y se espanta de ver à aquel Jues, à quien se acuerda 
que ha despreciada. Mas el que està segura y firme en su esperanza y 
buenas obras, alpunto abreà aquel que llama, porque rectbe alegre d 
su yues. Y al acercarse el tiempo de la muerte, se alegra de la glòria 
de Sit recompensa (i). 

Son, por eonsiguiente, las abras de religión la piedra de toque en 
que se prueba y aquilata el mdrito del cristiano, y Unto mis le hacen 
acepto i los ojos de Dios, cuanto mds le aseguran contra Us asechanzas 
de los enemigos de su eterna salvadón. Si es derto que tiene obliga- 
ción de prestar el tnàs firme asentimiento í las verdades reveladas por 
Dios, tambiín hay un precepto terminante que le obliga i dar à Dios 
el cuito que le es debido. Preguntando i Jesús un feriseo, que era Doc¬ 
tor de la Ley, euil era el gran mandamieuto de la misma, Jesús le dijo: 
Amaràs al Setlor tu Dios, de todoht coraxòu, ydetodatu alma y de 
todo tu entendimiento. Este es el mayor y el primer mandamiento (t). 
Cuando el mismo Salvador rechazó indignado una de las tenuciones 
del demonio que le inciuba i adorarle, le dijo; Vete, Satanàs, porque 
escrito està; al Sefíor tu Dios adoraràs, y d Èl soh serviràs (3), Y 
como lapiueba del amor, según nos ensefla San Gregorio el Magno, 
íon las obras, por esto ningün cristiano cumple con los preceptos ante- 
dichos. sino pone en prictica la virtud de la religión. 

El hombre debe obrar en matèria de religión según el concepto que 
tiene de U Divinidad, y Us manifssudones de su fe han de correspon- 
der d las ensefianzas de U doctrina de Cristo. íY qué es lo que ésta nos 
dice sobre la naturaleza de Dios? Que es de ona excelencia infinita 
que le hace digno de la mds profunda adoradón de parte de todas las 
criaturas, y que es de una bondad verdaderamente paternal para coa 
nosotros los hombres. Dios es el primer principio de nuestro ser y de 
nuestra vida; es el autor principal de nuestra eiistencia, y es también 
nuestro último y nobilisimo fin. Tan pronto como el hombre conoce la 
suma grandeza de Dios Nuestro Seflor, y los innumerables beneficiós 


(1) Homilii 13, in Evasg- 

(2) Math., csp. xail, ïCTs. 37738. 

(3) Math., cap. tV, ver». 10. 
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df! que es deudor al Criador y Conservador de todas lascosas, siente ci> 
sí tnismo UR secreto impulso i invocarie, alabarle, adorarle y amarle. 
HI Seflor reprendió i. los Israelitas que no le tributaban el culco que le 
era debido, diciéndoies, por boca del Profeta Malaquias: El hijo honra 
d su Padre y et siervo d su Sehor; pues siyo s<y Pttdre, fdónde estd el 
honor que se me debet Y siyo soy el Seiior, (dinde estd el temor que se 
me debet (i). En el Santo Evangelio nos enseíia Jesucristo, por roedio 
de la paràbola de las virgenes prudentesy faiuas, que los cristianes he- 
mos de estar siempre provistos, no sólo de la preciosa Idmpara de la 
fe, sino del aceite de Us buenas obras. Y por esto mismo dijo i los Ju- 
dfos poco antes de su muerte: Aun bay en vosotros un poco de luz. 
Andad mientras que tenéis luz, porque no os sorprendan las iinie- 
blas: y el que anda en tinieblas no sabe d dindeva. Mientras que tenüs 
lui, creed en la luz para que sedis hijos de la luz (2), Pero esta luz 
quiere el Senor que brille delante de los hombres por medio de las buc- 
nas obras, por la pràctica constante de la Religidn. 

Así cotno no hay un pueblo quepueda gozar de orden y de paz siii 
la creencíà de un Dios, asi tampoco puede conservar ese orden y esa 
paz sin alguna pràctica religiosa. Un pueblo de ateos pràcticos no 
puede subsistir; un pueblo sin actos de religidn, sin templos, sin cuito, 
sin Sacerdodo, sin sacrificios y sin fiestas, seria un pueblo degradado y 
envilecido de salvajes, seria un pueblo peor que los gentiles, un pueblo 
que no ha existido. 

Siendo esto tan claro y tan evidente, ^cuàl es la causa de que en me¬ 
dio de un pueblo catdiico se ballen padres de iamilia tan negligentes y 
abandonades que no procuren para sus hijos una educacidn religiosa^ 
^Cdmo se explica la falta At prdcHcas religiosas en personas y familias 
que blasonan de catdlicas y creyentes? 

Varias son las causas de tan lamentable indiferentismo, de tanta ne¬ 
gligència y abandono. La primera de todas es el ohido de las verdades 
que son objeto de la fe. A fuerza de emplearse el hombre en los nego- 
cios Cetnporales con febril actividad, se olvida del gran negocio de su 
eterna salvación. Fija tanto su ateoción en los intereses de la tierra, 
que no para mientes en los del Cielo; y sumido su corazón en el apego 
desordenado à las criaturas, no se acuerda de que se le ha dado para 
que rebose de amor à su Criador. A pesar de haber nacido en un pais 
católico y de hallarse rodeado en su pròpia família de personas que 
practican con fidelidad la Religión, él vive como si fuera un ateo, como 
si no tuviera conocimiento alguno de la obligación estrecha de dar 


(I) Malach,, op, I, vers. 6. 

(3) Joan., cap. XII, -reia. 35 y 26. 
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cuito al Supremo de todos los seres, y de elevarse sobre todo lo criado 
para conseguir su ultimo 6n, que es Dios, y sólo Dioi- Pasa los dias de 
su vida enteramente distraído de sus deberes religiosos, y au.i cuando 
no se advierta en su conducta cosa alguua que le baga indigno de! 
trato social, quddase en la categoria de aquellos í quienes el mundo 
llama hombres de bien, porque no matan ni roòati, y aun los ensalza y 
predica como despreocupadoe y libres del fanatismo religiosa. Mas, 
^cdmo es posible que baste al bombre una bondad natural, esto es, un 
caràcter pacifico y afable, para que pueda reputarse fiel cumplidor de 
sus deberes religiosos? ^No es propio del bombre exteriorizar de algún 
modo los sentimientos de su corazón? podremos llamar bombre re- 
ligioso y creyente al que no hace nada que revele su fe y religiosidad? 
Enhorabuena que tenga honrades, cortesia, amor al trabajo y otras 
buenas cualidades naturales que le hagan recomendable en el trato con 
sus semqantesi pero es evidente que carece de la virtudde la religiún, 
y si no es un bombre descaradamente imfiio, es, por lo menos, un cris* 
tiano sin cosiumbres de tal, Horror causa pensar en el porvenir de los 
que viven sin pràcticas religiosas y sin cuidarse para nada de la salva- 
cidn de su alnia, como si nada les importara la vida futura, d como si 
creyeran que todo se acaba con la presente. Apenas cabe concebir un 
olvido y negligència tan grande, porque solamente la recta raaón basta 
para convencernos de la responsabilídad de nuestros actos ante Dios y 
de la gravisima obligación que pesa sobre nosotros respecto al cuito 
divino. Ese indiferentisma prdctico en que viven tantos hombres que 
se llaraan despreocupades, no puede menos de ponerles en continuo pe- 
ligro de eterna condenación. 

Otros hay que se abstienen de mostrarse catdiicos, y prescinden de 
los actos màs principales de nuestra Religidn, cohibidos por el respeto 
humana, dominados por el mal gemplo de sus amigos, y faltos de valor 
para hacer pública manifestacidn de sus creendas, por temor de las cen- 
suras de los hombres. No obstante la cristiana educación que recibieron 
en su níAez, desde que entran i figurar en lasociedad, i. ejercer alguna 
profesión d cargo publico, ya no se atreven à conttarrestar la impetuosa 
corriente de la impíedad, y prefieren seguir los consejos de la prudència 
de la carne y contemporizar con las costumbres mundanas, i la fiel ob- 
servanda de las leyes divinas; lo cual es verdaderamente digno de cen¬ 
sura, porque si la Religión debe practicarse como el únicoyseguro me* 
dio de llegar i la eterna iéliddad, obra el bombre en contra de sí mismo 
omitiendo el poner de su parte el medio que le ha designado amorosa- 
mente la Divina Providenda para llegar i su último fin. À lo cual de- 
betnos agregar que la Religión no es solamente un bien del hambre, se- 
gún dice un insigne Apologista,sino tisabiéaunderecho de Dios, yaun 
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cuando al hombre no le reportara bien alguno la prdctica de tan exce- 
íente virtud moral, no por eso estaria dispensado de practicaria, y mu- 
cho menos si lo hiciera arrastradoporelw/e* Aamano.Esto seria una 
insigne cobardia, semqante i k deaquellos judíos que creyeron en Je- 
sucristo; mas por causa de los ^ràwoj.diceSan Juan Evangelista, no lo 
manifestaban, por no ser eciadòs de la Sinagoga; porpte aniaron mds 
la glòria de los hombresgue la glòria de Dios{\\. Al derecho indisputa- 
ble de Dios corresponde a/Aíw ineludible del hombre, el cual hadeso- 
ineterse i todo aquello que Dios le manda y ordena, como su Seflor y 
Criador. Ante el precepto terminante de Dios, el hombre no puede ale- 
gar excusa de nin^n gdnero, ni detenerse en el cumplimiento de su 
Jeber, por el mal qemplo de sus semqantes, 6por el temor de sus cen- 
suras. 

Grandes fueron, sin duda, las que tuvo que sufrir Noé de sus contem- 
poríneos, los cuales fiurau incridulos i las palabras de este hombre 
justo, y se burlaron de las amenazas que les hacía de parte de Dios. 
anunciindoles el Diluvio, mientras que él fabricaba el Arca en aquella 
època desgraciada en que toda came balda corrompido su camino, y los 
hombres no pensaban en dar cuito i. Dios, sino en darse i. los placeres 
sensuales, basta guellegi el dia eaqsie entrà Noi en el Arca,)’ auti no lo 
cníendicron; yino el Dthwio, y los llevà d todos (a). Asl, por haber resis- 
tido i los avisos del Seflor y haber abusado de la paciència de Dios 
mientras gue se fabricaba el Arca (3), perecieron despuís ahogados, y 
solamente se salvaron en ella ocho personas que formaban la Jamilia de 
Noé; el cual, cumpliendo con el precepto de la Religióii, ofreció al 
Seflor sacrifidos despuís de haber salido sano y salvo de! Arca con toda 
au familia. 

Cuando Abraham recibid orden del Seflor para que le ofreciese en 
sacrifido à su propio hijo Isaac, obedeció prontamente, y se dispuso i 
cumplir el mandato divino, aun cuando no alcanraba i. comprender 
cdmo se cumplirian las promesas que antes le había hecho el mismo 
Seflor, y aun cuando el sacrifido que se le ordenaba, y que no llegó à 
consumarse por contraorden del mismo Dios, era tan doloroso d su 
corazdn de padre. 

Y cuando en U Ley Mosaica se impuso pena de muerte al que no 
santificase Us fiestas del Seflor, absteniéndose para ello de! trabajo, se- 
gún las prescripdones de U raisma Ley, bien daramente did el Seflor 
à entender que el hombre que no practica la Religión es muy digno de 


(0 C«p. )UI, ïer». 42 y 4 j. 

(s) Math-, cap. xxtv, v«is. 38 y 39. 
( 3 ) r * P«w., cap. in, vers. jo. 





castigo, sin que pueda ale^r iamàs el mal ejemplo de otros que adole- 
cen del mismo vído de la impiedad, y que se bnrlarían de él si le vie- 
sen cumplir con sus deberes religiosos. En cuyo caso debe responder 
con Us palabras del Apòstol San Pablo, que en su primera Carta i los 
fieles de Corinto dlce; cuaaio d mi.pom me importa ser jurgado de 
vosotros en el tiempo presente; pues ni aun yo me jtusgo d mi mismo. Por- 
que de nada me arguye la conciencia: mas no por eso sty jiuíifieado, 
pues el que mejusga es el Senor. P>r lo cual, no juzgutís antes de tiempo 
hasta que venga el Seiiorq cl cual aclarard aiin las cosasescondidas de 
las tinieblas, y manifestarà los designios de tos corasciies, y entonces 
cada uno tendrü de JDios la alabama (r). De donde resulta con toda 
evidencií que el dejar de cumplir la virtud de la Religión por respeto 
humano, es una insigne cobardía, una detestable pusiUnimidad y una 
infidelidad manifiesta i las promesas hechas en el Santo Bautismo. 

Pero causa principal del abandono de las pràcticas reügiosas es U 
resistència à ta grada de Dios, que lUma al hombre i la profesión de 
Uverdad, que librade la esclavitud del error; i la príctica de lipeni- 
tenda, que tiende i restablecer la armonia entre la justícia y la miseri- 
cordia divina, y i la adquisiciòn de la sanlidad, que es la que de veras 
haceal t\aca'octi.imageny semejansa de Dios, hijo adoptivo de Dios y 
heredero de su Reino, Todo aquel que eye con docilidad la voa del Se- 
iior, y no endurece su corasin, cree en Él, y le teme, abraia la verdad 
y la deficnde y profesa. Movido por el temor de las penas que merece 
por sus pecados, se convierte í Dios, y pasando del temor de la divina 
justida i la dulce esperanaa de queXbbí le serdpropidopor las miritos 
de Cristo, comiema d amarle como fuenU de toda justida (2), y enton- 
ces se halla ya en el camino que le conduce seguramente i la remisión 
de sus pecados. Una vea recondliado con Dios. busca de veras su pròpia 
santificadón, marcha con paso firme por la senda de la virtud, y pro¬ 
cura, con la pràctica de la Religiàn, que brille su tus delaiite de los born- 
bres, para que vean sus buenas obras y glorifiqiun d nuestro Padre 
que esta en los delos {3).Y si para esto es necesario apartarse de las 
ocasiones y renunciarà losapetitos de la concupiscència, y dar un etemo 
adiós à las pompas y vanidades del siglo, todo lo sacrifica al honor del 
Seflor y à la salvadón de su alma, porque sabe que de nada aprovecha 
al hombre gauar todo el mimdasi pierde su alma, y que el Hijo del hom- 
bre ha de venir, lleno de glòriay majestad, con sus Angcles, d fusgar d 

los vivosy dios muertos,y entonces dard d cada uno según sus obras{d)· 

(I) C»p. rv.veci. 3, «y 5. 

(a) Trid., S«ss. 6.‘, cap, vl. 

O) Math., cap. V, ven, i6. 

(♦) Malb,, cap. XVI, ven, ? 6 y» 7 . 
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Pero es tanta la (le5gTaciadelosiinpíos,queentugaTdebuscarlaIiber- 
taddeloshijosdeDios en U pràctica de ta única Retigión verdaderaiSeafi- 
lianbajo la bandera de Satanàs, para sersusesclavos;en lugar de romper 
las cadenas de sus vidos con una sincera conversión àDios, las agravan 
con su obstinación y ceguedad voluntària; y en vez de buscar suúltimo 
fin en Dios, tributàndole el cuito que le debemos. Ilegan, en el furor de 
su impiedad,àsuscicuir este cuito con el de Satanàs, se asocian parasos- 
tener la guerra contra Dios, y entonces lo que aparece en ellos corao 
indifirentismn respecto de todas las religiones positivas, es odia mal en- 
cubierto à la Catdlica, y resultado de una conjuración execrable contra 
la Iglesia de Cristo. Comienza la vida de los tales por ser unaprendizaje 
del cuito diabdlico,y concluye por ser la pràctica de un sistema deper- 
secución judaica contra Cristo. Ala Religión Cristianasustitiiyenel»<r- 
/nra/únodelamàsabyectagentilidad; àla doctrina de lafelosinventos 
de la raxitt extraviada por satànica soberbia; ila moral evangèlica la que 
llaman independitnte y universal, y àlasceremoniasy Sacramentos del 
Cuito católico las invocadones, juramentos y ceremonias del cuito dia- 
bólico. El indiferentismo, que suprime al único Dios verdadero, y à Nues- 
tro SeRor Jesucristo en la ensenanza, en la legislacidn y en las costum- 
bres, no es otra cosa que la preparadón al SaUmümo, para iniplantarlo 
algún día en et hogar domèstico, en la escuela y en todo el organismu 
de la socíedad, como gradualmente le van profesando los que ingresan, 
permanecen y progresan en los centros de la Masontria y del Espiritis- 
mo. El verdadero objetivo de aquàlla y de éste es el cuito de Satanàs 
opuesto al cuito de Dios, es la supresiòn de éste. 

En tales drcunstancias, cuando estamos viendo cdmo languidece la 
fe en los entendimientos, còmo huye la esperanza de los corazones, y 
de qué manera el amor al prójimo no se funda ya en el amor de Dios, 
y cuando por haber superabundado la iniguidad, se ha resfriada tanta 
la verdadero caridad, e$ indispensable que los hombres de bnena vo- 
luntad se unan para practicar la Religifin; es necesario combatir la 
impiedad y la Irreligión con las pràcticas religiosas y con tas obras 
inspiradas por la Moral Evangèlica. Nadie debe contentarse con dar à 
Dios el cuito interno, porque iguales razones deben moverle à practicar 
el exlerno, y aun no puede subsistir aquél sin demostrarse por éste. Ni 
basta el cuito externo prhíado; es menester que los sentimientos reli¬ 
giosos se muestren por asXospúblicos, por verdaderas raanifestaciones 
sociales, ya que el hombre ha sido criado por Dios, como ser sociable, 
que necesita de la socíedad para su desarroilo flsico, intelectual y reli- 
gioso, y para satistacer tas múltiples necesidades que le rodean en la 
vida presente, y no està menos obligada la socíedad en general, que el 
individuo en particular, à tributar à Dios el cuito que por tantos titu- 





los le debe. El hombre se robnstece en el sentimiento religioso fre- 
cuentando Us reuniones de sus semqantes cuyo buen qemplo ie esti¬ 
mula i imitaries en los actos de alabanza, adoración, acción de gracias, 
temor y amor de Dioa que públicamente les ve practicar. 

Por esto dice con gran fundamento nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XlIIensu Encíclica Inmortale Dei, de I.·deNoviembrede 1885; 
AsifunJadayconUituiiia ta sodedadpolítica, manifieslo es fue Aa de 
cumplir,por medio del ctdto púhlico las muchas y rtUvanUs Migadones 
que )a uneit con Dios. La rasin y la naturalesa, que nunida d cada 
uno de los kombres dar culte d Dios piadosay santameute, porque esta- 
mos bajo sa poder, y de È! hemos salido, y d Èl hemos de volver, estre- 
cka con la misma ley d la Contunidad dvil. Los hombres no esldn me- 
nos sujetos al poder de Dios unidos en sodedad que cada uno de por si, 
nt està la sodedad menos obligada que los parHculares d dar gracias al 
Supremo Hacedor, que la formi y compagini, que frividamenle la 
conserva, y benéfico le prodiga innumerable copia dedddivasy afluència 
de haberes inestimables. Por esta rasin, asi como no es llcito descuidar 
los propios deberes para con Dios, y elprimero de istos es profesar de 
palabray de obra, no la religiín que d cada uno acomoda, sino la que 
Dios manda y consta por argumentes ciertos d irrecusables ser la única 
verdadera, de la misma suerle no pueden las sodedades politicas obrar 
en conciencia como si Dios no existiese, ni volver la espalda d la relú 
giin como silefueseextraita, nimirarla con esquives ni desdén, como 
inútily embarasosa, ni, en fin, otorgar indifereníemente carta de vecin- 
dad d los varios cultos; antes bien,y por lo contrario, Hene el Esfado 
poUtico obligaciin de admitir enteramente, y abiertamente profesar, 
aquella ley y pràcticas del cuito dhino que el mismo Dios ha demostrado 
quequiere. 

jOhl Si los pueblos cristianos cumpliesen exactamente los deberes 
religiosos, tales como la santificación de las fiestas, la recepción de los 
Santos Sacramentos, U observancia de los votos, la verdadde los jura- 
mentos, el amor í la oración y el horror & U blasfèmia, no se verla la 
Sociedad tan desconcertada y dividida, 00 habrta tanta impiedad é in¬ 
diferència religiosa. Canto libertinaje y corrupción de costumbres. Pero 
no se Ceme é Dios, y por esto no se respeta la autorídad, no se guarda 
la ley de Dios, y por esto se quebrantan las de los hombres; se ha roto 
el suave yugo de la Religión, y ya no es posible mantener el orden, 
afirmar la pat ni asegurar el respeto debido à las personas y i la pro- 
piedad. Los odios, las divisiones, los partidos, el robo, el asesinato, el 
suiddio, el duelo y otros crímenes aoilogos son el fruto natural de la 
falta de fe y de temor de Dios, son el resultado necesario del desbor- 
damiento de Us pasiones no contenidas por el freno de U Religión. 
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Una vü separada el hombre del culta de Dias, cae en la esclavitud de 
Satauds, que le arrastra al abisma de su eterna perdición. 

Estas graves cansideraciones tienen una apUcación muy adecuada à 
las circunstandas en que nas encontramas. El Seflor nos ha enviada 
en el presente aílo dos grandes calamidades: la contagiosa enfermedad 
de la viruela, que tantas víctimas ha hecha en esta Ciudad y en algu¬ 
nes otros puntos de la previnda, y el espanteso fenómeno de les Um- 
blores de tierra, que han consternada i los habitantes de esta Metrò¬ 
poli y í los de Baracoa, y sorprendido i los de otras poblaciones del 
Departamento Oriental de la bla. 

La viruela ha hecha grandes estragos, prinripalmente en los niflos, 
y ha trafdo consigo el luto y la misèria i muchas familias, Conside- 
rando bajo el aspecto reiigjoso esta calamidad, bien podemos dedr que 
fiara /« niUos ha sida ocasión de positiva gananda, porque han sido 
arrebatades para que ta malicia nu alterase su eulendimiento ó las 
apariencias ie este mundo engafiador no sedujeransualma (i), ytras- 
ladados con el blanca ropaje de la inoceneia i las mansioncs de la glò¬ 
ria para ser cotnpafleros de los Angeles. Para los adultos ha sido la 
viruela motivo grave de prepararse i la muerte, recibiendo los auxilios 
espirituales de la Religión, y los que han convaleddo de su enferme¬ 
dad tienen el deber de dar gradas i. Dios, que es el Seflor de la vida 
y de la salud. Y para los sanos que se han ocupado en asistir, medioi- 
nar, socorrer y consolar i los enfermos, ha sido una ocasión solemne de 
mostrar sus buenos sentimientos, su generosidad, su fortaleza y su ca- 
ridad, 

Mas, iqué diremos de los temhlares de tierrat íDe esos fenómenos 
extraordinàries, imponentes é inevitables? i De esas bruscas y repenti- 
nas sacudidas, i las quesuele preceder un ruidosubterrineo, ydurante 
las euales, ya sean de trepidación, ya de ondulación, la superfide de la 
tierra se conmueve y estremece como las tiernas ramas de un pequeilo 
arbolito agitado por mano robusta, y &lun el apoyo seguro à los pies, 
ei nivel i las aguas, el aplomo i los edificios, la estabiiidad i los roon- 
tes y elsosiego ilos hombresy ilos animales? ,;Quién podrà negar el 
temor y la zozobra que'produce un temblor de tierra, si lo ha sentido? 
Nada ve entonces el hombre que le dé seguridad, ni el suelo que tiene 
debajo de sus pies, ni el techo qoe eubre su cabeza, ni las paredes que 
se levantan i su derecha y i su izquierda. Huye despavorido àla calle, 
à la plaza, al campo raso, cuando tiene tiempo para ello, y ni aun allí 
«ti libre de todo peligro, porque puede abrirse ia tierra que le sos- 
tiene. Contra este fenómeno nada bay que le prevenga y le defienda 


(I) Sap., cap. IV, vers. n. 
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en lo humano, porque las ciendas naturales aun no alcanaan i deter¬ 
minar las causas verdaderas y predsas de tales movimientos; no nos 
dicen aún las leyes por que se rigen, ni el tiempo, logares y duracidn 
é intensidad de los mismos, y, lo que importa mís todavía, no indican 
ni proporcionan preservativo alguno contra la acddn destructora de 
esos sacudimientos terrestres. 

Pues bien; si contemplaraos los Umbhres y los Urremotas oon los 
ojos de la filosofia cristiana, no podremos menos de ver en ellos la mano 
omnipotente de Dios, Criador, Conservador y Dueno del Universo; no 
podremos menos de coafesar que, si todo efecto reconoce una causa, y 
toda causa segunda depende de la Causa primera, y todo el orden de la 
naturaleza criada depende de la Providencia Divina, que se extiende 
hasta 4 las cosas màs pequefias, los temòlores de tierra son obra de 
Dios y suceden cuando, donde y como Dios ha dispuesto, para que el 
hombre conoica su pequeftez é impotència, para que se kimille bajo 
la mano poderosa de su Criador, y no se ensoberbetca de ser el rey de 
la creacidn visible. Al sentir el temblor de tierra ^ el hombre que aun 
conserva algun resto de aquella educación cristiana que recibió de sus 
piadosos padres, no puede menos de dirigirse i Dios exclamando; Mi- 
sericordia, Seaor, y se arrodilla hasta en la calle. Es el lembhr de tie- 
rra para el hombre que aun conserva la fe, un Misionero extraordina¬ 
ri© que pregona con estrepitoso ruido el poder y la justicia de Dios, 
que advierte al impfo é irreligioso que no puede escapar de las manos 
del Supremo Juez, y avisa 4 todos, ya sean Justos, ya pecadores, que 
«0 íenemos aqni Ctudadpermanente, mas buscamos la jue csld por 
venir (i), esto es, la Celestial Jerusalén, que este mundo es transitorio 
y que el destino del hombre nose halla en el goce y posesidn de los hie¬ 
nes de la tierra, que cambian, pasan y desaparecen. Al alma y al cora- 
zón nos habla nuestro buen Dios cuando nos advierte de la caducidad 
de los bienes terrenos, y nos ensefia ddnde se hallan los bienes impe- 
recederos de una dichosa Eternidad. qué es todo esto sino un 
fuerte estimulo para que el hombre practique laReligión? íQué esloque 
nos dice el Seftor con los temblores de tierra, sino que examinemos bien 
nuestra conciencia para poderle rendir al fin de la vida buena cuenta 
de nuestras acciones? iCómo no ha de despertar el crisliano del sueilo 
del pecado al sentir e! estremecimiento y vacilacidn de la tierra que 
habita? ^Címo no ha de entender esa voz imponente que reprende su 
impiedad é irreligiosidad? Levantaos, pecadores, levantaos del fango de 
vuestros viciós, para hacer penitencia de vuestros pecados y obtener la 
reconciliación con Dios. Hijos de los hombres, ikasta cuando scriis de 


(X) Herb,, cap, xni, vm-14. 
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pesada cornaónf fpar qtU amúis ta vanidudy buscats la menUrat (i). 
Temed d Dias (2). Él cmmueve ta Herra de su lugar, y sus calumnas se 
estremecen. Èl hace casas grandes é incomprensibles y admirables que 
no tienen número. Temed d Dios, ú cuya ira nadiepuede resistir y de- 
baja del cttal se encúrvan las que llevan sobre si el orbe (3). Mira la 
Herra y la hace temblar, toca los monlesy humean (4). A causa de su 
indignaciàn, conmotriise y temblS la Herra: tos fundamentos de tos 
mantes se eslremecieron y se conmotneron (5). El mismo David dice al 
Seflor: Hiciste temblar la Herra, abristela ; sana sus quebradnras, por- 
que Hlubea (6). 

He aqul lo que nos ensefla la fe, que el Seflor se ve como obligado & 
enviarnos estos avisos sorprendentes para movernos d aplacar su ira é 
implorar su misericòrdia por la prdcHea de la Religión. En vano se 
ocupan los hombres en explicar estos fenómenos sin levantar sus ojos 
i la contemplación del Criador del Universo, y lo màs triste es que 
por falta de fe se recurre i pretendidas reveliciones de los esplritus 
malignos, y los que han abandonado las prícticas religiosas, prescritas 
por la Santa Madre Iglesia para el tiempo de semejantes calatnidades, 
acuden i honrar con invocacionesy hasta con oraeiones d los mayores 
enemigos de nuestra salvacidn, iQué desgraciat Abandónanse las creen- 
cias del Catolicismo y se abrasan los errores del EspiriHsnto. Se deja 
de practicar la Religión por oo incurrir, segün dicen, en un ciego/iiM- 
Hsmo, y se fanatisan las muchedumbres con las prdcticas del Espiri- 
Hsmo, y al ocurrir la triste calamidad de los temblores de Herra de un 
mes d «ta parte, se inventan alarmantes noticias y se vive en continuo 
desasosiego, pero nada se hace para purificar la coneiencia y someterse 
humildemente d las justas disposiciones del Altfsimo. 

Ea, pues. VV. HH. y aa. hh., adoremosahoray siempre los terribles 
juicios de Dios y rinddmosle el cuito que le debemos. Parque el Setlor 
es Dios grandey Rey grande sobre todos los dioses. Parque en su mano 
cstdn todos los í&mtnos de ta Herra. y las alturas de los mantes suyas 
son. Parque svyo es el mary Èl lo hin, y sus manos /ormaron la Herra. 
Venid,adoremosypostrémonos.y tloremos delantedel Sehorquenos ha 
criado (7). Procuremos desagraviar d Dios Nuestro Seflor, tan justa- 
mente índignado por los pecados de loshoinbres;piddmosle que toque el 


(i) Pialm. 4, TOT. 3. 

(s) I.* Petr.p cap. n. rers. 17. 

(3) Jcb.,c»p.ix,TOT.6, 1071$. 

(4) PullQ. 103. 
ò) Palm. 17, 

(6} Piaini, S9. 

(7) Psalic. 94- 
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corazón de los que viven en el indiftrentisma , en la impiedad y en un 
completo abandono de sus deberes religiosos; acudamos al Sagrado 
Corazón de Jesús, para que envfe una chíspa del incendio de amor di- 
vino en que se abrasa, y reavive la fe de los tibios,y estimule dlos pusi- 
lànimes, y multiplique la caridad de los que ya le sirven con santó 
temor. 

Perdona, Senor, perdona d tu ^«eWo(i), y nopermitasquesepierdan 
tantas almas redimidas con la preàosa sangre de tu Divino Hijo. 
Vuelvan ;oli buen Jesús! à tu redil tantas ovejas extiaviadas, que por 
no seguir tusenseAanzas ni someterse i tus mandaCos hancaidomisera- 
blemence en las garras del lobo infernal. Brille isusojos la virtuddetu 
voz amorosa, que las llaina à los pastos sanos y abundantes de tus gra- 
cias y consuelos. Haced, SeAor, que se restablezcan las pricticas de la 
Religión en todas las clases de la sociedad, y que las costumbres pú- 
blicas y privadas se ballen en armonia con la fe que tenemos la dicha 
de profesar. Defiéndenos, SeAor, de las asechanzas de los enemigos de 
tu Iglesia, anipiranos en medio de tantospeligros, y hazque saquemos 
gran prov-echo espiritual de las tribulaciones y calamidades que ahora 
padecemos. Sea la ciència de la Religión la que guie nuestros pasos 
en todos los momentos de la vida; sea la prdctica de la viriud de U 
Religión la que informe nuestra conducta, para que, unidos i Vos con 
los estrechos vinculos del temor y del amor, perseveremos en vuestro 
santo Servicio basta la muerte, y entrando en vuestra glòria cantemos 
con los Angeles y Santos vuestras alabaozas y vuestras misericordias 
por los siglos de los siglos. 

Para que todos se dispongan i gozar de tanta dicha, i todos vos* 
otros, VV. HH. y aa. hh., enviaraos Nuestra pastoral bendición: En el 
nombre del ►{< FWre, y del ^ Hijo, y del Esplrilu Santo. Amén 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Cuba, firmada 
de Nuestra mano, sellada con el de Nuestra Dignidad y refrendada por 
nuestro infrascríto Secretario de Cdmara y Gobiemo, i 13 de Octu¬ 
bre de 1887 ,—José, Areoòispo de Santiago de Cuòa. —Por mandado 
de S. E. I. el Arzobispo mi SeAor, Lic. Eogenio obl Blanco, Pe - 
bendado Secretario. 


(I) Joel, up. II, vers. 17. 


e aCMorse» MnacA» £«mA« 



CARTA PASTORAL 


del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Santiago de Cuba 
contra el Masonismo. 


NOS, EL DR. D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA, 

por I* gracia de Dlos y de la S. 8. Apoetdiica Araobiapo de Santiago de 
Cuba, Caballero Oran Crua de la Real 7 Diatinguida Orden Bapaüola de 
Carloa 111 , Senador del Reioo, del Coneejo de S. M., ete.. etc. 


A NUBSTRO VENBRABLe DEAN T CABILDO MBTBOPOLITANO , RBVHRENDOS 
VICARIOS PORANBOS, CURAS PROPIOS, ECdNOMOS Y ENCAROADOS DF 
lOlESUS PABROQUIALBS, Y À TODO Et CIERO Y PUBBLO DB NUSS- 
TRA ARCHIDIÓCESIS. 

PAX YOB».-PAZ 1 Y 0 S 0 TB 08 . 

íQuí magnifico especticulo acaba de otrecer el mundo entero en las 
solemnlsimas fiestas que se han celebrado en honor del Sumo Pontí- 
ficel iQué consuelo tan grande experimentin nuestros corazor.es, 
W. HH. y aa. hh., al contemplar esa concurrència universal hacia el 
centro del Catolicismo! Del Oriente y Occidente, del Septentrión y 
Mediodia, del Antlguo y del Nuevo Mundo, de los Continentes y de 
las Islas han alaado su mirada y la han dirigido à Roma, capital del 
reino de Cristo, los Reyes y los Emperadores, los Sumos Imperantes 
y los Príncipes de diferentes Estados, los Obispos y las Congregacio- 
nes Religiosas, el Clero, la NobleSia, las Academias, los hombres màs 
importantes y los pueblos, y hasta jquién lo creyera! los mismos Pro- 
testantes y los infieles. 

^Qué significa este extraordinario movimiento? í A qué han ido i 
Roma tantos peregrines de todas clases y cat^orlas? jCon qué oljeto 
han enviado los pueblos de todo el Orbe comisiones, representaciones, 
peregrinaciones y obpetos preciosos, bellos y útiles, para la Exposición 
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Vaticana? lAh! esqueNuestroSantisimo Padreel Papa León XIU ce- 
lebraba sus Badas de Oc; es que ha logrado conraemorar el quincua- 
gésirno aniversario de su primera Misa, celebràndoU en el altar de la 
Confesión de San Pedro, de quien es legitimo sucesor; es que coincide 
en su sagrada persona el caràcter de Sacerdote con el de Sumo Pontí- 
ficey Vicario de Cristoen la tierra. Esufelia coincidència, esteaconte- 
cimiento verdaderamente raro, acaba de tener lugar en un anciano, tan 
venerable por su sabiduria como por sus aflos; Un celebrado en todo el 
mundo por sua singularisimas dotes de gobierno, como adornado de 
las virtudes propias de un gran Monarca; tan respetado y querido por 
su ciencia y virtud, por su foruleza y templana y por su consumada 
prudència, el cual rige y gobiema la nave de San Pedro con admirable 
acierto en medio de las encrespadas olas de un mar agiudo, y domina 
al mundo como ^íncipe de la par. Abran los ojos si quieren los ene- 
migos de la Iglesia Catòlica, y vean còmo no es cierto que el Catoli- 
eistno haya pasado; abran sus qjos y vean que no sólo no està mori- 
bundo, como ellos pregonan, síno que tiene una viulidad verdadera¬ 
mente divina. Abran sus oidosy escuchen elconciertoarmoniosoque 
con ocasiòn del Jubileo Sacerdotal del Papa Leòn XUI, se levanta de 
todas partes en favor de la causa del Pontificado Romano. Refresquen 
la rnemona de los sucesos pasados, yjuaguen de los presentes seaún 
las Iraciones de la historia, madre y maestra de la verdad, por si pue- 
den llegar à «mprender la que encierran aquellas palabras de Nuestro 
Seflor Jesucristo; Et que cayere tobre esta fiedra, serà quebrantado v 
sabre qmm ella cayere, lo desmenusard (i). 

Nosotros, VV. HH. y aa. hh.. bendigamos i Dios Nuestro Sertor, 
porquenos hiotorgadoel noble privilegio de pertenecerdesde nuestra 
infancia à la gran Família cristiana, y de figurar hoy Umbién entre 
aquellos hgos aumisos, fieles y agradecidos, que con oradones y ofren- 
das hemM acudido al Trono del Papa Rey en las fiestas solemnes de su 
Jubileo Sacerdoul. SI, la Archidiòcesis de Santiago de Cuba ha sido 
representada en Roma por los venerables Obispos Espaíioles, que uni- 
dos todos con los vínculos de la misma fe y de una misraa devociòn à 
la Sede de San Pedro, han hecho un santo alarde de sus catòlicos sen- 
timientos, no sólo en la Eeliciladóay protesta de todos los Obispos de 
Ms Provincias edesiàsticas de la Península, y de esta de Santiago de 
t-uba con anterioridad al jubileo, 6 sea el 8 de Didembre último, sino 
también en el acto solemne de ser redbidos en audiència por Nuestro 
Santísimo Padre el Papa León XOI el dia 7 de Enero próaimo pasado, 
con màs de mil peregrines de nuestra catòlica Espana. 


(I) Matth., cap. XXI, tctï. 44. 

u 





— 530 — 


Ante esas demostraciones tan espontàneas, tan universales y tan so¬ 
lemnes, no es posible n^r que la Iglesia Catòlica se halla fundada 
sobre un cimiento solidlsimo é indestructible, y que, conforme à la 
promesadesu divino Fundador, latJ>ueTta$ dtlinfíernonoprevaUcerdn 
jamds contra ella (i). 

No por voluntad de los hombres, sino por virtud de Dios, subsiste el 
Pontificado Romano hace ya mis de diez y ocho siglos y medio, y no 
por càlculos de la prudència de la carne, del orgullo y de la ambición, 
sino por disposicíón admirable de la Divina Providencia, vive el legi¬ 
timo sucesor de San Pedro, respetado y considerado por todo el 
mundo, obedecido y amado por doscientos dncuenta millones de cató- 
licos. Los derechos del Roraano Pontifice no arrancan de ningün 
Edicto ò Rescripto de los Emperadores, ni de los Estatutos de ningdn 
Rey 6 Príncipe de la tierra, ni de la Constituciòn 6 Leyes de ningün 
Estado, cualquiera que sea la forma de Gobierno en que se haya cons- 
tituido. Su origen es mucho mís elevado, su base es mucho màs esta¬ 
ble y su virtud es del orden sobrenatural. Conto el Padre vie envià, 
asi tambiét! yo os envio («), dijo i sus Apóstoles Nuestro Seflor Jcsu- 
cristo. Se me ka dado, les dijo también, toda la potestad cn el Cielo y 
en la tierra (}). Tú eres I^ro,y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia (4). Apacienta mis ovejas (5). 

Pero lo màs notable de estos poderes y derechos, conferides al Prin- 
cipe de los Apóstoles, como piedra fundzniental del edificio de Cristo, 
y como Pastor universal de la Grey cristiana, y la consecuencia lò¬ 
gica de su divino origen, es que son inalterables é irreformables, y 
que no hay poder alguno en la tierra que teoga derecho à limitarlos 
ni modifiearlos. Todo aquello que es conducente al cumpliïniento de 
la misión dada por Cristo, lo tiene el Romano Pontifice por derecho 
divino; (odo lo que es necesario para que ejerza con libertad su Pri- 
niado de honor y de jurisdicciòn sobre toda la Iglesia, no està sujeto à 
las concesiones de los poderes de la tierra, ni necesita otra ley de ga¬ 
rantia queia ley Evangèlica.Por cuya razón, el Romano Pontifice 
tiene por institución divina verdadera soberanla en cuanto se refiere 
al ejercicio de su cargo de Pastor universal, de Doctor y Maestro infa- 
lible del dogma y de la moral, y de Cabeza suprema de toda la Iglesia. 
Como Vicario de Jesucristo, como Jefe visible del reino del mismo 


(1) Matth., cap. XVI, ven. xS. 

(2) Joaa., cap. XX, vera, 21, 

0 ) Mauh„ cap. xxvm, vexa. 18. 
<4} Mattb.,cap. XVI, ven. iS. 
CS) Joan-, cap. xxi, vers. 17. 
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Cristo en la tierra, se halla investido de todos los dereohos que le co- 
rresponden para condudr al Reino de los Cielos & los cristianos de 
todo el mundo. 

Emperò, mal puede qercer esa soberania si no goza en su Sagrada 
Persona, en su Silla Apostòlica, en su residència Papal y en sus actos 
de Pontífice, de una libertad completa é independiente de todo otro 
poder. Y asf, fuí providencial el concurso de circunstanciasquepropor- 
cionaron al Romano Pontífice, por los raàs legítimes tltulos, el Prin- 
c^ado Civil, medio eficacísimo, y en el actual orden de cosas necesario 
é indispensable para que pueda extender la aeción benèfica de la Reli- 
gión basta los últiuios confines de la tierra. 

Es indudabU, diee Nuestro Santisimo Padreen su Carta al Cardenal 
Rampolla, su Secretario de Estado, qite la auíoridad del Sumo Ponti¬ 
fici por Jh-suaisto instituïda, y conferida d San Pedro, y por íste d 
srts legitimos siicesores los Pomanos PonOfices, destinada d continuar 
en el mundo basta la consnmaciíiti de los siglos la ndsiàn reparadora 
del Hijo de Dios, enritjuecida con las mds noblesprerrogalivas y dotada 
de sublimes poderes,prapiosy juridicas, como los exige elgobiemo de una 
verdadera y perfeetisima Sociedad, no puede, par su naturalesa misma 
ypor la voluntadexpresa de su divino Fundador, estar sometida dpo- 
testad alguna de la tierra. antes bien, debe gosar de la libertad mds 
amplia en elejercicio de sus excelsas funciones. Ycomo de este supremo 
poder y del libre ejercicio del mismo depende el bien de la Tglesia entera, 
resultaba de la mayor importància çue su indepcndeiKÍa y libertad 
originarias esíuviesen, al través de los siglos, aseguradas.garantisadas 
y defendidas por los medios que la Divina Providencia ha reconacido 
cojno mds costdttcentes y ef caces d tal fin en la persona que de aquel so- 
berano^der se hallase investida. Así.pues, tan luego como la Iglcsia 
salià victoriosa de las prolongadas y crueles persecucioncs de los prime¬ 
res siglos, que fueron como el scllo de su divinidad; cuando posà lo que 
podria llamarse edad de la infancia, y habiendo llegado para ella el 
tiempo de manifestarse en elpleno desarrollo de su vida, comensó para 
los PoMifices de Roma una situación particular que,poco dpoco,y me- 
diante el conauso de circunstancias pravidendales, conoliyó por el cs- 
tablecimienlo del Principado Civil de aquélios. El cual, aunque ca 
forma y extensiún diversos se ha conservada, sin embargo, hasta nues- 
tros dias al través de las innumerables vicisitudes de una larga serie 
de siglos, proporcionando, tanto d Ttalia como d la Europa entera, las 
mds seSaladas ventajas aun en el orden Politico y Civil. Glorias son 
de los Pontlficesy de su Principado, que los búrbaras hayan sido, à re- 
chaxados 6 civilixados; que el despotismo se haya tnslo comiatido y repri¬ 
mida; que las letras, lasartes, las ciencias, hayan sido fomentadas y fa- 
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vorecidas; que se haya alcanxado la líbertad de las Municipios, y que se 
hayan lleuado ú cabo gloriosasempresascontra los Musulmanes, cuando 
eran éstos los enemigos mds lemitfos, no sólo de la Religiin, sina tamiiin 
deia civilisacibn cristiana y de la íranquilidadeuropea. Una instiiuciótt 
que se ha desarrollado por tan legitimosy esponidneos medios, que iiene 
en su abono la posesiún pacifica é incontestable de doce siglos, que ha 
contribuido poderosamente à lapropagaciàn de lafe y de la civiliíación, 
que por tantos titulos Se ha hecho nterecedora del reconocimieti/o y gra¬ 
titud de los pueblos , tiene mds derecho que otra alguna d ser respetada 
y conservada, y no porque una serie de violencias i injusticias haya ve- 
nido d oprimiria ,puede decirse que han cambiada, con relacibn d ella, 
los designios de la Divina Providencia. Antes bien, considerando que 
la guerra promnvida contra el PTincipado Civil de los P’apas fué siem- 
pre obra de los enemigos de la Iglesia ,y en este úllimo tiempo trabajo 
principal de las Sectas, que, con el abaHmienio del poder temporal, intcn- 
tan allanarse el camino para asaltar y combatir al poder espiritual de 
los JTintifices, esto mismo confirma claramente, que todavía hoy, en los 
designios de la Divinaprovidencia, ha sido ordenada la Soberania tem- 
boral de los Papas como medio de que istos ejersan regularmente su 
poder Apostilico, de cuya líbertad i independència es aquilla garantia 
eficacisima (i). 

En «Us íutorizadfsimas palaí>ras, nosólose halkexpuMtocongran 
lucidea y exactitud el origen yfundamento’de los derechos Pontificios, 
sino también el origen y principio generador de la serie de trastornes 
producidos en los Estados del Papa. La historia del gran Pontifice 
Pio IX derrama abundantisiraa luz para penetrar el cardeter domi- 
nante de los auqu« y de la guerra promovida contra la Santa Sede, 
y explica quiénes eran y son los principal» promovedores y sostene- 
dores del dapejo del poder temporal, al propio tiempo que de la liber- 
tad é índependencia del Romano Pontifice. Las Sectas masinicas, que 
germinaron en el seno del Protestantismo, y llevaron el «piritu de 
rebelión del campo religioso al social ypolftico; las Sirc/aj/ aíicowjdní- 
cas que se coligaron en secreto para la dwtrucción de la Iglesia de Je- 
sucristo, y que, i pesar de las prohibicion» de Clemente XII y Bene- 
dicto XIV, sigoieron sus trabajos anticristianos con elementos sumi- 
nistrados por los librepensadores, por.los Socinianos, fttdíosy Raciona- 
listas; las Sectas francmasimcas, que lograron colocar i. sus adeptos 
en los principal» pu»tos de la gobemación de los Estados modernos, 
y propagar su influencia antipapal, introduciendo en los Parlamen¬ 
tes hombres afiliados al làberatismo que condenó Pío IX en su Alo- 


<1} Carta dal 15 d« Junio da 1S87. 
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ccidón de l8 de Marzo de 1861, cuando ya se sintieron bastante fuer- 
tes.arrojaron la iD4scara,Í2aron sa bandera de ú Ro/na, Capital 
del orbe católico.y maduraron planes poUticos quedieronpor resultado 
!o que ya estamos viendo, los hechos consumadas por la fuerza, la astu- 
<àa, la diplomàcia y la deslealtad, hechos que las mismas Stctas pug- 
nau por elevar i la categoria de derechos, invocando ciertos principies 
de gobieriio interior y de derecho internacional inventades por ellas, 
como conducentes i sus depravados fines. 

Y como ’cuentan con tantos medios para seducir i los incautos y 
pregonar el que llaman derecho nuevo, que anula y destruye, no sola* 
mente los que tiene el Papa como Soberano con Soberania territorial, 
base y condicidn de la litertad é independencia de su Soberania espiri¬ 
tual, sino que atacan también descaradamente con sus doctrinas los que 
corresponden al Sumo Pontifice como \ncario de Jesucristo y Cabera 
visible de la Iglesia, por esto Nos creemos en el deber de explicar en 
la presente Carta Pastoral cudn pemiciosas son al Pontificada Romana 
las doctrinas del Masanismo. 

Ell otras Cartas Pastorales hemos procurado demostrar la completa 
oposición que existe entre los principios, las màximas y las aspiracio- 
nes de las Sectas francmasinicas y los dogmas, la moral y las institu- 
ciones de la Iglesia catdlica; hemos asentado que es imposible conti¬ 
nuar siendo católico después de haber recorrido diferentes grados de 
la Masoneria, y hemos aducido los documentos iiecesaríos para com- 
probar que con sobrada razón Nuestro Santisimo Padre el Papa 
León XII, rciterando y confirraando las disposidones de sus predece- 
íores, ha eondenado de nuevo iodas las Sectas comprendidas baio el 
nombre genérico de Masinicas, aunque no todas ofrezcan iguales ca* 
racteres y peligros, porque todas se hallan informadas, en mayor 6 me¬ 
nor grado, del espiritu aa/icrütiano, segün lo ha hecho ver clarísima- 
mente en su Enciclica de 20 de Abril de 1884. 

En la presente Carta Pastoral vamos i descubriros, VV. HH. 
y aa. hh., nuevos errores ó intentosde las referidas Sectas, i fin de que 
todos vosotros podàis conocer ragor los poderosos motivos que ha te- 
nido Ja Santa Sede para reprobarlas y prohibir el ingreso en las mismas. 
A cuyo oíqeto nos sirven los mismos Rituales, Manuales, Reglamen- 
tos, CbnjftVanoBcí y otros escritos y documentos publicados en dife- 
rentes formas, pero con tales caracteres de autentiddad, que no cabe 
dudar que en ellos se contienen los principios de donde emanan las 
prícticas y ceremonias de los Ritos Masinicos y el verdadero objetivo 
del Masonismo, asi respecto del hombre como de la mujer. 

El Masonismo, como doctrina, es el conjunto monstruoso de los mis 
impios y absurdos errores. Es elsistema doctrinal mis astuta y diabó- 
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licamente preparado para arrancar del homhre toda fé cristiana y con- 
ducírlo, de abismo en abismo, de error en error, dehereji'a en herejía, 
de blasfèmia en blasfèmia, hasta el màs escueto y repugnante Natura- 
lismoy Racionalitmo, tn virtud de los cuales, no sólo rompé los vincu¬ 
les que le unen con el úniuo y verdadero Dios, sino que adopta el cuito 
supersticioso del Demonio. De s^uro que el vulgo de los que profe- 
san el Masanismo tendrà por exageradas y aun ppr falsas estas afirma- 
ciones; pero basta poner i la visU b que se lee en los libros y docu¬ 
mentes indicados, para convencerse de la exactitud de lo que deciraos, 
animado del vehemente deseo de sacar de las tinieblas y sombra de 
muerte del error i los queha)rantenido lade^aciade iniciarse en esa 
doctrina, y de prevenir í los que aun no hayan llegado i tal extremo. 

A cuatro podemos reducir los errores capiulesdel.d/aro«í·í»o,y8on; 
tl Deismo, Ranleismo, el Gttosíicümoyli Demtmolatrfa. 


I.—DEÍSMO. 

Es el Deismo la doctrina de los pu admiten un Dios sin definirle, 
un cuito sin determinarle, una ley natural sin conocerla, y que recha- 
san las revelaciones sin examinarlas. No es mds que un sistema de 
irrcligiin mal rasonado, i el privilegio de creer y hacer todo lo que se 
quiera (i). Es un sistema que propina at hombre la menor dosis posi- 
ble de religiónj que sólo admite la existència de Dios y la obligacidn 
de darie cuito, pero deja i cada uno en completa libertad de dàrselo 
como le plazca y segün le dicte su raadn individual. Inventa la que 
llama religión natural, ó sea una religión obra exclusiva de la raadn 
humana, abandonada i. sí misma, í sus propias inspiraciones y i los 
eaprichos y pasiones del corazón; una religión de un orden puramente 
natural, sin revelación, sin Sacerdotes, sin templos, sin Sacramentos, 
sin Credo, sin Decilogo, sin Juicio, sin Glòria y sin Infierno. Es un 
ateismo vergonzante, muy parecido i aquel de los Teofildntropos del 
tiempo de la Eevolución francesa, que se contentaban con admitir la 
existència de un Sefior Supremo y la inmortalidad del alma. De esta 
doctrina se deduce tógicamente la moderna libertad de cultos, elindife- 
rentismo de los gobemadores rtocAviàoaiúiysy tXnaturalismo raciona¬ 
lista de los prohombres de las Sectas, que trabajan ardorosamente por 
implantarlo y sostenerlo en todos los países. 

Que el Masontsmo contiene la profesión de esle repugnante sistema 
antireiigioso, se muestra claramente en el discurso que se dirige al 


(i) Bergier, Diee»nari$dt Teologia. 
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iniciado en el primero de /os grados simbi/icos del rito masànico que 
llaman Escocès. En él se dice al aprendis que la Masoneria no es en 
sí una religiàn en el sentido vulgar de esta palabra, fiero sí es el origen 
y principio de iodas las religiones; que en sus talleres eusefla, ^ue no 
hay sinoim solo Dios, creador y remunerador, jue castiga y recompensa 
y jue, sin ir màs lejos, deja en seguida al hombre la eleccibn del cuito 6 
forma en que quiera adorar al Ser Supremo, y que èsCa es la món 
porqué admite en su seno i Codos aquellos que desean ingresar, según 
su Rito, sin informarse de la religiàn quepro/esan (l). 

En la explicaciàn de los tèrtninos y doctrinas de la Càbala adoptados 
en Masonei-ia, se dice que al abrir esta sus templos d todos los hom- 
bres, sean indios, Cristianos à de auslguier otra ciència, y al no identi- 
ficarse con ninguno de los sistemas religiosos esíablecidos, piiede entre- 
garse con entera independettcia à la pràctica de todas aqtiellas virtudcs 
que no cesa de recomendar, etc. (a). 

jQuién no ve en las palablas y frases traoscritasel impfo sistema del 
Detsmol jCdmo hay quien afírme que la Masoneria no se ocupa de 
religión? {Hay, por ventura, mayor irreligidn que menospreciar todas 
las religiones y dejar al arbitrio del hombre escoger la que mis le 
plazca ó quedarse sin ninguna? ^Puede haber cosa que mis directa* 
mente se oponga i nuestra Religidn, que suprimiria por completo? 
£0 hay cosa màs pròpia y ehcaz para quitar la fe cristiana, que la ad* 
misidn en la logia de un socio i quien se le permite la franca manifes- 
tacidn de no creer en nada d de ser ateof Pues aun esto es poco, por- 
que ya en ese primer grado de aprendis se insinúa à inspira el odio i 
las preocupaciones de la iii/ancia, esto es, à la educacidn religiosa; se 
encomia el Naturalismo, esencialmente opuesto à la Santa fe catòlica; 
y si se reconoce la existència de un Ser Supremo en los libros masini- 
cos, se niega descaradamente el dogma fundamental de nuestra Reli* 
gión, el Místerio augusto de la Santisima Trinidad, à la cual se llama 
una creaciàn sacerdotal (3). 


n.-PANTEfSMO. 

Otro de los monstruosos errores que contienen los libros d textos 
oficiales del Masonismo, ts el q\ie coDoceiaos con el nombre de I^n- 


(I) Afcmstel d* la Masonerio, por AsdjSs Catsard: t. l ois. 4S. o,* edic. Nuava 
York, 1876 . 

(a) Obra ciuda, t. n, p 4 g. 259. 

(3) Obra ciiada, c, n, pig. 196. 
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ieismo, y consiste en con/undir todos los seres en uno; en considerar 
t<^a5 las cosas creadas como una emanación sustancial de la Divi- 
nidad, 6 como accidentes y modificadones de ima sola suslanda; en 
divinizar todo lo existente, el espíritu y la matèria, las almas y los 
cuerpos, lo racional y lo animal, hadendo todas las cosas partes de un 
Gran todo, y, en una palabra, hadendo Dios 4 todo lo que no lo es, y 
negando y sufmmiendo al único Dios verdadero, junUmente con la 
creación y ladistinciónesendal que existe entre el Criador y las criatu- 
ras. Error verdaderamente grosero bajo el aspecto emanalista de los 
antiguos Estoicos, y completamente absurdo bajo el aspecto realista 
deljudfo Espinosa, 6 idealista de Fichte, de ScheUing y de Hegel. 
y 4 pesar de la nueva forma en que lo ha presentado Krausse. es en el 
fondo, y ser 4 siempre, una de las mayores aberraciones del entendi- 
miento humano, que suprimiendo 4 Dios y 4 la creación, diviniza por 
un lado al horabre, desvanecido con el humo de su soberbia, y por 
otro le degrada, le envilece, le confunde con la matèria y !e quita toda 
base de certeza y de verdad. 

La prueba palmaria de que el Aíasonismo se balla inficionado del 
error fantetsta, nos la ofrece el diseurso que se dirige al aprendis, y en 
el cual se afirma que el Gran Arquitecto del Universo es unoéinfi· 
mtó, extstepor si mismo, revilast en toda y por todo, y todo es él (i) 
^do es dl, he aquí la fórmula del Panteisme■, todo es Dios, menos 
Dios misrao; todo forma parte deia única suslanda del gra» Todo del 
yo pwo, del entea&soluto,de la »'*«, De este absurdo nace el de la 
nueva escuela Hegeiiana, que nüg’a d Dios y d Cristo su pròpia per- 
sonaltdad. y eoncediéndole solamente la universaly sucesiva evoludin 
delahumanidad, confunde ésU con U divinidad, y hace 4 Dios un 
ente de raatn (a). 

Cualquiera que sea la forma del Pantetsmo, siempre insiste en negar 
ia creación y la distindóo real entre Dios, Ente necesario é infinito en 
todo género de perfección, y los seres contingentes y limitados que él 
erió de la nada. Por eslo, el Pantetsmo es un monstruo del orden in- 
telectual y moral,que devora los absurdos deia negación de los atribu¬ 
tes propios de la naturaleza divina y de la existència de la libertad 
humana; confunde é identifica el bienyel mal,U afirmación y la ne- 
Çición, la luz y las tinieblas, Dios y el hombre, U verdad y el error lo 
Ideal y lo real, el alma y el cuerpo, el ser y el no ser, destruyendo así 


•i'V? ^ TracmesnurU, por Gabriel /«gin PagSs (») TinV, Edi- 

cíón jlustndft. B&rctioDA, 44- 

W Fbnfla énmrnUt, d«l Emmo. CsxdeDil CcnzUei, Aiiobispo de SevilU. Edic. 3 ■ 
Wadnd, 1881, t. III, píg, >4*. ' ^^-s- 
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el principio de contradicdón, y trastornando por completo el orden 
moral. 

Este monstruoso y absurdo error lo deploró ya el Sumo Pontífice 
Ho IX en su Alocuddn de 9 de Junio de 1862 por estas palabras; 
ra tal punta llevan su ünpUdad é únpudencia , que hasta pracuran 
atacar al cuhy negar la divinidad. Y Uevados de su sU,guiar maldad 
y tucedad, na reparan en asegurar que no kay Ser alguna suéremo, 
saptentistma i infinitamente pràdigo, distinta de la univcrsalidad de las 
casas, y que Dtas es la naturalesa de las casas ,y por lo tanta , esíd su- 
jeto d mndansas, y que por esta Dios estd en el hatnbre y en el mundo 
yque tadas las casas son Dios,y que Henen la misma sustancia d’e 
Vtas,y que Dtasy el mundo son una misma cosa.y por lo tanta que 
son una misma cosa el espirituy la matèria, la necesidady la libcrtad 
lo ves daderay lofalso, lo buenoy lo mala, lo justoy lo injusto. La cual 
por cterlo, es la mayor locuray la mayor impUdad que darse pueda y 
la mds repugnante hasta d la rasàn que pueda pensarse i imaginarse 
Y sm embargo, el Jlfasonümo ensefla esta absurda t impla doarina 
del Panteismo. El hermano Orador dice al .Maestra secreta recién ini- 
wado: Los tres primeros grados nos han probado que no hay creación 
en el sentida absolulo de la palabra, que la naturaUsa es etenus oue 
toao provicne de la generación (i). ' 

El Caballero de la £locuencia dice al Rosa Crus; Dios y el Uni- 
versa son idénticos; todo lo mdspuedecansiderarsed la Divinidad cama 
elalma del mundo,y díste como el cuerpo de la Divinidad..... La ma¬ 
tèria « eterna,’ la generaciún es todo; la creadin no es mas que ta in- 

ducciàn de la generación . Par esc la Afasoneria divinisa d la Natu- 

ralesa ,y con sus ceremonias simbdlicas rinde pUito homenaie al Gran 
Todo (2). 

En el catecismo del Rasa Crus se lee; Desde que exisien los miste- 
rios, el dcismo y la creencia en el alma humana, emanaciàn del alma 
universal, han pbrmado la base principal de la enseitanza de dos gra- 
dos, quepracticaba la antigüedad{^). 

No pueden ser màs claros y expresi\-os estos pasajes que ciumos por 
via de ejemplo, para comprender desde luego que el J/aroKÚ»», al 
hacer profesión A&Panteismo, ataca y destruye por su base la Religióo 
^tóhca, porque niega al único Dios verdadero, niega la creación la 
SantísimaTrinidad, la Encarnación y U Redención, conduciendo de- 
recnamente al ateísmo y al materialismo. 


(1) Obra ciudade ï-eo Taxil,píg. 19a 

(2) Jb., pif. 286. 

O) Ib., pij. 291.' 
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Conmovido el Sacrosanto y ecoménico Concilio Vaticano por las 
trascendentales y funestas consecueocias de tan pernicioso error, afir" 
mà la sana y pura doctrina, diciendo: Za Santa IgUsia Catòlica, Apos¬ 
tòlica, Romana, cree y cànfiísa la existència de un solo Dios, vivoy 
verdadero. Criadory SeSor del àeloy de la tierra, omnipotents, eterna, 
inmsnso, incomprensible, inpàiito en el entendimicnto, la voluntady 
toda clase de perfecciones; el cual, siendo una sola, singular, simple 
del iodo é inconmutable sustancia espiritual, ha de ser coftfesado real 
y esencialmente distinta del mundà, en slypor si sumameutc bienaven- 
turado,y sobre tadas las cosas, que fuera de Èl sony sepueden conce- 
bir, ine/ablemente excelso. Ests solo verdadero Dios, con su bondady 
virtud omnipotenle, no por acrecentar su glòria ni para adquiriria, sina 
para manifestar su perfección por los btenes que dispensa <t las aiatu- 
ras I con libdrrimo consejo crió juntamente de la nada, al principio de 
los tiempos,una y otra criatitra, espiritual y corporal, estocs, taan- 
gélica y la terrena, y luego la humana cuasi comün, por hallarse for¬ 
mada de espirituy de cuerpo (l). 

Estos dogmas fundamentales de nuestra Religidn quedaron sando- 
nados por el mismo Concilio en los siguientes Cinones: i.° Si alguno 
negare à un solo verdadero Dios , Criador y Sehor de las casas visibles 
i invisibles, sea excomulgado. t." Si alguno no se avcrgonsare de afir¬ 
mar que nada existe fuera de la matèria, sea excomulgado. 3.° Si al¬ 
guna dijere ser una sola y la misma la sustancia y esencia de Dios y 
de todas las cosas. sea excomulgado. 4.® 5 » alguno dijere que las cosas 
finitas, sean corpireas ò espirituales, ó al menos las espirifuales son 
emanadas de la divina sustancia, i que la divina esencia. por su pròpia 
manifestaciòn 6 evolución, produce todas las cosas, i finalmente, que 
Dios sea un enie universal 6 indefinida que detsrmindndose d sl mismo 
constituye la universalidad de las cosas distintas en géneros , esfiecies i 
individuos, sea excomulgado (a). 


ni.-GNOSTiaSMO. 

No sólo contiene el Masonismo los errores monstruosos que acata- 
mos de indicar, sioo que ensefia i sus adeptos el intiguo Gnosticismo, 
cuyo caràcter eminenU, al decir de sus Doctores masones , es el dualis- 
mo de la Divinidad; la Gnosa no pierde de vista los dos principios , el 
bien y el mai, ò, si se quiere, la matèria y el espiritu, otra manera bajo 


(r) S«ss. j.*, tip. t. 
(j) Ib. 
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/a cua/ SC manifieslar, Ics dos principies (i). Esto y mucho mis se dice 
al iniçiado en el grado 12 con el pomposo titulo de Gran Maestro 
Arçuttecío, 

Ya en el grado 3,* se hace mención dcI dogma de la eterna Incha de 
los dos p-andes principios opiustos que pesan sobre el mundo: el bien y 
el mal, la lugy las Hnühlas (2). 

Conforme i estos dos prindpios, el Masonismo enseila que Caín es 
hijo de £blis, esto es, del Diablo ó Lsuafer, y de Bva; que el alma de 
Caín, chspa del Angel de Lta, Bspiritu del Buego, leelevaba infinila- 
mente por encima de Abel, el hijo de Addn .(3). 

Por estos y otros muchos teatos semqantes, podemos afirmar con el 
autor ya citado: El sistema teológicoque està en boga entre los masones 
es el dtialtsmo de la Divinidad; dos prinàpios que se combaten y que 
son tgualmente etemos: Lueifer , et Bien . y Adonai, el Mal (4) 

En estas últimas palabras se reveU. no sólo el error dualista, sino 
la mayor blasfèmia que ha podido proferirse contra Dios, y que nrofi- 
nó Proudhon. 


Horror nw causa, W, HH. y aa. hh., tener que consignar tales 
blasfemias, herejías y absurdos que rechaian indignadas la recta razón 
y la santa fe catòlica. Pero neenios necesario descobrir, en parte, el 
veneno que oculta el Masonismo para impedir que lo traguen como 
agua muchos nombres que carecen de los estudiós necesarios para co- 
nooerio. A quien los tuviere, no puede ocultarse la mayor perversidad 
del dtuilistno masinico respecto del dualisme de los Maníqueos, puesto 
que éstos no negaban U suma bondad del único Dios verdadero. sino 
que temendo por imposible que Dios sea autor del mal, y no sabiendo 
explicar la existència del mai en el mundo, inventabin otro principio 
distinto de Dios, mientris que los Masones, que profesan el Gnosticis- 
niobduahsmo, truecan compleuraente lasideas del Bien y del Mal 
y tiweu la audacía inaudiu de proclamar al Diablo principio del Bien 
V à Dios principio del Mal. Tan impfa, satlnica y absurda doctrina es 
bien fàcii refutaria considerando que Dios, por su pròpia naturaleza, er 
único, singular, simpHcisimo é infinitamente perfecte; que es una, por- 
que es sumo, pt^ue es de su esencia el ser qptimo mdximo: es uno. 
porque esel SerSupremo, necesario en su existència, eterno en su 
duración, principio sin pnneipio y causa primera de todas las cosas; 
las cuales todas son por EI y de El dependen en todo, pues es el prin- 


(0 Obra citad», psg. JJ3. 
(r) Ib„píg. IJ3. 
f3) Ib.,p^, 136. 

(4) Ib., pJg. 360. 
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cipio y fin de todas. Dio$, Criador del cieio y de la tíerra, es el que da 
la viday la muerte, gtaen hiere y sana (l), quún ha criada la luz y 
las tinieblas, guien da lafaay hacc los males (i), guien ajlige y guien 
salva, guien conduce d la lumba i nos saca de ella (3). 

El es quien, por un acto de su libérriïna voluntad, y sin estar obli- 
gado i. lo mgor, ha sacado de la uada este gran conjunto de seres que 
llamamos mundo, con sus condiciones naturales de limitación é imper- 
fección, ordenando lo particular i lo universal, y todo à su glòria, ó 
sea i la manifestación de sus soberanos atributes. El ha criado í Íos 
Angeles y 4 los hombres con ioteligencia y libertad, y les ha propor 
cionado oportunamente los auxUios de su divina gratàa; pero noies ha 
sacado de la esfera de seres defectibles, capaces de pecar, esto es, de 
abusar de su libertad, abandonando la Suma Verdad y el Sumo Bien. 
Ni los Angeles ni los hombres pueden salir de la òrbita que les ha 
seílaladu el Criador, cuyos eternos atributes brillan siempre sobre ellos; 
ya cuando premia 4 los buenos, ya cuando castiga 6 los malos. 

IV.—DEMONOLATRÍA. 

El verdadero secreto del A/asonismo no se descubre por completo en 
las pricticas, ceremonias y juramentos de ica grades simbtlicos, ni 
aun en algunos de los filoseficos. Es preciso iniciarse en aquellos, en 
que oponiendo el Diable 4 Dios, y proclamando Dios 4 aquél, se le 
tributan honores divinos, cuyo conjunto podemos designar con el 
nombre de Dtmonolatria. Este es el m 4 s horrible monstruo que con- 
tiene en su seno y alimenta en sus antros el MasaHÏsmo. 

Los paganos adoraron y adorao Idolos, ó simulacros de falsos dioses' 
pero el otjeto principal de sus cultos eran los demonios. ’ 

La causa censumath/a de la idolatria Santo Tomis por 
part! de las demonios , gue se exkibieron d hs hombres vacilantes para 
gue los adorasen, dando respuestas por los idolos, y abrando cosas gue 
parecian milagros d los hombres. 

Los demonios, según afirma el filósofo anticristiano Porfirio, guieren 
ser dioses,y el Jefe que manda en ellos aspira d reemplasar al Dios 
Suprema (5). 


(0 Deuter, c»p. XJUUL 
(s) ]eai.,cap.XLV. 

(3) lob., cap. xin. 

(4) s.*».-, q-orpart-s.-. 

(5) Cxm t! emxes da ase eelixl , el frúuefi emmm mrtxía summi xumixà etiitíme- 
tÚMaffnUI. ApudEus. Prsepar. Evang-, lib. iv.cap.xxn. Véase el Tratade del Esti- 
riu Sanio, de CauKC, tradneido por Torres Asensio. Gianada, 1S87, u i, píg. 252. 
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Los demonios, dice San Agustin, segoxan, na en tos vapores de las 
sHctimas sacrificadas , sinn en las honores dtttinos. Dcemones non cada- 
verinis nidoribus , sed divinis honoribns gasulent. (De civitate Dei, li - 
bro X, cap. xk, apud Sanet. Thom. 2.» i.»*, q. 85, art. 2.") 

NadapTiuba mejor, dice Easebio, el odio de los demonus contra 
Dios, que su furor por hacerse tener por dioses,para robarle los home- 
najes que le son debidos. Por «to emplean los adivinaciones y los 
ordeuios, ú fin de atraer à los hombres haàa st, apartarlos del Dios 
supiemo, y sumirlos en el abismo sin fondo de la impiedad y el 
ateismo (i), 

Esto es lo que han logradotambiéndemuchosdelosafiüados al Ma- 
sonismo, imbuyéndoles en Us absurdas doctrinas del Deismo, del Pan- 
teismo y del Gnosticismo, como preparación gradual para la prictica de 
la Dematiola/rfa. El Jl/asonismo comiensa deprimiendo y despreciando 
al verdadero Dios; avama supriraiéndole y sustituyéndole con la diví- 
niraeión del universo mundo; progresa en su obra diabòlica resucitando 
el GnosHcismo dualista, con el aditaraento de dar la preferencia y la 
supremacia al Genio del mal, i Lueifer, llegando al extremo de decir: 
Dios es el mal; y, por fin, descubre el verdadero secreto de XíMaso- 
neria, que es dar cuito d Satanàs, perocon un fanatismotan exaltado, 
tan cruel y sanguinario, que no cesa de hacer la guerra i Dios, Nues- 
tro Seflor, contra el cual profiere las mís horribles blasfemias, acom- 
pahadas de no menos horribles ceremonias. 

En los tres grados «»»idAcoísientael Masonismo la base del Deismot 
del IndiferenHsma y del odia al Calolicismo. En los quince grados si- 
guientes ya hace alarde del Panteismo y GnosHcismo. En los doce si- 
guíentes proclama el cuito de Eblis, Moloc, la Naturalesa, autoriza 
el Epicureismo, y practica el EspiriHsmo. Elesde el grado 30 para 
arriba consagra todos los crímenes que sirvan i mantener el cuito 
delDemmia y i burlarse del linico Dios verdadero, de la Santlsima 
Trinidad, de NuestroSeflor Jesucristoy desu Iglesia. Deaquf procede 
la guerra incesante, por toda clase de raedios, al Romano Pontlfice, í 
los Obispos, al Clero, à las Congregaciones religiosas y i todas las 
Instituciones Católicas, hasta llegar i su A·íiümaftíni, que es la supre- 
sidn del Cuito Divino, de los Sacramentos y de las leyes divinas y 
eclesiàsticas, para deiar libre y desembaraaado en todo el mundo el 
reinado del 

y si, según nos ensefla San Pablo, es propio de éste oponersey le- 
vantarse sobre todo lo que se llama Dios, 6 que es adorada como obfeto 


(0 Prapjr. Ersng., lib.VlI, Mp. ivr. S.Thom., t p.q. Ii5,att. j.'Víase Giumo 
traducído por Torrea AaeDslo, f, j, pig; 282, 
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ds reUgióny de culío, de manera que se seníarà en el teraplo de L·los^ 
mcstriíndose como sifaese Dios (r), y si para conseguir su objeto inten¬ 
tarà destruir todo el cuito del Dios verdadero, y se harà adorar él sülo 
como único objeta de la adoración de los bomires (3), coD razón dice 
Santo Tomàs gue el Diabloy el Anticristo no son dos Cabezas, sino 
una sola,forque se llama cabeza al Anticristo, en cuanto se balla 
impresa en ilplenísimameníe la malícia del Diablo (3), 

Que el Masonismo es, no solamente un monstruo Heno de errores, 
sino tambiàn una Sociedad en que se practica la Demonolatría, nos 
lo evidendan los textos, ya citados, de la doctrinay ceremonias masó- 
nicas, pudieodo decir que las correspondientes à los altos grados son 
verdaderos misteriós de iniquidad satànica, y actos del cuito de la falsa 
religiin del demonio. 

En la iniclacidn del aspirante al grado de maestro se encuentra un 
discurso del que llaman Vtturable orador, en el cual habla al iniciado 
del D'os Luz, del Dios Sol (4). 

En la Inlciacidn del Maestro perfecta, el Orador pregunta: ( Cttdl es 
esta Causa Primera d la gue debemos el bene/icio de la iníeligenciat 
Y después de consignar una blasfèmia contra Dios, responde à la pre¬ 
gunta antecedente, que la Causa Primera es el Angel de luz (j), Esto 
quiere decir que el Dios de los Masones no es el que adoramos los catd- 
licos, sino el Demonio. No es extralto, por tanto, que, poseldos de ese 
mismo esplritu maligno, odien y detesten à los Sacerdotes de Jesu- 
cristo, y à todas las personas consagradas à Dios por los votos de la 
perfeccidn evangèlica. Por esto se dice al ilustre elegido de los quince; 
No son solos los Sacerdotes, los frailesy las monjas, que es preciso per- 
segtdry destruir, sino tambiin sus cimplices; ypor eso kay que traba- 
far sin descanso por la abolición del despotismo civil, que impone al 
pueblo el respelo d los cíHbes religiosos (6). 

El discurso del Orador al iniciado eu cl grado 14 versa en su ma- 
yor paríe acerca de las preíendidas ventafas que los masones de las 
traslogias tienen al ponerse en comunicaciin con los espirttus (7). Lo 
cual quiere dedr que una de las pràcticas de cuito masinico es la del 
Espiritismo. 

En el banquete sacrllego que cetebran los Rosa Cruz en la noche 


(1) ThesaJ, cap., II, vera. 4. 

(2) Nota èal P. Scfo al raferído texia 

(3) S-* P. Q. 8, arts.» ad. I». 

(4) Obra citada d« Lco TaxU, pig. Ijo, 
Obra citada, p4g. 194. 

(6) Obia citada, p4g. 2I8. 

(7) Obra citada, p\g, 235. 


e aCMSC·C· iNKdOA» f «MA* 



— 543 — 


del Juevet Santo, se sirve à la tnesa un cordero asado, con una coro- 
niu de espinas en la cabeaa, estando los cuatro pies atravesados con 
cuatro clavos. A este cordero, que figura à Cristo, le cortan la cabeza 
y los pies, que recuerdan à los católicos lo que veneran de un modo 
especial en Jesucristo crodficado, y arrc^an dicha cabeza y pies en un 
brasero, declarando que son parUs impuras y sacrificada^ al Fuego, 
elemenlo principia dcl Angel de Lua, « decir, ofrecidas en holocansto 
d Lucifer (i). No se puede dar mayor abominación impia y saaílega 
contra nuestro adorable Redentor, ni màs exaltado Janatismo en el 
cuito al Demonio. 

Sutre oir as ceremonias, que se praetican en el grado «o, el gra- 
duando iuciensa nueve veces una estrella, que brilla en un transpareuie 
pcrtdtil,y que figura una estrella de on: dicenle que es la estrella de 
la mabana, por atro stombre Lucifer...., y el Presidente aftade: Sed 
conto la estrella de la mailana, que anuncia la venida del dia; idy lle- 
vad al mundo la lui; y en et nombre sagrada de Lucifer desarraignd 
el obscurantisme (a). 

^Qué prueba màs clara pudiera darse de Demonolatriat fana- 
tismo puede compararse con el de los iniciados en los altos grados de 
la Masoneriat Ellos hacen mención de un Gran Sacrificador, de los 
levitas, ministros del cuito satinico, y del acto de incensar todos los 
presentes d porfia el tridngulo misteriosa que representa d Eblis, que 
es el Dios de los Masones (3). 

En el grada a8 se hace uso de la Idmpara màgica, destinada à las 
evocaciones (4). La Idmpara mdgica oyuda mucho en las operacio- 
tics intuitivos de las iautginaciones lentas, y para crear inmcdiata- 
mente, delante de las personas magnetiradas , fbrnias de una realidad 
pavorosa que, multiplicadas con los espejos, crecerdn derepentey llena· 
rdn la sala de almas visibles, etc. (5). 

En el grado 29 se exhibe i Baphomet, idolo infame, ante el cual que- 
maban incienso los Gnàsticos y los Templarios..... Baphomet, dice el 
Caballero de Elocuencia, es la figura Pantcistica y mdgica de lo ab¬ 
soluta, se le llama figura divina, y se dice que liene sus grandes alas 
desplegadas. Son, sia embargo, las alas de un arcàngel..... Llévasele 
procesionalmente por la salaypor los basitlos del local masinico.y el 
Graduando inclina ante él la bandera que le fui confiada . Y una 


(I) Obra citads, pSg. JoS. 
<2} Obra citada, pig. 3S3. 
òí Obra citada, pí^. 337- 
(4) Obra citada, pSg. 346. 

Píg-347. 


e aCMol·c» M·e->v· f «MA* 





— 544 — 


vex que el Bapiomet ha íido proclamaào simòalo sagrado de la naiura- 
leia, lúmase anatema contra todo aquel que se atreva d condenar d 
sus adoradores, es decir, contra la Iglesia (l). 

En lïs que llaman tenidas cientificas, los perfectos Mciados se en- 
cierran en su santuario reservada y ponen todos sus cuidados en tener 
comtmicación can los esplritus (2). En esas sesiones los Kadosch se 
prosieman en adoraciàn, y entonces el Presidente del Areúpago recita 
la Oraddn d Lucifer (3), cuyo autor es el H. Praudhon, y cuyo con- 
texto es tan satlnico y blasfemo que no nos es llcito reproducirlo aquí 
por no ofender ni escandalizar i nuestros amados diocesanes. Después 
de tan diabólico alarde, repitese la forma de evocaciin del Demonio, 
prostémanse ante el Baphamet, que se halla de cuerpo presente en el al¬ 
tar. Finalmente, ctumdo el Arengo ha podido procurarse una hòstia 
consagrada,pro/dnanla en holocausío d Saldn, acribilldndola d pulia- 
ladas al grilo sahraje de Netam Adonat (4). 

Imposible parece, W. HH. y aa. hh., que haya hombres tan poseí- 
dos del doniinio y tan faniticos por su cuito. Ni en los pueblos mis 
aferrados i la idolatria es posible encontrar sociedades màs empertadas 
en sostener el cuito de Sacanis y el odio al Catolicismo. Allí son ado¬ 
radores del Demonio, en sus ídolos, hombres infelices, nacidos en medio 
de las espesas tiníeblas de la ignorància, y que nada han visto entre 
sus convecinos que les infunda duda sobre lo que profesan y practican 
como lícito. Y cuando Megan i aquellos pafses los Misioneros Catdiicos, 
muchos de esos inHeles oyen con docilidad la palabra de Dios, y auxi¬ 
liades de la divina gracia, se convierten i la única Religidn verdadera, 
abandonando los errores y los viciós de la idolatria. Pero que en las 
grandes poblaciones de Europay de Amdrica, en medio de una Socie¬ 
dad que se tiene por ilustrada, haya hombres bautizados, y aun educa¬ 
des en la Religidn Catòlica, rodeados por todas partes de institucioncs, 
de munumentos y de ejemplos que les pregonan la verdad de nuestra 
Religidn, la abandonen, no obstante, para seguir ese ancho camino de 
perdicidn que les abre el Masonismo, esto apenas se concibe sin una 
gran perversiòn moral y un abuso de la recta razdn. 

Ohiscados con el falso brillo de sistemas impios; atraídos por la es- 
peranza de los ascensos y del medro personal; halagados por las pro- 
mesas de un encumbramiento correspondiente i su ambición, y sedu- 
cidos por el mal ejemplo de otros,' i quienes ven subir í puestos mís 
elevados con la protección de la Masonerta, que los aplaude y gana 

(I) Obra ciud», pSf. 549- 
W P4g.379. 

(3) Pig- 380. 

(4) Pig. 33t. 
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para sus fines, dichos hombres se forjan primero U idea de que nada 
malo debe haber en una sociedad que se les presenta como humani. 
taria y hienhechora, y una vez presos en las redes de las lofftas y de 
las trashginí, yi no ven otro remedio que seguir en el camino co- 
menzado, y aun cuando sientan machas veces el remordimiento de 
su conciencia, no tienen valor para romper los compromisos contraldos 
y mucho menos para convertirse i Dios, siendo muy de notar que se 
juzgan perjttros si abandonan el Masoniswo^ sin acordarse de que lo 
fueron, cuando en el se iníciaron, i las promesas del Santo Bautismo, 
y & otros juramentos hechos anteriormente. 

La mayor dificultad se ofrece i los que ban U^ado i ocupar puestos 
distinguidos en la Admínistración de la cosa pública, en la enseúanza 
oficial, en la profesíón de las dencias, de las letras y de las artes, en la 
gobernación de los Estados, en las Ciroaras legislativas, en el Foro, en 
la Tribuna, en la pronsa ò en alguna asociaciún de importància polí¬ 
tica. Entonccs siguen desplegando su bandera anticristiana, empleando 
sus esfuerzos en oprimir con leyes injustas i la Iglesia, en despcjarla 
de aus derechos y de sus bienes, y, sobre todo, trabajan infatigables en 
hacer la guerra al Papa. 

QuitàseUprimera enn fingidas prelextoi, dice Nuestro Santtsimo Pa- 
dre, el reina i principado civil, baluarte de su liberiqdy de sus dere- 
cltos, se le reduja en seguida con violència d un estado inicuo é iniole· 
rable,par las dificultades gue de lodas partes se le oponen, hasla gue por 
fin se ha llegada d punto de gue los /autores de las sedàs proclamen 
abiertameníe lo gue en ocult'} maguinaroa larga tiempo, à saber: gue se 
ha de suprimir la sagrada poteslad del Pontficey destruir por entera 
el Pontficado, instituido por derecho dwtno. Aungue faltaran otros 
tesfimonios, consta suficientemente lo dicho por el de los Secíarios, mu- 
chos de los cuales, tanto en otras diversos ocasimes, como últimamente, 
han dectarado ser prapio de los masones el intenta de vejar cuanto pue- 
dan d los catilicos con enemistad implacable, sin descansar hasla ver 
deskechas lodas las institucionesreligiososestablecidaspor losPapas(i). 

Ved aquí, W. HH. y aa. hh., por qué, i pesar de la celebridad uni¬ 
versal, que con su sabiduría, rectitud y prudència ha adquirido Nues¬ 
tro Santfsinio Padre el Papa León XIII; i pesar de haberse conquis- 
tado las voluntades de grandes Emperadores y Monarcas, de fiímosas 
naciones y preeminentes hombres de Estado; no obstante los felices 
resultados que en sus pacificadoras empresas y gestiones ha conse- 
guido, y, por último, i pesar del incomparable tríunfo que en la cele- 
bración de su fubileo Sacerdotal acaba de obtener, y del cual son irre- 


(i) Encfclica Hwnaeum Gantí del Papa L edo Xlll, íecha 20 de Abril de 1884. 
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cusabUs pruebas la concorrencia de tantos nüllares y millares de 
peisonas para asistir i U Misa Jxtbilar; los raiUares de fehciíaciones 
que le han llegado de todas panes; las recefcionet de tantos y tan im- 
portantes envíados extraordinarios de los Sumos Imperantes y de tan¬ 
tos devotos peregrinos en la cnida estación del invíerno; el conjunto 
admirable de regalos numerosisimos, bellisimos y riquisimos que for- 
man ta Exposición Vaticana, todo lo cual es, no solamente un testimo¬ 
nio fidedigno de la general estima y consíderación de que goza el 
Pontííice reinante, sino también un Sujragio universal i favor de su 
excelsa Dignidad, un verdadero P/eiiscito en pro de la causa del Pon- 
tificado Romano, un Fallo decisivo i favor de su Soberania temporal, 
un Veredicta del sentido común que reclama su libertad é indepen¬ 
dència, y una Protesta unànime contra la humillante dependenda, 
sujeción y servidumbre i que le ha reducido el bdrbaro derecho dc la 
fuerxa; à pesar de todo esto, repetí mos, el Masonismo, rabíoso con 
tales demostraciones, se enfurece mis y mds, y aunque en momentos 
dades aparenta una calma de hiena, es para abaUnzarse despuéa con 
mis encarnízamiento sobre su presa, y cerrando los ojos para no ver 
la luz de la verdad, de la justícia y del derecho, y obstinado en el mal 
como Lucifer, sigue blasfemando contra Dios y contra su Cristo. 

Obra suya fué el despojo inicuo y violento de los Estados Pontificios 
que legítima y padCicamente poseia el Papa; obra suya ha sido la 
serie de medidas antlcatólicas que han impedido al Sumo Pontífice el 
libre ejercicio de su cargo Pastoral, y linalmente, obra suya es la triste 
situadón que tiene privado al Papa-Rej de au Soberania. ^Con qué 
derecho ha sido despqjado de ella? Nadie lo ha demostrado. Lo que 
sabemos por la historiacontemporinea esquela conspiraciúnmasànica, 
el espiriiu proleslante, el troy el odiojudio, elpredominio de Satanàs 
en hombres sin fe, sin pudor y ún conclencia, han sido las verdaderas 
causas de la usurpació» del poder temporal del Papa, de la no inlervcn- 
ciin de las nadones en el remedio de tan flagrante injustida y de la 
cealizadón y consumación del meditado plan de la unidad italiana, 
hasta tomar i Roma por capital con detrímento de los derechos de 
Reyes y Principes legítimos y de los del Romano Pontífice, cuyopoder 
temporal}' territorial es en el actual orden de las cosas, condició» nece- 
saria para mantener y conservar Integra, ilesa é inviolable su sobera- 
nia espiritual. 

Pero como no hay derecho contra derecho, ni ley humana que pre- 
valezca contra la ley divina; y como m se afirma con el transcurso del 
tiempo la que desde el principio es vicioso (l), ni adquiere derecho de 


(i) Reg. i8 Juris ia Sexta. 
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prescnpciún elposeedor ae mala fe (l), mdxime si es continua t ince- 
sante la protesta del despojado, con razón dijo el Sumo Pontífice Pío IX 
que el exigir al Romano Pontí6ce la cesión de los dominios tempora- 
les que le habian sido arrebatados, era pretender que la Apostòlica 
Sede, qtie fui y serà siempre elbaluarte de la verdady de la Justicia, 
sancionase que un agresor tnicuo pudiese poseer tranquila y honrada- 
nente una cosa arrebatada con injustícia y violència, estableciindose 
de esta suerte el falso principio de que la santidad del derecho nada 
tiene que ver con una injusticia consumada (í). 

Y Nuestro Santísimo Padre el Papa Ledn XIII, en su Alocución de 
33 de Majo de 1887, después de haber manifesCado su vehemente de- 
seo de que cese la funesta oposiciin al J^ntificado Romano, declaró 
solemnemenCe que esto no podria tener lugar sino salva é incòlume la 
justicia y la diguidad de la Sede Apostòlica, viotadas, na tanto por in¬ 
juria del pueblo, como principalmeuie por la conspiranàn de las Sectas. 

Concluyamos de todo lo expuesto, que no es licito, VV. HH. y 
aa. hh., afiliarse àninguna de las Sectas francmasòiiicas, las cuales estàn 
todas prohibidas y condenadas por la Iglesia, no sdlo por sus doctrinaa 
de Deismo, Panteismo, Gnosticismo y Sataaismo, sino porque todas 
participan, mds ómenos, del espiricu de oposiciòn al Catolicisme, y to- 
das cooperan i mantener esa situación intolerable del Romano Pon* 
tffice. 

Basta i. un buen católico saber que la Iglesia las ha prohíbido, para 
que jatnds se inscriba en ninguna de eltas; y aunque en algunos palses 
y por algunos gobiernos se consientan y autoricen. no vacila en ate* 
nerse siempre si las disposiciones de la Iglesia, siguiendo la màxima de 
San Jerónimo, cuando deda; ünas son las leyesde los Cisares y otras 
las de Crislo. Una cosa inculca Papiniano y otra nuestro San Pablo. 
Alia: sunt leges Casarum, atia Ciristi. Aliud J^pinianus, aliud fíiu- 
lus noster clamat (3). Y en el conflicto de leyes procedentes de la 
Iglesia y del Estado, la elección y preferenda debe darse i las de 
aquélla en todo lo que se reüere à la ortodoxia 6 heterodòxia de una 
doctrina, à la licitiid 6 ilicitud de un acto relacionado con la moral 
evangèlica. 

Aprovechad, VV. HH.yaa, hh., este santo tiempo deCuaresma para 
hacer pública profesión de nuestra sanU Fe; mostrad un vivo interès 
por la causa del Sumo Pontífice; orad sin iníermisiòn d Dios por su 
libertad é independenda; cumplid fielmente con los deberes cristianos 


(X) R«g. 2.* Juris. 

(2) Aiocuciún Jauitídum emtànes ie l6 de 5Iuizo de iSdi. 

(3) £pi9t. S4 ad Ocean de mart. Pabiolie. 
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de la asistencia al templo, la recepción de los Santos Sacramentos y la 
observanda de la ley del ayuno y de U abstinenda. Oid -con atendón 
y humildad la palabra de Dios; practicad las obras satisfocCorias de la 
oradón, de la mortificaddn y la limosna; rogad por la conversión de 
los fieles, de los herqes y de todos los pecadores, y practicad asidua- 
mente la mis eficaz y generosa caridad con el prójimo. 

De este modo os veréis libres del conügio del Masonhmo, lograréis 
la libertad de los hijos de Dios, y conseguiréU el fin para que el Seflor 
os ha criado, como de coraaón os lo deseamos. 

En prenda de lo cual os damos 4 todos, W. HH. y aa. hh,, Nuestra 
bendidón Pastoral. En el nombre del (JíPadre y delíJdJijo y del Es- 
pfrituí^ Santo. Amén. 

Dada en Nuestro Palado Arzobispal de Santiago de Cuba, firmada 
de Nuestra mano, sellada con el de Nuestra Dignidad yrefrendada por 
Nuestro infrascrito Secretario de Càmara y Gobierno, el Miércoles de 
Ceniza 4 15 de Febrero de 1888.—José, Araobisfo de Satitúigo de 
Cuba .—Por mandado de S. E, I. el Sr. Arzobispo rai Seíior, Lic. Euob- 
Nio DEL Blanco Alvarbz, Prebtndado Secretario. 
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CARTA PASTORAL 


del Excino. é IImo. Sr. Arzobispo de Santiago de Cuba al Clero 
y flelos de su Diòcesis, cou motivo de la Encíclica de 8. 8. 
el Fapa leòn XIII sobre la libertad humana. 


HOS, EL DR,D. JOSEMTlN DE HERRERA T DE LA IGLESIA, 

por U graclo de Dlos y de ]« Seat* Sede Apoítdiice. Araobispo de San¬ 
tiago de Cuba, Caballero Oran Crua de la Real jr DIatinguIda Orden eapa- 
Bola de Cailoe III, Senador del Reino. del Conaejo de S, M., ete., etc. 


A HUBSTRO VENRRABIE DrAn Y CADILDO UBTROPOLITANO, Í LOS VSNB- 
RADLSS VICASIOS FOrAsrOS, CURAS PArROCOS V DBMAS CLBRO DB LA 
JURISDICCIÓN ORDINARIA V SirODELBOAtlA CASTRBNSB, Y A TODOS 108 
PIBLBS DSL ARZODISPADO. 

PAX V0BI8.-FAZ i TOSOTROS. 

Mediance Ja divina clemencia, y con el auxilio de vuestras oraciones, 
W. HH. y aa. bh., llegamos felizmente i esta corte de la Monarquia 
espafiola, en la cuat aprovechamos las úliímas sesiones del Senado para 
hacer una pregunta al Sr. Mínistro de Ultramar, con motivo de la tor- 
dda interpretacidn prdctíca que por muchos se da en esa isla al Real 
Decreto de 12 de Noviembre de iSSb, en virtud del cual se hizo exten¬ 
siva í Cuba y Puerto Rico la legislación vigente en la Península sobre 
el matrimonio. Esta legislación maotíene en todo su vigor la antigua 
de la EspaCa catòlica y sus dominios para todos los espaóoles que no 
hayan apostatado de ia Religión, los cuales deben celebrar el matrí- 
monio canómeo, produciendo éste todos los efectos ctviles con sólo ins- 
cribirse la partida matrimonial, expedida por ei pirroco, en el Registro 
civil recientemente establecido. Y solamente permite el llamado ma- 
trimonio civil para los espanoles que hayan dejado de ser católicos. De 
donde se deduce, que no es potestativo en los iueces municipales el 
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casar civilmenií à todos los que se les presenten, sean ó no católicos, 
sinosolamentei aquellos de quieneslesconste que han dejado de serio, 
ó que ao lo han sido nunca. En otro caso, seria ilusoria la derogacióa 
ó modihcacióa de la ley del llamado matrimcnic chnl de z$ de Junio 
de 1870 por el Decreto-Ley de 9 de Febrero de 1875, que la dejó sín 
efecto para todos los que pueden contraer el matrimonio canónico. 

Asi lo reconoció el Sr. Ministro de Ultramar en la respuesta que dió 
d nuestra pregunta en el Senado, diciendo: Sabido ís que los católicos 
deben casarse canónicamente, y que los no católicos iienett da echo d ve¬ 
rificaria ctvilmejile. Con esta dectaracidn tan terminante quedaron 
vindicadas nuestras Circulares al Clero parroquial, y reprobadas las 
falsas interpretaciones que se habian dado por los enemigos de la catò¬ 
lica Espafla al Real Decreto de la de Noviembre de 1886. 

Descargada asi nuestra conciencia del peso de este deber para con 
nuestros amados diocesanos sobre un punto que tanto afecta i la trau* 
quiiidad de las coDCíencias, hemos recibido la nueva i imporiautisima 
Encíclica de Nuestro Santisimo Padre el Papa Leòn XIII, dada en 
Roma i 20 de Junio próximopasado, yen lacual se trata de un asunto 
de tanto interès para el sosiego de los inimos y la paz de todos los ca- 
tòlicos, que no podemos resistir al deseo dedirigiros, VV. HH, y aa. hh., 
esta Carta Pastoral, con el lin de afirnur los buenos sentimientos que 
os animan en favor de la pura doctrina de la Iglesia. 

De la mente y de la pluma del sapientisirao Papa León XIII han 
salido, en los diez aflos que lleva de PontiSce, memorables documentos 
tan bien pensados como escritos, tan oportunos como bellos, tan pro- 
fundamente verdaderos como literariamente admirables. Cuando lee- 
mos una de sus Enciclicas nos parece que ya no es posible decir màs ni 
mejor sobre el asunto de que en ella trata: mas cuando sale otra nueva 
crecen el interès, la atencíón y el aplauso por la producciòn pontificia. 
que ya nos parece ha Uegado al summum en el fondo y en la forma. 
Aparecen después otra y otra, porque es infatigable la actividad del 
Pontífice reinante, y siempre se reproducen la misma impresión, el 
mismo efecto, la misma agradable sorpresa y el mismo augurio para lo 
sucesivo, que otra desmiente y hace ilusorio. 

Tal sucede con la Endclica Z*><:r/iij,últimamentedada por Nuestro 
Santisimo Padre el Papa León XIII sobre la Kberíad humana. En ella 
se contienen ideas, conceptos, frases y argumentos que no habiamos 
visto en la mès afín con ella, que es la que trata de la Constitución de 
los £stados, y comienza con las palabras Immortale Dei opus. En la 
Encíclica Lsbertas nos da el Doctor universal de la Iglesia un tratado 
completo de filosoBa cristiana sobte la libertad, ya considerada en sí 
misma, ya en el individuo, en la sociedad, y en las relaciones de la 
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Iglesia y el Estido. Hay en el documento pontificio nodones claras, 
definiciones exactas, divisiones lógicas, orden didàctico, exposición 
magistral, demostración vigorosa yconclusiones convincentes. Hay pro- 
fundidad de concepto y belleza de forma; orden admirable y sencillea 
inimitable; verdades claras y frase correcta; fondo de doctrina y forma 
de estilo puro, elegante y Buido. A la fuerza de la lògica corresponde 
lo escogido de la literatura latina; i la profundidad de los pensamieu- 
tos hace eco la cadenda y sonoridad de las palabras, apareciendo la 
verdad catòlica como la reina del mundo, vestida y adornada con el 
noble y hermoso ropaje de la dicción castiza, pròpia y exacta. 

jGloria sea dada al Sedor, porque en medio de un siglo falsamente 
ilustrado ha querido levantar el fàro luminoso de la verdadera ilustra- 
ciónl jGracias i DiosI porque en medio de la confusión babélica que 
ha engendrado, aun entre los católicos, el espirituprivada, resuena 
maicstuosa, penetrante y persuasiva la voz del Supremo Doctor del 
Catolicisme; ante el cual deben enmudecer todos los doctores, escrito- 
res que se han erígido en maestros por pròpia autoridad, y sin mísidn 
legitima para decidir controversias doctrinales, como si ellos fueran la 
Iglesia docenle, siendo asl que ista la consciCuyen el Romano Pontificie 
como legitimo sucesor de San Pedró, y los Obispos, comosucesores de 
los Apòstoles, puestos por el Espfríiu Santo para regir la Iglesia de 
Dios. 

Comienza el Sumo Pontffice la mencionada Encíclica, dando una 
idea elevada de la libertad, que es, dice, «el bien mis excelente de la 
Naturaleza, propio de los seres docados de intelígencia y de razòn, y 
que da al hombre la digntdad de hallarse en mano de su propio conse* 
jo, como dueAo de sus actos. Para conservar esta dignidad es preciso 
que el hombre piense siempre conforme al dictamen de la recta razòn 
y busque el bien moral, y encamine todos sus pasos i la consecuciòn 
de su úUimo Sn; con lo cual evitard los escoUos de falaces é ilusorios 
bienes, la pertuibaciòn del orden establecido por Dios y la calda fu* 
nesta en el pecado. 

sNuestro SeOor Jesucristo, Libertador del humano linaje y Restau¬ 
rador de la humana naturaleza, favoreciò en gran manera la voluntad 
del hombre, ya con los auxilios inferiores de su gracia, ya con las pro- 
mesas de los bienes eternos. Y la Iglesia, siguiendo en un todo la vo* 
luntad de su Divino Fundador, como dispensadora que es de los bene¬ 
ficiós de la redencióD, ha trabajado siempre en favorecer la Jibertad 
del hombre. 

sEmpero, como son muchos los que reputan i la Iglesia catòlica 
enemiga de la libertad humana, por haber ellos formado un juicio 
erróneo acerca de esta inisma libertad, ya se la considere en sl misma, 
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ya con reladón i los oljetos sobre que versa», por esta razón el Sumo 
Pontifice, fijàndose principalmente en las llamadas libettades moiUrnas 
que en lo que tienen de bueno y aceptabie son muy antiguas, tan anti- 
guas como la misrna verdad, pero en lo que tienen de nueïm son alta- 
mente peijudiciales, como fuente perenne de perturbación y desorden 
social y político, pasa i exponer la noción verdadera y la inteligenda 
genuina de la libertad en sus diferentes fases y relaciones. 

Distingue el Sumo Pontifice la libertad moral de la natural, y co* 
mienza exponiendo lo que es ésta, para llegar después i la recta noción 
de aquélla. «Es la libertad natural la que corresponde al hombre como 
ser inteligente y racional, sin cuyo doble caràcter no seria autor y 
dueflo de sus propios actos; porque si los animales sólo se gulan por 
los sentidos y por el solo impulso de su naturaleza, buscan lo que les 
aprovecha y huyen de lo contrario; elhombru, en cada uno de los actos 
y operadones de su vida, tiene por guia la razón. La raxin es la que 
juzga que todos los bienes de la tierra pueden ser ó no ser, y por lo 
mismo que ninguno de ellos es para el hombre necesario, la razón pro- 
pone i la voluntad la elección del que mis le plazca. Este juido de la 
razón acerca de la contingència de estos bienes presupone en el hombre 
un alma espiritual t inteligente, que no trae su origen de Us cosas cor- 
porales, ni de ellas depende en su conservación; sino que criada iame* 
diatamente por Dios, y transcendiendo mucho la común condición de 
los cuerpos, tiene su propio y peculiar modo de vivir y de obrar. De 
donde resulta, que comprendiendo con su juido las inmutables y ne- 
cesarias razones de la verdad y del bien, conoce que no son en manera 
alguna necesarios aquellos bienes particulares. Y en esta completa dis' 
tinción entre el alma espiritual, inteligente é inmortal y los cucrpos 
mortales y bienes particulares y contingenles de este mundo, estriba, 
como en firmisimo fundamento, el origen y concepto de la libertad 
natural. 

sPropia es ésta de los seres dotados de razón ó inteligenda, y con- 
siste en la fàcultad de elegir entre varios medios el que se juzga màs 
conveniente à un £n, obrando el hombre como dueóo de si mismo y 
de sus actos. A los actos libres concurren en admirable consordo la 
razón ó inteligencia, y la voluntad; la primera moslrando el bien ape- 
tedble, y cuàl sea preferible i los demàs; y la segunda apetedendo y 
eligiendo entre los bienes propuestos por la razón, Debe estar entera- 
mente conforme la recta voluntad con la recta razón, y cuando aquélla 
eligeloque està conforme con el dictamen de ésta, entonces se dice que 
el hombre obra con libertad natural, esto es, con la libertad pròpia de 
un alma que tiene el entendimiento para conocer y seguir la verdad, y 
la voluntad para apetecer y unirse al bien. 
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»Sin embirgo, continúa el Santo Padre, como una y otra fecultad 
son imperfectas, sucede, por desgracia, que asi como la inteligencia 
yerra muchas veces tomando por verdadero lo que no lo es, tarabién 
la voluncad puede abrazar, y de hecho abraaa i menudo, como verda¬ 
dero bien, lo que en reaüdad no lo es. Y todavía lo hace peor, cuando 
apetece aquello que no es conforme i la recta razdn; si en el primer 
caso demuestra imperfección, en el segundo comete un pecado. Por 
esta razón, siendo Dios iiiGnitamente sabio, y bueno por esencia, es 
también sumamente libre; y sio embargo, de ningún modo puede 
pecar, como tampoco pueden pecar los bienaventurados que contem- 
plan el Sumo Bien. Porque la facultad de pecar no es libertad síno 
servidumbre, según se deduce de las palabras de Jesucristo: Tado el 
que comete pecado, siervo es de! pecado (Joann., vill, 34). Y lo dernues- 
tra Santo Tomis de Aquíno diciendo que el que obra, no i impulso 
de su pròpia naturalesa, sino por ajeuo impulso, obra, no como libre 
sino como siervo. Y el que peca, en esto mismo obra fuera de razón, 
que es canto como obrar contra su pròpia naturalesa racional y con- 
vertirse en esclavo de la pasidn que le mueve i pecar.» 

Explicada con tanta clarídad y sutileza la libertad natural del hom- 
bre, eiUra el sabio PontfGce i exponer la libertad rnovr/, enseftindonos 
que, «atendida la imperfección de la libertad natural, quiso el SeCtor 
auxiliaria y defenderia contra su pròpia debilidad. A cuyo fin fu£ ne* 
cesaria, en primer lugar, la ley, esto es, la norma segura que Iiabia de 
seguir ei hombre para practicar el bien y evitar el mai. La lep no sólo 
sirve para indicar i. la razón lo que en si es bueno y honesto, y lo que 
de suyo es malo y torpe, sino que le ensella lo que ha de hacerse como 
bueno y omitirse como malo, i fin de que el hombre consiga el fin para 
que fué criado. Y esta ardenaciún de la razin , en consonancia con la 
naturaleza dcl hombre, y como conducente i. la posesión del Sumo 
Bien, es la ley. La neccsidad que el hombre tiene de la ley, se de¬ 
muestra por su misma naturaleza de ser racional, cuya vuluntad 
debe seguir el dictamen de la recta razón. Nada mds pervcrso y desor- 
denado puede dccirse ó pensarse que el hombre, por ser naturalmente 
libre, debe hallarse fuera del dominio de la ley; de lo cuai se seguiria 
que, para ser libre, era preciso no seguir la razón, siendo asi que pre- 
dsamente debe someterse d la ley, porque es por su naturaleza libre. 
De este modo, la iey es la guia del hombre en el obrar, y le atrae al 
bien con ei aliciente del premio, y le retiae del pecado con el terror 
del castigo. 

»Tai es la ley natural, que es la primera de todas, y se halla escrita 
y grabada en el dnimo de cada uno de los hombres, porque es la misma 
razón humana mandando obrar rectamente y prohibiendo pecar. Pero 
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estos mandatos de la Ta?ón humana no pueden tener fuerza de Jey, sino 
por ser la voz y el intirpreCe de otra mis elevada razón, i la cual debe 
estar sometida nuestra inteligenda y ouestra libertad. Porque, consis- 
tíendo la fuerza de la ley en imponer oNigacinnts y otorgar derechos, 
toda estriba en la autoridad, esto es, en la verdadera potestad de esta- 
blecer deberts, determinar derechos y sandonar lo establecido con penas 
y recompensas; todo lo cual seria irrealizable ea el hombre, si él, i fuer 
de supremo legislador, se diese i sl mismo la norma de sus propias ac- 
dones. De lo cual se sigue que la natural es la mlsma ley eterna, 
infundida en los seres dotados de razón, à los cuales inclina & los nclos 
y fin debidos, como que es la misma razón eterna de Dios, Criador y 
Rector del universo mundo. 

»A esta regla de blen obrar, y freno para no pecar, se han agregado, 
por beneddo de Dlos, dertos auxilios singulares, que sirven muy mucho 
para confirmar y dirigir la voluntad del hombre. Entre ellos descuella, 
como principal, la virtud de la divina grada, que ilustrando la mente 
y robusteciendo con saludable constanda la voluntad, la mueve siem- 
pre al bien moral, y hace màs expedito y seguro el uso de la libertad 
natural. Ni son por esto menos iibres los movimientos de la voluntad, 
porque la virtud de la divina grada es Intima en el hombre y con¬ 
forme à la natural propcnsión, como emanada del mismo autor de 
nuestro entendimíento y nuestra voluntad, el cual mueve todas las 
cosas de un modo conveniente i la naturaleza de las mismas. > 

Todo cuanto ha expuesto el Sapientisimo León XIII acerca de la 
libertad naínra! y moral, y sobre la ley natura! y la divina grada, 
tiene completa aplicadón al hombre, no sólo considerado individual- 
mente, sino también como formando sodedad. Porque «lo mismo que 
la rasin y la ley prescriben al individuo para que logre el bien piupio 
y particular, lo mismo dicta la ley humana i la sodedad para el bien 
común de los ciudadanos asociados. De las leyes humanas. Us màs ver- 
san sobre cosas que por su naturalesa son buenas ó malas, y mandan 
seguir las primeras y huir de las segundas, bajo la sanción correspon- 
diente. Pero estos decretos no tlenen su prindpio en la sodedad hu¬ 
mana, porque ésta, asf como no ha produddo U naturaleza del hom¬ 
bre, tampoco crea el bien que le conviene ó el mal que le es contrario, 
sino que son anteriores à la misma sodedad humana y proceden de la 
ley natural, y tienen su origen en la ley eterna. Por tanto, los precep- 
tos del derecho natural, comprendidos en Us lej'es humanas , no sola- 
mente tienen fuerza de ley humana, sino que entraflan prindpalmente 
aquel imperio mucho màs elevado y augusto, que emana de la misma 
ley natural y de U ley eterna. En esta cUse de leycs el cargo de legis¬ 
lador està casi reduddo à hacer obedieníes à los súbditos, dando dispo- 
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sicione$ comunes que sirvan para reprimir i los malos, i lin de que, por 
temor al castigo, obren rectamente, 6 al meoos no danen à los demis. 

*Otras leyes hnmanas no nacen de una manera inmediatay pròxima 
del derecho natural, sino mediata é indirectamente, y prescriben variat 
cosas, que sólo caen bajo los preceptos generales y nniversales del de¬ 
recho natural. Éste, por ejemplo, manda que los dudadanos contribu- 
yan d la paz y prosperidad pública, mas deja i la sabiduría de los hom- 
bres el determinar hasta qué punto, de qué modo y en qué cosas hajran 
de contribuir; y en estas reglas pecuiiares de la vida, escogitadas con 
prudència y propuestas con legitima autoridad, es en dondesecontiene 
la lej’ humana propiamente dicha. La cual manda que todos los ciuda- 
danos tiendan rectamente al fin propuesto i la comunidad, y mientras 
siga y se conforme con las prescripciones de la Ifaturaleza, conduce i 
lo que es honesto y aparta de lo contrario. Por donde se ve que en la 
ley eterna de Dios se halla por completo la norma y regla de la liber* 
tad, no sòlo de los individuos, sino también de la comunidad y Socie¬ 
dad humanas.* 

Asl, pues, debemos conduir de estas claras y liloséficas premisas, que 
«la libertad social vcrdadera no consiste en que cada uno haga lo que 
le plazca, de lo cual se seguiria el desorden y la confusiòn en perjuicio 
de la Sociedad, sino en vivir mqor s^ún las disposicioiies de la ley 
eterna, mediante la observancia de las leyes chriles. Y la libertad de los 
que mandan no consiste en que puedan hacerlo temerariamente y à su 
antojo, lo cual seria criminal y en extremo pemicioso í la Sociedad, 
sino en que las leyes que dieren deriven en virtud de la ley eterna, y 
no establezcan nada que no se halle contenido en ésta, como en la 
fuente de todo derecho. Si, pues, por alguna autoridad se estableciese 
algo que estuviera en disonancia con los principios de la recta razòn, y 
fuese peijudiclai à la sociedad, no tendria fuerza alguna de ley, porque 
no seria norma de justícia y apartaria i los hombres det bien i que 
debe encaminarse la sociedad.» 

De estos principios de la mis sana hlosofia, arreglados í lo que exi- 
gen de consuno el orden, ta justicia y la moral, se deduce con evidencia 
que «la libertad verdadera. ya se considere en los individuos, ya en la 
sociedad, lo mismo en los que mandan que en los súbditos, incluye la 
necesidad de someterse í una snma y eterna razón, que no es otra que 
la autoridad de Dios, que manda y prohibe; y tan lejos està de quitar 
6 disminuir la libertad este imperio justisimo de Dios sobre los hom¬ 
bres, que, por el contrario, la defiende y perfecciona; como que la ver¬ 
dadera perfección de toda naturaleza consiste en encaminarse i la 
consecucidn de su propio £n, y el fin supremo i que debe aspirar la li¬ 
bertad humana es Dios. 
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»La Iglesia Catòlica, instruïda por los qemplos y enseSanzas de su 
divino Fundador, propagò y defendió en todas partes estos preceptes 
de muy Terdadera y profnnda doctrina; à ellos se ajustò para cumplir 
su cargo, y de ellos procuro siempre informar i los pueblos cristianos. 
Por lo que dice reladón i las costumbres, las leyes evangélicas no sólo 
aventajan muchísimo dlas de los pueblos genciles, sino que llaman al 
hombre y le guian i una santidad inaudita í los anciguos, y acercín- 
dole mís i Dios, le hacen poseedor de una libertad mis perfecta, 

>También se ba manifestado la grandisima virtud de la Iglesia en 
guardar y defender la libertad ctvü y poUUca de los pueblos. Para de¬ 
mostrar los méritos adquirides en este punto por la Iglesia, basta re¬ 
cordar, entre otros, que la esclavitud, aquella antigua deshonra de los 
pueblos gentiles, se abolió princípalmente por obra y beneficio de la 
Iglesia. La igualdad de derechos y la verdadera fraternidad entre los 
hombres, fue Jesuciisto el primero que la afirmó; y à su enschanza 
correspondiò, como eco fiel, la de los Apóstoles, los cuales predicaron 
que ya no habfa judto, griego ni birbaro, ni esciCa, sino que todos eran 
hermanos en Cristo. En lo cual es tan grandu y tan conocida la virtud 
de la Iglesia, que en donde quíera que se establece es cosa que no pue- 
den durar las costumbres salvajes, sino que en breve sucede í la fero- 
cidad la mansedumbre, i las tinieblas de la barbarie la luz dc la verdad. 
AsimismOijamis dejò de dispensar la Iglesia i los pueblos civilizados 
grandes beneficiós, ya resistiendo i la arbitraríedad de los perversos, 
ya combatiendo las injusticias contra los inocentes y desvalidos, ya 
procurando que los Estados cuviesen una organización tal, que los 
propios la amasen por su equidad y los extraòos la temiesen por su 
fuerza. 

»Es ademis obtigadòn indubitable respetar ia autoridad y obedecer 
con sumisión las leyes justas, con lo cual los ciudadanos se ven libres 
de las injusticias de los malos, mediante la fuerza y defensa de la ley. 
La legitima potestad viene de Dios, y guien resietedlapotcstad, resisís 
ú la ardenaciin de Dios; y de este modo adquiere la obediència gran 
nobleza, porque se presta i la màs justa y elevada autoridad. Pero 
cuando no hay derecho i mandar, ò se manda algo contrario àlarazón, 
i la ley eterna 6 à los preceptos divinos, es justo no obedecer, se en- 
tiende, à los hombres para obedecer í Dios. Cerrado así el paso i la 
tirania, no lo absorberi todo el Estado: quedarín à salvo los derechos 
de los parciculares, de la família y de todos los miembros de la Socie¬ 
dad, díndose à todos parte en la verdadera libertad, que consiste en 
que cada uno viva según las leyes y la recta razón. 

>S 1 se tuvieran presentes estas ensenanzas, nadie se atreverfa í acu¬ 
sar i la Iglesia de enemiga de la libertad, ya considerada en el indivi- 
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duo, ya en la sociedad. Peroelespiritudesoberbia de los que, imiundo 
í Lucifer, repiten aqucllas palabras «o serviré, es et que ha dado origen 
i las atrevidas é insensatas leorias de los Haturaiüías 6 racirmalistas 
y de los que i sf mismos se llaman UheraUs. Así corao los racianalütas 
desechan la obediència debida i. la divina y eterna razón, y hacen à la 
humana suijitris, y la declaran prindpio, fuente y juez de la verdad, 
así también los fautores del liberalismo niegan que el hombre haya de 
obedecer i la divina potestad, y afirman que cada cual es ley para s( 
mismo; de donde nace la que llaman mara! independiente, la cual, bajo 
la apariencia de libertad, exime al hombre de la observancia de los di¬ 
vines preceptes y le otorga una licenciasin limites. A donde conduzca 
todo esto, principalmente en la sociedad, es ficil adivinarlo. Porque 
una vez sentado que nadie ha de anteponerse al hombre, se sigue que 
la causa eficiente de la sociedad no se ha de buscar fuera, ú sobre el 
hombre, sino en la libre voluntad de cada uno; que el poder públioo 
tienesu origen en ta multitud, y que uí como cada individuo tíene la 
razón por su únieo guia y norma en el obrar, asf la de todos debe ser 
la de toda la sociedad. Y de aquí deducen que el poder es proporcio- 
iiado al número, y que la mayorfa del pueblo es la autora de todo de* 
recho y obligación. 

»Mas todo esto pugna con la recta razón, segün la doctrina ya ex- 
puesta. Porque repugna completamente i la naturaleza del hombre y i 
la de todas las cosas criadas el pretender que no haya vinculo alguno 
entre el hombre, ó la sociedad civil, y Dios. que es el Criador, y por 
tanto, el Supremo Legislador de todas las cosas; porque es necesario 
que las criaturas tengan relación con la causa que las hizo; y í todas 
conviene, y à su pcrfección pertenece, el que cada una guarde el lugar 
y grado que pide el orden natural, i saber: que lo inferior se someta y 
obedezca i lo superior, Es ademis la referida doctrina perjudicial en 
alto grado à los individuos y 4 la sociedad. En efecto, dejado exclusiva- 
mente 4 ia razón humana el juicio de lo verdadero y de lo bueno, des- 
aparece la distinción pròpia entre el bien y el mal; lo torpe no diliere 
de lo honesto en realidad. sino segün la opinión y el dictamen de cada 
uno; seri Ifcito lo que agrade; y establecida una moral sin casi ninguna 
fuerza para reprimir y sosegar los perturbados movimientos del alma, 
quedard abierta la entrada 4 toda corrupción. En cuanto al Estado la 
facultad de mandar se separa del verdadero y natural principio, de 
donde toma su virtud para obrar el bien común; y la ley, queestablece 
lo que se ha de hacer ú omitir, se deja al arbitrio del mayor número lo 
cual es tina pendiente que lleva 4 la tirania. Rechazado el seftorfo ’de 
Dios sobre el hombre y la sociedad, es natural que no haya pública- 
mente religión alguna, siguiéndose de aquí el mayor abandono en todo 
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lo que se refiera i la religióa. Igualmente, armada la multitud con la 
creencia de su pròpia soberaoía, fícilmenCe se precipita i promover se- 
didones y turbulenciaa; y quitados los frenos del deber y delaconcien- 
cia, sólo queda la fuerza, que nunca es por si sola suticiente à contecer 
las pasiones populares. Lo cual comprueba bastante la lucha casi coti- 
diana contra los soaalisloí y otros grupos de sediciosos que hà tiempo 
maquínan conmover hasta en sus dmientos las naciones. Decidan, 
pues, y resuelvan los amantes de la equidad, si tales doctrinas convie- 
nen i la libertad verdadera y digna del horobre, 6 si mis bien sirven 
para pervertiria y corromperla por completo. 

>No todos los iautores del Uberalismo admiten las opiniones exCre- 
mas que en él se contienen», y que por ser tan opuestas i la verdad, i 
la justícia y al orden causan gravisimos males, que estin í la vista de 
todos. Pueden distinguirse varias clases de Uberalismo: 

1. * La de aquellos que rehusan en todo y por todo la obediència al 
justo y supremo dominio de Dios sobre el hombre, ya se le considera 
individualmente, ya en la familia, ó ya en la sociedad. 

2. * La de aquellos que afirman que no quieren la licencia, sino la 
libertad, fundada en la verdad, en la justícia y en el orden, y por tanto, 
que ha de ser conforme à la recta razón, al derecho natural y A \i leji 
eterna de Dios. Pero no pasan de aqui, antes bien proclaman al hombre 
Ubreyexentode las leyes que Dios quíera imponerie por otra via que 
la razón natural. 

3. * La de aquellos que, ademis de las leyes del orden natural, admi¬ 
ten las de derecho divino positivo, ó sean las que se contienen en la 
Revelaciàn sobrenatural y divina de las Santas Escrituras y de la Tradi- 
ción;pero solamente le cooceden fuerza obligatòria respecto del indrui- 
duoóàe los particulares, mós no respecto de larooéi/iTef, porque tratindo- 
se de ésta, sostienen que es licito separarse de los divinos preceptos, y 
que no ha de atenderse A ellos al establecerse las leyes, De lo cual re¬ 
sulta aquella consecuenda de la s^araciin de la Iglesia y del Estado. 

«Pero ósios se subdividen eu dos opiniones, porque unos quieren se¬ 
parar rigurosamente la Iglesia del Estado, sin que éste se ocupe de 
aquélla ui la considere para nada, dejando i lo màs que cada uno prac- 
tique la reiigión si le p l ace. Otros conceden existència legal i la Iglesia; 
pero no la consideran como sodedad perfecta, sino como una asociación 
cualquiera, sujela del todo A las leyes del Estado.» 

Contra el Uberalismo de la primera clase militan todos los argumen- 
tos que van aduddos, y que demuestran-de tal manera lofalso, absurdo 
y pemicioso de ese monstruo horrendo, parto del protestantismo y del 
racionalismo, que todo hombre de sana razón y buena fe se ve obligado 
A condenarlo y recbazarlo. 
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A ios que siguen el hberalismo de la segunda clase, <5 sea à los que 
quieren divorciar el orden natural del sobrenatural ó niegan éste desca- 
radamente, se les arguye de inconsecuencia manifiesta. «Porque si debe 
el hombre obedecer à la voluntad de Dios legislador, porque todo él se 
balla en poder de Dios y i Dios se dirige como i su ultimo fin, es evi- 
dente que tiadie puede poner limitesàsuautoridad legislativa sinfalur 
por esto mismo à la obediència que le debe. Y aun mis, si i tai exceso 
de soberbia llegase la razón humana, que pretendiese fijar cuiles y 
cuàntos son los derechos de Dios y los deberes del houibre, se quedaria 
con un respeto rnàs fictido que real à las leyes diviuas, y su propio 
iuido se pondria sobre la autoridad y providenda de Dios. 

»Es, pues, necesario que la norma constante de la vida se torae cui- 
dadosamente, tanto de la ley eterna como de todas y cada una de aque- 
llas, que Dios inSnitamente sabio y poderoso nos ha dado, según su 
beneplícito y en la forma que ha querido, las cuales podemos conocer 
con seguridad por seOales claras i indiscutibles. Tanto màs cuanlo que 
estas leyes, por tener el mismo principio que la ley eterna y el mismo 
autor, concuerdan eompletamente con la razón, perfccdonan el derecho 
natural é incluyen el magisterio del mbmo Diosjclcual para que nues- 
tro entendimiento y nuestra voluntad no caigan en error, rige à en- 
trainbos bcnignamente, guiindolos al mismo tiempo que los ordena. 
Qucde por tanto santa é inviolablemente unido lo que ni puede ni debe 
separarse, y sirvase 4 Dios en todo con sumisión y obediència, aegün lo 
ordena la razón natural.» 

No meiios importa rebatir el Hberalismo de la tercera clase, que dis- 
tinguiendo al individuo de la sociedad y al particular del Estado, pre- 
tende eximir 4 éste de toda ley divina, ó lo que es lo mismo, que en la 
leglalación y gobierno de la sociedad se prescinda de las leyes divl- 
nas, y aun sea llcito obrar contra ellas, proclamando asf el ateismo 
oficial y un naturalismo repugnante, iraplo é irreligloso. En esta clase 
se encuentran los que proclaman la sefiïración de la Iglesia y del 
Estado. 

«No es difícil demostrar lo absurdo de esta teoria, porque siendo Dios 
el principio de toda honestidad y justícia, y eiigiendo la misma Natu- 
raleza que se proporcionen 4 los ciudadanos medios y oportunidad de 
poder vivir honeslamente, esto es, según las leyes de Dios, repugna en 
extremo que el Estado pueda prescindir por completo de estas leyes y 
aun establecer algo coutra ellas. Ademàs, los que gobiernan los pue- 
blos no sólo deben procuraries con leyes sabias la prosperidad y bieoes 
exteriores, sino principalmente los bieoes del alma. Emperò, estos con 
nada se logran mejor que con leyes emanadas del mismo Dios su autor. 
Luego los que para el gobierno de la sociedad rehusan tomar en cuenta 
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Us le}^ divinas, desvían el poder policico de su objeto propio y de lo 
que dicta la misma naturaleza. 

>Pero lo que mis importa es considerar que aun cuando la potestad 
civil no tnira próximamente al mismo fin que la eclesiàstica, ni se en¬ 
camina i él por la misma senda, al hacer una y otra uso de su respec¬ 
tiva autoridad, vienen i veces i encontrarse necesariamente. Ambas 
tienen los tnismos súbditos, y no es raro el que adopten medidas sobre 
las mismas cosas, si bien con motivo diverso- Siempre que esto ocurra, 
y siendo el chocar una con otra cosa absurda y contraria i la voluntad 
sapientísima de Dios, preciso es que ha)^ algun modo y orden por el 
que, quitadas Us eausas de porfías y altercados, existaconformidad en 
el obrar. No sin razón han comparado esta concordia i la unión que 
hay entre el alma y el cuerpo para bien de ambos, y cuya separadón 
es perjudicial, especialmente al cuerpo, porque con ella pierde la 
vida. 

»A fin de que todo esto se vea raejor, conviene considerar uno por 
uno los diferentes tríunfos de la libertad, que se dicen alcanzados en 
nuestros tiempos. Y en primer lugar, veamos U que llaman libertad de 
cultos, con relacidn i cada individuo, y que es tan contraria !l la virtud 
de la religidn. Tiene como fundamento el estar en manos de cada uno 
profesar la religión que mis le pUaca 6 no profesar ninguna. Mas, por 
el contrario, U mayor y mis santa de todas Us obligaciones del hom- 
bre es indudablemente la de dar cuito i Dios con piedad y religión, y 
esta obligación nace por necesidad de que todos cstamos siempre en 
manos de Dios, somos gobernados por la voluntad y providencia de 
Dios, y Dios es nuestro primer principio y nuestro último fin. A esto 
se agrega que sin la religión no hay ninguna virtud verdadera, porque 
la virtud moral es aquella cuyo ejercicio versa sobre las cosas que nos 
conducen i Dios en cuanto es para el hombre el sumo y último de 
todos los bienes; y por lo tanto, la religión que es, según nos cnscfia 
Santo Tomàs (2.*, 2,*, q. 81, art. 6), la que obra aquellas cosas que di¬ 
recta é indirectamente se ordman al honar de Dios, es la principal y U 
reguladora de todas las virtudes. Y si se pregunta cuàl de las diferentes 
religiones que hay en el mundo es preciso seguir, responden la razón y 
la Naturaleza con seguridad: aquella que Dios haya mandado, la que 
puedan conocer fàcilmente los hombres por ciertas sefiales exteriores 
con que la Divina Providencia quiso distinguirla para evitar un error 
de funestisimas consecuencias. Por lo cual, ofrecer al hombre la que 
llaman libertad de cultos, equivalc à darie facultad de despreciar y 
abandonar una obligación santisima, y à ponerleen el caso de que,apar- 
tado del bien inconmutable, se vuelva al mal; lo cual no es libertad, sino 
depravación de la libertad y servidumbre del alma caida en el pecado. 
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>Esta misma libertad, considerada en la sodedad, pretende que ao 
hay ratón p^a que el Estado tribute i Dios cuito alguno d disponea 
que se le tribute; que no se ba de anteponer un cuito í olro, sino que 
todos han de gozar de iguales derechos, no haciendo caso del pueblo 
aunque profese ia religión catòlica. Para que esto fuese justo, seria pre- 
aso que fuera una verdad que la sociedad humana no tiene ningún de 
ber para con Dios, ó que impunemente puede ültar à él, siendo falso lo 
unoy ootro. Porqueno8epuede dudar que por voluntad de Dios 
existe la sociedad humana, ya se atienda 4 las partes de que se com¬ 
ponc, ya 4 su forma, que es la autoridad, ya 4 su razdn de ser va 4 U 
magnitud de hienes que produce. Dios es quien crió al hombre para la 
sociedad y le puso en comunidad con sus semejantes para que lo que 
su naturalesa exigiese y no pudiera obtenerlo por sf solo lo encontrase 
en la sociedad. Por cuya raadn, la sociedad civil, comoül, es necesario 
qw reconorea 4 Dios por su padre y autor, y que respete y adore su 
pi^er y soheran a. Veda, pues, la justícia, y veda la ratón q^ue el Es¬ 
tado sea alio <5 lo que equivaldria al atefsmo, que de igual modo se 
porte con todas las religiones y 4 todas otorgue iguales derechos 

abiendo pues nece^ria la profesión de una soU religión por el Es- 
ado aquella debe profesar, que es U única verdadera, y que se conoce 
sm dificultad, pnncipalmente en los países católicos, j^rque en ella 
aparecen como grabadas las notas caracteristicas de la verdad Y asf 
gobiernan de^n conservar y defender ósta, ai quiercn atender 
como deben, con prudència 4 la utilidad y al bien común de la socie- 
f autoridad pública se ha establecido para utilidad de los 

subditos, y aiin cuando su fin próximo es condudrios 4 la prosperidad 

è consistela eterna 

i$ióí ^ ^ ^ ** despreciando ia re- 

.Esta es la que aprovecha 4 la libertad verdadera, porque deriva de 
Dios el origen de la autoridad y gravisimamente ordena 4 los Prfnci- 
pes que tengan presentes sus deberes, que nada manden con injustícia 6 
dureza, y que gobiernen al pueblo con benigoidad y con caridad casi 
paternal. La misma religión exige que los ciudadanos estén sometidos 
4 los que mandan, como 4 ministros de Dios, y los une 4 ellos, no sólo 
por la obediencia, sino también por el respeto y el amor, prohibiendo 
las sediciones y todos los conatos de perturbación del orden y de la 
tranquilidad pubUca, los cuales al 6q y al cabo dan margen 4 que se 
repnma con mayores frenos la libertad de los ciudadanos. No hay para 
qué d^ir cu 4 nto contribuye la religión àlas buenas costumbres, y éstas 
4 la libertad, porque U razón manifiesta, y la historia confirma que las 
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Q^iones prevalecen ea líbertad, en ríqueza y poderío tanto mís cuanto 
mejores ccstumbres tíenen. 

>Pasando í la Jibertad de hablar y de publicar por medio de la prensa 
cuanto agrade, casi no hay para qué decir que no existe derecho i una 
libertad, que no esti regulada por la moderadón, sino que se extiende 
i cuanto place al hombre, y no reconoce inodo ni limites, Es el dere¬ 
cho una focultad moral, y es un absurdo pensat quehaya sido dada por 
la Naturaleaa igualmente i la verdad que i la mentirà, indistintamente 
i la honestidad y d la torpeza, Hay derecho í propagar con libertad y 
prudència lo verdadero y lo honesto en la sociedad) para que de ello 
participa el mayor número; pero las lalsas opiniones, peste la mis mor¬ 
tífera al entendimiento, y los viciós corruptores de Us almas y de las 
costumbres, justo es que sean reprimidos con diligència por la auto- 
rídad pública, i fin de que no cundan con grave daúo de la sociedad, 
Tambien es justo que los ezcesosde ingenios licenciosos que redundan 
ciertamente en opresidn de la multitud indocta sean reprimidos con la 
autoridad de las leyes, no menos que las injurias inferidas por la fuerza 
i los débiles. Tanto mds cuanto que la mayor parce de los ciudadanos, 
6 no puede en modo alguno, ó s6lo con suma dificultad, precaverse de 
los sofismas y engaúos dialícticos, principalmente si halagan í las pa- 
siones. Permitida i cada cual la licenda ilimitada para hablar y escri- 
bir, nada serd sagrado d inviolable, ni aun quedarin intactos aquellos 
grandes y muy verdaderos princípios naturalesquedeben ser estimados 
como patrimonio común y el mis noble del ginero humano. Cubierta 
asl poco i poco de tinleblas la verdad,dominari en las opiniones, como 
acontece muchas veces, el error pernicioso y múltiple, de doiide resul- 
tari tanca ventaja i la licencia como daúo i la libertad, la cual seri 
mayor y estarà mis segura i medida que se pongan mayores frenos i 
la licencia. Mas de las cosas opinables, entregadas por Dios i las dis- 
j>utas de los hombres, en verdad que esti concedido, sin faltar i lo que 
dicta la Naturaleza, sentir libremente y líbremente expresar lo que se 
síente, porque tal libertad nunca lleva i los hombres à oprimir la ver¬ 
dad, y muchas veces los conduce i indagaria y manifestaria, 

»No de otra manera se debe juigar de la que Uaman libertad de en- 
sehama. No pudiendo dudarse de que sola la verdad debe llenar el 
inimo, por ser ella el bien, el fin y la perfección de las naturalezas in- 
teligentes, no debe enseOarse otra doctrina que la verdadera, tanto i los 
que ignoran como i los que saben, i fin de que Ueve, i unos el conoci- 
miento de la verdad, y en otros lo manteuga, Por esta causa es cíerta- 
mente obligadón de los que enseSan, librar del error los entendimien- 
tos y cerrar con seguros obsticulos la senda que conduce i falaces opi¬ 
niones. Por donde se ve que es muy contraria i la razón esta libertad, 
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nacida para pervertir por completo el eotendimieato en cuanto que 
prelende la licencia para enseflarlo todo, según el capricho, cuya licen- 
eia no puede otorgar à la sociedad el Esudo sin feltar à su deber. Tanto 
mis cuanto que vale mucho para los oyentes la autoridad de los maes- 
tros, y es rnuy raro que el disdpulo pueda discernir por sí raismo si es 
verdad lo que le ensefian. 

>Porlocua], es necesario que esta libertad, si ha de ser honesu se 
contenga en ciertos limites para qoe no pueda verificarseimpunemente 
que U facultad de enseflar se convierta en instrumento de corrupción 
Las verdades que ónicameote han de ensefiar los preceptores, son de 
dos clases, 7iataraUs y sobrenaturaUs. Las naturales, como son los pri¬ 
meres prindpios y los que con la razón se deducen próximamente de 
ellos,forman como el patrimoni© común del género humano: y apovín- 
dose en él como en fundamento firmlsimo las costumbres, la iusücia 
la religión y aun la misma unión social, nada seria Un impio y tan ne- 
eiarncnte mhumano. como dqar impune su pro6naciún y destrozo No 
ha de eonservarse menos religiosamente et preciosísimo y santfsimote- 
soro deaquellas cosas que conocemos por revelación del mismo Dios. 
Con muchos y bnllantes argumentes se demuestran, según lo hioieron 
08 apologistas, las principales, es 4 saber: que hay algunas cosas reve- 
ladas por Dios; que ei Hijo unigénito deDiosse hiso hombrepara dar 
testimonio de la verdad; que fundú una sociedad, esto es, lalglesia, de 
la cual El mismo es Cabeu, y con la cual prometid esUr hasta la con- 
sumaciín de los siglos. A esta sociedad quiso dejar encomendadas todas 
las verdades que él haWa enseOado con el encargo de que ella las guar- 
dase, defendiese y explicase con legitima autoridad; y junwmente 
raandó í todas las naciones que obedeciesen 4 su Iglesia como 4 Él 
mismo; y los que así no lo hicieran, se perderlan para siempre, Asl 
consta claramente que el hombre tiene por su mgor y m4s seguro 
maestro 4 Dios, fuente y principio de toda verdad, y Umbién al Uni- 
génito, que està en el seno del Padre, que es camino, verdad vida luz 
verdadera, que ilumina 4 todo hombre, y 4 cuya enseOanu tódos los 
hombres deben someterse con docilidad, y serdn íodos e„$ermdos de 
£>m (Joan, 6,45), 

•Mas en cuanto à la ensefianu de las cosas de fe y de costumbres 
hizo el mismo Dios 4 UjSglesia participante del divino magisterio v 
exenta de error por di^ beneficio, por lo cual es U màs alu y segura 
maestra de los morules, y en ella reside un derecho inviolable 4 la 
litertad de ensefiar. En efecto, apoyàndose la Iglesa en U doctrina re- 
ciBida de Dios, nada ha antepuesto al cumplimiento fiel del encargo 
que le confirió el mismo Dios; y vendendo las dificultades que por todas 
artes la rodeaban, no ha dejado jamàs de defender la libertad de su- 
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niagisterio. Por este medio, desechada la superstición miserable, fué 
renovado el mundo segÚD la cristiana sabiduria. Pero como la razón 
claramente ensefla que entre las verdades reveladas y Us naturales no 
puede darse oposición verdadera, de modo que todo lo que à aqué- 
lUs se oponga ha de ser necesarUmente felso, por esto e! dívino 
magisterio de la Iglesia tan lejos està de poner obstàculos al deseo de 
saber y i los adeUntos en las dencias, (■ de retardar en algún modo el 
progreso y mayor cultura en las letras, que, por el contrario, les pro¬ 
porciona mucha lut y segura defensa. Y por la misma causa es de no 
escaso provecho, aun para U perfección de U libertad humana, siendo 
sentencia de Jesucristo Nuestro Salvador que el hombre se hace libre 
por ia verdad. Conoeeras ía verdad.yt la verdados/lard tíòres (Joan 8, 
32). Por lo cual no hay motivo para que se indigne la legitima libertad, 
<5 para que la ciència verdadera lleve i mal las justas y dcbidas loyes 
con que la Iglesia y la rardn reclaman deconsuno que se pongan limi¬ 
tes i U enseAanza de loa hombres. Antes bien la Iglesia, según de- 
muestran i cada paso los hechos, al hacer esto para dcfeiidcr principal- 
mente y sobre todo la fe cristiana, procura umbién fomentar y engran- 
decer todi clase de dencias humanas. Porque es bueno de suyo, y 
laudable y apetecible lo seleao de la doctrina; y toda erudieión que 
sea fruto de la sana razón y esté conforme con la verdad de las cosas, 
contribuye no poco i. ilustrar lo mismo que creemos por divina revela- 
dón.El hecho esque S la Iglesia se deben los siguicntcs beneficiós, ver- 
daderamente grandes; el haber conservado con glòria los monumentos 
de U antigua sabiduria; el haber abierto por todas partes asilos i las 
dencias; el haber estimulado la actividad de los ingenios, fomentando 
con todo empenolas mismasartes.dequeha tornado prindpalmente ese 
tintede urbanidad nuestro siglo. Por ultimo, no se ha deomitirqueexíste 
un campo inmenso patente i los hombres, en el cual pueden extender 
su indústria y ejercitar libremente su ingenio, i saber, las cosas que no 
tienen reUción necesaria con la doctrina de U fe y Us costumbres cris- 
tianas, ó lo que U Iglesia, sin hacer uso de su autoridad, deja integro y 
libre al juicio de los doctos. Por aqui se entiende qué cUse de libertad 
quieren y propaUn con igual empeAo los secuaces del liberalismo. Por 
una parte, se atribuyen i si mbmos y al Estado tanta licencia, que no 
vaciUn dar paso franco y entrada libre i tod^tíiitro de perversas opi- 
niones. Y por otra, ponen muchos obstàculos Iglesia, y reducen su 
libertad i los mis estrechos limites que les es posible, aunque de la doc¬ 
trina de U Iglesia no sólo no hay que temer ningún perjuido, antes 
bien deben esperarse con seguridad grandes provechos. 

>También se pregona con gran ardor lo que llaman libertad do con- 
ciència, U cual, si se toma en el sentido de que sea lícito i cada uno, 
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según su arbitrio, dar cuito à Dios 6 do dàrselo, queda sufidentemente 
lebadda con lo ya expuesto. Mas puede también enCeoderse en el sen- 
tido de que sea Ifcico ai hombre, segúD su conciencia, seguir en la So¬ 
ciedad la voluntad de Dios y cumplir sus mandatos dn el menor in- 
conveniente. Esta libertad verdadera, digna de los hijos de Dios, y que 
ampara con e) mayor decoro la dignidad de la persona humana, es su¬ 
perior i toda violència t injustida, y fué siempre deseada y singular- 
mente estimada por la Iglesia. Esta libertad reivindicaren constante- 
mente para sl los Apóstoles; ésta confirmaren con sus escritos ios 
apologistas, y ésta consagraren con su sangre los mircires en gran- 
disimo ndmero. Y con razón, porque esta libertad cristiana ates- 
Cigua el supremo y à la vez justidmo seflorfo de Dios sobre los hom- 
bres, y el principal y mayor deber de los hombres para con Dios. 
Nada tiene de común esta libertad con un inimo sedicioso y desobe- 
diente, y de nigún modo se ha de pensar que quiere apartarse de la su- 
misión 1 la autoridad pública, porque en tanco hay derecho en ta auCo- 
ridad humana i mandar y exigir el cumplimienco de lo mandado, en 
cuanto quu no disienca de la potesCad divina, y se contenga en los li¬ 
mites que Dios le ha sefialado. Mas cuando se manda algo que abierCa- 
mente discrepa de la voluntad divina, entonces se craspasan los dichos 
limites, y se choca al mismo tiempo con la autoridad de Dios; luego en 
en ese caso es justo no obedecer. Al contrario, los fautores del libe- 
mliimn, que hacen al Estado amo y poderoso sin limites y pregonan 
que hemos de vivir sin tener para nada en cuenta i Dius, no reconoceii 
esca libertad de que hablamos, tan unida con la houescidad y la reli- 
gibn, y si algo se hace para conservaria, lo impuCan à criïnen contra la 
justícia y la sociedad. Si dijesen esto con verdad, no habria tirania Can 
cruel i que no hubiese obligación de someterse y sufrirla.» 

DespuCs de Can magnifica y completa exposidbn de la doctrina ca¬ 
tòlica acerca de la libertad humana, y de haber puesto al toque de esta 
piedra las libertades modernas, expresa el Santo Padre «el vehemente 
desco que anima i la Igicsía de que todos conozcan que estas últimas 
son la falsa moneda de la libertad, como lo està demostrando una 
tríste experiencia, ya que no puede ser bueno el irbol que da tan nta- 
los frutos. Oe donde deduce que paia poner remedío à los gravisimos 
males que hoy afligen à las naciones, es preciso volver à las puras doc- 
trinas que en todas partes enseila y defiende la Iglesia de Cristo, y 
ponerlas en pràctica, lo mismo respecto de los parüculares, que de la 
Sociedad.» 

Con todo, no estando en mano de los que gobiernan hacer cambiar 
de repente y à su arbitrio las ideas de los hombres, ni remediar del todo 
los males de la sociedad, «Ja Iglesia, dice el Romano Pontífice, sin ce- 
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der un àpice ea su doctrina, ni otorgar derecho alguno à lo que e& 
contrario i lo verdadero y i b honesto, reconoce la triste necesidad 
en que se ve el Estado de tolerar alguoas cosas contrarias à la verdad 
y d la justida, por evitar mayores males 6 por conseguir ó conservar 
bien mayor. Pero entiéndase bien que en el caso de que por causa de! 
bien comün, y sób por esu causa, pueda <5 deba tolerar la ley humana 
el mal, no puede ni debe aprobarlo, ni quererlo en sí mismo, porque 
siendo el mal una privación del ben, repugna al bien coraiin, que el 
legislador debe querer y defender lo mqor que pueda. Y así cuanto 
mayores son los males que es preciso ie/eraren la sociedad, tanto mis 
distante se halla ésta de su perfeccidn, y solamente debcn tolerarse los 
males que no es posible evitar. Tan pronto como cambiasen hada el 
bien las circunstandas, la Iglesia, quejuzga pueden permitirse por pura 
necesidad ciertas libertades modernas, y no porque Us prefiera en sí 
mismas, harfa uso de su libertad, y persuadiendo, exhortando y ro- 
gsndo, procuraria, como debe, cumplir con e! cargo que ha recibido 
de Dios, y es mirar por la eterna salvactón de los hombres. Pero siem- 
pre es verdad que esa libertad de todos para todo no se ha de apete- 
cer en s( misma, porque repugna à la núón que se dé igual derecho 4 
b falso que i b verdadero. 

>Y por lo que mira i la toleraacia, extraha cudnto se separan de U 
equidad y prudendade la Iglesia los que proíesan el liberaUsmo. Porque 
con la licencia ilimitada que dicen ha de concederse i los cíudadanos 
para todas las cosas que van dichas, traspasan toda moderación y lle* 
gan al extremo de parecer que no dan màs à la honestidad y i la ver* 
dad, que 4 la íalsedad y 4 la torpeza. Pero4UIgle5iai columna ysostén 
de la verdad, y maestra incorrupta de costumbres, porque rechata cons- 
tantemente, como es su obligacióu, y niega que sea llcito Ul género de 
toltrancia, tan licencioso y pcrverso, la acriminan de falta de pacièn¬ 
cia y mansedumbre, sin reparar cuando b hacen que achacan 4 vicio 
b que es digno de aUbanza. Pero en medio de tanta ostentación de 
loliraiicia, acontece en realidad y con frecuencia que son rfgidos y du¬ 
ros contra lo que es catdlico, y mientras que dan con proíusión liber¬ 
tad 4 todos, rehusan 4 cada paso dgar en libertad 4 la Iglesia,» 

Eesume admirablemente el Sumo Pontifice la doctrina que lleva 
expuesta, y la condensa en los puntos siguientes: 

ei. Es uecesano qoe el hombre todo esté muy de veras y perpe- 
tuamente sometido aj dominio de Dios; y por tanto, no se puede en 
manera alguna entender la libertad del hombre, si no se halla sujeto 4 
Dios y 4 su voluntad. 

»2. El vido capital del liberalismo consiste en negar este seCorio de 
Dios, en no querer someterseiélyeo abusar de la libertad para rebelarse. 
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»3.° Elpeor géaero de Hberalàmo es el de aquellos querechazan ab- 
solutamente e] sumo imperio deDiosysacuden por completo toda obe¬ 
diència, tanto en las cosas públicas como en las particulares y domés- 
ticas. 

>4.° Se aproxima al precedente el de los que reconociendo el seflorio 
de Dios en el orden natural, lo rechazan por una inconsecuencia y con- 
tradiccidn palmaria en et orden sobrenatural, como si no debiese el 
hombre la mistna obedienda y sumisión i Dios, cuando conoce su vo- 
luntad por la luz de la rasin, que cuando la conoce por la luz de la re- 
velación. 

»5.'’ Es igualmente un error de los secuaces del Kberalismo el afirmar 
«que debe separarst la Iglesia del Estado; ya sea que éste prescinda 
»por completo de aqudlla, dgando, i lo mii, que los particulares prac- 
vtiquen la religión; ya sea que reconociendo el Estado la existència le- 
»gal de la Iglesia, la someta, sin embargo, i su dominación.» Porque en 
el primer caso, se da el absurdo de que, reconodendo í Dios, como ser 
Suprerao y fuente de todo derecho, se le niega el honienaje de la obe¬ 
dienda por medio de la prictica de la religión, que es la expresión del 
cuito debido i Dios; y ademis, se incurre en el gran absurdo de que 
«el ciudadano respete í la Iglesia, y et Estado la desprecie.» En et se- 
gundo caso se adultera y destruye la naturaleza de la Iglesia, y se arro¬ 
ga el Estado un derecho, que no tiene, sobre la obra de Dios.» 

Refuta, por fin, el Sumo Pontifice la objedón que hacen i la ver- 
dad catòlica los que profesan el liberalismo moderado, didendo que si 
bien no aprueban la separaciin de la Iglesia y del Estado, juzgan, sin 
embargo, que «la Iglesia debe acomodarse d las exigendas de los tiem- 
pos, marchar con el siglo, y aceptar aquellas miximas que hoy re¬ 
clama la prudència para el gobierno de los pueblos.» 

A lo cual responde sibiamente el Papa León XIII, que «esta sen¬ 
tencia es admirable, si se entiende de cierta equidad, que pueda sub¬ 
sistir con la verdad y la justicia; es i saber, cuando con la esperanza 
segura de algún gran bien, la Iglesia se tnuestre indulgente, y dé d 
cada tiempo lo que pueda, sin faltar i la santidad de su ofido. Pero 
muy de otra manera es cuando se trata de cosas y doctrinas, intro- 
ducidas contra justicia, por el ambio de las costumbres y los falsos 
fuicios. Ningún tiempo puede haber sin religión, sin verdad, sin jas- 
ticia: y habiendo Dios mandado que estas cosas supremas y santlsi- 
simas se ballen bajo la tutela de la Iglesia, nada hay tan extraóo como 
el pretender que ella sufra con disimulo lo que es folso, ó ínjusto, ó 
condescienda en aqueilo que daóa i la religión.» 

Las últimas conclusiones de todo el contenido de esta Encíclica, 
que por s! sola basta para inmortalizar i Nuestro Santisimo Padre el 
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Papa León Xm, y quedarà en la historia, conio un monumento impe- 
recedero de cristiana sabiduria, son éstas: 

<1.* No es iicito pedir, ni defender, ni ofrecer la libertad de pensar, 
escribir y ensenar, ni la de cultos, corao otros tantos derechos natura- 
les del hombre. Porque si realmente los hubiera dado la Naturaleza, 
habria derecho à rechazar el dominio de Dios, y no podria moderarse 
por ninguna ley la libertad humana, 

»2.* Si hubiere jnstas causas paraello, pueden tolerarse estas iiber- 
tades, pero con la debida moderación, para que no dcgenere en líberti- 
naje í insolència. Mas en donde ya se hallan vigentes, redúacanlas los 
ciudadanos à la àicultad de obrar rectamente, y sientan de ellas lo 
mismo que siente la Iglesia. Porque toda libertad ha de reputarse legí¬ 
tima en el caso de que ofreaca mayor fàcilidad de practicar lo que es 
honesto; fuera de este caso, jamis. 

>3.* En donde tiranice 6 amenace un gobierno tal, que tenga injus- 
tamente oprimida la sociedad, <5 prive i la Iglesia de la libertad debida, 
es lícito procurar al Estado otro temperamento, con el cual se permita 
obrar libremente: porque en tal caso no se desea aquella excesiva y vi¬ 
ciosa libertad, sino que se busca algún alivio para el bien de todos, y 
con esto sólo se trata de conseguir que, donde se da licencia para ei 
mal, no se impida el derecho de obrar bien. 

*4* El preferir para la nación una forma de gobierno, moderada- 
mente popular, no es de suyo contrario al debcr, salva siempre la doc¬ 
trina catòlica acerca del origen y ejerclcio de la autoridad pública. En¬ 
tre Us varias formas de gobierno ninguna rechaaa la Iglesia, con tal 
que sirvan para mirar por la utilidad de los ciudadanos; pero quiere, 
corao es de derecho natural, que cada uua se establezca siii perjuicio 
de nadie, y sobre todo, quedando en su intcgridad los derechos de la 
Iglesia. 

»$.’ Tomar parte en los negocios públicos es honesto, 4 inenos que 
en algún pafs, por la singular condidón de las cosas y de los tiempos, 
se prevenga otra cosa; y aun aprueba la Iglesia que cada cual contri- 
buya por su parte al bien común, y defienda, couserve y aumente, 
cuanto pueda, los intereses de la sociedad. 

*6.* Ni reprueba la Iglesia el deseo de que la nación no sirva i nin- 
gÚD extranjero, ni à niogún seaor,.con tal que se pueda hacer, salva la 
justícia. Y por último, tampoco condena à los que procuran que las 
ciudades se rijan por leyes propias, y los ciudadanos disfruten de la 
mayor facilídad para aumentar sus intereses. Siempre acostumbró la 
Iglesia à ser fidelfsíma favorecedora de las libertades cívicas templadas- 
lo cual atestiguan prindpaimente las dudades de Italia, que, merced à 
sus derechos municipales, obtuvieron prosperídad, riquezas y nombre 
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glorioso, en aquel tiempo en qne la influencia saludable de la Iglesia 
hibíi penetrado, sin contradicción de nadie, en todas las clases de la 
Sociedad.» 

Termina el Santo Padre «eapresando la confianza de que la doctrina 
por él expuesta serà de gran provecho para muchlsimos, cooperando 
à este fin el Episcopado católico. Y eleva sua ojos à Dios, pidiéndole 
con humildad y fervor que se digne conceder i los hombres la luz de 
su sabiduría y consejo, para que enriquecidos con estas virtudes, pue- 
dan eonocer la verdad en cosas de tanta importància, y vívir, por coo- 
siguiente, conforme i la misma verdad en particular, en público, y en 
todo tiempo, con inalterable constància.» 

El vehemente deseo de coadyuvar, en la medida de nuestras fuer- 
aas y con el auxilio de la divina gracia à la consecución del altlsirao 
fin que se ha propuesto Nuestro Santlsirao Padre el Papa León XIII, 
y de cumplir su voluntad soberana con toda fldelidad y exactitud, es lo 
que Nos ha movido à daros, VV. HH.y aa. hh., iiteralmente traducida, 
segiin la traducción autorizada y con ligerlsimas variaciones, casi toda 
la Encíclica de Su Santidad. Porque ni queríamos dejar de proporcio¬ 
nares el placer de leerla ú oirla en castellano, ya que no era posible que 
la generalidad de nuestros diocesanes gozase de las bellezas de la lite¬ 
ratura latina queencierra; ni podiamos afladir.quitar <5 variar coneepto 
alguno de los contenidos en tan meditado y perfecto documento Pon- 
tificio. 

Por tanto, hemos dispuesto que se lea esta Nuestra Carta Pastoral, 
que no es màs que ta reproducción de la misma Encíclica, en todas las 
Iglesias del Arzobispado y que se reparta impresa al Clero y fieles del 
tnismo. 

Con este motivo os enviamos i codos, VV. HH, y aa. hh.. Nuestra 
bendición pastoral: en el nombre del Padre, y del «Jt Hijo, y del 
Espfritu Santo. 

Dada en las Escuelas Plas de San Feruando de Madrid, firmada de 
nuestra mano, y refrendada por nuestro infrascrito Secretario de Cà- 
mara y‘ Gobierno, en la Dominica infraoctava de la Asunción de la 
Santisima Virgen Maria, Patrona de nuestra Catedral, à 19 de Agosto 
de 1888.— José, Anobispo de Santíaga de Citóa.—Por mandado de 
S. E. I. el Arzobispo rai seftor, Lic. Eugknio dbl Blanco, Secretario. 
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CARTA PASTORAL 


del Bxcmo. é Ilnio. 8r. Arzobispo de Santiago de Cuba al 
Clevo y pneblo de esta Archidiócesis, con motiTO de 8U prò¬ 
xima preconización para la Sede Metropolitana de San» 
tiago de Compostela. 


NOS. EL m. D, JOSE HiRTiN DE HERRERA Y DE LA IGLESIA. 

pot U graeit de Dios y de la S. 8. Apoeldlica, Araoblipo de Santiago de Cuba, 
Caballero Oran Crua de la Real y diatinguida Orden EapeRole de Carloa III, 
Sensdor àt\ Reino t 


A NU8STR0 VENERABLE DK,<N Y CAlllLDO MBTBOPOLITANO, X LOS VENE¬ 
RABLES VICARIOS FOBANBOS, CtJRAS PXRROCOS Y BEMXS CLBRO de LA 
lURISDICCIÓN ORDINARIA Y OB LA SUBDELEGADA CASTRENSE, Y X TO- 
DOS LOS FIELES DEL ARSOBISCADO. 

PAX TOBtt.-PAZ 1 VOSOTROS. 


Si por no faltar à la obedienda debida al Sumo Pontlfice, ni contra¬ 
riar los desigoios de la divina Providencia, aceptamos en 1875 la pre- 
sentación de nuestra humiide persona para esa Sede Metropolitana de 
Santiago de Cuba, por igual motivo hemos aceptado en el aflo próximo 
pasado nuestra presentación para la Metròpoli de Compostela, hecha, 
como aquéUa, de acuerdo con la Santa Sede. En una y otra ocasión 
hemos visto ciaramente indicada la voluotad de Dios; en uno y otro 
caso hemos creldo que la sutüisiòn i lo dispuesto por efecto de amistosa 
intelígencia entre la Iglesia y el Estado, era el camino recto y seguro 
para acertar con el cargo i que e! Senor Nos tenia destinado. Por Ja 
grada de Dios y de la SanU Sede Apostòlica, llegamos sin merecerlo 
à la altísima Dignidad de Arzobispo de Santiago de Cuba, y por la di- 
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vina misericòrdia hemos soportado durante trece aflos el enorme peso 
de tan importante ministerio en una època que dqa cristisimos recuer- 
dos en U historia de Ja isla de Cuba. 

Durante nuestro Pontificado, el Sefior Nos ha concedido el consuelo 
de ver terminado el cànuí que tanto afligid i. los buenos católicos; ex- 
tinguida por dos veces la msurrecciàn armada de hijos ingratos contra 
la madre patria; completamente abolida la esclavitud, y fundadas Mi- 
simes de Clérigos Regulares que auxilian al escasísimoClero Parroquial 
en la grande obra de la santiScación de las almas. 

Con el auxilio de la divina gracia, hemos procurado llevar i todas 
las inteligencias la hermosa luz del Santo Evangelio, i todos los cora- 
zones los inefables consuelos de la Religión, y i todas las familias la 
paz, la uniin y la concordia.Por toda nuestra Archidií'cesis hemos dise- 
minado la preciosa semilla de la palabra divina, hemos practieado los 
actos propios de la Santa Pastoral Visita, y hemos atendido i las neee* 
sidades de nuestros muyamadosdioeesanos,buscaodoen todo la mayor 
glòria de Dios y la salvación de toda clase de personas. Pero eomo «i 
elqueplanta esalgtt, «iel que riega, sim Dios gue kace erecw (l) lo 
plantado y regado, bien podemos repetir lo que nos enseiló el Divino 
Maestro en persona de los Apóstoles; Siervos iniuües somos: lo que de- 
bi'jmos hacer, hicimos (í). 

Por esto y porque el fruto de la predicación evangèlica eorresponde 
à las disposiciones de los que la oyen, damos gracias 4 Dios por el au- 
mento de fe y de piedad en aquellos que la han recibido con corazón 
bueno y muy sano, y Nos compadecemos de los infélices para quienes 
ha sido inútil y estèril, por no haber tenido tan exeelentes disposi¬ 
ciones. 

De gran consuelo Nos han servido en la calaraitosa època que atra- 
vesamos, la docilidad y suntisidn de Nuestro Clero y pueblo 4 Us ense- 
flanzas y disposiciones de la Santa Madre Iglesia, sus tnanifestaciones de 
respeto, obediència y amor al Sumo Pontffice, y sus demostraciones de 
aprecio y consideradón para con su PreUdo, reveUndo en circunstan- 
cias determinades un vivo interès por ta causa del Catolicisroo, y los 
nobles y piadosos sentimientos de suscristianos corazones. 

Tambièn Nos han edihcado las almas generosas de viva fe, piedad 
constante y ardiente caridad, siempre dispuestas 4 los irtos religiosos 4 
procurar el aumento del Cuito divino y remediar las necesidades del 
prójimo. Estas obras de fe, de piedad y caridad son tanto màs dignas 
de aiabanza, cuanto ra 4 s prevalecen las malas doctrinas y con màs me- 


(í) I.® Cor., cap. ui, ▼«?- 7, 

(i) SdTPí tnitíüff ntmiu.' Jaure/ecòmu. ( Lnc, cap. XTIt, vera. lO.) 
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dios cuentan los enemigos de Crbto para hacer cruda guerra i su 
Iglesia. Singularmente apredamos la solicitud y asiduidad con que las 
Comunidades Religiosas de uno y otro sexo establecidas en Nuestra 
Archidiócesis. han cooperado al feliz éxito de nuestros trabajos apostó- 
licos. Dios Nuestto Sefior recorapense à todos vosotros, VV. HH. 
y aa. hh., vuestros esfuerzos en favor de la pureza de la fe y la reforma 
de las costumbres. 

Pero teniendo noticias gdedignas de nuestra pròxima preconizadin 
para la Santa, Apostòlica y Metropolitana Iglesia Catedral de Santiago 
de Compostela, es llegado el caso de despedirnos de vosotros, VV. HH, 
y aa. hh. à quienes si una vez preconiado ya no podremos dirigirnos 
con el caràcter de Prelado propio, sierapre os aniaremosen el Sagrado 
Corazon de Jesús, con el afecto paternal de verdadera Caridad, que no 
reeonoce limites ó distancias, ni echa en olvido à los ausentes. 

En estos solemnes momentos creeraos de nuestro deber daros i to¬ 
dos un carifloso adiós y desearos una vida larga, quieta y tranquíla, en 
paz y gracia del Seúor. Que si el Seflor ha dispuesto separaruos aquí 
en la tierra corporalmente, estemos siempre unidos con los vinculosde 
la caridad cristiana, para que logremos un dia reunirnos en el Cielo 
por toda la eternidad. Mas esto no basU al amor que os profesamos, 
y ved aqul por qué vamos i dqar consignades en esta Nuestra Carta 
Pastoral algunos consejos que sean como las clàusulas de nuestro tes- 
tamento ò la fiel expresiòn de nuestra última voluntad. 

I," Ante todoKosocurreexhortares,VV, HH.y aa. hh., àque respe- 
téis el mngisUrio de la Santa Iglesia Catòlica. Apostòlica, Romana, 
recibiendo con entera sumisiòn Us enseúanzas del Roinano Pontifice y 
de los Obispos.aslcuandoexponen el dc^ma, la moral y la disciplina 
vigente en l.t Iglesia, como cuando condeuan doctrinas heterodoxas, 
impías í inmorales, ya se publiquen estas en forma de libro, folleto 6 
periòdico.ya por cualquiera otro medio,Como consecuenciadeesteres- 
peto y obediència à la autoridad doctrinal de la Iglesia, nunca debéis 
leer tales escritos contraries i la integridad de la fe, à !a santidad de la 
Eeligiòn y i la pureza de las costumbres, aunque las leyes civiles no 
prohiban ò autoricen tan perníciosas publicaciones. 

Este mafis/erio de la Iglesia corresponde exclusivamente al Romano 
Pontífice y à los Obispos que se halUnen comuniónconla Santa Sede; 
y por coosiguiente, ningún otro tiene facultad de enseftar à los fieles lo 
que han de admilir como doctrina catòlica, y lo que han de desechar 
como contrario à la misma, Porque asi como nadie debe ejercer las fun¬ 
ciones sacerdotales si no ha recibido el Sacramento del Orden hasta el 
Presbiterado, así tampoco debe erigiïse nadie en niaestro de la doctrina 
revelada si no ha recibido legitima misión para ejercer este magisterio. 
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y si los predicadores tdesiislicos y los segiares instruidos en la Eeli- 
gión lapublican y enseftan, esto deben hacerlo siempre con entera su- 
misión al juicio y sentencia de U SanU Iglesia Catòlica, Apostòlica, 
Romana. 

Aun tratàndose de la enseflanza en general, y por la conexión que 
tienen los diferentes ramos de las ciencias profanas con la doctrina de 
la Relígión, deben procurar los Maestros no salirse del campo qiie les 
pertenece y abstenerse por completo de contradecir en lo raàs minimo 
las enseòanzas catòlicas. 

Los padres de familia tienen el derecho de elegir maestros para sus 
hijos, pero tienen el deber de proporcionaries aquéllos que sean inta- 
chables en creencias religiosas y en conducta moral, Nada liay tan fu- 
nesto para la sociedad cristiana como el magisterio ejercido por perso- 
nas que, alardeandodespreocupaciòny prndencia mundana, infiltran en 
los nilios y en los jóvenes el veneno de la incredulidad y de la indife¬ 
rència. Erigen sus eítedras de pestilentes errores contra la fe y perni- 
ciosas màximas de moral, enfrente del magisterio de la Iglesia Catòlica, 
y pervierten i la vm Us inteligencias y los coratones de sus discfpulos, 
primero con la omisión, y luego con el desprecio de los actos de Reii- 
gión preeeptuados i todo fiel eristiano. Con tales maestros, emancipa¬ 
des de la autoridad doctrinal de la Iglesia, la fe se va amortiguando en 
el pueblo; la lieencia de costumbres crece de dia en día, y el aumento 
espantoso de eriminaiidid, precisamente en aquellas naciones que mis 
pregonan y eneomian su pròpia civilizaciòn, demuestraevidentcmente 
cuil es la causa verdadera de tan repugnante retroceso. Si fuera respe- 
tado ei magisterio de la Iglesia Catòlica en todas partes, U sociedad 
marcharfa acelerada por U senda de U verdadera ilustración y 4 U luz 
purísima de U ciència divina, harla grandes progresos en las ciencias 
humanas, recogiendo como fruto de sus trabajos la paz y el orden que 
resultan de la fiel observancia de los mandamientos de Dios y de su 
Iglesia. Porque ésta, 4 U pir que promueve la instrucción, reforma las 
costumbres. 

2.“ En estos tíempos desgraciados en que el principio de autoridad 
se halla tan abatido y conculcado por el predominio que han obtenido 
en U sociedad moderna los sistemas excogitados para minar por su base 
los troros cristianes y socavar basta los dmientos el grandioso edificio 
de la única Religión verdadera, se hace necesario inculcar de continuo 
la obediència d íodapotestad legitima, yí Xi Real ò Pontificia, civil ó 
eclesiàstica, E! gran contrapeso de esos conatos de insubord’nación, de 
e^s maquinaciones de trastornos, de esas rebeliones anàrquicas y socia- 
listas, es la obediència constante à los PreUdos y Superiores, k suje- 
ción àla ley, elrespeto à los tribunalescompetentes, Uqecución delos 
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mandatos confoimes í las prescrípcioaes de las leyes dlvinas. Sin auto- 
ridad no puede subsistir ninguna sodedad, y sin obediència à la autori- 
dad y d la ley, no puede cumplir aquélla sus grandes fines. 

La obedienda es el ú n ico fteno de las pasiones bumanas y el princi¬ 
pio generador del respeto i los dos elementos del orden social, las per- 
sonas y la propiedad. Y si la pequeiia sociedad domèstica redama la 
sumisión de los hijos i los padres para que pueda haberenellael orden 
y concierto necesarios, con mayor razón para que subsista la sociedad, 
compuesta de muchas familias, es indispensable la obediència i la auto- 
ridad en todo aquello que no excedalos limites que Dios tienesedalados 
i la misma autoridad. 

Oiedtced, pues, os diré con San Pablo, VV. HH. y aa. hh., d vues- 
tras Preladoí, y estadies sumiscs,porque ellos velan; como que tieneti 
que dar d Dios euenta de vueetras a/mas (i). No hagiís màs pesada la 
carga de vuestros legltimos superiores; antes bien, aliviidsela con 
vuestra pronta y constante obediència, sin murmurar contra ellos, sin 
demorar el cumplimiento de sus justos preceptos, guardindoos mucho 
de erigiros en jueces de ellos, y aun mis, de menospredar su autori* 
dad. El quertíis/e d la potesiaad, resiste d la ordenación de Dios (a). 
Y el que menosprecia d los Ministros de Cristo , tnenosfrecia al mismo 
Cristo (3). Obedeced por concienda, por amor de Dios y con humil* 
dad, y vuestra obedienda seré de gran mérito delante de Dios, y os 
acercari i Cristo, que se húo obedients kasta la muerte, y mrterie de 
Crus (4). 

Lo mismo queia rasóny la ley prescrit al individuo, dice Nuestro 
Santfsimo Padre el Papa León XIII (5}, para que logre el bien prapio 
yparticular, lo mismo dicta la ley humaita d la sociedad para el bien 
común de los ciudadanos asociados. De las leyes bumanas, las mds ver- 
san sobre cosas que, por su naturalesa, son buenas 0 malas,y mandatt 
seguir las primerasy huir de las seguetdas, bajo la sanciin correspon- 
diente. Pera estos decretos no tienen su principio en la sociedad hu¬ 
mana, porque ésta , asi como no ha producido la naturalesa del hombre, 
tampoco crea el bien que le conviene i el mal que le es contrario , sino 
que son anteriores d la misma sociedad humana y proceden de la ley na¬ 
tural, y tienen su origen ett ta ley eterna. Y por esto dice el mismo 
Sumo Pontífice: La tiberlad verdadera, ya se considere en los indivi- 


(I) Habr., cap. xin, vas. 17. 
(a) Rom., cap. xni, vers. í. 

(3) Luc., cap. X, vers. 16. 

(4) Philip., cap. II, vers.8. 

( 5 ) Encíclica Liierltt. 
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dues, ya en la sociedad, lo mtsmo m los que mmidan que ni los súbditos, 
inchye la necesidad de someterse ó una suma y eterna razón , que no es 
otra que la autoridad de Dios , que manda y prohibe, y tan UJos estd de 
quitar 6 disminidr la Uhertad este mperà jusHsimo de Dios sobre los 
kombres, que, por el contrario, la defiendey perfecciona; camo que la 
verdadera perfecciàn de toda naturalesa consiste en encamiruirse d la 
consecuciin de supropiofin,y el fin suprema d que debe aspirar la liber- 
tad humana, es Dios. 

3 ° Siendo ya cosa averiguada, y clarameiite descubierta, que el ver- 
dadero objeto del Masonismo y del Espiritismo es apartar i los hom- 
bres del cuito de Dios, acabar con la Heligión catòlica y prestar cuito 
y veneraeión à Satanàs, os exhortamos, VV. HH. y aa. hh,, à que 
huyüs de los centros à donde concurren los afitiados 4 tales sectas. Son 
contrarias 4 ia fe y à la moral las doctrínas y pràaicas de los Masones y 
^j^iWftíA7j/«t4njosUmenteprohibidasporU Sanulglesia, que jamés 
puede transigir eon el error y el pecado, aunque siempreest4 dispuesta 
4 recibir otra vea en su seno maternal 4 tantos hijos pródigos si abju* 
ran de sus errores y detesun sua pecados. Obra es de gran necesidad 
encomendar 4 Dios i los que ast andan extraviados, para que el Seflor 
les abra los ojos de su inteligencia y les mucva 4 verdadero arrepen- 
timiento 

Ningún buen católico puede mostrarse indiferente 4 los estragos que 
hacen en el mundo el Alasonismo y el Espiritismo. Uno y otro ataean 
el principio de autoridad; ambos conspiran contra el Altar y el Trono 
cristiano; ambos trabajan por resucitar el paganismo y el judaisma en 
las naciones que profesan el Evangelio, y ambos menosprecian el ma- 
gisterio de la Iglesia y fomentan la supersticidn, la impiedad, la here- 
jla y la Ucencia delascostumbres. Desu espiritu anticristiauose hallan 
inficionadas las instituciones modemas, la legislación, la enseílanaa, la 
prensa y las costumbres públicas; y 4 su pernidoso influjo se deben las 
revoluciones, los trastornos sodales, la anarquia y otras plagas del 
orden moral. 

Siempre que Nuestro Santisimo Padre el Papa León XIII se ve 
obiigado 4 lamentarse de los males que sufre la Iglesia y de la situa- 
ción intolerable en que se halla el mismo Pontifice, cita las sectas ma- 
sótiicas como las autoras y sostenedoras de una guerra Un cruel como 
iniusta contra el Catolidsmo. Y donde quiera que !a Iglesia gime opri¬ 
mida y esdavizada por los goipes repetidos de violència y de despqjo 
que contra eila asesu la revolución cosmopolita, allí se ve la mano de 
la Masoneria predominante. No se oculta ni se esconde, como antes 
en sus antros tenebrosos, porque nada tiene que temer de los poderes 
piiblicos; antes bien, hace alarde de su propagación por todo el mundo 
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y de U influencia que ejerce eo todas las clases sociales, Es una verda- 
dera confederación Satànica que preludia, si es que no constituye, el 
reinado del Aoticrísto. 

En vista de lo cual, todo fiel crístiano està obiigado i apartarse de 
los centros masúnicos, y à prevenirse contra los peligros que ofrecen 
aun à aquellos que jamàs han tenido la desgracia de pertenecer à tales 
sectas. El Apòstol San Pedro deda i los fieles de su tiempo, y nos re- 
piteàtodos; Sed sabrios y vjad, porque tl diahh,vuestra adversario, 
anda como Icón, rugienda airedtdar de msotros, buscanda d quien tra- 
gar: resistidU fuerles m la /«(i). Y en efecto, nunca ha sido raàs 
necesario que los verdaderos catòlicos se unan con los vínculos de una 
fe viva, de una esperanza à toda prueba y deunacaridad ardientepara 
resistir unànimes al Diablo, que tinto predomina en los hombres, por 
Us doctrinas y pràcticas del Masonismo y del Esfiriliítno. Ahora es 
preciso que el Príncipe de este mundo, incrédulo y positivista, sea 
arrojado fuera de tantas aimas poseldas por il y esclavas de su tirànica 
dominacidn. En estas criticas circunstancias en que ias sectas anticris- 
tíanas se proclaman victoriosas, es cuando estamos màs obligados à 
enarboUr ta bandera de Cristo y pelear valerosamente contra las po- 
testades del inflerno, las cuales sabemos que nunca prevaleccrdii con¬ 
tra la Iglesia (2). 

4° Pero como no basta apartarse del mal, sino que cs preciso prac¬ 
ticar el bien, os exhortamos, aa. hh., i que procuréis santificar las 
fíestas, dando en ellas i Dios Nuestro Seflor el cuito externo y público 
que le es debido, y absteniéndoos de las obras que en dichas fiestas es- 
tàn prohibidas. Hoy tenemos todos particular obligacíón de confcsar d 
Cristo delante de los hombres, ya que son muchísimos los que se avcr- 
güenzan de Él y de su doctrina. Asistimos à una gran defección de 
catdlicos que no se atreven à practicar la Santa Religión que profesan. 
Las costumbres públicas se han cambiado desde que las sectas masóni- 
cas han logrado completa libertad de aedón, y de aflo en afto se va 
notando mayor decadència en la fe y en la piedad à causa de esas 
constantes predicaciones contra la Religión y sus Ministros, contra el 
Papa y los Obispos, contra las Congregaciones religiosas y todas las 
instituciones eclesiàsticas. De aqui proviene que en los dias de fiesta es 
escasa la concurrència de los fieles al templo, porque son muchísimos 
los que no oyen la Misa ni la predicación, y aunque ocurra una solem- 
nidad de las màs notables de la sagrada litúrgia, en el templo y en las 
procesiones falun muchos de los que aun se llaman católicos. Los unos 


(1) I.' Petr^ cap. V, rtrs. 879. 

(2) Mattb., cap. avi, ren. 18. 
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por halhrse imbuidos en las pestiferas màximas iAA’aturalismc yaun 
iiï Malenahsmo, los otros por tener puesU toda su atendón y activi- 
dad en los bienes é wtereses de la tierra, y los otros por no ten« valor 
suficienie para rompercon elrespetohumanoyapartarse delmalqem- 
^0 de sus convectnos; todos ellos falun al precepto de la sa·.tifiL·én 
a€ la^fiísttai y viven sjn religión ni picdad 
Al despedirnos, pues, de vosotros, W. HH, y aa hh no cun,..H 
ríatnos con lo que Nos demanda h caridad de Cristo, si’no os recor- 
dísemos cuanto os hemos predicado de palabra y por escrito sobre la 
sa,il,ficaciónde lasfiestas, que abrasa, como sabéis, dos obligaciones' 
la de o.r con devoc.ón la Santa Misa y la de abstenerse de te ob"s 

i"'®’ '** P^^dos. que son los que constituyen al 
hombre en de^adante esclavitud. Interin no amaneaca para efcris- 
tiano el gran dia de una dichosa eternidad, cuando toda sí ocupaeiún 

«is" W í Tr y del Dii tres 

ri descanso perdurable y la hermosfsima luz de la elo- 

rii, debe santiBcar los dte de fiesta que ía Iglesia catòlica ha sefialado 
IJara prepararle i vivir dichoso en la celestial Jerusalén. No hay tiempo 
m jor empleado que el de los dia, de fiesta, cuando éstos se íasanT 
actos de piedad y caridad, cuando te (amilte cristianasdedten el des- 
canso del trabajo corporal de la semana à alimentar el «pfrku ílZ 

meditación de las verdadesdela fe,conloscon 5 uelosdelaoraciónfervo· 

y propio de un cnstiano, como el dar tregua i los trabajos quf le impo- 

l·ianí m.r i" * *«» vida, para pensar en el único negocio ini- 

cuando se muestra creyentey caritativo. entonces revela e! aprecio que 

u asi?^' ■"!*/*“*,’·’» del mundojy 

uasistencia »i templo,su recogimientoenlacasade Diosysudevoción 

isiií í '? P;" '* ^ Soooupa ademàs enía 

p toica de las obras de misericòrdia, instruye al que no sabc visita al 
«nfermo. socorre al pobre, consueia al trtee y afligidoTÏ’iuite 

Í™ente‘°'^“ T «“>*«« cumpliesen 

vininí rie * -mportante deber! Este seria un argumento con- 

e rdtedï -í las costumbres son 

mdicador mís seguro de teideas y sentimientos de los hombres 

ci6n Nos sugiere, aa. hh., el deseo de vuestra saJva- 

aón es el de que procuréis cumplir todos los afios con el precepto de 
a an/esión Sacramentaly la Com,mida J>asc«a/. iOh.íuídolor' 
Cuanrohandegeneradoen estepuntote costumbres deSlode 
las de nuestros católicos antepasados! Cuando era respetada la Reli- 
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gióny acatada poi todos la autoridad de la Iglesia; cuando el orden 
civil se hallaba hermanado con el religioso, y se estimaba como un 
eran bien para la sociedad cl cumplimiento de los preceptos de la Igle- 
lii entonces los Reyes y los Prlncipes. los seüores y 1 m vasallos, los 
noblesy los plebeyos, los ricos y los pobres, acudian al Santo tribunal 
de la Penitencia y recibtan la Comuniàn Pascual. Nadie se considera- 
ba exento de estos deberes religiosos, y los caballeros de las Ordenes 
militares los doctores de las Universidades, los Ayuntannentos y las 
Corporaciones piadosas, haclan gala de solemnizar el acto de la Comu- 
nidn el Jueves Santo. Hoy, desgraciadamente, es una necesidad tolerar 
el alqamiento del Altar sagrado de parte de aquéUos que n. aun quie- 
ren asistir d tas funciones de Tabla. _ 

Mas no por esto hemos de dgar de clamar contra ese retraimie.ito 
general de los Santos Sacramentos, antes por el contrario, tenemos una 
estricta obligación de levantat nuestra voz amorosa de Pastor vigi- 
lante d vista de tanta indiferència, para estimular d todos al cumpli- 
miento de $u deber. La ley es terminante, U obediència necesana, la 
sanción justa. La matèria ó asunto de! precepto no puedc ser de ma- 
yor interès para la salud de las almas, porque es el Sacramento de la 
Penitencia el medio fàcil y seguro para obtener la remisión de los 
pecados, y es la Eucaristia el conviu sagrado , e» el cnal se rectbe al 
mismo Crislo, se reniieva la memòria de su Pasiàn, elatma se llena 
de grada,y se nos da una prenda de la glòria futura. Si estas demos- 
traciones tan tiernas de la misericòrdia y de U earidad de Jesús no 
mueven nuestros corazones, iqué esperin» nos queda de salvarnos? 
Sioyendolavos del Seiior,endttrecemos nuestros coratones, íquèex- 
trafio es que la ira de su furor se dqe sentir sobre nosotros? Si despre- 
ciamos ahora los Sacramentos, «no es verdad que nos hacemos acreedo- 
res d que nos prive de ellos à la hora de la muerte para nuestra eterna 
perdición? fusto eres, Seilor,y reclo lujuido (Ps. ll8). 

Polved P'ses, oh prevaricadcres, d vuestro coraaón (j). Pensad muy 
de veras en la gran ofensa que hacéis d Dios, menospreciando su auto¬ 
ridad, olvidindo sus beneficiós y dgando pasar esU vida sin cutnpUr 
vuestros deberes religiosos, como si nada tuvierais que temer ni que 
esperar d la hora de vuestra muerte. Antes de que ésta os sorprenda en 
el pecado. corred presurosos d la saludable Piscina de la Penitencia; y 
para no desfellecer en el tapidísimo viaje que estàis haciendo d la eter- 
nidad comed el verdadero manà, el pan de vida, pan sobresustanaal, 
que da fuerzas para Uegar al monte de Dios, i la verdadera tierra de 
promisión, después de haber recorrido el diido desierto de este muado. 


(I) Issi, Kip. XLVi, Ttrs. S. 
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No continuéis encorvados hacia los bienes de la tierra; arriba vuestros 
corarones; desprendedlos de todo lo que es transitorio, para fijarlos en 
la inmovilidad de una dichosa etemidad. Levantaos del cieno de la 
culpa para ser santificados por los Sacramentos de la Penitencia y de la 
Comunión. Quitad de vuestros qjos la venda del respeto huinano, y 
sacudid de una vez vuestra pereza y tibieza, y asi cumpliréis con el 
precepto de la Confesión y de la Sagrada Comunión. 

6.° Tampoco podemos dejar de recordares, aa. hh., la santídad del 
matrimonio ai'stiano, sobre el cual tantas veces hemos hablado y es- 
crito, Matèria es ésta tan interesante, que bien merece poner en ella 
especiallsimo cuidado, partícularmente en esta època desgraciada, en 
que el principal trabajo de las sectas tiene por objeto descataliaar todas 
las instituciones sociales, y, proclamando al Estado civil dueAo y regu¬ 
lador de todas, aun las eclesiàsticas, someter i la Iglesia Catòlica i in¬ 
tolerable servidumbre. Porque de sus manos pretenden arrancar à los 
hombres, desde que nacen y son bautizados, basta que mueren y son 
encerrados. Sin respeto alguno al Santo Sacramento del Matrimonio, 
quieren que la família se constituya en los palses católicos según las 
prescrípciones de las leyes civiles, y reducen i un puro contrato bilate¬ 
ral, dísoluble por la ley, lo que es una institución divina, indisoluble 
según el Evangelio. Atacan la libertad de conciencia de los fieles cris- 
tianos, y les obligan i. respetar solamente la unión marital sancionada 
por el Estado. Y cuando, como sucede ahora en nuestra catòlica Es- 
paAa, se han reconocido en el matrimonio canònico todos los efectos 
civiles que tenia antes de 1870, todavfa se pretende y aun se autoriza 
que los católicos se casen ctvilmente. 

Esta es la contradicciòn que se nota entre la legislaciòn vigente hoy 
en la Península, donde nadic se casa ctvUmetite, y sí alguno lo intenta, 
necesita hacer constar primero que ha dqado de ser católico, y la falsa 
interpretaciòn que los enemigos de la EspaAa catòlica, los afiliados d las 
sectas masónicas, han conseguido que se dé al Real decreto que bizo 
extensiva 4 Cuba y Puerto Rico la legislaciòn de la Península. Porque 
si los católicos de estas Islas no pueden casarse dvilmettíe, ningún Juez 
municipal puede autorizar tal casamiento, puesto que no han aposta- 
tado de la fe los que sòlo acuden al Juez municipal cuando no quieren 
pagar al Cura sus derechos, y alguno les persuade, como ignorantes, 
que pueden casarse civilmente, y cuando se hallan ligados con impedi- 
mentos dirimentes, cuya dispensa no quieren pedir por no pagar los 
módicos derechos del expediente. De manera que se està contraviniendo 
4 la legislaciòn vigente, y secularixanda una institución divina desde 
el principio del hombre, y elevada por Nuestro Sefior Jesucristo 4 la 
dignidad de Sacramento. 
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CoQ lo cual también se sostiene el concuiiiiaio y se embaraza la ac- 
dón moralizadora de la Igtesía, que ensefla que entre bautizados no 
hay otra unión marital legitima que la del Sacramento del Jíatrimo- 
nio. Para poner algún remedio i tan graves males, exhortamos i los 
que viven amancebatios, ó casados civilmente, y à todos los que preten- 
dan contraer matrimonio, que miren seriamente por !a salud eterna de 
sus almas; que si continúan los unos mal unidos, d quieren los otros 
unirse fuera del Santo Sacramento, cometen un grave pecado é incu- 
rren en gran responsabilidad delanCe de Dios. Respeten todos la santi- 
dad del matrimonio cristiano; contrüganlo con las debidas disposicío- 
nes, y obedezcan i las leyes de la Iglesia Catòlica, que no se ordenan i 
otra cosa que i mantener en toda su pureza la doctrina del Santo 
Evangelio. Así comprenderàn la fuerza del vinculo conyugal, la unidad 
i indisolubilidad del matrimonio; así se amarin los esposos con verda- 
dera caridad, se guardarin constante 6 dclidad, sesufririn mutuamcnte 
sus defectos, y criarin y educarin i sus hijos para el cielo. Mas si des* 
preciaren la santidad del matrimonio, 6 lo profanaren una vez con- 
traldo, la família perderà su cariccer cristiano, las coslumbrcs adolecc- 
rdn del vido de la irrelígión, y quitado el freno del temor de Dios, ya 
no habri respeto d ninguna ley divina ni humana. Esta es la causa del 
aumento diarío de la criminalidad en lo que se rehere d la falta de pu¬ 
dor y de pureza: este es el motivo de que la sociedad presencie conti- 
nuainente nuevos escindalos de inmoralidad y de prostituciòn, Sería- 
mos, por tanto, digno de condenaciòn en el tribunal del Suprcmo Jnez 
de vi vos y muertos sí no avisdsemos al pueblo cristiano de la necesidad 
de corregir este desorden, producído por la impunidad deia mds torpe 
concupiscència, 

7 .° Aunque sea ligeramente, do podemos menos de recordar d los 
parires de família las obligacirmes que tienen para con sus hijos. Asi 
como el matrimonio es de mstitución divina y no se ha de contraer 
sino conforme i la voluntad de Dios, asi tambiéu el fruto del matrimo¬ 
nio, que son los hijos, ha de estimarse como un don de Dios, y deben 
los padres llenar para con su prole los debcres que el mismo Dios les 
ha impuesto. Estos deberes corresponden i los dos elementos del hom- 
bre, que son el alma y el cuerpo, y pueden redudrse i la afanza, 
insírttcción y cducacióti de dichos bíjos. 

Jamds es lícito d los padres abandonaries por librarse de ias moles- 
tias, gastos y cuidados que reclaman desde que nacen hasta que Ilegan 
à su completo desarrollo flsico y d una edad y posiciòn en la que ya 
pueden por si mismos atender i su subsistència. Obligado està el padre, 
como la madre, d procuraries el alimento.el vestidoy todo aquello que 
es necesarío para que vivan, crezcan y se desarrollen sanos, y apartando 
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de ellos todo lo que puedï ser codpo i su salud, y empleaiido todos los 
medios conducentes i su curacióu si cayeren enfermcs. No creemos 
necesario insistir en esto, porque conocemos los buenos sentimientos 
de los padres, y aunque no todos se tomen igual interès por la buena 
crianza de sus hijos, apenas podemos creer que haya quien les niegoe 
lo que por instinto procuran los animales para los scyos. Lo único que 
hay necesidad de recordar 4 algunos es que no miren como carga inso- 
portable el crecido número de bijos, porque si Dios provee 4 las necesi- 
dades de las avccillas del campo, tampoco faltard su amorosa Provi¬ 
dencia 4 los padres que se a&nan por criar bien i sus hifos. 

Muy imperfecta seria la obra que la Divina Providencia tieue enco- 
mendada al amor y solicitud de los padres de fomilia, si éstos se con- 
tentaran con atender solamente 4 la conservación, salud y desarrolto 
ffsíco de sus hijos. Hay en éstos un alma espiritual, inteligeote, libre, 
inmortal y destinada 4 un fin sobrenatural, que ha de obtener en la 
vida futura, y 4 cuya consecucidn debe prepararse en ésta. Los medios 
de llegar 4 poseer laverdad, de practicar el bien, de agradar 4 Dios y 
ser lítil 4 los hombres, para merecerdespués una recompensa adecuada 
en el seno de Dios, Veniad Eterna, Bien Sumo, Bellera Infinita y Fin 
ültimo del hombre, son la inslrucciitt y la educaciin. No es, por cierto, 
la Iglesia Catòlica fautora de la ignorància, ni consiente que sus hijos 
crezcan en el embrutecimiento; ances, por el contrario, quiere que los 
padres de familia cumplan con el sagrado deber de aprovechar el 
tiempo de la nïAez y adolescència de sus hijos, para que éstos ejerciten 
las facultades del alma cn aprender los elementos del lenguaje, agentc 
misterioso é indispensable del desarrollo iotelectual. La palabra, lia- 
blada y escrita, es la que sirve para expresar las ideas; es la que emplea 
todo maestro para que los níAos y adolescentes aprendan las humani- 
dades, las cíencías exactas, las FIsicas, filosóficasé históricas; es de la que 
se vale el disefpulo para adquirir toda clase de conocímientos. La en- 
seAauza primaria, la segunda enseAanza, las artes liberales y todos los 
ramos de las ciencias humanas deben ser otjeto de la insírucciin de 
los hijos, con tal que se aüenda 4 las diferentes aptitudes, capacidades 
y recursos de los sujetos y de las familias. Bueno es que brille para 
todos la luz de la verdad y de la ciència, y ningún padre de familia 
debe dispensar 4 ninguno de sus hijos del estudio de los primeros ele- 
mentos del saber, 4 fin de que pueda conducirse como conviene en toda 
Sociedad civilizada, 

Pero tratando aqui con padres cristianos, lo que principalmente de- 
bemos inculcaries es la instrucciòn religiosa de sus hijos, la enseAanza 
de la Doctrina Cristiana, con la cnal se adquiere el conocimiento de la 
ciència divina, de aquella dencia que ensena 4 salvarse. locreible pa- 
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rece que haya necesidad de recomendar esta' dase de instrucción; peto 
es lo derto que mucbos padres no se cuidan de que sus hijos la adquie- 
raci, y aun los hay, por desgrada, que la exduyen del programa de la 
ensefianza. No hay para qué ponderar los peijuidos que se siguen al 
pueblo cristiano de la supresión de la ensefianza religiosa, y aun del 
descuido de los padres en procuraria i sus hijos. Una triste experienda 
nos ensefia que no hay piedad donde no hay insCruccidn en las verda- 
des de la fe, y que no hay moralidad donde se menospreda la doctrina 
del Santo Evangelio. Por el contrario, la instrucdón religiosa prepara 
la buena educación, y euanto mayor es, mejor defiende al cristiano de 
los ataques del error y de la licenda. Ordinariamente el hombre obra 
segiín piensa; enséflenle sus padres í pensar bien de Diosy de la Reli- 
gión, y el bijo conoceri la necesidad de guardar los Santos Manda- 
mientos. La instrucción religiosa es cl freno mis poderoso para conte- 
ner las violentas pasiones de la juventud : quitado este freno, y 
descuidado 6 abaiidonado el conocimiento de su ley, no es extrafio que 
el hombre se arrqje à los excesos de sus desordenades apetitós, y que & 
una vida de impiedad acompafie una vida de inmoratidad. 

He aqui por qué no dejaremos nunca de encargar i los padres de 
fatnilía que cumplan con el ímportantlsimo deber de itisií-uir y educar 
crístianamenle i sus hijos, y de unir la pràctica à la teoria, haciendo 
que vean en el hogar doméstico los qemplos de fe y de piedad que con¬ 
firmen la instrucción adquirida. Es preciso que los padres miren i sus 
hijos como un depósito sagrado que el Sefior les confia, para que à su 
tiempolo devuelvancon usura, esto es, con los aumentosy adornosdelas 
virtudes cristíanas, que son las que ennoblecen y perfeccionan al hom- 
bre, al mismo tiempo que forman su mis rico tesoro. ^ De gué le sirve 
al hombre, nos dice Jesucristo, ganar todo el mundo, si pierde su 
almaf (i). ^Qué importa que el hombre sobresalga entre sus seme- 
jantes por el talento, la instrucción, la clocucncia y la literatura, 
si, no obstante esas ventajas, tiene la inmensa desgracia de ser uu 
impfo y un libertino? {Qué importa que sepa mucho, si no sabe sal- 
varse? En el tribunal de Dios no seràn juzgados los hombres según su 
ciència, sino según sus obras; y lo que màs importa es que tengan un 
gran caudal de virtud y de méritos para la vida eterna, 

8.° Finatmente, i todos vosotros, W. HH. y aa. hh., repetimos el 
mandato de Jesús : os améis los unos d tos otros. En esto conoceràii 
todos los hombres que sois discipulos de Cristo, si os amarais mutua- 
mente con aquella caridad, que hace de los hombres verdaderos her- 
manos, y se extiende í todos los pafses y à todas las razas. En esto 


(I) eap, xvi, ven. 26, 
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verdaderamente se conoce la excelenda de la Religión de Cristo, que 
nos ha dicho: AmaJ d vuestras enenàgos.hacedbim àhs jueosabotre- 
cenyrogadpor los que ospersigueny calumniau(\). EsU caridad pura, 
generosa, desinteresada, y que al extremo de dar la vida por 
aquellos i quienes se debe, es la que une con vinculo de ferfecctón i 
todos los miembros de! cuerpo místico de Cristo ; es la que aplaca los 
furores de la ira, templa los ímpetus de la envidia, armonira los raàs 
encontrados afectos, reprime las aspiraciones del orgullo, y derrama 
la paa ,ia alegria la unidn y la concordia sobre los pueblos. Esta ca- 
ridad fraterna es la que extiende sus fevores i todos los hombres de 
todos los climas, i todas las desgracias, donde quiera que ocurran, i 
todas las necesidades, donde quiera que se sientan, EsU es la que no 
se detiene por los obstàculos del egoismo <5 de la codicia, la que no 
perdona i ninguna clase de trabajos y molestias, la que no se fatiga 
por los continuos sacrificios, ni se entibia por el hilito ponzofloso de 
la niés negra ingratitud. [Ah! si la caridad estuvlese arraigada en los 
corazones, la sociedad cambiaría muy pronto de aspecto : ccsartan 
desde luego los odios, las eneinistades, las divisiones, los pleitos, las 
venganzas y toda clase de atentados contra las personaa y la propiedad; 
no se emplearia el tiempo en murmurar del prójimo, en calumniarle 
y en desacreditarle ; no se verfa ese pugilato horrible de la ambicióa, 
que, sin titulo ni ménto alguno, trabaja por anteponerse 4 todos, y 
no perdona é medio alguno, por inmoral y abominable que sea, para 
dembar 4 quienquiera que se le oponga en su camino. Si se practi- 
caseel divmo precepto de la caridad fraterna, habria sinceridad en las 
palabras, fideli^ en los contratos, lealtad en la amisUd, confianza 
en el trato social y seguridad en el cumplimiento de las promesas. 

Pero, como abunda la iniquidad, se ha resfriado la caridad (a). No 
hay verdadero amor al prójimo; y por eso no hay i-erdad en Us pala- 
bra, ni consecuencía en la conducta, ni rasgo alguno de generoso sa- 
crificio. Se ha sustituldo la virtud teologal de la caridad cristiana cmi 
el iiiteresado y mentiroso afecto de U conveniència socUl, y euanto 
més fino y ateuto se muestra el egoismo, vestido con el disfraz de la 
benefÏMncia, y cubiertocon el oropel de la filantropia, inayor descon- 
fianza inspira 4 los couocedores del mundo, y menos conmueve el co- 
razón. Ei que no se halU aiiimado de la caridad, no semueve sino 
por el interès ; la amistad y las reUciones sociales las sostiene por 
lograr el feliz éxito de un negocio temporal; obtenido éste, se acabó 
aquella, y tal vez se emplea el beneficio recibido como arma para 


0) Mank, cap. v, yer«. 44. 

(3) Mattb., cap. xxrv, vtn. 12. 
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herir al bieohechoi. Así es como no puede haber verdadera sociedad 
ni amístad entre los hombres, porque todo el fundamento de ella es 
el negocio, el interès y la convenienda de cada uno. Asi es como el 
lenguaje sirve, no para manifestar, lino para ocultar los pensamientos, 
y la mentirà no se reputa pecado, sino habilidad. La sabiduria de este 
mundà , dice San Gregorio el Magno, canàtíe en ocultar con ariificio el 
coraebn, cubrir con palabras lo fue se siente, presentar como verdadero 
lo que es fttlso,y como falso lo que es verdadero. Esta prudència mun¬ 
dana, completamente opuesta i la caridad preceptuada por Cristo, es 
la que llena de soberbia à los que la poseen, y les impulsa al despre- 
do de los demàs; ésta es la iniçuidad de la duplicidad, encubierta con 
el manto de un falso nombre, puesto que la perversidad del ànima se 
llama urbanidad. Y, por el contrario, los sabios de este 7n!indo reputan 
una necedad la puresa y sencillea de la caridad. Mas, ^cómo es po- 
sible vivir confiadamente entre personas que no respetan la verdad, ni 
practican la pura y desinteresada caridad? 

No imitéis vosotros, VV. HH. y aa. hh.,tan anticristianas míximas; 
antes bien mostrad que teniis un amor verdadero, constante y gene- 
roso, al prt^imo, que amèis i todos los hombres, aun à vuestros enè- 
migos, porque nuestra caridad esti fundada en la verdad. Amaos 
todos en Dios, por Dios y pata Dios, porque con este amor no sólo vi- 
viréis agradando al Seflor, sino que pasaréis una vida tranqiúla y ale¬ 
gre con la alegria de una buena conciencia. 

Sólo Nos resta pedir i Dios Nuestro Sefior que nos perdone todas 
niiestras oraisiones, defectosè imperfecciones durante nuestro Pontifi- 
cado. Le rogamos, con los sentimientos de la màs profunda humildad 
y sincera penitencia, que nos otorgue una completa linipieza dc cora- 
zón, y nos libre de la rcsponsabilidad en que hayamos incurrido por 
los pecados ajenos. Ab ocultis meis mtmda «««, Domine, et ab aliaiis 
parce servo tuo (i). 

Protestamos en su adorable presencia, que no hemos querido faltar 
al cumplimiento de ninguno de nuestros deberes pastorales; que aun- 
que no nos gloriamos de haberlos llenado todos, hemos procedido, por 
la misericòrdia de Dios, con rectitud de intención, y hemos procurado 
ajustar siempre nuestra conducta i las prescripciones de los Sagrados 
Cinones. No Nos remuerde la conciencia dc haber ofendido de propó- 
sito i nadie en el ejercicio de nuestro ministerioj y si alguna vez Nos 
hemos visto predsado pornuestra concienciaà hacer entender su deber 
i los que no encontràbamos en la senda del bien, sabe el Seflor que 
lo hemos hecho con el vivo deseo de procurar su eterna salvación y 


(ij Pjílm. l*. v«n. 13 - 
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evitar nuestra condenación. Ko permita Dics que caiga sobre Nos 
aquella sentencia que pronundó el Senor por boca de Ezequiel; Si 
dictendo ya al impto: </mph, moriràs de segurot, Ui no U hnblares para 
que el tmpio se aparte de su camino, el mismo impio morirà en stt ini- 
quidad,masyo reclamaré su sangre de lu mano. (Cap.xxxia, vers. 8 .) 
Ni quisiéramos que por culpa nuestra continuasen los pecadores en su 
mala vida, y se perdiesen. Mas no poresto Nos creemos justificados 
en el Tribunal de Dios, Nuestro Seaor, que es el que noshadejuz- 
pr í todos, y ha de descubrir algún d(a lo que ahora està oculto en 
los complicades senos del corazón, dando entoaces i cada uno lo que 
merezca, según sus obras. Antes bien, le pedimos humildemente que 
no entre enjukio con su siervo,porque ningtin hombre serà justificado 
en su presencia si Èl no lo otorgare el perdin de lodos sns pecados. Y 
así, VV, HH. y aa. hh., m queramos fmgar d nadie anies de/iempo, 
kasta que venga el Seiior, que iluminard lo mds escondido en las ii- 
niebtas y manifestarà, los designhs de los coraeones, y eníonces cada 
uno tendrd de Dios la alabanza. (i.* Cor., cap, iv, vers, j.) El que se 
glòria,^ gloriese en el Seilorq porque no està aprobada aquel que se 
recomienda d si mistno, sino aquel d quien Dios recomietida. (í.* Cor. 
capitulo X, vers. 17 y 18 .) Humillèmonos todos bajo la poderosa mano 
de Dios (l). 

Vivamos en su temor, eutnplamos fielmente su santa ley, hagamos 
cicrta nuestra vocaciún y elecciòn por medio de las buetias 'obras (i), 
atesoremos grandes mérltos para el cielo; y sirviendo al Seiior en 
saníidad y jusíicia todos los dtas de nuestra vida ( 3 ), tendremos la 
dicha de vernos reunidos en las mansiones eternas de la glòria, que à 
todos os deseamos. 

Y como prenda de estos nuestros deseos, 0 $ enviamos, VV, HH 
y aa. hh., nuestra bendicidn : En el nombre del ^ Padre y del A 
Hijo y del Espiritu Santo. Amén. 

Dada en ei Colegio de Escuelas Pías de San Fernando de Madrid, 
firmada de nuestra mano, y refrendada por nuestro SecreUrio de Cà- 
mara i 6 de Enero de 1889 .— f Jobé, Arsobispo de Santiago de 
Cuba .—Por mandado de S. E. I. el Arzobispo mi Seiior, Lic. Euse- 
Nio DEL Blanco , Drebendado Secretario. 


(0 1 .* Petr., cap. V, ven. 6 . 
(í) a.» Petr., cap. i, ver», jo. 
(3) Luc., cap. I, ver». 75, 
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